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PROLOGO. 

'  Li-  .  .     .  ■  ' 

"í  iin-  J.  ' 

SsUs  Koeas  vao  encaminadas  únkamente  á  dar  las  gracia.^  á  los  que  por  escrito 
aofl  tienen  manifestado  ci  fausto  con  qne  acogieron  la  Idea  de  ver  trazada  laliistorla 
4e  nuestra  patria,  nó  coq  colores  locales,  sino  desde  el  panto  de  Tlsta  Ibérico.  Sra 
vwdiÉtruimte  d«plMiKte  U  nula  te  «amr  w  Mtr*  mmIh»  «u  m- 
^toMon  r  OBM  tmm  coaniiMM*  1  m  tfier  titor  ptia  d««cj«M  !•  tote 
Idea  InreciuidAT  Minina  al  escribir  los  «iialM  te  va  piMblo  qiMtot  Itae  Iw  O»» 
BOS  de  stcrfonef  s:en(»rOsas.  Ha  bastado  aoonflar  aqiiHU  verdad  paraqtiA  al  mom^n- 
i»  se  posiesea  á  nuestro  lado  todos  caaotos  desean  borrar  de  la  bistoria  las  pequc- 
■acw.  AfMl  delecto  tan  general  revelaba  en  nnestra  sociedad  unas  Ideas  errdoeas 
dMadUM««iiMtot«l«itaié1alMtoteÍite.  QunrbMtartenaplaMtelM 
m  te  Anfon  y  te  Navarra;  eallar  lat  ilorJai  te  lia  tea toiaeraa  partes  delaaa- 

cfon  par 3  hablar  «(jlamfntc  dr  Is  rrstante ;  npgar  hhtorla  propia  ri  !a  rníllnnla  .  á 
JaVaícorna.  .1  los  sue'eUuio-,  biiíletanus  y  luccns^s;  no  ver  olra  nacionalidad  que 
en  U  CarpeUnia  ó  en  los  Vacceos;  bacerlo  confluir  todo  a  esta  idea  dando  tormento 
A  laa  ctteltea,  atescaaJa  darHateay  iwilaate  teüpo  á  ttataaia;  anar  «» lia 
loa  ajea  4  Ma  lai,  T  4  tate  fraateia  tel  alaiafatilapara  «oeenana  team  te  aa 
proTlndallSBo  que ,  ao  por  cortesano ,  deja  de  ser  menos  eogendrador  de  miserias : 
eran  cofas  tan  tiataritle«q(ip  ha  babidoescritor  (¡m  no  pedirá  sino  que  Ignorabaqae 
en  Kspada  háblese  babldo  otros  rof  es  fuera  de  los  de  León  y  Caatllla.  Por  mas  ee- 
laonaiiaa  aaa  kaia  aapaate  eaactelr  leai^aate  pfocotet  al  dula  aporlndaB  da 
caai  oiatata  alaUaatealqalaia.  lapiaadaoalaAonafela.  AaataaiafaildwBMOfw 
«a  potentado  tu lüi  jOdir  tailaato  para  alterar  loo  aaaleo,  latrodaclr  mala  rerba 
en  l«s  archivo? ,  «iipon*»?  fioritura?  ,  y  pagar  inciensos ,  no  conee^utrla  el  objeto  da 
sembrar  (ogaAos.  Cada  historia  se  rosa  con  alguna  otra;  y  unas  con  otras  compara- 
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T«MCMiylMiMaUaáMMalHrMpaio.  lAÉaletCMawiHiMMi  «s  «1  imhí». 

deciaun  antiguo  lírico,  lo  áevnk'  atesora  en  las  memorias.  Cierto  que  todos 
nacemos  con  nuestros  rlrfcctos  ,  (  U  rlo  a=fml«Tno  fjttf  la  natiualc^i  y  los  hábitos 
Introdaceo  eo  cada  uoo  de  nu^ulros  algunas  maucJiaü  y  luaaresi  cierto  es  tambleo 
qatMrfa  Égt&MH  Uavar  iiiNtrA  waémn^ntí^  laito  il  pulod»  bamnM  lli- 

es  imposible  dar  á  la  parcialidad  un  nombre  bonnulo.  Bn  otras  ciencias  ó  artes  aquel 
será  mas  sabio  ó  ilustre  que  tenga  m?nos  rtefectos.  La  Indulgencia  tiene  alH  caMda 
T  debe  tenerla;  se  pesao  las  baeoas  y  las  malas  cualidades,  y  se  olorgaa  á  los  deioas 
Id  BlmiM  BlnoiiaitM  que  mra  ■ONtrat  dnaiMii.  Bn  li  nina  htolsrla,  trip 
tá&dOMitodfliKlM  sMndailti.Mffta  dnwa,  taÉadkllllad,  é  iBluIlclaqMnr 
coDvertirlos  en  crímenes :  pero  desde  el  moneoto  que  falIftMKlla  la  imparcialidad, 
todo  lo  biitrio  falla.  La  historia  es  entonces  el  cao?  concibe  que  los  paganos  tu- 
viesen Ideas  crrooeas  respecto  á  eiia,y  do  viesen  co  los  anales  do  la  bumanidad 
otra  cosa  qoe  seres  salidos  de  la  tierra,  arrastrando  primero,  armándose  luego, 
dentando  sttt  UnaUlas  la  In,  r  tíméi  frtflkfUdo  wtradUoar  hanradecaa  Ub- 
BMalaai  liflio:  pero  aatn  crisitaaoa,  eaaada  ai  lakMo  qaa  «I  baaibra  do  aadd 
bruto  sino  roWr ,  y  no  subió  por  la  ciTlIlzaclon  á  la  dl^rnldad ,  sino  que  por  la  so- 
berbia df>«cL  Qdló  a  la  vlllaaia,  no  se  explican  aquellos  extravíos.  Pero  es  un  consuelo 
el  ^aber  que,  conocido  el  mal,  se  presenten  para  extirparle  ios  que  están  poseídos  de 
mienoi  MBllBleataB,  7  lainn  á  loi  ^aa  tan  eoBsagrado  las  cttadia»  al  atftaio 
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CIRTFIO  Yin  —los  árabes  en  España:  Sohaniod  V,  Ismael  II  el  nsnrpadnr.  Abii-Said. 
Vthaieá  V  restablecido.  Jiircf  II.  y  Uoliained  VI:  fin  del  reinado  de  Pedro  el  IV. 
Jian  I  el  Calador,  y  Martin  l  el  Uumano  en  Ara«oo.  Valenria  y  Cal^ilima.  Carlos  11. 
clMaU  y  Carlos  111  el  Suble  en  \avarra.  Pedro  I.  linriqiic  II.  Jnan  1  y  Loriqne  III 
en  Um  j  Castilla.  Pedro  1,  Fernando  1.  Jnaii  1  y  Ednardo  eii  Porlu«jl  ^ 

BB  1331  *  lioo.  .    f  -  • 

§  I.  MEMORIAS  DE  LOS  ARABES.      '  '        ■   -  I 

Por  muerte  de  su  padre  habia  subido  al  trono  de  Granada 
Mohamed  V  por  los  años  de  1354.  Apenas  llegaba  á  los 
veinte  de  su  edad ,  é  inspiraba  lisonjeras  esperanzas  por  su 
moderación  y  dulzura.  Los  cortesanos  decian  de  él  que  .solo 
le  fallaba,  para  poder  reinar,  el  tener  algunas  condescenden- 
cias con  los  que  le  rodeaban ,  ó  bien  astucia  para  prevenir 
sus  tramas  y  vigor  para  destruirlas,  ün  bermano  suyo,  por 
nombre  Ismael,  su  cunado  Abu-Abdala,  y  un  deudo,  deno- 
minado Abu-Said ,  fueron  sus  mortales  enemigos.  Viéndole 
mas  entregado  á  fiestas  y  torneos  que  al  consejo  y  á  las  ar- 
mas, les  pareció  que  no  seria  difícil  cosa  arrojarle  del  tro- 
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no.  La  ambidon  m  la  flébre  que  devoraba  desde  remotos 

tiempos  á  los  árabes  españoles.  Cualquiera  gobernador  es- 
taba persuadido  de  que  ya  letiia  derecho  para  alzarse  con 
el  solio.  No  bien  Mohaaie^l  habia  subido  al  trono,  ya  el  jefe 
que  mandaba  en  GibralUr  quiso  irocar  por  una  coi  ona  su 
gobierno  y  se  alzó  por  rey  de  aquella  plaza.  La  cnipre^a  le 
salió  fallida;  pues,  aunque  por  el  pronto  tomó  aquel  lílulo, 
se  entregó  á  tales  excesos  de  soberbia  y  tiranía  que  sus  mis- 
mos subditos  le  destronaron,  y  le  enviaron  á  Ceuta  en  donde 
murió  con  un  hijo  suyo  entre  tormentos.  Este  ejemplo  no 
disipó  las  ilusiones  de  Ismael.  Llevó  adelante  una  coojara- 
cion  contra  su  hermano ,  y  en  1869  le  derribó  del  trono. 
Para  ello  ecbó  mano  de  una  aedícion  popalar,  7  sembró  de 
estragos  la  bella  Granada.  Siguióse  á  estas  alteraciones  una 
guerra  civil  sangrienta.  Mobamed  buscó  un  asilo  en  Guadix, 
pasó  después  al  Africa,  imploró  auxilios  del  rey  de  Marrue- 
cos y  del  de  Castilla,  allegó  una  hueste  numerosa,  y  hubie- 
ra acaso  recobrado  el  cetro  á  no  haber  Iciiido  que  abando- 
narle á  toda  prisa  los  aíricauos,  con  la  noiicia  de  que  en  Fez 
un  hermano  habia  también  destronado  a  otro  hermano.  Re- 
tiróse entonces  á  la  ciudad  de  Ronda  que  se  conservaba  ñel 
bajo  sus  banderas.  Poco  lardó  Alá  en  vengarle ,  dice  un 
analista  árabe.  Abu-Said  habia  sido  el  instrumento  de  la 
elevación  de  Ismael  U,  y  él  mismo  fué  la  palanca  que  der- 
ribó su  usurpación  y  castigó  su  desagradecimiento.  Una  al- 
teración popular  casi  igual  á  la  que  Ismael  habia  provocado 
contra  Mobamed»  sirvió  áAbu-Said  contra  Ismael.  Las  calles 
de  Granada  fueron  otra  ves  regadas  con  sangre.  Ismael  y 
un  bermano  suyo  murieron  en  ellas  degollados,  sus  cabeias 
finron  cortadas  v  las  pasearon  en  picas,  y  sus  cuerpos  des- 
cuartizad itoob  pasto  á  las  .aves  de  rapilla.  Abu-Said, 


Digitized  by  Google 


UB.  Vil,  CAP.  VIH.  1 

para  afirmarse  en  el  poder ,  tuvo  que  premiar  á  muchos 
traidores.  Solo  reinó  dos  años,  y  fué  vícIídm,  dicea  los  ára- 
bes» de  una  perfidia  que  casi  bízo  olvidar  las  suyas.  Holiar 
■led  se  iiabía  aliado  eoD  el  rey  de  GastUla,  y  JudIos  talaban 
ks  ten»  del  de  Granada,  entr^gMolas  á  la  devaslacioD 
y  al  asqueo.  Vieodo  Habomed  que  baoisedo  esto  perdía 
b  estímadon  de  sus  antígiios  vasallos,  se  ralird  dielendo 
que  prefería  perder  sa  reino  á  destmirle.  Parecióle  á  Abv- 
Said  que  era  csla  ocasión  oporluiia  para  eiicniisLai'  a  Moha- 
med  y  al  castellano;  y  como  tuviese  en  su  campo  prisione- 
ros crisUauos  de  nota,  los  devolvió  á  su  príncipe  síq  rescate, 
y  él  mismo,  llevando  consigo  ricos  presentes  en  oro,  plata 
y  piedras  preciosas,  pasó  á  Sevilla  para  prestar  homenaje  al 
rey  de  los  infieles.  Kste  le  babia  dado  salvo  conducto,  dicen 
loe  árabes;  y  eumpUó  con  él ,  prendiéndole,  arrebatándole 
sus  riquezas,  y  quitándole  la  vida  en  1362.  Mobamed  Y  el 
destronado,  4  quien  acababan  ya  de  |»roelaniar  nuevamenle 
en  Hálaga,  no  perdió  el  tiempo  en  esln  coyuntura,  y  ponien- 
d»  en  joQgo  todas  sus  relaoiones  y  poder,  se  trasladd  á  Gra<* 
nuda,  fué  reoibido  en  ella  eomo  rey,  y  mo8tr6.su  agradece 
flútnlo  een  grandes  legabis  al  cristiano  que  le  habla  devuelto 
el  cetro.  Ta  Hebamed  se  puso  mas  sobre  si  para  prevenir 
alteraciones  y  sofoesrlas  con  vigor.  Dos  aiíos  estuvo  bata- 
llando coü  los  pi  üpiui  lias  la  1364  en  que  U  iuofó  de  todos 
sus  enemigos  interiores;  después  estuvo  cinco  años  sirvien- 
do á  los  cristianos  coüju  auxiliar  en  sus  í^uerras  y  empresas. 

£n  1370 ,  cuando  el  rey  de  Castilla  había  ya  suId  des- 
tronado  y  muerto  por  su  propio  hermano,  Mohnmed  V  se 
declaró  contra  este ,  y  entró  por  sorpresa  en  la  plaza  de  Al- 
geciras ,  y  no  pudicndo  conservarla  la  desmanteló  y  la  en- 
tregjá  á  las  UaoMs.  A  esta  empresa  siguió  un  l8i|;o  período 


8  áNALI^  de  ESPAÑA. 

de  paz,  fecundo  cq  resaltados  páralos  moros.  La  ciudad  de 
Granada  toé  hermoseada  con  bellos  monameotoa  públieoSi 
y  se  veían  en  ella  viajeros  de  todas  las  nacioiies  de  la  tier- 
ra que  ibao  á  disfrutar  de  ana  hospitalidad  generosa.  Aque* 
Ha  oapitai ,  dioe  el  árabe  Lizan-Eddin ,  era  la  especie  de 
punto  de  reanion  de  los  africanos  y  de  los  europeos.  Las 
trocas  con  el  castellano  fueron  prorogadas  poco  antes  de  la 
muerto  del  nuevo  rey  de  Caslilla ;  y  como  el  graiiadiiut  aca- 
baba do  enviar  al  infiel,  entrevarías  preseas,  unos  precioí.os 
borcegTiíevS ,  corrió  la  voz  de  que  en  estos  había  sido  derra- 
ma  lo  uu  sutil  viMieno;  pero  ninguno  de  cuantos  conocían  á 
íondo  á  Mohairícd  V  ,  añade  aquel  autor  árabe  ,  le  creyó  ca- 
paz do  semejante  alevosía.  Y  los  que  conocian  al  castellano, 
y  sabían  que ,  cansado  de  lides ,  se  sentía  dispuesto  á  vivir 
en  buena  paz  con  todos,  creyeron  que  por  parte  de  los  grar* 
nadinos  hubiera  sido  una  locura  quitarle  de  en  medio.  Mo- 
hamed  había  aprandído  en  la  escuela  del  infortunio  á  no 
apelar  Jamás  al  crimen.  Guando  recobró  el  trono  mostrdse 
generosa  con  los  cristianos ,  dando  libertad  á  cuantos  cap- 
tivos se  hallaban  en  su  reino.  Fundó  estableoimtootos  de  be- 
néflcencia ,  hospicios  y  hospitales ,  y  los  dotó  llamando  sobra 
sí  las  bendiciones  de  muchos.  Aconsejaba  á  todos  enantos 
ejercen  poder  que  tratasen  con  comedimiento  á  los  que  se 
les  acercasen ,  pues  leinia  que  acaso  alguna  í<s[ili(  sta  suya 
dura  ó  mal  meditaba  hubiese  al  principio  de  su  primer  rei- 
nado dispertado  enojos  que  despucs  se  convirtieron  en  mo- 
tinas.  Murió  en  1391  y  le  sucedió  su  hijo  JuceíU.  Lo  pri- 
mero que  hizo  el  nuevo  rey  fué  enviar  presentes  a!  castellano 
para  mantener  su  buena  correspondencia  con  él  y  prolongar 
las  treguas.  Deseaba  vivir  con  todos  sus  vecinos  en  buena 
paz  y  armonía ,  y  halló  la  guerra  en  sus  propios  hijos.  Cua- 


Digitized  by  Google 


1 


LIB.  Vil,  CAP.  VUl.  9 

tro  tenia ,  Juceí ,  Mobamed ,  Alí  y  Ahmed.  £1  segundo  odi«- 
bi  al  piimero  y  deseaba  arrebatarle  la  suoesioa  al  trono ;  y 
cono  viese  que  el  padre  era  también  un  obstáculo  á  su  am- 
bicioQ ,  pensó  asimismo  en  usurparle  la  corona.  Una  nueva 
sttblewion  popular  recordó  á  Granada  los  primeros  aSos 
del  reinado  de  Mobamed  Y.  Amotinada  la  plebe  pedía  la 
deposicieo  del  príncipe  nánaata  echándole  en  cara  sus  tra- 
tos con  los  Ínfleles.  El  embajador  del  rey  de  Marruecos  sal- 
vó á  Jucef  II.  Arengo  al  pueblo  ;  le  manifestó  que  dasdc  la 
eolratia  de  Taric  y  Muza  en  España  la  guerra  civil  había 
sido  el  mas  fatal  enemigo  del  islamismo ,  pues  lo  que  por 
una  parle  ganaban  con  las  armas ,  ¡lor  düa  lo  perdían  con 
sus  míseras  reyertas  intestinas ;  y  supo  enardecerle  con  vi- 
vas imágenes  hasta  conseguir  que  so  limitase  á  pedir  la 
guerra  contra  los  cristianos.  Jucef  no  pudo  conservar  el  ce- 
tro sino  acaudillando  á  los  mas  revoltosos  y  llevándolos 
contra  los  infieles  de  Murcia  y  Lorca.  La  algara  fué  terri* 
ble.  Mucba&funílias  que  vivían  en  la  seguridad  de  la  tre- 
gua bailaron  en  esta  oenfianza  su  ruina.  Y  cuando  los  amo* 
tinados  se  bubíeron  cebado  en  el  botín ,  la  pa2  vdvió  á 
ranudarse  como  por  vía  de  juego.  Los  fronteros  de  lee  in« 
fides  probaron  á  vengar  cabalgada  por  algara ,  y  de  repen- 
te, sin  obro  aviso  que  el  relincbode  los  caballos,  rompieron 
por  las  tierras  de  Ejea  y  las  pasaron  á  saco  y  á  cuchillo. 
E^la  empresa  no  fué  tan  afortunada  como  la  anterior ,  pues 
fué  neccsano  que  los  infieles  por  defender  su  presa  viniesen 
á  término  de  batalla ,  y  en  ella  quedaron  vencidos.  Estas 
arremetidas  de  los  fionterizos  eran  expansiones  toleradas  á 
veces  para  evitar  otros  males.  Dicen  los  árabes  que  lastre- 
guas  se  renovaron ,  dadas  y  recibidas  algunas  excusas ,  y 
(|ue  Jucef  11  á  lo  que  parece  murió  por  los  aiíos  de  ; 
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de  M  aeh^oes  según  01106 ,  empomMo 
el  rey  de  Hárrueooe  qoe  le  envié  entre  oCroe  piesenlee  une 
tfnli»  iñfieioMMle.  Debía  sabir  «I  trono  sa  hijo  Joeef ,  pero 
Hohamed  le  ganó  en  actividad  y  en  aetuoia ,  se  biso  preda- 
mar  ,  encarceló  á  su  hermano ,  procuró  conservar  buenas 
relaciones  con  ios  africanos ,  y  pasó  secretamente  á  la  corte 
del  castellano ,  titulándose  embajador  de  sí  mismo ,  para 
renovar  los  tratos  y  alianzas  anteriores.  Los  árabes  le  lla- 
man Mohamed  VI.  Aunque  quiso,  no  pudo  t(  ner  paz  con  los 
cristianos.  Ni  los  fronteros  lo  eonsentian,  sabiendo  que  no 
muy  lejos  podían  aglomerar  á  poca  costa  una  buena  presa , 
ni  los  pueblos  interiores  podían  vivir  sin  entregarse  á  tur- 
baciones dado  que  no  los  ocupase  la  guerra.  Esta  vez  dio^ 
ron  comienzo  á  las  hostilidades  los  üronteros  cristianos ,  y 
la  guerra  daró  aignn  tiempo  eoo  varias  alteroativaB.  Á  dlia 
puso  término  otra  tregua  en  ocasioa  en  qne  liohaiMd  VI 
cayó  enfermo  de  peligro.  Deseaba  asegurar  en  qd  bijoenyo 
la  encesíon  al  trono ,  y  para  conseguirlo ,  poco  antes  de  eer- 
nr  los  ojos ,  envió  órden  de  que  matasen  i  sn  bermaao  Ja* 
eef  á  quien  tenia  guardado  en  una  prisión  de  Jalubania. 
€uandoel  alcaide  recibió  la  orden  estaba  jugando  al  ajedrez 
con  su  prisionero.  Acabemos  la  partida ,  dijo  este ,  y  la  re- 
mataré perdiendo.  Y  continuaron  su  juego ,  el  alcaide  tem- 
blando, Jucef  con  la  mayor  sangre  fria.  Á  los  pocos  mo- 
mentos les  llegó  olro  mensaje ,  anunciando  la  muerte  de 
Mohamed  VI  y  la  proclamación  de  Jucef.  Algimos  instan- 
tes de  calma  le  bebían  valido  un  trono. 

g.  n  — ARAGON,  VALKNaA  r  C\TALüSA. 

Recobradas  las  Baleares  y  el  condado  del  Bosellon ,  y  so- 
si^gadas  las  alleraciooes  públicas  en  Aragpn  y  Valencia ,  Pe* 
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dro  I?  hahU  tomado  ood  empeSo  la  guem  contra  Génova. 

Los  yenecianos,  eoemigos  de  esta  república « le  ayudaron 
con  parte  de  su  armada  ,  lo  niisnio  que  los  griegos  ;  y  en  su 
e^njuiUo  formaron  estos  tres  aliudosuna  escuadra  couipues- 
la  de  sesenta  y  ocho  galeras,  las  nueve  de  griegos,  treinta 
y  cuatro  de  venecianos ,  y  veinte  y  cinco  de  catalanes.  Es- 
ta armada  no  tuvo  fortuna  m  las  aguas  de  Constantinopla , 
en  donde  se  le  opuso  otra  gruesa  deseseota  y  ciuco  galeras, 
y  esta  triuDfi6.  Ya  fué  uecesario  sosteoer  la  guerra  por  pun- 
to dd  hoara.  Mro  IV  hiio  deMflar  solemiieiiieote  al  dux  de 
Géoova.  echándolo  en  eara  las  acometidas,  agroBiones  é 
úgiKlíeiaado  que  en  plena  pai  sebabia  hecho  roo,  y  el  fit- 
▼or  que  habia  dado  en  todos  tiempos  á  U»  Oria  en  la  isla 
de  GerdéSa.  En  vano  el  papa  y  el  emperador  de  Alemania 
enviaron  mensajes  al  aragonés  pidiéndole  que  Iransigieso 
ana  diféroneias  oen  6énova.  Pedro  lY  poaia  tales  condicio- 
nes á  su  desistimiento ,  que ,  ni  él  esperaba  conseguirlas  ni 
eí  genovés  podía  aceptcirUs.  En  i'euiscülael  día  í  de  noviem- 
bre de  1352,  tuvo  consejo  el  rey  don  Pedro  IV  y  determinó 
llevar  adelante  la  guerra  con  lodo  el  vigor  posible.  Kn  tales 
ocasiones,  aiili's,  las  corles  eran  una  necesidad  para  obtener 
recurso^.  Ea  Valencia  los  obtuvo  el  rey  sin  acudir  á  ellas. 
Eü  Cataluña,  donde  aun  era  conveniente  conservar  las  for- 
mas ,  convocó  parlamento  de  ios  procuradores  y  síndicos 
de  las  poblaciones ,  y  por  el  mes  de  mano  de  1 353  pidió 
ayuda  y  sabsidios  para  ir  contra  los  genoveses.  £8ta  guem 
era  popular  en  el  Príacipado.  Génova  era  el  enemigo  que 
oon  masahíooo  ponía  rémorasal  predominio  marítímodo  los 
catalanes.  Aquellas  cortes  lo  pensaron  tres  dias  anies  de  dar 
respuesta ;  y  tomado  acuerdo  manifestaron  al  rey  que  estar 
ban  dispuestas  á  servirle  y  á  ofrecerle  ios  impuestos  de  tres 
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años ,  cüii  lal  que  diese  el  mando  de  la  escaftdra  á  don  Ber- 
nardo de  Cabrera.  Esta  condición,  iiiiiiuesla  á  un  monarca 
que  no  admitía  condiciones,  revela  en  las  costumbres  de 
los  catalanes  de  aquel  tiempo  una  espontaneidad  y  fran- 
queza y  una  dignidad  que  merecen  ser  estudiadas.  Las  cor- 
tes estaban  reunidas  en  !a  «ala  capitular  del  convento  de 
padres  franciscos  de  Villafranca  del  Panadés ,  porque  á  la 
sazón  las  órdenes  religiosas  eran  una  especie  de  interme- 
diarios que  pordan  en  contacto  á  los  subditos  con  los  poten- 
tados ,  y  escudaban  á  aqaellos  contra  las  soberbias  de  ios 
rioos-bombres.  GoDCÍbese,  sin  esfoerzo,  qoeno  faltarla 
quien  dorante  k»  tres  dias  de  acuerdo  instase  al  monarca  á 
que  accediese  á  los  deseos  de  los  catalanes  que  ponían  en 
sus  manos  su  fonana,  pero  que  miraban  por  su  bonra  ma- 
rftína ,  aspirando  á  que  sus  solieras  fuesen  confiadas  á  un 
varón  probado.  El  rey  entregó  el  mando  al  elegido  de  las 
córteí?,  aunque  jamás  pudo  olvidar  que  Cabrera  poseía  en 
grado  harto  eminente  la  confianza  pública.  Constó  esta  vez 
la  armada  catalana  de  cuai  etita  y  cinco  galeras ,  cuatro  gran- 
des leños  y  cinco  naves  armadas ,  en  todo  cincuenta  y  cua- 
tro velas,  que  de  las  playas  de  Valencia  pasaron  á  Mahon, 
y  desde  este  puerto  hicieron  rumbo  hacia  Cerdeña  el  dia  18 
de  agosto  de  1383.  £a  Caller  las  esperaba  un  refuerzo  de 
veinte  galeras  venecianas.  Bernardo  de  Cabrera  con  los  ca- 
talanes iba  decidido  á  vengar  la  rota  sufrida  en  el  mar  do 
Mármara ;  y  asf  cuando  supo  que  la  escuadra  geno  vesa,  com- 
puesta de  cincuenta  galeras  y  cinco  léKos,  tomaba  la  vuelta 
de  Alguer,  hizo  rombo  bácia  elbi,  aunque  tenia  contrarío 
el  viento,  y  la  acometió  con  brío.  Dos  boras  doró  la  bata- 
lla ,  y  desde  luego  se  echó  de  ver  que  los  genoveses  iban 
en  derrota.  Cinco  galeras  suyas  fueron  echadas  á  pique » 
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tnílU  y  tres  fmroii  aprendas,  diéx  y  «Ale  busotron  m 
flrivieioii  «o  la  faga.  Ocho  mil  gmoveses  immriermi  á  biem 

6  agua  eo  esta  jornada ,  y  tres  mil  doscientos  prisioneros 
cayeron  en  poder  de  los  catalanes  y  venecianos.  La  victo- 
ria era  completa,  y  el  predominio  de  la  mar  estaba  reco- 
brado. IJpriKirdo  de  Ciibrera  manifcslal);!  deseos  de  apresu- 
rarse á  diseminar  sus  fuerzas  por  la  isla.  Un  genovés,  pri- 
sionero suyo ,  se  Ic  acorc^3  y  le  dijo  :  «no  te  dé  cuidado  la 
tierra,  mientras  seas  señor  del  agua.  ■»  Y  on  efecto  la  po- 
blación de  Alguer  y  otras  entraron  desde  luego  en  tratos  y 
abneron  sos  puertas  al  vencedor,  obtenida  la  confirmación 
daMS  franquicias  públicas.  Hallábase  en  YalenoiaMroIV 
enando  le  llegó  la  nueTa  de  este  trivnfó.  Al  moneal»  ao- 
traaladó  i  la  Seo,  dice  el  mismo  en  sa  Groniea,  y  altf  el 
obispo  y  el  dero  caobnoo  la  Sa!?e  Begma  y  otras  preces  y 
bendicioiies  en  aceioo  de  gradas.  Gomplebi  babiera  sido 
aqoelbi  jornada,  y  féemida  en  resaltados ,  si  Beraaido  do 
Cablera  bnbiese  sabidodespreodersede  toda  inspiraeíon  de- 
bida al  orgullo.  Poniendo  en  olvido  que  el  juez  de  Arbórea 
tenia  mucho  derecho  á  la  gratitud  de  los  aragoneses  y  ca- 
talanes, le  liaUj  con  desapego  y  proxocó  una  sublevación 
poco  meaos  que  general  en  la  isla.  Ya  fué  necesario  bata- 
llar en  ella.  En  el  primer  encuentro.  Cabrera  arrolló  ,1  sus 
eneuH;j;os  y  les  mató  mil  quinientos  hombres,  pero  conoció 
que  Qo  era  lo  mismo  hacer  la  guerra  á  un  estado  á  lidiar 
coa  00  pueblo  enardecido. 

Guando  sn  armada  se  disolvió,  volviendo  una<:  galeras  á 
Galataiía y  otras  á  Mallorca  y  Yalenbia,  y  Bernardo  de  Ga< 
brara  prasenió  á  Pedro  IV  ks  despajos  ganados  i  Génova, 
ya  era  neoesaria  annar  nueva  expedidon  para  ir  contra  los 
sardos.  .Pior  el  mes  de' setiembre,  de  1S68  oombbd  el  rey 
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SU  nueva  jornada  para  ir  ca  persona  ú  casUgar  al  juez  üe 
Arbórea.  Muota  caballeros  valeocLaaos  iMuaroii  parto  eo 
esta empraw, aunque  algunos habiao  vuelto  enfermos;  muy 
poooa  sa  exuuiiron  de  volver  á  aquella  isla:  Pedro  Boyi  fué 
de  kw  que  mas  aedisliiigiiieraB  merecieodo  que  aquel  prfiH 
dpe  ie  llamifle  el  caiauno  m  hubo.  En  Baraelooa  la 
iHiiTa  emiinsa  filé  n>  meoee  ^apéu  q«e  la  pasada.  El  dia 
1  descuero  de       el  rey  arengó  al  pueblo  desde  «a  cata- 
falco levanlado  en  la  plaiade  Sania  Maris  del  Mar,  háoia 
la  parle  del  eenenimo  mayor.  Habla  comíaioaadoe  eaeei^ 
gados  do  recibir  las  cantidades  ofrecidas  para  conlributr  i. 
la  expeílieiori ,  y  olms  á  quieües  estaba  oontiado  el  alisla- 
miento  úc  ^^eale  y  la  construcción  de  las  galeras  y  perlro- 
chos.  Con  la  noticia  deque  se  hacían  lales  preparalivos, el 
juez  de  Arbórea  escribió  diciendo  que  volverla  á  la  obe- 
diencia y  baria  volver  á  ella  á  los  rebeldes  si  se  ponía  en 
olvido  lo  pasado ;  pero  esta  condición  no  fué  admitida  por 
el  pronto.  Pedro  IV  nooibn^  proeurador  general  de  Ara- 
gen,  Valencia,  Cataluña  y  Aoeelkm  al  iofente  don  Pedro, 
su  tío,  y ,  bedies  todes  lesprepentivos,  partió  de  Bsceelooa 
por  el  mes  de  mayo,  y  per  GeroDS  se  trasladó  al  puerto  de 
Beses  deede  desde  se  díó  á  la  mar  eoa  toda  su  anuda  si 
día  SOde  jnnio.  Constaba  la  eseosdia  de  masde  enalrocte»" 
tas  naves,  en  sn  dósmto  ousrenla  y  eioco  galeras.  La  tnn 
vesia  fué  sany  fells ,  tsale  que  el  dis    ya  hsbisn  desem- 
barcado los  expedíeiosarioeen  el  puerto  del  Conde  átresmn 
lias  de  Alguer,  y  la  mañana  siguiente  se  pusü  cerco  á  esta 
plaza  püi  uiar  y  por  lií^rra.  La  ciudad  tenia  buenas  defen- 
sas, foso,  contrafoso,  guarnición  genovesa,  especialmente  de 
ballesteros,  y  se  defendió  bien  por  espacio  de  seis  meses, 
Aiguuas  naves  venecianas,  llevando  uoaüe  ellas  elpabelloa 
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del  almirante,  acudieron  para  cooperar  á  ios  esfuerzos  del 
rev  de  Aragón.  So  dinroii  varias  acometidas  ñor  mar  v  üeri- 
ra ,  y  se  adelanta  ron  los  trabucos  y  máquinas  hasla  reducir 
á  los  sitiados  al  último  extremo  Los  sitiadores  tuvieron  que 
hacer  frente,  oo  solo  á  las  penalidades  y  fatigas ,  sino  tam- 
km  á  las  eDÍermedades  que  produjeron  numerosas  t^jasoi 
BUS  filas.  Los  de  deatro  «níieron  á  fioes  del  año  el  escozor 
del  bnilNre»  y  tUfieroD  que  entrar  en  tratos.  Convino  el 
á»*AngOB  eo  que  saMnaa  de  la  ciwlid  lodoe  eys  defeneo* 
m  y  flus  bebüiitaB  pm  truMarse  eon  sus  faieBce  mué*  ' 
UflB  é  tada  yifliMMi»  y  que  le  poMedon  con  todos  eos  úh* 
ittidriflsqiloáamáBenieddek»mHadoni.  PédrolVliuttd 
ptütém  de  k  oiodad  el  dU  tt  do  dideaibreé»  lS5i,  y  «1 
noBMOlo  hieo  repartíeion  de  las  cesas ,  haeleodas  y  tíerrif 
de  su  k'rniino  entre  nuevos  pobladores  calalanes  y  arago- 
neses á  (|iiiene^  dió  cartu  puebla  y  privilegios.  Aigucr  fué 
el  punto  (k  partida  para  recobrar  en  breve  tiempo  la  isla. 
Divididas  las  fuerzas  de  los  sitiadores  en  tres  cuerpos ,  fue- 
ron contra  el  castillo  de  Caller.  y  entraron  en  él  el  dia  6  de 
enero  de  1355.  Ya  et  juez  de  Arbórea  no  era  enemigo,  sino 
aliado.  Sus  pcopoeioioDei  de  paz,  que  no  habían  sido  admi* 
tidas  en  vísperas  de  emprender  la  jornada,  pareeieron  muy 
dignat  de  tómame  en  conaidenckHi  después  de  un  sitio  lart 
90,  p«MM0  y  mortífero.  La  aopoea  y  la  hye^del  JnoE  fneron 
áradir  boiBeoafe  al  rey  de  Aragón;  porael  Jm»  en  per^ 
nona  ae  negó  conolanlennnio  á  ir  á  vide.  Ptodro  IVdió  por 
tannfnada  la  expedícMMif  y  á  ^  de  aeliembre  ae  embarcó  en 
JJguer,  y  d  M  del  mismo  mes  tomd  tierra  en  Barcdonai 
Antis  liabia  convocado  eórtes  generales  de  la  isla  de  Cer^ 
deña  en  Caller,  y  en  ellas  se  hicieron  varios  reglamentos  y 
ooQsUiuciooes  de  que  existe  copia.  iVo  bien  el  aragonés  ha- 
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bia  vuelto  á  sus  estados,  provocó  una  lucha  que  en  poco 
estuvo  como  no  llevó  á  nucólra  liena  la  prcpomlerancia  de 
los  extraños.  Algunas  galeras  de  Vizcaya  hablan  apresado 
una  aragonesa.  El  rey  de  Aragón  había  reclamado  de  inju-  ^ 
ria  en  carta  al  rey  de  Castilla,  en  tales  términos  que  casi 
ro  daha  lugar  á  satisfacciones  ni  al  desagravio,  diciendo  coa 
arrogancia  que  si  uo  se  le  hacia  enmienda,  sabría  tomárse- 
la. Ai  poco  tiempo  unas  naves  de  guerra  aragonesas  que 
iban  con  otras  franoens  á  boaitluar  á  U»  iogteii»  w 
]nno]ii08  mares,  trataron  como  enemigos  á  unos  genovesesea 
las  nisoaas  aguas  del  Ouadalqni? ir ,  allí  e»  <loiide  el  pabe- 
llón de  Gaatilla  debía  prbiegerlas.  Estos  prinolpios  tuvo  It 
mas  sangrienU  de  las  lochas  que  hasta  entonces  se  habieBS 
eacendido  eatñ  las  varias  trtüos  iberas.  Dotados  anbos 
monarcas  de  un  carácter  iraenado  que  no  sofría  coatiarí»- 
dades ,  era  imposible  que  diesen  el  mienor  paso  coadoceale 
á  una  concordia ,  antes  era  natural  que  atizasen  la  menor 
chispa  de  desunión,  y  la  convirtiesen  en  un  incendio. 

El  castellano  á  8  de  agosto  de  1356  escribió  al  aragonés 
diciéndole  que  en  adelante  no  le  tuviese  por  amigo,  pues 
pensaba  volver  por  su  honra  en  el  modo  y  forma  convenien- 
te. Antes  de  amenazar  á  su  contrario,  procuró  herirle.  Los 
fronteros  de  Murcia  penetraron  en  el  reino  de  Valencia  y 
entregaran  á  las  llamas  los  pueblos  de  Ghinosa ,  Muntnover 
y  Sietagnas.  U»  de  Molina  rompieron  por  las  tierras  de 
Aragón  y  talaron  y  doTSstaron  las  cercanías  de  Daroca.  El 
día  4  de  setienAro  ya  el  aragonés  habla  escrito  al  castella- 
no, dídéndoie  que  sos  afiansas  quedaban  rotas.  Los  nobles 
catalanes  y  aragoneses,  que  velan  cuesta  lucha  la  ruina  de 
las  dos  monarquias,  y  acousqaban  poner  á  ella  un  térníino 
honroso ,  fueron  desatendidos.  Leo  que  acaricialiah  las  par^ 
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akNi»del  rey,  y  UNBabtn  por  tia  de  jingo  m  enerdeol- 
mieiilOf  fiieroii  esciieliadqe.  Loe  eúUitoe  aragoMeee  reel- 
deateeeii  tierras  de  GaefiUa  Amo  preMe.y  despojados;  y 
lo  míeaio  ee  hiio  en  lierm  dei  ^  de  Anígon  eoa  loe  cae* 
Uk\a»M  y  sus  perteBeneias.  Lee  súbdiloe  de  tmo  y  otro 
reino  no  se  miraban  con  aversión  ni  con  desvío ,  ni  tenían 
motívos  de  queja  que  cebarse  en  cara ;  y  sin  embargo ,  por 
la  aoiaiosidad  de  sus  jefes  ,  iban  á  perseguirse  á  sangre  y 
ftiego.  Estas  cirounslancias  no  se  ascriben  con  gusto^  y  uno 
desearla  pasar  por  enciuia  de  ellas  sin  tocarlas.  PedroIYdabá 
órdenes  para  que  en  las  frotileras  de  Castilla  se  hiciesen  las 
entradas  con  buenos  espías.  Ai  mismo  tiempo  hizo  venir  de 
Francia  al  conde  de  XrasUimara  doo  Enrique,  hijo  bastardo 
de  Alooflo  XI,  á  quien  sa  hermano  Pedro  1  de  Castilla  tenia 
deslerradodel  reino.  AeUdiódoD  £arique  y  se  aviooi  ha* 
«or  la  gaerra  i  su  hemaoo,  ayudado  de  caaotos  pareíalea 
tenia  en  Leen  y  Castilla,  ooo  el  paolo  de  qoe  el  rey  do 
An^oQ  lo  feflalabaparaau  maiiiBáiflúe&lo  las  leotas  do  tres 
l^SUea  do  Aragoo ,  Biela ,  Epila  y  TaoMrito  der  Litera ,  de 
tres  en  Valeoola,  Barfiana,  CaMoUe»  y  Ttllaieal,  y  otros 
tantos  en  Catalana,  Tárrega,  Yilagrasa  y  Moolblaneb.  Po- 
dro rV  socorrió  por  el  pronto  con  dinei  o  á  su  auxiliar, 
quien  allegó  gente  y  por  Borja  dkó  comienzo  á  las  iiostili- 
dades.  El  sumo  pontífice  Inocencio  VI  intentó  poner  en  paz 
á  los  dos  reyes,  y  no  pudo  conseguirlo.  El  castellano  puso 
cerco  á  la  ciudad  de  Tarazona,  cuya  defensa  estaba  enco- 
mendacia  á  don  Migiu^l  de  Garrea.  Este  caballero  no  la  de- 
fendió ,  antes  la  puso  en  manos  del  enemigo  y  se  pasó  con 
su  gente  á  Navarra.  Al  teaer  noticia  de  esta  acción  el  rey 
don  Pedro  IV,  entró  en  uno  do  sos  acostumbrados  accesos 
dff  ira.  AigiuH»  infBliees  noradores  do  Taraaona  >  llevados 
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M  bM  liiBeo  de  «noenne  y  d«  probarle  que  «mi  ün  boM 
gobernador  ee  hnbierBa  defmdído  baoU  el  dlümo  extraño, 
aoiidíeron  á  él  y  le  «aniMiroii  lo  que  bebii  peoido.  Le 
respuesta  del  rey  M  mandarlos  ahorcar  sin  espera  dí  pro-  ' 

ceso.  EoTíaba  Pedro  IV  correo  sobre  correo  á  sus  barones  y 
á  las  ciudades  para  que  acudiesen  coa  geote;  escribió  al 
ooode  de  Foix  que  también  le  envió  refuerzos;  y  cuando  se 
halló  superior  ea  número ,  se  fué  hacia  Tarazona  en  busca 
de  su  contrario:  mas  este  se  habia  alejado  ya,  dejando  con 
buen  presidio  la  plaza.  Un  cardenal  legado  pontificio  insta- 
ba en  nombre  del  papa  para  que  si  no  era  posible  sentar 
paces  se  ñrmasen  treguas,  é  iba  de  uno  al  otro  eampo  pan 
oonacgnirlo.  En  efecto,  se  firmanm  tngiB8,iió  para  dar  eo> 
miaiao  á  un  tratado  de  paz  sino  para  hacer  prereBeíoiMa 
de  guerra.  El  aragoBéaenvidádecír  ieuheraiaiio  el  iie 
iuite  don  Femando,  reridenle  en  Gaotilla,  qneaenuese  á 
Aragón,  seguro  de  tonerle  en  eo  poder  el  aai  le  bacía,  d  de 
eonflsoarle  los  bienes  si  se  denegaba.  Aeudió  don  Fanando, 
y  el  rey  su  bermano  le  oombrd  proe«irador  general  del  ren 
no,  dignidad  que,  Tenida  de  otra  procedencia  menos  inten* 
cionada,  hubiera  parecidu  una  ciara  muestra  de  estimación 
y  confianza.  Dun  Juan,  hermano  de  ese  don  Fernando  y  de 
Pedro  IV ,  muñó  á  manos  de  su  primo  hermano  el  rey  de 
Castilla,  mientras  duraba  la  tregua  que  el  iegado  pontiücio 
habia  asentado.  Entonces  don  Fernando  rompió  la  tregua 
por  la  parte  de  Murcia ,  amenazando  ia  plaza  de  Gart^iena 
y  talando  sus  cercanías ,  mientras  el  rey  de  Aragón  se  en- 
caminaba por  Calataynd  á  llevar  adelante  por  esta  parte  la 
de?astacion  de  la  comarca.  Pedro  IV  en  su  ordniea  explísi 
con  cierta  complacencia  sns  venteas ,  y  pasa  muy  per  e»* 
cima  los  remes.  Dioe  que  por  mam  de  1868  se  apoderd 
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del  nslillo  de  Haro,  le  redujo  á  ceMi»,  vM  en  HioolBr, 
pm  eltio  á  Hedioa  Geli ,  y  lavo  que  levaslarle  y  retinm 

á  Zaragoza,  de  donde  pasó  á  BuroeloDa. 

La  ilefonsa  de  las  fiouteras  la  tenia  confiaüa  a  su  heroia- 
DO  üou  Fernando,  al  conde  de  Traslamara ,  al  cumie  do  De- 
nia  y  á  don  Pedro  de  Ejerica.  1.a  ida  del  rey  á  Barcelona 
tenia  por  objeto  reforzar  su  armada  y  disponerse  a  resistir  por 
mar  al  castellano.  Venia  estp,  contra  él  con  naves  suyas  y  de 
gemYQ$e<  .  que  en  todo  formaban  una  escuadra  compuesta 
de  unas  óchenla  velas ,  en  su  núnu  i  o  treinta  galeras  y  otras 
emfaircaciones  muy  bien  amadas.  AlH  pudieron  verse  des- 
de eierta  dislaocta  loe  doe  reyes  que  taoto  se  odiabaa  m 
ceaoeflne.  Uno  estaba  en  el  puerto  deseen  de  ganar  oso 
«D  gol^  de  mane  la  eiwlad  d^  ta  qoesaeaba  mas  tesoroeaa 
enemigo.  Otro  acndia  á  defander  á  sos  sdbdilae  de  las  Ua- 
mas  que  él  mismo  habia  eoeendldo.  Entre  ei  éonvenlo  de 
padres  fraaeisooe  y  la  calle  del  Regomir  eeloearon  ks  bar- 
oehNpne  las  galeras  y  otras  oavee  con  qoo  contaban  para 
reeistíf  al  enemigo  que  se  iba  acercando.  Todos  los  artesa- 
nos comparecieron  armados  por  gremios,  precedidos  de  su 
pendón  ,  de  tal  manera  y  con  tal  orden  ,  que  laas  parecía 
que  iban  á  ui]  simulacro  que  á  una  pelea.  Los  acometían  por 
la  parle  del  mar  en  cuyo  eleraealo  fundaban  precisamente 
su  orgollo.  El  dia  10  de  junio  Uivo  allí  lugar  un  triste  es- 
pectáculo. La  üor  de  tos  mejores  reinos  de  la  Iberia  estaba 
congregada  para  su  mutua  destrucción  y  ruina.  Según  la 
cráoíca  de  Pedro  IV  esta  batalla  naval  quedó  indecisa ,  y 
hubo  moobos  heridos  de  una  y  otra  parle ;  y  al  día  siguien- 
te se  renové  acercáodoee  loe  castellanos ,  y  reehasáodolce 
lee  baroelooesee  con  bravira«  La  armadá  agresora  disparif- 
ba  gruesas  piedras  contra  las  galeras  catalanas  y  h  genio 
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de  tierra;  y  esfta,  respoadieodo  coa  risas  y  escarnio,  envúh 
ba  á  su  ves  á  las  naYos  enemigas  una  nube  de  dardos  y 
trabucazos.  Deeiditf  la  victoria  per  los  barooloMees  una 
bombarda  poflsla  60  el  castillo  de  popa  de  lanavemasgran- 
de  con  que  se  defeudiau.  Sos  disparoe ,  que  se  oree  haber 
sido  la  primera  aplicackm  de  la  artillería  á  fat  marina,  ean- 
saroD  muebo  estrago  en  la  mas  atrevida  de  tos  galeras  ene- 
mlgas ,  y  obligaron  al  castellano  i  alqarse.  Ibase  quebran- 
tado ,  pero  nd  veneido.  Hiso  rumbo  báeiá  la  boca  del  Ebro, 
y  después,  tomando  tierra  en  Ibiza ,  saqueó  la  isla  y  pensó 
haber  vengado  el  anterior  descalabro.  Pedro  IV  do  Aragón 
creyó  que  aquel  so  dirigía  á  las  Baleares;  y,  prevenidas  todas 
cuantas  naves  pudo  allegar ,  no  vaciló  en  embarcarse  y  ha- 
cer rumbo  hácia  Mallorca.  Desde  esta  isla  hubiera  seguido 
adelante  hácia  Ibiza  á  no  haberle  llegado  nueva?  de  (juo  el 
rey  de  Castilla  se  había  alejado  hácia  sus  tierras.  Bernardo 
de  Cabrera,  dice  el  mismo  Pedro  lY,  fué  en  busea  de  la  ar* 
mada  castellana  y  ya  no  pudo  alcanzarla.  Á  la  saion  en  Ara- 
viana  ganaron  los  aragoneses  una  batalla  sangríente,  sin 
aprovecharse  de  la  victoria.  Bestituido  el  rey  de  Aragón  á 
Barcelona,  convocó  córtes  para  Gervera ,  y  obtenidos  loo 
aunlícs  que  deseaba  las  cerró  por  el  mes  de  diciembre 
de  1859  y  por  Lérida  se  trasladó  á  Zaragosa.  Estando  eii 
este  ciudad  en  1800  consiguió  recobrar  por  tratos  la  de 
Tarazona,  cuya  pérdida  lebabia  afectado  tente ,  y  en  todo 
este  tiempo ,  dice  él  mismo ,  su  imaginación  no  descansaba 
ideando  planes  para  defenderse ,  y  al  mismo  tiempo  j)ara 
llevar  adelante  los  negocios  del  estado.  Envió  su  hija  dona 
Conslaüza  por  esposa  al  rey  don  Fadri(]üc  de  Sicilia  que  era 
cuñado  suyo ,  y  por  Lérida  y  Zaragoza  se  íuc  liácia  Calata- 
yud  y  Terror  en  1361.  Ibanse  á  dar  batalla  ios  dos  reyes  i 
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díM  él  aragonés  en  su  erMsa,  Guando  el  legado  pootificio 

pudo  conseguir  que  entrasen  en  avenencias  é  hiciesen  paces. 
\ci  su  ira  habia  tüüiado  aquella  expansión  que  aletar^:;!  los 
deseos ,  y  ya  habiao  sido  autores  de  suficientes  estragos  para 
poder  dar  por  acrisolada  su  honra.  El  dia  17  de  mayo  el 
aragonés ,  para  probar  que  no  hacia  la  paz  por  flaqueza, 
pasó  muestra  de  su  gente  é  hizo  alarde  de  todas  sus  fuer- 
zas. La  paz  fué  publicada  y  pregonada  el  dia  siguiente.  Las 
dos  monarquías  quedaban  como  antes,  sacrificados  inútil- 
mente  algunos  de  sus  mas  bravos  campeones ,  taladas  algo- 
regiones  ,  y  entregados  al  fuego  algunos  pueblos.  Ápe- 
acababa  de  licenciar  Pedro  lY  ana  parte  de  las  milicias 
cuando  le  llegó  aviso  de  que  las  oompiiilias  armadas ,  que 
eran  el  azote  de  la  Franela,  se  disponían  á  entrar  por  el 
Boseüon  á  tentar  fortuna ;  y  le  fué  preciso  armar  somaten 
en  el  Principado  y  dirigirse  hácla  Gerona.  Pero ,  hallándose 
en  esta  plaza  le  llegó  la  nueva  de  que  aquel  azote  por  el 
pronto  se  habia  alejado.  Otro  iba  paseindose  por  la  penín- 
sula y  diezmando  sus  moradores.  Una  paste  cruel  se  cebaba 
en  loe  habitantes  y  no  perdonaba  edad ,  condición  ni  sexo, 
lo  mismo  en  los  terrenos  secos  que  en  los  húmedos ,  en  los 
altos  que  en  los  bajos,  en  el  inleriui'  del  país  (jue  en  las 
cosías.  El  rey  con  su  familia  iba  liu yendo  de  los  lugares 
apestados ,  y  se  retiraba  allí  en  donde  la  mortandad  habia 
ya  cesado.  Por  mayo  de  1362  se  hallaba  en  Perpiñan ,  en 
donde  dos  meses  después  la  reina  su  esposa  dió  á  luz  al  in- 
dulte don  Alonso.  Un  año  habia  durado  la  paz  con  Castilla; 
y  los  <iue  conocían  á  fondo  á  los  dos  monarcas  que  la  hablan 
firmado ,  lomaban  á  milagro  el  que  hubiese  durado  tanto 
tiempo.  El  aragonés  dice  que  quien  la  rompió  fué  el  caste- 
llano, fie.  la  verdad  que  los  dos  reyes  no  habían  hecho  pa- 
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ees )  y  que  SU  concordia  no  babia  sido  mas  que  uoa  mal  di- 
simulada tregua. 

La  población  de  Galalayud ,  en  que  había  sido  firmada  Ja 
paz ,  fué  la  primera  que  fué  sitiada  por  el  casteUano  y  re- 
ducida á  rendirse.  Podro  lY  convocó  córles  generalwdo 
sus  reinos  para  Monsoa.  Beunidas  por  oi  mes  de  noviembre 
de  1862  duraron  hasta  el  mes  de  abril  de  1868,  y  otoifa- 
ron  al  monarca  los  servicios  que  deseaba  para  sostenerse 
contra  so  enemigo.  El  rey  escribió  nuevamente  al  bastardo 
conde  de  IVastamara,  residente  en  Francia,  diciéndole  que 
ya  podía  volver  á  servirle.  Padecia  Pedro  lY  aquella  en- 
fermeda  l  moral  de  que  ya  hemos  hablado,  propia  de  las  al- 
mas poquefi  is  que  DO  pueden  vivir  stn  aborrecer  á  la  mayor 
parle  de  ludos  cuantos  tieneo  la  desgracia  de  acercárseles. 
Habia  desliuiiadü  injuslameüle  á  un  cuñado  suyo,  envene- 
nado á  un  licrajano,  perseguido  á  su  madrastra,  reducido  á 
letra  vana  las  fraaquicias  de  Aragón  y  Valencia,  y  venga- 
dose  de  todas  cuantas  injurias  creía  haber  recibido.  Sin  em- 
bargo ,  odiaba  de  muerte  á  dos  personas  ,  y  estas  existían. 
Pedro  IV  tomó  preteito  de  aquel  rompimiento  de  hostílida* 
des  para  desprenderse  de  ellas.  Una  era  su  propio  hermano 
don  Fernando ,  á  quien  había  perseguido  en  su  inftncia ,  y 
cuyos  bienes  codiciaba.  La  madre  de  este  príncipe,  dofia  Leo« 
ñor,  y  el  hermano  del  mismo ,  don  Juan ,  habían  muerto  á 
manos  del  rey  de  Gastílla.  Pedro  IV  de  Aragón  no  k»  había 
sentido  aunque  aquella  era  su  madrastra ,  y  don  Juan  su 
hermano:  solo  tenia  corazón  para  scnlir  que  ulio  se  hu- 
biese anticipado  á  iiacer  lo  que  él  hubiera  hecho.  Pero  don 
Fernando  no  podía  escapársele,  «ilecibimos,  dice  el  rey  en  su 
Clónica,  acusaciones  secretas  de  que  nuestro  hermano  Ira- 
inaba  malas  obras...  y  tuvimos  consejo  secreto...»  £1  re- 
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soltado  Alé  mandar  recado  á  su  hermano  de  qiie  compara 
eioe  á  verle  en  el  lugar  de  Castellón.  Aondió  don  Fernando 
con  áqoella  confianza  con  que  un  hermano  se  presenta  á  su 

hermano.  Unos  alguaciles  le  intimarou  que  se  diese  á  pri- 
sión, y  como  se  moviese  por  ello  alboroto  y  gi  ilería,  niaiuló 
el  rey  que  le  matasen,  «y  al  niorneulo  lo  hicieron,  dice,» y 
con  él  murieron  casi  lodos  los  (¡ue  le  acompañaban  á  18  de 
julio  de  1!1II3.  No  murió  niii^Mjno  de  los  esbirros,  porque 
los  desgraciados  ni  se  defendieron  ni  hubieran  podido  ha- 
cerlo aunque  lo  hubiesen  intentado.  Lo  primero  en  que  pensó 
ei  monarca  fué  en  tomar  posesión  de  los  bienes  de  lier- 
iiiano«  Así  lo  dtee  él  mismo  en  su  crónica  con  una  frialdad 
y  on  cinismo  que  revelan  en  él  un  eoojunto  y  amalgama  de 
bajeas.  Esta  ftié  su  proen  del  aAo  1363.  La  del  aiio  si- 
guiente se  reduce  á  otra  venganza.  Habia  tenido  vistes  en 
Sangüesa  con  el  rey  de  Navarra,  y  volvió  á  leoerlas  en  Al-* 
mudevar  con  él  mismo  y  oou  el  conde  de  IMtamara  y  el 
de  Denla,  para  llevaf  adelante  la  guerra  contra  el  castelb^ 
no,  cuando  supo  que  sus  huéspedes  temían  alguna  traición; 
y  pareciéndole  que  solo  Bernardo  de  Cabrera  tenia  anlece- 
denlr^  para  haberlos  puesto  en  guardia,  procuró  ajxiderarsG 
«le  su  persona.  Cabrera,  que  conocía  á  su  rey,  buscó  un  re- 
fugio en  Navarra,  pero  fué  preso  y  entregado  á  aquel  prín- 
cipe. Odiábale  P«dro  IV  desde  que  los  catalanes  le  hablan 
obligado  á  darle  el  mando  de  la  escuadra  en  las  cortes  de 
Villafranca  del  Panadés.  Los  servicios  que  aquel  jefe  habia 
prestado  ai  país  no  efan  bastantes  á  borrar  aquel  rencor 
que  iba  tomando  creces.  «Keunido  un  consejo  de  sabios, 
diee  el  rey ,  declaramos  y  quisimos  que  Bernardo  de  Ca- 
brera ftiese  decapitodo  y  sos  bienes  confiscados. »  Al  mo- 
meóte el  monarca  envió  órden  á  su  bijo,  el  príncipe  primo* 
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^'t'iiilo,  residente  á  la  sazón  en  Zaragoza,  para  que  aquella 
orden  fuese  cumplida  sin  pérdida  de  momento.  En  vano 
Bernardo  de  Cabrera  instaba  para  que  se  le  permitiese  de- 
fenderse según  las  reglas  del  derecho  común .  Respondiéronle 
que  desde  ia  muerte  de  la  üoíoa  no  era  un  caso  nuevo  el 
negar  ei  derecho  de  defensa ,  y  que  tal  vez  él  mismo  había 
aconsejado  al  rey  unos  actos  de  justicia  análogos.  £d  reali- 
dad no  es  posible  la  defensa  alU  ea  donde  la  acusación  no 
existe.  El  llamado  proceso  original  respecto  á  Bernardo 
de  Cabrera  no  es  tal  proceso :  son  antecedentes  todo  lo  mas 
y  preliminares  para  incoarle.  Parece  que  diez  y  siete  a&os 
de^es  el  rey  reconocid  qne  anduvo  precipitado  en  esto 
punto.  Andúvolo  en  este  y  en  otros ;  y  en  su  crónica  no  se 
arrepiente  de  ninguna  de  sus  maldades ,  antes  loma  com- 
placencia en  decir  que  le  fué  enviada  la  cabe/ a  de  Bernardo 
do  Cabrera,  Esta  fué  su  principal  hazaña  de  1364.  Alábase, 
además  de  esto,  de  haber  hecho  levantar  al  rey  de  Castilla 
el  sitio  que  tenia  puesto  á  la  ciudad  de  Valencia,  y  luego  el 
de  Onhucla,  aunque  el  castellano  se  retiró  con  buena  presa, 
devastada  y  talada  la  tierra,  y  ocupados  en  ella  muchos  lu- 
gares importantes.  Cuando  en  1965  el  desatontado  rey  de 
Aragón  juntó  córtes  á  los  catolanesenTortosa,  propuso  que 
le  ayudasen  si  no  querían  ver  perdida  su  tierra ,  así  en  Ara* 
gon  como  en  Valencia.  Es  indadabto  que»los  aragoneses  y 
valencianos ,  desde  que  hablan  perdido  sus  libertades ,  no 
miraban  como  cosa  de  gran  monto  la  defensa  de  to  tierra, 
parecióndotes  que,  Pedro  por  Pedro,  tanto  valía  como  el  ara- 
gonés el  castellano.  Las  córtes  le  ayudaron  con  dinero;  poro 
faltaba  en  el  país  aquel  entusiasmo  que  pocas  veces  logran 
encender  uno>  pulcntados  como  Pedro  IV.  Este  no  pudo  con- 
seguir otra  cosa  que  recobrar  algunas  pobiacioues,  eu  su  nú- 
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D)cro  la  de  Murviedro  que  le  era  muy  conirai  ia  y  á  cuyos 
moradores  castigó  quitándoles  toda  carta  puebla,  y  consti- 
luyt'tiüolos  en  barrio  y  calle  Valencia.  Y  viendo  í]ue  la 
fortuna  le  era  contraria ,  reducido  á  sus  eleiiicntos  naciona- 
les, mendigó  el  auxilio  de  la  Francia ,  y  trató  de  meter  en 
nuestra  patria  aquellas  famosas  compañías  que  á  las  órdenes 
de  Beltran  de  Claquin  eran  el  terror  de  los  moradores  dei 
otro  Udo  del  PiriDeo. 

El  papa  di6  cien  mil  florines  y  el  rey  de  Fraooía.oiro 
tinto  á  dichas  compañías  ¡Mra  que  saliesen  de  sus  estados; 
y  el  rey  de  Aragón  las  dió  otros  cien  mil  florines  para  que 
viníeseo  á  talar  sos  tierras.  En  la  sala  principal  del  pa- 
lacio de  Barcelona ,  el  primer  dia  del  aflo  ISOfl ,  Pedro  IV 
<lid  UD  grao  convite  á  los  jefes  de  aquéllos  extranjeros  á 
quienes  ofrecia  unas  fértiles  comarcas  para  que  se  diesen  el 
placer  de  devastarlas.  Los  llanos  del  Yailés  y  del  Llobregal 
soportaron  por  espacio  de  ocbo  días  todo  el  peso  de  aquella 
plaga.  Además  (ie  aquellas  compañías  fi  anctesas,  habian  en- 
trado otras  inglesas  mandadas  por  Rugo  de  Caviley  6  el  ca- 
ballero Verde  ,  las  cuales  no  querían  ir  mezcladas  con  las 
anteriores.  A  unas  y  á  otras  fué  necesario  facilitarlas  ar- 
mas, víveres  y  dinero.  Beltran  de  Claquin  no  tuvo  tMStante 
con  los  cien  mil  florines,  y  pidió  diez  mil  mas  que  al  mo- 
mento le  iiieron  entregados.  Pedro  IV  en  so  crónica  dice 
que  estas  compafifas  eran  tan  numerosas  que  tenian  espan- 
tada la  Francia ,  y  que  á  él  mismo  le  tuvieron  en  oongofa 
Insta  que  se  a]<jaron  hácia  Aragón.  En  poco  tiempo  bar- 
rieron noestra  desgraciada  península  confiada  á  potentados 
iracundos,  pasearon  por  ella  su  fiiria ,  su  rapacidad  y  sus 
liviandades,  obligaron  al  rey  de  Castilla  á  embarcarse  en  Se* 
villa,  y  coronaron  por  rey  de  aquella  üci  id  a  uii  bastardo. 
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Las  tierras  de  Aragón  y  Valencia  que  habían  sido  íx)üquisla- 
das  por  el  castellano  y  á  las  quo  osle  daba  el  nombre  de  Cas- 
tilla la  Nueva,  volvieron  en  breves  dias  áia  obedifiicia  de 
Pedro  IV,  y  algunas  de  sus  poblaciones  fueron  premiadas 
con  el  título  y  consideración  de  ciudades.  Tales  fueron  las 
de  Teruel  y  Galatayud.  Á  la  de  Daroca  se  la  dió  el  mismo 
título  por  haber  resistido  oon  esAierzo  al  castellano.  Doia 
Leonor,  hija  del  rey  de  Aragón,  fué  enviada  á  Castilla  para 
contraer  enlace  con  don  Juan  ,  hijo  de  aquel  bastardo ,  ya 
GoroDado.  Pero  en  ítiil  euando  el  destronado  rey  de  Gas- 
tilla  apeló  á  los  ingleses  para  recobrar  el  trono  que  le  ha- 
blan arrebatado  los  Ihinceses,  y  veneid  i  estos  y  al  bastar- 
do en  la  batalla  do  Nájera,  Pedro  IV  tembló  otra  ves  por 
sus  estados  y  entró  en  tratos  oon  el  inglés  y  con  el  castoDa- 
Do,  de  quien  por  espacio  de  nueve  años  había  sido  un  mortal 
enemigo.  En  su  crónica  se  pinta  sin  rebozo,  como  si  la  Pro- 
videncia se  hubiese  valido  de  su  propia  pluma  para  darle  á 
conocer  á  las  gentes.  Mientras  prometía  al  castellano  y  al 
inglés  una  cosa ,  volvía  á  aliarse  con  el  bastardo  y  el  fran- 
cés para  llevar  la  guerra  civil  al  corazón  de  la  península, 
y  mientras  los  franceses  entraban  con  don  Enrique  por  las 
montañas  de  Jaca ,  los  moradores  tenían  orden  de  mover 
gran  gritería  como  si  entrasen  enemigos ,  y  de  dejarlos  pa- 
sar y  guiarlos  como  á  amigos.  Dice  Pedro  IV  que  el  rey  de 
Castilla  murió  esta  vez  por  traición  del  francés  Claquin  que 
dió  salTo-condocto  al  rey  para  tratar  de  concordia,  y  to  puso 
en  manos  de  su  bermano  y  de  otros,  que  acabaron  oon  él 
de  una  manera  miserable*  La  bifa  dd  rey  de  Aragón,  des- 
posada con  el  hijo  del  bastardo ,  babia  yaello  á  su  patria, 
pero  (né  reclamada  por  su  prometido  oon  viTfsimas  instan* 
cias.  Pocas  veces  nuestra  tierra  ha  pasado  por  tantas  igno- 
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minias  eomo  en  esa  época  eo  que  unos  aventuren»  oxtrflfioa 
daban  en  ella  la  ley  con  conaentiiiiienlo  de  un  mooaroa  aro- 
g^nés.  Guando  este  leclamé  del  nuevo  rey  el  cumplimiento 
de  los  tratos  que  con  él  tenia  heohos,  á  saber^  la  entrega  de 
las  plazas  y  tierras  de  Almasan,  Cuenca,  Moro,  Molina,  Re* 
quena  y  Soria,  él  bastardo  le  respondió  diciéndole  que  pedia 
un  imposible,  y  que  debía  conleotarse  con  algunos  puñados 
de  oro:  ciento  óchenla  ¡nil  florines  pagaderos  en  tres  plazos; 
quizás  poco  masó  menos  la  suma  que  el  aragonés  debía  en- 
tregar algún  dia  al  hijo  del  bastaiclo  á  título  del  dote  de  la 
iofanla  de  Aragón  doña  Leonor ,  aunque  don  Enrique  no 
exigía  dote.  En  varias  comarcas,  á  la  pesie  y  á  la  guerra 
babia  sucedido  el  hambre,  pues  aquellas  compañías  talaban 
el  país  amigo  lo  mismo  que  el  enemigo.  Terminada  aquella 
lucha  que  dejó  tan  abatida  moral  y  físicamente  á  la  Iberia, 
eligió  Pedro  lY  para  esposa  de  su  hijo  don  Juan  á  una  prin* 
cesa  de  Francia,  doña  juana,  h^a  de  aquella  Blanca  de  Na- 
▼arra  tan  celebnMla  por  sus  virtudes  como  por  su  hermo- 
sura. Esto  foé  en  1870,  según  les  analistas  aragoneses;  pero 
Dios  00  quiso  dar  á  Pedro  IV  el  consuelo  de  que  entrase  en 
su  fiunilia  una  princesa  tan  digna  de  ser  el  ornamento  de  un 
trono.  Do&a  Juana  murió  en  Beziers  cuando  venia  á  jun- 
tarse con  su  esposo.  También  murió  la  infanla  de  Ara- 
gón úoíu  Constanza,  casadü  coa  raiiiique,  rey  de  Sicilia, 
á  quien  dejo  una  luja,  doña  María.  Don  Fddiique  no  lardó 
mucho  tiempo  en  seguir  a  su  esposa  al  sepulcro  ,  y  enton- 
ces cuatro  batüuis  se  repartieron  la  isla  y  la  gobcnuii  on 
mientras  se  üisculia  si  la  hija  podia  reinar  en  virtud  de  una 
difusa  poQlificia ,  ó  si  la  casa  de  Aragón  tenia  derecho  á 
recobrar  la  posesión  de  aquel  reino.  Esto  fué  en  1374 ,  aiio 
il  que  Pedro  lY  denomina  del  hambre.  Á  la  sazón ,  el  iolaote 
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de  Mallorca  habU  logrado  fugarse  y  penetró  por  F^raneia.en 
Gataluila  seguido  de  dos  mil  hombres  bien  armados  coo  ks 
cuales  llegó  á  la  vista  de  BarceloDa ;  pero  aquel  aüade  en 
sa  crónica,  coa  su  habitual  sangre  fria ,  que  el  iofimte  tuvo 
que  retirarse  por  la  Seo  de  Urgel,  y  murió  de  m  brevaje. 

El  laconismo  de  Pedro  lY  es  algunas  veces  espantoso. 
Confesamos  que  no  es  muy  íácil  explicar  lo  que  dice  en  se- 
guida de  que  su  tercera  esposa  doaa  Lcuuor  de  Sicilia  mu- 
rió POR  EXCESO  DK  DESEO  ,  PER  SOBRES  DE  DESITG  ,  611  1375. 

La  reina  deseaba  volver  á  Sicilia  con  armada  para  entroni- 
zar á  su  hijo  don  Marlin ,  ya  que  su  esposo  en  el  acto  de 
partir ,  por  miedo  á  la  muerte ,  dispersó  la  armada.  «  Tuvo 
que  tomar  paciencia  contra  su  voluntad,  dice  el  rey ;  y  des- 
pués estuvo  tan  impaciente  que  por  ello  murió.  »  Los  an- 
tecedentes de  don  Pedro  dan  á  estas  palabras  de  su  crónica 
mía  interpretaoioa  horrible.  La  reioa  era  asimismo  obstácu-  * 
lo  á  que  el  rey  diese  por  esposa  su  hija  doBa  Leouor  i  aquel 
hijo  del  bastardo  á  quien  « teoíamos  á  nuestro  lado ,  dice  el 
rey  y  como  si  fuese  hijo  nuestro. »  Muerta  la  reina  se  con- 
sumó aquel  matrimonio  habiéndose  firmado  aquel  contrato 
matrimonial  en  el  mismo  afio  1375.  Dos  áfios  después  el 
rey  contrajo  cuartas  nupcias  con  doña  Sibila  de  Porcia ,  hija 
de  un  caballero  ampurdanés  y  viuda  de  don  Ai1al  de  Fosses. 
Hacia  el  mismo  tiempo  el  rey  don  Pedro  mandó  ejecutar  una 
acción  tan  repugnanle  que  apenas  la  daríamos  crálito  si  él 
mismo  no  se  envaaeciese  de  ella  ni  su  crónica.  Dijriünle 
que  en  Portopisa  se  preparaban  ciiu  u  naves ,  con  gran  pro- 
visión de  joyas,  para  pasar  ea  ellas  á  Sicilia  el  conde  de  Vir- 
tudes á  contraer  enlace  con  doña  María ,  que  de  hecho  ha* 
bia  heredado  el  trono.  Pedro  IV  ,  que  no  habia  tenido  valor 
para  trasladarse  con  escuadra  á  aquel  reino,  dió  órden  secre* 
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II  á  ono  de  sos  oabos  para  que  ae  traaladaae  á  Portopisa 
000  cinco  galeras ,  y  de  nocke ,  á  guisa  ée  mal  pirata ,  laa 
eotregase  á  las  llamas.  El  capitán  hizo  lo  que  se  le  maodó; 
he  naves  ooo  toda  su  trípolacioii  y  valores  fueren  pábulo 

del  incendio :  «  y  del  matrimonio  no  se  habló  mas  ,  ne  sen 
FEü  MES  MEXCió  »  (Jice  la  ( rólíica.  Entonces  don  Pedro  IV 
otorgó  á  su  tercera  esposa  difunta  lo  que  uo  h  habia  que- 
rido conceder  en  vida ,  es  decir,  cedió  á  su  hijo  el  infauíe 
don  Martin  todos  cuantos  derechos  tenia  á  la  Sicilia.  Esta 
cesión  lleva  la  fecha  de  1Ü80.  Por  es[e  lienijX) ,  ó  poco  des- 
pués ,  el  príncipe  don  Juao ,  primogénito ,  se  hizo  bien  que- 
ler  en  el  Roselton  sorprendiendo  á  algunos  restos  de  las 
compañías  de  merodeadores  que  se  habían  acostumbrado  á 
vivir  poniendo  á  contribueion  los  pueblos  y  haciéndoles  re- 
dimir lu  talas  con  gruesas  cautidadse.  Sulonees  parecía  cosa 
deoeule  este  ofido ,  y  hubo  condes  que  le  ejercieron  por 
mar ,  araiados  eu  corso ,  así  como  otros  h)  faacian  por  tierra. 
El  eoude  de  Agosto,  uno  de  loe  cuatro  nobles  que  se  habiao 
reiiartido  la  Sicilia ,  viendo  que  no  le  iban  bien  en  ella  las 
cuentas ,  ó  que  el  rey  de  Aragón  no  le  premiaba  con  muni- 
ücencía  ,  vendió  su  patrimonio  ,  armó  algunas  naves  y  fué 
por  algún  tiempo  el  azote  del  comercio  en  el  mar  Baleárico: 
peí  o  algunas  galeras  de  Piarcelona  salieron  en  su  busca  y 
hallándole  fondeado  frente  de  Tarragona  ,  le  destruyeron 
completamente.  Este  caballero  había  prestailo  un  imporlante 
servicio  al  rey  de  Aragón  poniendo  en  sus  manos  á  dona 
María  de  Sicilia  :  pero  ya  no  se  le  necesitaba.  Pedro  IV  ter- 
mina su  crónica  contando  una  miseria.  Acababa  de  coronar 
soleaniémente  á  su  cuarta  esposa  entre  fiestas  y  galas  en  la 
dudad  de  Zaragoza ,  cuando  llegó  á  sus  oídoe  la  nueva  de 
que  el  conde  de  Ampurías  trataba  nnl  á  cierto  cahallero  por 

vmo  vil.  I 
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cuyas  venas  corría  ht  sangra  de  dolía  Sibitia.  Al  oMUDenta 
don  Pedro  hizo  causa  nacional  de  la  defensa  de  su  deudo 

político ,  y  armó  huestes  contra  el  conde  de  Ampurias  hasta 
reiJuciiir  á  refugiarse  in  Francia ;  y  por  mas  que  le  insta- 
ron para  que  le  perdonase,  « iiavemnos,  dice,  mésalcorde 
no  voleiii  perdonar»  «estamos  eiiipf nados  en  no  hacerle 
merced.»  Tenia  el  conde  de  Ampurias  !a  desgracia  de  no 
correr  bien  c^n  doña  Sibilia.  La  coronación  de  esta  reinase 
había  heclio  con  el  mayor  aparato  al  tiempo  de  celebrarse 
las  córtes  de  Zaragoza  en  1381.  En  ellas  fué  revocada  una 
de  las  mas  trascendentales  disposiciones  que  el  rey  hubiese 
lomado  dorante  su  remado.  En  virtud  de  reclamaciones  de 
ciertos  vecinos  de  las  montalias  de  Jaca  contra  sos  seikMres^ 
.  se  había  prohibido  á  estos  maltratar  á  sus  vasallos;  por  lo 
que  todos  los  nobles  acudieron  diciendo  que  sos  derechos 
quedaban  anulados  sí  el  estado  se  metía  en  querer  mejorar 
la  condición  de  les  sier^ :  y  don  Pedro  díó  por  no  escrita 
su  prohibición ,  facultando  de  hecho  á  los  ricos  hombres 
para  poder  tratar  á  los  yasallos  casi  de  la  misma  manera 
como  los  antiguos  Iraíaban  á  sus  esclavos.  Avínole  bien  á 
don  Pedro  IV  el  que  por  esle  tiempo  liubiese  cisma,  pues 
pudo  ron  ciertas  apariencias  de  prudencia  «o  reconocer  á  na- 
die |)or  jefe,  y  poner  secuestro  en  las  rentas  de  la  cámara 
apostólica  y  en  los  frutos  de  las  niismn«,  como  lo  deseaba. 
Por  e^le  ticuipo  se  |:iusieron  bajo  la  olirdieiicia  de  Aragón 
aquellos  barones  catalanes  que  se  habiao  sostenido  en  los  du- 
cados de  Atenas  y  Neopatria.  Poco  después ,  en  1383 ,  los 
sardos  que  se  hablan  sublevado  nuevamente  y  seguían  las 
banderas  del  jues  de  Arbórea ,  se  alteraron  á  su  vez  contra 
este  jefe  y  le  mataron  con  el  mismo  género  de  crueldad  que 
él  asaba  con  sos  enemigos.  Y  como  los  Oria  se  declaraban 


Digitized  by  Google 


UB.  Tn,  cip.  viii;  St 

l»r  Ángoii ,  niqgam  ooasioD  había  parecido  ms  oportana 
para  que  reeobraseo  allí  su  perdida  pujanza  k»  aiagmses. 
Mro  IV  conTood  cdrias  geaeralea  de  Aragón ,  Yaleocia « 
Mallorca  y  GataliliEa  para  que  le  ayud«Beo  como  lohleieroii 
eoD-flesmta  mil  florines.  En  su  proposición  6  discurso  enca- 
reció el  rey  las  virtudes  de  sus  vasallos  ,  diciendo  de  los  ca- 
laJanes  que  eran  un  pueblo  muy  libre  y  franco.  Con  eslo 
tralaba  de  acallar  muchas  quejas ;  mas  no  pudo  impedir  la 
expresión  de  las  luisiuas.  Quejáronse  las  córles  de  que  en 
la  casa  del  rey  ni  en  la  de  su  primogénito  iio  imperaba  la 
justicia  ,  anies  de  ellas  salían  insoportables  exacciontis  ;  de 
qne  allí  tomaban  la  voz  del  reino  unos  malos  consejeros  que 
revelaban  los  negocios  del  estado  ;  que  ellos  hablan  diotado 
recienleiiMOle  lea  deehoorosos  tratados  de  paz  hechos  con 
Génova ;  por  lo  que  80  aoplioaba  al  rey  que  ios  despidiese 
dopaiaeioy  loa  suspendiese  de  sos  eAdos,eonio  así  se  Iiizo* 
El  rey  estaba  dispuesto  á  pasar  por  todo  coo  tal  que  le 
dieseo  dioero,  y  se  aprobaseo  y  eonllmiaseii  las  donacio- 
MS  que  habiabeeho  y  deseaba  hacer  á  la  reina  y  á  la  ia« 
Anla  doila  babel  su  hija  ^y  á  den  Beroardo  de  Foroia , 
bermaDO  de  doBa  Sibilia.  Y  las  cdrtes,  satisfechas  de  haber 
podido  dar  expresión  á  las  antedichas  quejas ,  pasaron  por 
alto  estos  principios  y  cimientos  de  turbaciones  venideras. 
Por  el  mes  de  agosto  de  138o  estando  el  rey  en  Figueras 
adoleció  de  una  cnfennciiad  que  le  tuvo  á  las  [)uerla.s  de  la 
muerte  El  monarca  habia deseado  que  su  primogénito,  el 
príncipe  don  Juan  ,  lomase  por  esposa  á  doña  María  de  Si- 
bilia ;  pero  don  Juan  había  preferido  á  doña  Violante  ,  hija 
del  duque  de  Bar :  y  de  ahí  se  originó  una  lucha  domástH 
ea,  eo  la  que  tooió  parte  la  madrastra  dona  Sibilia ,  y  que 
muy  luego  se  oonvirtié  en  guerra  dvil  por  leparte  del  Bo> 


mIIqd  y  de  Figiidras.  LosForeía  lonum  pérteeDeH«o«H 
tm el  eotesado  de  doita  SíMtia;  y  el eeode de  Aapwias, 
eaenigode  los  Fercíe,  acadíd  deede  Frauda  eoelra  eUot 

y  en  fetrer  del  príocipe.  A  la  pradenoia  de  algunos  prela- 
dos y  haroDcs  se  debió  el  que  se  calmase  esta  eferrescen- 
cia,  haciendo  que  el  príncipe  prosiguiese  su  derecho  por 
ante  el  justicia  mayor  de  Aragón ,  para  que  su  padre  no  le 
privase  injustamente  de  su  derecho,  á  saber,  el  de  que 
corriese  en  su  nooibre  la  administración  gene  ral  del  reino. 
Poco  después  de  esta  avenencia  se  firmó  paz  en  Gerdeña 
00»  la  viuda  del  juez  de  Arbórea ,  y  olra  coa  la  señoría  de 
Génova,  menos  graveea  que  aquella  de  que  so  quejaron 
las  cortes  de  Monzón ,  y  otra  astmlamo  con  el  sultán  de  Ale- 
jandría y  del  Cairo,  á  quien  algunos  dan  el  nombre  de  Sol«> 
dan  de  Babilonia.  Goaudo  ya  tenia  doo  ftdro  IV  ao  pié  ea 
el  aepnlori ,  aoslavo  uaadiñBmoia  eou  el  anobispo  de  Tar* 
ragooa, é iatttitf  cortarla  m  las  armas,  reelanandoel 
dominio  útil  de  loe  moradores  de  aquella  ciudad  y  de  sn 
campo.  Llegóse  por  ello  al  extremo  de  guerra,  soelontén- 
dose  en  aquella  comarca  con  la  misma  furia  que  si  se  tra- 
tase de  resistir  al  moro.  Hay  quien  dice  que  el  arzobispo  de 
Tarragona,  indignado,  apl¿ízí>  al  rey  para  (|i!e  dentro  de  se- 
senta días  compareciese  aale  el  tribunal  de  Dios.  No  es  cier- 
to :  pero  del  estudio  del  carácter  de  Pedro  IV  se  desprende 
que  á  haber  sido  aplazado  no  hubiera  muerto  del  susto.  Do 
enfermedad  murió  e!  dia  cinco  de  enero  de  1387.  Pasados 
cincuenta  anos  habia  reinado  este  monarca  indisciplinado 
que  quena  disciplinar  á  todo  el  mundo.  Aborrecedor  de 
madrastras  en  su  infancia,  tuvo  que  legará  sos  hijos  el  odio 
de  una  madrastra.  Envenenador  de  su  hermano  don  Jaime, 
,  aaceioo  de  su  otro  hermano  don  Fernando,  daspqador  de 
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10  ciliado  él  1^ de  Mallorct,  iraoMdo,  poco  «dHdor  de 
lqf«8,  fURtrpador  de  ftiene,  TengaüTD  y  siBedo,  fiiá  una 
▼uMera  plaga  pan  sos  poflbles.  liauade  á  leiear  sobre 

hombres ,  prefirió  entorpecerlos  y  transformarlos  á  su  se- 
mejanza en  üeras.  Quien  no  le  conozca ,  lea  su  crónica ,  y 
éi¿ii  y  piense  c^mo  es  posible  dar  un  nombre  honrado  ú  tal 
cúmulo  de  bajezas.  Ya  habíanlos  de  las  corles  que  convoix) 
hasta  el  ano  de  Í'M^Q.  Las  posteriores  son  las  siguientes:  en 
Araron  las  de  Zara¿'oza  en  1352  para  jurar  como  herede- 
ro al  ififanle  don  Juan  ,  la.s  de  Cariñena  de  1357  para  pedir 
auxilios  contra  el  castellano ,  1  as  de  Zaragoza  y  Boga  en  1 360, 
Jas  de  Monzoi  en  1342  y  1363  que  fueron  generales  de  Uh- 
dos  los  reinos  para  reclamar  subsidios  contra  Castilla,  las 
de  ZaiigOBt  de  1364 .  las  del  úismo  punto  en  1 365  las  ene» 
les  praMm  ooetra  la  innoYaeioD  de  4|iie  el  iaftala  y  ao 
eliey  ha  pnregaae,  laade  Zaragoia  y  Cal*tayiMleDia66 
de  laa  ^  fndaa  Ampob,  las  de  Zaragoxa  de  1867,  las  de 
€alpe,  AMIii  y  Zani0oaa  et  1871  y  1818  Jas  de  Taouh- 
TMe  eo  1818 ,  ias  de  Mrnnoa  eo  18'36  y  1877  ^ne  foeroa 
geaerales  á  lados  los  reinos  para  pedir  recursos  oentra  el 
duque  de  Anjou  y  los  sublevados  de  Cerdena  ,  las  de  Zara- 
goza de  1381  de  cuyas  disposiciones  hablamos  ya  ,  y  las  de 
Monzón  ,  Tamarile  y  Frai?a  en  1S83  y  1381 ,  generales  de 
todos  ios  reino.*;  y  de  las  (]ue  ya  se  hizo  mérito ;  en  Calalu- 
ña  las  de  Perpiñau  en  1350  y  1351 ,  las  de  Villafrauca  de^ 
Panadéseo  1 353,  ya  mencionadas,  las  de  Barcelona  en  1355» 
de  Perpiñan  en  1356 ,  de  Lérida  en  1357  ,  de  Barcelona 
en  1358  y  1359  ,  de  Geroaa  en  1358 ,  de  Villafranca  y 
Cervera  en  1859 ,  de  Barcelona  eo  1362  ,  del  mismo  punto 
y  Lérida  y  Tortosa  en  1364  y  1366,  de  Barcelona  en  1365, 
1861 , 1868  y  1M8 ,  de  Yillafranea  en  1861,  de  Tarragor 
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üft ,  HoDtbbiich  y  Tortesi  calS70  y  ld71 ,  de  fiuoeiMft 
«D 137S  y  181S ,  de  Moim  y  BaroelonA  generales  en  1S76 
y  1817  y  de  BeróeloDa  en  1880 ;  y  en  Valencia  las  de  esta 
ciudad  en  1868 ,  1880 , 1868  y  1868 ,  de  Hnrvíedro  en 
1865 ,  de  GasleUon  en  1867 ,  de  San  Matee  y  Valeneia 
en  1369  y  1370 ,  de  Yaleiioia  del  aBe  siguiente ,  y  de  VI- 
llareal  y  Valencia  en  1373  y  1374. 

Cuatro  veces  casó  Pedro  IV;  primero  con  dona  María  de 
Navarra ,  en  la  que  tuvo  un  hijo  y  tres  hijas ;  el  hijo  por 
nombre  don  Pedro ,  nacido  en  Valencia  por  el  mes  de  abril 
de  1347,  vivió  pocas  lioras;  la  hija  mayor,  doña  Constanza, 
casó  con  don  Fadrique  II  rey  de  Sicilia;  la  segunda ,  doüa 
Juana,  nacida  en  Barcelona  á  7  de  noviembre  de  1B44,  cm^ 
con  el  conde  de  Ámpurías ,  á  quien  don  Pedro  en  su  vejez 
persiguió  de  muerte,  y  queriendo  doña  Juana  defender  á  su 
esposo,  Pedro  IV  la  dió  un  bofetón,  y  ella  murió  del  golpe 
y  del  disgusto ;  la  tercera,  doila  María ,  murió  niila.  Casó  • 
Fedro  lY  en  segundas  nupcias  con  deiia  Leonorde  Portugal 
en  quien  do  tuvo  hijos.  Su  tercera  esposa  fué  dolía  Leonor 
de  Sicilia,  en  quien  tUYoatinfimtedon  Juan  su  sucesor,  na- 
cido en  Perpfiian  á  17  del  mes  de  diciembre  de  1860 ;  al 
rafonte  doo  Martín ,  que  sucedió  á  su  hermano ;  á  don  Al- 
fonso ,  oacido  en  1362,  el  cual  feneció  en  la  infancia ;  y  la 
infanta  dufia  Leonor  casada  con  el  hijo  del  conde  de  Trasta- 
mara  que  vino  á  liei  edar  la  corona  de  Castilla ,  y  de  quien 
nació  aquel  Fernando  de  Anlequera  que  por  muerte  del 
nombrado  don  Mtirtin  se  sentó  m  el  trono  de  Aragón.  Y  la 
cuarta  y  última  esposa  de  don  Pedro  IV  .  fui  doña  Sibilia 
de  Forcia  ,  en  quien  tuvo  á  don  Alfonso  que  mnnd  nino.  á 
otro  niño  cuyo  nombre  se  ignora  y  que  también  vivió  poco, 
y  á  dofia  Isabel  que  casó  oon  el  primogénito  del  conde  da 
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Ui^l,  el  oubI  aspir6  mm  adelanto  á  laaooesioii  al  trao  en 
competoBcia  eon  dicho  don  Fernando  de  ántequera.  Epto 
eoarta  esposa  de  don  Pedro  I¥  morid  i»roiB8a  en  un  con- 
cento de  monjas  de  Barcelona  el  día  24  de  noviembre  de 
1406.  Los  restos  de  don  Pedro  .  depositados  primero  en  la 
catedral  de  Barcelona,  fueron  trasladados  después  al  iiicmas-' 
tem  de  Poblet.  Los  que  para  dar  títulos  de  honra  á  uii  mo- 
narca, van  registrando  las  piedras,  los  palacios,  ios  templos, 
los  monumentos,  y  si  ven  que  durante  su  reinado  se  ele- 
varon muchos,  dicen  que  el  reinado  de  aquel  príncipe  debió 
de  ser  glorioso :  esos  tales  dirán  que  jamás  estuvo  tan  bien 
gobernado  ei  reino  como  dorante  el  medio  siglo  en  que  im« 
peró  Pedro  lY.  Pero  los  que  no  ignoran  que  los  monumeih 
los  públicos  mas  admirables  de  la  Roma  pagana  fueron  de» 
Udos  á  mi  Nerón ,  el  móosKnio ,  jamás  medirán  las  honran 
de  mi  reinado  por  aquella  esoaia.  SI  Pedro  IV  hizo  muchos 
oidenamienUis,  fué  porque  la  did  en  anular  todas  las  leyes 
venerandas  que  no  eran  suyas  y  qoiso  suplirlas  á  su  an* 
tojo.  Adoptodo  su  sistema  de  gobierno,  todo  monarca  debo- 
ría  dar  comienzo  á  su  reinado  borrando  todo  lo  existente, 
y  formando  según  su  capricho  nuevos  códigos.  Su  desastrosa 
guerra  con  Ca5>tilla  le  enseñó  si  valia  mucho  el  destruir  le- 
gislaciones y  amortiguar  voluntades ;  pues  los  pueblos  de 
Aragón  y  Valencia,  en  vez  de  defenderse,  so  iban  entregan- 
do al  enemigo,  como  si  le  dijesen,  tirano  por  tirano,  venga 
quien  quiera.  Y  cuando  vio  que  f?ncambia  en  la  lucha,  ense- 
nó los  caminos  del  l*ir¡neo  y  abnó  las  puertas  de  la  Penín- 
sula á  ios  merodeadores  extranjeros ,  que  con  el  nombre  de 
compañías  eran  el  terror  de  la  Francia.  Guando  subió  al  tro- 
no el  pabellón  aragonés  era  señor  del  Meditorráneo;  y  cuan- 
do bajd  de  él  había  .Armado  con  Génova  una  paz  que  las 
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oértes  de  ISSS  llamaroa  deshooron,  y  habit  tísI»  mío 
Castilla  veDia  á  provooar  á  las  galeras  calalanas  en  el  mismo 
arsenal  de  Barcelona.  El  pago  que  d!6  á  los  mejores  servi- 
dores de  SQ  patria  está  escrito  en  la  muerte  qne  hlio  dar  á 

don  Bernardo  de  Cabrera.  Llamáronle  el  CEaraioNioso,  por* 
que  fué  Qiuydadoá  las  menudencias  rituales:  pero  con  mas 
propiedad  hubieran  podido  llamarle  el  cruel  y  el  iracundo. 
El  legado  del  Rosellon  y  de  las  Haloarcs  que  hizo  á  «us  su- 
cesores fué  debido  á  uoa  baja  pasión  de  venganza  cuando 
bul)  i  era  podido  ser  la  obra  de  uu  peosamieulo  franca  y  no* 
blemonle  expresado. 

Su  bijo  Juan  I ,  deoomioado  el  cazadou  ,  tieoe  poca  bis- 
toria.  Aquello  mismo  que  su  padre,  al  subir  al  trono,  quiso 
haeer  con  so  madrastra  doña  Leonor,  eso  mismo  lo  hizo  don 
Juan  con  la  suya,  doBa  Stbilia.  Acosábala  de  tener  beobi- 
zado  al  rey,  como  si  un  rey  anciano  neoesltase  otros  beehi» 
sos  mas  foertes  que  las  caricias  de  una  jdven  gallarda.  Con- 
fiscóla los  bienes,  acosóla  del  delito  de  lesa  majestad,  la  puso 
presa ,  y  permitid  que  la  pusiesen  á  cuestión  de  tormento 
junto  con  todos  sos  cómplices.  Guando  la  bobo  quitado 
dos  sos  bienes,  la  destinó  ciertas  rentas  y  dijo  que  le  per- 
donaba la  vida.  Y  sin  emhar^ni  .  dou  Juan  era  de  condición 
mauso  y  pacífico.  Lo  que  jirueba  que  en  la  corle  había  creado 
su  difunto  padre  una  atmósfera  violen  la  que  continuaba 
ejerciendo  su  influencia  contra  sus  propias  hechuras.  Con- 
firmadas las  consliluciones  y  costumbres  del  Trineipado  fué 
jurado  don  Juan  por  conde  de  Barcelona  á  18  de  marzo  de 
1397.  Aunque  la  ¿iuerra  de  Gerdeña  parecía  apaciguada,  y 
se  Qrmó  paz  en  sin  embargo,  notábanse  mas  toodeiH 
cías  á  rompimiento,  que  á  la  reanndacion  de  aquella  cordia-  . 
lidad  y  boeoa  armonía  qoe  antes  babia  reinado  entre  los 


Digitized  by  Google 


UB.  VII,  GAF.  VIIL  31 

msaomoB  y  U  fomtlú  de  Árbora.  Fedro  lY  había  sido  el 
único  príncipe  cristíano  que  no  babiese  querido  deelararse 
por  oingiino  do  los  pontíOees  romangs;  Juan  I  se  declaró  en 
frrw  de  Clemente  Vil.  El  padre  miraba  continuamente  en 
lomo  suyo  como  para  invesligai  cii  (lómli'  podrja  hacer  pre- 
sa; el  liijo  la  dió  en  vivir  con  suntuostdad  y  en  gastar  casi 
todas  sus  rentas  en  aparejos  de  caza  y  montería.  El  padre 
compuso  versos  cuando  el  amor  desarmaba  «mi  su  ánimo  los 
enojos ;  el  hijo  fué  muy  dado  á  la  música  y  malo  su  tiempo 
en  danzas  y  saraos.  El  padre  era  muy  inclinado  á  verlo  todo 
por  sí  mismo  y  á  tocarlo  todo ;  el  hijo  propendía  á  confiarlo 
todo  á  sos  allegados.  Pronto  se  vtó  que  los  sardos  y  lo9g&- 
noveses  no  esperaban  sino  una  ocasión  oportuna  para  pro^ 
bar  el  vigor  de  este  benigno  monarca.  Uovido  por  ellos«  * 
Bernardo  de  Armifiaqae  biio  entrada  en  Cataluña  por  la 
parte  del  Ampurdan,  pero  foó  recbaiado,  lo  mismo  que  del 
Bosellon.  Juan  I  dió  en  matrimonio  su  bíjadoBaTiolante  al 
duque  Luis  de  Anjou  que  se  titulaba  rey  de  Jernsalen  y  de 
Sicilia;  casó  al  conde  de  Ejeríca,  bijo  del  infante  di  Angón 
don  Martin,  con  dona  María  de  Sicilia;  y  dispuso  jumada  y 
apercibimientos  de  guerra  para  recobrar  la  parle  no  some- 
tida de  estii  isla.  Fué  esto  á  tiempo  en  que  ios  genoveses 
aprestaban  también  una  gran  armada  para  ir  contra  Túnez; 
y  pareciéndoles  sí  los  sardos  que  el  nublado  que  preparaba 
el  rey  de  Aragoií  iba  contra  ellos ,  y  que  el  de  Génova  po- 
dría ir  á  donde  le  llevase  el  viento,  se  sublevaron  acaudilla- 
dos por  Brancaleon  de  Oria ,  y  en  breyes  días  se  hicieron 
dueüos  de  la  ciudad  de  Sacer ,  tomaron  el  castillo  de  Osólo, 
ganaron  á  su  partido  la  tierra  de  Gallura  y  se  dispusieron 
en  1391  para  recbazar  los  esfuerzos  que  Aragón  baria  coih 
tra  ellos.  Á  la  saion  estalló  en  muchas  partes  una  Bera  ex- 
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pMoD  de  ira  oonlra  los  judíos,  excitada  por  bajo  cuerda 
por  sus  deodores  que  deseaban  así  tomarse  carta  de  pago* 
Decíase  de  ellos  que  todas  las  pestes  eran  obra  suya ,  pues 
envenenaban  los  manantiales  de  las  fuentes;  y  se  les  ceba- 
ban en  cara  otros  delitos:  acusaciones  propias  para  enaidO" 
cer  contra  ellos  los  ánimos  do  la  plebe,  ya  ansiosa  de  sos 
despojos.  Millares  de  judíos  fueron  pasados  á  cuchillo,  alla- 
nadas sus  viviendas,  dadas  á  saco  sus  casas  ,  y  tratadas  sus 
esposas  é  hijas  con  el  mayor  vilipendio.  Enlrelaalo  por  emi- 
sarios se  Irahajatia  para  volver  á  la  obediencia  la  Sicilia ,  y 
se  promelian  mercedes,  ( onfirmncion  de  estados  ,  de  fueros 
y  privilegios,  con  tal  de  obtener  en  la  isla  un  pié  y  funda-* 
mentó  para  dar  principio  á  una  campaña.  £n  unos  obraba 
'  el  temor  de  perder  sus  bienes,  en  otros  la  esperanza  de  me- 
jorar de  fortuna,  y  en  los  mas  el  deseo  de  novedades.  Estos 
preparatlTos  se  hicieroii  en  139t.  Con  tales  pretiminares» 
apoyados  en  unaescuadradeeien  Tolssy  en  un  qéroito  cuya 
principal  iberia  consistia  en  dos  mil  hombres  de  armas,  se 
deja  suponer  que  la  reconquista  fué  conseguida  en  breve 
tiempo.  Los  sicilianos  prefirieron  el  yugo  de  una  reina  á  la 
coyunda  que  les  tenían  impuesta  cuatro  ricos-bombres.  Uno 
de  estos,  Andrés  deClaramonte,  fué  decapitado;  dos  se  pa- 
saron al  servicio  de  la  reina  doña  María;  y  el  cuarto  an- 
duvo crraule  en  actitud  de  (juíen  espera  coyuntura  favora- 
ble para  encender  de  nuevo  la  guerra.  Esta  se  le  ofreció 
muy  luego,  de  suerte  que  los  preparativos  que  se  hacían  en 
Barcelona  para  pasar  á  Cerdetm  fueron  en  sii  mayor  parte 
destinados  á  la  isla  Sicilia.  El  rey<ion  Juan  1  murió  como 
había  vivido,  cazando.  Andando  á  caballo  por  el  monte,  i 
19  de  mayo  de  1896  dió  una 'caída,  y  quedó  cadáver;  unos 
dicen  que  cayd  ya  muerto  de  un  ataque  de  apoplejía;  otros 
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q¡t»  mnrió  d»  «paato  virado  ddante  de  sí  á  m»  loba  fono* 
sa.  Los  negocios  de  eslado  eraa  ^^m  él  una  carga  pesada  y 
ks  ooofié  á  doaa  Violaiile  su  esposa^  Faéeasado  tres  veces; 
primero  con  dotia  luana  de  Valois,  matrimonio  que  por 
muerte  de  esta  princesa  no  llego  á consumarse ;  stíguniloí  oü 
(lona  Matha  ó  i^larU  Armeuyach ,  en  quien  tuvo  á  doa 
Jaime  que  vivió  pocos  meses,  á  doña  Juana  que  casó  con  el 
coude  (ie  Fuix  y  murió  sin  hijos  en  1107,  y  á  otro  míanle 
que  vivió  pocos  (lias:  e>;ta  segiimla  esposa  iiiuric)  en  Zara», 
goza  jwr  el  mes  de  octubre  de  t'i76.  Á  despeclio  y  contra 
la  voluntad  empresa  de  su  padre  casó  el  i  de  febrero  de 
1380  000  doña  Yiolaote ,  sobrina  del  rey  4e  Francia  é  b|ja 
de  la  hermana  de  este,  doíla  María,  casada  coa  Roberto,  du- 
qud  da  Bar.  Bq  ella  tnvo  á  don  Femaodo  que  morid  ea 
188f ,  á  dofia  Juana  que  morid  eo  Baroeloiia  el  dia  4  de 
agosto  de  t39S ,  y  á  doia  ViolaBle  que  easd  coa  Luis  II, 
dnqoe  de  Aojoa,  titulado  rey  de  Nipelee,  Jerusaleo  y  Síei* 
lia.  Seta  tercera  esposa  morid  eo  Barcelona  el  dia  13  de  ju- 
líe  de  1431 ,  deQomioáodose  cooslaotemeDte  reina-^uda. 
Las  cortes  que  convocó  Juan  I  son  las  de  Zaragoza  y  Mon- 
zón en  1388  y  1389  que  fueron  generales  de  todos  estos 
reinos  y  en  ellas  pidió  auxilios  para  resistir  á  los  Arnjaaa- 
ques  de  Francia.  Créese  que  estas  córtes  fueron  continua- 
das también  en  Monzón  en  1390.  Son  las  únicas ,  pues ,  á 
que  convocó  á  los  aragoneses,  valencianos ,  catalanes  y  ma- 
llorquines. Entregado  el  rey  á  su  diverson  favorita  miraba 
con  tedio  toda  obligación  que  le  distrajese  de  ella..  No  pue- 
den atribuírsele  leyes,  oí  oeoslituoiones,  y  si  raerameole  al- 
gwws  privilegios  y  uoa  que  otra  saocioo  pragmática*  Hubo 
dnranle  su  reinado  varias  alteranonesea  el  reino,  do  sola- 
meóle  por  la  peneencien  de  los  Jodies,  sioo  también  por 
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otras  causas  de  turbación ,  siDgularmeDte  en  el  príueipado 
de  Cataluña;  pero  Juan  I  apenas  se  datm  por  entendido ,  y 
no  interrumpía  sus  monterías  ni  los  sones  de  su  cuemo  de 

caza. 

Su  hermano  don  Marlia  sube  al  ti  ono ,  nó  sin  conlradio- 
•  clones.  El  conde  de  Foix  ,  casado  con  la  infanta  de  Aragón 
doBa  Juana,  hija  de  Juan  í,  y  de  su  segunda  esposa  doña 
Marta,  aspiraba  al  cetro  y  determinó  pedirle  por  las  armas. 
Fué  necesario  que  don  Martin  le  defendiese  asimismo  con 
ellas.  Cataluña  secundó  sus  esfuerzos  y  se  puso  en  armas 
para  rechazar  á  Foix  y  á  su  gente.  El  infante  don  Martin 
era  aquel  mismo  caudillo  que  con  el  título  de  duque  de 
Mootblanoh  acababa  de  trasladarse  á  Sicilia  para  sentar  en 
el  trono  á  su  hijo  don  Blartin  y  á  su  nuera  doña  María.  La 
esposa  del  nuevo  rey  se  llamaba  también  María,  y  tomó 
bríos  de  reina  desde  el  memento  que  supo  la  muerte  de  su 
cufiado  Juan  L  La  viuda  de  este,  doña  Violante,  quiso  dar  á 
entender  que  estaba  en  cinta ;  pero  la  ciudad  la  d¡6  en 
guarda  cuatro  dueñas  respetables,  y  no  resultó  probado 
a*iutil  recurso.  De  (írden  de  doña  María  y  sus  consejeros  se 
procedió  en  el  Principado  á  la  prisión  de  varios  nobles  dis- 
puestos á  favorecer  los  planes  del  conde  de  Foix.  Algunos, 
reconocida  su  inocencia,  fueron  puestos  eii  libti  lad  ,  en  su 
número  el  conde  de  Ampurias.  Los  parciales  del  de  Foix 
comenzaron  á  penetrar  por  el  vizcondado  de  Caslelll)(>,  y 
luego  se  derramaron  por  el  valle  de  Vilamur .  combalieron 
el  castillo  de  este  nombre ,  tomaron  algunas  fortalezas  del 
contorno,  corriéronse  hácia  Isona  y  la  tomaron  por  la  fuer- 
aa ,  se  dirigieron  á  Gamarasaen  cuyo  punto  no  pudieron  en» 
trar ,  y  por  fin  se  encaminaron  á  Barbastro.  La  defensa  que 
hi^o  esta  plan  fué  decisiva  para  el  resaltado  de  esta  can- 
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paBa.,  D¡6  tíempoá  los  amigos  dé  don  flfartíii  para  aeadir  con 

fuerzas  superiores  y  echar  del  reino  al  conde  de  Foix  y  á 
los  suyos.  Ni  la  esUcion,  ni  h  ím  i\i  le  favorcciiTon  eo  esta 
su  ai  rcbalada  correría,  que  mas  bien  pareció  cabal^^^ada  que 
expedición  para  apoderarse  de  una  moDurquía.  Mslo  fué  á 
tiempo  en  que  se  hicieron  seolir  grandes  terreniolus  en  el 
reino  de  Valencia  y  hasta  en  la  serranía  de  Tortosa.  Caye- 
ron varias  torres,  se  desplomaron  algunas  iglesias,  y  en 
Alcira  brotó  de  algunos  manantiales  una  agua  cenicienta  y 
hedionda.  En  tanto  el  rey  don  Martin,  hasta  este  momento 
duque  de  Monthlanch ,  recibidos  refaerzoSi  y  ooDseguída  la 
redttceioD  de  ia  Sicilia,  y  eotromiadoseii  ellasu  nuen  y  su 
bijo,  se  volvió  para  fispafia  con  buena  armada ,  y  coa  ella 
eatró  por  el  Rádano  hasta  Arles.  Desde  esta  pobladoa  se 
dirigid  á  AvifioD  coa  siete  galeras,  y  se  avistó  eco  Beni* 
to  XSÜ,  á  qutea  biso  recooocimiento  por  GerdeOa  y  Córcega, 
y  con  qaien  trató  secretameate  sobre  el  cisma  y  los  medios 
de  concordia  con  Bonifacio  IX.  Salió  de  Aviñon  el  dia  11 
de  mayo  de  1397  y  vino  á  lomar  tierra  en  las  playas  de 
Barcelona.  Antes  de  hacer  entrada  en  la  ciudad  se  aposentó 
en  Badalona.  En  esta  población,  á  25  de  dicho  mes,  recibió 
al  arzobispo  de  Zaragoza  y  á  varios  nol)li  s  y  ciudadanos  de 
la  misma  ciudad  ,  que  en  representación  del  reino  de  Ara- 
gón veniao  á  suplicarle  que  fuése  á  dicha  ciudad  á  jurar  los 
fueros  y  privilegios,  y  asimismo  los  de  Valeocia ,  Al  barra- 
do y  Teruel ,  para  poder  ser  reconocido  oomo  á  príncipe. 
Prometió  don  Martin  que  así  lo  haría ,  pero  antes  entró  en 
Barcelona ,  en  medio  de  grandes  regocijos ,  y  proveyó  á 
cuanto  conveaia  para  recbasar  al  de  Foix  en  Gatalnlia,  de 
suerte  que  basta  el  mes  de  ootubre  no  entró  en  Zaragoza. 
Jurados  k»  fueras  en  los  tármiuos  da  aquella  demanda,  goih 
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fooó  oórles  i  k»  aragooiies  pira  el  mea  de  abril  de 
Eq  ellas  oonoatió  éa  prqKiñeíoB,  6  diaenrao,  en  recordar  á 
lea  aragoneaea  su  lúaloria  y  sus  pasadas  glerias,  maniMán- 
doles  cuán  envaoeoido  estaba  de  ser  rey  de  tales  súfadítos, 
00  sujetos  por  tiranía  o!  erueUad  dí  aui  rigores,  sino  por 
jastíeia,  y  rogándoles  que  lehieleBeii  el  jurameBtoacostuoa-* 
brado  y  asimismo  el  de  reconocer  por  sucesor  en  el  trono 
á  su  hijo  el  rey  de  Sicilia.  Ilubo  las  acostumbradas  demau- 
das  sobre  enmiendas  de  agravien;  y  cumpiidas  las  ceremo- 
nias del  juramento ,  el  reino  otorgó  un  donativo  de  ciento 
treinta  mil  florines  para  descmi)efio  del  patrimonio  real,  y 
otro  de  treinta  mil  para  las  necesidades  públicas.  £1  conde 
de  Foix  00  se  habU  dado  por  vencido ,  y  haciendo  entrar 
sus  parciales  por  el  reino  de  Aragón ,  ganó  el  castillo  que 
estaba  junto  á  la  villa  de  Tíermas.  Mas  al  punto  acudió  la 
.  gente  del  rey ,  y  rechazó  á  los  contrarios  y  los  persiguió 
hasta  el  otro  lado  del  Pirineo.  No.  lardó  ailiciioB  meses  en 
morir  aquel  conde»  desapareciendo  con  él  una  de  las  contrar- 
riedades  opuestas  al  rey  don  Martin.  Otra  le  ofiusleron  al- 
gunos noUes  sicilianos,  en  su  número  los  condes  de  Agosta 
y  Veintemilla,  sublevándose  y  obligándole  á  enviar  reftier- 
zos  á  aquella  isla.  Por  este  tiempo,  algunos  moros  berberis- 
cos infestaban  ostos  mares  coa  naves  armadas  en  corso,  por 
lo  que  se  dirigió  contra  ellos  una  escuadra  salida  de  los 
puertos  de  Valencia  y  Mallorca.  El  resultatio  fué  entrar  por 
fuerza  de  armas  en  el  íugar  de  Tedeliz  y  dai  le  primero  á 
saco  y  luego  á  las  llamas ;  pero  al  poco  tiempo  unos  bravos 
temporales  alejaron  de  aquellas  costas  á  los  cristiano?.  El 
rey  don  Martin  quiso  ser  coronado  solemnemente  á  imita- 
ción de  algunos  de  sus  antecesores,  y  lo  fué  el  día  13  de 
abril  de  1391^.  üoa  ceremonia  idéntica  se  elwtiiaba  el  mis- 
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m  díB  ea  Sicilia ,  en  doode  tambieo  m  coronaba  m  hijo 
eomo  rey  de  la  isla,  aunque  la  guerra  continuaba  viva  y  en- 
carnizada en  torno  suyo.  La  ceremonia  de  la  coronaciou 
del  padre  fué  aguada  poi-  un  prucedimieuto  de  ejecución 
contra  los  mensajeros  de  Valencia,  que  el  justicia  mayor 
llevo  á  tériiiino.  no  sin  desconlenlo  del  uiouarca,  por  des- 
afueros anleriore>  de  a<|uella  ciudad  sobre  cosas  y  bienes  de 
aragoneses.  En  el  lran.scurso  de  los  años  del  reinado  de  don 
Martin  que  abraza  este  capítulo  Vlil,  celebró  el  rey  las  cór- 
tes  de  Zaragoza  de  1B98  de  las  que  ya  hemos  hablado;  en 
ISM  sa  esposa  doña  María  convó  dos  veoes  las  de  Barce- 
lona para  atender  á  ia  defensa  del  Principado,  y  rechazar 
al  conde  de  Foix  y  á  sus  parciales.  Haerto  esle  conde,  su 
aooesor  Arebimbaiido  prefirió  firmar  concierto  con  ei  rey 
de  Aragón  antes  qae  perder  ao  tiempo  y  su  patrimonio  en 
indiiles  tentativas.  En  el  siguiente  capítulo  IX  de  este  li* 
bro  YII  Ta  coottnoado  el  reinado  del  rey  don  Martin  desde 
los  comienzos  del  siglo  quince. 

g  ni  NATAm. 

Muerta  doña  Juana  de  Navarra  entró  á  reinar  su  hijo  Car- 
los II  el  Malo.  Tenia  diez  y  siete  años  cuando  se  coronó  en 
Pamplona  el  dia  27  de  junio  de  1330.  Á  cuantos  reclamaban 
la  observancia  de  los  fueros  ,  los  mandaba  ahorcar  como  se- 
diciosos. Kl  rey  de  Castilla  Pedro  I ,  y  el  de  Aragón  Pedro  IV 
le  incitaban  á  que  se  aliase  con  alguno  de  ellos  y  declarase 
la  guerra  al  otro:  pero  supo  engañarlos  á  entrambos.  Casó 
con  la  princesa  Juana ,  hija  de  Juan ,  rey  de  Francia;  pero 
el  matrimonio  no  se  efectuó  en  Navarra  sino  eo  Paris  con 
toda  la  magnificencia  imaginable.  Aspiró  á  la  pcaesion  de 
lee  eendadce  de  Angulema ,  Bría  y  Champaña ,  y  cayó  pri- 
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sioneio.  Enoerránmle  «o  un  castillo,  basta  que  en  13S7  al- 
gunos nobles  nayarm  se  confederaron  para  sacarle  de  pri- 
sión y  lo  consiguieron.  Gomo  si  hubiese  querido  recobrar  el 
tiempo  perdido ,  tomó  parte  en  todas  las  turbaciones  que 

conmovieron  en  aquel  entonces  la  Francia ,  se  formó  un  nú- 
cleo de  parciales,  y  manifesló  deseos  de  añadir  oirá  corona 
ú  la  de  Navarra :  pero  después ,  al  cabo  de  diez  años  de 
desvío  por  este  reino  ,  y  de  ilusiones  en  pos  de  mayor  so- 
beranía, volvió  á  Pamplona  y  luvo  que  coiilenlarse  mal  su 
grado  con  el  patrimonio  de  su  madre.  En  Soria  tuvo  vistas 
con  don  Pedro  I  de  Castilla  y  prometió  ayudarle  contra  su 
enemigo  Pedro  lY  de  Aragón.  Guando  io  prometía  era  ya 
con  ánimo  de  ver  sí  aquellos  dos  monarcas  se  destruían  mien- 
tras él  hacia  danos  y  estragos  en  las  fronteras  de  Aragón  y 
allegaba  algún  botín  sin  gran  peligro.  Con  la  misma  segun- 
da intención  tuvo  después  vistas  con  el  aragonés ,  y  le  pro- 
metió secundar  sus  esfuerzos  hasta  llevar  la  ruina  al  corazón 
de  la  Península.  Losanalistas  navarros  afirmao  que  Pedro  IV 
prometió  entregar  al  navarro  muchas  plazas  y  basta  dos- 
cientos mil  florines.  Fué  esto  á  tiempo  según  unos  en  que 
murió  en  Francia  el  rey  Juan  el  Bueno  y  le  sucedió  Carlos  V 
el  Sábio  por  los  años  de  1  lili  i.  Aquel  tratado  fué  secreto; 
lauto  ,  que  el  navarro  dclji.i  conlinuar  siuiuluiiciu  encuentros 
con  los  fronteros  de  Aragón  para  mantener  engañado  al  rey 
de  Castilla.  En  mas  pequeña  escala  ,  el  carácter  de  Carlos  el 
Malo  era  una  copia  dei  de  l*i'iiro  IV.  Es  sabido  que  este ,  al 
mismo  tiempo  que  firmaba  tratos  de  paz  con  el  castellano, 
daba  paso  libre  por  el  Pirineo  á  los  enemigos  del  mismo , 
aunque  haciendo  que  sus  soldados  moviesen  grande  estrépito 
y  gritería  como  si  huyesen  do  un  enemigo  incontrastable. 
Ahora  en  las  fronteras  de  Aragón  y  Navarra  la  comedia  le- 
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nia  otras  «seeiias.  Los  soldados,  Igaoranles  de  lo  que  pasaba, 
adeiantat»n  6  se  retirabsii  según  las  órdenes  de  sos  jefes , 

peleaban  ,  se  defendían  y  sucumbían  según  su  lea!  obrar  y 
enlen(íer  eii  defensa  de  su  tierra ,  y  era  ca  cuiuplimienlíi  da 
una  aiciuíi  desdorosa  y  baja.  Olra  vez  se  avislarou  en  Sas 
el  aragonés  y  el  navarro,  y  fué  cuando  este  temió  por  su  exis- 
tencia y  la  dio  en  creer ,  nó  sin  fundaiiienU» ,  que  su  aliado 
maquinaba  contra  su  vida.  Carlos  el  Malo  había  dado  mues- 
tras de  aprecio  al  caudillo  aragonés  don  Bernardo  de  Cabre- 
ra ;  y  cuando  este  vio  que  Pedro  lY  do  podía  perdonarle 
que  le  hubiese  arrebatado  de  entre  manos  una  víctima,  y 
receloso  de  su  saüa  se  fué  para  los  dominios  de  Navarra , 
eotoDces  Carlos  el  Malo  se  mostró  completamente  digno  de 
su  apodo ,  y  atado  de  piés  y  manos  entregó  á  don  Bernardo 
de  Cabrera  al  mismo  de  quien  sabía  que  deseaba  perderle. 
Á  tenor  de  las  coaveooiones  de  Sos ,  ni  Garlos  el  Malo  ni 
Pedro  IV  separadamente  podían  hacer  paz  ó  firmar  tregaas 
con  el  castellano ;  y  en  rehenes  de  esta  promesa  el  aragonés 
entregó  su  lujo  el  infante  don  Martin  ,  y  el  navarro  entregó 
un  hijo  de  su  hermano  don  Luis :  cuyos  rehenes  se  pusieron 
en  poder  de  don  Enrique  ,  conde  de  Trastamara  .  otro  de  los 
aliados.  Parecía  que  esta  vez  fit  biaii  ¡hoí  eder  entrambos 
como  verdaderos  hermanos  de  armas.  Lo  mismo  trataban 
de  engañarse  ahora  que  anteas.  El  navarro  pedia  dinero  an- 
tes de  abrir  la  campaila ,  y  el  aragonés  pedia  soldados  antes 
de  dar  ningún  dinero.  Parecióle  al  navarro  que  su  aliado 
armaba  artificios  contra  él  é  intentaba  abrumarle  con  laeno- 
mistad  de  la  Francia ;  y  al  momento  envió  á  París  su  esposa 
doítaJaanapara  conjurar  este  supuesto  nublado,  y  emisarios 
á  don  Pedro  do  Castilla  para  asegurarle  que  en  ningún  tiempo 
haría  armas  contra  su  persona.  Sin  emlÑirgo ,  le  pareció  que 
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no  era  hacer  armas  el  inanlcnpr  tratos  y  relaciones  ron  sus 
enemigos.  Cuando  vio  que  d  aragonés  ,  dando  imiIi  ada  por 
su  reino  á  las  compañías  friuicesas  ,  había  destronado  al  rey 
de  Castilla ,  Carlos  el  Malo  á  su  vez  procuró  cooperar  al 
destronamieato  don  fiorique  de  Traslamara  abriendo  paso 
por  8Ufi  tierras  á las  compañías  inglesas.  Otro  punto  decou- 
Ueto  y  de  semejanza  entre  el  aragonés  y  el  navarro.  Es  de- 
cir que  uno  y  otro  contribuyeron  á  hacer  de  nuestra  pe- 
nínsula un  campo  de  merodeo  para  la  hez  de  las  milicias 
extrañas. 

Otra  vez  las  compaltías  francesas  deshicieron  la  obrado 
las  inglesas,  y  entonces  ya  fueron  inútiles  las  maquinaciones 

y  arlificios  en  que  entró  Carlos  el  Malo,  para  arrancar  de 
ínino  del  irDiio  a  .-u  antiguo  compañero  y  aliado.  Verdad  OS 
que  los  arlilioins  m'^''  i'i^i  aba  con  la  mano  derecha,  los  des- 
hacía con  la  ]/.(iuiei  da.  Era  su  ánimo  andar  entre  ingleses  y 
franceses,  entonces  desavenidos ,  coa  la  niLsma  tupia  de  ar- 
dides con  que  andaba  entre  aragoneses  y  castellanos.  Esto 
le  parecía  el  colmo  del  talento  y  de  la  gloria.  Firma  alianza 
con  el  aragonés,  el  portugués  y  el  inglés ,  para  hacer  la 
guerra  al^  francés  y  al  castellano.  Ko  bien  acaba  de  fir- 
marla, mueve  tratos  secretos  con  el  francés,  á  quien  entrega 
sus  propios  hijos  en  rehenes,  y  luego  asiente  á  una  transac- 
ción con  el  castellano,  prometiendo  venderle  en  alguna  ma- 
nera por  ciento  veinte  mil  doblones  en  oro  las  plazas  de  Lo- 
groño y  YHoría.  Deseaba  que  el  castellano  abandonase  las 
banderas  de  la  Francia  por  favorecer  al  inglés;  pero  el  rey 
don  Enrique  respondió  que  no  llevaría  la  ingratitud  bastad 
punto  de  abandonar  al  rey  á  quien  después  de  Dios  debía  el 
trono.  Estas  palabras  le  parecieron  al  navarro,  mas  bien  que 
una  respuesta,  uo  dardo  que  iba  agestado  á  su  corazón  di- 


Digitized  by 


UB.  VII,  GAP.  vni.  Í7 
mlaoiflole;  y  ya  le  pareeió  que  teaía  motivos  para  demorar 
el  Irato  anterior ,  pretextando  que  en  vez  de  oro  le  daban 
algunas  cantidades  en  plata:  Heceloso  de  cuantos  le  rodea- 
ban, ni  mas  ni  menos  que  Pedro  IV  de  Aragón,  persiguió  al 
obispo  de  Pamplona ,  hizo  dar  muerte  al  deán ,  declaró  por 
traidor  é  hizo  degollar  secretamente  á  don  Rodrigo  Uriz, 
anfes  favorito  suyo,  ahora  acusado  de  que  iba  á  casarse  con 
lina  sobrina  del  rey  de  Casüüa  y  á  servir  á  este  monarca. 
Carlos  no  podía  tener  amigos,  ni  sabia  ser  un  enemigo  fran- 
co De  repente  supo  que  su  primogénito,  que  estaba  como 
eo  rehenes  en  poder  del  rey  de  Francia,  había  sido  preso,  y 
que  el  castellano  y  el  francés  á  una  iban  á  declararle  la 
guerra.  Esto  fué  por  los  aSos  de  1371.  Para  abrir  la  oauH 
paüacon  un  golpe,  en  su  opinión,  maestro,  quiso  el  navar- 
ro probar  la  fidelidad  de  don  Pedro  Manrique » frontero  de 
los  castellanos,  ofreciéndole  varías  dignidades  y  veinte  mil 
doblones  si  le  entregaba  la  plaza  de  LogrOBo.  Manrique  re- 
cibid los  doblones,  y  en  vez  de  entregar  la  plaza,  destruyó 
i  los  que  iban  á  ocuparla  muy  confiados  en  su  palabra.  Los 
ai^alistas  navarros  vacilan  en  dar  alabanza  6  vituperio  i 
quien  se  metió  en  una  villanía  para  dar  castigo  á  otra.  Por 
este  tiempo,  le  sucedi(3  á  C<uios  II  el  Malo  casi  lo  mismo 
que  á  Pedro  IV  de  Aragón,  cuando  el  r.KlcIIano  penetró  por 
sii^  tierras  Sus  vasallos,  en  vez  de  (lefendeise  ,  se  iban  al 
enemigo  ;  las  poblaciones  no  tomaban  por  s\iya  una  guerra 
en  que  los  enemigos  eran  iberos,  y  en  (jue  les  tocaba  defen- 
der á  quien  no  amaban.  Solo  se  diferenció  el  navarro  del 
aragonés  en  que  este  se  mostró  terco  hasta  el  último  extre- 
mo, y  aquel  por  el  contrario,  con- su  acostumbrada  flexibili- 
dad, pidió  al  caslellano  ta  renovación  de  los  antiguos  tralds 
de  amistad  y  alianza.  Cara  le  costó  esta  vez  la  paz.  Tuvo 


48 


que  despedir  á  los  ingleses  y  gascones  que  servían  bajo  sus 
banderas;  y  le  fué  forzoso  entregar  veiute  castillos  en  rehe- 
nes para  <|uc  los  retuviese  el  castellaoo  por  espacio  de  diez 
años.  La  libertad  de  so  primogénilo  no  pudo  obtenerla  sino 
apelando  á  la  mediación  del  qae  le  habla  impuesto  aquel 
yugo.  También  se  veía  obligado  á  auxiliar  en  sus  guerras  al 
castdlsno,  y,  cuando  este  declaré  la  guerra  á  losportogue-* 
ses ,  lo  primero  que  hizo  fué  reclamar  la  cooperación  del 
navarro.  En  otra  cosa  se  pareció  este  al  aragonés,  y  filé  en 
4|ue  al  verse  infestado  de  una  enfermedad  cruel  á  manera  de 
lepra  iiiídigna,  (jue  so  fué  apoderando  dn  ludo  su  cuerpo,  le 
entro  el  jiiismo  espíritu  de  devoción  que  á  Pedro  IV  cuando 
sintió  acercarse  su  piHlrer  lux  a:  entonces  hubiera  querido 
alejar  df^  sí  todos  los  fantasmas  que  le  perseguían  ,  y  borrar 
con  actos  de  piedad  lodos  sus  desórdenes.  Murió  con  corla 
diferencia  casi  al  mismo  tiempo  que  el  monarca  aragonés  con 
quien  Uenc  tantos  puntos  de  semejanza.  Convocó  corles 
en  1350  en  Pamplona  para  ser  jurado ;  en  lúdela  en 
para  pedir  subsidios  á  fin  de  llevar  adelanto  la  guerra  con- 
tra Aragón ;  tas  de  19*76  en  Pamplona,  según  se  cree,  p«a 
Jurar  al  inbiate  don  Garlos  y  á  su  mtiger  la  infiinta  de  G¿- 
tilla  doaa  Leonor ,  y  al  hijo  que  de  ambos  naciese ;  las  de 
1379  en  Pamplona  con  motivo ,  según  dicen  los  analistas 
navarros,  del  duelo  público  habido  enlre  el  seüor  de  Asiair, 
Ramiro  Sánchez,  y  Fillol  de  Agramunl;  y  las  de  1385,  ce- 
lebradas ai  parecer  en  el  mismo  punto ,  á  íin  de  pe<lir  un 
donativo  con  ocasión  del  enlace  de  la  iuíant<i  (iuihi  .luana, 
hija  del  rey,  con  el  duque  de  Brelaña,  Juan  de  Montfort. 

Los  iiistoriadores  del  l  eiao  de  Navarra  afirman  que  á 
lincs  del  mes  de  enero  ó  comienzos  del  de  febrero  de  1387 
fué  recibido  por  rey  don  Carlos  lU,  el  Noble,  hijo  de  Car- 
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los  II,  el  Malo.  E8to9dos  apodosíodieaii  bien  que  la  historia 
no  alieode  á  las  doBoeodenoias  sído  á  los  becbos ,  para  dar 
eooomios  ó  Ioooioins.  Garlos  DI  se  hallaba  eo  Gastillai  de 
euyo  rey  era  oahado,  y  acodkS  al  momeólo  deaeoso  de  go- 
bernar 000  moderaeiOD  y  justioia.  Su  esposa  aeibaró  sus 
días.  Altanera,  caprichosa,  iracunda,  la  dió  en  decir  que  el 
rey  no  la  Iralaba  con  el  debidit  miramiento  ,  y  aun  llegó  á 
afirmar  que,  estando  enferma,  uü  uiédicojudto  la  hnbia  dado 
cierta  pócima,  que  mas  que  medicina,  parecía  brevajc.  Y 
como  acusaba  á  su  marido  de  que  ia  miraba  con  indiferen- 
cia y  era  mas  alentó  con  otras  damas  ,  aquella  afirmación 
tomaba  un  colorido  repugaaote  Garlos  lil  permitió  que  se 
trasladase  á  Castilla  para  ver  sí  con  la  mudaosa  de  aires  se 
cmaba  de  tales  maoías.  Cuando  el  rey  se  coronó  por  rey  de 
Navarra  á  IS  de  febrero  de  1390 ,  la  reina  estaba  lijos  de 
Pamplomi;  y  cuando,  por  el  mes  de  julio  del  misflaoafio,  h^ 
oórtes  juraron  por  heredera  y  sucesora  del  Irono  á  la  infiinla 
doia  luana,  hija  mayor  del  rey,  tampoco  estaba  allí  la  ma- 
dre. €arIos  no  tenia  de  su  esposa  mas  que  hijas ,  y  todas, 
ellas  ana  en  Idla  de  otra,  las  hizo  jurar,  como  sueenans  al 
trono,  en  las  córtes  de  Estella  de  1396.  El  dia  11  de  so-  - 
lieiiilirr  fueron  juradas  de  esta  suerte  doña  María,  dona 
lilaaca,  duna  Iteatriz  y  duíia  Isabel.  En  las  córleos  de  Pam- 
plona de  1397  demostró  Carlos  III  que  poseia  ;u}ui'lla  íio- 
bleza  que  mana  del  corazón,  y  que  nada  liene  que  ver  con 
el  linaje.  Pidió  ú  las  córtes  que  jurasen  observar  el  lesta- 
inenlo  que  acababa  de  firmar  antes  de  partir  para  Francia. 
Los  tres  estados  le  suplicaron  que  antes  jurase  él  que  su 
testamento  no  conteoia  nada  contra  los  fueros  del  reino  :  y 
sin  darse  por  ofendido,  juró  lo  qne  las  cortes  ileseaban.  La 
reina  había  vuelto  de  Gastila ,  mas  hien  despedida  por  su 
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genio  violeato  que  no  gostOM.  El  vúje  qie  d  rey  bizo  á 
Francia ,  era  con  intento  de  reclamar  \qb  estados  que  en 
aquel  reino  había  perdido  so  padre:  reclamación  inútil  des- 
de el  momento  que  no  se  pedia  recobrar  por  la  fuerza  lo 

que  por  ella  se  había  perdido.  Carlos  III  volvió  de  Fran- 
cia mas  triste  de  lo  que  se  marchó.  En  las  cortes  de  1398 
filé  jurado  como  sucesor  del  reino  un  hijo  suyo,  puco  antes 
nacido.  Esta  jui  a.  (jue  borraba  las  anteriores,  fué  hecha á  27 
de  noviembre.  Otras  cortes  de  este  siglo  mencionan  ias  me- 
morias de  \avarra,  y  son  las  de  Olitc  de  1399,  en  las  cua- 
les se  pidió  y  se  obtuvo  del  monarca ,  que  los  moradores 
del  término  de  lúdela  pudiesen  aprovecbarse  de  los  pastos  de 
aquellos  montes.  Al  lenninar  el  siglo  catorce,  el  rey  de  Na- 
YSrra  corría  en  buena  armonfa  con  los  demás  monarcas  de 
la  península ,  y  por  vías  de  amor  procuraba  mantener  en 
paz  sus  estados. 

|.IV.LB0IirrCA6TItL4. 

Quince  aiíás  y  medio  tenia  Pedro  I  cuando  subid  al  tro- 
no de  Leen  y  Castilla.  Lo  que  babia  visto  en  el  palacio  de 
su  padre»  no  era  para  darle  una  edocacton  cristiana  n¡  d^ 

cerosa.  La  esposa  legítima  poco  menos  que  odiada ,  desaten- 
dida ,  desdeñada  y  esclava.  Una  concnbina  se  lidbia  hecho 
dueña  de  los  alc¿i/,ares  reales,  y  mandaba  on  ellos  como  ar- 
bitra soberana ,  nó  por  derecho  ni  justicia  ,  sino  por  ley  de 
liviandad  y  desenvoltura.  Pertenecia  á  la  familia  de  las  Guz- 
mancs,  que  entró  en  la  posesión  de!  poder  por  esas  vias  tor- 
cidas, y  que  mas  adelante  por  ellas  supo  hacer  suyo  el  trono 
y  dar  estilo  y  rumbo  á  nuestras  crónicas.  En  vida,  pues, 
de  Alonso  XI  se  babian  sembrado  las  semillas  de  todas  las 
altoraoiooes  y  torpezas  posteriores.  No  había  una  reina,  ba^ 
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bU  dos;  una  remoolda  como  á  tal  por  la  religión  y  el  es- 
tado; y  otra,  usurpadora,  desleal,  detiaetora  de  la  reina  le- 
gítima, enemiga  de  su  descendencia,  y  empeñada  en  despo- 
jaild.  La  belleza,  las  gracias,  los  laJenlos,  los  atractivos 
todos,  estaban  de  parto  de  esta  segunda  reina.  Para  esta  las 
glorias;  paia  la  olra  los  desaireas  y  las  tristezas.  Los  hijos 
de  la  primera  iban  á  la  huesli  cna  su  padre,  y  militaban 
bajo  sus  pendones  como  para  prepararse  á  enarbolarlos  un 
dia.  El  hijo  de  la  segunda,  olvidado,  solo,  no  recibía  otra 
edacacioo  que  la  que  le  daban  aquellos  látales  ejemplos.  Era 
neeesarío  od  milagro  de  Dios  para  que  se  hiciese  superior  á 
ellos.  Alonso  XI  al  tiempo  de  so  muerte  dejó,  pues,  á  paoto 
de  ser  ooseebada  una  looba  entre  la  legttimkiad  y  la  bastar- 
día. No  era  diffcil  preverlos  fmtos  qoctde  ahí  provendrían. 
En  primer  lugar,  por  la  mnerle  del  rey,  la  esinsa  desaina 
da,  desde  luego  aspiró  á  vengarse  de  su  rival  aborrecida;  y 
esta,  sus  hijos,  y  sus  parciales,  procuraron  ponerse  en 
guarda,  defenderse  primero,  y  prepararse  á  acometer  con 
el  tiempo  si  la  ocasión  era  propicia.  iVo  deben  perderse  de 
vista  estos  preliminares  y  coimciizosdel  reinado  de  don  Pe- 
dro I.  0*i'"ce  años  tenia  cuanclo  en  su  nombre  su  madre 
doña  María  lomó  sobre  sí  la  ^Miboi  uacion  del  estado.  Don 
Juan  Alonso  de  Alburqui  i  (juc  ¿isesoraba  á  esta  viuda  legí- 
tima. La  otra  viuda  se  liabia  puesto  en  salvo  en  Medina-Si- 
doDUi.  Alburquerque  creyó  que  estaba  en  io  justo  dando  se- 
guro á  esta  dama  y  no  cumpliéndoselo ,  con  loque  la  atriyo 
á  SevíUa  y  la  puso  presa  en  el  alcázar.  No  depuso  por  ver- 
se presa  su  arrogancia,  antes  hizo  que  su  hijo  don  Enrique 
casase  con  dofta  Juana. Manuel,  según  lo  tenia  dispoesto  . 
Alonso  XI;  para  aumentar  de  esta  suerte  el  olimero  de  sus 
parciales  dentro  del  reino.  Es  de  advertir  que  la  reina  ma- 
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dre  deseaba  que  doüa  Jaana  Mánnel  casase  con  el  rey  de 
Aragón  6  con  doo  Femando,  hermano  del  mismo:  de  suer- 
te que,  aon  encarcelada,  la  Onzman,  pudo  mas  que  su  ene- 
miga. Don  Enrique  luvo  que  buscar  su  salvación  en  la  fu- 
ga. Las  dos  madres  continuaban  la  í^uprra  inau^^urada  por 
el  difunto  monarca.  Pedro  I  se  puso  malo;  y  esta  novedad 
llevó  la  coaslernacion  á  los  dos  campas.  Lo  que  entonces 
pasó  da  la  llave  de  los  sucesos  posiorinro*;.  Los  Lara  de- 
cían que  á  ellos  los  tocaba  c!  trono  por  rcpresenlacion  de 
los  Cerda.  La  Reina  y  Alburquerque  eran  de  parecer  que 
solo  tenia  derecho  indisputable  á  la  sucesión  del  trono  el 
infonte  don  Fernando^  hermano  del  rey  de  Aragón,  y  primo 
hermano  del  rey  de  CastiUa.  Y  la  viada  presa,  emparenti^ 
da  ya  con  los  Manuel  y  pudiendo  contar  con  les  Goiman, 
pudo  entrever  para  su  hijo  prímegémto  los  destinos  que]  se 
le  presentaban  en  lontananza.  El  gefe  de  los  Lara  morid  á 
poco ,  y  quedó  designado  en  la  opinión  pública  como  here- 
dero legítimo  del  trono  aquel  don  Femando,  á  quien  su  her- 
mano, el  rey  de  Aragón,  por  baja  envidia,  odiaba  de  muer- 
te. El  heredero  no  legítimo  no  es  preciso  nombrarle.  Kl  rey 
recobró  la  salud;  pero  las  esperanzas  avivadas  conLinu  non 
revoloteando  en  torno  suyo.  El  único  hecho  de  armas  del 
año  1350,  primero  de  su  reinado ,  le  hallamos  en  las  ros- 
laá  de  Vizcaya  en  donde  los  marinos  del  país  se  batieron 
con  los  ingleses ,  dejando  bien  puesto  su  valor  aunque  inde- 
cisa la  victoria. 

La  reina  madre  habia  tomado  á  pecho  vengarse  de  la  ri- 
val que  le  habia  hecho  beber  hasta  las  heces  la  copa  de  la 
amargura.  No  podia  acusarla  de  adulterio.  Alonso  XI,  al 
dar  valor  legal  al  código  de  las  Siete  Partidas,  habia  teni- 
do buen  cuidado  de  mirar  si  en  él  se  daba  aquel  nombre  á 
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su  fovorita,  y  8i  nadie  tendría  derecho  á  perseguirla.  A  te- 
nor de  la  ley  n ,  tftulo  4,  libro  tercero  del  Fuero  Juzgo ,  la 
mujer  que  cometía  adulterio  con  marido  agcno,  era  puesteen 
poder  de  la  esposa  de  esto  marido ,  para  que  se  vengase  de 
ella  como  quisiese.  La  reina  dofia  María  deseaba  «nlrar  en 
los  términos  v  letra  de  esta  ley,  para  hacer  de  la  Guziiian 
Jo  que  le  pareciese.  Pero  el  código  de  las  Partidas  habia 
niodihcadü  cslas  disposicioucs,  diciendo  terininanlemenle 
en  la  ley  i,  título  17,  partida  séptima,  que  la  propia  mu- 
jer no  pedia  acusar  de  adulterio  porque  no  recibía  con  é! 
daño  ni  deshonra.  Ksta  ley  lial)ia  impuesto  silencio  ála  rei- 
na, y  condeoádola  á  sufrir  en  silencio  lo  que,  por  mas  que 
dijese  la  ley,  era  la  violación  dei  tálamo  real,  y  la  mayor  de 
las  afirentas.  Prefírió  pues,  atenerse  ai  Fuero  Juzgo,  hacer 
trasladar  á  su  rival  á  Talavera,  y  allí  hacerla  mater  en  el 
alcázar.  Muy  pocos  aprobarán  este  crueldad ;  ningún  cris- 
tiano se  creerá  capaz  de  saborear  el  placer  que  en  ella,  sen- 
tiría te  reina;  pero  ninguno  tempoco  podrá  borrar  de  aquel 
código  la  legitimación  de  tan  negra  venganza.'^Ninguno  asi- 
mismo podrá  dejar  de  estremecerse  viendo  que  á  un  rey  de 
diez  y  seis  años  se  le  daban  tan  iracundos  y  bajos  ejem- 
plos. La  reinase  habia  ven¿5^ado  en  nombre  de  su  lujo.  Aho- 
ra Alburquerque,  asesor  de  la  reina,  deseaba  animismo  ven- 
garse de  un  noble  poderoso,  por  nombre  Garci laso  de  la 
Vega,  con  quien  habla  tenido  alídcados  en  Sevilla.  Pronto 
se  le  ofreció  ocasión  para  dar  un  colorido  de  justicia  á  su 
deseo.  En  Bárgos.  fué  mai  recibida  una  orden  dada  por  el 
mismo  Alburquerque  en  nombre  del  rey  para  el  cobro  de 
alcabalas;  y,  excitándose  con  ella  un  motín,  fué  muerto  en 
él  el  cobrador  real ,  y  la  ciudad  se  piíso  en  armas  y  reco- 
'Docíá  á  manera  de  gefe  á  dicho  Garcílaso.  Este  motín  le  bu- 
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biera  aplacado  una  simple  comiflion  dada  á  un  juez  real.. 
Pero,  estando  en  Burgos  GarcilasOt  le  pareció  coaveníenle 
al  valida  ir  allá  coo  el  rey  y  hacer  que  un  niño  diese  ér- 
deo  de  prender  á  aquel  caballero  y  de  arrojar  á  los  perros 
su  cadáver.  Eo  esta  ocasión  la  reina  hubiera  querido  sal- 
var á  Garoilaso,  y  le  envió  aviso  de  que  se  guardase.  Pero 
ella  en  nombre  de  su  hijo  se  había  vengado ,  y  no  pudo  im- 
pedir que  su  asesor  la  imitase.  Para  paliar  esta  segunda 
venganza,  fue  necesario  lomar  muy  por  lo  serio  aquel  mo- 
tín, y  coíideiiar  a  uiuerlc  lanibieri  ;i  tres  vecinos.  Do  esta 
suerte  los  ayos  y  directores  de  iiii  [ji  iacnie,  apenas  entrado 
■  en  la  mocedad,  le  ensenaron  á  dar  rienda  suelta  á  todas 
sus  pasinnc*  Ya  vimos  en  el  anlerior  capítulo  que  esta 
era  fruta  del  tiempo.  En  Uúrgos  se  avislaron  Pedro  I  y  Car- 
los 11  el  Malo,  rey  de  Navarra;  y  este  prometió  buena  amis- 
tad y  correspondencia  con  ánimo  de  no  cumplirlo.  Pedro  I 
pasé  de  Burgos  á  Yalladolid  para  donde  tenia  convocadas 
¡as  córtes  de  Es  bueno  tener  muy  presente  una  dis- 
posición de  estas  córtes.  Son  conocidos  los  pasos  dados  en 
el  anterior  reinado  para  cercenar  gradualmente  los  privile- 
gios de  la  nobleza.  Ahora  se  dienm  oixlenamíenlos  para  los 
prelados,  los  hijos-dalgo,  y  los  menestrales,  y  fueron  otor- 
gadas varías  peticiones.  Se  trató  de  que  desapareciesen  las 
behetrías,  que  es  como  si  dijésemos,  de  cortar  por  su  raíz 
el  poder  formidable  que  en  sus  poblaciones  hallaban  los  ri- 
cos-huiubres.  Si  se  añade  csla  reforma  profunda,  becha  en 
nombre  de  un  rey  niño,  á  todos  los  combustibles,  haciiuklos 
ya,  que  dejamos  enumerados,  se  couiprenderá  qué  multitud 
de  causas  se  iban  ti^loiinTando  para  producir  fatales  efec- 
tos. Kra  muy  posible  que  ya  estuviesen  adelantados  los  tra- 
bajos para  acabar  coa  las  behetrías ,  postrer  reduelo  de  la 


Digitized  by  Google 


UB.  Vil,  CAP.  TIII.  85 

noblesa;  pero  solo  la  inpnideacia,  si  nó  la  malicia ,  pudo 
confiar  á  m  imberbe  y  ant4>jadízo  mancebo  una  carga  que 

hubiera  abrumado  á  un  atleta.  En  las  cortes  se  trató  asi- 
mismo de  casar  al  rey  con  una  princesa  de  Francia,  á  cuyo 
fio  íueron  en  viados  embajadores  al  francés.  Por  úUmio,  el 
rey  se  dirigió  á  Ciudad-Uodrigo  en  donde  tuvo  vistas  cou  el 
rey  de  Porfufral,  abuelo  suyo  |»or  parte  de  juadre.  Esle  mo- 
narca, (]ue  tauibieu  babia  tenido  que  lucbar  con  un  hermano 
bastardo,  dio  á  su  hija  y  á  su  aieto  los  consejos  de  mode- 
ración que  lo  diotaba  su  experiencia,  y  aun  los  indujo  á  que 
admitiesen  en  su  gracia  á  don  Enrique  st  quedan  evitarse 
grandes  contrariedades.  Otros  oreian  qued  mal  estaba  he- 
cho ya,  y  que  no  era  posible  lener  pas  con  los  hijos,  muoila 
la  madre.  Bn  esta  mismo  alo  de  1861  murió  el  nilio  don 
Nniio  de  Lara,  iSnico  descendiente  varón  que  quedaba  de) 
diftnilo  don  loan  NuSea  de  Lara. 

Br  13Sf  se  y\6  cuán  atinados  Iban  los  qué  oreián  impo- 
sible lodo  buen  acuerdo  entre  el  rev  v  los  Guzmanes.  Don 
Enrique  y  don  Tello  se  sublevaron  al  mismo  tiempo  (|uü 
don  Ainnso  Fernandez  Coronel,  amigo  del  desgraciado  (iar- 
ciiaso;  y  el  rey  movió  ^ente  eonti  M  ellos,  y  la  dirigió  ruan- 
do apenas  contaba  diez  y  siete  aíios.  La  pl  iz.t  de  Xijon  ^e  le 
rindió  por  tratos,  y  á  tenor  de  la  capitulación  permitió  que 
el  presidio  y  la  esposa  de  don  Enrique  saliesen  libres.  Rio- 
diéronsele  también  las  plazas  de  Fuenliduefia,  Muñoz  y 
Ifoote-Águdo;  y  poso  sitio  á  la  de  Aguilar  aunque  la  esta- 
'  don  en  ya  a? aoiada.  A  día  1  de  julio  fué  ajustado  en  Fran- 
ela el  casamiento  del  rey  con  doüa  Blanca  de  Borbon,  prin- 
cesa de  sangre  reai ,  á  tiempo  precisamente  en  que  Albur- 
querque,  para  asegurarse  en  su  valimiento,  había  conseguido 
que  don  Mro  pusiese  los  (jos  en  doSa  llariade  FiadiUa» 
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Parecíale  al  ministro  que  este  dama  seria  en  el  nueva  rei- 
nado lo  que  la  Gazman  en  el  anterier ,  la  reina  de  keeho, 
dispensadora  de  gracias  y  mercedes.  At  monarca,  . aunque 

sabia  que  iba  ;i  tomar  esposa,  no  debia  parecerle  eitraordir- 
uario  el  tener  una  concubina,  pues,  educado  en  la  escuela 
de  su  padre,  le  parecería  natural  umiarie.  i  aliaba  que  su 
amiga  tuviese  el  laleuto  de  la  (.nzman,  que  don  Pedro  I  su- 
piese laiiibien  imitar  á  su  padre  en  no  abandonar  complela- 
mente  á  la  esposa  por  la  dama,  y  en  que  la  nueva  reina  po- 
seyese la  grandeza  de  ánimo  suficiente  para  avenirse  con  las 
coiMiiciones  de  su  nuevo  estado.  El  dia  4  de  octubre  se  vie- 
ron en  Tarazona  don  Juan  Atonso  de  Alliurquerque  y  don 
Bernardo  de  Cabrera,  en  nombre  de  los  reyes  de  Castilla  y 
Aragón,  y  ajustaron  tratos  de  paz  y  amistad  que  no4eliian 
ser  duraderos. 

Por  el  mes  de  febrero  de  135d  doüa  Blanca  de  Borbon 
vino  de  Francia  i  Valladolid  para  ser  una  esposa  desgra- 
ciada. Al  rey  le  acababa  de  nacer  entonces  en  Aguilar  una 
uiña,  por  nombre  doña  Beatriz,  primer  fruto  de  sus amorei 
con  la  Padilla.  La  plaza  de  A^^uilar  habia  sido  tomada  por 
la  fuerza,  y  la  mayir  parle  de  sus  defensores,  incluso  don 
Alonso  Coronel ,  babiau  sido  decapitados:  por  lo  que  todos 
los  bienes  de  esta  familia  babian  sido  confiscados  y  decla- 
rados propiedad  de  la  hija  del  rey.  Dcs  li'  i^lc  munuMilo  se 
conoció  que  Alburquerque  se  habia  engañado  creyendo  quo 
la  Padilla  seria  un  instrumento  do  sus  voluntades.  Los  her- 
manos y  deudos  de  esla,  y  su  tío  Juan  Fernandez  de  Hiñes* 
trosa  formaron  alianza  para  tener  preso  en  sus  redes  al  mo- 
narca que  ya  contaba  diez  y  cebo  tilos  y  babia  probado  les 
dos  placeres  mas  venenosos ,  el  de  k  liviandad  que  embru«* 
teco  al  hombiie,  y  el  de  U  venganza  que  le  dá  tosenardeoí* 
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míenlos  ée  la  Ta  Atburquerque ,  y  la  misma  reina 
madre  lo  eran  enojosos:  y  en  verdad  no  merecían  ser  ami- 
gos ni  consejeros  de  reyes,  ün  antiguo  romance  i)abla  de  la 
venida  de  la  reina  doaa  Blanca,  y  dá  á  entender  que  por  el 
caoiino  tuvo  intimidades  con  ella  el  maestre  de  Santiago  don 
Fadrique.  Es  muy  proliahlt  que  osle  romance  sea  calum- 
nioso, como  otras  de  las  muchas  voces  vagas  que  se  espar- 
cieron para  explicar  los  hechos  misteriosos  de  este  reinado. 
Pero  es  menester  que  sa  paagaa  á  la  m\A  lodas  los  preea* 
denles  si  se  ha  de  fallar  un  pteilo  en  el  que  se  cruzan  Un 
opuestos  intereses.  Fadriqoe  se  acercó  á  los  HineetroeA  y 
kc  Padilla  mae  de  lo  que  pedia  parecer  conveniente «  en. 
qiáeo  ooAo  él  tenia  qne  deplorar  la  pérdida  de  an  nadre» 
la  Gmoao.  lio  ae  explícanin  iiieo  eites  relacioNe.dellMs* 
lardo  con  el  lujo  legiUmo ,  sino  suponiendo  que  ledos  ore-* 
yesón  que  solo  la  leina  madre  era  antoré  db  li^  moerte  de 
aqmlla  concubina.  También  los  otros  dos  hermanos,  don 
Tello  y  don  Enrique,  parecieron  querer  entrar  en  amistad 
con  el  rey,  con  tai  que  este  se  emancipase  de  la  tutela  dii 
Alburquerque  y  de  su  míidre.  Antes  eran  las  íiiuiilias  de  los 
Lara  y  ios  Uaro  quien  mantenía  en  continua  perturbación 
el  estado;  ahora  los  nombres  de  los  perturbadores  oran 
oíros,  el  fondo  de  sus  pretensiones  el  mismo:  hacerse  supe- 
riores al  príncipe,  mandar  en  su  nombre,  y  disponer  de  las 
faenas  y  del  tesoro  pábtteo.  Alonso  XI  habia  humillado  á 
una  noUeza^,y  cieado^en  su  lo^  uu  planlei de  principes 
advilerinos,  «es'poderosca  que  aquella»  mis  allegados  al 
trono,  y  mas  limilíaricados  con.  eos  graadetas.  El  día  3  ds 
junio  de  18(HI  se  celebmron  en  -yalladolíd  las  Maa  entre  el 
rey  don  Pedfo  l.y dofti  Blanca  de  BorbiNi*  £1  rey  acababa 
de  d^v  en  Uoblalvan  i  K  Padilla,  que  le  bablatiii  como 
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qmm  m,  inoapaz  de  dirigir  por  las  víib  de  k  moderackio 
'y  la  tempten  á  ub  prÍBdpe  qie  le  eoafiaba,  e^voelte  en 
carüios ,  el  bteneilar  del  estado.  Amlienm  i  la  oereraoma 
la  madre  del  rey,  su  fia  doiia  Leonor  viuda  de  den  iiooso 
de  AragoD ,  los  dee  hijos  de  esla  príaoesa,  doo  Fernando  y 
don  Juan,  y  alternando  con  ellos  los  dos  bastardos  don  En- 
rique y  (iüii  Tello.  En  segunda  línea  venían  los  iioLlas  y  los 
prelados.  Ninguno  dejó  de  conocer  que  aquel  malrimoaio 
iba  á  ser  desgraciado.  El  rey  apciins  niir;iba  á  su  esposa, 
ni  la  dirigía  una  palabra  de  iisunja  ó  de  leruura,  ni  se  acer- 
caba á  ella  siquiera  para  salvar  las  apariencias.  La  primera 
mirada  que  los  dos  se  clavaron  fué  de  mala  voluntad  por 
parte  del  príncipe,  de  dolor  y  Iristeaa  por  parte  de  la  prin* 
cesa.  Cuanto  mas  eminentes  eran  las  prendas  de  esta  eiposa, 
uasproftmda  debió  de  ser  su  coostemaeioo  al  convenoeise 
de  qtie:no  podía  labrar  la  felioidad  de  su  esposo,  m  la  saya 
propia*  Los  que  tienen  escudríüados  los  plieguse  d«l  oora- 
son  Iraniano,  saben  que  en  estos  cases  los  boekiios  eslin  de 
mas,  y  lo  que  llamamos  antipatía  6  simpatia  naoe  á  vee» 
de  una  sola  mirada ,  de  una  palabra  6  de  una  sonrisa.  Hay 
quien  dice  que  los  judíos  dieron  al  rey  un  encanto ;  otros 
que  se  lo  dio  la  Padilla;  otros  que  la  misma  doaa  Blanca  en 
una  pretina  que  á  él  le  pareció  una  culebra:  pero  eslas  ima- 
ginaciones de  los  autores  no  explican  el  desamor  de  don  Pe- 
dro mejor  que  hubieran  pxliilo  hacerlo  dos  palabras  de  la 
Padilla  proferidas  al  oido  de  un  amante  crédulo  y  rendido. 
Al  dia  siguiente  de  la  celebración  de  las  bodas  fué  el  rom- 
pimiento entre  la  reina  madre  y  el  rey  su  hijo ,  y  el  valido 
Alburquerque  y  su  soberano.  Bl  rey  manifiesta  deseos  de 
separarse  de  su  esposa ;  la  madre  y  el  valido  no  lo  aprue* 
ban ;  pero  el  rey  no  dija  de  partir ,  seguido  de  don^fincíque, 
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don  Tdla ,  y  los  Pfedilla.  Albwqiierqiie  y  an  amigo  el  idmso 
tr»  de  Galatra?«  temen  ya  por  ¿ ;  y  aunque  el  rey  \m  maiK 
da  ir  á  Toledo  le  deeebedefien ,  y  el  primero  ee  melé  en  Car*- 
Tájales ,  aprestáadose  para  la  defeiua ,  mieoiras  el  segundo 

se  traslada  á  Aragón  con  su  gente.  No  bien  estos  dos  ca- 
balleros han  salido  de  Yalladolid  con  su  séquito  ,  el  rey  deja 
otra  vez  en  Montalvan  á  la  radiUa  y  va  á  ver  á  su  madre 
doOa  María  ,  á  sw  tía  (loña  Leonor  y  á  su  esposa  doña  Blan- 
ca que  babiau  (|U(MÍado  en  aquella  ciudad.  Lo  (jiK'  paso  en 
esta  entrevista  se  deja  suponer ,  diciendo  que  fue  la  última 
que  Fedro  i  tuvo  con  su  esposa,  pues  mandó  llevarla  al 
eastilio  de  Áróvalo  y  dió  órden  de  que  en  ninguna  manera  ia 
Tíese  la  reioa  madre.  Entonces  oomeosé  la  deposleíon  de 
lodos  cuantos  empleados  interiores ,  eu  la  casa  real  y  en  l|t 
poblacionee ,  había  nombrado  Álburquerque.  La  reina  ma- 
dre bino  qne  el  eardenal  anobispo  de  Toledo  don  Gil  de 
AlbonM»  se  trasladase  á  la  corle  romana  para  inclinar  al 
papa  á  que  lomase  cartas  en  aquel  negocio  en  favor  dedoüa 
Blanca.  Ruegos,  amenazas,  representncíoneB ,  lágrimas, 
lodo  fué  ioáUI :  Pedro  I  se  negó  á  dejar  la  Padilla  y  á  vivir 
en  buena  armonía  con  su  esposa.  Sus  hermanos  naturales  le 
rodeaban  por  este  liempo  y  vivian  con  el  en  mucha  inli- 
midad  Á  don  Tello  le  casó  con  la  heredera  de  la  casa  de 
Lara :  á  don  Fadrique,  maestre  de  Santiago ,  le  trató  en  Ol- 
medo i'un  mucha  consideración  y  aprecio ;  y  respecto  ádo» 
Enrique  puso  en  olvido  las  quejas  que  de  él  tenía  ,  (híndole 
el  cargo  de  frontero ,  ni  mas  ni  menos  que  á  don  Fadrique. 

Los  acoalecimíeDtos  de  1354  son  capitales  para  los  que 
deneeo  juzgar  con  algún  acierto  á  don  Pedro  i.  Contaba  es- 
te principe  diez  y  nueve  años.  Sabía  que  su  padre  Alfon- 
so Xi  había  faltado  á  la  palabra  real  enviando  salvoHxm- 


duelo  i  un  noble  para  poder  darle  muerte ,  tal  Tez  ood 
ánimo  de  introducir  la  doctrina  de  que  el  principe  debía  ser 
soperior  á  todas  las  l^es  y  costumbres.  Quiso ,  pues,  imi- 
tarle ofreciendo  seguridad  al  maestre  de  Galatrava ,  que  se 
babia  metido  en  Aragón ,  y  haciéndole  matar  en  cuanto  lo 
tuvo  en  su  poder.  Si  aquella  acción  nos  pareció  detestable 
en  don  Alonso  XI ,  no  es  posible  que  tengamos  por  honrada 
la  de  Pedro  I.  Esle  monarca  hubiera  deseado  hacer  lo  mis- 
mo con  Alburquerque;  pero  cslc  liombrede  estado  era  mas 
conocedor  del  terreno  (jue  pisaba,  y  algo  mas  peligroso. 
Las  tramas  qus  estaba  urdiendo  fomentaron  muy  luego  una 
guerra  civil  calamitosa.  El  rey  se  iba  apoderando  de  las 
plazas  de  su  antiguo  valido.  Medeiiin  cayó  en  su  poder  ,  y 
en  poco  estuvo  como  no  se  bizo  dueño  de  la  de  Alburquer- 
que. £o  fistremoz  tuvo  vistas  con  el  rey  de  Portugal ,  y  no 
pudo  recabar  de  él  que  obligase  á  volver  á  Castilla  á  aquel 
pri?ado  para  que  diese  cuentas  de  la  hacienda  pública  por 
el  tiempo  en  que  corrid  á  so  cargo.  Á  la  saion,  deseando 
don  Pedro  I  dar  por  nulo  su  casamiento  cop  doSa  Blanca , 
alegó  sus  razones  por  ante  los  obispos  de  Avila  y  Salaman- 
ca,  y  los  dos  declararon  que  el  matrimonio  no  era  válido. 
Al  morneuto  don  Pedro  hizo  uso  de  la  libertad  que  le  de- 
volvían estos  dos  prelados,  y  casó  con  dona  Juana  de  Cas- 
tro ,  viuda  de  don  Diego  de  Ilaro.  Esta  fué  la  señal  (jue  al 
parecer  esperaban  lodos  los  turbulentos  del  reujo  jjara  mo- 
ver grandes  alteraciones:  cotno  si  hubiesen  provocado  al 
rey  á  que  ú\m^  un  mai  paso  á  luí  de  sacar  de  él  un  partido 
ventajoso  para  sus  fines.  Y  fue  notable  que  doña  Juana  de 
Castro  fué  abandonada  á  los  dos  dias  como  io  babia  sido  do- 
ña Blanca  de  Borbon.  Al  momento  la  reioa  madre,  Albur- 
querque, don  Enrique  y  donFadrique,  y  los  Castro  forma- 


Digitized  by  Google 


LIB.  Yll,  CAP.  Tin.  61 

roü  uüa  liga  secreta  según  deciao  para  obligar  al  rey  á  vi- 
vir con  dona  Blanca ,  y  en  realidad  para  arrebatar  el  poder 
de  manos  de  ios  i 'a<  i  illa.  Era  de  ver  que  la  misma  reina 
entraba  en  la  trauia.  El  rey  (jaiso  asegurarse  de  ella ,  y 
mando  que  de  Arévalo  la  trasladasen  al  alcázar  de  Toledo. 
Dona  Blanca  pidió  que  !a  dejasen  orar  un  breve  rato  dentro 
la  iglesia  mayor  de  esla  ciudad ,  y  estando  en  ella  se  puso  á 
dar  Yoces  diciendo  que  se  amparaba  dei  sagrado  del  templo 
eoolra  los  mandatos  de  su  esposo ,  y  excitando  al  pueblo  á 
que  la  diese  fevor  y  ayuda.  Equivalía  esto  á  declararse  en 
rebelión  abierta :  lo  que  prueba  que  doiía  Blanca  era  coan- 
do menos  tan  orgollosa  y  partidaria  de  las  medidas  extremas 
como  su  mismo  esposo ,  y  poco  amiga  de  ganar  el  corazón 
de  este  con  la  dulzura.  Ya  pedia  preverse  que  la  Francia 
tomarla  cartas  en  este  asunto ,  y  poi^  lo  mismo  la  ligase  iba 
haciendo  formidable.  Viendo  don  Pedro  I  que  sus  hernia- 
nos  bastardos  le  habían  hecho  traición  romo  fronleros .  en- 
comendó este  delicat^lo  cargo  á  sus  ju  iinds  hermanos  ios  in- 
fantes de  Aragón  don  Fernando  y  tlun  Juan:  y  también  se 
la  hicieron ,  abriendo  los  liiuies  del  reino  á  los  rebeldes! 
Don  Pedro  I  supo  con  la  mayor  indignación  que  don  Fadri- 
que  habia  entrado  en  Toledo  con  ios  aiballeros  de  Santiago 
y  se  habia  declarado  en  favor  de  la  reina.  Trató ,  pues ,  de 
deponerle ,  y  convocó  capítulo  de  los  comendadores  de  la 
órdeo  en  Ocaña.  Don  Fadrique  fué  depuesto  en  él  con  las 
formalidades  de  estilo ;  y  para  reemplazarle  fué  elegido 
on  hermano  de  ia  Padilla.  £1  reino  quedaba  dividido  en  dos 
parcialidades :  la  de  dofia  Blanca ,  y  la  de  los  PadiDa.  Los 
infentes  de  Aragón ,  en  sen  de  súplica ,  pidieron  al  rey  que 
atendiese  á  los  deseos  de  la  mayor  parte  de  los  ríeos-hom- 
bres ;  á  lo  que  don  Pedro  respondió  que  no  se  espera.se  nada 
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de  él  por  tas  amura.  Era  tal  el  empeBo  coa  que  la  liga  lom^ 
eaU  demanda  que,  habiendo  muerto  AIburquMt|oe  en  tfe^ 
dina  del  Campo ,  dejo  escrito  en  su  última  voluntad  que  no 
se  le  diese  sepultura  hasta  que  hubiesen  reducido  de  grado 
6  por  fuerza  al  monarca :  de  suerte  que  so  cadáver  fué  pa- 
seado por  muchos  pueblos ,  haciendo  correr  la  voz  de  que 
el  rey  había  comprado  á  un  máiico  judío  para  que  diese  á 
Alburquerque  una  pócima.  Á  tales  recursos  so  apelaba  para 
doblar  el  albedrío  de  un  monarca  indomabU;.  La  uii>iiia  reina 
madre  ,  con  sei  la  que  le  enseñó  las  sendas  de  la  venganza, 
incitaba  á  la  liga  á  que  desconfiase  de  su  hijo  pues  este  sa> 
bria  burlarlos.  Eu  efecto «  viéndolos  poderosos,  supo  do- 
minarse hasta  el  punto  de  encomendar  ia  decisión  del  nego- 
cio á  una  asamblea  cornpuola  de  cincuenta  personas  por 
parle.  Aveníanse  los  iioiiibradus  por  el  rey  á  que  este  se 
apartase  de  la  Padilla  y  admitiere  á  doña  Blanca,  pero  no 
se  conformaban  con  que  los  deslinos  públicos  luviescn  *]iic 
pasar  á  otras  manos.  Y  viendo  la  liga  que  esto  era  ih  rder 
tiempo,  volvicioii  a  iii>ear  por  los  campos  y  poblaciones 
nquel  cadáver  ,  y  por  tierras  de  Zamora  se  encaminaron  á 
Toro.  La  reina  madre  ,  y  la  lia  del  rey ,  doña  Leonor  ,  en- 
viaron á  suplicar  á  esle  que  fuese  también  á  Toro ,  para  ar- 
reglar el  asunto  á  satisfacción  de  todos.  No  faltó  quien  acon- 
sejase ai  rey  que  no  fuése  allá ;  pero  üioeslrosa  y  el  judío 
Samuel  Le  vi  opinaron  que  era  conveniente  ir:  y  el  rey 
adoptó  este  diciámeo.  Muy  pronto  á  sus  consejeros  les  pesó 
de  habérselo  dado  y  ¿  él  de  haberlo  seguido.  Por  grados  el 
rey  fué  conociendo  que  tenia  libertad  para  todo ,  nienos  para 
salir  de  Toro ;  y  vió  que  en  nombre  suyo  se  disponía  de  U>- 
dos  los  empleos  y  baste  se  reduela  á  prisión  á  ieví  y  á  Hi- 
nestrosa :  pero ,  en  ves  de  entregarse  á  les  extremes  de  te 
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fiema,  dI  á  los  del  abatímieiito,  «midió  al  disimulo  y  al 
afdM ,  y  oonsigoíó  ir  debHilando  ood  promesas  y  halagos  i 
sos  ceotrarios.  Á  aA  legado  pontiieio  que  vino  para  redu- 
cirlo le  respondió  con  tal  mesura  y  ea  tales  términos  que  le 
dejó  convencido  de  que  no  deseaba  otra  cosa  que  alarse  de 
la  Padilla  y  entrar  en  inlioitdad  con  la  reina.  Los  de  la  liga 
creyeron  que  era  llegado  ya  el  caso  de  darsepullura  al  ca- 
dáver de  Alburquerque.  Pero  ,  á  íines  del  ano  ,  en  los  mo- 
uieiilos  en  que  mas  coijfiados  aiidaíian  ,  el  rey  salió  de  loro 
como  para  ir  á  caza  ,  y  luego  dió  de  espuelas  á  su  caballo, 
y  alejándole  de  sus  enemigos  se  metió  en  Segovia  Al  mis- 
mo tiempo  que  esto  pasaba  en  Castilla  tenia  lugar  en  Por- 
tugal la  trajedia  de  doña  loós  de  Castro.  Secretamente  ca« 
sada  sogun  de  público  se  decía  con  el  príncipe  don  Pedro, 
beredoro  del  trono ,  el  rey  tomó  consejo,  mas  bien  que  de  la 
razoo,  de  so  orgnllo,  y  mandó  dar  moerte  á  aquella  desgra- 
ciada. Las  lágrimas  de  la  víetioM ,  y  la  inocencia  de  los 
fritos  del  amor  de  la  misma  hablan  enternecido  ya  al  mo- 
oarca ,  cuando  sus  allegados  consiguieron  que  renovase  la 
órden  de  muerte  que  ftió  al  momento  ejecutada  en  un  con- 
venio de  flMnjas  de  Santa  Clara.  Sin  saberlo  aquel  príncipe 
dijo  que  tomaría  venganza  hasta  inundar  en  sangre  el  reino; 
y,  aunque  al  pronto  le  apacigiiai  (ui ,  fué  ya  imposible  cam- 
biar el  rumbo  que  de  aquella  crueldad  había  recibido  su 
carácter. 

Los  que  en  13oli  vierou  en  libertad  á  don  Pedro  1,  cre- 
yéronle superior  á  sus  contrarios  ,  y  se  pasaron  en  pran  nú- 
mero á  sus  banderas ,  aunque  él  no  pudo  olvidar  á  ios  que 
había  visto  en  las  contrarias.  Los  infantes  de  Aragón  don 
Femando  y  don  Juan ,  fueron  los  primeros  en  seguirle.  £1 
ny  oottveeó  córles  en  Bárgos  cuando  llevaba  ya  cumplidos- 
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los  voiole  ata.  En  ellas  se  quejó  de  su  madre  y  si»  ber- 
'  Díanos  oalorales,  dieieodo  que  de  ellos  proeediau  las  tar- 
bacioDes  del  reino;  yobleoidos  recursos  ¡trometió  vivir  bien 
con  la  reina.  La  guerra  tomó  tal  aspecto  que  no  parecía 

que  se  la  hiciese  una  madre  á  un  hijo  ,  sino  dos  naciones 
salvajes.  La  iiiadrí'  rslal>a  aliada  con  los  mas  encarnizados 
enemigos  de  su  hijo:  los  baslaidos  se  habían  coligado  con 
quien  habia  hecho  dar  muerte  á  su  ]iríi]iia  ai  ai)  re.  Uno  de 
ellos ,  el  conde  don  Enrique ,  indigníH^o  porque  los  habitan- 
tes de  Colmenar ,  adictos  á  don  í'edro  I ,  le  habían  opuesto 
una  tenaz  resistencia ,  entró  en  la  población  á  saco  y  á  cu- 
chillo, y  la  entregó  á  las  llamas.  Los  moradores  que  no 
murieron  por  el  hierro,  perrcípron  por  el  fuego.  Ásu  vez, 
don  Pedro,  cuando  entró  en  Toledo,  mandó  dar  muerte  á 
seis  nobles  y  á  veinte  y  dos  plebeyos.  £u  Colmenar,  mez- 
chidos  hijos  y  padres,  sucambíenm  i  centenares  sin  qte 
uno  pudiese  dar  por  el  otro  su  existencia.  En  Toledo,  dicen 
haberse  permitido  que  un  hijo  comprase  con  la  suya  la  vi^ 
da  de  un  padre  octogenario.  El  rey  sitió  á  su  propia  madre 
en  Toro ;  y  cuando  un  legado  ponlífícío  vino  á  intimarle  que 
volviese  la  libertad  al  obispo  de  Sigüeii/  i,a  ijiuea  leiiia 
preso ,  lo  hizo  desde  lu^o ;  y  cuando  le  pnito  {|ue  coha- 
bitase con  la  reina  y  despidiese  á  la  Padilla .  prometió  que 
también  lo  baria ;  pero  cuando  le  instó  á  (jue  conservase 
buenas  relaciones  con  su  madre  y  los  bastardos  ,  respondió 
que  no  baria  tal  hasta  que  Toro  fuese  tomada  y  viesen  los 
rebeldes  que  no  bastaba  para  hacer  buena  una  rebelión  bus- 
car mas  ó  menos  especiosos  preftextoe.  La  reina  fu6  llevada 
presa  á  Sigüeoza. 

El  sumo  pontífice  escribió  en  1356  al  castellano,  amena- 
zándole con  ia  excomunión  á  continuaba  burlando  ¿  sus  ler 
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filóos  oon  proiiMBBS  no  eompUda».  Pedro  I  iba  dereebo  á 
80  lío ,  sin  cuidarse  de  ameDasas  ni  relroeederanto  los  mas 
greves  peligros.  Si  le  parecía  bien  dísimnlar  su  enojo,  sabía 
hacerlo ,  y  esperar  con  calma  su  hora.  Con  promesas  de  so* 
gurídad  indujo  á  so  hermano  natural  don  Fadriqoe  á  que 
se  saliese  de  Toro  ;  y  por  tratos  con  algunos  cabos  de  la 
p]az¿i  consiííuió  peneUar  en  ella.  En  vaiio  su  madre  le  pi- 
dió la  M<l;i  lie  alííunas  personas.  La  que  Ital  ia  ensenado  á 
su  hijo  a  ai"  iai|)liicable  en  suíí  venganzas,  halló  en  él  una 
iijflexibiliílad  tenaz  c  uicontraslabie.  Esta  madre  murro  á 
poco  Pii  Portugal,  eiienn.stada  ron  su  hijo.  K.sic  hijo  á  muy 
pocos  perdono  ;  pero  en  su  número  se  cuenta  á  un  ayo  de 
doo  Juan ,  otro  de  los  Guzmanes  hijos  de  don  Alonso  XI.  £1 
conde  de  Trastainara ,  el  mayor  de  ellos  ,  envió  á  ofrecer  la 
corona  de  Gaslilla  al  príncipe  heredero  de  la  de  Portugal; 
pero,  aunque  este  no  se  negaba  i  eolrar  en  aquelU  aventu- 
ra,  el  rey  su  padre  le  contuvo  diciendo  que  no  era  tan  fá- 
cil el  cumplimiento  como  la  oferta.  Por  esle  tiempo  la  arrc^ 
ganda  de  un  marino  calaUn ,  y  la  altanería  del  monarca 
aragonés,  mal  íoformado  de  los  elementos  con  que  podía  con- 
tar el  castellano,  provocaron  la  guerra  cruel  que  se  encen- 
dió entre  ámbos  estados.  En  el  puerto  de  Sania  María  esta- 
ban surtas  dos  naves  genovesas  con  pabellón  pisanu  cuaodo 
el  almirante  aragonés  Francisco  Perellós  acertó  á  acercarse 
á  las  ínisma^s  aíruas  y  se  apoderó  de  ellas.  Pedro  I  estaba 
preseate,  que  f«e  doble  injuria,  y  se  encendió  en  ira  ,  ale- 
grííndose  en  su  corazón  de  (jue  á  falta  de  una  ¿guerra  con- 
tra el  moro ,  para  dar  diversión  á  sus  vasallos ,  se  le  ofre- 
ciese otra  contra  unos  vecinos  en  quienes  ballaitao  amparo 
sus  ricos-hombres  turbulentos.  Estos  comienzos  tuvo  la  fu- 
aesla  locha  promovida  entre  las  dos  mas  poderosas  nació- 
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nalídades  iberas.  Naturalmente  la  guerra  consistió  este  pri- 
mer año  en  cabalgadas  de  los  fronteros;  ven  las  consiguien- 
tes devastaciones ,  talas  de  los  campos ,  y  destrucción  y  sa- 
queo de  las  poblaciones. 

En  1357  murió  don  Alonso  IV,  rey  de  Portugal,  y  subió 
al  trono  su  hijo  Pedro  I ,  tio  del  rey  de  Castilla  del  mismo 
nombre.  La  guerra  entre  Aragón  y  Castilla  continuaba  lle- 
vada adelante  con  encarnizamiento.  Si  el  aragonés  entraba 
en  tratos  con  el  francés  y  con  el  rey  de  Marruecos,  el  cas- 
tellano los  entablaba  con  el  inglés,  con  el  granadino,  y  con 
los  genoveses;  si  Pedro  de  Aragón  trataba  de  hacer  la  guerra 
á  su  enemigo  .comprando  la  cooperación  de  la  parcialidad 
castellana  que  habia  quedado  vencida  en  Toro,  y  la  del  jefe 
de  la  misma  que  por  mar  habia  huido  á  Francia,  don  Pedro 
de  Castilla  á  su  vez  sacaba  partido  del  desafecto  con  que 
muchos  valencianos  y  aragoneses  miraban  á  su  rey ,  é  iba 
por  este  camino  ganando  terreno;  y  si  el  aragonés,  temeroso 
de  su  perdición ,  instaba  por  bajo  cuerda  á  un  legado  pon- 
tificio á  que  interpusiese  sus  buenos  oñcios,  el  castellano 
admitía  largas  cuando  le  convenían,  andaba  á  paso  de  carga 
como  en  la  toma  de  Tarazona,  cuando  la  actividad  era  ne- 
cesaria, y  sabia  rehusar  batallas  si  veiaá  sus  contrarios  de- 
masiado bien  posicíonados.  Los  infantes  de  Aragón,  primos 
hermanos  del  castellano ,  no  sabian  á  qué  lado  volverse, 
pues  de  una  parte  veian  en  Aragón  á  una  fíera  dispuesta  á 
ensañarse  en  ellos ,  y  en  Castilla  á  un  príneipe  inexorable 
que  no  podia  olvidar  la  rebelión  de  Toro.  Y  andando  per- 
plejos acababan  de  labrar  su  propia  ruina.  Algunos  nobles 
de  Castilla  movieron  alteraciones  en  Andalucía,  pretextando 
que  el  rey  miraba  con  sobrada  afición  á  sus  hijas  y  esposas. 
Don  Juan  de  la  Cerda  fué  por  ello  preso  y  ajusticiado.  Di- 
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ijeo  qoe  su  viuda  Ue?d  el  heroísino  por  la  castidad  basta  el 
piolo  de  mutilarse  el  roétro  para  curar  de  liviandades  al 
monarca.  ÁJMartiD  de  Abarca,  áquieoen  Toro  había  penlo- 
mdo  la  vida  el  rey  don  Mro  I,  ya  no  se  la  perdonó  cuan- 
do en  áragoQ  le  halló  haciendo  armas  contra  él.  Los  ber- 
manos  de  don  Enrique  de  Traslamara,  don  Fadríquc  y  don 
Tello,  se  mantenían  fluctuanles,  sirviendo  flojamente  al  cas- 
tellano, pero  dispuestos  á  rebelársele  aprovechando  la  pri- 
mera coyuiiluia  Don  Enrique  habid  procurado  sacar  de 
Castilla  á  e>[ios;i  doña  Juana  Manuel  para  hallarse  mas 
hhrc  y  lit  scmbarazailo  vn  sus  movimientos.  El  papa  había 
excomulgado  al  caslellano  y  puesto  entredicho  en  sus  esta- 
dos, ó  en  parte  de  ellos  según  creen  algunos,  sin  que  fuese 
posible  hacerle  desistir  de  sus  intentos. 

£1  rey  de  GasUlla  se  iba  creciendo  á  medida  que  mas  de 
cerca  le  acosaban  sus  enemigos.  Veinte  y  tres  años  tenia  en 
Idaft.  Su  crónica  no  ecba  eo  olvido  ninguna  desús  llaquo- 
sas.  Bien  al  oontrarío  de  otras  crónicas,  que  apenas  hablan 
de  los  deslices  de  los  principes,  y  en  las  cuales  lodo  se  con- 
vierte en  motivo  y  fundamento  de  encomios,  la  de  Don  Pe- 
dro I  fué  confiada  á  una  pluma  hábil  en  dar  colorido  á  to^ 
das  las  circunstancias  repugnantes,  y  en  cubrh*  de  tinieblas 
lo  que  pudiese  ser  inlerprelado  á  favor  suyo.  Otras  cróni- 
cas hubieran  dicho  simplemente  que  el  rey  luvo  relaciones 
con  una  dama  de  este  ó  del  otro  nombre.  Las  que  tuvo 
aqu(íl  Qionarca  con  dona  Altioiiza  Coronel,  van  anotadas  con 
todos  sus  punios  y  señales.  Esla  dama,  en  cuanto  se  vio  fa- 
vorecida del  rey,  se  perdió  pur  sobras  de  arrogancia.  Dió 
orden  de  prender  á  uno  de  los  amigos  del  monarca  y  espar- 
ció el  espanto  en  las  filas  de  los  Padilla.  £1  rey  se  hizo  su> 
perior  á  su  pesien,  y  abandonó  á  su  nueva  amiga.  £staba 
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rodeado  de  Iraíciooes.  Los  que  le  defienden,  contra  la  eró- 
DÍca ,  dicen  que  los  que  anles  no  hablan  podido  vencerle 
enardeciendo  las  pasiones  de  los  propios,  ahora  se  coligaban 
con  los  extraiios  para  perderle,  flabian  ofrecido  la  corona 
de  Castilla  á  un  príncipe  porluguós;  ahora  habían  dado  á 
entender  al  rey  de  Aragón  y  á  los  franceses,  que  Castilla  se 
levantaría  en  masa  á  favor  de  los  extraños ,  desde  el  mo- 
mento que  alguno  llamase  á  sus  puertas  con  buen  ejército. 

>  Don  Pedro  quiso  dar  comienzo  á  una  nueva  campaña,  des- 
embarazado de  traidor-es.  En  sentir  suyo,  sus  hermanos  na- 

•  turales  y  sus  primos  hermanos,  se  liabi.üi  liecho  reos  do 
lesa  majestad  cu  Toro  ,  m  Toledo ,  en  Colmenar ,  y  luego 
reos  de  lesa  nación  cu  las  fronteras  de  Portugal  y  on  las  de 
Aragón.  Uno  á  uno  le  iban  abandunando  en  cuanto  hallaban 
ocasión  propicia.  Si  el  era  malo ,  añaden ,  todos  y  cada  uno 
de  ellos  le  excedían  en  maldad  y  podían  ser  sus  maestros  en 
alevosía.  Representación  y  cabeza  de  una  vasta  monarquía, 
6  esta  debía  confesarse  anulada  é  ir  pereciendo,  como  la  de 
los  califas  de  Córdoba ,  á  manos  de  sus  propios  guardianes, 
6  debía  hacerse  justicia  de  los  poderosos,  eternos  perturba- 
dores del  estado.  Don  Fadríque  fué  muerto  en  ISSSdedr- 
den  del  rey,  en  castigo  de  su  rebelión  de  1354  y  de  sus  se- 
diciosos conatos  posteriores,  fil  ínfiinte  de  Aragón  don  Juan 
pagó  al  mismo  tiempo  con  la  vida  su  deslealtad  pasada.  Tales 
castigos  son  sobremanera  dolorosos;  pero  sin  ellos  era  impo- 
sible que  Castilla  pudiese  respirar  holgadamente  y  rechazar 
á  los  extraños.  Solo  el  rey  ,  dicen ,  liabia  ."^abido  conocer  lo 
que  exigía  do  la  dignidad  de  su  corona  la  afrenta  que  le 
hizo  \m  nial  vecino  apresando  unas  naves,  á  las  que  su  pa- 
bellón dai)a  sombra  ;  y  cuafi  io  éi  trataba  de  volver  por  la 
honra  de  lodos,  los  que  por  su  posición  debían  secundarle. 
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uniian  lr»iiii¿is  para  auxiliar  al  enemigo.  Así  traían  de  de- 
fender á  (Ion  Pedro  los  que  creen  ([uo  su  crónica  fué  escrita 
por  mano  de  enemigos  suyos.  También  aíirjnnn  (]up  el  in- 
fante de  Aragón  don  Juan,  en  tanto  creía  justa  la  muerto  do 
doo  Fadrique,  en  cuanto  él  mismo  contribuyó  á  prenderle 
CQñ  ánimo  de  heref!nr  su  señorío  en  Vizcaya,  conforme  el 
ray  se  lo  tenia  ofrecido.  Si  el  croaista  Ayala  recibió  encargo 
de  ennegroeer  con  derh»  toques  la  historia  de  don  Pedro  I, 
así  eomo  otros  le  reclbieroa  de  buscar  en  las  ascendencias 
de  la  casa  de  Gnxnian,  cuando  esto  hubo  subido  al  trono, 
lodo  lo  mas  noble  y  bueno  de  nuestros  anales «  es  necesario 
eoolssar  que  supo  hacerlo  con  talento,  habilidad }  decoro. 
So  crónica  aunque  parezca  la  fílente  de  todas  las  acusacio- 
oes  contra  don  Pedro,  es  el  arsenal  en  que  se  apoya  su  de- 
fensa; y  aunque  se  crea  dictada  para  ser  el  diploma  de  ho- 
nor de  Don  Enrique  de  Guzman,  contiene  e!  sumario  cora- 
ploli»  para  dirigirle  cargos.  En  ella  están  casi  iii  lií  l  ias ,  á 
manera  de  mojones,  las  frases  y  las  cláusulas  que  h  hieron 
ser  intercaladas  para  que  la  crónica  se  hiciese  admitir  de 
\(m  vencedores  y  no  fuese  entregada  á  las  llamas.  Hemos 
Yisto  que  doo  Enrique  habla  conseguido  sacar  de  Castilla  su 
mofer  por  medio  de  ardides.  Ahora  procuró  don  Podro  po- 
ner-presa á  la  esposa  de  don  Tcllo ,  y  á  la  madre  de  don 
Fenundo.  El  primero  iba  con  doo  Enrique  haciendo  irrup- 
ción en  tierras  de  Castilla,  y  entró  en  las  plazas  de  Mesa 
y  Villel.  El  segundóse  habia  pasado  al  enemigo,  aunque  to- 
dos le  miraban  como  á  legítimo  sucesor  de  la  corona  de  Gas* 
tilla  por  Ihita  de  sucesión  legítima,  y  ahora  estaba  haciendo 
entradas  por  el  reino  de  Murcia.  Pedro  I,  al  mismo  tiempo 
que  puí:n;il),i  por  desembarazarse  de  enemigos  interiores, 
procur.iha  ir  en  busca  de  sus  contrarios  exteriores.  Toma- 
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das  á  sueldo  algunas  galeras  degenoveses,  y  armadas  otras 
en  Sevilla ,  no  vaoiló  en  hacerse  á  la  mar  y  tomar  rumbo 
hácia  las  playas  de  Valencia.  Echó  en  tierra  su  gente  junto 

á  Guardamar ,  y  se  apoderó  á  viva  fuerza  de  esta  plaza. 
Mientras  esto  pasaba  en  la  costa ,  levantóse  una  tormenta 
que  (ieslruyó  casi  toda  la  armada.  El  rey,  muy  sereno,  en- 
Uegu  a  las  llamas  los  retíos  de  los  buques  y  la  misma  po- 
blación de  Guardamar,  y  se  encaminó  por  tierra  á  Murcia. 
Hechas  las  prevenciones  para  renovar  su  escuadra  .  inter- 
nóse en  el  reino  de  Aragón  como  para  responder  á  un  cartel 
de  desafío  que  el  aragonés,  á  indo  ganar  tiempo,  hizo  plantar 
contra  él  en  la  misma  corle  romana.  Tomó  á  paso  de  carga 
varías  plazas,  entre  ellas  la  de  Monte-Agudo ,  y  cuando  su 
enemigo  atribulado  le  esperaba  tomando  la  defensiva,  él  es- 
taba ya  de  vuelta  en  Sevilla  pceparándose  para  la  campaila 
de  1B59. 

Antes  de  darse  comienzo  áesta,  un  legado  pontificio  an- 
duvo inútilmente  de  uno  á  otro  campo  llevando  proposición 
ne.s  de  paz  que  eran  constantemente  rechazadas.  Ni  el  cas- 
tellano la  deseaba ,  ni  el  aragonés  podia  admitirla  tal  como 
aquel  se  la  ofiecia  exi^íieiulo  devoluciones  y  gastos  de  guer- 
ra cotisulerables.  Don  Pedro  deseaba  ¡)nil>ar  tma  campana 
marítima.  Reunidas  muchas  naves  de  G-ilu  la  .  Asíunas  y 
Vizcaya,  cnnstruuias  oirás  en  las  costas  <le  Andalucía,  y 
prevenida  la  ^rnb^ ,  se  hizo  á  ia  mar  con  una  armada  com- 
puesta de  ciento  cincuenta  velas ,  en  su  número  cuarenta 
galeras ,  y  ochenta  grandes  naves ,  además  de  las  fuerzas 
sútiles ,  y  de  diez  galeras  que  luego  envió  el  portugués  co- 
mo aliado  de  Castilla.  £sta  armada  so  detuvo  primero  en 
Algeciras,  luego  en  Cartagena,  después  en  Guardamar,  mien- 
tras el  rey  devastaba  las  cercanías  de  esta  plaza ,  y  por  úl- 
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tíiBO  en  los  Alímues.  UDa  dívísioo  oompuesla  de  galeras 
deba  la  vaella  á  las  Baleares  ,  y  se  apoderal»a  en  Ibíza  de 
una  nave  veaeoiaoa ,  mientras  ei  grueso  de  la  escuadra  se 

presentaba  ante  las  aguas  de  Barcelona.  Lu  embestida  dada 
á  esta  plaza  no  fué  afortunada,  y  el  rey  se  volvió  hacia 
las  lialtidre^,  á  cuya  capital  puso  sitio,  y  tuvo  que  le- 
vantarle sabiendo  que  contra  él  venia  el  grueso  de  la  en- 
cuadra aragonesa.  Pedro  I  lomó  tierra  en  Caí  lacena ,  y 
inamló  que  volviese  su  armada  a  las  costas  de  Andalucía. 
Por  este  tiempo  los  fronteros  castellanos  de  la  parte  de  Ara- 
gón perdieron  la  batallado  Araviana,  ganada  por  don  Enri- 
que, don  Tello  su  hermano,  y  el  aragonés  don  Pedro  de 
Luna, sobre  la  hueste  de  flíneslrosa,  cuyo  oaudUlo  quedó  en 
el  campo  de  batalla..  La  guerra  se  bada  sip  dar  cuartel.  £1 
castellano  habla  declarado  por  traidores  i  su  primo  berma- 
aodoD  Femando ,  y  ¿  todos  los  bastardos  hyos  de  Alonso  X( 
y  de  la  Guarnan.  Ni  fué  perdonada  dolía  Leonor ,  madre  de 
don  Femando,  sino  que  fué  muerta  en  la  misma  cárcel.  No 
se  creerían  las  historias  de  aquel  tiempo  sino  hubiesen  que- 
dado monumentos  incontestables  que  lo8alesli¿;uasen.  Cuan- 
do don  Jaime  I  de  Aragón  dice  en  su  crónica  que  se  alegra 
de  la  muerte  de  uno  de  sus  hijos  naturales  por  lo  desaíira- 
decidü  (¡ue  andaba  moviendo  guerra  á  su  hermano  legitimo; 
cuando  Juan  T  de  Aragón  no  vaciló  en  ponerá  cuestión 
de  tormento  á  su  propia  madrastra,  viuda  de  un  monarca; 
y  cuando  un  iníante  de  Castilla  no  vacilaba  en  degollar  mao- 
Cflbos  para  consiiguir  que  los  padres  le  rindiesen  las  plazas: 
es  preciso  confesar  que  en  la  atmdafera  de  aquellos  tiempos 
bebían  peidído  su  colorido  nm  repugnante  todas  las  fiere- 
las.  Ta  vimos  como  Pedro  lY  de  Aragón  contaba  sin  inmu- 
tarse que  había  hecho  beber  á  sus  sédtciosos  enemigos  mfe- 
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lal  ardionlc  y  líquido.  El  rey  de  Portugal,  Pedro  I,  llevó  por 
este  üemp<^  su  sed  de  venganza  hasta  hacer  sufrir  los  mas 
atroces  martirios  á  Pedro  Goello ,  y  Alvaro  Goozales  por 
matadores  de  doaa  Inés  de  Oistro ,  mandaQdo  arrancarles 
el  oorason  y  qnemarlos  todavía  paipitaoles.  De  todos  los  ' 
herotoos  eldet  perdón  era  el  que  menos  se  oooocia,  porser, 
decían ,  el  que  menos  habla  aprovecbaÉ>.  Pocos  nobles  ba- 
hía por  este  tiempi^  en  Castilla  que  no  hubiesen  sido  indul- 
tados como  á  rebeldes  una  6  mas  Teces ,  sin  qoe  sacasen 
aprovechamiento  ni  enseñanza.  Ahora  se  caia  en  el  opuesto 
cxlriMiiodo  no  penlonar  a  nadie.  Y  como  los  castigos  caian 
sobre  c^beztis  visibles,  el  pueblo  It»;:)  iba  cierla  atroz  com- 
placencia en  ver  que  ya  no  era  uier.i¡üento  él  (jiiípn  sufría 
todo  el  rigor  de  la  ley  ,  sino  todos  cuantos  liasla  eolooces  so 
habían  creído  suporiorcs  á  las  leyes. 

Continuó  en  l^Oí)  la  guerra  con  varia  fortuna.  El  ara- 
gonés recobró  la  plaza  de  Tarazoaa ;  don  Enrique  renovó 
sus  acostumbradas  correrías  en  las  fronteras  de  Castilla ; 
Pedro  1  venció  por  tierra  á  los  aragoneses  lomando  los  pen- 
dones de  don  Enrique  y  de  don  Tello;  su  escuadra  derrotó 
la  de  Aragón ;  visto  que  sus  contrarios  iban  á  tener  de  sv 
parle  al  portugués ,  entró  con  este  en  tratos  secretos  en  vir- 
tud de  los  cuales  el  rey  de  Castilla  entregó  al  de  Portugal 
sus  enemigos  personftk^  refugiados,  y  el  de  Portugal  al  do 
Castilla  aquellos  de  entre  sus  nobles  fugitivos  qoe  habían 
buscado  un  asilo  eo  la  Lusitania.  El  reinado  de  Pedro  1, 
verdadera  revolución  contra  A  predominio  de  la  nobleza, 
como  el  de  Pedro  IV  de  Aríigoii  io  era  contra  ln<  frnnf|uicias 
públicas ,  costó  la  vida  á  todos  cuantos  manifoslabaii  ten- 
dencias favorables  al  antiguo  régimen  que  venia  proclaman- 
do ia  omuipoUiacia  de  ios  ricos-bombres.  Lgs  pueblos,  co- 
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mo  si  continuasen  eo  la  cruzada  contra  los  señores  de  behe- 
Iria,  poseiao  en  general  aquel  espíritu  favorable  ádon  Pedro, 
de  que  se  quejaba  Enrique  de  Traslamara  con  refereucia  á 
los  moradores  de  GolmeDar  y  de  Toledo.  Todos  los  rigores 
ejercidos  oon  los  poteolados  erau  populares ,  y  sin  ser  ana- 
lixados  se  deooonaaban  jasitcias.  Dioea  que  od  sacerdote, 
snpoiiiéadose  inspirado ,  anunció  al  rey  que  moriría  á  ma- 
nos de  doD  Enrique :  yo  te  aouneío  que  morirás  quemadp, 
le  respondió  el  rey ,  é  hiso  que  así  se  cumpliese.  Bsolrode 
los  aooQtecimientos  dudosos  que  la  tradición  ha  ido  trans- 
mitiendo. Ya  vimos  que  oii  el  aalcrion  einado,  un  judío,  que 
era  el  que  manejaba  la  hacienda,  fué  acusado  de  malversa- 
ción de  caudales,  y  aunque  se  le  probó  no  fué  casliííado, 
porque  en  la  malversación  entraban  los  gastos  secretos  por 
liviandades  del  monarca.  Corriendo  cf?tc  año  de  1360 ,  tam- 
bién fué  acosado  Samuel  Leví,  ácuyo  cargo  corría  asimis- 
mo el  tesoro  público.  Pedro  I  no  hizo  lo  que  su  padre,  sino 
que  dio  satisfacción  completa  á  los  acusadores.,  mandando 
ajusticiar  á  su  tesorero,  y  confiscándole  los  bienes:  que  este 
y  no  otro  era  un  linaje  de  justicia  expeditiva ,  muy  usada 
en  aquel  y  en  otros  tiempos. 

En  1361  abrió  Pedro  I  la  campaña,  pasando  con  seis  mil 
eibalios  y  doce  mil  infantes  á  tierras  de  Aragón ,  y  apode- 
findose  de  varias  plazas  y  castillos,  en  su  número  Alhema, 
Hariza ,  Torrijo  y  Verdejo.  El  portugués  auxilió  al  cas  le-  . 
llano  con  un  refuerzo  do  seiscientos  caballos.  A  su  vez  el 
rey  de  .\ragon  hizo  de  manera  que  el  granadino  se  moviese 
á  favor  suyo  haciendo  eulraila  en  Andalucía,  ya  que  por 
uodde  las  revoluciones  enlom  *  s  comunes  en  Granada,  había 
sido  depuesto  un  principe  amigo  de  Castilla.  En  vista  de 
asta  novedad,  el  rey  don  Pedro  1  cedió  á  las  instancias  de 
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un  legado  ponliñcio  que  le  solicitaba  para  que  hiciese  la- 
paz  coft  Aragón ,  y  se  avino  á  fírmaria.  Por  ella  U»  beli- 
gerantes debían  restituir  las  plazas  ocupadas  al  enemigo, 
y  el  aragonés  detúa  dar  despido  al  conde  de  Trastamara  y 
á  lodos  cuaotos  casteUa&os  le  seryiao.  Pero  niogono  de  los 
firmantes  se  apresuré  á  dar  complimíenfo  i  lo  que  le  ¡o- 
eiimbia:  por  lo  que  desde  luego  se  echó  de  ver  que  uno  y 
otro  no  hablan  deseado  otra  eoea  que  ganar  Hempo.  Lo  pri- 
.  mero  que  hizo  el  rey,  al  llegar  á  Sevilla,  fué  disponer  ca- 
balgada contra  los  granadinos,  y  fué  llevada  á  cabo  por  los 
maestros  de  las  ordenes  militares.  A  ella  respondieron  los 
moros  con  Uíia  [loderosa  algara,  y  dicen  las  ciuuícas  lio 
los  castellanos,  que,  al  volverse  el  moro  con  buena  presa  fué 
acometido,  arrollado  y  obligado  á  abandonar  su  botín  y  sus 
cautivos,  y  á  dejar  en  manos  de  los  cristianos  un  gran  nú- 
mero de  prisioneros.  Lo  segundo  que  bizo  Pedro  I,  fué  en- 
furecerse viendo  que  la  salud  de  la  Padilla  declinaba  visi- 
blemente, como  si  la  hubiesen  dado  algún  bebedizo ;  por  lo 
que,  suponiendo  que  era  obra  de  algún  amigo  de  la  reina, 
dió  órden  de  que  matasen  á  esta  desventurada  princesa.  Sus 
panegiristas,  y  muy  autorizados,  ha  tenido  esta  noble  reina; 
y  dicen  que  poseyó  todas  las  virtudes,  prendas  del  alma,  y 
todas  las  perfecciones ,  gala  del  cuerpo.  Lo  que  dicen  sus 
detractores  se  reduce  á  sus  supuestas  relaciones  con  don 
Padriquo,  á  la  rebelión  que  provocó  en  1354 ,  y  al  orgullo 
que  no  la  permitió  dominar  á  su  esposo.  VÁ  inisuju  Im  des- 
graciado tuvo  la  mujer  de  don  Tello.  De  n[ii¿:una  de  ellas 
existe  proceso;  y  si  se  ha  de  formar  eü  vi»Ui  de  la  crónica, 
hubíeia  sido  muy  favorable  á  las  ideas  de  los  paoogiristas 
de  la  primera,  el  hacer  que  desapareciese  aquella  provoca- 
ción de  Toledo,  y  la  triste  circuoslancia  de  que  precisamente 
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fao^»  don  Fadriquo  el  primero  que  acudió  á  socorrer  á  la 
reitia  sublevada.  La  i*aiiill;i  muí  ¡6  también  á  los  pocos  meses. 

En  1362  la  íruerra  con  los  granadinos  lomó  un  sesgo 
desgraciado ,  pues  un  cuerpo  de  mil  caballos  y  dos  mil  in- 
fantes fué  arrollado  junto  á  Guadix,  (jucdatulo  prisioneros  los 
jefes  que  le  mandaban.  £1  rey  de  Granada  ,  temeroso  de 
uoa  explosión  de  cólera  por  parte  del  castellano,  pensó  que 
^sería  bastante  á  aplacarlo  el  dar  libertad  á  aquellos  jefes : 
pero  Pedro  I  se  encendió  mas  en  ira  ^  queriendo  vengar  con 
las  armas  lo  que  por  ellas  había  sufrido.  Dos  entradas  híso 
en  moy  pooo  tiempo  en  tierras  del  enemigo ,  y  Íes  tomé  una 
mi|Ititud  de  platas.  El  moro ,  deseoso  de  aplacarle ,  fué  en 
persona  á  Sevilla  con  grandes  présenles  para  ofrecérse- 
los. Babia  pedido  salvo-conduoto  para  el  rey  dé  Grana- 
da,  y  le  liabia  sido  otorgado.  Pero  Pedro  I  no  reconoda 
por  rey  de  Granada  mas  que  á  aquel  Moharacd  á  quien  Isr- 
m  u  1  íiabia  despojado ,  y  no  á  Abu-Said  que  á  su  vez  había 
usurpado  el  trono.  No  ignoraba  don  Pedio  (jue  lodo  cuanto 
traia  consigo  en  prendas  de  valor  el  moro  se  destinaba  para 
^1;  pero  á  sus  ojns  pI  rinií  )  rey  de  Granada,  á quien  miraba 
como  su  vasallo  feudal,  era  Moliamed  el  desposeído.  Imbui- 
do de  estos  principios ,  y  enemistado  con  todas  las  usurpa- 
ciones ,  cayó  en  la  tentación  do  acabar  de  un  golpe  con  la 
guerra  de-Granada,  destruyendoal  usurpador  y  entronizando 
de  nuevo  al  despojado.  Los  que  en  este  acto  defienden  á  don 
.  Pedro  dicen  que  acababa  de  morir  aquella  doSa  María  de  . 
Padilla  que  era  sus  amores ,  y  que  el  dolor  no  le  dejaba 
atenerse  á  tas  conveniencias.  Pero  este  linaje  de  apologfa 
casi  implica^n  desdoro  en  quien  era  jefe  del  estado:  y  otros 
prefieren  atenerse  al  efugio  de  que  el  seguro  se  babia  dado 
simplemente  á  favor  del  rey  de  Granada.  Poco  después  ce- 
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lebró  don  Pedro  las  córles  de  Sevilla  deteste  año  de  1362. 
En  ellas  pidíd  auxilios  para  mantener  hueste  en  eampafia; 
y  manifestó  que  antes  de  ser  casado  oon  doiia  Blanca  lo  ha- 
bla sido  oon  dolía  María  de  Padilla ,  estando  presentes  el 
abad  de  Santander  Juan  Pérez  de  Orduiia ,  el  canciller  Juan 
Alonso  de  Mayorga ,  Fernandez  de  Hinesirosa  y  don  Diego 
García  de  Padilla.  Tres  de  ellos  vivían  aun  ,  y  juraron  ser 
verdad  sobre  los  Evangclius  ,  y  on  consecuencia  las  corles 
reconocieron  por  sucesor  á  la  coruna  á  don  Alonso  ^  fruto 
de  aquel  enlace,  y  en  su  defeclo  á  las  hermanas  del  mismo, 
Beatriz  ,  Constanza  ,  é  Isabel.  No  hubo  protestas ;  y  cuando 
el  rey  se  acusaba  á  sí  mismo  ,  no  pareció  necesario  acusar- 
le. Hay  quien  opina  que  la  mejor  defensa  de  doña  Blaacai 
está  en  esta  declaracioQ  hecha  aole  las  oórtes  de  Sevilla. 
Terminadas ,  hizo  el  rey  sus  prevenciones  de  goem ,  y  en 
Soria  tuvo  vistas  oon  el  rey  de  Navarra  que  le  prometió 
apoyarle ,  aunque  estaba  muy  lejos  de  querer  cumplirlo  sino 
en  la  parte  conveniente.  Era  entrado  el  mes  de  julio  cuando 
don  Pedro  penetró  en  Aragón  y  se  apoderó  de  varias  pla- 
zas ,  entre  ellas  Artza ,  Arteca ,  Torrer ,  y  de  la  de  Galata- 
yud  que  se  le  rindió  por  tratos ,  apurados  todos  los  medios 
de  defensa.  El  navarro  como  por  via  do  diversión  había  en- 
trado en  Sos  y  en  Salvatierra  ,  y  hecho  ua  amago  sobre 
Jaca.  Ll  iiui  18  tic  octubre ,  cuan  lo  el  rey  don  Pedro  I  se 
hallaba  ya  en  Sevilla  de  vuelta  de  su  campana,  murió  su 
hijo  don  Alonso  ,  ya  reconocido  eu  cortes  por  infante  here- 
dero ,  y  dice  la  crónica  que  de  ello  el  rey  tuvo  un  pesar  pro- 
fundo. La  declaración  que  ante  las  cortes  do  Sevilla  había 
hecho  el  oasleliano  respecto  á  la  Padilla ,  tiene  muchos  pun- 
tos de  semejanza  con  otra  que  en  Portugal  acababa  de  hacer 
«u  rey,  declarando  que  la  desgraciada  Inés  de  Castro,  ha* 


Digitized  by 


LIB.  VII,  CAP.  VIH.  11 

bia  sido  sa  consorte  y  lef^tinuindolois  hijos  que  eo  ella  tuvo. 

Fiero  U  del  rey  de  Castilla  había  sido  al  mismo  tiempo 
un  guante  arrojado  á  la  Franeia  que  debia  lomar  por  soya 
h  iajoría  beeba  á  do9a  Blanca.  Por  lo  mismo  este  mooarca 
procuró  en  1363  aliarse  con  los  ingleses ,  enemigos  del 
fraucés ,  y  obtener  auxilios  del  portugués  y  del  granad'mo. 
Hizo  en  Aragón  su  primera  campana  de  este  año  ,  y  llevó 
la  couslcrnacion  hasta  dentro  de  Zaragoza.  Entre  Iíís  mu- 
chas plazas  que  se  le  riDdieron  se  nombran  las  de  A¡  anda, 
ilondes ,  Maluenda ,  Fuentes  ,  Tarazona ,  Magallona ,  Borja, 
y  Cariñena.  Terminada  esta  primera  campaña  ,  tuvo  córles 
en  fiubierca ,  llamada  por  otros  Abuberca  ,  y  en  ellas  hizo 
jurar  por  heredera  del  trono  á  doña  Beatriz,  y  faltando  ella, 
á  sos  hermanas ;  y  volvió  á  dar  por  traidores  é  incursos  en 
.  las  penas  de  tales  á  los  hijos  bastardos  de  Alonso  XI.  No 
fiülá  quien  cree  que  el  empeiio  que  puso  don  Pedro  I  en 
querer  legitimar  i  h»  hijas  de  la  Padilla  abrió  el  camino  del 
trono  i  los  hijos  de  la  Guzman  y  pues  k»  pueblos  son  muy 
lógicos  eo  sus  deducciones,  y ,  no  siendo  posible  dará  enten- 
der i  nadie  que  dofta  Blanca  no  habla  sido  la  reina ,  dijeron 
que  ilegítimo  por  ilegítímo  era  preferible  á  una  mujer  un 
hombre.  Ganada  la  mitad  del  reino  de  Aragón ,  don  Pedro, 
abi  lü  su  campaña  del  reino  de  Valencia.  De  paso  se  lo  rin- 
dieron Teruel ,  Segorbe,  Ejerica  ,  Almenara,  Alpuche ,  Be- 
nalfruacil.  Buñol,  Macasta  y  Murviedro;  y  otras  plazas,  coa 
mas  órnenos  resistencia,  le  abrieron  las  puertas;  el  rey  de 
Aragón  acudió  para  salvar  la  ciudad  de  Valencia  y  no  pudo 
obligar  á  su  enemigo  á  venir  á  trance  de  batalla.  Por  mar 
el  castellano  perdió  cuatro  galeras.  El  aragonés ,  viendo  que 
80  enemigo  era  mas  afortunado ,  hizo  que  el  abad  de  Sao 
Fiscao ,  legado  pontificio ,  se  interpusiese  para  entablar  Ira* 
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tos  de  paz.  Fueron  tales  las  coodícioDes  ofrecidas  por  el 
aragonés ,  que  ya  el  castellano  no  pudo  negarse  á  aceptarlas. 
El  rey  de  Castilla  debía  casar  coa  dofia  Juana ,  bija  del  de 

Aragón  ,  á  la  cual  se  le  señalarían  en  dote  algunas  de  las 
plazas  de  que  aquel  se  había  apoderado  ,  y  oirás  que  hacia 
tiempo  eran  objeto  de  liligío  cq  el  reino  de  Murcia,  en  su 
número  la  de  Alicante;  el  infante  don  Juan ,  lujo  y  sucesor 
(Irl  rey  de  Aragón ,  debia  casar  coa  doña  Beatriz,  hija  y 
heredera  del  reino  de  Castilla,  prometíi ndo  fundar  nti  du- 
cado con  las  demás  plazas  que  en  Valencia  había  coaquista- 
do ei  castellano,  y  dotar  con  él  al  hijo  segundo  que  naciese 
de  este  matrimonio ;  no  habría  vistas  ni  ratificación  basta 
que  se  hubiese  dado  cumplimiento  por  parte  del  aragonés  á 
un  preliminar  que  se  estipulaba  en  secreto ;  y  este  prelimi** 
nar  consistia  en  que  el  rey  de  Aragón  había  de  quitar  la  vida  • 
al  intante  don  Femando,  que  se  tllohba  heredero  del  troDO 
de  Castilla ,  y  á  don  Enrique  de  Trastamara  y  sus  herma- 
nos  como  reos  de  lesa  magostad  para  con  el  castellano.  Bl 
aragonés  comenzó  á  dar  cumplimiento  á  ío  tratado ,  solici- 
tando á  don  Enrique  de  Trastamara  para  que  le  ayudase  á 
dar  muerte  al  infante  don  Fernando ,  á  quien  los  dos  odia- 
ban mas  profundamente  que  el  mismo  rey  de  Ca.sliíia,  el 
aragonés  por  baja  envidia ,  el  bastardo  porque  veia  en  él 
único  estorbo  real,  y  á  su  ver  insuperable ,  que  le  impedía 
aspiraral  trono  de  Castilla.  Consumada  esta  alevosía,  espe- 
raba el  castellano  á  que  el  aragonés  diese  cumplimiento  á 
lo  restante  de  ta  cláusuta  secreta ;  pero  el  conde  don  Enri- 
que anduvo  muy  sobre  sí,  y  tan  rodeado  de  buenos  amigos, 
que  no  fué  posible  ejecutar  con  él  lo  que  condón  Femando, 
aunque  para  ello  el  aragonés  y  el  navarro  coucertaron  vistas 
para  Sos  y  á  ellas  acudid  el  mismo  don  Enrique  tomadas  mu- 


Digitized  by  Google 


UB.  VII,  GAP.  VIII.  19 

chas  precaudiuMS.  No  ¡nidíendo  el  rey  de  Áragoa  consu- 
mar esta  segunda  perfidia ,  dicen  los  analistas  castellanos , 

creyó  que  Bernardo  de  Cabrera  había  veadído  su  secreto; 
cuando  eu  realiddU  (juien  le  había  vendido  al  conde  don 
rique,  y  á  los  demás  caslellaniK,  luibia  sido  el  conde  de  De- 
nla ,  otro  de  los  que  intervinieron  en  los  Irutus,  VA^s  que- 
daron rolos  y  so  hicieron  grandes  preparativos  de  una  y 
olra  parte  para  abrir  la  campaña  de  13()4. 

Enrique  de  Traslamara  habia  dado  su  hijo  en  rehenes  al 
rey  de  Aragón,  y  recibido  de  este  en  garantía  de  buena  cor- 
respondencia al  infante  don  Alonso.  Mas  no  por  esto  el  conde 
se  fiaba  del  rey ,  sino  que  procuraba  tener  muy  unida  su 
hueste,  compuesta  de  castellanos,  y  elegir  constantemente 
buenas  posiciones.  El  rey  don  Pedro  de  Castilla,  prevenida 
armada  en  las  costas  de  Andalucía ,  y  allegada  una  buena 
hueste ,  dió  comienzo  á  la  campafia  apoderándose  de  Ati" 
cante,  debe,  Denla  y  otras  plazas,  y  acercándose  á  ValeiK 
eia.  Atribulado  el  aragonés  volvió  á  tener  vistas  en  Sos  con 
el  navarro  y  con  don  Enrique ,  y  dió  á  este  todas  cuantas 
Minoridades  reclamó  para  llevar  adelante  su  cooperación.  Ya 
don  Enriijuo  era  luira  lo  como  el  pretendiente  á  1 1  curunade 
Castilla.  Forijiaii  li)  un  cuerpo  las  tropas  del  rey  de  Aragón 
y  las  del  conde  de  Trastamara,  fueron  hácia  Valencia  y  con- 
siguieron que  el  castellano  levantase  el  sitio.  Una  recia  bor- 
rasca impidió  que  la  armada  de  Castilla  pudiese  destruir  á 
la  de  Aragón  que  era  muy  inferior  en  fuerzas.  Aquella  que- 
dó muy  quebrantada  y  el  mismo  rey  de  Castilla  corrió  pe- 
ligro de  perderse:  con  lo  que  «le  fué  fonsoso  replegar  sus 
fuerzas  por  mar  y  tierra,  y  abandonar  algunas  plazas  de 
las  que  antes  habla  conquistado.  Pero,  recibidos  refuerzos, 
volvió  á  la  carga ,  consiguió  que  su  armada  derrotase  á  la 
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aragmiesa apresándola  cioco  galeras,  y  puso  silio  á Orihuela. 
Hay  quiea  cree  qne  aquí  perdió  el  trono.  Dos  veces  había 
rehusado  dar  batalla  campal  á  sus  enemigos,  apesar  de  que 

sus  soldados  clamaban  por  darla ,  y  decían  que  ¿ganándola 
hubieran  conquistado  inijo  el  reino  de  \  alcncia,  y  perdiéo- 
dola  no  hubieran  hecho  mas  que  perder  parle  de  lo  ganado. 
Ahora  por  tercera  vez  presentó  batalla  el  aragonés  para 
salvar  la  plaza  de  Orihuela,  y  por  tercera  vez  la  rehusó  el 
castellano  alejándose.  Y  como  ciertas  impresiones  diUcil- 
mente  se  borran,  la  desconGanza  que  el  rey  de  Castilla  biso 
de  su  gente,  le  fué  pagada  con  otra  desconfiania  cuyos  re- 
sultados podo  calcular  muy  en  breve. 

En  1365  consiguió  el  rey  de  GasüUa  volver  á  acercarse 
á  Oríbuela,  y  aun  tomar  esta  plaza ;  pero  al  mismo  tiempo 
el  aragonés  recobraba  la  de  Hurviedro ,  y  pooia  en  acción 
todos  cuantos  medios  le  sugería  su  despecho  para  vencer  á 
su  enemigo.  Embajadas  á  Portugal ,  á  Navai  i a  ,  al  papa ; 
conciertos  coa  el  rey  de  Francia,  para  que  este  hiciese  do 
manera  que  los  aventureros  mas  perniciosos  de  sus  estados, 
que  no  sabían  en  que  emplearse  terminada  la  ¡.mu  i  .  vi- 
niesen á  dar  la  ley  á  Castilla :  de  todo  se  echó  mano  para 
hacer  uoa  guerra  á  muerte  al  rey  de  León  y  Castilla,  üubo 
quien  aconsejó  á  este ,  como  único  medio  para  destruir  tos 
planes  de  sus  enemigos,  el  mejorar  las  condiciones  hechas 
por  don  Enrique  i  aqoelics  merodeadores :  pero  don  Pedro 
respondió  que  para  nada  quería  valerse  del  francés,  ni  mu- 
cho menos  de  su  chusma.  Sabia  que  no  podía  contar  con  la 
nobleza,  cuyos  privilegios  babia  cercenado  y  á  la  que  es- 
taba haciendo  una  guerra  implacable ;  y  asimismo  le  cons- 
taba que  las  milicias  de  los  concejos  caro(  i;iii  ilc  la  t>i¿;ani- 
zaclou  suíicientc  para  resistirá  los  ricoi»-houii)rc^  que  e¡»la- 
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ban  jugando  el  loilo  por  el  lodo.  En  alguna  manora  las  fuerzas 
dp  linos  y  otros  cslnban  equilibradas  ;  y  si  con  toda  la  fuer- 
za de  su  voluntad  había  hasta  entonces  podido  inclinar  de 
su  parte  la  balanza ,  ya  le  era  imposible  sostener  su  obra  á 
Tísla  de  la  multitud  de  extrañas  gentes  que  traja  consigo 
doo  Enrique.  La  mayor  parte  de  los  nobles  daban  con  gusto 
ta  corona  á  un  bastardo  porque  sabían  que  en  él  tríunfoban. 

Tal  mjainás  se  tI6  mas  humillada  Castilla  como  en  1306 . 
Los  extraiios  la  recorrieron  en  todas  direcciones ,  asombra- 
dos de  que  los  mismos  naturales  ofreciesen  tan  noble  matro- 
na á  su  brutal  instinto ,  atada  de  piás  y  manos.  Las  con> 
quistas  hechas  en  Aragón  y  Valencia  fueron  abandonadas  en 
on  día.  En  Burgos  se  instaba  al  rey  para  que  se  quedase 
entre  sus  eiu'üiigüs  y  se  perdiese  ;  y  al  mismo  tienipo  sete- 
nian  inteligencias  con  don  Enrique  para  que  avivase  el  pa- 
so. Adelantábase  este  renovando  las  antiguas  concesiones 
de  señoríos  feudales  y  restableciendo  las  inmunidades  de  los 
ricos-hombres.  Dadivoso  con  todos ,  pródigo  de  honores, 
distiaeioiies ,  rentas  y  riquezas,  lodo  cuanto  le  pedían  lo 
otoiigaba ,  y  aun  se  antlci[»ba  á  lodee  los  deseos.  Caminaba 
á  la  restauración ,  digámoslo  así ,  de  la  noblesa ,  y  traia 
para  ello  los  instrumentos  menos  nobles.  Don  Pedro  podía 
sacar  dé  Burgos  un  tesoro  considerable ;  pero ,  conocteiido  el 
terreno  que  pisaba ,  y  que  deseaban  encerrarle  en  la  plaza 
para  tener  segura  su  presa,  prefirió  trasladarse  á  Sevilla  y 
pasar  á  Porlnsnl  para  probar  si  en  ese  reino  halku  ia  lo  que 
los  Guzmanes  liabian  hallado  en  Aragón.  Desengañóse  muy 
luego.  El  portugués  solo  trataba  de  alejar  de  sn  r.isa  ci  nu- 
blado que  cubria  los  reinos  de  León  y  Castilla ,  y  única- 
mente dié  á  su  antiguo  aliado  la  escolta  que  necesitaba  para 
Internarse  en  Galicia.  También  en  este  país  hubo  quien  le 
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instó  á  defenderse ;  pero  dijo  que  las  armas  con  que  habia 
sido  dei^li'onado  necesitaban  el  usu  de  otras  armas  análogas. 
Es  fama  que  en  Santiago  hizo  dar  muerte  al  deán  y  al  arzo- 
bispo, y  cuntió  la  defensa  de  las  fortalezas  anejas  á  esta  digni- 
dad á  los  Castro,  unas  de  las  iior.as  familias  nobles  que  perma- 
necieron fieles  á  don  Pedro.  Todo  el  mundo  sabe  que  algunas 
dignidades  eclesiásticas  poseían  ciertos  dominios  temporaies» 
en  virtud  de  los  cuales  sus  posoedores  eran  á  un  mismo  tiem- 
po ricos-hombres  y  prelados.  Don  Pedro  I  aborrecía,  nó  á 
estos,  sino  á  aquellos.  Los  Gastros,  á  quienes  confió  aquellas 
fortalezas,  las  defendieron  hasta  el  último  extremo,  y  cuan- 
do  les  fué  forzoso  emigrar ,  uno  de  ellos  murió  en  Lóndres, 
y  su  epitafio  consistió  en  estas  sencillas  palabras  «aquí  yace 
la  lealtad  de  Castilla. »  De  Santiago  pasó  don  Pedro á  la  Go- 
ruiia  eii  donde  se  embarcó  cu  uaa  escuadra  compuesta  de 
treinta  velas,  lo  que  equivale  á  decir  que  no  salió  de  su 
tierra  abandonado  y  fugitivo,  sino  muy  acompañado  ,  y  en 
actitud  de  quien  parte  para  una  empresa.  Detúvose  en  San 
Sebastian  ,  en  donde  recogió  en  dinero  lo  que  pudo  sóbrelo 
que  ya  llevaba ,  y  se  fué  á  Bayona  en  busca  de  una  fuerza 
que  equilibrase  el  poder  de  las  compañías  que  tenian  inunda- 
do su  reino.  Su  rival  don  Enrique  se  había  hecho  coronar 
en  Búrgos,  y  recibir  como  á  un  libertador  en  Córdoba  y  en 
Sevilla ,  y  solamente  en  Galicia  habia  hallado  quien  sostu- 
viese con  tesón  la  cansa  del  monarca  legítimo.  En  las  demás 
comarcas,  los  nobles,  acaudillando  á  los  extranjeros ,  barrían 
los  poblados ,  talaban  los  campos ,  y  reponían  las  cosas  en 
el  ser  y  estado  que  tenían  en  tiempo  de  los  Lara  y  de  los 
Haro.  Esta  facilidad  con  (jue  triimíó  don  Enrique  sirvió 
para  ensoberbecer  á  los  ricos-hombres ,  y  preparar  la  res- 
tauración del  ano  siguiente. 
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En  medio  de  esta  pertarbackm  marió  el  rey  de  Portugal 

Pedro  I ,  el  dia  8  de  enero  de  1367.  Parlidario  de  la  polí- 
tica del  castellano  ,  lialjiii  sido  t  din  ado  eti  la  escuela  de  las 
venganzas,  y  salió  sobresaliente.  Prucuraba,  lo  mismo  que 
el  caslellano  ,  ejercer  lo  que  él  llamaba  sus  justicias  en  los 
potentados.  El  usurpador  de  la  corona  de  Castilla  no  dormia 
trauquilo.  Sabia  que  en  Bayona  tratabau  de  hacerle  la  guer- 
ra con  sus  propias  armas ,  alistando  extranjeros  que  vinie- 
sen á  arrojar  de  la  Peoiosuia  á  los  anleriores  advenedizos. 
AUe^  de  todas  partes  gente ,  prodigó  honores ,  dignidades, 
privilegios ,  esperanzas ,  repartió  en  breves  dias  los  tesoros 
de  que  había  hallado  llenas  las  arcas  del  estado  en  Búrgos, 
en  Toledo ,  en  Córdoba  y  en  Sevilla ,  dió  sesenta  mil  doblas 
al  rey  de  Navarra  para  ser  engañado ,  y  escribió  al  nuevo 
rey  de  Portugal ,  don  Fernando  I ,  solicitan  lo  su  amistad  y 
sus  auxilios.  El  navarro  babia  prometido  no  dar  paso  á  don 
Pedro  ni  á  los  ingleses ,  pero  lo  hizo  de  manera  que  cayó 
prisionero  como  lo  deseaba ,  y  no  hizo  nada.  La  nueva  nube 
cruzó  los  Pirineos  por  Navarra ,  como  la  primera  los  había 
cruzado  por  Cataluña ,  y  se  corrió  hácia  las  llanadas  de  Cas- 
tilla. Venia  don  Pedro  con  el  príncipe  de  Gales ,  heredero 
de  la  corona  de  Inglaterra ,  y  ámbos  acamparon  junto  á  Yi*- 
toria ;  y  el  dia  6  de  abril  se  adelantaron  hasta  Nájera  en 
donde  don  Enrique  les  presentó  batalla.  Don  Enrique  aten- 
dió mas  al  centro  que  á  las  alas  de  su  ejército ,  y  situó  en 
aquel  sus  mejores  tropas  y  las  de  Glaquin  ó  DugnescUn  su 
aliado.  Don  Pedro  y  el  inglés  atendieron  primero  á  destruir 
las  alas  de  su  enemigo  para  caer  después  en  üia^a  sobre  su 
centro.  Don  Tello,  sostenía  el  ala  izquierda  de  don  Larique, 
y  fué  arrollado  muy  luego  por  el  príncipe  de  Gales.  Al  mis- 
mo tiempo  el  ala  izquierda  de  don  Pedro  destruyó  la  derecha 
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íde  don  Enrique ,  y  enUmoes  á  una  los  tres  euerpos  del  ejér- 
cito del  moBarcaiegUímo  cayeron  sobre  el  centro  del  usur- 
pador y  le  destrozaron  á  pesar  del  esfuerzo  con  que  pelea- 
ron Doguesdin  y  sus  bravos  aventureros.  Hucbos  nobles 
castellanos  sucumbieron  en  aquel  campo  de  Nájera;  muchos 
de  los  avenlureros  y  sus  jefes  cayeron  prisioneros ;  y  en 
breve  espacio  de  tiempo  los  reinos  de  León  y  Castilla  ^  il- 
vieron  á  prestar  obediencia  á  su  príncipe.  Los  pueblos  su- 
frieron mucho  en  estos  cambios ;  pero  en  general  pareció 
mas  noble  la  venida  de  don  Pedro  auxiliado  por  un  hijo  de 
un  poderoso  monarca  extranjero ,  que  la  de  don  Enrique 
cuyos  aliados  iban  capitaneados  por  algunos  merodeadores. 
Don  Pedro  babia  prometido  muchas  ventajas  á  trueque 
de  recobrar  sus  dominios:  pero,  en  Vhz  de  bailar  Heno 
como  le  dejó  el  tesoro  público ,  tió  que  estaba  exhausto  y 
que  no  podía  cumplir  con  sus  compromisos  ni  satislacer  las 
pagas  á  los  ingleses.  No  pudo ,  pues ,  impedir  que  se  des- 
pidiesen de  él  descontentos ,  y  (¡ue  le  dejasen  solo.  La  cró- 
nica dice  que  volvió  á  su  tema  de  corlar  de  raíz  la  nobleza, 
ejerciendo  lo  que  los  defensores  de  su  mein  n  iu  llaman  jus- 
ticias ,  y  lo  que  sus  detractores  denouiinan  crueldades.  Otros 
opinan  que  lo  t[uc  le  falló  á  don  Pedro  I,  para  ser  un  rey  de 
provecho,  fue  una  invasión  de  los  africanos,  ó  una  guerra 
eucarnizada  cou  los  moros  españoles.  Su  actividad,  en  medio 
de  una  atmósfera  mas  clara,  le  hubiera  hecho  olvidar  acaso 
las  trivialidades ,  y  hubiera  colocado  en  otras  alturas  sus 
afectos  y  sus  pasiones.  Algunas  poblaciones  se  mantenían  aun 
por  don  Enrique ,  y  se  necesitaba  suma  prudencia  para  que 
de  esos  focos  aislados  no  saliese  luego  otro  incendio.  Don 
Enrique  reoorria  el  reino  de  Francia  buscando  en  él  la  pro- 
tección que  su  contrario  babia  hallado  en  el  de  Inglaterra. 
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Facilitósele  dinero  y  geate.  Duguesclio  y  las  eompailías  fran- 
cesas deseaban  vengarse  de  la  pasada  rota,  y  volvieron  con 
gnslo  á  Castilla,  esla  vez  nó  por  Cataluña  ni  por  Navarra, 
sino  por  las  montañas  de  laca ,  por  entre  los  alaridos  que 
daban  los  aragoneses  fingiendo  espanto ,  pero  en  realidad 
gustosos  de  darle  paso.  Las  poblaciones  de  León  y  Cas!  i  Ha, 
acostumbradas  á  recibir  las  auras  del  extranjero ,  ya  i»nrc- 
cía  que  careciesen  de  voluntad  propia ,  y  se  anticipaban 
á  dar  vítores  al  que  se  p!  t -^nila!)?!  con  mojor  pscolta.  Pero 
esta  vez  las  fuerzas  de  los  combalientes  no  estaban  tan  fuera 
de  equilibrio  como  en  las  anteriores  entradas.  Nos  repugna 
citar  nombres  de  pueblos  y  de  individuos  para  decir  la  par- 
te que  á  cada  uno  le  tocó  en  esas  miserias.  Aquí  no  bubo 
gloria  para  nadie.  Hubo  una  nobleza  que ,  por  castigar  los 
escesos  de  un  príncipe ,  y  rebajar  en  alguna  manera  el  brillo 
de  la  ptirpura,  puso  el  manto  real  en  los  hombros  de  un  bas* 
Urdo.  T  hubo  unas  poblaciones,  cansadas  de  guerras  y  dis- 
turbios, que  pretirieron  pasar  por  todas  las  ignominias  antes 
que  Hacer  un  esfuerzo  para  ¿ciivar  la  indepeodencía  de  su 
lierra. 

El  aiío  de  1368  lo  fué  de  guerra  civil  para  los  reinos  de 
liCon  y  Castilla.  Unos  pueblos  conservaban  la  voz  de  don 
Pedro ;  otros  levantaban  señeras  por  don  Enrique ;  algunos 
de  ellos  por  la  mañana  abrian  las  puertas  á  una  parcialidad 
y  por  la  tarde  se  las  cerraban.  En  estos  momentos  el  gra- 
nadino se  acordó  de  que  debia  la  corona  á  don  Pedro ,  y 
aeadid  á  socorrerle  con  un  ejército  que  algunos  creen  haber 
aseendido  á  treinta  mil  hombres,  los  siete  mil  caballos,  aun* 
que  los  analistas  árabes  dicen  que  fué  mucho  menos  nume- 
roso. El  moro  y  el  cristiano  juntos  fuéron  á  poner  sitio  á  la 
plaza  de  Córdoba,  mientras  don  Enrique  volvia  de  hacer  su- 

TOVO  vil.  11 


86  ANALES  DE  ESPAÑA. 

yas  las  Aslunas  y  ol  corazón  del  reino  de  Castilla.  Córdo- 
ba no  pudo  ser  lomada ,  y  entonces  el  moro  hizo  por  su 
cuenta  correrías  hacia  Jaén  recobrando  algunas  plazas  que 
antes  había  perdido.  La  ciudad  de  Jaén  fue  en  aran  parte 
destruida ,  y  tuvo  que  rascatar  su  lihertad  pagando  un  cre- 
cido tributo  ;  la  de  Uheda  fué  entregada  á  las  llamas ,  y  la 
de  Andújar  fué  reciamente  combatida  ,  pero  rechazó  á  sus 
enemigos.  £d  tanto  la  ciudad  de  Toledo  sostenía  un  sitio  vi- 
goroso, y  rechazaba  todos  cuantos  esfuerzos  hacía  don  En- 
rique para  apoderarse  de  ella.  Logroño .  Salvatierra  y  Vito- 
ria  envialNui  mensaje  sobre  mensaje  al  rey  don  Pedro  pidiéO" 
dde  refoenog  para  rechazar  las  huestes  del  usurpador ,  y 
diciéndole  que  Rabia  quien  las  aconsejaba  que  se  entregasen 
al  navarro.  Antes  que  cercenar  el  reino ,  respondió  el  cas- 
tellano ,  primero  entregarse  á  don  Enrique,  aunque  es  mí 
mortal  enemigo.  Las  apologías  del  rey  don  Pedro  no  nece- 
sitaban mas  que  algunas  respuestas  como  esta ,  y  podian  con 
ellas  suplir  por  tomos  enteras.  El  hombre  que  pudo  respoih 
der  tal  cosa,  valia  algo  mas  que  otros  muchos  hombres  de 
su  siglo.  Sin  embargo ,  algunas  poblaciones  aborrecían  tan- 
to á  don  Enrique,  que  prefirieron  entregarse  al  navarro. 

En  1369  fué  necesario  que  Duguesclin  volviese  á  España 
al  socorro  de  don  Enrique,  con  un  cuerpo  de  ejército  cuya 
cahallería  llegaba  á  seiscientos  hoinliros.  Don  Pedro  reunió 
en  breve  tiempo  las  milicias  de  las  ciudades  de  Sevilla,  Éci- 
ja,  Carmona  y  Jerez,  que  estaban  por  él,  y  Ins  del  reino  de 
Murcia  ,  y  fué  á  Montiel  en  busca  de  su  en i  [rugo.  Don  En- 
rique tuvo  1,1  fortuna,  á  día  14  del  mes  de  marzo,  de  poder 
dar  á  su  contrario  una  sorpresa,  que  fué  decisiva.  No  hubo 
batalla.  Sobre  las  tropas  acampadas  de  los  granadinos  y  de 
las  milicias  de  don  Pedro ,  de  repente  se  lanzaron  las  bues- 
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les  lie  don  fiarique ,  dispenaroo  6  úmomn  i  sus  ooolra- 
líos ,  y  cOBsi^eroD  dejar  eoeerrado  en  Honliel  á  don  Pe- 
dro. Doa  Enrique  oo  se  cebó  en  los  fugitivos :  solamettte  pro- 
curó que  el  rey  nó  pudiese  escapar  por  ningún  lado«  No  es 
posible  pintar  la  satísfiiocion  cou  que  supo  que  ya  tenia  de- 
lante de  sí ,  cercado ,  á  ese  monarca  á  quien  odiaba  de* 
muerte  desde  su  infancia.  Ya  no  podia  írsele  do  las  manos ; 
ya  [eüKi  esperanzas  de  ¿aciar  eií  él  aquella  sed  ineslinguible 
(le  ven^auza  que  le  aDÍmaba;  ya  pudia  dar  salida  y  cxpau- 
sioQ  á  lodos  los  rencores  alesut  aüos  en  su  jiccho  por  espacio 
de  veinte  años.  No  hizo  aprestos  para  combatir  el  castillo, 
sino  que  le  rodeó  de  una  alia  cerca  de  piedra.  Kl  rey  hizo 
prometer  á  Duguesclin,  el  cual  se  hallalm  en  el  campo  de  don 
Eurique ,  la  cantidad  de  doscientas  mil  doblas,  y  el  señorío 
de  seis  poblaciones,  si  le  daba  ocasión  para  sal  varsc .  Pcd  ro  IV 
de  Aragón ,  en  su  Crónica ,  cooQesa  que  Duguesclin  se  por- 
tó con  el  rey  don  Pedro  1  como  un  traidor ,  dándole  salvo- 
GQpdttcto ,  y  poniéndole  después  en  manos  de  don  Enrique 
qne  le  cosió  á  puñaladas  ayudado  del  francés  y  de  los  suyos. 
£fite  fia  tuvo,  el  día  28  de  mano  de  1369 ,  á  la  edad  de 
onos  treinla  y  oinoo  a&os »  el  rey  don  Pedro  I  de  León  y 
Castilla.  Para  unos»  lodo  crueldad:  para  otros,  todo  justicia. 
THonAuren  sus  mas  eoeamizados  enemigos,  y  escribieron 
su  liístoría ,  y  pudieron  colocar  en  los  archivos  lodos  cuan* 
tos  documentes  desearon  que  llegasen  á  la  posteridad  rela- 
tivos i  su  memoria.  Es ,  pues ,  un  deber  de  los  historiado- 
res ser  muy  mirados  en  ki  oaliftcacion  de  la  conducta  de 
aquel  monarca.  Aragón  filé  su  enemigo ;  Francia  lo  fué  así-* 
mismo  ;  no  rindió  parias  á  italianos ,  y  esciló  su  enojo, 
l'ücos,  pues,  ¡)ui'dtMi  ii.ililardeclcoii  la  imparcialidad  debida. 
Su  crouisla ,  ami¿^u  del  vencedor  ,  procuró  no  olvidar  nin- 
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guoa  de  m  ilaqiiesas ,  cargar  aa  an  cuenta  oirás  que  Dasao 
suyas ,  y  pasar  muy  por  o&cioia  lo  qua  podía  redundar  aa 
hoDor  suyo  6  en  mengua  de  sus  oontrarios.  Pisro  de  ella  se 
desprende  y  columbra  por  entre  nielilas  la  verdad.  £1  espí- 
ritu de  la  nobieia  feudal  bíco  de  don  Enrique  su  ciunpeoo, 
7a  que  tenia  en  don  Pedro  su  enemigo.  Si  el  rey  ,  siguiendo 
el  ejemplo  áv.  su  paúni ,  seensarut  i'ii  los  nobles  ,  110  castiga 
en  eliüs  dclUos  sino  que  ejerce  cnipl(la(lp.«;.  Si  don  tm  iquo 
entrega ,  como  en  Colmenar ,  las  publaciones  á  las  llauias, 
y  pasa  á  culIiííIo  á  sus  moraflorps  por  íieles  ásu  rey,  no  es 
un  hombre  cruel ,  sino  un  magistrado  severo.  Si  el  primero 
deja  llenas  ias  arcas  del  tesoro  público ,  le  llamarán  codi- 
cioso ;  si  el  segundo  sabe  vaciarlas  en  breve  tiempo ,  será 
llamado  el  generoso  dispensador  do  mercedes.  Contra  el  pri- 
mero no  bay  rebeldes ,  ni  es  posible  ni  juslo  que  se  dé  cas* 
ligo  á  las  rebeliones ;  á  los  ojos  de  los  delénsofes.  del  segun- 
do ,  éste  pudo  hacer  lo  que  hizo ,  y  sublevarse  una  y  cím 
veces ,  y  jurar  que  convertiría  en  un  lago  de  sangre  su 
tierra ,  y  la  baria  el  ju¿;ucle  do  los  exlrafios  ,  s¡  el  rey  no 
bajaba  del  trono.  Don  Pedro,  ea  un  í  palabra,  no  pudo  casti- 
gar á  sus  mas  nobles  vasallos ,  aunque  tuviesen  probadas 
muclias  traiciones ;  y  por  el  contrario  don  Enrique,  obro  co- 
mo debía  asesinando  á  su  rey  y  proclamándose  seiíor  del 
estado  con  el  auxilio  de  los  extranjaros. 
Gomo  todo  se  enlaza  en  las  historias ,  y  como,  don  Enri- 
.  que  procedía  de  la  íamüia  de  los  tiuzmanes ,  ya  no  se  ex- 
traBará  que  desde  esle  momento  un  Guarnan  haya  sido  el 
mas  bueno  entre  todos  los  íberos.  Beasumiéndonos  respecto 
á  aquel  reinado ,  diremos  que  fué  una  guerra  de  diez  y  nue- 
ve afios,  sostenida  por  el  rey  contra  los  ricos-hombres  acau- 
dillados por  la  rama  bastarda;  que  la  nobleza  y  Ips  mismos 
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biMianlos  atisanm  Ja  iesnuon  estro  el  rey  y  doHa  Blaoee,  • 

pw  el  interés  qae  tenían  en  que  el  rey  careciese  de  sucesión 
directa;  y  que,  en  medio  de  aquella  almósfeia  turbulenta, 
desordenada  ,  y  borrascosa  ,  la  crueldad  estuvo  en  todos,  y- 
la  justicia  en  muy  pocos ,  im  en  ios  vencedores. 

Ki  rey  de  Porlufral,  Fernando  I,  se  negóá  reconocer  por 
rey  de  León  y  Castilla  á  don  Enrique ,  antes  dijo  que  ambas 
coronas  te  perinecian  por  legítimo  parentesco.  Algunos  €39*^' 
tsUaoos  GOBoeieroo  eoán  bnesa  ocsnon  en  esta  para  que 
fomaseii  m  solo  estado  mas  aaoiooes  separadas  eo  nal 
hm.  ?wo  el  re^  do  Portnsal  eay6  eo  un  error  formando 
liga  eoD  el  gntoadiiio  y  sl^arjesBés  para  obtener  lo  qtié  de^ 
asaba ;  y  así  biso  impopular  ana  cansa ,  que  de  otra  soerte 
finbiera  oonlado  con  numerosos  sostenedores.  Tanto  el  ara- 
gonés como  el  granadino  deseaban  oLumi  por  mi  cuenta  ,  el 
primero  para  ganur  terreno  por  la  pai  te  de  Murcia ,  y  el 
segundo  para  recobrar  lo  que  sus  antecesores  babian  perdi- 
rlo  junto  al  Estrecho.  El  moro  lomó  en  13G9  la  plaza  de  Al- 
geciras  y  la  desmanteló  completamente.  Los  portugueses  en 
13*70  llegaron  con  armada  á  Gádia,  y  saearon  deeataplasa- 
ott  boUn  oooailerable;  pero  la  escuadra  caslaUana  salid  en 
bnscs  de  los  eosmigos  y  derrol6  á  la  portuguesa.  El  arago- 
nés so  apartó  may  l«go  do  lo»  tratos  oen  el  rey  don  Fer- 
nando I;  el  granadino  se  avino  á  firmar  tregins  con  don 
£nnque ;  y,  unas  tras  otras,  las  pobiseioDes  fueron  rocono* 
dendoal  wM?osoberano.  Formoerlode  don  Tollo,  hermano 
del  mismo ,  la  Vizcaya  quedó  defioitivamente '  incorporado 
á  la  corona.  Á  costa  de  dádivas  ,  privilegios  ,  mercedes  y 
honores  ,  todas  las  auibiciones  fueron  auilladas  por  don  En- 
riíjue  .  y  en  torno  suyo  sn  jorfiio  un  coro  de  cortesanos  para 
bendecirle  como  al  mas  geaeroso  de  cuaal06  monarcas  bu^ 
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hima  llevado  cetro  en  nnestia  tíenn.  Si  en  1371  caetiga 
coo  pena  de  muerte  á  muchos  que  faasla  el  último  tranfie 
habíao  defendido  la  bandera  del  rey  don  Fedro ,  no  le  será 
imputado  á  veoguiia  sino  á  jnstíeia.  La  fMrtnna  conlinvaba 
siéndole  propicia.  La  esooadraoaalellana,  que  na  üo  antes 
había  veneido  á  la  portuguesa ,  en  13*71  arrolló  á  la  inglesa. 
El  ara¿;ünés  firmó  treguas  con  düu  Enrique.  Ll  mismo 
rey  de  Portugal,  poco  ha  tun  Heno  de  ardimiento  ,  entro  en 
tratos  de  paz ,  nó  para  dedicarse  á  al;: una  grande  enipi  e&a, 
sino  para  enamorarse  de  duna  Leonor  Tellez ,  casada  ,  hacer 
que  el  matrimonio  de  esta  señora  fuese  anulado  ,  y  proni»-^ 
ver  disturbios  en  Lisboa,  tomándola  en  secreto  por  esposa. 
En  los  reinos  de  León  y  Castilla,  lo  que  antes  era  rigores 
para  la  nobleza,  se  habia  convertido  en  fierexas  contra  los 
ciudadanos*  Los  de  Paredes  de  Nava,  no  habiendo  podido 
sufrir  la  altanería  de  un  calido  del  rey ,  le  habían  quitado 
la  vida.  Femandes  de  Yelasco  enird  en  la  población  poco 
menos  que  á  cuehUlo ;  y  aun  esto  le  pareció  á  don  Enrique 
poco  castigo ,  y  envió  allá  jueces  que  hiciesen  pesquisa  de 
nuevos  culpables  y  acabasen  con  ellos.  Esio  lauipoco  fué 
lomado  á  crueldad  ni  á  iracundia.  Fué  notable  que  en  esto 
mismo  aüo  de  lS7i,  habiendo  sido  creado  cardenal  el  arzo- 
bispo de  Sevilla  ,  se  cx)nsideró  como  vacante  la  metr<^poli. 

En  Vili  el  rey  de  Portugal  volvió  sobre  su  pasado  acucr* 
do  y  pensó  en  hacer  nuevamente  la  guerra  al  de  Castilla ; 
pero  tuvo  tan  poca  fortuna  como  en  la  lucha  anterior,  y  le 
avino  bien  que  un  legado  pentifioío  se  interpusiese  entre  él 
y  el  castellano ,  euindo  ya  en  1 871  habia  perdido  el  prime* 
ro  la  plaza  de  Viseo  y  mucba  parte  de  territorio  bácia  las 
fronteras  de  Galicia ,  y  cuando  habia  visto  entregadas  á  las 
llamas  sus  naves  en  la  misma  rada  de  Lisboa ,  é  incendiados 
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alburnos  barrios  de  esta  capilal  por  las  tropas  de  don  Euri- 
que.  En  este  apuro,  el  portugués  lirnió  la  paz  ,  obligándose 
á  ser  alindo  do  la  rrancia  y  de  Castilla  contra  Aragón ,  Na- 
varra é  lii^'laíerra  si  conviniese,  ayudando  á  don  Enrique 
con  armada  y  ejercito ,  y  arrojaudo  de  Portugal  á  los  eue- 
iiiigos  del  mismo.  Eii  cambio  el  oastel laño  restituyó  lasplA- 
'zas  tomadas  en  Portugal ,  y  promotió  casar  á  su  hermano 
«loa  Sam^  con  unt  hermana  del  portugués,  y  á  un  hijo 
'  bastardo  suyo,  con  uMhíjá  asimismo  bastarda  del  lusitano. 
A  este  triunfo  completo  siguió  una  corta  campafia  contra  el 
navarro ,  y  una  negociación  en  virtud  de  la  cual  el  rey  Gár* 
los  el  Malo  cedió  I  don  Enrique,  por  ciento  veinte  mil  doblas 
ó  florines,  la  plaza  de  Logroño  y  otras  de  que  se  había  apo- 
derado aprovechados  los  disturbios  de  que  Castilla  fué  tea- 
tro. El  iiiisiiio  don  Enrique  habia  asiiiiismo  recobrado  por 
dinero  las  [liazas  <h  que  tenia  hecha  donación  áDuguescliu; 
y  ahora  trataba  de  que  el  aragonés  se  contentase  con  una 
reiribuctoQ  pecuniaria  en  cambio  de  las  plazas  de  Murcia 
que  venía  reclamando.  Remiso  el  de  Aragón,  andaba  dudoso 
entre  si  adnitiria  las  proposiciones  de  so  antiguo  aliado ,  d 
si  favorecería  al  docpie  de  Alencastre  que  queria  llevar  la 
guerra  á  Castilla.  Praparándose  don  Enrique  para  resiatír  á 
entrambos,  juntó  hueste  en  Búrgos  á  principios  de  1874, 
y  sucedió  que  su  hermano  don  Sancho  fué  muerto  de  una 
lanzada  en  una  pendencia  de  sus  mismas  tropas ,  queriendo 
soseírarlas ,  y  como  don  Enrique  lo  tomase  muy  .á  mal ,  dice 
la  crófuca  ,  procuraron  templarle  y  que  el  castigo  no  reca- 
yese en  la  gente  noble  sino  en  los  plebeyos.  En  vista  de  la 
actitud  lomada  por  el  castellano,  se  decidió  el  aragonés  á  ad- 
mitir ciento  ochenta  mil  florines,  en  cambio  de  las  plazas  que 
estaba  redamando ,  y  prometió  que  daria  á  don  Juan ,  hüo 
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de  don  Enrique,  su  hija  la  íníiiola  de  Aragón  doilaLeonor.  Esta 

boda  se  celebró  en  Soria  con  la  mayor  magnificencia  en  1 375, 
á  tenor  de  las  memorias  de  Cuslilla.  Las  mismas  mencionan 
en  VMü  un  iraUdode  casamiento  entro  el  iiiíante  don  Fa- 
drique ,  hijo  del  rey  de  Caslilía,  y  la  infanta  doña  Beatriz 
hija  del  rey  de  Purlugal.  Asimismo  hablan  de  un  duelo  pro- 
yeotado  entre  un  rico-hombre  aragonés  y  un  castellano,^ 
que  se  procuró  evitar  por  parte  de  don  Enrique,  diciendo 
que  de  él  naoería  tai  vez  un  rompimiento  entre  los  dos  es- 
tados sino  se  cortaba.  Aquel  tratado  de  easamlento  fué  ju- 
rado y  ratificado  por  el  rey  de  Castilla  eo  1377.  Al  aüo  si- 
guiente pertenece  aquella  lucha  provocada  por  el  navarro 
para  recobrar  las  plaas  que  babia  vendido  al  castellano ,  y 
de  la  que  este  salid  ganancioso ,  ya  porque  Manrique ,  ade- 
lantado de  las  fronteras  por  la  parte  do  Castilla ,  supo 
burlar  con  una  mala  íé  otra  iijala  fé  del  navarro,  ya  por- 
que el  infante  de  Castilla  don  Juan  hizo  en  Navarra  una 
campana  afortunada.  Por  este  tiempo  dio  comienzo  el  cisma 
entre  Urbano  VI y  Clemente  Vil :  y  el  rey  de  Castilla,  dicen 
las  memorias  de  este  reino ,  hizo  lo  que  el  aragonés ,  no  de- 
cidirse en  favor  de  uno  ni  de  otro  pontifice ,  y  secuestrar 
entretanto  las  rentas  pontifícias.  Recientemente  ajustada  en 
'  1879  ta  paz  entre  GastiUa  y  Navarra ,  con  poco  provecho 
de  esta  potencia,  murió  rey  don  Enrique  11,  día  29  de 
mayo.  El  rey  de  Granada  acababa  de  mandarle  en  pre^ 
senté  unos  borceguíes ,  y  como  él  se  los  puso ,  corríió  k 
voz  poco  fundada  de  que  venían  Henos  de  tósigo.  Aunque 
bastardo  ,  íul  !  jefe  y  restaurador  de  la  nobleza  de  Casti- 
lla, á  la  que  Irahí  con  mucha  íicnerosidad  y  blandura  ,  no 
mostrándose  inlli  \iblc  é  inexorable  mas  que  coa  los  plebe- 
yos, íeuiplado  cou  los  rioos-bombres ,  muy  amigo  do  li- 
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viandades ,  liberal  hasta  la  prodigalidad ,  fué  llamado  ei  da- 
divoso ,  y  también  podinii  convenirle  los  dictados  de  rebelde 
y  íidli  icida,  sino  hubiese  triunfado.  Ambicioso  terrible,  supo 
quitarse  de  en  medio  los  obstáculos ,  y  contribuyó  á  dar 
muelle  al  infante  de  Ara^^on  don  Fernando,  á  quien  los  cas- 
lellaoos  mirat)a¡i  como  iieredero  de  la  corona  de  Castilla. 
Las  cortes  que  celebró  durante  su  reioado  son  las  siguientes: 
las  de  Bárgos  en  1366  y  1367 ,  en  vida  de  doo  Pedro;  ee 
remiieroii  en  ei  claustro  de  la  catedral  de  Burgos ,  y  su  cua- 
derno de  peticiones  lleva  la  fecha  de  7  febrero  de  1367 ;  las 
de  Toro  en  1369 .  y  en  ellas  se  dijo  que  se  tomaban  dispo» 
siciones  para  que  la  justida  se  cumpliese  conforme  era  de- 
bido ,  y  se  tasó  el  precio  de  la  carne  y  otras  cosas  y  el  de 
los  jornales;  las  de  Medina  del  Campo  en  1370 ,  en  las  cua< 
Ies  fueron  reformados  varios  re^^lameulos  de  las  anteriores, 
en  el  suputólo  Ue  que  un  voto  de  localidad  había  sido  lomado 
por  un  deseo  general :  las  de  Toro  de  1371  ,  en  las  (jue  por 
ordenamientos  se  dio  respuesta  á  varias  peticiones;  las  de 
Burgos  en  1373 ,  do  las  que  existen  ordenamientos  á  pelí** 
clon  de  varias  poblaciones ;  las  de  la  misma  ciudad  celebra- 
das en  137i ,  de  que  solo  se  conserva  un  ordenamiento  so- 
bre usos  de  cancillería ;  las  de  Soria  de  137l> ,  citadas  por 
Pinel  y  Bionroy ;  y  las  de  Búrgos  de  1377  sobre  deudas  de 
ka  judíos,  y  otras  disposiciones. 

Juan  I ,  primogénito  de  don  Enrique  II ,  y  casado  con 
uoa  bija  del  rey  de  Aragón ,  subió  al  trono  de  León  y  Gas- 
tilla.  Procuró  estrechar  su  alianza  con  el  francés  ,  prohibió 
á  los  jueces  judíos  conocer  en  causas  de  sangre,  visto  que 
por  «ii  presa  le  habían  arrancado  una  cédula  para  pioceder 
coiilra  uerto  Pichón  recaudador  de  rentas  reales  .  y  tuvo  la 
salisíaccioü  de  que  á  poco  de  haber  subido  al  trono  le  na- 
Tom  vil.  It 
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dése  á  día  4  de  octubre  el  ¡nfánte  don  Enrique  que  le  su- 
cedió  en  la  corona.  Varias  galeras  castellanas,  peleando  á 
la  sazón  contra  los  ingleses  en  favor  de  los  franceses ,  apre- 
saron cuatro  naves  de  aquella  nación  y  ganaron  por  cuenta 

del  francas  un  castillo  en  las  costas  de  la  Brelaua.  Losaua- 
lislas  castellanos  meiK  ionan,  al  llegará  1381,  un  hecho  que 
prueba  mucho  en  favor  dei  rey  don  Juan  I.  Dicen  que  firmó 
tratos  con  el  rey  de  Portugal ,  y  consiguió  que  los  ratifica- 
sen las  córtes  de  ámbos  reinos ,  en  virtud  de  los  cuales  que- 
daba convenida  matrimonio  entre  el  príncipe  de  Castilla  don 
Enrique  y  la  infanta  de  Portugal  dofia  Beatriz ,  estipulándose 
que  si  alguno  de  los  dos  moría  sin  hijos ,  el  otro  ie  suce- 
diese en  la  corona  de  ámbos  reinos  que  d^ian  considerarse 
unidos.  Parece  que  la  Inglaterra  tomó  muy  á  mal  este  con- 
venio ,  y  procuró  'romperle  hasta  el  punto  de  hacer  que  el 
portugués,  que  acababa  de  firmarle,  declarase  la  guerra  á 
Castilla.  Verdad  es  que  la  Inglaterra  estaba  muy  quejosa  de 
don  Juan  1,  pues  una  escuadra  castellana,  salida  de  Sevilla, 
y  unida  con  otra  francesa ,  habia  llevado  rocíen  teniente  la 
devastación  á  sus  costas.  Don  Juan  I  no  imitó  á  su  padre 
en  punto  á  negarse  á  reconocer  á  alguno  de  los  dos  papas, 
antes  hizo  celebrar  una  junta  en  Medina  del  Campo  ,  y  en 
virtud  de  su  dictámen ,  y  mas  en  vista  de  la  opinión  de  los 
franceses,  determinó  prestar  obediencia  á  Clemente  Vil. 
Antes  de  esta  resolución ,  que  lleva  la  fecha  de  19  de  mayo 
de  1381 ,  fueron  oídos  los  hombres  mas  doctos  de  la  uni- 
versidad de  Salamanca.  El  suceso  capital  de  este  aSo  ftié 
h  completa  derrota  de  la  escuadra  portuguesa  por  la  cas- 
tellana cerca  del  rio  (iuelba  el  día  la  de  julio.  Diez  y  seis 
galeras  quedaron  en  poder  del  alinirmle  castellano  Fernán 
Sánchez,  y  aunque  so  le  quiso  culpar  porque  no  se  atrevió 
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después  á  acometer  olra  escuadra  inglesa,  que  iha  al  so- 
corro del  portugués,  los  conoredoros  é  ioiparcialis  dijerou 
que  no  hubiera  hecho  mas  que  perderse  sino  se  hubiese  con- 
leolado  con  aquella  veutaja.  £o  efecto  ,  el  inglés  venía  coa 
numerosaB  (iierzas,  y  echó  en  tierra  hasta  tres  mil  soldados, 
y  lo  primero  que  hizo  el  jefe  que  mandabi  eslas  tropas,  fué 
coneertar  matrimonio  entre  su  hijo ,  entonces  de  seis  altos, 
y  aqnelia  doBa  Beatriz  qae  había  ¿do  prometida  al  infiinle 
de  OistiHa.  Esos  aventureros  fueron  para  Portugal  una  pla« 
ga ,  pero  opusieron  por  el  pronto  un  dique  á  la  marcha  de 
los  castellanos  que  se  habían  adelantado  por  Elvas  y  Al- 
meida.  En  1382,  don  Juan  1  puso  en  la  mar  una  escuadra 
de  ochenta  velas  y  la  envió  á  la  inisiiia  rada  de  Lisboa,  que 
fue  un  iiHílivo  de  gran  coiisUTnacion  para  los  píirliigupses, 
pues  al  mismo  tiempo  un  ejercilo  castellano,  compuesto  de 
doce  mil  infantes  y  mil  quioieutos  caballos  ,  se  adelantaba 
por  la  frontera ,  y  no  podía  oponerle  el  portugués  mas  allá 
de  diez  mil  hombres  inclusos  los  extranjeros.  Sio  embargo, 
se  adelantó  con  ellos ,  y  ya  estaba  á  punto  de  dar  batalla  á 
su  enemigo,  cuando  le  hicieron  observar  que  iba  á  ganar 
muy  poco  en  ella  y  á  perder  mucho.  Convencido  de  ello 
movió  tratos  de  paz  secretamente ,  y  convino  en  dar  su  hija 
Beatriz ,  no  ya  al  infante  don  Enrique,  sino  al  otro  hijo  que 
tenia  el  rey  de  CasüU  i ,  á  saber,  el  infante  dun  1  (  ruando, 
que  después  fué  llamado  el  de  Anlequera,  y  subió  al  trono 
de  Aragón.  Una  do  las  condiciones  de  la  paz  era  que  el 
caslellano  devolvería  las  galeras  tomadas  á  los  portugueses. 
Otra  estipulaba  la  libertad  de  cierto  Uon  Juan  Alonso,  hijo 
bastardo  de  Enrique  11 ,  que  intentaba  hacer  con  don  Juan  1 
lo  que  el  de  Trastamaracon  Pedro  I ,  y  no  podía  conseguir- 
lo por  no  ser  los  tiempos  unos.  T  la  última  obligaba  al  cas- 
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tellano  á  prestar  buques  á  ios  portugueses  para  trasladar  á 
los  puertos  de  Inglaterra  los  soldados  extranjeros.  Esta  tras- 
lación se  hizo  felizmente ,  sin  que  el  inglés  tuviese  fuerzas 
para  oponerse  á  lo  que  era  la  voluntad  de  sus  aliados  y  de 
sus  eiiiMiii^^n^,  Las  galeras  fiioron  tcTiiihii  n  devueltas.  Pero 
aquella  infanta  doñaliealriz,  prometida  primero  á  don  Enri- 
que ,  luego  á  UD  Díüo  extranjero ,  y  ahora  á  don  Feroando, 
no  se  pasó  mucho  tiempo  sin  qae  la  ofrecie»;n  al  mkmo  rey 
-  don  Juan  I.  Acababa  de  morir  so  esposa  doSa  Leonor ,  y  él 
de  salir  de  ana  grave  eofermedad,  cuando  el  portugués  mo- 
vid  tratos  enceste  sentido.  Halagado  don  Juaa  oon  la  pers- 
pectiva de  la  nueva  corona  que  le  ofrecían ,  suscribid  á  to- , 
das  cuantas  condiciones  le  impusieron  los  portugueses,  á 
saber,  que  la  descendencia  que  él  tuviese  en  doña  Beatriz 
poseería  el  trono  de  Portujial ,  bajo  la  tutela  de  doña  Leo^ 
ñor ,  madre  de  dona  Beatriz  ,  y  que  cuando  üou  Juan  fuésc 
á  tomar  posesión  de  aquel  reino,  debiese  entrar  cu  él  sin 
hueste  ni  aparato  de  fuerza.  En  Elvas  se  efectuó  el  matri- 
monio en  1383,  y  oo  se  pasó  mucho  tiempo  sin  que  don 
Femando  I  pasase  i  mejor  vida.  La  muerte  de  este  monar- 
ca fué  á  2:2  de  octubre  de  dicho  afio.  Procuró  don  Juan  de- 
sembaraaarse  de  su  hermano  natural  don  Alonso ,  ponién- 
dole preso;  y  asimismo  mandó  prender  al  hermano  de  dofia 
Beatriz ,  y  se  dispuso  á  tomar  posesión  de  la  Lusitania. 
Besde  luego  se  echó  de  ver  que  reinaba  en  Portugal  una 
agitación  sorda  que  fácilmente  podia  transformarse  en  vio-> 
lencias.  El  maestre  de  Avis  contaba  allí  con  el  faNoi  del 
puel)lu ,  é  hizo  malar  á  un  favorito  de  la  reina  viuda ,  y  dio 
ocasión  para  que  la  plebe  amotinada  matase  también  y  ar- 
rastrase al  prelado  de  Lisboa ,  solo  por  ser  castellano ,  pues 
era  voz  y  opinión  coman,  que  Portugal  y  Caslilia  no  podían 
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andar  unidas.  El  maestre  se  hizo  jefe  de  la  parcialidati  que 
tal  ílecia,  fué  nombrado  pruteclor  y  gobernador  ,  arrojó  de 
Lisboa  á  la  reiua  viuda ,  y  se  dispuso  á  resistir  al  rey  de 
Caslilla  y  á  doña  Beatriz  si  deseaban  penetrar  armados  e» 
aquel  reino.  Don  Juan  1  penetró  con  ejército  en  y  co- 
mo esto  m  Gontraño  á  \m  tratados ,  quedó  justificado  el 
aroMiDeiitD  general  qae  dispuso  contra  él  ei  maestre  de  Avis. 
flay  quíea  opina  que  el  castellano  se  perdió  por  querer  ase- 
gurarse demanado.  De  Navarra  vinieron  con  buenas  tropas 
á  auxiSarie;  envió  á  la  rada  de  Lisboa  una  fuerte  escuap 
dra ;  biso  poner  presa  á  la  reina  viuda  de  Fenaado  i ,  doia 
Leonor ;  y  puso  silfo  á  Lisboa.  El  valor  de  los  que  defm- 
dian  la  plaza,  y  la  pesie  que  se  cebó  en  las  filas  de  los  si- 
tiadores, arrebatándolí  s  diariamente  unos  doscientos  hom- 
bres, hizo  perder  el  fi  uto  de  esta  ciimpaRa.  Don  Juan  tuvo 
que  volverse ,  diezmadas  sus  filas  ,  y  el  maestre  de  Avis 
tomó  la  ofensiva.  Pocos  años  son  mas  gloriosos  en  los  aña- 
jes del  reioo  de  Portugal  que  el  de  1385.  Reunida  la  nación 
en  córtes  determinóse  en  ellas  que  se  estaba  en  el  caso  de 
elegir  rey,  porque doBa Beatriz,  ni  ios  llamados  intentes  don 
Juan  y  don  Dionís,  no  eran  hijosde  legitimo  matrimonio.  Las 
eórlSB  dieron  la  oonma  al  maestre  de  Avis,  Juan  I»  conocido 
por  hijo  natural  de  Fernando  L  Al  momento,  seguido  de 
su  condestable  Pereyra,  entré  en  campana.  La  fortuna  le 
fué  propicia,  de  suerte  que  en  varios  encuentros  parciales, 
batió  á  ios  castellanos  y  recobró  aliiuiias  plazas.  El  dia  14  de 
agosto  se  avi.stai  oii  casleilaiios  y  portugueses  en  los  campos 
de  AIjubarrota.  Don  Juan  I  de  Castilla  venia  á  la  cabeza  de 
treinta  mil  ¡oíanles  y  tres  mil  caballos.  El  portugués  no 
contaba  mas  que  con  ocho  mil  infantes  y  unos  dos  mil  ca- 
ballos. Las  tropas  del  castellano  eran  en  su  mayor  parte 
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mílidas  de  los  concejos,  recíoDlemeiilo  alistadas,  pues  la 
flor  de  las  tropas  aguerridas  había  muerto  de  la  peste  eu  la 

anterior  campaña.  Las  del  portugués  habían  vencido  en 
Lisboa,  en  Troncóse  ,  y  venían  de  recobrar  uua  mullilud 
de  plazas.  Si  las  del  castellano  perdían  la  batalla  no  tenían 
retirada  ,  iolernadas  en  país  enemigo.  Sí  el  pui  Uigués  era 
(ki rolado,  tenia  de  reserva  la  nación  que  deseaba  en  masa 
correr  biea  con  los  iberos,  pero  sin  ser  esclava  de  moros 
ni  de  iberos.  Los  castellanos  dieron  comieoso  á  la  batalla, 
ooD  jactaBda,  sin  atender  á  la  posición  de  sus  enemigos, 
creyendo  que  era  una  muy  firail  cosa  Yeuoer  á  un  tan  débil 
enemigo.  Les  portugueses  dieron  una  sola  aoometida  oou 
todas  sus  fuerzas ,  y  en  menos  de  media  hora  hubieroD  ar- 
rollado y  Yeucido  á  sus  contraríos ,  sembrando  el  campo  de 
cadáveres.  Muy  pocos  castellanos  se  salvaron  de  esta  rota, 
que  puso  una  valla  profunda  entre  dos  pueblos  en  el  mo- 
mento que  iban  á  formar  uno  solo.  Á  duras  penas,  don 
Juan  I  de  Castilla,  andando  sin  parar  once  leguas  montado 
en  una  muía,  pudo  embarcarse  y  pasar  á  Sevilla.  Pereyra 
se  adelantó  con  solo  cinco  mil  hombres  hasta  penetrar  en 
paíseoemígo;  y  en  Val  verde,  aunque  los  castellanos  habían 
vuelto  á  juntar  milicias  para  perseguirle ,  supo  burlarlas, 
salir  ileso  de  sus  manos ,  y  dirigirse  á  recobrar  ei  país  do 
entre  Duero  Milto.  y  £1  portugués  habia  tríunlido  con  solas 
sus  fueras.  Et  castellano  pidió  auxilio  á  los  franceses  para 
oonfinuar  la  lucha.  Enviáronle,  en  1386,  bastados  mil  hom- 
bres. También  el  portugués  pidió  auxilio  al  duque  de  Alen- 
castre,  pero  nó  para  sí,  sino  para  meter  por  Galicia  un  pre- 
tendiente en  las  tierras  de  su  c<}uUario.  El  duque  de  Alen- 
castre  desembarcó  en  Padi  un  de  Galicia  con  unos  tres  mil 
hombres,  y  al  momento  so  dirigió  á  Santiago  en  donde  le 


Digitized  by  Google 


LIB.  VII,  CAP,  VIII.  ,  90 

aelamaron  por  rey  deGastilla.  De  suerte  que  el  easleilano, 

habiendo  dado  principio  á  la  guerra  con  ánimo  de  ganar  m 
reino  extraño  ,  ya  tenia  que  luchar  por  la  posesión  del  pro- 
pio. Felizmente  el  duque  de  Alencaslre  tenia  dos  hijas,  doña 
Felipa,  á  la  que  casó  con  e!  rey  de  Portugal,  don  .)ii;in  I,  y 
dona  Catalina  que  le  sirvió  para  spntar  fralo'í  de  paz  con  el 
castellano.  Alencastre  y  el  portugués,  haciendo  entrada  de 
fflúUio  acuerdo  en  Caslilla ,  se  conveocieroa  da  que  uo  era 
lo  miSBO  rechazar  á  un  extraño,  ó  hacer  iucursioB  en  tier- 
ras de  OB  eoemigo;  por  lo  que  tuvieron  que  replegane,  y 
loa gall^  Yolvieroo  á  la obedieoeia  de  so  rey  en  1387, y 
el  de  Aiencaatre  ae  volvió  á  Bayona  y  proaieUó  la  mano  da 
80  bija  doüa  Catalina  al  castellano,  paraao  hijo  don  Enrique, 
ó  fritando  este  para  au  ^segando  hijo  don  Penuuido,  con  tal 
que ,  en  ciertos  plazos ,  se  le  pagasen  hasta  seiscientos  mil 
francos,  y  se  enviasen  hasta  cuarialu  mil  aiiuales  ¿i  su  es- 
posa doña  Constanza,  por  cesión  de  sus  derechos  conio  su- 
cesora  de!  rey  don  Pedro  I  de  Caslilla.  En  las  córtes  de  Bri- 
biesca  lie  1388  se  votaron  siibsiiüüs  para  satisfacer  estas 
cantidades,  y  en  ellas  se  determinó  también  que  en  adelan- 
te ios  herederos  de  la  corona  se  denominasen  principes  de 
Aalurias.  Estas  córles  debían  haberse  juntado  en  Búrgos, 
pero  lo  impidió  la  peste  que  picó  en  esta  ciudad ,  y  que  iba 
iMcleodo  estragos  en  k  Tenfoaula.  Doüa  Catalina  tenía  ca- 
torce  alios  cuando  la  trajeron  para  ser  desposada  con  e)  ín- 
tete  don  Enrique ,  que  llegaba  á  los  noeve.  La  guerra  con 
Bortagal  cootiDuaba  cansando  rebatos  en  las  fronteras ,  pero 
el  portugués  iba  recobrando  algunas  plazas  y  apoderándose 
de  otras  como  la  de  Tuy,  que  cayó  en  su  poder  en  1389. 
Parecióle  á  Juan  I  de  Castilla  que  ya  debia  llamarse  á  de- 
sengaño, y  firmó  treguas  con  el  portugués,  primero  por  seis 
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m$ses ,  y  luego  por  seis  afios.  Las  ooodídones  foeroo ,  que 
el  rey  de  Portugal  restituyese  al  caslellauo  las  plazas  de 

Salvatierra  y  Tuy ,  y  el  rey  do  Castilla  al  portugués  las  de 
Castel-Rodriíío ,  Olivenza  y  otras  varias,  quedando  otras 
en  tercería  con  liadas  al  Fnor  de  los  hospitalarios.  El  porlu- 
gués  acababa  de  celebrar  curtes  en  Braga,  y  en  ellas  rati- 
ficó ciertos  convenios  hechos  con  los  genoveses  por  recla- 
maciones de  presas  durante  la  pasada  guerra.  Las  últimas 
córtesque  celebró  el  rey  de  Caslilla»  fueroo  las  de  Guadala- 
jara  de  1B90.  Son  notables  porque  eo  . ellas  se  trató  en  algu- 
na manera  de  arreglar  el  presupuesto  de  los  gastos  públi- 
cos, se  Qjó  la  fuerza  permanente  del  ejército  en  cinco  mil 
quinientos  hombres,  los  mil  quinientos  gínetos,  se  recono- 
cíd  que  algunos  nobles  tenían  derecho  á  la  cobranza  de  diez- 
mos, por  concesiones  hechas  cuando  lidiaron  sus  ascendien- 
tes por  la  expulsión  de  los  moros,  se  dispuso  que  fuese 
guardada  la  inmunidad  eclesiástica ,  y  se  dieron  reglas  para 
que  de  los  negocios  contenciosos  conociesen  primero  los  al- 
caldes, luego  en  segunda  iristam  ia  los  seiiures,  si  el  lugar 
era  de  señorío,  y  \m'  último  en  postrera  apelación  los  jue- 
ces reales.  Este  mismo  año  ratiücó  don  Juan  las  treguas  con 
Portugal ,  prolongó  las  que  tenia  hechas  con  Granada,  y  re- 
cibió pruebas  de  amistad  del  rey  de  Marruecos ,  quien ,  á 
instancias  suyas,  permitió  que  volviesen  á  Castilla  ciertas 
fitmílias  cristianas  que  aiSos  antes  huyendo  de  turbaciones  se 
internaron  en  aquel  reino  y  eran  conocidos  con  el  nombre 
de  tribu  de  Farfanes.  Estos  recien  venidos  fueron  inocente- 
mente  la  causa  de  la  muerte  del  rey  de  Castilla.  Solicitaron 
dar  una  prueba  pública  de  sus  ejercicios  como  buenos  gi- 
nelcs,  y  enardeciéndose  el  rey  con  su  ejemplo  montó  á  ca- 
ballo, dio  algunas  carreras,  y  su  brulo  le  arrojó  al  suelo 
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con  lal  violencia  que  en  ol  acto  qucdú  caiiaver.  Fué  eslo  rn 
Alcalá  á  (lia  1)  do  ocliihro.  Roy  benigno  y  afable,  tuvo  la 
desgracia  de  babor  locado  sin  la  delicadeza*  conveiiienle  un 
asunto  como  el  de  la  unión  de  Portugal  y  (iaslilla,  que  re- 
clamaba miicba  dignidad  y  talento.  Además  de  las  cortes  ya 
citadas,  había  celebrado  durante  su  reinado,  en  1379,  las  de 
Búrgos  para  armarse  caballero  y  coronarse  rey;  las  de  So- 
ria de  1380,  en  que  $e  hicieron  leyes  relativas  á  los  judíos, 
á  los  duelos  y  á  los  lutos;  las  de  Segovla  de  138B,  en  que 
al  parecer  se  trató  de  cosas  religiosas  y  cuyos  ordenamien- 
tos 00  pasaron  á  ser  ley ;  las  de  Yalladolid  de  1385,  las  de 
Segovía  de  1386,  las  de  Bribiesca  de  1387  de  que  ya  ha- 
blamos, las  de  Palencia  de  1388 ,  y  las  de  Segovia  de  1 381) 
para  cosas  del  servicio.  Kn  estas  de  Se^íovia  supo  el  rey  que 
los  franceses é  ingleses,  enemigos  encainizailos,  babian  for- 
mado treguas,  y  lo  atribuyó  á  la  negativa  que  él  babiadado 
cuando  se  le  bizo  proponer,  por  parte  del  duque  de  Alen- 
('<L<tre,  que  formase  parte  de  uoa  vasta  alianza  para  ir  contra 
los  franceses. 

Apenas  libaba  á  los  once  años  Enrique  III,  cuando  subió 
i  Jos  reinos  de  León  y  Castilla.  Las  poblaciones  creye- 
ron que  iban  á  renacer  aquellos  tiempos  calamitosos  de 
la  menor  edad  de  Femando  IV  y  de  Alonso  XI.  Todos  se 
creían  aptos  para  gobernar  el  reino.  Unos  deseaban  quemar 
el  testamento  de  Juan  I  y  obrar  según  las  necesidades;  otros 
querían  establecer  uu  consejo  de  regencia  ;  hubo  quien  de- 
seó concentrar  en  su  voluntad  la^  de  la  regencia  y  Ir  mo- 
narquía; y  no  faltó  quien  iiu  ditaso  planes  de  usurpación 
completa.  El  arzobispo  de  Toledo  aspiraba  á  la  privanza;  y 
a(]uel  conde  de  Gijon  ,  don  Alonso  ,  hermano  bastardo  de 
Juan  I,  diez  veces  rebelde  y  otras  (antas  perdonado,  volvia 
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á  sus  antiguas  pretensiones,  y  habia  necesidad  de  confiar  su 
,mi;irfla  ílalgiiii  buen  vasallo.  Las  curies  de  Madrid  df  IJílft 
manilichlaii  los  deseos  de  la  mayo»  pai  le  de  los  caslollanos, 
á  saber,  que  á  nadie  le  fuese  quilada  sino  por  delito  jii  oha- 
do,  toda  tierra,  merced  ú  oficio,  recibidos  11  rey;  que  fue- 
sen cumplidas  las  ligas  y  tratos  hechos  con  los  demás  ro- 
yes; que  sin  coosenlimienlo  del  país  no  se  declare  guerra, 
oi  se  haga ,  sino  media  (raicion  de  propios  ó  entrada  de 
gente  exlraiia;  que  el  monarca  no  tuviese  intervención ,  ni 
manifestase  deseos  en  punto  á  casamientos  de  los  súbdilos; 
que,  para  imponer  tributos,  mediase  necesidad;  que  no  hubie* 
se  condonación  respecto  á  cantidades  debidas  al  rey ;  y  que 
no  se  diesen  mas  títulos  de  escribano,  dado  que  los  habia  en 
abundancia.  Las  poblaciones  trataban  de  hacerse  valer  ahora 
que  los  ambiciosos  las  nccositaban.  En  las  córlcs  de  liüi-¿^os 
delBOl  se  manifestaron  iguales  tendencias,  pero  en  ellas 
no  se  decidió  nada,  hMiatuio  en  punto  á  gobierno  los  opues- 
tos intereses  de  algunos  magnates.  Hedúj  tse  á  su  justo  va- 
lor una  moneda  del  tiempo  de  Juan  I,  titulada  Agnus  Dei. 
La  reina  do  Navarra,  separada  de  su  esposo,  atizaba  en 
Castilla  todas  las  animosidades,  aunque  al  parecer  intent^ 
aplacarlas.  T  como  á  la  sazón  daba  estallido  en  machas 
partes  la  indignación,  con  funesta  habilidad  provocada,  con- 
tra los  Judíos,  pasó  el  ráno  anos  dias  de  gran  perturbación 
ydesasosiego.  Las  opiniones  é  iras  de  los  grandes  pasaban  á 
ser  provocaciones  y  asonadas  entre  los  peqnefíos.  En  Sevi- 
lla y  Murcia  se  formaron  parcialidades,  unas  para  sostener 
el  gobierno,  según  el  testamento  del  rey,  ósea  uuu  regencia 
compuesta  de  tutores  nobles  y  de  varios  ciudadanos  de  Búr- 
gos,  Córdoba,  León,  Murcia.  Si>\ illa  y  Toledo,  y  oirás  |)ara 
obedecer  al  consigo  de  rogonoia.  l'or  parle  del  rey,  ú  de  los 
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que  le  rodeaban,  se  hizo  llamamiento  de  gente  de  guerra.  El 

conde  Gijon  recobró  la  libertad  y  la  reslilucioD  de  sus  bie- 
nes, sin  i\yit  manifeslase  enmienda,  iodo  daba  indicios  de 
<]uc  i?c  iba  nlravesando  una  situación  precaria,  uiuy  ocasio- 
nada á  grandes  do^aslres.  sitia  se  procedía  coa  mucho  lino  y 
prudencia.  En  el  reino  de  31urcia  fué  forzoso  rechazar  una 
algara  de  los  moros  que  iban  á  probar  fortuna  en 
creídos  que  no  hallarían  resistencia  allí  en  donde  nadie  se 
entendía.  Continuaado  en  dicho  año  lascórle8deBúrgos,se 
indinaban  á  que  el  testamento  del  rey  don  Juan  fuese  eje- 
colado  ai  pié  de  la.  letra  por  la  intervención  que  daba  en  el 
gobiemo  á  los  ciudadanos;  y  asi  quedd  determinado. ,  no  aín 
grandes  demostraciones  de  contento  de  una  parte,  y  mueho 
encono  y  tirantez  de  otra.  Las  mismas  córtes  enviaron  em- 
bajada á  Portugal  para  mover  tratos  de  paz  ó  prolongar  las 
Irejiuas  que  iban  á  leruiinar;  y  aunque  al  principio  hallaron 
obslaculos  sus  buenos  deseos ,  porcjue  los  portugueses  de- 
seaban la  devolución  de  varias  pinzas  puestas  en  tercería, 
luego  se  conoció  que  el  rey  de  Portugal  no  trataba  de  guer* 
ta,  sino  de  sacar  de  aquellas  circunstancias  todo  ei  partido 
postl>le.  £1  duque  de  Benaveoteera  al  mismo  tiempo  uno  de 
les  grandes  enemigos  de  la  paz  pública  en  León  y  Castilla. 
Ptero  Enrique  ID,  al  tomar  por  sí  las  riendas  del  gobierno 
en  1398,  emancipado  de  tutelas,  había  conseguido  prolon- 
gar por  quinee  ailos  las  treguas  con  Portugal ,  traer  á  su 
amistad  al  duque  bullicioso,  y  contener  al  turbulento  me- 
tropolitano de  Toledo.  Cumplidos  los  catorce  años  don  En- 
rique celebró  su  matrimonio  con  duna  Calalina  de  Alenc^s- 
treque  á  la  sazón  letidria  diez  y  nueve.  El  rey  pasó  a  \  iz- 
caxa,  y,  tomada  posesión  del  señorío,  juró  los  fueros.  El 
uíu>mo  año  de  í'S^'<i  celebró  curies  en  Madrid  en  las  cuales 


104  ANALES  DB  ESPAÑA. 

coDfirind  los  fueros  y  franquicias  públicas,  anuló  los  privi- 
legios dados  dorante  su  menor  edad ,  y  pidió  que  le  sirvie- 
sen. Las  oórtes  no  eran  ya  las  de  los  tiempos  do  Sancbo  IV. 
El  tiempo  había  dado  sus  vueltas,  y  apesar  del  triunfo  con- 

seguido  por  la  nobleza  al  subir  al  trono  Kiirique  II ,  la  ser- 
gur  del  iiiexoi<iblc  Pedro  l  había  dejado  raslros.  El  estado 
llano  se  habia  crecido.  Atrevióse  á  manifcslar  al  rey,  en  el 
st'iiü  (le  aquellas  córtes,  la  conveniencia  de  reducir  á  solo 
dos  mil  hombres  la  infantería  permanente,  atendida  la  des- 
población (le  Castilla,  tras  de  tantas  guerras  y  pesies;  y,  sir- 
viéndole como  lo  deseaba ,  obtuvo  del  rey  la  promesa  de 
que  en  adelante  no  se  exigiese  ningún  tributo  fuera  de  los 
consentidos  y  votados  en  eórtes. 

No  han  andado  muy  lejos  de  lo  cierto  los  que  han  dicho 
que  ya  entonces  habia  en  el  aire  ciertas  corrientes  contra^ 
fias  á  los  rioos-hombres.  El  rey  de  Portugal  en  1394  oblí* 
gó  á  los  nobles  de  sus  dominios  á  venderle  sus  señoríos.  El 
rey  de  Caslilla  preferia  tener  por  privado  al  arzobispo  de 
Toledo  ilutes  jue  á  un  nuble.  Si  el  duque  de  Benavcnte,  y 
otros  s(  luK  s  (le  la  sangre  real ,  se  daban  por  ofendidos  de 
que  seles  liubiesen  rebajado  sus  asignaciones,  el  rey  les 
contestaba  que  era  cosa  hecha  en  corles  y  no  se  podia  pasar 
por  otra.  Si  la  reina  de  Navarra,  centro  de  los  desconten- 
tos, apoyaba  sus  quejas,  el  rey  le  decia  lo  mismo  queá  los 
demás.  Y  por  último  le  fuó  forzoso  alejar  á  esta  señora  en- 
viéndola  á  su  esposo,  y  perseguir  á  aquellosseñores  y  con- 
fiscarles sus  estados,  hasta  que  vinieron  á  partido.  Uno  de 
ellos,  el  conde  de  Gijon,  nombró  por  árbitrode  sus  diferen- 
cias con  Enrique  Ilt  al  rey  de  Francia ,  y  salió  condena- 
do á  la  perdida  de  sus  bienes.  La  plaza  de  Gijon  cayó  en 
poder  do  aquel  monarca  ea  Tor  ewsle  tiempo  el  in-  ' 
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fule  de  Castilla  don  FeraaDdo,  hermano  del  rey ,  casd  con 

doña  Leonor,  duquesa  do  Alburqtierque.  Poco  anles  el 
maestre  de  Alcántara,  31ai'Uü  Yaaez  ilc  la  liarbucia,  acaba- 
ba de  perder  la  vida  en  una  cabalgada  emprendida  sin  ór- 
den ,  pn  tierras  del  rey  de  Granada,  y  se  habia  hecho  ncce- 
sariu  disculparse  de  esta  violación  de  tregua  que  habia  sido 
desgraciada.  Por  la  parte  de  Badajoz  ,  el  rey  de  Portugal, 
rolas  de  repente  las  hostilidades  con  Castilla,  se  apoderó  por 
sorpresa  de  la  plaza  de  Badajoz ,  é  intentó  hacer  lo  mismo 
con  la  de  Alburquerqne,  si  bien  que  inútilmente.  Aunque 
de  condíciob  suave,  don  Enriqne  III,  se  di¿  por  muy  sentido 
de  la  acdoD  del  portugués,  y  la  vengó  disponiendo  una  en* 
trada  simultánea  por  las  costas  y  tierras  de  Portugal,  limi- 
tándola á  talas ,  'recogida  de  botín  y  retirada.  E^to  fué 
en  1396.  A  estas  cabalgadas  sucedieron  otras  el  año  si- 
guiente, apoderándose  los  castellanos  de  varias  plazas ,  en- 
tre ellas  Miranda  de  Duero.  A  su  vez  los  portugueses  hi- 
cieruü  en  i  rada  en  tierras  del  castellano  y  gaiiiiruii  la  plaza 
de  Tuy.  Cinco  galeras  castellanas  arremetieron  contra  <m\ñ 
portuguesas,  tomaron  cuatro,  echaron  á  fondo  una  y  ahu- 
yentaron las  restantes.  El  año  de  1^88  se  pasó  en  tratos  de 
paz  y  en  preparativos  de  guerra :  y  aquellos  produjeron  el 
tratado  de  1398 ,  en  virtud  del  cual  se  ajustaron  treguas 
por  diez  afios  entre  Portugal  y  Castilla,  corriendo  los  gastos 
por  cuenta  de  quien  los  hubiese  hecho ,  devolviéndose  las 
plazas  ocupadas,  y  los  prisioneros,  y  los  rehenes  ó  tercerías 
antiguas.  El  óltinio  año  del  siglo  catorce  lo  fué  de  peste  para 
muchas  comai  c as  de  León  y  Castilla ,  como  sino  hubiese 
cesado  la  guerra  mas  que  para  abrir  la  puerta  á  otras  ca- 
lainidados.  Años  hacia  que  apenas  so  trataba  de  los  moro;s.  £1 
reiuado  de  dou' Pedro  1  habia  sido  de  lucha  contra  Aragón, 
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el  de  don  Eoríqae  lo  había  sido  de  reyertas  contra  Navarra, 

cl  (le  Jüan  I  de  recias  acometidas  contra  Portugal ,  y  lo  que 

iba  del  présenle  se  liabia  pasado  en  disensiones  doméslicitó 
y  en  defensas  contra  otros  íberos.  Ahora,  sufi  l(¡l)^  algunos 
perjuicios  por  parle  de  los  corsarios  uíncanos,  se  volvió 
contra  ellos  la  nleririon,  y  so  dispuso  jornada  niaríliiua  que 
áiá  por  resultado  la  queuja  de  letuau  y  su  saqueo. 

fi.  V -SWCHONISMOS. 

Fueron  papas  durante  este  período  de  tiempo,  Inocencio  Vi 
desde  1352  hasta  1362,  Urlmo  Y  liasU  1370,  Grego- 
rio XÍ  hasta  1378.  En  Roma  ocuparon  la  liara,  Urbano  Vi 
hasta  1389,  y  BoDÍfacio  IX  hasta  li04.  £ii  Aviñon  se  de- 
nomioaroD  pootffioes,  Clemente  YIl  desdel378  hasta  139i, 
y  Benito  XIII  hasta  entrado  el  siglo  XY.  En  Inglaterra  á 
Eduardo  III  habia  sacedido,  en  1377 ,  Ricardo  II  que  reinó 
hasta  1399.  Su  sucesor  era  Enrique  iV.  Juan  el  Bueno,  en« 
Ironizado  en  [■rancia  en  1330,  había  reinado  hasta  13GÍ; 
sucedióle  Carlos  Y  el  Sábio  ,  hasta  1380;  y  ahora  reinaba 
Carlos  VI  el  Bien  Amado.  En  1351,  Zurich  habia  entrado 
en  la  confederación  suiza;  en  1354,  murió  Kienzi;  en  1355, 
fué  la  ejecución  de  Marino  Faliero ,  dogo  de  Vonecia ;  en 
1356,  se  dio  la  famosa  batalla  de  Poiüers;  en  1370  se  oons* 
truyó  en  París  la  Bastilla;  en  1374,  murió  cl  poeta  Petrar- 
ca; en  1375,  muriéBooacio;  en  1376,  murió  aquel  potentado 
de  Gales,  llamado  el  príncipe  negro ,  amigo  de  Pedro  I  de 
Castilla;  el  ano  siguiente  fué  trasladada  á  Boma  la  Santa 
Sede ;  en  1380  murió  aquel  Duguesclin,  llamado  en  nues- 
tras crónicas  Claquin,  amigo  de  Enrique  II;  en  1386,  los 
suizos  defendieron  bravamculc  ¿u  iude[)endeucia  en  Sem-^ 
poch;  y  el  siglo  catorce  acabó  entre  pcí^tes,  hambres, 
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poreecatsioiies  de  judíos  á  hierro  y  sangre ,  y  las  lurbacio- 
aes  consiguientes  á  un  cisma  deplorable.  El  feudalismo  es- 
taba agonizando.  Para  darle  golpes  conlundenles  ta  la  Pe- 
nínsula había  sido  necesario  crear  unos  tipos  tales  corno 
el  de  Pedro  I  de  Portugal  ,  vengador  ¡inplacahle ;  el  de 
Carlos  el  Malo  de  Navarra  ;  el  de  Pedio  IV  de  Ara¿;on ,  mas 
bien  que  ceremonioso  ,  sañudo  ;  y  el  de  Pedro  !  de  Castilla, 
plaga  para  los  ricos-hombres ,  cruel  eo  sentir  de  uoos,  ine* 
xorable  eo  opinión  de  otros. 

».\i'iiiü<  iv  Jiicíf  III.  %úmu'i\  Vil.  Hiiliauii'J  VIH.  Jutil  IV.  iluii.uiuJ  1\.  Is- 
mael 111 )  Alí  011  Granada .  muirle  de  don  UartÍD ,  y  reinados  de  don  Fernando  i . 
ÉUm  f  I  ¡m  U  en  Aragón .  Valencia  y  Catalúa;  Dd  del  reinado  áe  Garlu  III  el 
liUi;  y  nMm  i«  luí  U  y  doto  Mnca  «b  Hmm:  amerla  ie  brifie  fli.  y 
ffinlH  4e  Jni  D  j  luifue  IT  m  leoi  j  Culilli.  baila  la  eon  Inigft. 
lom'ia  hUM^  im  1.  litarte  f  Ikon  1 

AÜM  UM  A  1474. 

Al  dar  comienzo  al  siglo  qumte,  ya  uo  es  conveniente 
trazar  por  parles  la  üsononiía  histórica  de  nuestra  Iberia. 
Tolo  camina  cu  ella  hácia  la  umon;  lodo  se  va  enlazando 
visiblemente  hácia  un  lin  y  término  previsto  y  deseado. 

Las  memorias  do  1401  mencionan  que  el  rey  de  Navarra, 
Cárioe  el  Noble,  díó  una  de  sus  hijas,  por  nombre  Blanca, 
en  matrímooio  al  hijo  del  rey  de  Aragón  don  Martín  ,  y  otra 
hijt,  por  nombre  luana,  al  primogénito  del  eonde  de  Foix. 
Gadt  una  de  ellas  llevó  en  dote  cien  mil  florines.  En  las 
fronterasde  Murcia  tuvieron  que  ser  rechazadas  con  la  fuerza 
nigueas  ligeras  irrupciones  de  ios  moros.  Enrique  111  de 
Gadlilia  celebró  córtes  en  Tordesillas ,  y  en  ellas  dió  su  asen- 
timiento á  varias  peticiones  interesantes ,  ya  para  la  supre- 
sión de  una  especie  de  tributo  personal,  muy  gravoso  para 
ks  clames  pobres ,  ya  para  castigo  de  malos  jueces ,  ya  para 
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exigir  cuentas  ¿  cuantos  administraban  por  cualquier  con- 
cepto rentas  ptiblicas ,  y  ya  también  para  dar  permiso  á  que 

pudiese  pasarse  á  segundas  nupcias  á  los  seis  meses  de  viu- 
dedad. Kl  mismo  rey  recouüciú  por  papa  á  Benilo  XIII, 
aunque  el  cisma  andaba  mas  vivo  y  enconado  que  nunca 
onlrc  las  dos  corles  de  Aviñon  y  Roma.  Pardeo  que  algunos 
de  nuestros  reyes  enviaron  por  este  tiempo  embajadas  .4 
Egipto  con  inslrucciones  para  que  se  adelantasen  hasta  ia 
Persia,  y  tratasen  de  descubrir  las  intenciones  del  conquis- 
tador  Tamerlan,  cuya  fama  llenaba  entonces  el  Oriente. 

Aquellos  embaja«jk>res  pudieron  ser  testigos  de  la  batalla 
ganada  por  aquel  Kan  de  la  Tartaria  á  los  turcos  mandados 
por  Bayaceto ;  y  parece  que  los  enviados  de  Enrique  III  vol- 
vieron en  1102  con  ricos  presentes ,  en  su  número  algunas 
doncellas.  El  rey  de  Portugal,  donjuán  I,  perdid  este  afio  á 
su  primogénito  don  Alonso.  La  misma  desgracia  tuvo  el  rey 
de  Navarra  con  su  heredero  don  (darlos .  do  suerte  que  doña 
Juana  ,  ya  condesa  de  Foix ,  fué  jurada  comosuccsora  de  la 
corona.  Al  mismo  tiempo  los  sicilianos  celebraban  con  justas 
y  torneos  el  matrimonio  de  su  nuevo  rey  don  Martin  ,  liijo 
del  rey  de  Aragón ,  con  doña  Blanca ,  hermana  de  dicha 
doña  Juana.  £1  aragonés  obedecía  á  Benito  XIII  lo  mismo 
que  el  castellano.  Ambos  monarcas  se  veían  obligados  á  re- 
primir bandos  y  parcialidades :  el  primero,  los  de  los  Lunas, 
Gurnas ,  Urreas  y  demás  que  se  negaban  á  obedecer,  como 
procurador  del  reino,  al  conde  deDenia,  por  no  haber  naci- 
do en  Aragón ;  y  el  segundo  las  dolos  Poneos  y  Guzmanes, 
que  traian  revuelta  la  ciudad  de  Sevilla ,  y  los  de  otros  que 
á  su  imitación  atizaban  la  discordia  en  Córdoba.  De  modo, 
que  el  mal,  de  que  se  quejan  los  historiadores  ai  abes,  no  era 
solamoa le  roedor  de  los  grauaduios,  sino  también  un  cáncer 
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qae  oorroia  á  todos  sus  vecinos.  Se  habia puesto  en  parle  un 
oorreclito  á  los  lidias  do  los  podera<;os  en  despoblado ,  y 
ahora  coDtiaiMlKiD  sos  duelos  en  las  poblaoioues. 

El  rey  de  Nawra,  pasó  eu  1 403  á  la  oórle  de  Fraoola, 
para  ledatnar  los  estados  que  ea  la  oira  parle  del  Ptríneo 
se  ie  habían  usurpado  >  pero  se  le  maoluvo  eu  esperaosas. 
Este  monarca  era  tan  bueno  «orno  malo  había  sido  su  ante- 
ctóor;  y  cii  dignidad  y  buenos  scnlimitMitos  solo  el  aragonés 
don  Marlin  pudia  comparaise  con  él.  Los  cuidados,  por  los 
que  pasaba  á  la  sazón  ese  rey  de  Aragón,  se  reducían  á  di- 
rigir desde  España  la  niarcfia  del  írobienio  de  su  hijo ,  el 
rey  de  Sicilia,  enviiindoie  buenos  consejeros.  Otro  cuidado 
tenia  puesto  en  los  negocios  eclesiásticos.  Defieosor  de  fio* 
nedtcio  XiU,  sabiendo  que  lo»  franceses  iban  á  apoderarse 
de  su  persona ,  hizo  ponerle  en  salvo  en  un  castillo  defen-» 
dkio  por  aragoneses.  También  el  rey  de  Castilla  procuraba, 
ya  que  no  non  tropas ,  con  solemne  reoooocimienlo ,  dar 
fuena  moral  á  aquel  ponUfice,  que  en  Franela  y  en  Italia 
la  tenia  muy  quebrantada,  k  la  saaon,  lamerían  envió  res- 
puesta á  la  embajada  de  Enrique  III.  Y  casi  al  mismo  tiem- 
po ,  el  infante  don  Fernando  establtiCia  en  Castilla  la  orden 
militar  de  la  Jarra,  cuyos  individuos  llevaban  por  blasón 
una  jarra  llena  de  azucenas. 

Este  infante  llevaba  intento  de  hacer  queel  rey  su  herma- 
no rompiese  treguas  con  ios  granadinos;  pero,  trasluciendo* 
lo  estos,  enviaron  en  1104  unos  riquísimos  presentes  al  rey 
de  Castilla,  y  obtuvieron  de  él  nuevas  seguridades  de  concor- 
dia* También  el  rey  de  Francia ,  para  tener  contento  al  oa- 
>irro ,  le  promelid  el  condado  de  Nemoura  con  titulo  de  du- 
cado ,  y  la  cantidad  de  dosdenlos  mil  escudos,  á  títulos  de 
atraaos  y  cesión  que  el  navarro  biio  déla  Champaña  y  Bria. 

T4M0VII.  11  ' 
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En  Angón  conUouaban  los  bandos  de  que  ya  hemos  habla- 
do, y  llegó  á  hacerse  necesario  el  rigor  para  contenerlos. 
T  como  don  Martin,  al  propio  tiempo  debía  tener  puestos  los 
ojos  en  la  isla  de  Cerdea,  en  donde  los  ^noveses  atizaban 
la  rebelión  eonstantenlemente,  no  eran  pocos  los  athnespor 
los  que  pasaba.  Las  corles  de  Maella  le  sirvieron  ,  así  como 
las  de  Toledo,  en  el  ano  anterior,  bubian  servido  al  caste- 
llano. 

Pero  los  Lunas  y  ürreas  eran  infntiírabjos  sus  desor- 
denes. Y  aunque  se  les  ponían  por  una'parle  diques,  pasaban 
á  otra,  y  habían  conseguido  mantener  en  un  estado  de  coo- 
tinua  alteración  á  los  aragoneses.  Don  Harlin  estuvo  malo 
en  140& ,  y  acudió  á  verle  sa  hijo  don  Martin ,  rey  de  Si- 
cilia ,  aunque  otros  dicen  que  este  fué  á  Barcelona  para  ju- 
rar los  fueros  del  Principado.  El  rey  de  Navarra  anduvo 
en  tratos  para  easar  á  su  hija  do8a*6eatriz  con  el  conde  de 
la  Marca.  Las  cdrtes  de  Monreal  de  1403  le  habían  ofre- 
cido cincuenta  mil  florines  á  título  de  coste  de  su  viaje  á 
Francia ,  y  los  empleaba  ahora  en  aseguiar  el  porvenir  de 
aquella  hija.  Don  Enrique  IIÍ  de  Castilla  celebró  cói  Icá  en 
Madrid  ,  y  en  ellas  se  dispuse  que  los  judíos  y  las  cortesa- 
nas llevasen  ciertas  señales  en  el  Iraje :  cosa  que  á  muchos 
les  pareció  mal ,  pues  harto  perseguidos  eran  los  primeros 
sin  llevar  distintivo ,  y  demasiado  buscadas  eran  lassegun- 
das  sin  presentar  enseña. 

Hubo  quien  aconsejó-ai  rey,  en  1406,  que  pusiese  tasa  á 
las  primeras  materias,  y  así  lo  hizo,  fijando  en  diez  marave- 
dí el  precio  de  una  fánega  de  cebada ,  y  en  quince  el  de 
una  de  trigo,  con  lo  que  te  pareció  haber  adelantado  mu- 
cho ,  y  en  realidad  no  hizo  mas  que  alejar  de)  cultivo  á  los 
que  no  veian  en  él  un  premio  proporcionado  á  su  trabajo. 
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Metido  en  tales  reformas,  le  llegó  á  Enrique  III  la  [uic\a  do 
qne  el  rey  dcGranadíi  habla  l  olo  las  Ireguas  sm  dar  aviso, 
y  se  había  a|H)(lei-ado  de  la  {)laza  de  Ayamonte,  y  luego  lia- 
bia  etUradü  á  .saco  en  el  arrabal  de  Quesada.  Andando  lus 
granadinos  en  reyertas  intestinas ,  no  hallaban  otro  medio 
para  distraer  de  ellas  á  los  moradores,  que  lanzarlos  contra 
los  oiatiaDOs.  Sorpnodiiios  los  fronteros  de  Jaén  cuando 
DMQOB  lo  esperaban ,  con  dificultad  pudieron  oponer  mU 
iMDbns  eeeam  á  un  ejéfciio  de  treiota  mU ,  y  aun  así  hi- 
«eroo  prodigios,  dion  las  cibicas.  Por  la  parte  de  Mar^ 
€ia  saoedÜ  otro  bmto,  y  los  moros  se  replegaron  esoamen* 
lados.  Convocadas  oórtes  para  Toledo ,  no  pudo  asistir  á 
ellas  don  Enrique ,  por  habérsele  agravado  con  el  disgasto 
una  enítimedad  que  padecía,  y  lo  hizo  por  él  su  hermauy 
don  Fernando  En  su  pi  oposicioau  discurso,  expuso  este  la 
conducía  del  granadino,  y  la  necesidad  de  rechazar  con 
brio  taips  provocaciones.  Dijo,  que  si  Castilla  debía  hacerse 
respetar ,  era  necesario  reunir  un  ejército  de  sesenta  mil 
hombres,  los  cualro  mil  gioetes,  y  una  escuadra  de  oobeota 
velas ,  en  su  número  treinta  galei^.  Anadié  que  el  sosten 
de  tales  fuerzas  costaría  anualmente  cien  millones,  y  dos- 
cientos mil  maravedís.  Las  cortes  manifi»laron  que  ¡asuma 
en  muy  considerable  pan  ser  cubierta  con  donativos ,  y 
pnimetiíaroQ  dar  en  seis  meses  cuarenta  y  cinco  millones  si 
lo  demás  lo  ponía  de  sos  rentas  et  mooaroa.  En  virtud  de 
este  acuerdo,  se  hicieron  las  prevenciones  necesarias  á  tiem- 
po que  dun  Enrique,  achacoso,  desazonado,  melancólico, 
sintió  que  las  fuerzas  le  abandunabau.  \  iu  ltds  los  ojos  á  su 
herniainj  tlun  Fernando,  en  quien  habia  pitilido  descubrir  un 
fondo  de  iionradcz  poco  común,  le  rccouiondó  su  hijo  y  he- 
redero del  trono,  don  Juan,  niño  de  unos  veinte  meses,  que 


lli  ANALES  DE  BBPASA. 

ora  sus  amoros,  .y  dió  su  alma  á  Dios  el  misno  dia  do  Na- 
vidad de  1406.  Dijese  con  el  tiempo  que  un  médico  judió 

le  Imbia  dado  una  pócima.  Era  la  acusación  con  que  ios  mé- 
dicos, iiü  judíos,  tralaban  de  desleirar  de  su  profesión  á  los 
que  Ies  haciaii  sombra.  Una  lia  de  este  iiiuiuirca ,  reina  do 
Navarra,  acusó  tauibieo  á  otro  médico  judío  do  haberla 
dado  veneno.  Poro  el  médico  respon  iió  que  el  veneno  de 
aquella  sedora  estaba  en  su  genio  y  nó  eu  las  pócimas.  Des- 
de su  infancia  pudo  decirse  que  Enrique  III  estuvo  mori- 
bundo. Llamáronle  el  Dolieote,  y  asimismo  le  hubieran  sen- 
lado  bien  algunos  hoarosos  dictados.  No  fué  pródigo  de  los 
caudales  públicos,  y  dejd  tan  Heno  el  tesoro  como  lo  eslavo 
al  tiempo  de  la  muerte  de  don  Pedro  I.  Aunque  enfermiso^ 
dominé  siempre  la  íracimdia,  y  trató  con  amor  á  grandes  y 
ú  pcquefios.  Su  tristeza  profunda  tomé  los  tintes  de  la  de^- 
vocion,  y  buscó  en  ella  los  consuelos  que  no  hallaba  en  otra 
parle.  Las  c<)rtes  que  celebró,  durante  su  reinado,  fueron 
las  siguientes:  en  Mudml  por  los  aíios  Je  1390  y  1391,  de 
las  que  ya  hablamos ;  cu  ikirg(ís  en  1391 ;  en  Madrid  en 
1393;  las  que  fueron  prorogadas  por  picar  la  pesie;  en  Ya- 
lladoliden  1394;  las  de  León  en  1395;  doSegovia  en  1396; 
las  de  Torrijos  ó  Talavera  en  1391;  de  Toro  en  1398;  do 
Segovia  en  1399 ;  de  Tordesillas  en  1401 ;  de  Toledo  en 
liOS;  de  Valladoiid  en  140S;  y  las  de  Toledo  de  este 
aBo  1406.  Ya  dgamos  apuntadas  en  su  lug^r  eronolégioo. 
las  disposiciones  mas  notables  de  las  mismas.  No  fiiltaron 
cortesanos  que  hicieron  llegar  á  oídos  del  infute  don  Fer- 
nando aquellas  provocaciones  que  tan  bien  les  sientan  á  los 
que  están  tocados  de  la  aiiíljicion.  Hechos  los  prcparaúvos 
para  levantar  pendones,  preguntó  uuo  de  los  j)resenlcs  que 
quién  iba  á  ser  proclamado.  Castilla  por  úm  Juan  11,  res- 
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pondió  el  infíintc.  No  se  sabe  bieu  sí  tuvo  algunas  miras  una 
visita  que  recientemente  lialn  i  hecho  el  rey  de  Navarra  al 
de  Aragón,  en  Lérida.  Volvía  el  navarro  de  nn  viaje  á  Fran- 
cia, y  estuvo  con  el  aragonés  en  familia  algunos  días,  y 
csle  le  acompañó  hasla  Zaragoza. 

£o  1 101  fué  muy  sooada  eo  Valencia  una  causa  promo- . 
Yída  contra  los  asesinos  del  gobernador  de  la  ciudad,  d<m 
Ramoo  Boíl ,  por  haberse  eraida  ai  principio  que  era,  mas 
liieB  qoe  una  venganza,  ana  preparaeioD  para  otm  críme- 
nes; pero  Ittego  se  desoubríó  que  el  jeft  de  los  asesinos  era 
don  Felipe  Boíl ,  hermano  de  don  Bamon.  Al  fíratrieida  so 
le  eorid  la  mano ;  y  sus  oémpliees  fueron  castigados  con 
pena  de  muerte.  En  Castilla,  en  tanto,  se  hacian  grandes  pre- 
parativos de  guerra.  Si  el  infante  don  Fernando  no  hubiese 
sabido  (lüüiinarse ,  todos  aquellos  armamentos,  destinados 
para  defender  el  honor  patrio ,  se  hubieran  converlido  en 
l(  le  discordia.  Elementos  había  para  todo  ;  y  solo  falta- 
ba un  jefe.  La  reina  viuda,  temblando  ,  se  habia  encerrado 
en  Segovia ,  con  el  rey  nüío ,  como  si  creyese  imposible  que 
padiesen  los  castellanos  pasar  por  una  menor  edad,  sin 
promover  turbaciones  y  guerras.  Los  nobles  clamaban  por 
d  restablecimiento  de  sus  pasadas  prarogativas.  Lis  ciudades 
de  Sevilla ,  Murcia  y  Córdoba ,  pedían  que  Ies  fuesen  de> 
vueltas  algunas  finmquieias  y  oficios ,  y  les  fuesen  quitados 
los  corregidores,  tales  como  reelentemente  se  les  hablan  dado 
para  reprimir  alteraciones.  No  sin  trabajo  se  pudo  sosegar 
los  ánimos,  y  aim  fué  preciso  accederá  los  deseos  de  los  se- 
vill  inns  l  as  i)(il)laciones,  que  habían  volado  en  corles  un 
donativo  de  cuarenta  y  cinco  uiüiones  para  llevar  adelanto 
la  guerra  contra  Granada,  ya  casi  se  arrcpcnlian  de  su  li- 
beralidad ,  y  hacian  de  manera  que  el  infante  y  la  reina  ju- 
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rasen  que  aquella  suma  no  sería  dtetratda  del  olqelo  á  que 
se  destinaba.  Dedan  que  en  la  oórto  eran  muy  incltoados  á 
confundir  con  el  nombre  de  tesoro  del  rey  lo  que  era  te- 
soro público;  y  así  ahora ,  las  arcas,  que  Enrique  III  habia 

llenado  para  hacer  la  guerra  al  granadino ,  se  llamaban  ya 
por  la  reina  viuda  arcas  de  la  coroua ,  y  se  miraban  conio 
patrimonio  privado ,  de  suerte  queá  los  fronteros  se  les  de- 
jaba sin  pagas ,  y  lo  que  en  momentos  de  necesidad  apre- 
miante se  sacaba  de  aquellos  cofres,  era  á  título  de  préstamo 
y  con  cláusula  de  devolución  forzosa.  Añádase  á  esto  el 
que  los  cabos ,  á  quienes  estaba  encomendada  la  fuerza  pú- 
blica ,  cobraban  por  mucho  mas  número  de  gente  de  la  que 
tenían:  y  se  tendrá  una  idea  del  inaleslar  de  aquellos 
tiempos. 

Hay  quien  opina  que  en  tal  estado  la  guerra  contra  el 
moro,  con  todos  sus  estaragos,  fué  un  bien,  comparada  con  los 
males  que  fermentaban  en  el  seno  de  una  paz  engañosa.  En 

las  fronteras  de  Murcia,  el  castillo  de  llurlal  fué  tomado  y 
perdido  en  poco  tiouipo ;  hácia  Ayamonle  los  cristianos  re- 
chazaron una  algara  de  los  moros ;  por  la  parle  de  Écija 
aquellos  ganaron  por  sorpresa  la  población  de  Pruna ,  mien- 
tras el  infante  dou  Fernando  hacia  en  Sevilla  grandes  pre- 
venciones de  guerra ;  una  tentativa  de  los  granadinos  con- 
tra Lucena  quedó  frustrada ;  algunas  naves ,  en  número  do 
Teinte  y  tres ,  que  los  reyes  de  Túnez  y  Tremecen  enviaban 
como  auxiliares  al  granadino,  fueron  arrolladas  por  la  ar- 
mada de  Castilla;  hácia  Toba  hicieron  los  crístíanos  una 
cabalgada  ,  y  arrebataron  á  los  moros  mas  de  dos  mO  qui- 
nientas  cabezas  de  ganado ;  en  tas  eercantas  de  Aniequera 
hicieron  los  fronteros  otra  buena  entrada  ;  sobre  Baeza  in- 
Icutó  una  sorprciki  el  mismo  rey  de  Granada  cou  uu  uume-. 
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roso  ejéreíto ,  y  fué  rechazado ;  poco  después  se  puso  so- 
bre la  plaza  de  Bedmar  y  la  Umá  por  la  fuerza ;  y  á  1  tie 
setiembre  el  infante  don  Fernando  salió  de  Sevilla  y  entró 

ea  campaña  por  la  parle  de  Garmona  lua  dirección  á  Ronda. 
Trece  mil  infantes,  y  mil  y  cien  caballos  le  liabian  enviado 
las  ciudades  de  Córdoba  y  Sevilla.  La  población  de  Zara  se 
le  rindió  en  breve  tiempo  ;  la  de  Audila  íiu'  junada  á  la 
fuerza  y  pasada  á  saco  y  a  cuchillo ;  Ayamoulc ,  Cañete  y 
otras  forialezas  y  pueblos  de  taparle  de  Lora  y  Ronda,  abrie- 
ron las  puertas  al  castellano;  y  por  último,  el  infante  puso 
sitio  á  la  plaza  de  Setenil.  Para  baoerie  levantar,  cayó  el 
granadino  sobre  la  de  Jaén ,  mas  no  pudo  ganarla ,  y  tuvo 
que  Tolrerse  hecbo  antes  algún  estrago  en  sus  cercanías. 
Ño  menor  le  hizo  en  las  de  Aonda ,  y  en  el  radio  de  Setenil 
el  Infiinte  don  Fernando ,  habiendo  cogido  hasta  diez  y  nue- 
ve mil  cabezas  de  ganado  ,  sin  aflojar  un  punto  en  el  asedio 
de  la  plaza  que  tenia  sitiada.  Pero  los  de  Setenil  se  defen- 
dieron con  tanto  denuedo ,  que  al  cabo  cansa  i  on  al  sitiador 
y  le  obligaron  á  levantar  el  campo.  Entonces  ios  de  Honda 
y  demás  comarcanos  creyeron  que  era  ocasión  propicia  para 
acabar  con  los  cristianos  y  vengarse  de  los  danos  recibidos: 
por  lo  que  cayeron  sobre  ellos  de  todas  partes  con  el  mayor 
antimifliito :  pero  hallaron  que  el  iníanteera  hombre  lo  mis- 
mo para  sostener  una  retirada,  que  para  llevar  adelante 
ona  cabalgada.  Pero  no  todos  cumplieron  como  él  con  sa 
deber;  y  las  plazas  de  Priego  y  Cuevas  ftieron abandonadas 
sin  necesidad  y  con  profundo  disgusto  de  los  comarcanos. 
El  pueblo  murmuraba  diciendo,  que  era  muy  ridiculo  haber 
sacado  de  Sevilla,  con  í^ran  pompa,  la  espada  de  Fernando  el 
Santo  ,  como  lo  babui  iicchn  el  infante ,  y  no  baher  tenido 
valor  para  invernar  en  país  enemigo.  El  pueblo  üc  Curuio- 
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na  no  quiso  abrir  las  puertas  de  la  plaza  á  otro  jefe  fuera 
del  infante ;  y  fueron  tales  los  insultos  prodigados  á  las  mi- 
licias á  su  vuelta ,  que  luvo  que  castigarse  coa  pena  de 

muelle  á  al^^iinos  provocadores.  Y  la  ¡Ávbc  decia,  que  hu- 
biera sido  j  l  isio  ahorcar  a^uiusmo  á  algunos  de  los  cobanJrs. 

Las  cói  Irs  celebradas  en  Guadalajara  eo  1408  auoien- 
laron  en  quince  millones  el  donativo  de  los  cuarenta  y  cinco 
anuales,  que  habian  oírecido  las  de  140B ,  y  se  hizo  ilama^ 
miento  de  gente  para  continuar  la  lucha.  £1  primer  empeño 
en  queso  puso  el  moro,  no  fué  afortunado.  Arremetió  toa 
ímpetu  y  numerosa^  fuerzas  contra  la  plaza  de  Alcaudetii^ 
y  le  fué  forzoso  levantar  el  sitio.  Algunos  nobles  cristianos, 
en  su  námero  el  obispo  de  Córdoba  y  don  Rodrigo  Narvaez, 
contribuyeron  con  todas  sus  fuerzas  á  obligar  al  moro  á  la 
retirada.  Otras  entradas  y  algaras  parciales  húbo  entre  los 
fronteros,  con  ventaja  [tara  los  cristianos,  dicen  los  anali^ 
las  castellanos  ,  con  ^lui  ia  de  los  iiiuzlimes  ,  dicen  los  ára- 
bes. Pero  el  resultado  fué,  que  el  moro  solicito  tremías  por 
ocho  meseü,  y  le  fuerou  coucedidas  á  tiempo  que  las  cortes 
de  Guadalajara  estaban  aun  convocadas.  Al  tener  noticia  de 
esta  novedad  ,  varios  procuradores  hicieron  de  manera  que 
por  este  año  quedasen  rebajados  á  cuarenta  los  millones  del 
donativo.  Mohamed  Yl,  rey  de  Granada ,  á  poco  de  ratifi- 
cada  la  tregua,  murió;  pero  su  hermano  y  sucesor  Jucef  iil, 
la  renovó  con  las  mismas  condiciones  y  tratos.  Al  parecer 
los  castellanos  debían  quedar  por  algún  tiempo  tranquilos. 
No  füé  así ,  porque  cesando  la  guerra  con  los  eiitraik»,  se 
renovaban  las  discordias  intestinas.  La  reina  viuda  tenia  su 
atmósfera;  el  infante  don  Fcitiaiulo  otra;  y  los  cortesanos 
de  una  y  otra  parte  andaban  solícitos  creando  desconfianzas 
y  animosidades.  La  reina,  por  mas  seguiidade^i que  icdai)a 


Digitized  by  ÜOOgle 


LIl.  VU,  C4F.  IX.  11,7 

el  infante  su  cuñado ,  no  podia  llegar  á  creer  que  en  el  co- 
razoodcesle,  ya  que  nomanifieslo,  latente,  dejase  de  exis- 
tir alguna  chispa  de  la  ambición,  que  es  la  enfermedad  do 
los  polüuladoá.  En  realidad  el  infante  era  disimulado  y  pru- 
dente; pero  om  ello ,  en  vez  de  dismiauír  ios  recelos  de  U 
reina  los  aumentaba.  Y  algunos  quijB  goqocÍ^  en  sus  inli- 
Dídadcs  al  cufiado ,  decútfi  q/iñ,  les  parecu  poco  probatUe 
qae  la  dominacioa  no  taviese  para  él  m  gnpdo  incentivo. 
Be  aquelks  dos  cortesanías ,  d  jgájQptosio  asi ,  nacían  por  lo 
aUo  formas  apacibles ,  y  por  lo  bajiot  y  entre  el  vulgo  de  Ies 
cortesBoofl,  rifias  y  pendencias.  ]^  a$o  se  renovaron  ei) 
Bareelona  las  vistas  del  rey  de  Navarra  con  el  de  Aragón. 
Tcunbien  como  de  paso  ,  esta  vez  para  ir  á  rancia  ^  ya  que 
la  auicnoí  habia  sido  á  la  vuelta  do  ese  reino.  Don  Martia 
de  Aragón,  muy  achacoso  por  este  tiempo,  se  hallaba  me- 
tido por  la  fuerza  de  líis  circuuslaucias,  á  <iefendcr  á  Beni- 
to \Ul,  que  acababa  de  pasará  Pcrpiñan,  y  á  llamar  á  con- 
cilio á  ios  prelados  do  León  y  Castilla.  £1  riva]  de  Benito, 
Gregorio  XU ,  llamaba  también  á  concilio  á  sus  prelados ,  y 
no  dqaba  medio  quo  no  emplease  para  dañar  á  los  protec- 
tores de  su  contrario.  Créese  que  vino  do  ilalía  una  nueh- 
va  sublevación  que  estalle  i  la  sazón  en  Gerdelía ,  y  ot^lig^ 
al  aragonés,  y  al  bijode  este,  el  siciliano,  á  enviar  buen  nd- 
mero  de  tropas  á  aquella  isla  pard^  comprimirla. 

Bnncaleou  de  Oria,  era  jefe  de  lossublevados;  y  mífíta- 
bao  por  él  los  genoveses.  El  rey  de  Sicilia  y  el  de  Aragón 
ú  fin  tiempo  eii\iaron  cnli09  áCerdeiíasus  escuadras  con 
tropas  de  desembarco.  La  del  siciliano  descubrió  no  muy 
lejos  de  aquella  isla  á  una  csL  ua'lra  j^enovesa ,  arremetió 
cun  ella  y  la  rqui  só  ciisi  complctaiiieiiLc,  Esta  victoria  na- 
val pareció  buen  presagio  para  dar  couiienxo  ¿  la  campaña 
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en  la  isla.  Kcíia'da  en  tierra  la  gente  de  las  dos  escuadras,' 
el  rey  don  Martín  de  Sicilia,  se  puso  ála  cabeza  de  once  mil 
hombres ,  los  tres  mil  giaetes ,  y  no  vaciló  en  ir  en  basca 
de  BradcaleOn  de  Oria,  queleiiU  un  ejército  compuesto  de 
diez  y  ocho  mil  infiiDtes  y  poca  caballería.  La  batalla  fué, 
refiida  ;  pero  Brancaleon  dio  Oria  quedó  vencido.  Sin  em- 
bargo el  rey  de  Sicilia,  para  reponerse  de  las  pérdidas  su- 
fridas, se  metió  en  Galler.  Reinaban  en  la  isla  unas  fiebres 
malignii^ ,  y  de  ellas  foé  acometido  el  rey  y  murió  el  día 
tk  de  'julio.  Oíros  dieeii,  qbe  mtiríÓ  por  haber  andado  en 
destemplanzas  con'una'^hermosa  jóven.  No  digó  hijos  legíti- 
mos, y  8Í  Un  hjjo  y  una  hija  naturales.  Brancaleon  dé  Oria, 
creyendo  que  no  pedia  ofreoérsele  tnejor  coyuntura  para 
recobrar  el  terreno  perdido ,  volvió  á  ponerse  en  campaiú; 
pero  don  Pedro  de  Tordellas  salió  contra  ¿1  con  los  árago-* 
neses  y. catalanes,  y  le  venció,  matándole  cuatro  mil  hom- 
bres;  y  recibidos  de  unís  y  otra  parte  refuerzos ,  , volvieron 
este  mismo  ano  á  darse  lialalla  ,  y  laiiibien  triunfó  Torre II as, 
haciendo  perder  á  su  eneiiii¿^o  seis  mil  hombros.  El  religio- 
soTiceutc  Ferrer  fué  quien  participó  ai  rey  de  Aragón,  don 
Martin ,  ia  pérdida  de  sus  mas  lisonjeras  esj)eranzas.  Este 
noble  anciano  no  tenia  otro  hijo  que  aquel  cuya  muerte  le 
anuncialwn.  Y  en  torno  suyo  no  veiaya  otra  cosa  que  am- 
biciones puestas  en  atalaya  para  observarle  en  sus  sueños 
y  en  sus  vigilias,  y  eu  su  respiración  y  en  sus  menores  mo- 
vimientos, como  para  alisbar  el  instante  en  que  debiesen 
echarse  sobre  sus  despojos,  y  apoderarse  de  ellos,  ó  batallar 
por  su, posesión  suspirada.  Luego  sabremos  cuántos  y  cuá- 
les eran  estos  aspirantes.  Por  el  pronto,  el  rey  don  Martin, 
contrajo  matrimonio  con  Margarita,  hija  del  conde  de  Tra- 
bes ,  por  si  podía  burlar  las  esperanzas  de  sus  allegados. 
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Cao  de4»Uos  doa  j^ernando ,  íofimle  de^G^Ülb.  Los  que 
ndeabaa  á  esto  príncipe  crereroii  que  se  les  abrjt  uo.cíelo 
ouevo  ea.  ese  Aragón^  cuya  oenNui  valia  tanto  crnno  laxle 
CSastUla.  NeeesítalMa  para  el  infimie  uoa  corona.  Un  tierno 
VAfíO^  y  uoa  n^re  que  velaba  por  él ,  Ies  impedían  pensar 
por  el  pronto' en  el  trono  de  Castilla.  El  de  Aragón  se  les 
ofrecía  de  repente,  ocupadas  sus  fuerzas  en  los  mares  de 
Italia  ,  rodeado  de  pretendientes  poco  poderosos ,  y  en  una, 
coyuntura  en  que  Castilla  estaba  armada  y  á  punió  do  tomar 
á  pecho  cual({ULcr  empresa.  Creíase  generalmente  que  la 
gu^rra  con  Granada  iba  á  toipar  el  antiguo  carácter  de  tor 
nacidad  qiie  llevaban  impreso  las  luchas  de  árabe  i  íbero. 
Algunos-  extranjeros ,  sabeftooss.de  qae  la  espada  de  Ferr 
Bando  IILera  paseada  solemnemente  por  las. riberas,  es^ 
cribian  al  .castellano  ofreciéndose  ¿.servir  con  buen  nümenp 
diB  lanzas  y  de  bacheros,  rniova  espede  de  ínfiinterfa  pesar 
da:  yem^  por  las  escusas  que  se  Ies  daban ,  á  vueltas  de 
agradecimiento ,  pudieron  calcular  que  el  infante  don  Fer- 
nando, mas  bien  deseaba  rodearse  de  lujcstcí»  dql  país,  que 
MJsttíuer  giu  i  ra.  No  hubo  en  1  i  Oí)  olru  cosa  que  al«:una  es- 
caramuza [lor  Id  parle  de  Priego,  cuya  plaza  ,  abandonada 
de  ios  moros ,  hablan  ocupado  los  cristianos  ,  y  la  perdie- 
ron :  mas  no  por  esto  dejó  don  Fernando  de  renovar  las 
treguas.  Por  este  tiempo,,  el  duque  de  Austria  solicitó  la 
mano  de  do9a  Beatriz ,  viada  del  rey  don  Juan  l  de  Casli^ 
Ha  ;  pero  aquella  noble  princesa  respondió  lo  que  Blanca  de 
Navarra  y  de  Yaioís ,  qoe  las  viudas  de  reyes  parecían  my 
bien  viudas.  Así  conservó  dofia  Beatris  el  respeto  y  esti- 
loaclon  de  cuantos  tenian  influencia  en  negocios  del  estado. 

En  141 0,  el  granadino  rompió  las  treguas  instado  de  la». 
imfiacicDcia  do  ios  suyos,  que  creían  llegada  la  hora  de 
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recobrar  terrenos  sóbrelos  iúfieles  expreMon  de  Ibs  tti** 
tores  árabes.  Por  Iralos  penetró  «1  teoro  en  la  plaza  de  ts^ 
liara  ,  pasd  ábttchilfo  la  gúaniícion  y  se  llevó  muehos^sMi^ 

ti  vos.  El  castillo  no  M  tomado ,  y  el  moro  se  retiré  des^ 
in ¡111  teladas  las  defensas.  Kl  infanledon  Fernando  yá  no  pudo 
cünlemiKirizai  por  mas  tiempo.  Reunidos  en  Córdoba  los 
jefes  do  las  milicias  y  de  las  órdenes,  sacada  de  nuevo  con 
grande  solemnidad  la  espada  de  Fernando  ÍIl ,  como  si  se 
tratase,  dicen  ios  árabes  ,  de  ir  á  la  coiiquista  de  Granada, 
¡MISO  sitio,  á  últimos  del  mes  de  abril,  á  la  plaza  de  Ante* 
quera.  Segufalile  trece  mil  hombres ,  tnil  de  ellos  gincles, 
y  DCttpó  el  celrro  de  Rabila  para  situar  en  él  las  maqulMs 
é  itigénios  que  esperaba  de  Sevilla,  fil  granadino  allegó  gen- 
te ,  en  número,  dicen  los  cristianas,  de  ochenta  y  einoo  mil 
hombres ,  los  cinco  mil  ginetes ,  aanqoe  los  árabes  dicMn 
que  no  jnntó  mas  allá  de  iircnnta  mil  hombres,  y  algund 
chusma.  El  dia  6  de  mayo  arremetió  el  moro  contra  el  i5CP- 
i'o  de  Habita,  con  ánimo  de  desalojar  de  («I  á  los  cristianos  y 
hacerles  levantar  el  sitio.  La  defensa  del  cerro  estaba  con- 
fiada al  ol)ispo  de  Falencia.  Contra  la  resistencia  de  este  se 
estrellaron  los  moros;  y  cuando  iban  ya  do  vencida,  los 
desordenó  y  puso  en  fuga  una  carga  de  las  mejores  tropas 
del  infonte.  No  hubo  batalla:  hubo  solamente  una  impetuo- 
sa arremetida,  y  on  sálvese  quien  pueda.  Así  es,  que  los 
cristianos  apenas  perdieron  trescientos  hombres ,  la  tnitad 
de  ellos  heridos ,  y  su  enemigo  digó  en  el  campo  y  en  la 
ftiga  quince  mil  soldados.  £sta  ventaja  vhto  muy  á  tiempo 
para  reanimar  el  aidímiento  de  tos  castellanos,  que  ya  habían 
dejado  do  ííimítíarizarse  con  la  victoria.  En  todas  partes  feé 
muy  celebrada,  y  se  la  dieron  proporciones  tales,  qrte  algu- 
nos temieron  que  eran  exageradas  de  intento,  para  que  la 
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fama  dol  iaíaole  dim  Femaado  eclipsase  complotameriUi 
cualquier  otro  poder  que  pudiese  dirle  sombra.  Al  mismo 
tieaipo,  000  de4QS  cabos  de^  fmterade  ten,  hizo  cabal- 
gada ooBin  loa  looras,  aegndoaolo  de  treaoienlos  hombrea;: 
^ero  todos  loa  perdió  por  sobras  de  presuactoo  y  arrogan- 
Llegados  toa  iog^os  y  pertredioa  de  Sorilla ,  ralenló 
doR  Fernando  dar  un  asalto ,  poro  faé  rechazado  con  al« 
guna  pérdida.  Parecía  que  la  derrota  de  los  granadinos  de- 
bía liabcr  (h^swrazouado  íl  losde  Anleqwera,  y  al  contrario^ 
resistieron  con  rnlusiasmo  y  denuedo.  Varios  fronteros  cris- 
tianos cumplieron  entonces  con  su  deber .  flnmamio  la  aten- 
ción de  los  granadinos  hacia  varios  puntos  ^  de  suerte  que 
no  pudiesen  tentar  nueva  acometida  contra  los  sitiadores. 
¥a  oí  rey  de  Granada  sentía  haber  rotólas  treguas,  y  se  sabe- 
i|iie  aoheitd  volt er  á  ellas ,  aunque  fuese  comprando  la  coo— 
ponoiOD  y  hia  voliratades  de  algunos  nobles  cristianos;  pero 
baÜ6ea«8ta  parte  muy  inflexible  al  Jefe  que  ios  mandaba, 
^ue  puso  por  primera  oondioion  de  todo  trató  la  rendición 
de  Amaquera.  Bl  granadino  pidió  auxilios  ^\  rey  de  Fez,  y 
00  se  le  mandaron ;  envió  emisarios  que  pegasen  fuego  al 
campo  de  los  sitiadores ,  y  fueron  descubiertos  y  castigados; 
allegó,  por  íin  ,  nuevo  ejército,  y  no  se  atrevió  a  renovar 
la  desgraciada  euibeslida  de  la  Habita.  El  infante  don  Fer- 
nando sentía  crecer  sus  briosa  medirla  qne  mas  empeño  po- 
nía el  rey  do  Granada  en  querer  salvar  la  plaza.  Faltiíbale 
dinero  al  kiíaQte,  y  varias  ciudades  y  cabildos  se  lo  pres- 
taron sobre  su  palabra »  y  la  reina  viuda  le  envió  cinco  mi^- 
lloaes  de  maravedises.  Los  moros  de  Archidona  intentaron 
hacer  mvimienlo  oontra  los  sitiadores ,  pero  fueron  arro- 
lladas. El  dia  16  de  setiembre  ganó  el  sitiador  una  de  las 
torres  de  Aotaquera.  Enloooes  los  cabos  príncipalcs  Arella- 
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no ,  Avila  ,  Escalante ,  Manrique  y  Narvaez ,  dirigieron  las 
milicias  al  asalto.  Ya  los  ballfisteros  ao  dejaban  con  vida  á 
todos  cuantos  asomaban  en  las  almenas  pare  defenderlas. 
Brava  y  recia  fué  la  arremetida.  En  poco  tiempo  la  ciudail 
ftié  toda  coañision  y  espanto.  Ni  aun  perdida  la  población 
qtHsieron  nsodirM  ios  moros ,  antes  se  metieron  en  el  castí* 
lio  y  dijeron  que  si  do  se  les  ofreoian  condiciones  dignas  de 
su  valor ,  serian  ellos  y  nó  los  cristianos  quien  entregaría 
la  población  i  las  llamas.  Pareció  conveíiiede,  en  vista  de 
semejante  heroísmo,  permitirles  que  saliesen  libres  con  sus 
persouas  y  prendas ,  dejando  en  el  castillo  las  armas ,  víve- 
res, pertrechos  y  cautivos  quo  tal  vez  hubiese.  Diéronseles 
mil  cahallí  rías  para  transportar  sus  mujeres  é  hijos,  y  fue- 
ron acompañados  hasta  Archidona:  Ksta  rendición  tuvo  iuí^ 
gar  el  dia  24  de  setiembre ,  y  á  ella  siguió  la  de  otros  cas- 
tillos y  lugares  del  radio  que  no  podían  sostenerse  perdida 
aquella  plaza.  £1  infante  quedó  admirado  al  saber  que  entre 
mtq'eres ,  nifios ,  ancianos  y  hombres  de  amas ,  no  hablan 
salido,  de  Antequera  mas  qué  dos  mil  seiscientas  personas-: 
cosa  que  le  parecía  increíble  atendida  la  brillante  defensa 
que  hablan  hecho.  Ikm  Rodrigo  Narvaez  quedó  por  alcaide 
de  Antequera ,  y  el  infante  fué  con  el  grueso  de  la  gente 
á  Sevilla,  donde  devolvió  el  dia  14  de  octubre  la  espada 
del  rey  don  1  cj  iiaudu  llí ,  con  las  mismas  ceremonias  con 
que  la  habia  recibido.  El  pueblo  parecia  haber  olvidado  ya 
que  la  línea  Ic^'ílima  de  ese  santo  rey  ya  no  era  seüora  de 
los  reinos  de  León  y  Castilla.  Otros  encuentros  y  escara- 
muzas  hubo  este  año  entre  moros  y  oristianos ;  pero  ya  el 
infante  se  mostraba  dispuesto  á  entrar  en  tratos,  por  lo  que 
fácilmente  consiguió  el  rey  de  Granada  que  se  sentasen  tre- 
guas por  Jiez.y  siete  meses,  obligándose  el  granadino  ádar 
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liberUid  á  trescientos  cautivos.  Don  Fernando  ,  llamado  por 
esta  campaña  el  de  Ameqi  era  ,  tenia  el  corazón  y  el  pen- 
samiento muy  lejos  de  Antequera  y  de  GasUUa.  DUríameiite, 
se  Irataba  coa  teólogos,  jurisconsultos,  prelados  y  hombros 
de  «itado,  deseoso  de  oir  de  sus  labios  aquello  mismo  por  lo 
tjne  so  pecho  suspiraba.  Nadie  le  dijo  que  ud.  Gomo  si  hK 
dos  penetrasen  en  el  íbodo  de  su  eorazoo,  desde  el  momett- 
to  que  les  hablaba  de  sus  dadas ,  le  lespondiaa  ooaformes 
en  ua  todo  ooa  sos  deseos,  i  la  ^verdad  no  t|aería  que  fe 
eonvenciesen  ni  que  le  asesorasen,  sino  que  le  acompañasen 
en  sus  senliniicnlos.  Realmente  no  les  [jic'íüntaba  si  tenia 
derecho;  á  esta  pregunta  el  mas  ignorante  leguleyo  de  aque- 
llos tiempos  le  hubiera  dado  solución  según  las  leyes:  lo 
que  deseaba  era  saber  si  le  esfaba  bien  lener  derecho  y 
creárselo  ,  y  apoyarlo.  Existían  en  Castilla  dos  parcialida- 
des; la  del  luíante,  y  la  de  la  reina  doña  Catalina  y  del  rey 
niño.  Á  las  dos; les  convenía  llamar  la  atención  de  don  Fer- 
nando háda^eqoello  qoe  él  llamaba  su  derecho.  A  la  prt» 
nélra,  porque  así  ya  no  había  necesidad  de  hacer  la  guerra 
al  mero'para  tener  hueste  dispuesta,  y  se  comenzaría  á  dar 
i  entender  á  las  geates  que  aquel  jefe  era  muy  digno  de  11b« 
var  cortina,  y  acaso  no  una  sola,  sino  otra  que  pendía  de  ia 
existencia  de  un  nülo.  A  la-segunda,  porque  accediendo  á 
\m  deseos  del  infante,  se  alejariaó  de  Castilla,  y  darian  ali- 
liiiMílo  y  satisfacción  á  sus  miras  ambiciosas,  en  su  opinión 
grandes,  como  lo  babia  revelado  la  circunstancia  de  que  ya 
jior  dos  veces  aquel  príncipe  se  babia  creído  digno  de  tener 
en  su  poder  la  espada  de  don  Fernando  el  Sa?)!o.  Aquel  de- 
recho ,  <)  por  mejor  decir  aquel  deseo  del  iaíaatc  de  Casti- 
lla ,  nacia  de  que  el  rey  de  Aragón  habia  muerto  sin  suce- 
sión directa.  Don  Martín  el  nuMANO  habia  sido  casado  dos 
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veces.  Primero  con  doiia  María,  condesa  de  Lufl»,  cuya  se-i 
ñara  había  muerto  el  día  29  de  díotembro  de  1407  en  Vi-^ 
llareal  de  Valencia.  En  ella  tuvo  don  Martin  tres  hijos,  don 
Jaime ,  don  Juan  y  doúa  Margarita,  quo  muricroti  eu  edad 
temprana,  y  don  Martin  que  llegó  á  ser  rey  de  Sicilia,  y 
murió  en  Cerdena  el  dia  de  julio  de  140d,  sin  haber  de-' 
jado  olra,  sucesión  fuera  de  uoa  hija  oatiiral ,  por  nombre 
Vialaiite,  y  un  hijo  también  natural  por  DOBftbre  Fadríqua, 
Á  vtíñ  «ieto  i6  «mabi  mucfao'su  abuehi,  y  deseaba  legiU^ 
marta ,  y  lo  pídl¿  coo  íosUdoíis  á  Be»i|e  XIII ;  pem  wt9 
pontffióe,  aunque  ttbia  de  oqiidIo  era  deudor  ^1  aragonés  que 
le  había  prestado  obedieiiela»  no  ignoraba  que  el  castellafio, 
otro  de  sus  bueios  fi^vorecedores,  se  daría  por  ofendido  de 
(luc  un  bastardo  fuese  preferido  en  la  casa  real  de  Aragón 
.1  las  descendencias  legítimas.  Pues  si  bien  la  casa  de  CasUlla 
DO  podia  en  justicia  hablar  nial  de  los  bastardas ,  no  debia 
entemierse  esto  de  los  presentes,  sino  do  ios  pasados,  que  unos 
daban  derccbo  y  oíros  le  quitaban.  Otro  rumbo  había  loman- 
do don  Martin  para  tener  descendencia  directa,  y  ese  había 
sido  su  segundo  matrimonio  con  dona  Margarita ,  de  la  casa 
de  los  condes  de  Prades.  £1  mismo  Benito  XIII  había  dado 
dispensas  al  monarca,  y  le  había  casado  en  Bellesguard,  re- 
sideoeia  real  stia  á  unas  dos  millas  de  ftarcetona,  al  pié  de 
la  cordillera  que  por  tierra  la  circuye,  el  dia  17  de  setíem* 
bre  de  1409.  Pero  este  enlace  de  un  rey  acbacoso,  que  ya 
pasaba  de  los  cincuenta,  con  una  jóven  lozana,  no  did  otro 
fruto  que  la  muerte  del  esposo  antes  de  les  nueve  meses.  En 
nn  convento  de  YalldonzuUa  ,  no  ei  hilo  ahora  dentro  de 
la  ciudad,  sino  otro  que  estaba  extramuros,  murió  don 
Martin  el  dia  31  de  mayo  de  1110.  Ruegos,  hígrimas, 
piularas  jiatélicas  de  los  males  que  iba  á  sufrir  el  reino, 
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á  DO  designaba  ua  sucesor  á  la  corona :  todo  había  sido 
inútil  para  decidirle  á  que  se  deelarase  en  favor  de  algo- 
no  de  los  prelendicnlcs.  I'cro  es  muy  probable  que  su  de- 
claración ao  liuhirM'  impedido  la  marcha  natural  de  los  su- 
cesos. No  se  IraUba  lie  una  duda  de  derecho,  sino  de  una 
cueslioti  ili-  fuerza.  Si  alguno  de  los  aspirantes  al  trono  hu- 
biese sido  popular  á  un  tiempo  en  Aragón  ,  Yaleneia  y  Ca- 
taluña ,  ia  corona  era  suya ,  hubiese  sido  ó  nó  bastardo ,  y 
bien  hubiese  desoeodido  de  don  Jaime  II,  bieu  de  don  Alón-» 
80 IV,  é  bien  de  don  Pedro  IV.  Recientemente  el  reioo  de 
Portugal  babia  sabido  dar  un  ejemplo  de  entereza  en  esa 
dase  de  discusiones,  que  deben  ser  cortadas  y  do  desatadas. 
Don  Joan  I  babia  sido  elegido  rey  por  el  voto  de  la  na- 
doq ,  á  pesar  de.GastiUa.  Ese  acuerdo,  y  casi  unanimidad, 
kM  en  los  dominios  del  rey  de  Aragón,  y  ahí  estuvo  el  mal, 
y  nó  en  el  mayor  o  menor  derecho.  Don  Martin  moribundo 
buscalka  esa  unanimidad  en  lomo  suyo  ,  y  no  veia  mas  quo 
(lisi  II  l límenlos  y  discordias.  Para  morir  en  paz  con  los  i[ue 
le  rodeaban  ,  era  necesario  que  los  dejase  en  guerra.  Don 
Martin  habia  celebrado  las  stgtiicnles  corles.  En  Segorbe  y 
Valencia  las  de  1401  á  1403;  en  Valencia  las  de  1107 ; 
ea  Gatataiüa ,  además  de  las  del  siglo  anterior ,  las  de  1400 
en  Barcelona ,  y  las  de  Perpiñan  en  1406 ,  prorogadas  en 
U07  á  San  Gqgat  del  Vallés,  y  en  1408  á  Barcelona  en 
donde  doraron  basla  mayo  de  1410;  y  en  Aragón  las  de 
ZaragQsa  de  1400 ,  y  las  de  Maella  de  1404.  Los  preten^ 
dientes  á  la  sucesión  de  los  dominios  de  Aragón ,  eran :  Al- 
fonso ,  duque  de  Candía  ,  ya  anciano  ,  que  murió  á  poco 
legando  su  pretcnsión  a  su  lujo  del  iiii.>iiio  liouilu  e  :  esle  era 
nielo  de  don  Pedro ,  conde  de  Ribagorza ,  hermano  lie  don 
Alonso  IV.  Y  aquel  anciaoo ,  duque  de  Candía ,  tenia  un 
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iiennano ,  par  nombre  doo  Joan ,  conde  de  Prades,  que 
también  vino  á  llamarse  pretendiente.  Don  Jaime  el  desdi- 
chado ,  conde  de  Urge! ,  hijo  de  Pedro ,  que  era  hijo  de  otro 

Jaime ,  hermano  de  Pedro  IV  é  hijo  de  Alonso  IV ,  era  el 
mas  próximo  allegado  á  los  reyes  por  iinca  masculina,  y 
como  á  lal  el  prolenílinitt^  mas  convencido  de  su  derecho; 
y  ese  conde  eslaba  casado  con  dona  Isalfcl ,  hija  de  Pedro  IV, 
habida  en  dona  SibiUa:  de  suorlc  que  el  esposo  y  la  esposa 
representaban  el  uno  la  heroiandad  iegílima  de  Pedro  iV, 
y  la  otra  la  descendencia  femenina  existente  del  mismo  Pfr- 
dfo  IV.  Isabel  era  hermana  del  último  rey  don  Martin ;  y  so 
espoeo ,  el  conde  de  Urgel,  era  biznieto  de  Alfonso  IV  por 
línea  masoolina ,  de  ese  Alfonso  de  quien  el  difiinlo  don  Bbr^ 
tín  era  nielo.  Lufa ,  duque  de  Calabria » era  nielo  de, don 
Juan  1 ,  nacido  de  ta  hija  de  este  rey ,  do9a  Violante:  y  esta 
pretendía  la  corona ,  diciendo  que  si  la  descendencia  por 
hembra  era  aceptada  ,  él  y  no  otro  debía  ser  el  preferido, 
como  á  nieto  de  rey.  Don  Fadnque  ,  hijo  natural  úe,  don' 
Marliíi  ik  Sicilia,  ó  su  tutor  en  su  nombre  ,  dccia  que  si  un 
basLinlü  habia  podido  ocupar  el  trono  de  Castilla  ,  y  otro 
bastardo  hoy  por  hoy  era  rey  de  Portugal ,  no  le  parecía 
extraordinario  ni  difícil  que  se  le  diese  el  cetro.  Por  último, 
don  Fernando ,  infante  de  Castilla ,  reclamaba  en  calidad  de 
sobrino  de  don  Martin ,  hijo  de  doña  Leonor ,  hermana  del 
mismo ,  7  nielo  por  ella  de  Pedro  IV.  Sus  contrincantes  de- 
cían que  la  cuestión ,  aunque  quisiesen  hacerla  complexa, 
era  muy  sencilla.  Ó  debía  reinar  la  iegitímidad ,  ó  admitir-* 
se  también  la  bastardía.  Si  lo  primero ,  quedaba  eliminado 
un  pretendiente ,  don  Fadríqae.  Ó  debían  admitirse  las  hera- 
bi  a¿ ,  ú  solamente  las  descendencias  masculinas  ,  por  línea 
masculina  j  en  este  último  caso  duu  Jaime  de  Urgel  era  bíz- 
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nielo  por  hombres  del  tiltimo  rey  que  habla  dejado  6*de 
quien  existia  descendencia  masculina ,  Alonso  IV ;  y  todos 
los  demás  quedaban  eliminados.  Si  por  el  contrallo  eran 
admitidas  las  liembras  ,  apelándose  por  ello  al  ejemplo  de 
doña  Petronila ,  don  Luís  de  Calabria  era  nielo  de  rey  por 
mujer ,  doña  Violante ,  hija  de  Juan  I.  Resultando  ,  añadían, 
que  el  menos  favorecido  por  el  derecho  era  c1  infante  de 
Gistilia  don  Femando ,  sobrino  del  rey  don  Martín ,  por 
doia  Leonor  su  hermana ,  parecía  que  si  él  redamaba  U 
oonma ,  con  mas  razón  le  tocaba  á  don  Juan  su  sobrhio , 
hijo  de  Enrique  ill.  Pero  muehos  veiau  la  coavoiíflDCia  pú- 
blica en  la  elecdon  de  ese  que  era  por  derecho  el  meóos 
aenriciado.  Esle  principo  era  d  heredero  de  la  corona  do 
Gaslilla ;  tai  vez  dentro  de  breve  tiempo  podría  concentrar 
en  uno  los  dos  reinos  poderosos  de  la  Península ;  y  manda- 
ba una  liucsle  aguerrida;  y  se  hallaba  en  disposición  do  sos- 
tener con  las  armas  los  dominios  de  la  casa  de  Aragón  en 
Sicilia  y  en  CerJena.  El  bastardo,  sobre  serlo ,  ofrecía  to- 
dos los  peligros  de  una  menor  edad  ,  sin  compensarlos  con 
ninguna  ventaja.  £1  duque  de  Candía ,  el  de  Calabria  y  el 
conde  de  Prades ,  tenían  el  inconveniente  de  ser  poco  para 
tanta  cosa.  Y  el  conde  de  ürgel  y  su  esposa  tenían  la  des- 
gracia de  haberse  transformado  en  jefes  de  parcialidades, 
en  vec  de  ponerse  á  la  altura  por  cuyas  auras  suspiraban. 
Los  negocios  públicos  pasaban  en  Gerdeüa  por  una  crisis 
peligren ,  y  cruzaban  en  Sicilia  por  unas  drcunstanoiaa 
delicadas.  El  vizconde  de  Narbona  se  habia  declarado  par- 
tidario y  auxiliar  de  Brancaleon  de  Oria  en  Cerdeña ,  sin 
que  le  hubiese  escarmentado  don  Pedro  de  Moneada  en  uu 
desembarco  que  hizo  en  sus  tierras.  Aspirando  esc  vizconde 
á  la  poseáou  de  las  pertenencias  de  la  casa  de  Arbórea,  y 
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alifiodose  con  los  genoveses  y  gob  k» Oria,  habia conse^ 
gaido  tener  ejército  en  la  isla ,  tomar  la  plaza  de  Longosar- 

do  ,  y  poner  sitio  á  la  de  Oristano.  Cuando  se  vio  en  cierta 
altura ,  Iralú  ya  do  aliarse  con  el  aragonés  si  este  le  devol- 
vía los  oslados  que  reclamaba,  y  de  esta  suerte  aseguró 
una  parlo  de  sus  prelensiunes  y  á'u^  un  respiro  á  sus  con- 
trario?;. Fn  la  isla  de  Sirilia  no  fueron  menos  graves  lasal- 
leraciones.  £1  parlameolo  ó  cortos  íle  Mcsiiia  querta  dis- 
poner de  la  isla  á  su  antojo ,  y  dejar  á  la  reina  viuda ,  hija 
del  rey  de  Navarra ,  solarooDto  el  título  vano  de  Vicaría. 
Opuso  resistencia  la  reioa,  apoyada  eo  los  aragoneses  y  ca- 
talanes ,  y  se  retiró  al  castillo  de  Morqueto ,  no  lijos  de  Si- 
racusa.  Aliáronla  los  mesineses,  pero  fué  socorrida  y  tras- 
ladada á  Palermo.  También  esto  alo  de  1110  el  rey  de 
Navarra ,  de  vuelta  ahora  de  París  para  sos  estados ,  estu- 
vo en  Barcelona,  para  reclamar  dicen  unos  protección  y 
libertad  en  favor  de  su  hija  la  reina  viuda  de  Sicilia ,  para 
apoyar  dicen  otros,  las  prctensiunesqueLuís,  diií]uo  de  Ca- 
labria ,  de  la  casa  real  de  Francia ,  tenia  á  la  sucesim  del  rey 
don  Martin.  Y  si  á  todas  estas  circunstancias  se  añade  la  del 
cisma  por  el  que  pasaba  la  iglesia;  ia  de  los  bandos  que  f(H 
mentaba  el  conde  de  Urgel  lidiando  de  poder  á  poder,  sos- 
teoído  por  los  Luna ,  contra  los  Heredia  y  los  Urrea ;  la  de 
las  parcialidades  sostenidasen  Valencia  por  los  Centella  con- 
tra los  Vilaregut :  se  tendrá  una  idea  de  la  brava  tormento 
por  la  que  estoban  pasando  Aragón ,  Valencia  y  Gatolutto. 

Lo  primero  que  hizo  en  1411  el  infuite  de  Gastiito  don 
Fernando,  fué  recabar  de  su  cuñada  la  reina  viuda  que  con- 
vocase córles  en  A  alladolid.  Eq  ellas  expuso  que  quedaba 
asegurada  la  paz  por  diez  y  siete  meses,  tiempo  que  creía 
necesario  para  hacer  valer  sus  derechos  u  la  corona  do  Ara- 
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gofl.  Manifesld  que  era  necesario  hacer  frente  á  todas  las 
eventualidades,  así  de  rompimiento  de  lre;:iins  como  otras 
i\m  pudiesen  ofrecerse,  y  permanecer  aiiiiado.  iNo  faíló 
quien  observase  que  si  !a  corona  de  Aréigon  era  un  derecho 
procedente  de  doña  íjonor,  esposa  de  don  Juan  1,  mas  de- 
recho tenia  á  ella  don  Juan  11,  como  liijo  del  primogénito 
de  doña  Leonor,  don  Enrique  111,  que  no  don  Fernando. 
Pero  este  príncipe  tenia  á  la  mano  un  arsenal  de  jurieUs  que 
afirmaron  lo  contiatío,  y  que  tai  vez  en  caso  eonvenieote 
hotaieniii  llevado  an  faena  de  ooDVteoioD  hasta  persiiadirie 
que  tambíeo  le  focaba  la  oorona  de  Castilla.  Esto  deja  coai- 
imader  naa  de  eilas  dos  coaaB :  ó  que  se  trataba  de  alejar 
de  Castilla  al  iafimle  como  peligroso,  cediéndole  parle  délo 
qoe  tocaba  al  rey  niño  para  que  no  se  lo  arrebatase  todo;  ó 
bien  que  aqud  dereclio  no  le  miraban  tan  claro  (|ue  pudiese 
hacerle  valer  un  munarra.  aunque  era  luieiio  ])ai  a  eoutenLar 
la  auibiLimt  de  un  infante.  Don  Fernando  procuró  desemba- 
razarse de  ot[  í>s  cuidados  para  lo  que  convioiese.  Hizo  que 
le  fuese  otorgada  paz  al  rey  de  Portugal ,  sin  condiciones, 
que  loé  una  especie  de  reauneia  de  los  derechos  del  rey  doo 
Juan  L  CoBsiguil^  que  el  rey  de  Navarra  devolviese  la  per- 
sooa  del  tnrbuleQto  duque  de  Benavente,  que  había  huido 
de  UD  castillo  niatando  al  que  ie  cuslodiaíia,  con  lo  que  se 
efilarou  disideaeias  oou  Navarra.  T  per  dltime  se  aoeroó 
eoD  hueste  á  loe  lindes  de  Aragón,  creyendo  que  en  aquella 
estaba k  mejor  fuerza  de  su  derecho.  Con  el  rey  de  Fran- 
cia anduvo  m  buena  correspondencia,  enviaudole  preciosos 
regalos  y  recibiendo  de  él  algunas  mucálí  as  de  aprecio. 
Tdudjien  proeuró  tener  de  su  parle  á  Benito  XUl.  Pero  en 
donde  mamíesló  sumo  tacto,  fué  en  las  relaciones  entabladas 
cou  el  religioso  Yioeate  Ferrer,  valenciano  que  á  la  sazón  , 
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predtcd  eo  Toledo ,  y  que  gosaba  de  una  fimn  eDvídíaUe. 
Todo  ouaoto  fndió  Vieenle  á  la  reina  viuda  y  al  infiuile  de 

Castilla,  le  fué  al  momento  concedido.  En  vista  d^  una  de- 
manda suya,  los  judíos  tuvieron  que  llevar  un  ii¡slinli\o 
consistente  eu  aspas  amarillas,  y  los  moros  otro  de  lunas 
blancas.  Y  cuando  predicaba  Vicente  Ferrer,  la  reina  y  el 
infante  le  oian  con  sumo  recogimiento.  \)v  suerte  que  a(|üel 
santo  varón  debió  quedar  satisfecho  de  la  religiosidad  del 
infante,  y  muy  conveDCido  de  que  uo  príncipe  de  su  temple 
y  eircunstaDoias,  era  muy  digno  de  empuñar  un  cetro.  Nuee- 
trofi  lectores  saben  ya  que  en  punto  á  historia,  lo  qüe  pare- 
cen insigDifieancias,  son  las  mas  de  las  veces  k»  comienzos 
del  desenlace.  Ies  dominios  de  Aragón  estaban  en  interrog- 
no.  En  Valencia,  convocado  él  partaaiento ,  en  1410 ,  no 
habia  podido  reunirse,  por  los  bandos  de  los  barones  y  ca- 
balleros, hasLa  el  diü  1j  de  enero  de  1411.  Nombróse  una 
diputación  que  confiriese  acerca  de  la  sucesión  con  las  cor- 
tes de  Aragón  y  Cataluña.  Después  se  decidió  que  el  parla- 
mento pasase  á  Traiguera,  y  por  filtimo  á  Vínaroz  para  po- 
nerse de  acuerdo  con  los  parlamentos  aragoneses  y  catala- 
nes, de  Alcañiz  y  de  Tortosa.  En  Cataluña ,  Guerao  Ala- 
many  de  Gervelló  babia  sido  nombrado  portas  córtes  gober- 
nador general  del  Principado ,  luego  de  muerto  el  rey  don 
Martin,  y  habia  convocado  parlamento  para  MontUaneb. 
Abrióse  con  poca  concurrencia,  á  pesar  del  interés  de  lo 
queso  ventilaba,  y  toé  prorogado  para  Barcelona  en  donde 
continuó  desde  el  dia  29  de  setiembre  de  1410  hasta  el  mes 
de  diciembre  de  1 111  cu  cuyo  tiempo  se  trasladó  á  Tortosa. 
En  Aragou  el  ji  u  lamenlo  se  reunió  en  CalaUyud ,  de  donde 
fué  después  trasladado  á  Alcañiz  para  estar  mas  cerca  de 
•  Tortosa  y  do  Vínaroz  á  donde  debían  trasladarse  los  de  Ga- 
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tahiilay  Valencíft.  A  GalalnBa  acitdieroa  enviados  del  duque 
de  Gaiabria)  Luís  rey  de  Ñápeles,  en  apoyo  de  su  preten- 
sión ^  y  otros  del  inftinle  don  Fernando  de  Gaslilla  que  pa- 
recía querer  encen  ¡h  sf»  en  los  lindes  de  la  legaliiLid  mien- 
tras no  fuese  necesario  alegar  de  bien  probado  con  argumen- 
tos mas  fuertes.  Los  barones  y  los  ricos-hombres  parecía 
como  que  lomasen  expansión  y  explayaniienlo  resmuidos  á 
SU  elemento  favorito.  Esos  bandos  que  ahora  renacían  eran 
su  vida;  en  esas  parcialidades  se  desplegaba  su  poder ;  aquí 
Umiaban  lodo  su  desarrollo  aquellos  instintos  catMtlleresoos 
y  aquellas  arrogaucias  que  son  las  delicias  de  euantos  ha- 
llan eomplacenela  en  las  leyendas  de  la  edad  media. ,  JEsle 
estado  de  cosas  era  demasiado  balagfte&o  para  que  le'acor- 
lasen.  Al  4Sontrarío  tendían  á  proloQgarle,  seguros  de  que 
quien  quier  que  fuese  el  elegido,  no  les  daría  en  todo  un 
reinado  por  largo  que  fuese  unos  dias  de  soltura  y  esparci- 
miento como  los  que  estaban  disfrutando.  Muchos  había  que 
en  los  bandos  entraban  {)iir  animosidad  y  deseos  de  vengan- 
za: pero  los  mas  vcian  en  ellos  una  manera  de  vida  holga- 
da y  libre  de  trabas  y  respetos.  Los  moradores  de  las  po- 
blaciones tomaban  gusto  en  imitar  á  los  barones.  Si  ios  de 
Tremp  están  qucsjosos  de  ios  de  Eróles ,  no  piden  justicia  si- 
no que  se  la  hacen  saqueando  el  pueblo  de  sus  contrarios. 
Sí  en  Valencia  los  Centella  y  los  están  quejosos  de  los 
Paido  y  los  Tilaregut,  las  armas  serán  su  tribunal»  y  ei 
campo  y  los  pueblos  su  palenque.  Si1»n  Aragón  el  conde  de 
Luna  es  partidario  decidido  del  conde  de  Urgel  y  oye  que  el 
arzobispo  de  Zaragoza  dice  que  otro  será  rey,  al  momento 
le  mala.  Reminiscencias  del  ícudalismo  que  respiralia  [jo  r 
todos  sus  poros  unos  nefandos  antojos.  Aquel  asesínalo  hizo 
perder  al  conde  de  Urgel  sus  mejores  parlidanos.  No  sabia 
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ooDtoDerse  ni  refrenar  á  sus  partidarios.  Atormentábale  la 
impaciencia.  Acercó  con  alguna  gente  á  las  puertas  de 

Bcu  celona,  y  el  parlamento  tuvo  que  mandarle  que  se  ale- 
jase de  ellas.  Preguntaba  sin  rebozo  que  á  qué  venían  tan- 
tas juntas  cuando  á  él  le  locaba  la  herencia:  y  ya  conit  nza- 
ba  á  infundir  recelos  de  que  fuese  muy  da  lo  ;i  satisfacer  sus 
capriclios  en  el  mando  quien  no  podía  avenirse  á  obedecer 
á  nadie.  De  la  tropelía  ejecutada  contra  el  arzobispo  toma- 
ron pretexto  los  enemigos  del  conde  de  Urge!  para  inundar 
'  el  reino  de  Aragón  de  tropas  castellanas.  Al  principio  en- 
traron solamente  mil  quinientas  lanzas,  como  para  ir  en 
persecución  del  conde  de  Luna;  pero  luego  tras  ellas  vinie- 
ron oirás  y  fueron  tomando  porciones  y  desalojando  al  de. 
Urgel  de  las  que  tenia.  Con  el  pretexto  de  que  este  inten- 
taba impedir  en  Alcalits  la  reunión  de  procuradores,  fban- 
los escollando  los  castellanos,  con  mengua  de  la  propia tiei^ 
ra  que  no  sabia  defenderlos.  Reunidos  los  aragoneses  en  Al- 
cañiz,  los  mismos  caslcllanos  en  número  de  ochocientas  lan- 
zas fueron  á  Torlosa  en  busca  de  los  catalanes.  En  Zaragoza, 
Fraga,  M un iesa,  Morella,  y  otras  varias  poblaciones  se  veiaii 
diseminadas  partidas  sueltas  de  soldados  castellanos  que 
formaban  un  parlamento  de  nueva  Índole.  Si  en  alguna  par- 
te se  les  oponía  resistencia  sabían  vencerla  y  entrar  en  Al- 
barnicin,  y  en  Cinco  Torres  y  en  otras  poblaciones  á  viva 
fuerza.  En  Alcai^z  reinaban  tales  influencias  que  se  trataba 
de  procesar  al  conde  di  Ürgel  porque  en  algún  oficio  se  ha- 
bía llamado  gobernador  y  lugar-teniente  de  rey.  Si  el  pai^ 
lamento  de  Torlosa  enviaba  embajadores  al  infante  de  Gas^ 
tilla,  pidiéndole  que  retirase  las  tropas  castellanas,  respondía 
don  Fernando  (|ue  no  las  necesitaba  para  sí,  pues  su  dere- 
cho era  claro  y  terminante,  sino  para  defender  á  ios  parla- 
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meo  tos  contra  las  demasias  del  de  Urgd  y  de  su  gente.  Á\ 
el  parlamento  de  Vinaroz  soMiaba  lo  mismo  que  el  de  Torio- 
sa,  el  de  Alcafiiz  respondía  que  los  castellanos  defendían  la 
libertad  de  la  discusión  contra  el  conde  de  Urgel  que  la  coar- 
taba. De  esta  suerte  la  cuestión  se  Iba  resolviendo  por  sí  mis-  ' 
ma:  y  de  hecho  aoles  de  nombrarse  compromisarios  ya  osla- 
ba resuella.  Cueslion  de  dignidad  nacioíial,  perdida  esta,  las 
Jaozas  del  extranjero  fueron  el  arbitramento.  Portugal  e» 
días  análogos  había  sabido  volver  por  su  inihípendencia.  Kn 
Aragón  Pedro  lY  había  amortiguado  el  espíritu  de  naciona- 
lidad ,  y  tiecbo  que  los  naturales  se  acoslombrasen  á  ver  en 
el  caslellano  un  árbítro.  Nada  mas  bello  ni  mas  digno  para 
U  Península  si  se  bublese  buscado  solución ,  fuera  de  laat- 
mdsfen  armada ,  y  ae  hubiese  elegido  al  rey  niño  don  Juan  II 
de  Castilla.  Pero  Femando  de  Antequera,  ya  que  no  se 
haliia  atrevido  i  arrebatar  á  su  sobrino  bi  corona  de  Castí* 
Ib,  recurrió  al  expediente  de  Sancho  el  Bravo  para  usur- 
parle la  de  Aragón  y  de  Sicilia.  No  obró  pues  con  la  gran- 
deza  de  quien  aspiraba  á  la  unión  de  la  Iberia  ,  sino  con  la 
pequenez  de  quien  suspiiabd  por  la  posesión  de  un  cetro.  Si 
antes  de  la  publicación  de  las  Partidas,  pudo  Sancho  el  Bra- 
vo apelar  al  efugio  de  negar  á  sus  sobrin(»s  el  derecho  de 
representar  al  difunto  padre,  á  los  ojos  de  don  Fernando  no 
Italia  semejante  expediente,  ni  para  su  propia  tierra,  ni  pa- 
ra sus  vecinos  que  conocían  bien  las  reglas  del  derecho.  To- 
dos sabían  que  ó  no  le  asistía  á  don  Femando  ninguna  justi- 
cia en  sus  pretottñooes,  ó  el  verdadero  pretendiente  debía 
ser  su  sobrino  el  rey  de  GasüUa.  Ya  hemos  visto  que  cami- 
no tenían  trazado  las  lanzas.  Veamos  ahora  que  expedientes 
dídó  la  legalidad  para  cubrir  bs  formas. 
Las  memorias  de  Valencia  dicen  que  el  parlamento  de  Vi- 
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naroz  eligió  en  25  de  enero  de  ÍM  varias  personas  que 

iüterviniesen  en  los  actos  del  parlamcnlo  ríe  Alcañiz;  aña- 
don  que  los  haronrs  y  ciballcros ,  congro^'ados  en  Trai¿;iicra, 
pasaron  a  Morella  y  nouibi  aion  miii  dipulacion  que  fuése  a 
Alcañiz  ;  y  dicen  por  filtimo  que  fue  nea>«ario  vencer  gran- 
des dificultades  ,  una  vez  trasladado  el  parlamento  de  Vina- 
roz  á  Valencia,  para  nombrar  síndicos  que  interviniesen  en 
la  declaración  de  rey.  Las  de  Cataluña  reñcren  que  á  12  de 
marzo  delilt  la  comisión  de  veinte  y  cuatro  miembros  nom*- 
brada  por  el  parlamento  de  Tortosa  eligió  á  los  árbitras  qve 
en  unión  con  los  de  Aragón  y  Yaiencia  debían  cubrir  aque- 
llas formas ;  y  dicen  también  que  el  parlamento  se  buüera 
trasladado  á  MontUanch  el  dia  20  de  julio  sino  se  hubiese 
adelantado  nada  en  el  asunto.  Las  de  Aragón  refieren  qne 
el  parlamento  de  Alcañiz ,  antes  de  trasladarse  á  Zaragoza 
en  13  de  abril  de  1412,  tenia  ya  nombrados  los  jueces  que 
debían  formar  parle  del  tribunal  njujprooiisario.  Á  princi- 
pios del  ano ,  el  infante  don  Fernando,  situado  en  Cuenca, 
babia  procurado  que  se  prorrogasen  las  treguas  entre  Cas- 
tilla y  Granada,  y  sin  embargo  reclamó  los  cuarenta  y  cinco 
millones  de  maravedís  qae  las  córtes  habían  volado  para 
hacer  la  gnerra  al  moro.  En  vano  se  le  respondía  que  los 
aragoneses  no  eran  moros ,  y  que  atendiese  á  su  jonimenta 
de  qoe  los  dineros  solo  servirían  contra  los  inflek»,  y  se 
acordase  de  qae  en  Aragón  no  en  k  cansa  de  Castilla  lo 
que  61  servia ,  sino  la  suya  propia :  á  todo  respondió  que 
poner  órden  en  Aragón  era  aumentar  las  ñierzas  de  los  crte- 
líanos  contra  el  moro,  que  en  lo  del  juramento  Benito  XIII 
ya  lo  dejaba  arreglado ,  y  que  aunque  la  corona  de  Aragón 
fuese  cosa  suya  siempre  era  una  gloria  paiu  Castilla  que  la 
llevase  un  casleüauu.  Y  aunque  no  lodos  se  dieron  por  sa- 
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lisfeolM» « es  la  verdad  que  él  recibió  U»  miUoiies.  Ya  pues 
Tcoia  armado  para  pooer  eo  la  balanza  del  pleito  do  Aragón 
otra  cosa  fiiera  de  las  hozas.  En  realidad  su  único  conten  * 
diente  era  el  conde  de  ürgel.  Los  analistas  castellanos  dicen 
que  esle  trató  de  confederarse  coo  el  rey  de  Granad<i ,  se> 
gun  Ia  coslunibre  de  aquellos  lienipos  ,  y  que  sus  cartas  eii 
que  hacia  proposiciones  al  graiiatliiio  fueron  iotercepladas 
por  el  infante  y  enviadas  al  parlamenU)  de  AlcaBiz.  En  (¡as- 
cuña  lialua  liiM  ho  v\  de  TIrgel  al^Mina  leva  de  gente  y  la  me- 
tió en  Aragoü  al  mando  de  don  Anlonio  de  Luna.  De  Zara- 
goza salieron  contra  él  algunas  tropas ,  pero  fueron  derro- 
tadas. Y  al  momento  acudieron  los  castellanos  para  amparar 
á  los  vencidos  y  alqjar  á  los  vencedores.  £o  Calalufia  bubo 
neeesidad  de  armar  un  aierpo  de  dos  mil  hombres  que  re^ 
corriese  el  país,  y  de  prevenir  escuadra  para  defender  las 
oosiss.  £n  Valencia  unos  veces  ganaba  terreno  el  goberna- 
dor de  la  plaza  ,  y  otras  tenia  que  retroceder  ante  los  Cen- 
tellas. £1  gobernador  era  partidario  del  conde  de  Urgel ,  y 
tenia  á  su  disposición  diez  mil  iníanlcs  y  mil  caballos  que 
luego  se  aumtülaron  con  cuatrocientos  lioaibros  de  armas 
venidos  de  Gascuña.  EiUonces  [os  uids  do  los  parciaies  que 
tenia  el  de  Ur^^el  en  Aragón  y  Cataluña  se  corrieron  hacia  Va- 
lencia. Lo  mismo  hicieron  los  lieredia  de  Zaragoza,  y  todos 
los  aliados  de  los  Centellas,  y  los  castellanos,  que  cono- 
cteion  ser  Uegado  el  momento  de  apelar  al  argumento  de* 
eisivo  ea  aquella  clase  de  oueBtiooes.  £1  d'm  27  do  enero 
de  1 411 ,  á  corta  distancia  de  Murviedro ,  se  dieron  batalla 
otmpal  los  dos  pretendientes,  aunquo  ninguno  de  ellos  es- 
tuvo presente.  Por  ellos  lidiaron  sus  pardales.  Los  east^ 
Hanos  cayeron  sobre  los  gascones  y  valencianos  con  tanta 
íuj  iu  que  en  poco  tiempo  los  derrolarou  dejando  el  campo 
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sembrado  de  cadáveres.  No  se  di6 cuartel.  Gídco  mil  hom- 
bres ,  segaá  anos ,  mochos  mas  segon  otros « perdió  en  esta 
batalla  el  conde  de  Ürgel.  En  ella  murió  el  gobernador  de 
Valencia ,  y  su  cabeza  fué  paseada  en  triunfo  por  las  calles 
de  Hurviedro ,  obligándose  á  un  hijo  del  finado  á  que  la  lie» 
vase  clavada  en  una  pica.  Tal  era  la  animosidad  con  que  lu- 
chaban los  partidos.  A  consecuencia  de  esta  derrota  el  par- 
•  lamento  de  Viuai  oz  se  metió  en  Valencia.  Al  cabo  de  veinte 

dias,  el  1  tí  de  febrero,  los  síndicos  de  los  tres  reinos  lle- 
vaban ya  Armado  en  la  iglesia  de  Alcañiz  un  convenio  com- 
puesto de  veinte  y  ocho  capítulos  en  el  que  se  decía :  que 
fuese  encomendada  la  decisión  de  aquella  causa  á  nueve  per- 
sonas íntegras  que  jurasen  íallar  conforme  á  ley,  metidos  en 
el  castillo  de  Gaspe ,  perteneciente  á  la  órden  de  San  Juan; 
que  en  este  castillo  los  compromisarios  tuviesen  toda  U  juris- 
dicción necesaria  para  follar  con  independencia,  jurisdicmon 
ya  otorgada  por  Benito  XUI;  que  ninguno  de  los  compro- 
misarios pudiese  llevarse  consigo  mas  de  cuarenta familkres 
armados  ó  desarmados;  que  los  nueve  jueces  tuviesen  poder 
bcLsUinle  para  dirimir  a  jurlla  discordia ;  quede  ellos  lo  que 
firmasen  nueve  en  coiildUMidad  aquello  fuese  ley  mientras  hu- 
b¡t'<( M  iiti  í^  los  lirmaiitcs  iiaude  cada  parlamento  ;  que  losjue- 
ccs  debían  dar  el  fallo  desde  el  día  2t)  de  marzo  hasta  igual 
fecha  del  mes  de  mayo,  cuyo  plazo  podían  prorogar  por  dos 
meses;  que  antes  del  fallo  oyesen  á  los  pretendientes ;  que 
fallasen  con  justicia ,  sin  amor  ni  odio ;  que  si  alguno  de  los 
nueve  no  pudiese  votar,  pudiesen  los  ocho  restantes  nombrar 
otro  juez  que-le  substituyese;  que  nadie  pudiese  aeeroaneá 
cuatro  leguas  de  Gaspe  con  nu»de  veinte  hombres  de  armas ; 
que  solamente  los  embajadores  de  los  pretendientes  podiao  ir 
allá  con  cincuenta  hombres;  que  el  elegido  por  los  jueces  aquel 
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debía  ser  reoonóodo  «uno  á  rey  por  ios  parkmeBlee  de  Anh 
gen ,  ValeBda  y  Catalafia ,  y  por  á  remede  Mallorca  cuyos 
síndicos  iban  á  una  con  los  catalanes  ;  y  que  para  guarda  del 
castillo  de  Caspe  se  nonibrarian  tres  cabos,  con  cien  hom- 
bn  s  cada  uno  ,  como  en  representación  de  los  tres  parla- 
nienlus.  Se  deja  suponer  (jiic  este  concierlo  .  tomado  cuando 
era  tan  reciente  la  victoria  de  Murviedro,  se  dicto  con  com- 
pleta satiBfacckm  del  infante  don  Femando  cuyas  tropas ,  á 
título  de  conservár  el  órdeii ,  reeorriao  el  pais  en  todas  di- 
reccioBes.  PreveDídos  los  pretendientes  para  que  enviasen  á 
Gaape  sns  proenradores  y  aiiogados,  se  pasó  ai  nombra- 
miento de  los  jneoes  qoe  reeayden  laspefsona8ai|;uientes: 
Fdt  GataKriia  el  anobíspo  de  Tarragona ,  don  Pedro  Zagar- 
riga ,  iioeneiado  en  cánones ;  el  doctor  en  leyes  don  Crui* 
llermo  de  Vallseca  ;  y  el  doctor  en  leyes  y  cánones  don  Ber- 
nardo Galves  a  quien  otros  llaman  Gualbes  y  lauibicn  Gual- 
bis.  Por  Aragón  ,  el  doctor  en  cánones  don  Domingo  Ram, 
obispo  de  Huesca ;  el  cartujo  Francisco  Aranda ,  antiguo 
consejero  de  los  reyes  ;  y  el  letrado  don  Berenguer  de  Bar- 
daxi.  Y  por  Valencia  el  doctor  en  cánones  y  prior  de  la  Car- 
taja  Boniftcio  Ferrer ;  el  teólogo  y  religioso  dominico  Vi- 
ceote  Ferrer ;  y  el  doctor  en  leyes  don  Ginés  de  Rabassa. 
flsle  Aitímo  era  imo  de  los  buenos  jurisoonsallos  de  sntienH 
po.  Pero ,  pareoe  qoe  le  did  ó  fingió  una  debilidad  cerebral, 
de  inerte  que  los  ocbo  jueces  restantes  se, creyeron  itonltar 
dos  para  swlitoirle  con  el  doctor  en  leyes  don  Pedro  Bei^ 
tran.  Mas  este  honrado  jurisconsulto ,  que  estaría  enterado 
de  ja  üpiniou  que  en  este  asunto  tenia  Rabassa,  se  esc  usó  de 
dar  sentencia ,  diciendo  que  no  estaba  enterado.  El  arzo- 
bispo de  Tarragona  dijo  que  la  corona  de  Aragón  locaba  al 
duque  de  Candía  ó  ai  conde  de  ürgel ,  y  qoe  soiaueate  en» 
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tre  estos  dos  podi»  ekjgíne  según  lo  aeoosqMe  la  uUlidad 
pública.  £1  doctor  en  leyes  GUlermo  de  VallseM  oploó  lo 
-  mismo  que  el  arzobispo ,  y  ifiadíd  que  el  pretendienU»  mas 
útil  para  el  estado  era  el  conde  de  Ürgel.  Quedaban  seis 

jueces,  los  eslriclaiuenle  indispeasables  para  poder  dar  sen- 
tencia si  estaban  conforoies.  De  estos  seis  el  duque  do  Ca- 
la! )ii;í  liabia  recusado  cuatro  como  notoriamente  adidos  á 
don  Fernando,  .1  saber,  el  cartujo  Bonifacio  Ferrcr,  üereo- 
guer  de  Bardaxi ,  Francisco  de  Aranda  ,  y  el  obispo  de 
Uucsca ,  tres  de  ellos  elegidos  por  Aragón  y  uno  en  nombro 
de  Valencia.  Esta  recusación  no  fué  admitida ;  y  los  gaseo* 
nes  del  conde  de  Urgel  anduvieron  por  CastoUoo  do  Bor* 
riana  persigoieDdo  á  los  castellanos,  y  unos  y  otros  se  com- 
baban en  las  poblaciones ,  baciéndolas  desear  tm  término  á 
estos  males.  Los  procuradores  y  los  abogados  de  los  pro- 
tendieotfls  fiieron  oidos,  con  tanta  mayor  benevolencia  cnanto 
menores  eran  sos  probabilidades  de  buen  éxito.  Los  que  es- 
labau  seguros  de  este  no  escaseabuii  li nenas  palabras  coü  los 
que  debían  recibir  después  crueles  desengaños. 

Ya  liemos  liablado  de  las  relaciones  íalimas  (jue  media- 
bau  entre  el  infante  don  Fernando  y  Vicente  Ferrer ,  y  de 
la  persuaciou  eu  que  estaba  este  de  que  aquel  era  un  prín- 
cipe modelo  de  virtudes.  Tocante  al  doctor  Gualbes  parece 
que  el  infante  conGaba  tanto  en  él  como  en  don  Bereoguer 
de  Baidaxi.  £1  dia  2$  de  junio  de  1412  se  juotaroa  loa  nne^ 
•  T6  jueces  para  dar  el  folla.  El  arzobispo  de  Tarragona  y  el 
doctor  Yallseca  fundaron  el  suyo  fiYOfahIe  al  conde  de  Ur- 
gel; el  doctor  Bertrán  creyó  que  en  oonoieneia  debía  abate* 
nene  imitando  á  Rabassa.  Los  tres  jueces  aragoneses ,  los 
dos  Ferrer ,  bcrmauos  y  jueces  por  Valencia,  y  Gualbes  , 
juez  por  Cataluña ,  estuvieron  cuiiiorme^.  V  icen  le  Ferrer 
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foé  el  primero  que  voló  en  £ivor  del  íníánle  üe  Castilia,  y 
los  demás  le  s^leroo  y  votaron  en  el  mismo  sentido.  No 
AudaroD  la  Matoncía  porquo  debiaa  ^lar  segon  derecho 
i  teaor  de  este  so  senteneia  no  tenia  fiandamento.  Solo  podía 
tenerle  en  la  útilidad  pública,  y  en  tales  coñsíderadQnes  in^ 
dadabiemenle  se  hubieran  perdido.  Del  oontexlo  de  la  sen- 
tencia aparece  i]tte  M  leida  en  la  sala  de  tribunal  del  cas- 
tillo  de  CcLspo  en  dicho  día  25 ,  aunque  otros  opinan  que 
para  cslo  debió  firaiaise  un  dia  antes.  La  verdadera  publi- 
cación del  failü  se  hizo  en  la  iglesia  mav ur  de  la  villa  de 
Caspe  el  dia  28  de  junio.  Y  se  creyó  conveniente  q^ie,  para 
esciííir  el  entusiasmo  de  los  oyentes ,  la  anunciase  y  leyese 
acompañada  de  un  fervoroso  sermón  el  admirable  predica-^ 
dor  y  juez  Vicente  Ferrer.  En  sti  opinión  el  Espíritu  Santo 
había  iluminado  á  los  jueces ;  la  luz  divina  se  habla  derra- 
mado sobre  ellos»  haciéfidoles  ver  en  donde  estaba  ei  iris  de 
pfti  para  esos  dominios;  las  virtndes  mas  sobresalientes 
adornaban  al  elegido ;  et  orbe  entero  estaba  lleno  de  sn  Ibr* 
ma;  hijo  de  rey  ,  lio  de  rey ,  amparo  de  un  príncipe  real , 
terror  de  los  Infieles ,  había  hedió  brillar  en  Ánteqnera  la 
espada  del  glorioso  rey  Fernando  III,  contemporáneo  de  don 
Jaime  I,  y  prometía  el  renacimiento  do  aquellos  gloriosos 
días  en  que  tan  abatidos  íiuedarou  los  infieles.  Cuando  Vi- 
cente Fernr  bajó  del  pulpito ,  él  v  sus  oycnles,  dicen  algu- 
nos nniilistas,  derramaban  lágrimas,  tal  vez  nacidas  del 
contraste  entre  io  que  oían  y  lo  que  miraban.  No  se  crea 
qae  el  pueblo  permaneció  indiferente  é  impasible  ante  esa 
bumiilacion  á  qne  se  condenaban  los  jueces.  Hubo  neoesi<- 
dad  de  qne  el  mismo  Vicente  ferrer  subiese  nnevamente  al 
pdipito  el  dia  signiento  y  se  esforzase  en  persoadir  á  sos 
oyentes  que  era  bneno  aquello  que  á  ellos  en  conciencia  les 
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pnrer ¡a  bochornoso ,  iinprocedciitc  c  ídjusU).  Si  á  lo  menos, 
dirían  en  sus  adeulros ,  hubiesen  tenido  valor  para  elegir  al 
rey  de  Castilla,  hubiera  sido  una  honra  para  los  dos  pueblos 
el  agruparse  al  rededor  de  un  niño ,  levantarle  muy  alto, 
defenderle  de  propios  y  de  extraños,  y  alu'tr  con  so  reinado 
una  nueva  era.  Pero  elegir  ti  preteiidienle  qoe  daba  eiH 
mlenzo  por  destruir  aquella  bella  perspeetiTa  de  la  unioo 
ibérica,  era  dar  entrada  en  Aragón  al  castellano  con  igno- 
minia propia,  y  quedar  separados  de  Castilla.  En  realidad 
de  verdad  no  se  concibe  cómo  algunos  escelentes  poetas  han 
tratado  de  dar  esplendor  á  la  fisonomía  de  aquel  pretendien- 
te que  estuvo  en  estas  escenas  muy  prosaico.  Ya  era  rey ; 
ya  había  retardado  por  muchos  años  la  unión  que  ahora  era 
posible,  desvaneciendo  un  cúmulo  de  circunstancias  que  di- 
íicilmente  podían  volver  á  presentarse ;  ya  la  rama  legítima 
había  sido  sacrificada  á  una  ambición  vulgar:  y  se  había 
llevado  adelante  una  gran  comedia  para  dar  un  barniz  de 
jusüeia  i  la  mayor  de  las  tiyustioias.  £1  nuevo  monarca ,  Fer- 
nando I  de  Angón,  fbé  jurado  en  Zaragoza,  é  hizo  Jurar 
por  sucesor  del  trono  á  so  hijo  don  Alonso.  Venia  acompa- 
liado  de  lodda  y  fuerte  escolla,  y  seguido  de  so  esposa , 
cinco  Infimtes  y  dos  infinitas.  So  primer  cuidado  M  mover 
gente  contra  el  conde  de  ürgel  con  aniino  de  despojarle  de 
cuanto  poseía.  Pero  el  conde,  viendo  f¡uo  ¡lor  el  pronto  no 
podía  oponer  resistencia,  le  envió  cmb.ijarini  cs  (jue  le  pres- 
tasen obediencia  en  su  nombro  .  y  con  dios  fué  concertado 
que  un  hijo  del  rey  casaría  con  una  inja  del  conde,  que  es- 
ta recibiría  on  dote  la  villa  de  Montblaoc,  y  que  el  rey  da- 
ría al  conde  en  pago  de  so  somision  ciento  cincuenta  mil  tish 
riñes  de  ona  vez ,  y  dos  mil  florines  de  reala  anuales.  Con- 
duidos  estos  tratos,  el  rey  fbé  á  verse  con  Benito  XIH, 
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róndente  á  la  sazón  en  Torlosa  y  á  quien  debii  en  gran  pnr> 
le  el  cetro,  por  las  pláticas  que  entre  dtdio  pontífice  y  Y¡« 

cenle  Ferrer  habían  mediado.  Trasladóse  el  rey  á  Barcelona, 
en  (iotkdc  juró  las  libertades  públicas  y  fue  jurado,  mas  no 
dió  las  gracias  como  en  Zaragoza  en  donde  habia  dicho  que, 
tratando  con  aragoneses,  la  jura  era  mera  ceremonia,  por 
cuanto  él  y  ellos  se  hahían  sostenido  fieles.  En  Tortosa  ha- 
bía prestado  feudo  al  papa  por  la  Sicilia ,  y  héchole  recono- 
eiiDleoto  por  Córcega  y  Gerdeüa.  £n  esta  isla  ae  habia  ex- 
perimentado durante  el  interregno  una  eíérvescencia  peli* 
grasa.  £1  fisKonde  de  Narix»na  babia  intentado  apódenme 
de  Algoer,  y  aoncfiie  fué  rechazado,  sostuvo  la  oampafia 
con  ventaja.  Pero  una  vez  conocido  el  resaltado  de  la  eleo- 
cioii,  como  de  eQa  se  desprendía  que  por  alim  la  armada 
de  áotilla  auxiliaría  á  la  aragonesa ,  y  los  genoveses  por 
ello  entraron  desde  luego  en  tratos  de  paz  con  aragon  y  fir- 
maron treguas  por  ciiico  años ,  ya  no  fué  posible  que  los 
sublevados  sardos  se  suslu viesen;  depuestas  las  armas, 
el  vizcoude  de  iNarbona  fué  á  verse  en  1413  con  el  rey  de 
Ara^njii  y  á  sentar  tratos.  Las  mismas  c^iiisas  produjeron 
en  Sicilia  unos  efectos  análogos.  La  reina  viuda  y  el  conde 
de  Módica  se  habiao  hecho  ona  gaerra  encarnizada ,  y  el 
segundo  habia  sido  preso;  pero  una  embajada  del  rey  don 
Femando  1  calmó  las  turbaciones  por  grados,  mientras  se 
üian  juntando  fuerzas  en  la  isla.  La  reina  viuda  quedó  por 
giobeniadora,  asesorada  de  diez  y  ocho  consejeros,  mitad 
sídiiancs,  mitad  aragoneses:  aunque  luego  un  virey  venido 
de  Aragón  se  asumió  todos  los  poderes. 

Los  que  creian  que  la  elección  del  infante  de  Castilla  ha- 
bia sido  UM  iris  de  paz  para  la  Peüínsula,  se  engañaron.  La 
guerra  civil  turnó  en  Ara^^on  tales  proporciones  en  141  a  que 
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desde  luQgo  pareció  imposible  poderla  apagar  con  las  pro- 
pias fuerzas  del  reino.  GasUlla  se  tío  obligada  á  enviar 
nuevos  millones,  y  buen  número  de  soldados  pan  sostener 
en  el  trono  al  infonte  don  Fernando.  Con  el  granadino,  tre- 
guas ;  con  los  iberos,  guerra ,  nó  part  unirlos  bajo  una  ban- 
dera, sino  para  saüs&cer  una  ambición  extraviada.  El  mis* 
mo  rey  de  Navarra  tuvo  que  auxiliar  al  aragonés  que  pene- 
tró en  Aragón  iil  frente  de  un  puñado  de  in^jleses  y  gascones. 
Induflriltlf'menle  el  país  debia  estar  muy  convencido  de  la 
injusticia  del  íallu  de  Caspc ,  cuando  don  Fernando  i  no  poüia 
dar  un  paso  sin  inundar  las  provincias  de  tropas  castella- 
nas, sio  rodearse  de  una  guardia  personal  castellana)  y  sin 
nombrar  para  los  cargos  públicos  y  los  gobiernos  á  unos 
gefes  castellanos.  En  Zarggosa  el  pueblo  deoia  en  alta  voz  que 
el  conde  de  ürgel  era  el  rey  por  derecho,  aunque  por  engaOo, 
error  6  malas  voluntades  de  los  jueoes  llevase    corona  el 
castellano.  Estos  rumores  tomaron  cuerpo ,  y  pasando  á  ser 
motines  hubo  necesidad  de  aplacarlos  derramando  sangre; 
si  conde  de  Urgel ,  al  frente  de  dos  mil  hombres ,  intentó 
tomar  por  sofpresa  la  ciudad  de  Lérida ,  y  don  Antonio  de 
Luna  la  de  Jaca  :  ambos  á  dos  sin  fortuna.  Los  castellanos 
y  algunos  uavni  ros  procuraron  correrse  hácia  el  Pirineo  y 
cortarles  la  retirada.  Luna  sufrió  una  derrota  y  su  gente  se 
encerró  en  Loarre  ;  los  extranjeros  que  iltan  con  él  se  fufa- 
ron ;  y  dos  castillos  del  conde  de  Urgel  abrieron  sus  puer- 
tas al  castellano.  El  conde  se  molió  en  Balaguer.  Coa  esta 
noticia  don  Fernando  conoció  que  los  momentos  eran  precio- 
sos, y  allegada  gente,  en  su  mayor  parle  castellana,  fu6 
con  muchos  ingenios  y  gran  copla  de  pertrechos  á  cercar 
en  aquella  plaza  á  su  rival  aborrecido.  Hizo  arrojar  sobre 
la  ciudad  á  todas  horas  eoormes  piedras ,  y  la  mandó  cer- 
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m  estroeliuiMNite  para  que  oadíe  pudiese  salir  de  elta.  Al- 
gunos lo  probaron  y  tuvieron  que  volver  á  su  recinto.  Un 
francés  hallo  midio  de  sacar  al  conde  una  gruesa  sumíü  pat  a 
levantar  gente :  pero  se  fugó  con  el  dinero.  Algunos  gasco- 
nes é  ingleses  que  venían  á  socorrer  al  conde  se  volvieron. 
Los  lie  la  ciudad  continuaban  o¡)oiiÍ(mii]o  una  tenaz  resislen- 
cia.  Cierto  día  don  Fernando  se  indignó  sobremanera  por- 
qae  cayó  qo  kycs  de  él  una  (uedra  disparada  desde  la  plaza^ 
y  j«r6qiieeD  llegando  á  conquistarla  la  arrasaría.  Ordína- 
rioa  exlremos  de  las  almas  débiles.  Reinaba  en  el  campo  da 
k»  silíadores  el  mayor  desconeiarto.  Los  cabos  oasteHanos 
despredabao  á  los  aragoneses  y  catalanes;  y  estos  hacían 
borla  de  aquellos  y  los  llamaban  iátuos  ó  igooraatos.  Cor-- 
rió  la  voz  de  que  venían  dos  mil  extranjeros  para  hacer  to- 
vanlarel  sitio ;  y.  aunque  el  rey  tenia  á  sus  órdenes  un  ejer- 
cilo  cuya  sola  caballería  llegaba  á  Ires  mil  hombres,  hubo 
entre  los  jefes  tal  alarma  (|ue  no  parecía  sino  que  debiesen 
levantar  el  sitio.  Don  Fernando  I  prometió  indulto  á  lodo^ 
cuantos  se  pasasen  de  Bala;íuer  á  sus  filas ,  é  hizo  estre- 
char de  tal  manera  el  cerco ,  que  ya  obligado  del  hambre 
el  desdichado  conde  tuvo  que  rendirse.  Primero  la  condesa 
vino  á  echarse  á  los  piés  del  rey ;  despoes  el  mismo  don 
Jaíoie  y  deeoendiente  do  reyes ,  se  postró  ante  el  monarca. 
A.  loa  dos  los  recibió  con  dureza,  gozándose  en  su  triunfo , 
lee  heehó  en  cara  su  orgulb ,  los  Uamó  rebeldes,  y  conoe-' 
dió  por  gran  meroed  al  conde  de  CTrgel  la  prolongación  de 
ipa  exislencia  pasada  entre  grillos  y  cadenas.  El  conde  fué 
llevado  primero  al  castillo  de  Lérida  y  después  al  de  Urue- 
jia  para  leuerle  mas  seguro  en  Castilla.  Loarre  y  otros  cas- 
tigos se  entregaron  en  breve. 
Fernando  1  hubiera  deseado  castigar  eou  pena  de  coofís- 
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oadon  de  bienes  á  lodos  caanlos  liamaba  odoiplm  del  ooii> 
de  de  Urgel ,  y  aun  lo  hizo  proponer  á  laaeórtas  de  Zaragoza 
en  1411;  pero  alguno  observó  qae  en  este  caso  mas  de  la 

mitad  del  reino  debería  ser  confiscada ,  y  no  M  habló  mas 
del  asunto.  El  mismo  aiio  ,  eiiljc  justas  y  liedlas,  con  mucha 
pompa  y  solemnidad ,  se  coronó  el  rey ,  y  coronó  á  su  es- 
posa ,  estando  Zaragoza  llena  de  castellanos  armados.  Otras 
córles  tuvo  este  año  en  Montblanch  el  rey  don  Fernando  I, 
y  como  en  ellas  pidiese  auxilios ,  h  respondieron  los  tres 
brazos  cuao  bueno  seria  que  antes  apartase  do  sí  y  despidie- 
se de  su  casa  á  los  castellanos.  Pero  don  Fernando  no  se 
consideraba  seguro  si  ellos  no  le  rodeaban.  Al  conde  de  Ur* 
gel,  annqne  preso,  le  temia.  Las  hermanas  de  aquel  des- 
venturado fueron  presas  y  metidas  en  un  castillo.  La  pro- 
pia.madre  de  aqnel  vástago  de  los  mas  nobks  reyes  de 
Aragón  fué  acusada  de  haber  escrito  al  rey  de  Forittgal  y 
ú  otros  i>otentados  á  fin  de  qoe  intercediesen  por  el  conde^ 
y  fué  cncerradíL  en  una  cárcel.  Un  caballero  fué  condenado 
á  muerte  como  cüUiplice  en  esa  correspondencia  de  una  ma- 
dre que  suspiraba  por  la  libertad  de  su  hijo.  Los  ciento 
cincuenta  mil  florines  que  el  rey  habia  pronu  lido  dar  al 
conde  si  desistia  de  sus  pretensiones ,  los  prometió  ahora  al 
vizconde  de  Narhona  si  renunciaba  á  sus  condados  y  baro- 
nías en  Gerdena.  Don  Fernando  había  prometido  casar. su 
hijo  el  infiinle  don  Juan  coa  doüa  Isabel,  iaiuita  de  Navar* 
ra,  pero  luego  modó  de  parecer,  y  pidió  para  dicho  don 
luán  á  doBa  Juana  nnna  de  Ñápeles,  suponiendo  que  la  hi- 
ja del  Navarro  se  contentaría  con  aquel  oiró  mfimte  de  Arár 
gon  don  Enrique  que  al  prinoípio  habla  sido  destinado  para 
unu  de  las  hijas  del  conde  de  Urgel.  En  gran  parte  su  ele-, 
vacioa  al  trono  de  Aragón  U  debía  don  Fcruaudo  ú  los 
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taeoos  oflcios  de  Benito  Xm.  Ta  se  acordó  de  ello.muy 
pooo;  y,pan  correr  bien  oen  loe  fntDoeeee,  á  leoor  de  las 
MícMNMB  de  GaeliUa,  procuró  minarle  con  deepreatígioe. 
Mienlrae  se  ocupaba  de  estas  cosas  y  prevenía  armada  para 

llevar  á  Sicilia  al  infante  don  Juan,  y  sacaba  de  CasLiila 
grandes  Iributos  de  oro  y  sangre  para  afianzar  en  la  PeDÍa- 
sula  un  poder  independíenle  de  Castilla,  el  portugués,  don 
Juan  í ,  rey  por  elección  nacional  espontánea,  volvía  la 
vista  á  donde  debiera  haberla  fijado  el  castellano.  Viendo 
que  eu  la  Península  ie  feiltaba  campo  para  espaciarse  >  diri^ 
gld  una  mirada  al  África ,  y  le  pareció  que  en  ella  debía  bus- 
carse campo  y  atmdefSFa.  Dijo  á  sus  hijos  que  allí  era  don- 
de debían  ser  armados  oabalien»  y  nó  en  algún  torneo. 
Envió  á  Ñipóles  con  pretexto  de  planas  de  casamiento  una 
nave ,  cuyo  capitán  á  laida  y  á  la  vuelta  se  detuvo  en  Ceuta, 
tomó  vistas,  levantó  planos,  redactó  instruodooes,  y  se 
convenció  de  que  esta  plaza  era  un  pié  admirable  para  cual- 
quier principio  de  campaña ,  y  un  centinela  uiv(jbli¿;ador  del 
£strecho.  Al  momento  corrió  por  Europa  la  voz  de  que  el 
portugués  hacia  grande,s  armamentos;  y  como  le  pregunta- 
sen á  don  Juan  í  que  contra  quit  n  iban  dirigidos  respondía 
que  contra  el  duque  de  Holanda  para  vengar  agravios  he- 
chos á  mercaderes  portugueses.  ¥  como  el  duque  de  Hokn- 
da  era  el  úmoo  que  oslaba  en  el  secreto  del  armamentoi 
njparaitaba  recelos,  y  en  realidad  estaba  moy  tranquilo. 

Laexpedieton  contra  Ceuta  se  llevó  á  cabo  en  liiS;  y 
el  rey  no  b  confió  á  nadie,  sino  que  mismo,  seguido  de 
sos  lujos  don  Enrique  y  don  Pedro,  se  biso  á  la  vela  to- 
mando rumbo  con  toda  la  escuadra  portuguesa  hácia  las 
«iguas  de  Ceuta.  Los  castellanos  de  la  opuesta  orilla  pudian 
ver  á  ese  príncipe  de  la  LusiUaia  que  les  louiaU  la  de- 
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IftBtera  como  si  les  eohase  en  eara  m  desidia.  Ei  día  21  * 
de  agosto  Aió  tomada  la  ciudad  á  viva  fuerza;  por  la  oo- 
cbe  los  moros  atNiadoDaroD  el  castillo  y  al  día  sigaieiile 
Geala  era  ana  plaza  portuguesa.  Algunos  títulos  tenia  ya 

don  Juan  I  para  ser  llamado  el  Grande ;  y  mayores  los  te- 
nia abura  que  echaba  ci]  caía  á  Castilla  las  niiscrias  do  sus 
potentados.  Así  armó  caballeros  á  sus  hijos;  y  al  volver  á 
Évora  fué  recibido  con  un  ('nlii>Lasma  digno  de  su  proeza. 
Al  misuio  lieaipo  el  rey  de  Aragón  recibía  de  la  rema  de 
iSápolcs  una  injuria  ,  sin  atreverse  á  pedir  satisfacción  por 
ella.  Doña  Juana ,  al  teu^r  cerca  de  sí  al  bijo  de  don  Fer- 
nando I  á  quien  había  prometido  dar  la  mano  de  esposa,  se 
casó  con  el  conde  de  la  Marca.  Los  grandes  cuidados  de 
don  Femando  consistieron:  en  perseguir  á  la  condesa  de 
Uiigel  y  á  sus  hijas ,  á  quienes  deseaba  tener  custodiadas  lo 
mismo  que  al  padre ;  y  en  tratar  de  obtener  de  Be&ílo  XIQ 
una  renuaeía  del  Pontifieado,  profiriendo  contra  él  taíes 
amenazas  que  en  vez  de  reducirse  con  ellas  á  que  obedecie- 
se al  concilio  de  Gonslaiicia ,  le  impulsaba  á  la  terquedad 
en  la  negativa.  Y  lo  que  mas  ufendia  al  ponlíiicc  era  ver 
quede  aquella  suerte  le  tratase  el  mismo  que  dos  anos  an- 
tes se  ie  mostró  tan  sumiso  y  rendido,  solicítaiuio  que  se  lo 
abriesen  para  subir  al  trono  de  Aragón  unos  atajos  trabajo- 
sos y  torcidos.  Benito  procuró  meterse  en  la  plaza  de  Pe- 
níscola  y  hacerse  fuerte  en  ella:  y  al  ver  esta  actitud  Aragón 
y  Castilla  ie  negaron  la  obediencia.  Para  continuar  sacando 
Jugo  y  snbstaneía  de  GastiUa,  casó  don  Femando  á  su  bjjo 
don  Alonso  coa  doBa  María,  hermana  del  ny  de  GastíUa 
Juan  II,  cuyas  bodas  ftiermi  calehradas  en  Yalencia.  El 
día  2*7  de  febrero  babia  muerto  en  Navarra  la  reina  do- 
na Leonor ,  esposa  del  rey  Gárlos  111,  el  Nuble.  Poco  des- 
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pues  este  monarca  toro  que  auxiliar  al  conde  do  Foix  cod- 
Ira  el  de  Armañac  que  liabia  invadido  sus  oslados  mieolras 
él  esUba  ausente  á  una  romería  en  Santiago. 

l)írp«;p  qm  en  1416  aspiraba  don  Fernaudo  á  deuioslrar 
al  nuiudo  que  para  algo  h;ibia  usurpado  ásu  sobrino  el  rey 
de  Castilla  sus  derechos  al  trono  de  Aragón ;  y  que  trataba 
de  trasladarse  á  aquel  reino  con  varios  pretextos ,  y  consu- 
mar allí  sus  planes.  Tratando  de  convocar  córles  en  Barce- 
loiia,  pedia  io  mismo  qae  había  pedido  ea  las  de  Mootbiaiio 
en  1414,  y  se  le  respondía  como  en  Monlblanc  que  la  pro- 
vwm  estaba  exhau^a.  Ya  el  aSo  anterior  habla  probado 
don  Femando  á  sustraer  su  servidumbre  del  pago  del  dere- 
efio  de  eonsumo  sobre  la  carne  al  que  todos  estaban  sujetos 
en  Barcelona,  de  lo  que  se  siguió  en  la  ciudad  una  gran  al- 
teración; y  el  conceller  seguinio,  Juan  I' [valler  ó  Fivillcr, 
tuvo  que  ir  á  reclamar  del  aionarca  el  cuiiipliaiienío  do  las 
leyes  por  parte  de  sos  famili.ire.s  castellanos.  El  conceller 
primero  se  habia  escusado  por  indisposición  ó  por  miedo. 
£1  mismo  Juau  Fivaller  hizo  testamento  antes  de  apersonar- 
se con  el  monarca :  tal  idea  tenían  formada  todos  de  su  ca- 
rácter. Entonces  el  monarca  había  cedido,  y  aun  habia  pro* 
curado  ganarse  la  amistad  de  aquel  esforzado  oonoeller. 
Ahora  se  alejó  de  Barcelona  oon  siniestras  intenciones  sin 
despedirse.  Iba  indignado,  en  direoeion  á  Aragón  y  Casti- 
lla. Pero  en  Igualada  le  dió  una  enfermedad  mortal ,  y  mu» 
rió  el  día  S  de  abril  de  1416.  De  su  mujer  doüa  Leonor  de 
Alburquerque,  denominada  la  rica-bembra  de  Castilla,  dejó 
cinco  hijos  y  dos  hijas,  don  Alonso,  don  Juan,  don  Enri- 
que, don  Sancho,  don  Pedro,  doña  María  y  doña  Leonor. 
El  primero,  nacido  al  parecer  en  1304,  lo  sucedió  coa  el 
oombro  de  Alfonso  Y.  El  segundo,  nacido  eo  1398,  heredó 
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mas  adelanto  al  primero.  El  teroero  murió  eo  1445;  el 
eoarto  en  1411;  y  el  quinto  en  1488.  Doña  María,  la 

primera  de  las  bijas,  casó  condón  Juan  II  de  Casti- 
lla, fué  madre  de  Enrique  lY  y  murió  eo  1445,  creyén- 
dose que  don  Alvaro  de  Lma  la  había  dado  un  tósigo.  Do- 
ña Leonor,  la  segunda  de  dichas  hijas,  casó  en  1428  con 
Duarte  que  cinco  años  después  fué  rey  de  Portugal ,  de  cu» 
yo  matrimonio  nació  Alonso  V  del  mismo  reino.  En  su  les- 
Uuneoto  trató  de  justificar  su  derecho  al  trono  de  Aragón, 
disponiendo  que  le  socediesan  sustituyéndose  sos  hijos,  y 
los  hijos  yarones  de  los  mismos,  y  en  fiilta  de  hijos  varones 
de  ellos  «los  hijos  várones  de  las  iofimtas  doáa  liaría  y 
doüa  Leonor. »  Celebró  córtos  en  Yalenda  en  1416  en  las 
euales  íoé  jurado  como  4  rey ,  y  don  Alonso  su  hijo  como  á 
Príncipe  heredero;  en  Barcelona  en  1418 ;  en  Monthlaneen 
lili;  y  en  Zaragoza  en  1412,  1413  y  lili.  Llamáronle 
el  tle  vVnldiUí'ra,  por  la  expedición  á  esta  plaza,  de  la  que 
volvió  ilisaiiailo  la  vez  primera,  y  muy  envanecido  la  se- 
gunda, llevando  siempre  por  delante  la  famosa  espada  de 
Fernando  lU.  Otros  le  llaman  el  honesto,  tal  vez  porque  no 
se  le  supo  ningún  trato  ilícito  con  mujeres,  ni  dejó  aquellas 
largas  listas  de  hijos  naturales  que  afean  las  historias  de 
otros  reinados.  Alguno  le  denomina  el  justo,  y  es  tal  ves  el 
dictado  que  menos  leeuadia,  pues  si  supo  mantenerse  hon-^ 
rado,  no  despojando  de  la  corona  de  Gastillaá  su  sobrino ,  le 
arrebaló  la  de  Aragón  según  ya  dijimos.  Es  una  de  las  fi- 
guras históricas  en  las  que  la  tradición  anda  mas  opuesta 
con  h  verdad  que  arrojat)  de  sf  los  anales.  Puede  decifse 
que  la  sociedad  de  aquellos  tiempos,  estaba  lan  acostumbra- 
da á  las  acciones  feas  que  lomó  por  heroísmo  una  virtud 
negativa.  Y  seguramente  que  nadie  se  hutNora  atrevido  á 
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provocar  i  don  Fernanda  á  que  se  ciítese  la  corona  de  Gas- 
tíHa ,  8¡  no  babiesen  sabido  que  con  esta  tentación  halagaban 
sus  mas  íntimos  deseos.  Fuera  de  aquella  carencia  de  es- 
pontaneidad para  el  mal ,  no  hay  grandezas  en  don  Feman- 
do I.  Sn  muerte  M  recibida  en  Castilla  con  pocas  muestras 
de  Irisloza ,  calculándose  que  con  ella  se  pondría  término 
ai  desagüe  de  millones  que  se  enviaban  á  Aragón  y  no  se 
devolvían.  La  reina  viuda  manifestó  que  por  uiiierle  del 
otro  tnlar  (jueil.iha  ella  por  única  tutora.  Así  lo  manifestó 
delante  de  algunos  prelados  y  señores;  pero  estos  la  supli- 
caron que  para  evitar  en  ei  gobierno  malversaciones  eligie- 
se seis  personas  de  su  confianza  con  quienes  despachase  los 
asantes  y  firmase  las  cédulas  y  documentos:  y  vino  en  ello 
al  momento.  Aclamado  en  Aragón  don  Alonso  V ,  una  de 
sos  primeras  acciones  fué  muy  bella.  Presentéronle  una  lis- 
ta de  Tarios  amigos  del  conde  de  Urgel  suponiéndolos  con- 
jurados para  ponerle  en  libertad  y  darle  el  trono.  Alonso  Y 
puso  en  el  füego  la  lista  y  dijo  que  así  quedaban  castigados 
los  que  la  formaban.  Envió  dos  vireyes  á  Sicilia  con  pre- 
texto de  recibir  el  juramento  á  los  nubles  y  á  las  ciudades, 
en  realidad  para  que  activasen  la  vuelta  del  infante  don 
Juan  que  ya  daba  sombra  en  aquella  isla.  quiso  reco- 
nocer por  Pnpa  á  Jíenito  Xlli  pero  tampoco  pensó  en  sitiar- 
le por  hambre  en  Peníscola  como  lo  había  intentado  don 
Femando  I.  La  mayor  parte  de  los  prelados  de  Gatalufia 
eran  adictos  á  aquel  [lonlífice,  ó  instaron  con  el  rey  para 
que  le  volviese  la  obediencia:  pero  se  negé  á  ello  resuelta- 
meote ,  aconsejado  antes ,  y  dió  érdenes  para  que  sus  emba- 
jadores fuésen  al  concilio  de  Constancia ,  á  donde  se  dirigían 
también  otros  de  Portugal ,  Navarra  y  Castilla. 
Ms  sabido  que  en  1417  esto  concilio  declaró  por  cismá- 
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lico  y  horojf»  al  llamadn  Benito  XIII ,  y  eagíó  \m'  popa  á 
Odón  Culona  que  lonió  el  nombre  de  Martin  V.  A  la  sazón 
ia  reina  viuda  de^^Castilla  habla  dado  permiso  á  Belhencoort 
para  que  armase  gente  en  Sevilla  y  fuese  á  la  conquisUde 
las  CsDariafi  rindiendo  por  ellas  vasallaje  á  Castilla ,  y  este 
expedición  fué  el  comienzo  de  la  conquista  de  aquellas  islas. 
Los  historiadores  aotigoos  hablan  de  ellas  en  términos  de  no 
poder  dudarse  que  foeron  conocidas.  Diodoro  Sfculo,  líb. 
cap.  Lxxxn » «estas  islas,  díoe,  barridas  por  el  Tiento,  ofre- 
cías á  BUS  habilaiites  m  ambiente  saludable ;  eran  ricas  en 
fralos ,  y  prosperaban ,  lo  que  las  Talió  el  ncmbre  de  Afor- 
tunadas T  ie  merecieron  por  la  fertilidad  de  su  suelo, 

por  su  bella  situación  7  la  suavidad  de  su  ciima.»  Se  cree 
que  el  cartaginés  Hannon  las  visitd,  pues  en  su  Periplose 
ice  que  costeando  el  África  tomó  tierra  en  una  isla  cuyos 
moradores  le  recibieron  á  pedradas,  y  se  retiraron  en  cuanto 
fueron  perseguidos.  AQade  que  los  naturales  se  llamaban 
Gorgadas  ,  (jue  se  apoderó  de  tres  de  sus  mujeres ,  y  que 
estas  se  defendieron  con  tunU  íiereza  que  tuvo  que  malar- 
las.  Ignórase  cuál  de  las  Canarias  viátó  Haanon  ,  en  caso 
de  haber  sido  una  do  las  Canarias  aquella  isla.  Estraboa,  en 
su  lib.  ni ,  cap.  n  ,  pág,  150  ,  dice  así :  «Los  poetas  pos- 
teriores á  Homero  han  imaginado  el  robo  de  los  bueyes ,  de 
Gerion ,  y  la  conquista  de  las  manzanas  de  oro  del  jardín 
de  las  Hespérides,  junto  á  estos  sitios  ,  y  han  hablado  de  las 
BLAS  AFoaTOMADAS  que  todavía  se  encuentran  no  kjos  de  la 
cosía  de  Maumáa,  frontero  á  Cádiz.  Estoy  en  que  los  fe- 
nicios descubrieron  este  país.  »  Plinio  el  Viejo  ,  lib.  iv,  ca- 
pítulo XXXVI ,  dedica  dos  lineas  á  la  existencia  «de  ^ei<  is- 
las de  los  dioses  á  las  que  algunos  han  dado  el  nombre  de 
Afortunadas ,  sitas  frente  del  pramontorio  de  Árrotrebaa» » 
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t  jusiite  é  rp^inne  Arrolreinruiii  proroontorii ,  Deoran 

MK ,  qaas  aiiq«  ForloMlas  appellater». »  £1  ■ísn» ,  m  el 
lib.  cap.  ixxti,  opíoa  que  las  Afortuoadai  estáo  mas 
alnera  da  las  Gofgadas  que  TÍéHaDaoo ;  y  eo  el  cap.  xmn 
signcDla  aüade :  que  la  primeni  istá  as  llaaaba  Oa- 
brkm ,  y  que  en  ella  ne  haUa  natos  da  cdiicice ,  sído  aa 
eslaoqtie ,  y  árboka  parecidos  á  ana  férula,  de  loa eoaliB 
loB  negros  itabaa  ana  asna  amarga,  y  los  bbiocoa  naa  agua 
agradable ;  que  otra  isla  se  Uasaba  Janoaia  y  en  alia  solo 
se  descubría  vo  témplele  de  piedra ;  que  junto  á  esta  exis- 
tía otra  isla  del  misnio  nombre  y  mas  pequeña ;  que  lue- 
go se  bailaba  la  de  Capraria ,  llena  de  grandes  lagartos 
«lacertis  ^u'andibus  roíerlam  ;  »  (\uq  de  ella  so  pasaba á  Ni- 
varia ,  a^i  Uaujada  por  las  nieves  eternas  de  sii  monlaaa, 
Gobierla  de  nieblas;  que á  ellas  seguta  Canaria,  así  llamada 
de  los  perros  de  una  magnitud  enorme  que  en  ella  abunda- 
ban ,  «  canariam  tocai  i  á  multitudine  canum  ingentis  mag- 
nitudinis; »  que  todas  ellas  abundaban  en  árboles  frutales  y 
en  aves  de  toda  especie ;  y  por  til  limo  que  en  Canaria  se 
veían  muchas  palmeras  cubierta^;  de  d:Ulles.  Otros  autores 
no  admiten  la  etimología  dada  por  Plmio  á  la  voz  Canaria, 
y  la  hacen  proceder  de  los  primitivos  moradores  de  aque- 
llas islas.  Procopio,  historiador,  y  que  al  misoio  tiempo 
hizo  en  África  la  guerra  que  nos  describe  en  su  libro  de 
Bello  Vandálico ,  dice  que  la  Mauritania  fué  poblada  por  los 
íenicios  qia  arrejó  Joené  de  la  tierra  de  los  cananeoe.  Aiade 
lib.  n ,  cap.  x ,  que  esos  cananeos  ftigitiYos  levaataron  en 
Tingar  dos  cehiaas ,  eo  cuyas  insci^xstones  se  apellidaban 
«fogitiTes  de  Josué ,  bíjode  Nave^ »  Foé  pues  muy  aatuial 
que  esos  cananeos  pasasen  también  á  poblar  las  islas  mí^ 
ñas ,  y  que  de  Ganá  las  denonioasen  Ganarías*  El  anóniiM 


152  A.MLE>  DK  F.SI'A^'A. 

(Je  DiviTiONE  (¡KMü  M  habla  de  (^os  cananeos  fugitivos ,  y 
dice  que  también  poblaron  las  Baleares;  otros  son  de  opi- 
nión que  aportaron  á  Italia;  y  se  añade  que  los  jebuseos, 
otros  de  aquellos  fugitivos,  se  establecieron  en  Cádiz.  Plu- 
tarco ,  en  la  Vida  de  Sertorío ,  dice  que  las  Afortniadas  se 
dfloomiDatMn  lambien  Atiáoticas.  «En  ellas ,  dice ,  las  llu- 
vias soD  raras  y  suaves ,  los  vientos  agradables ,  los  rocíos 
abundantes  y  benéficos ;  todo  germina  allí  y  da  fruto,  como 
si  la  tierra  se  eompbiciese  en  dar  alimento  y  felicidad  á  una 
población  exenta  de  penas  y  quebrantos.  El  clima  es  puro  y 
sano ,  gracias  á  la  temperie  que  no  cslá  sujeta  a  \  criaciones 
fuertes  y  repentinas.....  lié  aquí  porque  (  s  tan  general  la 
creencia  de  que  existen  en  ellas  los  Cami  os  Elíseos,  man- 
sión de  las  almas  felices  que  celebró  Jlomero.  »  Es  cierto 
que  los  romanos  no  las  conquistaron.  Pasaron  algunos  si- 
glos y  nadie  las  meodona.  Los  alanos ,  suevos^  vándalos, 
godos  y  hunos  no  las  conocieron ,  ni  tal  vez  oyeron  hablar 
de  ellas.  Los  escritores  árabes  dan  á  entender  que  á  princi- 
pios del  siglo  XI  fueron  á  las  Azores  y  á  las  Canarias  desde 
las  riberas  del  Tajo,  fisto  viaje  no  tuvo  consecuencias ,  ni 
dejó  de  ser  una  mera  explorócion  que  vino  á  recordar  al 
mundo  antiguo  una  memoria  ya  easi  borrada.  En  1846,  el 
papa  Clemente  VI  dió  las  Canarias  á  un  hijo  de  aquel  Alonso 
de  la  Cerda  que  habia  sido  desposeido  de  la  sucesión  á  los 
tronos  de  León  y  Castilla  por  su  lio  Sancho  IV  el  Bravo. 
Fueron  dadas  con  el  título  de  rey,  con  la  obligación  de  ha- 
cer predicar  cu  ellas  el  Evangelio.  No  pasó  todo  ello  de  un 
proveció.  A  pesar  de  esto  se  afirma  que  los  navegantes  ca- 
talanes se  atrevían  ya  á  explorar  las  costas  de  aquellas  is- 
las y  excitalNin  á  que  fuesen  conquistadas.  Á  fines  del  si- 
glo XIV  algunos  navegantes  de  las  costas  de  la  Cantabria 
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fueron  á  ellas  y  por  tratos  obtuvieroa  de  los  naturales  pie- 
les, cera  y  frutos.  En  1402,  dice  una  historia  antigua, 
partid  Joao  de  Bethenoourt  para  su  expedicíoo  á  las  Cana- 
rias ,  aatoríxado  segaii  se  cree  por  Eorique  III  de  Castilla; 
lomó  posedon  mas  bien  que  conquistó  algunas  islas ,  volvió 
en  esta  aBo  de  1417  á  España  para  solicitar  recursos,  y  oIh 
tuvo  el  sellorfa  de  las  Islas ,  prestando  por  ellas  homenaje. 
Coando  Betbencourt  lomó  el  título  de  rey  de  Canarias  ya  el 
sumo  ponlíflce  habia  dadu  la  uiilra  de  las  islas  á  un  reli- 
gioso, Fr.  Meudo,  cuya  predicación  difundió  en  breve  tiempo 
la  íé.  Eran  tan  blandas  las  costumbres  de  los  isleños ,  que 
no  parecía  sino  quo  la  Providencia  hubiese  ju'eparado  el 
terreno  ,  para  obtenerse  de  él  una  preciosa  cosecha.  No  co- 
nocían los  sacrificios  cruentos ;  no  quemaban  los  cadáveres 
como  los  romanos  y  los  griegos ,  sino  que  los  conservaban 
embalsamados ,  como  los  egipcios.  Tenian  una  especie  do 
Testales ,  cuya  pjireza  de  costumbres  era  muy  notable.  £n 
algunas  islas  era  permitida  la  poligamia ,  aunque  otros  di- 
cen que  solo  se  permitía  cuando  la  primera  esposa  estaba 
atacada  de  la  enfermedad  del  cütis  llamada  elefimcia.  Eran 
altos ,  esbeltos ,  bien  formados ,  afables  ^^inteligentes ,  cul- 
tos. Betbencourt  vivió  con  ellos  mas  bien  que  como  un  con- 
quistador como  un  aliado,  la  ciudad  de  Sevilla  de  donde 
babia  salido  Betbencourt  (  (ni  su  arniumenlo  acababa  de  ser 
teatro  de  algunos  desórdenes ,  nacidos  de  la  emulación  de 
los  Guzman  y  Zuñiga  ,  alcaides  mayores ,  cuyas  parciali- 
dades ,  lo  mismo  que  las  de  anos  antes  de  Valeucía  y  Zara- 
goza ,  convertían  la  p  oblación  en  un  teatro  de  sangrientas 
lides.  Aquellos  jeiés  fueron  llamados  á  la  corte,  y  encar- 
celados. Las  treguas  entre  Castilla  y  Granada  hatm  pro- 
rogadas  por  dos  ailos  devolviendo  el  granadino  sin  rescate 
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cien  cautivos  cristianos.  £q  CerdeQa  hutM>  turbaciones  pro* 
moYidas  por  la  alefOBÍa  m  que  fueron  muertos  dos  nobles 
que  reclamaban  de  m  malloe  el  jamMoto  de  obediencia. 
Se  lesmuidó  á  deoir  qie  podían  {yreseotsrse  eo  el  pueblo 
doBarrigada  par»  nelbirle,  yén  él  algunos  amigos  del  via- 
coode  de  Narboaa  los  asesioanNi  crnelmeale.  T  wm  al 
mismo  tiempo ,  una  parte  de  la  isla  de  Córcega  ocupada  por 
los  aragoneses  era  blanco  de  continuas  acometidas  por  parla 
de  los  genoveses ,  y  pareció  que  ya  el  dux  de  esta  república, 
desile  la  muerte  de  Fernando  I  de  Aragón ,  no  miraba  como 
cosa  snliiia  ia  alianza  de  Aragón  y  Castilla  ,  fué  fácil  prever 
que  el  joven  Alonso  ^  solo  por  las  armas  y  obrando  con 
presteza  podría  sostener  su  señorío  sobre  las  tres  mayores 
islas  de  las  aguas  de  Italia. 

AloBSO  habia  creído  que  el  popa  Martín  V  se  DMStraria 
muy  amigo  suyo ,  y  le  haría  gracia  de  los  atrasos  y  pon* 
sienes  por  censos  de  GerMa  y  Sicilia.  Pyo  luego  tI6  qoe 
el  pontifico  Iba  muy  remiso  en  bacer  concesiones.  Por  lo 
qoe  á  su  Tez ,  coando  Martin  Y  pidió  al  aragonés  qoe  obrase 
con  vigor  contra  el  llamado  Benito  Xm,  arrojándole  de  Pe- 
fiiscola  por  la  fuerza ,  Alonso  se  negó  á  bacerlo  mientras 
aquel  no  le  otorgase  sus  pretensiones.  El  papa  tuvo  qoe  ce-» 
der,  y  aun  iiizo  de  uiuneia  que  el  clero  concediese  al  ara- 
gonés un  subsidio  de  sesenta  mil  florines.  Esto  fué  en  el 
año  1418.  Mientras  se  hacían  simultáneamente  los  aprestos 
contra  Feriíscola  y  Córcega,  varios  diiiukiüos  por  Cataluña, 
Aragón  y  Valencia  se  acercaron  al  rey  y  le  manifestaron 
que  no  siendo  Aragón  y  Castilla  un  mismo  reino,  pues  así  lo 
habia  decidido  el  parlamento  de  Gaspe ,  anteponiendo  al  rey 
de  Castilla  un  infonte »  resultaba  que  los  castellanos  eran  en 
Aragón  unos  extraaos  á  quienes  no  podían  ser  confiados  cíer* 
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ím  cargos  y  oficios ,  á  tenor  de  las  leyes  del  reino.  Indi|^ 
afee  Aknso  Y  al  mr  esta  pretenáoD ,  dideodo  qoe  ea^ 
en  dueiio  áb  serYirse  de  quieo  le  pareciese.  T  como  msis- 

tiesen  los  diputados  haciéndole  presentes  las  leyes  y  fueros 
cscrilos ,  les  rí'spoiidió  con  el  youem  ííc  Pedro  lY,  ameiia- 
zaado  á  uaos  c<ju  la  cárcel ,  y  preodiendo  á  otros.  Los  cor- 
lesaotjs  alabaron  al  rey;  pero  ios  coíisejeros  honrados  le 
dijeron  que  el  príncipe debia  darejemploá  sus  subditos  res- 
potando  las  leyes.  Por  el  pronto  no  pudo  llevar  adelante  sus 
miras  sobre  Córcega ,  y  se  limitó  á  enviar  algunas  galeras 
eoDlra  los  berberiscos  y  argelinos  cuyos  piratas  hacían  mu- 
cho daño  en  las  costas  de  Sicilia  y  de  Gerdena.  Confió  esta 
ooniisioo  á  don  Pedro  de  Moneada ,  qus  se  volvió  dioieBdo 
qoe  no  era  eueslíon  de  íiiersas  snliles  sino  de  armada  el  ha- 
cerse respetar  de  los  africanos.  Por  este  tiempo  Garlos  III 
de  Navarra  había  casado  á  sn  bija  la  infonta  dolía  Isabel  coa 
ei  conde  de  Armañac ,  y  bo  cree  que  para  ello  tuvo  oórles 
en  Pamplona ,  pues  existen  fueros  del  reino  de  este  año  y  en 
ellos  se  expresa  que  fueron  dados  estando  reunidos  los 
tres  estados ,  á  saber,  los  prelados ,  los  ricos-hombres  y 
caballeros,  y  ios  hijos-dalgo  y  hombres  de  buenas  villas. 
Son  las  propias  palabras  de  uno  de  los  fueros.  Aquella  in- 
fanta recibió  en  dote  cien  mil  florines.  El  rey  de  Portugal 
dea  Juan  I  envió  ouevamente  refuerzos  á  Ceuta,  ya  para 
oonverlirla  en  plaza  inex|M]gBabte  ^  ya  para  ver  si  por  eüa 
pedía  dar  principio  á  alguna  empresa  provechosa.  El  papa 
le  animó  ooneediéndole  cnixada  y  subsidios  del  clero ,  sin 
que  nmguno  en  GastUli  levantase  la  vos  pan  decir  que  en 
aquella  parte  del  África  tenia  también  injurias  de  que  pedir 
coenta  el  castellano.  Verdad  es  que  el  portugués  procuraba 
enlreteaer  á  los  consejeros  ó  gobernantes  de  Juan  II  de  Cas- 
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lilla  ,  prn|ifiniéníloles  tratados  de  paz  definilivos  y  el  casa- 
miento de  este  monarcíi  ron  dnña  T.eonor  de  Portugal.  El 
rey  de  Castilla  rayalm  eatooccs  en  ios  catorce  aiíos ,  y  sus 
con?e]oros  procuraron  que  contrajese  esponsales  con  doña 
María  de  Aragón  ,  hija  (le  don  Fprnr\ndo  I.  El  dia  primero 
de  junio  de  este  año  1418  lialiia  muerto  casi  repenlioamenle 
la  reina  viuda  de  Earíque  lU  doña  Catalina.  Acusábala  la 
Toz  pública  de  haber  tenido  demasiada  intimidad  coa  don 
Juan  Alvares  Osorío,  de  haber  dejado  que  pndeseo  mano  en  el 
gobierno  sus  oonfideutes,  y  de  sobrada  propensión  á  las  be- 
bidas. Algunos  creyeron  conveniente ,  muerta  ella,  salirse 
de  tutores ,  y  aclamar  como  á  mayor  de  edad  al  rey,  aun- 
que no  había  llegado  á  ella;  y  así  se  hizo.  Los  presos  por 
las  turbulencias  de  Sevilla  recobraron  la  libertad ,  y  pare- 
ció que  se  daba  comienzo  desde  este  dia  al  reinado.  El  rey 
de  Franela  puso  el  primero  á  prueba  á  los  consejeros  del 
mancebo  monarca ,  reclamando  en  virtud  de  antiguas  alian- 
zas  una  escuadra  para  hacer  la  guerra  á  los  ingleses.  Era 
un  recuerdo  del  auxilio  dado  mncuenta  aSos  antes  á  don  En- 
rique el  Bastardo.  Los  que  dejaban  en  paz  á  Granada ,  y 
permitían  que  el  portugués  tomase  posiciones  en  África 
fírente  por  frente  de  Algeciras ,  no  vacilaron  en  enviar  fuer^ 
zas  navales  de  Castilla  á  lidiar  por  una  causa  extraña  en  las 
cosías  de  Inglaterra.  Los  vizcaínos  ,  armados  en  corso,  cau- 
saron entonces  muchos  daños  á  los  ingleses  en  sus  propios 
mares. 

Las  meuiorias  de  1419  mencionan  el  casamieiilu  de  don 
Juan ,  infante  de  Aragón  ,  con  doña  lilanca  ,  infanta  de  Na- 
varra y  heredera  de  este  reino.  Para  ello  el  navarro  cele- 
bró córles  en  Olile  á  fin  de  tratar  de  los  ajustes  de  aquel 
malrimonio.  Doña  Blanca  era  viuda  de  don  Martín  el  Júveu, 
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ny  de  Síelift.  Bl  aotace  f»  eiraluó  «n  (Hile  el  día  6  de  ao- 
Tiembre.  Don  Alonso  el  Y,  faermnoo  del  novio ,  eslaba  per 
este  tiempo  en  Cerdeaa  á  donde  fué  coo  armada  y  fuerzas 
sufídenlcs  para  apoderarse  de  las  plazas  que  oponían  resis- 
tencia. Las  mas  de  ellas  se  le  rindieron  ]mh  lí  alos,  y  deSa- 
cer  $ac()  un  tesoro  considerable  ^  que  diceu  pasaba  de  cien 
mil  florines  y  le  sirvió  para  hacer  aprestos  destinados  á  sos- 
tenerle en  Sicilia  el  año  siguiente.  £1  rey  de  Portugal  sostuvo 
eon  esfuerzo  la  cooquUta  hecha  en  África.  Sabedor  de  que 
lee  iaoras  iban  á  poner  sitio  á  la  pieza  de  Ceuta ,  envíiS  allá 
eoD  boenae  trofesá  su  hijo  el  infiuile  dea  Enrique.  Kstecenó 
gloría  para  al ,  pan  su  padre  y  paraaii  patria,  reobazando 
varios  asattos  dadea  á  la  plan  por  un  ejéreito  amnereeo,  y 
eUlgiBd^á  ana  ananH^»  á  levanlar  al  sitio.  Bl  oilamo  áaa 
Joan  babíera  ida  en  persona  á  Áfriea  si  el  rey  de  GasSilla  le 
hubiese  otorgado  le  paz  que  le  pedia.  Pero  el  castellano  no 
queria  ceder  por  i'lla  lo  (jue  sus  consejeros  llamaban  de- 
recbí^  antiguos  ni  mirai  couio  uii  amigo  al  que  lo  era  de 
fa  Inglaterra.  Con  el  granadino  ,  sí ,  firoió  (reguas  por  dos 
años.  La  corle  de  Castilla  era  el  foco  de  inuctias  mlrigas. 
Nobles  ,  prelados ,  infaiiics  de  Aragón  ,  enviados ,  granadi- 
Bos ,  embatjadores  franceses ,  bretones,  portugueses,  y  na- 
varros ,  se  agrupaban  alli  para  dar  impulso  ajeno  i  la  má- 
qoaa  del  gobierno  que  sabían  ñola  tenia  propio.  Gonvoeadaa 
cérleo ,  se  jnataion  anr  Madrid  por  el  mes  da  marzo  en  lo 
qae  ora  alcáiar,  ahora  palaoio  real ,  y  en  ellas  doelacó  el 
Donarca  qáa  tomaba  sobra  sí  el  golüerno.  k  esla  dedara- 
eion  aa  slgaiaron  liaslas ,  justas  y  torneos ,  y  en  una  de  es- 
taa  diversíeaas  don  Alvaro  de  Luna  ,  que  tenía  ya  alguna 
intimidad  con  el  rey,  fué  herido  de  tanla  gravedad  (jue  es- 
tuvo en  poco  couio  uu  perdió  la  vida.  La  armada  de  Gas- 
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lilla  Davegó  á  la  sason  anida  con  la  del  rey  de  Fraseía ,  y 
apiesó  algttoas  oaves  ínglwis. 

Los  indultos  de  Aragón ,  don  Juan  y  don  Enrique,  odnti* 
nuaban  en  Castilla  las  tradiciones  de  su  diíanto  padre.  Que^ 

rían  pertenecer  á  un  mismo  tiempo  á  dos  reinos ,  nó  para  • 
gloria  de  los  misnios  ,  sino  para  exprimir  los  recursos  de 
entrambos,  atendían  á  la  unión  de  las  coronas,  y  á  dai  las 
una  misma  dirección,  sino  á  dar  satisfacción  á  sus  personales 
miras é  intereses.  Don  Enrique  ti  ataba  de  derribar  del  poder  al 
arzobispo  de  Toledo  que  gobernaba  en  nombre  del  rey;  mien- 
tras un  noble,  don  Alvaro  de  Luna,  bada  esfuerzos  por  der- 
ribar á  aquellos  y  á  todos  cuantos  deseasen  privar  con  ú 
monarca.  Don  Enrique  puso  los  ojos  en  la  infantado  Castilla, 
do&a  Catalina,  bermana  del  rey,  y  viendo  que  el  infante  don 
Jnan,  hermano  suyo ,  contrariaba  en  este  punto  sus  planes , 
aprovechó  una  ausencia  que  aquel  hizo  á  Navarra ,  y  se  apo- 
deró en  Tordesill8s,el  dial2  de  julio,  déla  persona  del  rey 
don  Juan  I ,  de  la  esposa  de  este ,  hermana  del  agresor,  y 
de  dona  Catalina ,  hermana  del  rey,  y  se  los  llevó  á  Sego- 
vía.  Dona  Catalina  habia  intentado  meterse  en  un  convenio 
de  monjas ,  pero  fué  sacada  de  él  con  amenazas  de  entre- 
gar el  edificio  á  las  llamas.  No  bien  el  arzobispo  de  Toledo 
y  el  infante  don  Juan  tuvieron  noticia  de  este  alentado,  alle- 
garon gente,  indagaron  por  don  Alvaro  cuál  era  el  ánimo 
del  rey,  y  sabiendo  que  deseaba  salirse  del  poder  de  don 
Enrique ,  hicieron  aprestos  de  guerra.  Don  Juan  I  tenia  diez 
y  seis  ailos ,  y  no  se  notaban  en  él  aquellos  vislumbres  que 
revelan  un  hombre.  Casé  en  Ávila  con  su  prima  hermana 
dolía  María ,  y  anduvo  solazándose  con  ella  como  si  lo  que 
pasaba  en  el  reino  fuese  una  cosa  trivial  y  de  escasa  impor- 
tancia. Los  hijos  de  aquel  Fernando  I  de  Aragón  que  había 
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heeho  pasar  esto  mno  por  las  agonías  de  uoa  ocapacion  ex- 
tranjera ,  ahora  devolvían  de  rechazo  á  Castilla  convulsión 

por  convulsión ,  mengua  por  nion^Hia.  Dona  Leonor,  la  rica- 
hembra ,  madre  do  los  dos  infantes  (¡ue  así  cubrían  de  lulo 
la  Uerra  en  que  habían  nacido,  trató  de  recordarles  que  eran 
hermanos  y  debían  obrar  como  á  tales.  No  la  atendían  ;  y 
don  Juan  acusaba  de  traición  á  don  Enri(juo;  y  este  hacia 
que  el  rey  escribiese  á  las  ciudades  y  á  los  nobles  diciendo 
que  iba  gustoso  con  don  Enrique.  Don  Juan  habla  llegado 
k  revoir  hasta  seis  mil  hombres ,  y  dió  despido  á  la  mayor 
parto,  oosvencido  de  que  el  mejor  camino  que  podia  tomar 
no  era  el  de  ta  fuerza.  Doo  E&ríque  hizo  junlar  córles  en 
Ávila,  y  en  la  catedral  consiguió  que  en  los  tres  estados,  aun- 
que fritaban  algunos  votos  calificados  de  la  nobleza  y  del 
clero ,  fuese  aprobada  su  conducta  eo  Tordesíllas.  La  ambi^ 
clon  del  infante  iba  creciendo  á  medida  que  se  saboreaba  en 
ella .  y  como  maestre  que  era  de  la  orden  de  Santiago ,  as- 
piraba á  convertir  en  mayorazgo  suyo  lodos  los  bienes  déla 
órden ,  y  así  !o  hizo  pedir  al  papú.  Su  licrmauo  don  Juan, 
y  don  Alvaro  tle  Luna  se  pusieron  de  acuerdo  para  adorme- 
cerle eu  la  conüauza.  El  rey  consintió  en  casarle  con  su  hcr- 
nana  doila  Catalina ;  esta  infanta  depuso  el  ceño  con  que  le 
miraba ,  y  le  dió  su  mano  en  Ta  la  vera ;  y  con  motivo  de  la 
celebración  de  este  enlace  se  hicieron  gracias  y  donaciones 
varias,  k  don  Alvaro  de  Luna  le  tocó  en  ellas  San  Estéban 
de  Gormaz,  á  título  de  condado.  Don  Enrique  estuvo  algún 
liampo  sobre  sf ;  y  á  título  de  alianza  con  el  francés  sostuvo 
en  la  mar  escuadra ;  y  con  pretexto  de  obtener  de  Portugal 
ma  paz  ventajaba  pidió  al  reino  ciento  veinte  millones  de 
marave<iís  para  sostener  en  campana  ucho  mil  caballos  y 
Ireiala  mil  luíaotes.  Pero  dicen  las  crónicas  que  doo  Eori- 


16Í.  ANALES  M  BBPAftA. 

que ,  aonqiw  esUbt  muy  aobre  sí,  se  dcji  borlar  de  deo 
iivare  de  Luna.  Acababa  de  casarse  el  iafiuile  el  día  8  de 
DOTkHnbre ,  y  Und6  por  coelumbro  no  ser  nadrugador  cono 
aotes  lo  era ;  por  lo  que  el  rey  y  don  Alvaro ,  eoo  preteito 

de  salir  á  caza ,  dieron  rienda  á  sus  caballos  y  se  metieron 
en  el  caslilio  de  Villalba  el  día  28  de  üílIiü  mes  de  noviem- 
bre, y  luego  pasaron  al  de  M'uilalban.  La  reina  había  que- 
dado en  Talavera.  Aquello  mas  que  una  grave  complicación 
pública  pareció  ua  juego  y  esparcimiento  de  algunos  magna- 
tes. La  reina ,  don  Enrique ,  y  la  mujer  de  este  fueron  á  si- 
tiar al  rey  y  á  impedir  que  el  infante  don  Juan  y  el  arzo- 
bispo de  Toledo  se  apoderasen  de  la  persona  del  monarca. 
Pero  esloe  no  erao  ya  sus  rivales  mas  temibtes.  Don  Alvaro 
de  Lona  era  el  jefe  ea  Bloolalbao ,  y  al  aoerearee  dea  loa» 
ooD  so  haesle  bíao  que  el  rey  le  mandase  quedarse  ea  Fuen- 
salida,  y  ¿  la  reioa  la  mandó  pasar  á  Toledo,  y  á  don  Enri- 
que le  esoribió  que  ya  oo  oecesllaba  de  ous  bueoos  oficios,  y 
que  esperase  órdenes  en  Ocaña,  y  despidiese  su  gente.  Notár 
ba^e  en  el  conjunto  de  esas  órdenes  una  dirección  de  que  na- 
die  había  creido  (  ¡[la/  á  don  Alvaro  y  que  todos  suponían 
no  ser  obra  de  don  Juan  11,  en  quien  era  imposible  lomarla. 
Sorprendidos  los  dos  infantes  rivales .  comprendieron  sin 
embargo  que  naturalmente  careceria  de  estabilidad  y  firmeza 
todo  cuanto  tomase  por  basa  el  carácter  del  monarca.  Por 
el  pronto  don  Alvaro  de  Luna  concentró  hueste  en  torno 
suyo  y  del  monarea,  y  procuró  que  los  íoliMites  se  mantu- 
viesen lijoe  de  la  corto.  Por  Navidad  el  rey  entró  en  triunfe 
en  Tniavera  de  donde  babia  salido  como  fiigilivo.  A  la  sa» 
son  uno  de  les  íafentes  de  Portugal ,  don  Enrique ,  el  mismo 
que  lan  csforsadaneole  babia  raobaiado  de  Cenia  á  ks  mo- 
res ,  ganó  una  nueva  oelebrídad  con  el  desonbrimionto  de  ia 
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isla  de  Madera ,  así  llamada  porque  parecía  uü  gran  tejido 
de  árboles  eolazados  eu  todas  direcciones  y  <^»!itiiJus  á  ma- 
nera de  las  selvas  vírgenes  de  las  regiones  letupladas.  Una 
casoalidad  había  abierto  esle  año  el  reino  de  ft^ápoles  á  las 
armas  de  Aragoo.  Hallábase  en  Gerdena  Alonso  V  cuando 
vino  á  él  110  CDTÍado  de  la  reiaa  Juana  de  Nápoies  propo- 
aiéaiiole  que  si  quería  servirle  eoatra  Fraaoia  y  Géñova  le 
adaptarla  por  sooesor  é  bi|o ,  y  le  daría  por  el  pnmto  la 
üdabría.  Era  una  aventura.  Genio  eastellaiie,  iloiso  Y  era 
anrise  de  GdnoYa  y  de  Francia.  Gomo  aragofi¿  era  enemigo 
de  eotrambes.  Alooso  pensó  que  ante  todo  era  rey  de  Ara- 
gen  ,  dueño  de  tres  grandes  islas  en  el  mar  de  Italia :  y  se 
entro  en  U  aventura.  La  reina  de  Nápoies  le  liabia  encanado 
una  vez  ;  pero  ahora  ella  misma,  obligada  de  l;i  necesidad, 
se  castigaba  ilamaudole  en  clase  de  auxiliar  poderoso.  El 
duque  de  Anjou  tenia  sillada  en  h  misma  C'apital  á  aquella 
reina.  El  sitiador  propuso  á  don  Alonso  que  le  auxiliase  á 
éi  y  uo  á  la  reina ;  pero  don  Aionao  le  dijo  (]ue  antes  se  se- 
parase de  los  genoveses,  cosa  que  no  podia  haoer  en  aqadla 
coyuntura  sin  destruirse.  £1  día  6  de  setiembre  una  escua* 
dra  aragonesa  mandada  por  Ferelkís,  Moneada  y  Genteilas 
se  poso  á  la  vista  de  Nápoies.  Los  de  la  reina  rompieron  en 
grílen  de  trínnfo,  y  los  átiadores  callaron  consternados.  Los 
gmveses  que  andaban  por  aquellas  aguas ,  dieron  remo  al 
mar  y  se  alejaron;  y  la  gente  del  duque  de  Anjou  levantó 
el  sitio.  Perellós  entró  en  U  iunfo  en  aijuella  ciudad  ,  celebró 
en  él  la  adopción  de  Alonso  V,  y  en  nombro  de  este  lomó  po- 
sesión de  la  Calabria  y  de  varios  castillos.  Muchos  sicilianos 
iban  ron  Peroüós,  y  no  sabían  cómo  demostrar  su  júbilo 
viendo  que  iSapoles  ,  su  antigua  enemiga,  era  quien  llamaba 
como  á  libertadores  á  los  aragoneses  para  arrojar  del  reino 
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á  los  franceses,  tiranos  de  la  Sicilia.  Lo  que  en  aquella  ciu- 
dad gaiu'  on  consideración  Alonso  V  casi  lo  perdió  en  Cór- 
cega. Habiendo  ido  en  persona  á  esla  isla  para  poner  sitio  á 
la  plaza  de  Boni&cio,  los  genoveses  enviaron  al  socorro  de 
los  corsos  una  armada  cuyos  jefes  no  vacilaron  en  romper 
por  entre  la  de  Aragón  y  entrar  víveres  y  refuerzos  en  Bo- 
nifacio. £1  rey  de  Aragón  tuyo  quo  levantar  el  sitio,  ni  mas 
ni  menos  que  Luis  de  Anjou  habia  levantado  el  de  Nápol^. 

La  nolicia  de  este  descalabro  sufrido  por  su  aliado  llegó 
abultada  á  oídos  de  la  reina  de  Nápoles  ,  y  en  puco  estuvo 
como  no  la  hizo  apartarse  lie  la  alianza.  Pero  cuando  lo  es- 
taba meditando  ,  llegó  Fernandez  de  Hijar  con  algunas  ga- 
leras y  gente  aguerrida  ,  como  á  virey  de  la  Calabria,  y  dio 
comienzo  á  la  campaña  de  íiií  contra  el  de  Anjou  y  su 
gente.  Algunas  plazas  cayeron  en  poder  de  Hijar,  y  en  poco 
tiempo  la  Calabria  quedó  sujeta  á  los  aragoneses.  Esto  fué 
á  manera  de  declaración  de  guerra ,  cual  estaba  encargado 
de  hacerla  y  añaden  que  se  la  hizo  muy  solemnemente  Hi- 
jar al  de  Anjou.  A  ella  siguió  la  llegada  de  Alonso  Y  en  una 
escuadra  compuesta  de  veinte  y  cuatro  naves  de  guerra  y 
muchos  buques  de  transporte  que  conduelan  un  ejército  cuya 
sola  caballería  llegaba  á  mil  quinientos  hombres.  Martín  V, 
anii¿;u  del  de  Anjou  ,  Iralíí  de  poner  en  concordia  á  los  dos 
beligerantes,  mas  no  pudo  conseguirlo.  Alonso  puso  sitio á 
•  la  plaza  de  Cerra.  Los  íjenoM  m  s  quisieron  socorrerla  ani- 
mados cün  la  victoria  de  ikuiiíacio  ;  pero  esla  vez  no  fueron 
afortunados.  De  ocho  galeras  perdieron  cinco  ,  y  quedi»  pri- 
sionero el  jefe  de  la  expedición  por  nombre  Juan  Fregoso, 
el  mismo  que  habia  ahuyentado  de  Bonifacio  á  los  aragone- 
ses. No  por  esto  se  rindió  la  plaza  de  Cerra ,  aunque  com- 
batida con  el  mayor  esfuerzo.  Guando  estaba  ya  á  punto  de 
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apilular,  dcslrtiida  otra  expedición  que  envió  Anjoii  por 
lierra ,  el  papa  Marlin  V  l;i  salvt> ,  pidiendo  con  instancia  á 
Alonso  una  suspensión  de  armas ,  y  liacíendo  que  un  legado 
tomase  la  plaza  como  en  rellenes.  El  [)apa  estaba  muy  que- 
joso del  aragon<v>  ¡inr  la  habilidad  eco  que  este  sostenia  al 
anti-papaBraik)  XIH  en  vez  de  hacerle  la  guerra.  Hácia  este 
tiempo,  oiro  rey  de  la  Península,  menos  dado  á  lides,  Car- 
k»  de  Navarra ,  firmaba  tambieo  ajustes  con  su  yerno ,  el 
eondede  ArmaSao,  muy  nimio  y  mirado  en  intereses.  En  Gas- 
tilla  unas  perturbaciones  se  daban  la  mano  con  otras.  Había 
paz  eon  el  moro ,  lo  que  equitalia  á  decir  que  habla  guerra 
en  casa.  El  rey  de  Granada ,  no  menos  atormentado  de  di- 
sensiones que  el  de  Castilla ,  había  ofrecido  trece  mil  doblas 
diiuaies  con  lal  (jue  le  prorogasen  las  treguas  por  tres  años, 
y  su  proposición  habia  sido  aceptada.  El  infante  don  Enri- 
que pcraiauecia  armado  por  uias  instancias  que  le  hacia  el 
rey  para  que  despidiese  su  gente.  Don  Juan ,  y  don  Pedro, 
hermanos  de  don  Enrique ,  enviaban  memoriales  al  rey  su- 
plicándole que  anduviese  con  cuidado  no  sea  que  se  reno- 
vase lo  de  Tordesillas;  que  se  rodease  de  personas  concíen- 
sodas,  que  era  decirle  que  estaba  mal  rodeado;  que  volyiese 
por  la  honi;!  de  aquellos  á  quienes  don  Enrique  habia  ul- 
trajado ,  y  pagase  los  sueldos  debidos ,  y  restituyese  en  sus 
bienes  á  los  despojados,  y  nombrase  para  su  consejo  á  sus  fíe^ 
les  servidores,  que  era  decirle  que  no  se  fiase  de  otros  que 
de  los  reclamantes.  La  reina  se  fué  á  Roa  en  donde  volvió 
á  juntarse  con  el  rey.  Si  este  tenia  que  pasar  de  una  forta- 
leza á  ulra .  pedia  escolla  á  don  Juan  ,  y  luego,  llegado  al 
lériiiino  de  su  viaje  ,  mandaba  que  la  escolla  fuese  despe- 
dida. Don  Knri()ue  tomal);i  it  iM  -ion  del  ducado  de  Villena 
dado  ea  dolé  á  su.  mujer  doüa  Galaiiua ;  pero  los  que  ro- 
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deito  al  rey  dMte  qufl  k  dooMioo  debía  revoeana  oobn 
liecha ion  rebelde.  I¿ mismo  lee  pesaba  á  euantos  haliiaii 
sido  Encorecidos  par  reoomeodacíoD  de  don  Borique ,  entre 

ellos  á  Fernandez  Manrique :  y  lodos  querían  defender  ó  to- 
mar por  la  fuerza  lo  que  les  habia  sulo  ulur^ado.  Como  si 
hubiesen  renacido  los  días  de  doña  María,  viuda  de  San- 
cho IV,  e!  rey  mandaba,  y  el  infante  y  sus  parciales  escu- 
saban  su  i ii obediencia  diciendo  que  cumplían  con  las  (u  denes 
que  antes  el  mismo  rey  habia  dado.  Los  nobles  pasaban  de 
uno  á  otro  baado  seiguiL  eran  los  premios  con  que  se  les 
brindaba.  Ya  que  el  primer  rebelde  no  podía  ser  castigado, 
trató  don  Alvaro  de  que  el  rey  amedrentase  con  penas  se- 
veras á  tos  menos  culpables.  La,ooroarca  de  Castañeda  ñié 
entrada  poco  meooa  que  á  sangre  y  fiiego;  se  prendió  á  mu* 
cbos,  se  azotó  ialres,  se  e|eciUó  pena  capital  en  otros  va- 
rios, y  fueron  confiscados  muchos  bienes ,  y  varias  casas  de 
los  culpables  fueron  derribadas :  pero  todos  conocieron  qoa 
tales  rigores  empleados  en  los  drbiles  no  supliüü  por  un  solo 
castigo  que  se  hul)iese  hecho  eu  los  fuertes.  En  medio  de 
e^tas  alteraciones  nació  en  Penafiel  el  día  29  de  mayo,  aun- 
que otros  dicen  el  19,  eu  este  año  1421 ,  el  principe  de 
Viana  de  quien  tendremos  que  ocuparnos  mas  adelanlc.  Era 
hijo  del  infante  don  Juan ,  hermano  del  rey  de  Aragón ,  y 
de  doña  Blanca ,  infanta  heredera  de  Navarra  y  viuda  de 
don  Martin  rey  de  Sicilia.  Don  Carlos  le  pusieron  por  nom- 
bre ,  según  la  voluntad  expresada  por  su  abuelo  el  rey  de 
Navarra  den  Garlos  ID  el  Noble.  Castilla  era  una  corte  cea* 
iral  en  donde  por  este  tiempo  estaban  reunidos  los  berede- 
ros  de  Aragón  ,  y  los  de  Navarra.  T  como  si  todos  ellos 
estuviesen  trabajando  sin  saberlo  en  la  gran  obra  de  la  con- 
centración de  fuer^  de  la  Península ,  agitábanse,  se  hmh 
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vían ,  fle  estremeciao,  é  iban  ibrmáDdofie  una.  educación  cu- 
yos resoltados  debíao  conocerse  en  tiempos  posleríores.  Ed 
realidad  quien  sofría  por  el  pronto  de  esos  eslremecimientos 
era  Castilla.  Su  mal  consistía  en  tener  en  su  seno  demasia- 
das frentes  acostumbradas  á  la  diadema.  Una  reina  viuda 
de  Siiiliti ,  uiui  reiiia  viuda  de  Aragón  ,  uii  luíaitle  de  ájü- 
gon  que  era  mirado  como  heredero  de  .Navarra ,  olro  in- 
fante de  Aragón  que  era  cuíiadu  del  rey  de  Castilla  ,  for- 
maban en  su  conjunto  un  coro  mal  avenido  de  voluntades 
casi  supremas.  El  rey  dcbia  estar  colocado  muy  alto  en  la 
escala  de  la  inteligencia  y  de  la  energía  para  hacerse  supe<- 
ríor  á  tantas  y  tan  calificadas  InfLuenctas.  Anúdase  á  esto  que 
liabia  alguna  cosa  de  halagüefio  en  esa  corte  brillante  cuyos 
primeros  ríoos^ombres  eran  personas  coronadas  ó  muy  pró- 
ximas á  serlo.  £1  ínfiinte  don  Enrique ,  por  mas  alardes  de. 
fuena  que  hacia ,  conoció  que  el  rey  era  mas  fuerte,  y  tuvo 
que  replegarse  á  OcaBa  primero ,  á  Montiel  después,  viendo 
como  volvían  á  recobrar  el  ducado  de  Yillena  las  tropas  del 
nionarca.  Insistiendo  este  ano  el  rey  de  Portugal  en  la  cele- 
braci  ín  de  la  paz  con  Castilla ,  fué  cnviadct  una  embajada  ú 
Lisboa  para  que  tratase  de  ella  partiendo  de  la  base  de  que 
en  el  fondo  debia  ser  una  tregua  y  nó  muy  lar^a. 

Muchos  nobles  ,  viendo  la  entereza  con  que  hablaba  ya  el 
rey  de  Castilla  nlon  Juan  11,  hablan  ido  abandonando  al  ín- 
£uite  don  Enrique.  Instaba  esto  en  1422  al  rey  para  que  le 
diese  seguro  y  licencia  para  ir  á  besarle  la  mano.  El  rey 
contestaba  que  pedia  llace^lo  segundo  siempre  y  cuando  le 
pareciese ,  sin  necesidad  de  lo  primero ,  despidiendo  antes 
U  gente  armada  de  que  iba  rodeado.  Don  Pedro ,  hermano 
de  don  Enrique ,  pasó  á  Ñapóles,  así  para  servir  á  su  ber- 
nmoo  el  rey  deÁragpnque  se  lo  pedia,  como  para  ponerle  al 
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corneóte  de  lo  que  pasaba  en  esa  tierra  de  GasÜlla  que  era 
UQ  imán  para  toda  su'femilia.  Don  Enrique  Itia  de  vencida,  y 
viendo  qoe  el  rey  allegaba  una  numerosa  hueste  para  casti- 
garle ,  fué  á  Madrid  á  verle ,  acompasado  solo  de  Garci- 
Manrique.  En  cuanto  llegó  ,  ya  le  pareció  mal  presagio  la 
noticia  que  le  dieron  de  que  su  hermano  don  Juan  y  otros 
nobles  habían  salido  á  una  cacería.  Ya  lienen  ,  dijo,  segura 
la  caza.  Fué  esto  el  dia  13  de  junio.  El  rey  le  recibió  se- 
vero, y  le  apiazt'i  ¡)ara  el  siguiente  día.  En  él ,  sentado  en 
,el  trono,  le  maniícslo  (¡ue  tenia  acusaciones  graves  contra 
é! ,  entre  otras  la  de  inteligencia  con  los  moros.  Garci-Man- 
rique ,  que  había  ^guido  al  infante,  respondió  por  él  que 
esta  acusación  era  falsa  y  lo  sostendría  con  las  armas.  Mas 
ei  rey  tenia  ya  tomadas  sus  medidas ,  y  al  infante  y  á  Man- 
rique los'biio  meter  en  el  alcázar.  Alonso  XI  y  su  hijo  no  se 
hubieran  contentado  con  esto.  Doüa  Catalina ,  hermana  del 
rey,  se  fugó  en  una  muía ,  hácia  Aragón.  Los  bienes  del  in- 
fante y  de  sos  adictos  fueron  confiscados.  La  acusación  so- 
bre connivencias  t^on  el  moro  era  supuesta ,  y  luego  se  des- 
cubrió quien  era  el  aulor  de  las  cartas  que  se  alribuian  al 
infante.  Eseíiutoi,  .Juaü  García,  fué  condenado  á  muerte, 
uias  bien  que  para  castigarle  para  que  no  comprometiere  á 
los  verdaderos  fautores  de  la  trama.  Para  que  doña  Catalina 
y  sus  adictos  no  propagasen  en  Aragón  nuevas  falsas ,  en- 
vió el  rey  de  Castilla  una  embajada  al  aragonés ,  explicán- 
dole lo  que  bahía  en  el  asunto ,  y  manifestándole  la  conve- 
niencia de  que  le  hiciese  entrega  de  la  persona  de  la  infanta 
doña  Catalina ,  y  de  los  principales  culpados  que  se  habían 
metido  con  ella  en  Valencia.  En  poder  de  don  Enrique  se  ha- 
llaron novecientos  marcos  de  plata  que  al  momento  fueron 
repartidos  entre  el  iníante  don  Juan  y  sos  amigos  á  manera 
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éa  deapofo  de  guBira.  Poco  después  de  esta  derrota  de  los 
eoriqueños,  nació  á  5  de  octubre  la  iofanta  doña  Catalíoa, 
hya  del  rey.  El  arzobispo  de  Toledo»  don  Sancho  de  Rojas, 
marid  el  ám,  21  d<d  mismo  mes ,  coando  ya  había  conse- 
guido el  ofafeto  á  que  tendid  constantemente ,  la  humillación 
de  don  Enrique.  De  esta  muerte  dala  la  mudanza  de  la  forma 
de  gobierno  establecida  en  Toledo,  '¡uiíiiidose  de  ella  por 
decirlo  así  las  apariencias  del  feudalisaio  eclesiástico  que 
venia  rigiendo,  é  introduciéndose  los  jurados  y  regidores 
como  en  otras  parles.  Mientras  se  daban  en  Castilla  estas 
batallas,  el  úy  de  Aragón  luchaba  en  Aápoies  con  el  du- 
que de  Anjou,  le  ganaba  las  plazas  de  Vico,  Massa  y  Amalfi, 
le  echaba  de  la  tierra  de  Labor,  y  se  apoderaba  de  Sorrento 
por  tratos.  Ya  la  reina  de  Ñápeles  temía  mas  á  su  hijo  adop- 
ÜYO  que  al  duque  de  Anjou  y  á  los  franceses.  Veleidosa  por 
naturaleza,  urdía  tramas  contra  el  mismo  á  quien  habla  lla- 
mado i  su  defensa ,  y  se  recelaba  de  él  como  de  un  capital 
enemigo.  Picó  en  Ñápeles  la  peste,  y  la  reina  creyd  un  mo- 
mento que  esta  plaga  iba  á  ser  su  auxiliar.  Y  cuando  cesó 
el  contagio  ,  era  de  ver  como  se  daban  al  pueblo  justas  y 
torneos,  pareciendo  que  se  celebraban  bodas  y  triunfos,  y  en 
realidad  á  la  guerra  armada  había  suce<lido  otra  encubierta 
y  sin  duda  mas  detestable.  El  rey  de  Araí'on  melido  en  su 
palacio  de  Castel-nuovo ,  y  la  reiua  encerrada  en  el  castillo 
de  Gapua,  parecían  exteriormente  unos  aliados,  llenos  de 
animación  y  buenos  sentimientos,  siendo  así  que  en  el  fondo 
eran  unos  epemigos  que  se  estaban  atiabando  y  armando  ce- 
ladas, fil  aragonés  heredé  por  este  tiempo  los  estados  del 
duque  de  Gandía ,  hijo  de  aquel  otro  duque  que  había  aspi- 
rado á  la  corona  de  Araron ,  como  descendienle  de  sus  re- 
yes  por  línea  nasoulina. 
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La  reiDa  de  Nápoles  temía  en  1423  que  sa  sucesor  adop» 
tivo  fuése  á  prenderla  y  embarcarla.  El  rey  don  Alonso  á  so 
vez  recibía,  avisos  de  que  anduviese  cuidadoso  pues  la  reina 
intentaba  quitarle  la  vida.  Esta  sefiora  envidé  llamar  al  rey 

por  medio  del  senescal  de  su  palacio.  El  rey,  sabedor  del 
fomplot,  puso  preso  al  senescal ,  y  fué  en  busca  de  la  reina. 
Pero  esla  se  liabia  puesto  en  guarda.  La  guarnición  del  cas- 
tillo de  Capua  levantó  el  rastrillo,  y  recibió  á  tiros  al  suce- 
sor del  reino.  Naturalmente  en  esta  lucha  tomó  parte  la 
plebe ;  ó  indudableooenle  el  rey  se  hubiera  visto  perdido  á 
no  dar  la  easoalidad  de  presentarse  en  breve  ante  las  aguas, 
de  Ñápeles  una  armada  aragonesa  compuesta  de  treinta  na- 
ves de  guerra.  Lm  que  poco  ha  eran  enemigos  de  la  reina , 
ahora  acudieron  á  su  socorro.  Las  calles  de  Nápdes  foeron 
campo  de  una  devastación  espantosa.  Se  dieron  batallas  de 
calle  en  calle»  de  plaza  en  plaza;  las  casas  servían  de  re- 
ductos, y  de  todas  partes,  por  mar  y  tierra ,  ilovian  sobre  la 
ciudad  destrucciones,  llamas  y  ruina.  La  reina  tuvo  que 
abandonar  su  capilal  y  refugiarse  en  Ñola.  Formada  liga 
con  el  papa,  con  el  (Unjue  de  Anjou  ,  y  con  el  de  Milán, 
dio  por  nula  la  adopción  del  rey  de  Aragón,  é  intentó  la 
reconquista  de  aquella  plaza:  pero  el  aragonés  se  habia 
aferrado  ya  á  su  presa  y  no  tenia  ánimo  de  soltarla  fácilmen- 
te, fiechazó  á  sus  enemigos,  se  apoderó  de  la  isla  de  Iscla, 
y  tomó  la  resolución  de  ir  á  mover  guerra  al  de  Anjou,  ei 
so  propia  casa.  INspuesla  su  armada,  hizo  rombo  hácia  Mar> 
sella,  y  llegó  á  la  vista  de  esta  plaza  el  día  11^  de  noviem- 
faro.  Sin  detenerse  combatió  y  tomó  una  torre  que  estaba 
en  la  boca  del  puerto ,  rompió  la  cadena  que  impedia  la 
entrada,  penetro  con  íuipctu,  se  apoderó  en  él  de  cuantas 
naves  vaiiaa  algo ,  y  acometió  á  los  defensores  de  la  ciudad 
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por  dondft  nenofi  le  esperaban.  Al  rníemo  tiempo  la  artillería 
de  las  naves  de  Aragón  abría  brecba  en  la  muralia,  y  los  sol- 
dadosentnban  en  la  plaza  por  asalto.  Don  Alonso  había  dado 
^rdeo  de  respetar  los  templos  y  las  mujeres ,  y ,  dada  la  ciudad 

ásaco,  se  volvió  á  embarcar,  sacando  solo  para  sí  de  esa 
enibeslida  el  cuerpo  de  un  sanio,  ileem barcadas  las  tropas 
y  ganado  en  Marsella  un  bolin  inmenso  ,  el  rey  se  vulviu  á 
la  Peiiíii>iiltiy  tomó  tierra  en  Palamós,  puei  lu  de  CalaUnia, 
ei  dia  pnuiero  de  diciembre,  y  sin  detenerse  se  encaínmó 
al  reino  de  Yaleucia ,  con  ánimo  de  pedir  explicaciones  ai 
oaslelUoo  acerca  de  la  prisión  del  infante  don  £nríque.  Asi 
como  algunos  habían  supuesto  que  la  familia  real  de  Ara-r 
goo  (ralaba  de  llevar  adelante  en  Castilla  la  usurpación  á 
que  habla  dado  oomieo»)  y  nó  término  don  Fernando  de 
Aniequera ,  otros  por  el  contrarío  decían  en  alta  voz  que  el 
rey  de  Castilla  trataba  de  mover  apelaeion  contra  el  proceso 
de  Caspe,  dando  por  inconcuso  que  el  único  perjudicado  en 
ella  hdhi.i  sido  él,  y  uó  los  deiiu^  pretendientes.  Había  sido 
jurada  en  Toledo  por  heredera  del  trono  la  infanta  duna  Ca- 
laliua,  primer  írutodel  matrimonio  del  raonarcadon  Juanll. 
Casi  al  mismo  tiempo  este  rey,  y  el  de  Portugal  don  Juan  I, 
habiao  firmado  treguas  por  váote  y  nueve  años ,  con  obli- 
gacioo  de  no  romperlas  sin  avisarse  mútuamente  diez  y 
ocho  meses  antes.  Continuaban  las  treguas  con  Granada, 
aunque  recientemente  había  muerto  lucef  III  y  habia  subido 
al  trono  Mohamed  YII,  hijo  suyo,  á  quien  las  memorias  de 
los  árabes  llaman  vano,  altanero  é  insufrible.  Á  algunos  les 
parecía  que  el  castellano  debía  aprovechar  este  período  de 
paz  para  seguir  reclamando  del  rey  de  Aragón  á  los  rebel- 
des que  en  él  habían  buscado  un  asilo.  Pero  el  aragonés  se 
negaba  á  devolverlos  y  por  el  couti  ano  pedia  la  libertad 
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del  ÍD&nle  don  Eoríque.  Quejoso  estaba  tambieo  del  arago- 
nés el  castellano  porque  la  infanta  doOa  Catalina  habla  dado 
entrada  en  su  casa  á  don  Juan  de  Tordesíllas,  fugitivo  'de 
Castilla,  de  quien  se  decia  que  se  llevó  consigo  un  tesoro 
cuya  guarda  le  habia  encomendado  el  rey  don  Enrique  III. 
La  ¡{i¿-á  do  Juan  de  Tordesillas  tuvo  lugar  en  este  mismo 
año  1423  ,  poco  antas  de  qne  la  reina  diese  á  luz  otra  ¡n- 
faala  á  la  que  se  puso  por  nombro  Leonor.  Antes  habia 
muerto  á  23  de  niavo  en  Peñíscola  aquel  Pedro  de  Luna 
llamado  Benito  Xlll ;  y,  por  instigación  secreta  del  rey  de 
Aragón ,  dos  cardenales  habían  querido  continuar  el  cisma 
dando  la  liara  á  don  Egidio  Muñoz  ,  canónigo  de  la  catedral 
de  Barcelona.  Doila  Blanca  de  Navarra ,  esposa  del  infante 
de  Aragón  don  Juan ,  se  habia  trasladado  de  Castilla  á  Tíl- 
dela junto  con  su  hijo  don  Carlos.  £1  rey  de  Navarra,  abuelo 
de  este  príncipe ,  juntó  en  Otile  ks  tres  estados  del  reino , 
é  hizo  aprobar  por  ellos  la  erección  del  principado  de  Yiana 
á  favor  del  bijo  de  doña  Blanca  ,  heredera  del  trono. 

Créese  que  por  el  mismo  tiempo  don  (  arlos  de  Navarra 
hizo  algunas  reformas  en  el  gobierno  interior  de  la  ciudad 
de  Pamplona  ,  formando  uno  solo  de  los  tres  barrios  en  que 
andaba  dividida ,  no  sin  discordia  de  ios  naturales.  Después 
juntó  córtes  en  Tafella.  El  decreto  de  convocación  lleva  la 
fecha  de  2  de  marzo  de  1424.  En  ellas  se  hicieron  varías 
dedaraciones  de  alguna  importancia ,  tales  como  la  de  que 
los  servicios  de  acuartelamiento  y  alcabalas  eran  volunta- 
rios. Á  9  de  junio  de  este  mismo  año  doña  Blanca  dió  á  lus 
una  infiinta ,  que  llevó  su  mismo  nombre.  Y  hay  quien  afir- 
ma que  el  infante  de  Aragón ,  don  Juan ,  esposo  de  doña 
iikiiica,  permaneció  por  intervalos  de  tiempo  en  Pamplona, 
cuando  ya  declinaba  mucho  la  saiud  de  su  suegro  el  rey 
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Carlos.  Todo  el  tilo  andavieron  en  embajadas  y  contesla- 

áoüQb  i'l  aragonés  y  el  castellano  ,  reclamando  aquel  la  li- 
bertad del  infante  don  Enrique ,  y  aste  la  entrega  ó  el  des- 
tierro de  los  sú!)(lil(ts  caslellaiios  refugiados  en  Aragón.  Y  se 
agriaroii  los  ánimos  hasta  el  punto  de  hacer  do  una  y  otra 
parle  armamentos.  El  castellano,  por  muerte  de  la  princesa 
doña  Catalina ,  hizo  jurar  por  sucesora  del  trono  á  su  se- 
gunda bija  doba  Leonor,  y  convocadas  córtes  las  pidió  ser-* 
vieioe  para  obligar  al  aragonés  á  que  le  satisfRciese.  No  falta 
quien  atribuye  esta  discordia  entre  aragoneses  y  castellanos 
á  las  arles  empleadas  por  el  papa  Martin  V  para  mantener 
en  jaque  á  don  Alonso  V  en  sus  dominios  mientras  trabajaba 
para  hacerle  perderen  Italia  el  terreno  que  había  ganado.  En 
¿:ran  parte  salió  el  pontífice  con  su  intento.  Los  milaueses, 
los  ¿^enoveses ,  los  parciales  de  la  reina  doña  Juana  ,  y  las 
huestes  del  duque  de  Anjou  á  una,  acudieron  contra  ios  ara- 
goneses, les  tomaron  las  plazas  de  Gaeta  ,  Castellamare 
Massa,  Vico  y  Sorrento,  y  luego  los  desalojaron  de  la  misma 
dudad  de  Ñápeles ,  aunque  no  pudieron  ganar  los  castillos 
Noovo  y  Ovo.  Don  Pedro ,  heroiano  del  rey  de  Aragón , 
quería  entregar  la  ciudad  á  las  llamas ;  pero  los  principales 
cabos  de  su  lyércíto  le  dieron  á  entender  que  semejante  ven- 
ganza no  produciría  otro  efecto  que  enajenarles  para  siem- 
pre las  voluntades  de  aquellos  naturales ,  que  ahora  podian 
ser  recobradas.  Este  triunfo  del  papa  hizo  perder  su  natu- 
ral prudencia  á  don  Alonso  de  Ara^^uii ,  hasta  el  punto  de 
\W¡i.\v  á  prohibir  á  3us  súiidílos  toda  relación  coa  los  do 
iioüia. 

E!  dia  fi  (le  enero  de  Ví¿l)  nació  en  Valladolid  el  infnn- 
le  don  Knrniue,  y  poco  después  fué  jurado  en  el  convenio 
de  San  Pablo  como  á  sucesor  del  trono.  Convocadas  córtes,  < 
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celebráronse  en  Valladolid ,  y  en  ellas  se  defermiiió  no  otor- 
gar al  aragonés  lo  que  pedia  en  orden  i  la  libertad  de  don 
Enrique  de  Aragón ,  y  rechazar  con  las  anuas  toda  agresión 
que  intentasen  los  aragoneses.  Estos  en  las  córtes  de  Zara- 
goza aechaban  de  declarar  justa  la  demanda  de  su  rey  rela- 
tiva á  reclamar  por  medio  de  las  armas  la  libertad  de  aquel 
príncipe.  De  suerte  que  los  dos  pueblos,  á  quienes  se  deda 
haber  hermanado  la  decisión  del  parlamento  de  Gaspe,  se 
mostraban  «inclinados  á  un  rompimiento,  nd  por  intereses 
generales  sino  por  antojos  de  les  potentados.  También  Mar» 
tín  Y  atizó  esto  áSo  la  discordia  entre  los  iberos  para  man- 
tonerlos  en  cnanto  pudiese  alegados  de  Nápoles.  El  rey  de 
Navarra  quiso  interponer  sos  buenos  oflctos  entre  aquellos 
dos  reyes,  y  no  pudo  avenirlos.  FI  castellano  tenia  en  su 
poder  al  conde  de  Uríjel ,  y  ya  medilaba  de  que  manera  sa- 
caria  de  esta  posesión  el  mejor  partido  posible  en  caso  de 
rompimiento  con  los  arn^^oneses  Don  Alonso  iba  juntando 
hueste  y  se  adelantó  con  ella  hasta  Tarazona.  El  rey  de  Cas- 
tilla envió  á  la  misma  ciudad  al  infante  de  Aragón  don  Juan 
para  probar  cuál  era  el  ánimo  del  aragonés.  £1  rey  de  Na*^ 
Tarra  se  aeercó  á  Olite  deseoso  de  aproveebar  estos  mo- 
mentos que  eran  preciosos  para  cuantos  deseaban  eviter  un 
rompimiento.  So  noble  corazón  juzgaba  de  los  sentimientos 
de  los  demás  por  los  propios.  Y  mientras  hacia  esfüerios 
por  la  bella  causa  de  hi  unión  de  los  iberos  murió  de  una 
apoplegía  en  Olite.  En  el  mismo  campo  de  los  aragoneses 
su  yerno  dun  Juan  y  su  hija  doña  IJlanca  fueron  aclamados 
por  reyes  de  Navarra.  Casi  da  vergüenza  decir  que  poco 
después  se  liruió  entre  Aragón  y  Caslilla  un  tratado  de  paz 
cuyas  condiciones  consistían  en  que  el  infante  don  Enrique 
seria  puesto  en  libertad,  devolviéndosele  sus  bienes,  y  lo 
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nisiDO  á  las  personas  que  por  él  babiaa  sido  presas.  Un 
término  tan  pobre  tuvo  ese  grande  armamento  de  dos  na- 
ciones que  pareeian  dispuestas  á  darse  batalla  por  alguna 

grave  cuestión  de  honra.  El  rey  de  Castilla  celebró  corles 
en  Burg:os,  y  en  ellas  dijo  que  los  anuamenlos  hechos,  si 
'  el  reiíiíi  le  prestaba  su  apoyo,  podían  ser  dirigidos  conlra 
el  granadino;  y  de  esta  manera  obtuvo  de  los  procuradores 
un  donativo  de  treinta  millones  de  maravedises.  Entretanto, 
ana  arnoada,  salida  de  Sicilia,  so  habla  presentado  á  ia  vista 
de  Nápoles,  y  hostilizado  por  algún  tiempo  la  plaxa,  nd  con 
ánimo  de  recobrarla ,  sino  solamente  de  tomar  á  bordo  al 
tnftnte  don  Pedro  y  dijar  encomendada  á  algunos  caballe* 
ros  la  defensa  de  les  castillos.  Don  Alonso  de  Aragón  iba  á 
oponer  inlrígas  á  intrigas.  Sabedor  de  que  algunos  genove- 
ses  estaban  descontentos  del  duque  de  Milán  ,  ijuo  se  habia 
hecho  dueño  de  su  república,  entró  en  tratos  con  ellos ,  se 
aliiicon  los  Fregóse  de  Génova,  é  hizo  (jiio  el  infante  don 
Pedro  barriese  aquellas  costas  hasta  híicer entraren  alarma 
al  duque  de  Milán.  En  breve  consiguió  su  objeto,  pues  esto 
potentado  ,  inclinándose  por  su  interés  á  separarse  del  papa 
y  del  duque  de  Aojou ,  envid  una  embajada  al  aragonés. 

La  historia  de  los  tres  reinos  de  Aragón ,  Navarra  y  Gas- 
tilla,  está  sumameote  roesclada  en  1426.  Toda  ella  consls- 
liá  en  artificios  urdidos  por  el  aragonés  en  la  misma  corte 
del  rey  de  Castilla  para  poner  mal  á  este  con  el  navarro  y 
con  sus  propios  vasallos,  ünasdemandíis  sesucedian  á  otras. 
Que  fuese  enviada  á  Aragón  la  iuca  ubmbra,  viuda  deFer-  • 
nando  de  Anlequera  ,  junto  con  su  líija  doña  Leonor ;  y  el 
castellano  accedió.  Que  les  fuesen  pagados  á  don  Enrique 
y  á  sus  parciales  todos  los  atrasos  por  pensiones  y  rentas; 
y  el  castellano  se  avino,  tomando  esta  suma  del  diaero  que 
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tenia  recaudado  para  hacer  la  guerra  al  moro.  Que  no  so 
pusiese  dificultad  á  que  el  conde  de  Urge! ,  recien  lómenle 
sacado  por  maña  y  concusión  de  la  fortaleza  de  Gaslrolora- 
fe  fuese  trasladado  al  castillo  de  Jáliva,  poniéndole  en  ma- 
nos de  su  mñs  cruel  eoemigo :  y  el  castellano  lo  hizo.  Con 
Ja  idea  de  resistir  al  aragonés  liabía  armadodon  Juan  II  al- 
gunas compa&fas;  y'ahora  que  ya  no  las  necesitaba  no  sabía 
cómo  despeidirlas.  Para  dar  satisfiiceion  á  todos  cuantos  se 
habían  repartido  los  bienes  de  don  Enrique  y  de  sus  parcia- 
les, moHíplícó  las  mercedes,  los  consejeros  reales,  los  car- 
gos y  los  oficios ;  tanto  que  las  cortes  tuvieron  que  supli- 
carle que  por  espacio  de  veinte  y  cinco  años  no  hiciese  nue- 
vas mercedes,  y  que  desiuitiuyese  en  dos  terceras  parles  al 
menos  el  númoro  de  consejeros.  Cada  uno  de  los  excluidos 
fué  transformado  por  los  emisarios  del  rey  de  Aragón 
en  un  enemigo  del  órden  público  en  Castilla.  Propalaban 
voces  las  mas  absurdas;  ya  decían  que  don  Alvaro  de  Luna 
solicitaba  livianamente  á  la  reina  y  que  los  dos  trataban  de 
deshacerse  del  rey  y  formar  una  regencia;  ya  que  el  rey 
iba  á  repudiar  á  la  reina  y  tomar  por  esposa  á  una  ia&nta 
de  Portugal  á  fin  de  ganar  un  altado  que  le  ayudase  á  bar- 
rer de  Castilla  la  mala  simiente  de  los  hijos  del  de  Anteque- 
ra. Todozi/.aiia  scmbradci  por  el  incansable  Alonso  V.  .\  la 
sazón  era  obispo  de  Burgos  y  fué  creado  cardenal  don  Juan 
de  Cervantes.  Créese  que  poi  conduelo  de  este,  y  de  los 
obispos  de  Orense  y  Gerona .  el  papa  .Marlm  V  hizo  citar 
por  ante  su  tribunal  á  aquel  monarca ,  no  tanto  porque  por 
bajo  cuerda  sostenía  al  supuesto  papa  Muñoz,  como  porque 
traía  revuelta  la  Italia  con  otros  artificios  análogos  á  los  que 
usaba  en  Castilla.  Ya  el  duque  de  Milán  se  habla  separado 
de  la  alianza  de  la  reina  de  Ñápeles  y  de  los  amigos  de  la 
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Sania  Sede;  ya  los  Fregoso  de  Genova,  y  los  ílorenlinos 
formaijaii  causa  común  con  los  aragoneses;  y  las  naves  de 
Aragón,  abastecidos  los  castillos  de  Aúpoles,  iban  Á  haoer 
alarde  de  sus  fuerzas  basta  en  las  costas  de  África:  mien- 
tras la  reina  de  Nápoles  y  ei  duque  de  Anjou  no  habiao  po* 
dido  recobrar  completamente  aquella  capital  por  cuyas  aa- 
taguas  delicias  suspiraban.  Ahora  la  ansiedad  reinaba  en 
ellas,  y  estaba  en  la  mano  del  gobernador  de  un  castillo 
el  transformaría  en  ruinas. 

El  papa  hizo  los  mayores  esfuerzos  en  1427  para  ver  de 
contentar  y  tener  á  raya  á  ese  rey  de  Aragón  que  liaia  re- 
vut'Ka  la  II  ili  i  y  h  España.  Envióle  un  legado  que  fué  re- 
cibido en  ^  ilciiria  con  la  mayor  solemnidad ;  cüuio  si  oo 
ningún  tiempo  eí  aragonés  hubiese  fallado  íi  los  respetos  de- 
bidos á  laSaaUSode.  En  realidad  el  delegado  iba  á  buscar 
en  Aragón  las  paces.  Si  no  consiguió  completamente  su  ob- 
jeto, cosa  difícil  tratando  con  un  monarca  del  temple  de  don 
Alonso  V,  á  lo  menos  firmó  con  este  un  tratado  en  que  se 
deeia :  que  el  aragonés  se  esforzaría  en  hacer  que  el  supuesto 
papa  Muñoz  prestase  obediencia  á  Boma  ó  fuese  entregado 
á  la  autoridad -pontificia;  que  revocaría  don  Alonso  todo 
cuanto  hubiese  decretado  contra  el  sumo  ponlííice  Martin  V; 
que  en  nada  dejana  de  respetar  las  inniunidadcs  eclesiásti- 
cas; y  que  renunciaría  á  hacer  la  guerra  á  doña  Juana  de 
Nápoles  siempi-f^  ipie  la  Santa  Sede  nombrase  jueces  inta- 
chables para  dirimir  la  cuestión  promovida  y  fallar  en  de- 
recho. Y  como  el  rey  de  Portugal  había  imitado  al  aragonés 
en  sacar  partido  de  las  circunstancias  para  hacer  suyos  ma<* 
ehos  frutos  de  las  rentas  eclesiásticas,  también  esto  lúto  tuvo 
qoe  volver  sobre  sí  amonestado  del  papa  por  conducto  de 
lo6  metropolitanos.  Por  esto  tiempo  el  reino  de  Granada  pasó 
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por  una  crisis  sangrienta.  Uo  primo  del  rey,  visto  que  era 

el  cuarto  año  del  reinado  de  Mohamed  VII  sin  que  este  mo- 
narca iiul)u?sc  cesado  de  moslrarse  lo  que  fiic  desde  el  pri- 
mor día,  lleno  de  altanería,  vano  é  insufrible,  agrupó  en 
l)viu)  suyo  ú  los  descoüleulos ,  le  acusó  de  estar  en  íntimas 
relaciones  con  los  infieles,  dicen  las  memorias  árabes  ,  y  le- 
vanto coaira  él  una  de  las  tormentas  populares  mas  furío** 
sas  por  las  que  baya  pasado  la  ciudad  de  tiraoada.  Á  duras 
penas  Mohamed  YU  pudo  ponerse  en  salvo  y  embarcarse 
para  Túnez ,  mientras  su  primo  Mohamed  VIII  subía  al  tro- 
no. En  Castilla  las  turbaciones  estaban  también  en  su  cre- 
ciente. Convencidos  todos  cuantos  rodeaban  al  rey  don 
Juan  II,  que  era  muy  fácil  cosa  convertirle  en  instrumento 
de  todas  las  pasiones  que  le  rodeaban ,  no  se  olvidaban  de  ati- 
zarlas en  diferentes  sentidos.  El  rey  de  iNavarra  perdia  en 
Castilla  unos  dias  que  liubiera  podido  emplear  con  provecho 
en  sus  estados.  Mientras  su  esposa  doña  Blanca  relcbraba 
córtes  en  Pamplona,  según  se  cree ,  y  bacia  jurar  en  ellas 
como  sucesor  del  reino  al  príncipe  de  Viana ,  y  en  su  do- 
iDoto  á  doña  Blanca  y  á  dona  Leonor,  el  rey  su  esposo  se 
aunaba  en  Castilla  con  aquel  hermano  don  Enrique  á  quien 
un  día  persiguió  de  muerte»  y  declaraba  una  guerra  pala- 
cíe^  á  aquel  don  Alvaro  de  Luna  que  antes  había  sido  su 
aliado.  No  se  sabe  quien  promovió  asonadas  y  conmociones 
populares  en  Valladolid,  Zamora  y  otras  poblaciones;  pero 
es  indudahlc  ([uím'h  la  primera  de  dichas  ciudades  IíuIio  mo- 
tines, riíias  encurmzadas  c  incendios  de  casab,  como  un  en- 
sayo de  venganzas  populares  hecho  a  imitación  délas  de  ios 
ricos-hombres.  £1  rey  fué  allá  con  don  Alvaro,  y  cerradas 
las  puertas  de  la  ciudad  hizo  en  los  delincuentes  plebeyos 
aquella  justicia  expeditiva  que  no  podía  hacer  en  los  nobles: 
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azolailns  unos,  degollados  otros ,  ahorcados  los  mas,  y  ar- 
rastrados al  patíbulo  y  cíh  tadus  las  manos  á  los  incendia- 
rfo<  la  ciudad  quedó  tranquila.  En  Zamora  hubo  otros 
desórüeues  no  menos  graves ,  y  fueron  impuestos  iguales 
oastigqs:  solo  que  se  notó  que  los  caballeros  encausados  luo<* 
IP>  fiiem  puestos  6B  libertad ,  y  los  no  caballeros  sofríeroii 
el  6Bcannieiito.  Aquellos  urdían  coivuracioiies  impuiiemeiH 
te.  Agrupados  en  tomo  del  rey  de  Navarra  y  del  infonto  don 
Enrique,  acababan  de  ganar  á  su  devoción  á  los  maestres 
de  Alcántara  y  Galatrava,^  ibaná  echar  el  resto  para  apar- 
tar de  los  consejos  de  la  corona  á  don  Alvaro  de  Luna.  A 
este  se  atribuían  las  alteraciones  públicas,  á  este  el  descon- 
U'¡\Ut  que  reiuaba  en  los  puebfos,  á  este  el  fundamento  de 
ias  qupjas  que  elevaban  los  procuradores  de  las  ciudades. 
Por  úUiiiiü  presentaron  al  rey  un  memorial  en  que  le  pedían 
que  apartase  de  sus  consejos  á  don  Alvaro  ^  mandase  for> 
marle  causa.  El  monarca ,  que  en  esto  no  pudo  consultará 
su  valido,  consultó  á  su  confesor,  y  determinó  que  sefor* 
mase  cansa  á  don  Alvaro.  Pocas  sentencias  se  han  dado  mas 
ridiculas  que  el  folio  fulminado  contra  don  Alvaro.  Por  es- 
pacio de  diez  y  ocho  meses  debia  vivir  serado  del  monar- 
ca. El  rey  y  no  el  valido  quedó  castigado;  pues  era  tal  el 
afecto  que  profesaba  á  don  Alvaro  que  no  podia  jKisar  un 
dia  sin  verle  ó  escribirle.  Ahora  le  escribió  ni.is  aincnudo, 
ya  que  no  pudo  verlo ,  y  acrecentó  el  amor  que  le  tenia.  To- 
dos sus  subditos,  nobles  y  plebeyos,  le  parecían  muy  poca 
cosa  si  los  comparaba  con  don  Alvaro. 

Los  que  hablan  alejado  de  la  corte  á  este  valido ,  luego 
se  convencieron  en  1428  de  que  mandaba  ahora  lo  mismo 
que  antes ,  pero  por  medio  de  cartas.  A  tenor  de  estas  el 
monarca  dictaba  sus  decraUis.  Biandó  que  fuesen  disuellas 


las  confederaciones  de  los  pueblos;  que  por  las  pasadas  olor* 
gaba  olvido  en  cuanto  no  hubiese  rpclamacioa  de  tercero , 
pero  que  casligaria  con  rigor  las  venideras;  y  que  los  gran- 
des viviesen  cada  uno  en  su  tierra.  Los  enemigos  de  don  Al- 
varo ,  visto  que  no  habian  conseguido  su  objeto  ,  croyen» 
preferible  la  dominaoion  de  doo  Alvaro  presente  á  su  go- 
bierno por  misiva ;  y  pasaron  por  la  humillación  de  supli- 
oar  al  rey  que  volviese  á  llamar  á  la  corte  al  valido.  Este 
se  bízo  de  rogar.  Dos  veces  se  escusó  de  salir  de  su  retiro, 
dando  \m  pretexto  su  Insuficiencia ;  y  á  la  tercera  dijo  que 
cedía  por  obedecer  á  su  i)ríncipe.  Se  le  hizo  un  recihiniiento  . 
!n.i^'iiii!(  o.  Kl  mismo  rey  de  Navarra  y  el  infante  don  Kiiri- 
que,  im  tiempo  amigos  v  luego  enemigos  suyos,  salieron  á  su 
oncueidro.  y  le  condujeron  á  palacio,  como  para  decirle  que 
era  deudor  á  entrambos  del  poder  que  se  le  conferia.  Al  prin- 
cipio todo  fueron  concordias  y  buenas  correspondencias.  Pre- 
'  cisamente  se  detuvo  en  Castilla  la  infonta  de  Aragón  doña 
Leonor ,  que  acababa  de  desposarse  por  poderes  con  el  in- 
fiinle  de  Portugal  don  Duarte ,  llevando  en  dote  doscientos 
mil  florines.  Yalladolid,  que  un  año  antes  babia  sido  teatro 
de  grandes  perturbaciones  é  incendios ,  ahora  presenció  jus- 
tas ,  torneos ,  y  espléndidos  banquetes.  La  reina  y  el  rey  de 
Navarra  ,  los  reyes  de  Castilla  .  la  wim  viuda  de  Aragón  , 
madre  de  la  desposada,  fueron  la  gala  de  estas  íieslas.  Na- 
die hiil  it  ra  dicho  que  tras  de  lodos  ellns  existiese  un  pue- 
blo que  sufria  y  deploraba  los  males  públicos.  Cuando  hubo 
cesado  el  bullicio ,  quedaron  las  malas  voluntades  que  die- 
ron comienzo  á  una  nueva  guerra.  JSI  rey  de  Navarra ,  que 
descuidaba  una  corona  por  hacerse  cortesano  de  otro  prín- 
cipe, aspiraba  á  mandar  por  bocftde  don  Alvaro.  Don  En- 
rique tenia  iguales  deseos.  Y  don  Alvaro  trató  de  despren- 
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dorso  (lo  lino  y  de  oiro.  Á  üoii  Enrique  le  envió  una  caria 
del  rey  en  (\uq  se  le  mandaba  pasar  á  la  frontera  tic  (Grana- 
da. Al  rey  de  ISavarra  le  hizo  decir  en  nombre  del  de  Gas- 
tilla  lo  mucho  que  le  ooDveoía  que  se  fuese  á  sus  estados 
en  donde  le  esperaba  su  esposa.  Y  así  se  descartó  de  eo- 
Irambos.  £a  breve  pasó  por  Castilla  don  Pedro ,  otro  príiH 
eipe  de  Pprlugal  que  venia  de  tomar  por  esposa  en  Yalencia 
á  dofia  Isabel  bija  del  conde  de  Urgel  don  Jaime  el  Desdi* 
diebado.  Don  Pedro ,  infante  de  Aragón ,  entró  también  en 
Castilla  con  pretexto  de  visitar  á  su  madre  la  reina  viuda 
(Je  Araí,'on  doña  Leonor:  en  realidad  para  informar  á  don 
Aluü.-ü  lie  Aragón  de  cuanto  pa.saba  en  esa  tierra  (jue  iuseo- 
sibleméiilü  atraia  á  sí,  como  al  corazón  do  la  Península,  la 
circulación  de  sus  gérmenes  de  vida.  No  se  pensaba  en  aca- 
bar con  el  moro ,  ni  en  complelar  la  reconquista  de  nuestra 
tierra.  Así  como  el  navarro  olvidaba  sus  deberes  de  rey  por 
meter  en  Castilla  sus  pasiones  de  infante,  así  el  castellano, 
no  veia  en  Granada  una  comarca  destinada  á  ser  suya  por 
la  espada,  sino  un  pais  en  donde  debia  entretenerse  en  derri- 
bar unos  reyes  y  entronizar  otros.  El  rey  de  Castilla  escribió 
ai  de  Túnez  pidiéodde  que  le  enviase  con  algunas  tropas  á 
Mohamed  A' II,  á  quien  las  memorias  castellanas  dan  el 
nombre  de  el  Izquierdo,  pues  prometía  favorecerle  y  der- 
ribar á  Mohauied  VIH.  A  ffuien  li<  niisuius  memorias  lla- 
man el  Cbico  y  laitibien  el  Pcqueüu.  L.n  realidad  este,  dicen 
los  árabes,  se  mostraba  duro,  soberbio  y  üero  con  sus  va- 
sallos, principalmente  con  los  que  podía  presumir  que  eran 
favorables  á  aquel  otro  monarca  destronado;  peroailadenque 
si  el  otro  Mohamed  no  había  aprendido  nada  en  el  infortimio, 
era  difícil  la  elección  entre  ambos.  Pero  el  rey  de  Castilla, 
6  don  Alvaro,  por  él ,  creyó  que  era  digno  de  sq  corona 
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vorecer  al  uno  en  vez  de  pedir  cuentas  á  entrambos.  Y  di- 
cen que  dió  ocasión  á  ello  la  circunstancia  de  iiabei  huido 
recientemente  á  Murcia  un  noble  granadino  á  quien  pcrse- 
guia  de  inuerlc  el  Izquierdo,  y  liaber  dado  á  enUndcr  f]ue 
bastarían  pocos  esfuerzos  para  derribar  á  aquel  liraoo. 
Mohamed  YIII  se  babia  atraído  también  el  enojo  del  arago- 
nés dirigiendo  una  algara  hácia  el  reiao  de  Valencia.  Ik» 
Alonso  de  Aragón  había  contestado  con  ana  cabalgada,  que 
enlr6  talando  en  tieiras  del  granadino ,  y  con  una  expedí- 
don  marftima  qoe  hiso  nmoho  dafio  eo  sus  costas.  El  ara- 
gonés acababa  de  celebrar  córtes  en  Teroel,  y  obtener  de 
ellas  un  donativo  de  ciento  veinte  mil  florines  que  se  con-* 
sumió  en  hacer  ganar  á  los  fronteros  un  botín  considerable. 
Ya  en  la  Calabria  habia  {Kirdido  don  Alonso  todo  cuanto 
tenia  conquistado.  La  reina  dona  Juana  h\7.o  que  el  duque 
de  Anjou  deshiciese  en  uua  campaüa  io  que  ea  otra  habían 
hecho  los  aragoneses. 

Díoen  loe  autores  árabes  que  en  1429  vino  de  Túnez  con 
algunas  fuerzas  Mohamed  Yll  el  depuesto;  y  que  los  cris- 
tianos no  solo  le  ÜM^ilítaron  hombres  «no  gruesas  sumas  de 
dinero  para  destronar  á  su  primo  Mohamed  VIII.  Las  mí»» 
mas  personas  qoe  dos  aBos  antes  hablan  tramado  un  com- 
plot y  hecho  estallar  una  sedición  popular  para  derribar  del 
poder  al  Izquierdo ,  ahora  dieron  comienzo  a  asonadas  y  mo- 
tines en  favur  suyo  y  contra  su  contrario.  Mohamed  VÍII 
movió  hueste  contra  su  enemigo,  peí  o  casi  toda  ella  se  pasó 
al  campo  del  recién  venido,  y  aquel  príncipe  no  halló  otra 
salvación  fuera  de  la  fuga.  Parecícndole  que  aun  era  tiem- 
po de  sacar  partido  de  ios  elementos  de  agitación  que  exi^ 
tian  en  Granada ,  metióse  en  esta  capital  y  quiso  hacerse 
fuerte  en  la  Alhambra.  En  tanto  su  rival  iba  recorriendo  los 
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imeblQS,  y  en  ellas  era  aclamado,  y  de  ellos  iba  sacando 
recursos  y  gente.  Guando  llegó  á  la  vista  de  Granada ,  el 
pueblo  se  sublevó  en  favor  suyo ;  y  Mobamed  VIII  fue  aco- 
metido en  la  Alhambra ,  se  le  obligó  á  reudirse ,  y  le  dcca- 
pil;u  ü[i.  Las  córtes  de  Castilla  liahiau  otorgado  á  su  rey  cua- 
reula  y  cmcü  liiiUoiics  [lura  que  los  emplease  en  dar  á  los 
granadinos  un  príncipe  tiujorque  el  que  leniaii.  Esa  liisto- 
ria  de  Granada ,  con  ser  tan  poco  halagüeña  ,  es  mas  digna 
que  la  de  los  iberos  en  este  afio  de  El  rey  de  Navar- 
ra habla  partido  para  su  reino,  y  celebradas  córtes  en  Pam- 
]ilooa,  juró  los  fueros  del  reino  y  fué  coronado  junto  con 
doüa  Blanca.  Pero  la  sencillez  y  la  gravedad  que  alli  reina- 
ban le  parecían  cosas  muy  pálidas  comparadas  con  el  bri- 
llo, la  magestad  y  la  magoificencia  de  la  corte  de  Castilla. 
Aqui  la  paz  tenia  todos  los  atractivos  de  la  guerra.  La  cam- 
paña contra  don  Alvaro  continuaba  viva  y  sostenida  como 
si  se  tratase  de  la  restauración  de  la  patria.  Acusaciones, 
deíensas,  niiiiures  al  parecer  inofensivos,  memoriale^s ,  mi- 
sivas, escritos  aüiiiiiiiii^^,  de  todo  se  habia  echado  uianu  pa- 
ra sustituir  al  menos  á  don  Alvaro,  ya  que  un  don  Alvaro 
era  necesario  en  los  consejos  del  gobierno.  Los  hombres  de 
estado  decian  que  esta  lucha  tenia  la  ventaja  de  prescindir 
del  jefe  de  la  nación  y  no  aspirar  á  otra  cosa  que  á  la  pose- 
sión del  fovor  de  la  misma.  Los  tiros  que  antes  iban  dirigi- 
dos al  monarca,  abora  se  clavaban  en  su  valido,  que  era 
eo  alguna  manera  su  escudo.  £1  rey  de  Navarra  estaba  en- 
cargado de  hacer  firmar  al  de  Aragón  la  concordia  entre 
este  reino  y  el  de  Castilla;  pero  ,  en  vez  de  hacerlo,  insta- 
ba poi'  l)iijo  cuerda  a  sus  hernumos  á  que  se  mostrasen  hos- 
tiles cúíí  el  castellano.  Dua  Alvaro  á  su  vez  procur;il);i  en- 
cender ea  Aragón  las  mismas  dificultades  que  sus  enemigos 
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sraibraban  en  Castilla.  Paradlo  mié  emisaríoséliizo  qae 

el  arzobispo  de  Zaragoza  hablase  con  la  reina  de  Aragón. 
Pero  don  Alonso  V  era  un  hombre  sobrado  receloso  y  poco 
mirado  en  sus  justicias  para  que  dejase  tle  sofocar  semejan- 
tes arlilicius.  El  arzoliisjjo  de  Zaragoza  fué  ahogado  ,  y  aun 
se  quiso  injuriar  su  memoria  suponiendo  que  liabia  dirigido 
á  la  reina  una  palabra  torpemente  intencionada.  A  la  sazón 
el  rey  de  Francia  pedia  al  aragonés  que  le  socorriese  contra 
el  inglés  que  le  tenia  en  apuro.  Don  Alvaro  se  escusó  mien* 
tras  00  le  fuesen  devueltas  las  seQorías  de  Montpeller  y  Car* 
casona  á  tenor  de  antigvos  tratos ;  pero  sacó  partido  de  esta 
oirconstancia  para  hacer  armamentos,  en  el  supuesto  que 
servirían  á  fiivor  del  francés,  cuando  iban  dirígidos  contra 
el  castellano.  Este  á  su  vez  decia  por  lo  alto  que  hacia  levas 
de  genle  para  ir  conlra  lus  granadinos,  y  en  realidad  ilui 
acercando  huestes  á  las  fronteras  de  Aragoii  y  Aavarra.  Ilay 
quien  dice  que  Martin  V  no  era  ajeno  á  esas  mútuas  mani- 
festaciones de  hostilidad  de  los  iberos  para  impedir  que  el 
aragonés  volviese  á  Nápolcs.  £s  lo  cierto  que  este  año  un 
legado  pontificio  intimó  solemnemente  á  don  Alonso  V  que 
cumpliese  con  lo  ofrecido  respecto  al  sopuesto  papa  Muiloa; 
y  el  aragonés  se  vió  obligado ,  agotados  en  esta  parte  sus 
aAigíos,  á  cumplir  con  lo  pactado  y  á  hacer  de  manera  que 
Hufiox  renunciase  á  la  liara  y  se  contentase  con  el  obispado 
de  Xallorca.  Por  la  primavera  se  despejó  la  situación  de  los 
reyes  de  Aragón ,  Navarra  y  Castilla.  Los  dos  primeros  en- 
traron armados  en  lieiras  del  segundo.  El  infante  de  Ara- 
gón don  Enrique  se  fué  con  ellos,  no  habiendo  podido  apo- 
derarse fie  Toledo  como  deseaba.  El  conde  de  Castro  y  el 
infante  de  Aragón  don  Pedro  se  habían  hecho  fuertes  en  Pe- 
^fiel ,  y  tuvieron  que  salirse  de  esta  plaza.  Don  Alvaro  ea- 
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tró  en  campaña  con  ud  cuerpo  de  tropas  que  no  pasaba  de 
dos  Uiil  lioinbres  ,  y  fué  á  situarse  en  Jadraquo  para  liacer 
frente  á  los  rey^  de  Aragón  y  Navarra  que  tenían  su  cam- 
po en  Cogolludo  á  fines  de  mayo,  y  eran  muy  superiores  en 
fuerza.  Ya  se  iban  á  dar  batalla  cuando  se  presentó  el  car- 
denal de  Foix ,  con  un  cruciQjo  en  la  mmio ,  y  poniéndose 
eaire  los  dos  campos ,  exhortó  á  todos  á  la  paz.  El  rey  de 
AragDO  y  el  de  Navarra  suspendieron  la  acometida  muy  á 
pesar  sayo.  Aquella  noche  le  llegó  á  den  Alvaro,  que  esta-  • 
baaliinoherado  en  su  campo ,  un  refuerzo  de  doscientos  ca- 
ballos. Al  día  siguieote  aquellos  dos  reyes  volvieron  á  pre- 
geotar  batalla.  Pero  eoloDoes  se  presentó  de  repente  entre^ 
las  dos  huestes  la  reina  de  Aragón ,  diciendo  con  ánimo  va- 
ronil que  era  uiki  mengua  (juerer  de  esta  manera  decidir 
con  las  armrs  unas  diferencias  que  podian  arreglar  en  una 
horados  hoaibres buenos.  Esta  noble  matrona  consi^^uió  fá- 
cilmente del  rey  don  Alonso  su  esposo ,  y  del  rey  de  Na- 
varra su  cuoado ,  que  se  retirasen ;  y  recabó  de  don  Alvaro 
que  ¡  iüose  al  rey  de  Castilla  que  respetase  los  bienes  y  ren- 
tas del  rey  de  Navarra  y  de  don  Enrique ,  y  dejase  de  ha^ 
cer  Ifaunamieoto  de  guerra.  Cuando  el  rey  de  Castilla  supo 
que  su  gente  se  iba  aumentando  y  que  los  enemigos  iban  de 
Delirada,  acercóse  á  Piquera ,  y  aunque  se  le  presentaron  la 
reina  de  Aragón  y  el  cardenal  de  Foix  pidiéndole  que  acce- 
diese á  ios  deseos  de  sus  cuñados,  negóse  á  ello  y  se  adelantó 
el  dia  i  de  julio  hasla  el  Burgo  de  Osma.  Pasó  después  á 
Belauiazaii,  en  donde  puso  preso  al  thi  iuede  Arjona  por  re- 
sultar complicado  en  relaciones  con  ios  aragoneses.  Don  Al- 
varo babia  conseguido  levantar  un  ejército  de  setenta  mil 
hombres ,  los  diez  mil  ginetes ;  y  ante  semejante  argumento 
eoiiocieron'los  reyes  de  Aragón  y  Navarra  que  se  bahiaití 
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adclanlado  sobrado  inconsidcradanienle.  Ahora  el  lerror  ha- 
bía penetrado  en  Aragón.  Algunas  plazas ,  como  las  de  Mon- 
real ,  se  entregaban  por  i  ;i[)ilulacion ;  otras,  como  las  de 
Cetina  y  Uariza,  eran  entradas  á  fuerza  de  armas  y  dadas 
al  saqueo.  El  rey  de  Navarra  instaba  al  aragonés  á  que  pre- 
sentase batalla  al  castellano;  pero  don  Alonso  pretirió  cor- 
Ivle  los  víveres ,  retirarse  delente  de  él ,  presentarle  una 
tierra  yerma  y  despoblada,  y  obligarle  asi  á  emprender  la 
retirada.  Emprendióla  en  efecto ,  y  la  gaerra  quedó  confiada 
á  los  fronteros ,  que  es  como  sí  dijéramos  á  los  merodeado- 
res ,  á  quienes  se  encomendaban  las  lalas,  las  devastaciones 
y  saqueos.  En  estas  escaramuzas  y  cabalgadas  se  perdía 
por  una  parle  lo  que  se  ganaba  por  otra.  Los  vizcaínos  y 
alaveses  hicieron  entra  l  i  en  Navarra  causando  graves  da- 
iíos.  Los  navarros  á  su  vez  penetraron  en  Castilla  y  fueron 
derrotados.  Algunas  plazas  ganó  el  arafronés ,  en  su  número 
Boro  vía,  Ciria,  Deza  y  Vozmediano.  Celebradas  cortes  en 
Burgos,  el  castellano  pidió  un  ejército  de  cincuenta  mil  hom- 
bres, una  armada  poderosa,  y  mil  millones  de'  maravedís 
para  sostenerla  guerra.  Y  no  sabiéndose  de  dónde  sacar  esta 
enorme  suma ,  se  convino  en  lomarla  preslada  de  los  acau- 
dalados, y  de  las  iglesias ,  y  en  exigir  todos  sus  atrasos  i 
los  arrendadores  de  rentas.  Los  infantes  don  Enrique  y  don 
Pedro  se  habían  metido  en  Trujillo  queriendo  asegurarse  la 
retirada  hacia  Portugal ,  y  tuvieron  que  acudir  á  este  recur- 
so, acometidos  vivamente  por  el  mismo  don  Alvaro  con  un 
grueso  de  gente.  Que  os  decir  que  los  agresores  quedaron 
escarmentados  en  todas  parles.  El  rey  de  Aragón  tuvo  que 
celebrar  córtes  de  Aragón ,  Valencia  y  Cataluña  para  pedir 
servicios  extratmlinarios.  Los  procuradores  no  estaban  bien 
convencidos  déla  justicia  de  su  causa.  Decian  que  les  pare« 
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da  mal  «joe  por  iotereses  de  fiimiiia  se  ooaiproiDeliew  asila 
traDquilídad  del  estado ;  y  que  oo  creían  que  del  compromi" 
so,  del  coaVdebia  haber  salido  la  uoioa  fnlima  de  Aragón 

y  Castilla ,  hubiesen  nacido  las  disensiones  de  familia  y.  la 
guerra.  Sin  embargo  se  sirvió  á  don  Alonso  con  el  tributo 
de  sisis  por  Irií  años  ,  se  fíícultó  al  rey  para  empeñar  las 
renta¿  del  condado  de  Hihajíorza,  se  renovó  la  contnbuí'ioü 
por  fíiegos,  y  quedó  acordado  que  las  corles  no  se  juntasen 
60  adelante  allí  co  donde  na  hubiese  á  lo  menos  cuatrocieoT 
tos  vecinos,  fin  vano  el  Papa  ^  á  instigación  del  rey  de  Na- 
varra ,  y  á  petición  del  aragonés ,  que  en  esta  ocasión  bu- 
milld  80  altanería,  interpuso  sos  buenos  oficios  para  poner 
en  paz  á  los  principales  reyes  de  nuestra  Península;  En  vano 
asinisoio  el  rey  de  Portugal  envió  i  Castilla  un  embajador 
que  entablase  tratos  de  amistad  entre  dichos  monarcas.  El 
caslellaiio  manifcstú  al  papa  y  al  portugués  la  copia  de  jus- 
ticia que  le  asistía  pai  a  rechazar  la  ugresion  mas  iojusla. 

En  1 430  el  rey  don  Juan  Ü  luvo  que  mover  gente  contra 
Aragón  y  Navarra ,  como  el  año  anterior,  y  al  mismo  tiem- 
po dirigir  una  buena  hueste  á  la  raya  de  Portugal  para  hos- 
tilizar á  los  infantes  th  Aragón  don  Enrique  y  don  Pedro« 
qoe  se  habian  hecho  fuertes  en  Alburquerque.  Ya  el  prio* 
cipe  de  Gasliiia  don  Enrique,  heredero  del  trono ,  tenia  por 
este  tiempo  casa  particular ,  aunque  solo  contaba  cinco  añcsi 
T  los  que  hayan  seguido  con  alguna  atención  la  historia 
de  Castilla  no  extrañarán  que  les  digamos  que  en  ese  palacio 
de  un  tan  tierno  príncipe  germinaban  ya  unas  intrigas  que 
DO  debían  tener  su  desarrollo  iiasU  mucho  mas  adelante. 
En  Aragón  se  desaalui  alizó  el  conde  de  Luna  y  pasó  á  servir 
al  rey  de  Castilla  recibiendo  de  él  el  ducado  de  Arjona. 
Don  Alouso  V  de  Aragón  sentía  on  el  alma  haberse  dejado 
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trnstnr  por  ms  hermanos  á  qd  rompitpiento  que  le  había 
desprestigiado  entre  Um  exlrafioe  y  embalado  los  restos  de 
alecto  que  le  profesábanlos  propios.  Había  tenido  que  apelar 
al  auxilio  del  fraaeés;  y  e»  oambiono  había  podido  impedir 

que  el  castellano  entrase  en  tratos  con  el  iu^^lés  y  cuii  el 
conde  de  Armaíiac.  La  madre  del  rey  de  Aragón  había  sido 
metida  en  un  convento  de  orden  del  rey  de  Castilla  ,  y  no 
salió  (le  (A  para  volver  á  disfrutar  de  sus  estado*?  sino  á 
petición  del  rey  de  Portugal  que  lo  pidió  con  vivas  inslau- 
oías.  Ya  el  rey  don  Juan  11  habia  alle^^  un  ejército  de 
eincuenta  mil  hombres ,  en  su  número  cnarenla  mil  iofan- 
tes.  £1  aragonés  y  el  navarro,  apesar  de  sus  esfuerzos ,  m 
hablan  pddido  poner  en  campa&a  mas  allá  de  ocho  mil  hom- 
bres ,  los  tras  mil  caballos.  Verdad  es  que  el  rey  de  Aragón 
habia  debido  enviar  refuerzos  áCerdeila  y  i  Sicilia,  y  pre* 
parar  expedición  en  esta  isla  para  no  perder  en  Nápoles  el 
fruto  de  sus  trabajos.  La  gente  que  esperaba  de  Francia  no 
venia.  El  duque  de  Milán  y  el  papa  se  alegraban  de  verle 
en  compromiso ,  aunque  le  niciiufestaban  sentirlo.  El  rey  de 
Granada,  á  quien  se  había  íliri^MíIo  pnra  tenerle  por  aliado, 
tenia  interés  en  verle  luchar  á  brazo  partido  con  el  rey  de 
Castilla.  Y  aunque  el  conde  deFoix,  disgustado  con  el  cas- 
tellano, envió  algunas  lanzas  en  auxilio  del  aragonés:  esto 
se  convenció  de  que  era  llegado  el  caso  de  humillar  la  arro- 
gancia y  pedir  treguas.  Contento  con  esta  humillación* el 
rey  de  Castilla  se  avino  á  concederlas  por  cineo  altos  á  sos 
enemigos.  Por  ellas  quedó  establecido  que  entrasen  en  la 
tregüe  nó  solamente  los  sábditos  de  los  tres  reyes  sino  tam- 
bién el  conde  de  Arnuiiiac  \  el  de  Foix ,  que  sedarla  segu- 
ridad al  conde  de  Luna,  que  los  subditos  desterrados  de  los 
reiuos  respectivos  uo  se  considerasen  inilullados,  que  ci  cas- 
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tilto  de  Alirarquerqíie  le  entregarían  al  rey  de  GastUla  los 
deemiyilesdooMfoydonEoríque/y  que  diez  y  seis 
árbím»,  mitad  aragoneses,  mitad  castellanoe,  darían  sold- 

cion  á  las  dificaltades  que  pudiesen  ofrecerse.  Esta  tregua 
fué  tirmada  el  dia  23  de  julio  de  1 4:iü.  Ignorando  esta  cir- 
euoslancia  el  almirante  de  Castilla  se  habla  puesluála  vista 
de  Alicante  con  una  numerosa  escuadra,  é  hizo  un  alarde 
sobre  ia  ciudad ,  pero  fué  rechazado;  otro  hizo  en  la  isla  do 
Ibiza,  en  donde  echó  <,oiUe  en  tierra,  y  también  fué  rechíih 
zado.  Pero  luegodesabidaia  tregua,  el  almirante  se  voivié 
á  Cádiz.  £1  rey  de  Portugal  tuvo  conoeimieato  de  la  tregua 
eiiando  acaitalM  de  oeolratar  natrímoiiio  entre  eu  hija  doüa 
babel  y  el  duque  de  Borgoia;  y  dtoen  las  aDemorías  caste* 
Dañas  que  io  sintió  porque  esperaba  sacar  algún  partido  de 
aquella  locha.  Al  conUrario  del  |)apa,  pues  eemo  hubiesen 
variado  los  vientos  en  Italia ,  y  habiendo  cedido  el  aragonés 
en  el  asunlo  del  supuesto  Muñoz,  y  no  corriendo  ahora  bien 
el  duque  de  Anjou  con  la  reina  de  Nápoles ,  ya  volvia  á 
suspirarse  en  aquellas  regiones  por  la  vuelta  del  rey  don 
Alonso,  casi  tanto  como  anhelaba  este  volver  á  ellas.  Ei  rey 
de  Castilla  por  su  parte,  deseoso  de  aprovechar  los  aprestos 
que  tenia  becboe ,  solicitó  dei  granadino  tales  condiciones 
para  nno?ar  oon  él  las  treguas  que  fué  como  si  le  decorase 
eorlesmente  la  guerra.  Asimisiiio  ecbd  en  cara  al  rey  de 
Granada  unas  supuestas  consideraciones  que  habla  tenido 
oon  los  aragoneses  hasta  perínitir  que  se  entrasen  víveres 
eo  el  castillo  de  Segura:  á  lo  que  respondió  Hohamed  YII 
que  si  lo  hizo  fué  porque  en  Segura  estaba  sitiada  doifa 
Catalina,  hermana  del  rey  de  Castilla,  y  no  era  razón  quo 
padeciese  hambre.  Pero  la  guerra  era  cosa  resuelta.  El  rey 
de  lúütz  quería  favorecer  ai  de  Granada;  pero  io  impidió 
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el  castellana  enviando  allá  rióos  presentes  y  una  embajada. 
Tor  el  pronto  esta  guerra  se  hiiq  por  medio  de  cabalgadas: 
una  la  hicieron  los  fronteros  de  Jaén ;  otra  el  alcaide  de  An- 
tequera ,  Pedro  de  Narvaes.  Esta  fué  desgraciada. 

Así  el  rey  de  Aragón  como  el  de  Navarra,  coal  si  estu- 
viesen avergonzados  del  fatal  éxilo  de  su  mal  me(J¡lada  em-  . 
presa  contra  Castilla ,  pemnanecieron  tranquilos  en  1431. 
Á  don  Alonso  le  presen lab.i  mal  cariz  la  fortuna.  El  papa 
Marlin  Y  uiuiió  piecisíiiiionte  cuando  se  le  declaraba  pro- 
picio en  la  cuestión  de  íSúpoles;  y  su  sucesor  Eugenio  IV 
no  pareció  por  el  pronto  que  quisiese  tomar  nuevo  rumbo 
del  que  basta  entonces  ostensiblemente  su  antecesor  había 
seguido.  Limitóse,  pues,  el  aragonés  á  tener  bien  prevé- 
nida  su  armada,  y  dispuestas  algunas  tropas  en  Sicilia.  £1 
rey  de  Portugal  fné  quien  supo  sacar  mas  partido  de  his 
circunstancias.  Sabienido  que  el  castellano  ilñ  á  emprender 
jornada  contra  el  granadino ,  envié  embajadores  para  con- 
vertir en  paz  definitiva  la  tregua  temporal  que  tenia  firmada 
con  Castilla:  y  consiguió  su  objeto,  sin  que  en  el  tratado  se 
hiciese  mención  de  los  supuestos  derechos  que  los  reyes 
castellanos  pretendían  tener  á  la  corona  de  la  Lusitania.  Y 
aun  con  esto  procuró  que  no  se  moviesen  de  Portugal  los 
infaoles  de  Aragón  don  Enrique  y  don  Pedro,  que  eran  ea 
aquel  reino  una  amenaza  continua  contra  CastíUa.  En  AriH 
gon ,  Cataluña  y  Rosellon  se  sintieron  á  fines  de  junio  y 
principios  de  Julio  unos  terremotos  violentos  que  pusieron 
en  consternación  el  reino.  Dos  meses  antes,  el  día  24  de 
abril ,  se  habla  sentido  otro  en  Ciudad  Real ,  á  tiempo  que 
se  encontraba  en  esta  población  el  rey  don  Joan  II  quien 
salló  de  la  cama  azorado  y  se  salió  al  campo.  Algunos  re- 
celos le  üió  también  este  ano  al  aragonés  el  casamiento  del 
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oiade  de  Foix  eoo doSa  luana,  bija  del  coade  de  UrgBl, 
por  ñas  que  aee  desdichado  príacipe  en  su  cárcel  de  Jáliva 
bobiese  hecho  en  fsnw  M  rey  de  Aragoa  todas  cuantas 

renuncias  csle  apetecía.  La  verdadera  historia  de  la  Penín- 
sula dur.inlf  psto  ;iño  do  1  431  está  oti  la  giirn-a  entre  Gra- 
nada y  í'asUlla.  Castigados  algunos  lüstut  itio.s  interiores,  y 
la  rebelión  del  conde  de  Castro  y  sus  amigos ;  efectuado  con 
regia  pompa  en  el  mismo  palacio  real  el  segundo  enlace  de 
don  Alvaro  de  Luna  con  la  hija  del  conde  de  Benavenle , 
doña  Joaaa  Pimeotel:  obtenida  la  sumisión  del  maestre  de 
Alcáolara  que  eo  la  raya  de  Portagal  babia  estado  al  serví* 
flio  del  io^nte  de  Aragón  don  Enrique;  demolido  en  odio 
del  rey  de  Kavarra  el  caalUlode  PeftaQel,  en  donde  balld  un 
lialoarle  al  tiempo  de  su  entrada  en  Castilla ;  y  por  último 
exterminada  á  hierro  y  horca  una  sublevación  de  diez  mil 
gallegos  que  se  habían  ievaniado  cunlra  su  señor  íetiilal 
Freyre  de  Andrade,  diciendo  que  preferían  mil  veces  la 
ri)ii(Tle  á  los  sufriniientos  |K)r  los  (¡ik^  pasaban:  dióse  co- 
mienzo á  la  campaña  contra  el  granadino.  La  primera  cn- 
irada  hecha  por  la  parte  de  Cazorla  con  mil  infantes  y 
IresoieBtos  caballos ,  no  fué  afortunada.  Por  lálta  de  pre- 
Tflne&on  eslos  (rooleros  fueron  destruidos.  La  segunda  U 
llevé  i  bw»  lénníBO  con  Ires  mil  bombnes,  laUndo  la  vi^ 
de  Granada  y  la  de  Lnja  el  mismo  dea  Alvaro.  T  animado 
eoo  el  buen  éiílo  de  esta  expedición  el  rey  se  puso  con  don 
Alvaro  i  la  cabeza  de  una  hueste  que  no  bajaba  de  treinta 
mil  iiombres,  los  siete  mil  giaetes.  Ya  el  adelantado  de  Je- 
rez de  la  Frontera,  García  de  Herrera,  habia  lomado  por 
sorpresa  la  plaza  de  Jimenn.  El  rey  se  adelantó  hacia  Gra- 
nada y  se  puso  á  la  vista  de  esta  plaza.  Algunas  de  sus  tro- 
pas, dicea  los  árabes,  audabaa  descuidadas;  por  lo  que 
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salió  contra  ellas  un  cuerpo  moro  de  tres  mi!  caballos  y  do- 
ble número  do  infantes.  Al  principio  los  moros  llevaban 
ventaja;  pero  luego  los  cristianos  recibieron  un  refuerzo  y 
fué  necesario  que  saliese  el  mismo  rey  Mohamed  YII  coa  sus 
reservas  para  conleDer  ál  enemigo;  entonces  el  rey  don 
luán  11  y  don  Alvaro  cayeron  también  con  lo  mas  escogido 
de  sos  tropas  contra  el  rey  de  Granada  y  le  derrotaron  com- 
pletamente. Los  cristianos  dicen  que  quedaron  4endído6  en 
aquella  vega  treinta  mH  moros.  Los  árabes  dicen  que  la 
ciudad  quedó  consternada,  y  confiesan  que  si  entonces  los 
crislianns  hubieren  hecho  un  esfuerzo.  Granada  corria  pe- 
ligro. IVro  creen  (jue  la  vicloria  les  costó  cara  á  los  vence- 
'  dores ,  y  i\uv  \m-  es  lo  talada  la  vega  y  sííqueados  los  pueblos 

de  ias  cercanías  se  replegaron.  Pero  aquella  derrota  tíabia 
-sido  funesta  al  rey  Mobamed  VII.  Jucef,  príncipe  de  sangre 
real ,  aunque  anciano  y  muy  achacoso ,  lleno  de  ambición , 
se  acordó  de  que  su  abuelo  había  sido  destronado  y  muerto 
en 'Sevilla  por  aquel  Pedro  I,  enemigo  de  la  dinastía  ahora 
ránante  en  Gastilhi;  é  biso  sos  tratos  con  los  castellanos , 
diciéndoles  que  en  ningún  tiempo  como  ahora  era  fficil  der* 
ribar  á  Mohamed  YII,  y  que  si  le  ayudaban  á subir  al  trono 
Ies  prometia  parias  y  vasallaje.  Á  esta  trama  siguió  una  re- 
volución pronta  y  completa  en  el  reino  d<3  Granadíi.  Un  do- 
nativo hecho  al  rey  don  Juan  lí  por  las  cortes  de  Castilla 
sirvió  en  gran  parle  para  este  objeto.  Los  fronteros  caste- 
llanos recibieron  órdeo  de  tratar  bien  á  los  moros  que  se 
declarasen  por  Jucef;  y  «n  breve  tiempo  Mohamed  YII  fué 
por  segunda  vez  depoesto ,  y  obligado  á  buscar  en  Málaga 
m  asilo,  mientras  se  entregaba  la  corona  á  aquel  preten* 
diente  que  tomó  el  nombre  de  Jucef  IV. 
Jucef  IV,  viejo  y  cnfermiKO,  no  pudo  aguantar  mucho 
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lieiDpo  el  nailo  rea}.  Croia  que  todo>  erao  delieias  ea  tos 

jMlatios  de  los  reyes ,  y  luego  vió  que  lodo  eran  Irihulacio- 
oes  y  auiarguras.  Por  cada  alabanza  u  adulación  de  los  cor- 
tesanos Hegaliun  á  sus  oídos  mil  quejas  de  los  que  se  creían 
víctimas  do  alguna  injusticia.  Al  poco  tiempo  murió  de  en- 
fermedad en  1 432 ;  y  como  el  depuesto  3Iohamed  Vli  per- 
manecia  en  Málaga  eon  esperanza  de  recibir  socorros  del 
9ey  de  Tánex  paro  encender  una  guerra  civil,  los  graoadi^ 
IOS  ereyeion  prudente  volverle  á  colocar  en  el  Iroao ,  sin 
atender  á  las  vivaa  inslancias  que  para  impedirlo  hacia  el 
de  GasUlla.  Por  varios  motivos  deseaba  el  rey  de  Túnez 
fikvoreoeráMobamed  YiL  Estaba  quejoso  del  castellano  por- 
que le  derribó  sin  su  consentimiento.  X  lo  estaba  mucho 
flias  dú  aragonés  con  quien  andaba  cu  guerra.  El  rey  de 
Aragón  ,  mientras  espewba  que  se  le  volviesen  á  abrir  las 
puertas  del  reino  de  Nápoles,  babiu  pasado  á  Cerdeiui  con 
fuerzas  suficientes,  puesto  en  ónlcn  la  isla,  y  Irasladádose 
á  Sicilia ,  y  dirigídose  desde  este  puoto  á  la  costa  do  Afri- 
ca. La  isla  de  Gerbos  babia  sido  nuevamente  conquistada 
por  tocatelanes ;  y  aunque  el  rey  de  Túnez  acudié  con  un 
imneroso  ejército  á  la  defen8a>  de  sus  tierras ,  perdió  una 
*  sanéenla  batalla,  dcyó  en  manos  de  su  enemigo  veinte  y 
tr^s  cafiooes ,  y  no  pudo  recobrar  aquella  isla.  En  esto  lu-- 
día  ganó  el  aragonés  una  buena  parte  de  la  consideración 
que  babia  perdido  en  su  guerra  con  Castilla ;  y  pudo  co^ 
nocerlo  muy  bien  cuando  a  su  vuelta  á  Sicilia  hallo  emba- 
jadiires  del  papa,  del  dogo  de  Venecia,  de  las  autoridades  de 
Florencia,  y  de  la  ndsnia  reina  de  Nápoles,  suplicándole 
que  volviese  á  este  reino  para  hacer  en  el  la  guerra  contra  el 
duque  de  Anjou  ,  el  de  Milán,  y  el  eniperador  Segismundo. 
B  Senescal,  favorito  de  la  reina  dona  Juana,  había  sido 
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aflesíoado  por  arte  y  nuukdaU»  de  U  duquesa  de  Sesia  y  o(roi 
cómplices;  y^  quitado  de  en  medio  aquel  estorbo,  la  relut 
firmó  con  el  rey  de  Anigon  un  tratado  secreto  ^  en  virtud 
del  cual  esa  sefiora  revocaba  la  adopción  que  babia  hecbo 

del  duquo  de  Anjou,  y  confirmaba  nuevamente  la  de  don 
Alonso  V  para  sucesor  del  reino.  El  rey  de  Castilla,  no  ba- 
tallando con  los  cxlrafuis ,  debía  hacerio  con  los  propios. 
Mucho?  nobles  y  prelados  de  Galicia  no  liabian  concurrido 
al  jurameulo  del  príncipe  heredero;  y  procuró  que  ahora  le 
jurasen  enValladolid.  Algunos  ricos>bombres  castellanoBf 
en  su  número  el  conde  de  Haro ,  fueron  acusados  de  tener 
inteligencias  secretas  con  ios  royes  de  Aragón  y  Navarra, 
y  al  momento  ftierou  presos  y  encausados.  Bl  maestra  dé 
Alcántara, don  Juan  de  Solomayor,  coligado  con  los  infiin- 
tes  de  Aragón  don  Enrique  y  don  Pedro,  y  acaso  con  el  mis- 
mo rey  de  Portugal,  mantenía  en  estado  de  continua  per- 
turbación los  lindes  de  este  reino,  y  entregó  al  infdnle  don 
Pedro  la  villa  y  fortaleza  de  Alcániaf  ¡t.  V.\  rey  de  Castilla 
lo  sintió  vivamente  ;  pero  de  este  esceso  dr  mal  nació  el  re- 
medio. Como  don  Pedro  detuviese  en  Alcántara  al  Maestre, 
un  sobrino  de  este,  comendador  de  la  órden,  hizo  que  los 
.  vecinos  de  Valencia  de  Alcánlara  aclamasen  al  rey  y  pusie-* " 
sen  preso  á  aquel  infiuite.  Para  recobrar  su  libertad  se  pn* 
sieroo  en  Juego  todos  los  recursos,  y  por  último  fué  indis- 
pensable acudir  i  la  mediación  del  mismo  rey  de  Portugal, 
que  la  obtuvo  con  la  condición  de  que  los  infentes  de  Anh- 
gon  devolverían  al  castellano  la  plaza  de  Alburquerque,  se 
saldrían  del  reino  de  Poi  lu^^al ,  y  pasarían  al  do  Valencia. 
Aquel  comendador ,  que  habia  contribuido  á  osle  desenlace, 
obtuvo  el  Díaeslrazgo  de  Alcántara ,  el  oIvh!!^  ¡  ara  su  lio  el 
auieiior  Maestre ,  y  una  [lensiuo  de  cuulru  uiiL  üorines  para 
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eM  misaio  Uo  4110  poeo  tiempo  después  fué  depiieeto. 

A  príiioipiOB.de  í  133  temió  al  CBSldlaao  que  aquellos  u* 
frotes ,  60  ves  de  eooaoüoarse  á  Yi(Íeoda ,  querían  pasar  á 
Navarra :  |tK>r  lo  que  envió  una  emijajada  á  Pamplona  pi- 
diendo que  no  fuesen  recibiduá ;  pero  se  le  i  espondió  que 
ya  eslabao  en  Valencia  y  que  luego  pasarían  á  Italia.  Algu- 
nos analistas  castellanos  dicen  que  la  ciudad  de  Sevilla  es- 
tuvo á  puülo  de  ser  saqueada  por  don  Fadriquc,  conde  de 
Luaa ,  que  baeia  ea  ella  armamentos  para  pasar  á  Sicilia : 
otros  presumen  que  esto  fué  110  pretexto  para  prender  á  di- 
gIio  doQ  Fadrique,  dando  así  uoa  satisfacción  al  aragonés 
qoe  lo  solidtiba.^  £0  las  fronteras  de  Graoada  hubo  varías 
entradas,  aunque  nó  una  eampaSa  formal :  las  poblacioaes 
de  Boiamurei ,  Soleras  f  fieozalema,  fueron  tomadas  á  viva 
.  féersa.  El  día  li  de  agoste  de  este  aHo  de  1433  mnríó  de 
la  peste  en  Lisboa  el  rey  de  Portugal  don  Juan  I ,  á  quien 
las  crónicas  portuguesas  IhiMian  con  justicia  i'l  (irande.  Aun- 
que bastardo,  la  nación  lo  eligió  en  unos  uiuuicnlos  eu  que 
la  corona  debía  ser  ganada  por  las  armas;  y  supo  ganarla 
y  defenderla.  Después  enseñó  á  los  lusitanos  el  camino  del 
Áfiricn .  y  se  formó  en  Ceuta  una  posición  inexpugnable.  Y 
por  último,  viendo  que  ios  castellanos  habian  tomado  pose- 
sioQ  de  las  Gaonrias,  hizo  investigar  el  océano  Atlántico, 
y  coosignié  el  descubrimiento  de  la  isla  de  Madera ,  prime^ 
ros  pasos  que  mas  adelante  debían  eonducir  á  otros  mas 
grandes  resoltedos.  Tenia  setente  y  cinco  anos  cuando  pasó 
á  mejor  vida.  Su  hijo  Duarte  ó  Eduardo  fué  proclama- 
do. Ráela  el  mismo  tiempo  murió  con  sospechas  de  tosido, 
en  el  rastillo  de  Jáliva,  aquel  don  Jaime,  el  Desdichado, 
conde  de  Lrgcl ,  que  hacia  veinte  años  andaba  de  cárcel  en 
cárcel  sin  otra  culpa  que  la  de  tener  de  su  parte  la  justicia. 
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Encerrado  ea  una  maimorra ,  y  cargado  de  grillos ,  le  le* 
mían  mas  que  á  caalquíer  caudillo  puesto  á  la  cabeza  de  od 

ejército.  El  rey  de  Aragón  don  Alonso  V  respiró  mas  holga- 
damente a!  saber  que  tenia  un  enemigo  menos  ;  pero  en  el 
fondo  de  su  cuiazun  había  un  secreto  que  no  le  daba  sosie- 
go. Si  hubiese  ¡lodido  deshacerse  de  la  reina  de  iNápoies  co- 
mo del  conde  (lo  Urgel,  la  Italia  á  su  modo  de  ver  le  hu- 
biera admitido  por  uno  de  sus  árbitros  y  se&ores.  Esta  tier- 
ra le  tenia  robados  los  amores  por  lo  mismo  que  un  día  le 
acariciaba  y  otro  le  despedía  y  desechaba.  Ahora  el  pepa  ya 
trataba  de  favorecer  otra  Tes  al  duque  de  Anjou  ^  y  veía  que 
DO  le  era  dado  oponerse  al  ' emperador  Segisinundo.  Don 
Alonso ,  desde  sus  anteriores  desengaños ,  miraba  con  recelo 
el  país  de  Ñápeles ,  y  le  parecía  que  todo  él  estaba  sembra- 
do de  traiciones ;  y  sin  embarga  tomaba  empeño  en  ocupar- 
le. La  reina  le  habiu  adopíado  para  cuaiidu  ella  muriese  ,  y 
nada  revelaba  que  este  suspirado  término  se  acercase.  La 
duquesa  de  Sessa,  que  habia  sabido  descarlar>e  del  Sciu  scal« 
y  habia  reemplazado  á  este  ensu  valiiuieolo  condona  Juana  11» 
era  al  mismo  tiempo  la  conüdenta  del  aragonés.  Intentaba 
este  obligar  al  papa,  ladeándose  hácia  el  concilio  de  BasUea» 
como  antes  se  babia  ladeado  hácia  los  aotipapas.  Pero  loa 
políticos  italianos  decían  de  él  que  pecaba  por  demasiado 
fecundo  en  ardides.  Así  es  que  nadie  creia  injuriarle  devolr 
viéndole  ardides  por  ardides.  £1  papa  coroné  á  Segismundo 
y  no  dié  la  investidura  á  don  Alvaro;  y  doña  Juana  II  re-* 
cabé  de  este  que  íirmase  treguas  por  diez  aíios,  y  dejando 
abastecidos  los  castillos  de  Capoles,  á  sueldo  de  la  reina, 
aunque  sometidos  al  aragonés  ,  se  trasladase  á  Sicilia  desde 
la  isla  de  íscliia.  Su  hermano  el  rey  de  Navarra  le  ocribió 
que  se  volviese  á  Aragón  en  doudo  el  caslellauo  tema  pues^ 
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la  la  viflU  en  sos  Dnonteras  y  espedalmeote  en  las  plazas  de 
Galatayud  y  Tarazona ;  pero  el  aragonés  le  respondió  que 
debia  hacerse  la  guerra  al  castellaoo  sí  no  devolvía  al  in- 
fante don  Enrique  sus  bieoes  y  no  le  asignaba  para  alimen- 
tos doscientos  mil  florines  anuales,  y  no  le  cedía  asímisuio 
el  derecho  de  hacer  la  conquista  del  reino  de  Granada  :  do 
suerte  que  algunos  creyeron  que  los  aiics  de  Italia  liabian 
enturbiado  el  buen  juicio  de  don  Alonso  V. 
En  1434  los  infantes  don  Enrique,  don  Pedro,  y  sus  alie- 
fiiéron  á  Sicilia,  y  en  poco  estuvo  como  no  inclinaron 
á  so  hermano  el  rey  de  Aragón  á  que  d^fase  de  pensar 
en  Ñápeles,  y  Ajase  sas  miradas  en  Castilla.  Decíanle  que 
el  fey  de  Navarra  se  había  puesto  eo  buenas  relaciones  con 
los  condes  de  Foix  prometiendo  la  infanta  di^  Leonora  don 
<iaston  de  aquella  ilustre  casa ,  ya  que  el  rey  de  Castilla , 
oyendo  solo  los  consejos  de  Uon  Alvaro,  y  apesar  de  muchas 
y  füiidadas  reclamaciones  ,  había  dado  el  condado  de  Can- 
;il  conde  de  Arniañac  para  tenerle  de  su  parte  Y  aña- 
dían que  acaso  don  Alvaro  no  estaba  tan  asegurado  en  el 
poder  como  él  se  lo  creía.  Vacilaba  el  aragonés  en  vista  de 
ío  que  le  decían  sus  hermanos ,  cuando  unes  graves  aeon- 
leoimienlos  le  abrieron  nuevamente  la  puerta  de  las  espe* 
Tanzas  que  tenia  puestas  en  su  amada  Italia.  £1  emperador 
Segismundo  y  el  duque  de  Milán,  apoyados  eo  las  ideas  do** 
minantes  del  concilio  de  Basilea,  hicieron  entradas  en  tierras 
de  los  estados  pontificios ,  y  provocaron  en  Roma  una  su- 
blevación popular  á  favor  de  los  Colona,  á  la  que  se  siguió 
Ja  fuga  de  Eugenio  IV  á  Florencia.  \í\  rey  don  Alonso  envió 
abajadores  á  ésle  uíreciéndole  sus  respetos  y  su  apoyo , 
si  en  vez  de  trasladarse  á  Aviñon  pasaba  á  Venccia.  Pero 
el  papa  decia  que  se  recelaba  «ñas  dd  aragonés  meloso  que 
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(Id  mismo  irritado.  Hácia  el  mismo  tiempo  el  duque  de  An» 
jou  murió  de  enfermedad ,  suspirando  por  una  sucesión  y 
herencia  que  jamás  yeniao.  También  la  reina  doña  Juatin  U 
de  Nápoles  estuvo  enferma  de  fira vedad ;  pero  aun  liailó  en 
su  ánimo  la  serenidad  suticienle  para  enviar  á  deeir  al  ara- 
gonés como  en  oada  habia  variado  respecto  á  éi ,  y  para 
adoptar  por  bajo  cnerda  á  Henato  de  Anjou  ,  hermano  del 
difunto  duque.  Los  analislae  del  reino  dan  á  entender  que  si 
treinta  hubiesen  sido  los  aspininteB  á  sn  sucesión ,  á  todos 
los  hubiera  adoptado  en  secreto.  A  su  vez  Alonso  Y  la  vol" 
vía  artificio  por  artificio,  y  estaba  formando  liga  con  el  prín^ 
cipe  de  Tárenlo,  enemigo  de  los  Anjou.  Ta  todos  los  prfncí» 
pes  crisliaRos  de  nuestra  Península  habian  enviado  embaja- 
dores al  concilio  de  líasilea.  El  de  Castilla  rompió  otra  vez 
las  treguas  con  los  granadinos;  y  también  tuvo  que  tiacer 
lo  que  entonces  se  llamaban  justicias  severas  entre  sus  va- 
salios.  Puso  preso  al  conde  de  l^una,  c  hizo  arrastrar  y  des- 
cuartizar á  algunos  de  sus  parciales ;  castigó  por  el  mismo 
estilo  á  los  motores  de  varías  alteraciones  acaecidas  en  mu- 
chas villas  y  ciudades ;  en  alguna  manera  en  compensación 
de  aquellos  rlg^s ,  se  mostró  benigno  con  don  Diego  de 
Castilla ,  hijo  del  rey  don*  Pedro  I ,  y  anciano  inofensivo,  á 
quien envid  á  Coca;  visiló  el  santuario  de  Guad^ilupe;  é 
hizo  un  recibimiento  magnífico  á  un  embajador  francés  que 
vino  á  pedirle  favor  y  ayuila  conUa  los  ingleses.  El  rey  don 
Juan  estaba  st'iilado  en  un  trono  suntuoso ,  y  á  sus  piés , 
dicen  las  crónicns  ,  yacía  un  león  muy  amansado,  de  asom- 
brosa corpulencia.  No  se  sabe  si  la  embajada  franro<;a  so 
inmutó  ,  ó  si  imitó  á  aquellos  romanos  que  no  se  dignaron 
volver  los  ojos  hácía  un  elefante  bruto  que  veian  por  la  ves 
primera,  ó  á  aquel  príncipe  espallel  que  estando  en  Tánex 
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pisó  por  entre  fien»  sueltas  oomo  lo  hubiera  becbo  por  en- 
tre sus  soldados.  Tampoco  se  sabe  si  aquella  muestra  de  uno 
de  sos  animales  domésticos  fué  para  don  Juan  II  de  Castilla 

una  diversión  como  lo  fué  para  uno  de  los  primeros  doce 
cesares  cuando  quiria  dar  espanto  á  sus  convidados ;  ó  bien 
si  fué  iiD.i  mera  arrogancia  casleliana.  La  guerra  con  el  moro 
había  iciudo  sus  vicisitudes ,  y  no  daba  lugar  á  una  satis- 
£iccioD  completa.  Juan  Arias,  alcaide  de  Jimena,  habia  to- 
mado la  plaza  de  Castellar ;  pero  Diego  de  Uibera  había 
muerto  en  el  sitio  de  Toro  que  no  fué  afortunado;  y  don  Juan 
Fajardo,  que  había  hecho  entrada  en  tierras  del  moro  per- 
la parte  de  Murcia ,  sucumbió  en  ía  cabalgada.  £1  dia  11 
de  DOYiembre  hi  plaaa  de  Huesear  (j^ia  sido  tomada  por 
sorpresa ,  y  luego  al  pié  de  sus  muros  hablan  sido  derrota- 
dos los  moros  que  iban  á  recobrarla;  pero  también  el  maes- 
tre de  Alcántara  ,  ^ue  iiabia  iiecho  irrupción  en  tierras  del 
'  granadino  á  la  cabeza  de  mil  doscientos  hombres  ,  los  cua- 
trocientos gineles,  habia  sufrido  una  tan  completa  derrota 
que  solo  él  y  cien  de  los  suyos  se  salvaron,  ti  aíio  terminó 
para  Castilla  y  los  demás  reinos  con  unas  espantosas  inun- 
daciones que  ocasionaron  grandes  estragos  en  los  meses  de 
DOTíeobre  y  diciembre ,  especialmente  en  Madrid,  Vallado- 
lid  y  Sevilla. 

Fenan  ÁWarez  de  Toledo  recibió  órden  en  liSS  de  ha* 
«r  nuevas  entradas  en  tierras  del  granadmo.  Primero  puso 
sitio  á  la  plaza  de  Hnelma ,  pero  tuvo  que  levantarle  con 

pérdida.  Después  allegó  hasta  seis  mil  infantes  y  mil  qui- 

liiciiios  caballos,  y  se  encaminó  con  ira  la  ciudad  do  liuadíx. 
Tampuco  jnido  toaiaiia,  aunque  sostuvo  en  su  vc^a  sangrien- 
tos rbiHjues,  y  dijo  que  había  rechazado  los  esfiici  zas  dy 
cuareula  mil  hombres  que  había  dentro.  Los  árabes  por  el 
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oonmrío  «finnan  que  U  gamleioii,  annqae  poco  nimieron, 
hizo  ana  salida  y  obligó  á  los  crí3tiano8  á  alejarse  ood  pér- 
dida. Entrebniio  el  rey  y  la  reina  de  Castilla  celebraban  coa 

festejos  públicos  el  nacimiento  de  xsn  aillo  del  valido  don 
Alvaro.  Murió  por  entonces  la  duquesa  de  Arjona ,  señora 
riquísima;  y,  como  había  dudas  acerca  de  quien  debía  he- 
redarla ,  vinieron  á  las  manos  los  herederos,  lo  mismo  que 
si  la  nación  se  hallase  en  pleno  feudalismo  ;  y  el  rey  tuvo 
que  intenreoir  para  que  procediesen  por  términos  de  justi- 
cia. Las  reinas  de  Aragón  y  Navarra  hablan  solicitado  y 
obtenido  prorogacion  de  treguas  con  Castilla  hasta  el  10  de 
novieaibii),  fundándoae  en  la  anseneía  de  sus  maridos,  iosgo 
después,  reetbidas  de  Q^lia  unas  noticias  aknnavtes^.la  reí* 
na  de  Aragón  procuró  verse  en  Soria  con  su  hermano  el  rey 
de  Castilla ,  y  obtuvo  una  nueva  prorogacion  de  treguas 
hasta  i'l  dia  primero  de  abril  del  siguiente  tóío  1436.  Los 
reinos  de  Aragón  y  ISavarra  no  podian  volver  en  sí  del 
asombro  que  les  habían  causado  las  novedades  venidas  de 
de  Italia.  Kl  dia  2  de  febrer  o  haliia  muerto  en  Ñápeles  la 
reina  doña  Juana  11,  dejando  ¡nstiluido  ])or  lieredero  á  llé- 
nalo ,  duque  de  Ai^ou.  Al  momento  el  rey  de  Aragón  había 
entrado  en  tratos  con  el  príncipe  de  Tárenlo ,  enemigo  del 
de  Anjou ,  y  le  envié  dos  mil  hombres  de  armas.  £1  prín- 
cipe recobré  en  poco  tiempo  lo  que  en  la  anterior  campaSa 
habia  j^rdido ,  y  sfi  aeeroó  á  Cápua ,  cuya  j^aia  híao  que 
se  declarase  por  don  Alonso.  Ta  este  habia  enviado  una  em- 
bajada al  concilio  de  Basilea,  pidiéndole  la  investidura  del 
reino  de  Capoles.  El  duque  de  Milán  se  mostraba  inclinado 
á  aliarse  con  el  aragonés ,  para  i ui pedir  que  los  franceses 
volviesen  á  Italia  como  escolta  del  duque  de  Anjou :  y  le 
escribió  en  estos  términos  avisándole  de  quien  debía  recelar 
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y  ile  quién  fiarse.  Ensoberbecido  don  Alonso  V,  por  creer 
que  ya  era  llegada  su  hora,  y  que  potlia  dar  leyes  á  todas 
los  potentados  de  Italia ,  trató  con  desapego  a  las  enviados 
del  duque,  y  reclamó  de  este  los  rUrasos  que  !e  debia  por 
su  anterior  alianza.  Indignado  el  duque  de  Milán  se  declaró 
por  el  papa,  y  con  él  y  los  venecianos  formó  uBaliga  con- 
tra doo  Alonso.  Este ,  seguido  del  rey  de  Navarra ,  y  del 
ialMle  don  Snriqie,  btbía  pusto  siüo  á  la  plaza  de  Oaela» 
niadne  don  Pedro ,  sa  olr6  berínano ,  prei»ral»eD  Sidlía 
«na  nueva  armada  para  enviar  refiienos  ála  que  habla  ea- 
lidi»  para  Nápoles  á  ha  Menea  del  rey.  El  sitio  de  Gaeta 
tovo  principio  el  dia  7  de  mayo.  Defendía  la  plaza  el  gober-. 
nadoi  Rspíüüia,  y  viendo  que  escascabiiti  los  víveres,  sacó 
faera  fes  mujeres ,  los  niños  y  los  aiiciaiids.  Obraba  en  ello 
como  capitán  prudente.  Vero  los  cabos  aragoneses  y  calala- 
Des  dijeron  que  por  lo  mismo  que  él  se  quitaba  estorbos,  era 
necesario  devolvérselos  si  la  plaza  debia  ser  tomada.  Don 
Alooso  no  pensó  así ,  y  dió  paso  á  aquella  multitud ,  acre- 
ditándose no  solamente  de  homano  sino  de  muy  beaigno.  Asi 
Espinóla  tuvo  tiempo  de  esperar  d  soeorroque  le  veniade 
GÁiova.  Quinee  gruesas  naves  de  guerra  acudieron  para 
«  Inoer  levantar  el  sitio  al  rey  de  Aragón.  El  aragonés  tenia 
consigo  velóle  y  cineo  naves ,  y  se  enbared  en  ellas  para 
presentar  batalla  naval  á  los  genoveses  y  milaneses.  Iba  tan 
seguro  de  alcanzai  victoria  que  no  se  procuró  reserva ,  ni 
quiso  que  ninguno  de  sus  lienijanos  ó  cai)os  de  cuenta  de- 
jasen de  acompañarle.  Fuése  hasta  costear  la  isla  de  Pon- 
za  y  ponerse  á  la  vista  de  la  escuadra  enemiga.  Esta  le  pre- 
sentó en  línea  doce  boques ,  y  guardó  tres  en  reserva.  Dióse 
es|a  batalla  naval  el  dia  5  de  agosto  de  14S5.  Doró  por  es- 
pado de  diez  boras.  Los  aragoneses  aoonetieron;  lee  gen»- 
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vcses  y  milaneses  se  defendieron.  Luego  se  apercibieron  es- 
tos (le  que  la  arremetida  de  los  aragoneses  no  iba  conccrla- 
da,  sino  al  azar  y  brusca,  como  de  gente  que  iba  confiada 
en  ver  lomar  la  fuga  á  sus  contrarios.  También  observaron 
que  la  capitana  aragonesa  iba  muy  suelta  y  sin  la  escolta 
conveniente.  En  este  momento  la  hicieron  acometer ,  apro-* 
Techaado  m  repentino  cambio  de  viento,  por  las  tres  naves 
que  tenían  de  reserva.  Dos  Alonso,  en  esté  momenlo  supre- 
mo, no  did  muestras  de  aquel  ardimiento  de  los  antiguos 
reyes  de  Aragón.  Hetidse  bajo  cubierta;  y  la  tripulaoioií  se 
rindió ,  expresando  que  lo  bacía  nd  á  Génova  sino  al  duque 
de  Milán.  Los  demás  buque.s  imitaron  á  su  capitana.  Solo 
uno  se  salvó  ,  como  ¡lara  poder  dar  noticia  de  lo  que  pasó 
en  este  dia  de  iiiíauslo  recuerdo  para  los  aragoneses.  Los 
prísiüiiiíos  vencido'^  resultaron  si'r  dos  veces  superiores  en 
número  á  los  vencedores.  Accieto .  jefe  <i('  estos,  dio  liber- 
tad á  cuatro  mil  prisioneros ,  temeroso  de  que  se  hiciesen 
dueños  de  la  escuadra.  Es  indecible  el  dolor  que  se  apoderó 
de  los  catalanes  viendo  que  por  mala  dirección  de  su  prin- 
cipe perdían  en  un  dia  la  foma  que  habían  ganado  en  dos 
siglos.  Todos  decían  que  bien  se  conocía  que  allí  no  babian 
presidido  la  sensatos,  el  golpe  de  vista  y  la  enei^a  de  un  • 
aragonés  6  catalán ,  sino  la  vana  arrogancia  de  un  castella- 
no. Acérelo  pidió  al  rey  de  Aragón  una  órden  para  que  la 
plaza  de  Cápua  se  rindiese ;  pero  don  Alonso  demostró  en 
el  cautiverio  la  entereza  que  le  faltó  en  el  combale ,  y  dijo 
que  aules  de  dar  tales  órdenes  moriría.  Toda  ia  nobleza  de 
Aragón  cayó  prisionera  con  su  rey ;  y  en  naves  gcnovcsas 
fué  llevada  con  su  príacipe  y  con  el  rey  de  Navarra  á  Sao- 
na.  £1  duque  de  Milán  no  acertaba  á  dar  crédito  á  lo  que 
ota  cuando  le  participaron  una  tan  completa  victoria.  No 
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ttbia  bien  qué  recibimiento  debía  hacer  á  esos  reyes  de  Ara- 
gón y  Navarra  que  muy  luego  iban  á  serle  presenlados.  El 
(Jia  15  de  setiembre  entraron  en  Milán.  Abrumado  el  duque 
bajo  i  l  |ír>^()  lie  la  victoria,  creyó  que  para  sus  intereses  era 
preferible  procurarse  buenos  aliados  antes  que  llenar  sus 
arcas  con  un  crecido  rescate.  Al  rey  de  ISavarra  le  dejó  em- 
barcarse desde  luego  para  GataluSa.  Coa  el  rey  de  Aragpn 
firmó  aüaoza  oíeosiva  y  defensiva  contra  aquel  duque  de 
Aojou ,  poco,  antes  amigo  de  loe  milane^.  Génova  se  did 
por  muy  ofendida  de  eatos  tratos ,  didendo  que  era  en  vano 
que  ella  hubiese  ganado  su  mas  gloriosa  victoria  marítinia, 
si  aquel  duque  no  sabía  aproveebarse  de  semejante  fortuna 
ni  se  mostraba  digno  del  vencimiento.  De  suerte  que  el  ven- 
cido sacó  fuerzas  de  su  derrota ,  y  el  vencedor  halló  des- 
doro en  el  triunfo.  El  infante  duii  i^edro  de  Aragón  salió  de 
Sicilia  con  una  nueva  armada  hacia  el  reino  de  Nápoies ,  y 
habiéndose  detenido  casualmente  en  la  isla  de  Ischia  ,  tomó 
por  tratos  en  15  do  diciembre  aquella  plaza  de  Gaeta,  que 
don  Alonso  no  habia  podido  ganar  por  la  fuerza.  Don  Alon- 
so Y  á  fines  de  afio  tenia  fundadas  esperansas  de  que  í^ápo- 
Ies  seria  conquistada  por  sus  armas.  Eo  tanto  se  hacian  en 
Aragón  grandes  preparativos  para  enviarle  reluenos,  aun- 
que se  le  consideraba  muy  poco  capas  de  dirigirlos.  La  mar 
dre  del  rey ,  doña  Leonor ,  acababa  de  morir  en  el  convento 
de  las  Dueñas,  sito  en  Medina  del  Campo,  víctima  del  sen- 
timiento que  le  causó ,  uo  tanto  la  noUcia  de  que  sus  tres 
bijos  habian  caido  prisioneros  ,  como  la  con'^  icciuii  en  que 
estaba  de  que  habian  sufrido  una  ignominiosa  derrota. 

Mientras  don  Pedro  de  Aragón  y  el  rey  su  hermano  pre- 
paraban la  campafia  de  1436  ,  el  rey  de  Navarra  recorría 
los  raioos  de  Aragón ,  y  hacia  vivas  instancias  para  que  las 
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odrles  faYmdima  á  su  temano  don  Ahiiso.  Bmmidas  en 
AlcaSíK  las  de  Aragón  hicíeroD  m  donalivo  de  denlo  yeinte 

mil  florines ;  pero  manifestaron  su  deseo  de  que  el  rey  vol- 
viese de  llália.  Las  de  Cataluña  ,  celebradas  en  TarLosa,  vo- 
taron cien  mil  llorínes  para  servir  con  armada  al  rey;  pero 
con  la  misma  condición  que  en  tiempo  de  Pedro  lY ,  á  sa- 
ber y  que  la  escuadra  debía  confiarse  á  quien  designasen  las 
córtee ,  y  eeta  vez  io  fué  el  conde  de  Módica.  Las  de  Velen- 
da  sirvieroii  asimismo  al  rey  con  un  donativo.  Los  pruio- 
neros  que  no  babiao  sido  trasladados  á  Milán,  sino  á  Génova, 
ftieron  rescatados  en  setenta  mil  duendos ,  y  por  los  jeff» 
se  exigieron  gmesassnmas,  BSfpm  sn  estado.  lien  AUboso  V 
había  pasado  á  Gaeta,  y  dado  el  mando  de  sus  tropas,  á  te- 
nor de  los  eonyenios  coa  el  duque  de  Mitán ,  al  mOanés  Pi* 
ciüino.  Conürió  el  condado  de  Auipurias  al  infante  don  En- 
rique ,  y  dispuso  que  pasase  á  Gaeta  ia  reina  de  Aragón ,  y 
un  bastardo  que  bahia  tenido  en  otra  dama.  Manifestábase 
decidido  á  no  permitir  que  nadie  supusiese  siquiera  que  la 
empresa  de  iNápoles  no  se  llevaria  á  cabo.  En  la  Calabria 
la  esposa  del  duque  de  Anjou  ganaba  terreno ;  pero  Ter- 
racina,  San-Angelo  y  otras  pobiadones  se  entregaron  al  in- 
iuite  don  Mío.  La  reina  de  Aragón  escribió  qne  mientras 
no  se  firmasen  poces  oon  Castilla  era  imposible  qne  ella  se 
saliese  de  la  Península ,  á  lo  qiie  tampoco  querían  acceder 
los  aragoneses.  Don  Alonso  no  se  mosird  en  esla  campaBa 
ni  mas  avisado,  ni  mas  digno  capitán  que  en  las  anteriores. 
Su  terquedad  casi  rayaba  eii  pueril  cuando  le  instaban  á  que 
se  conteníase  con  la  posesión  de  las  islas  del  Mediterráneo, 
y  no  antepusiese  sus  caprichos  al  hípn  del  estado.  Decíanlo 
que  conservando  las  islas  y  una  buena  escuadra  tendría  siem- 
pre á  8u  devoción  la  Italia.  Pero  respondía  que  Nápotos  de- 
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bia  ser  soya.  Deseqgtíiado  del  papa ,  se  ofreeia  ea  cnerpo 

y  alma  al  conctlio  de  Basílea  ,  y  luego  volvia  á  brindar  con 
.su  auiislad  al  ponlíticc  á  ({iíicü  liahia  despreciado.  Su  her- 
mano don  Pedro  y  o  i  príncipe  de  Tárenlo  ,  adnctrinados  en 
aquella  escuela  de  arlílicios  .  un  día  balailuban  con  ardí- 
mirntn  contra  Colona  y  el  tiutjue  de  Anjou  ,  y  olro  dia  eo- 
trabau  coa  él  en  tratos  y  aveoencias.  Algunas  ciudades  se 
entregaban  á  don  Alonso;  pero  otras,  entre  ellas  la  capital 
de  Ñapóles,  resisüenii  ropetídos  asaltos  y  le  reehazaron. 
La  de  Ñápeles,  aunque  eombatída  por  mar  y  tierra ,  y  auu- 
que  dominada  por  dos  oastUlos  de  que  eran  dueños  los  ar»- 
gañeses,  persistió  en  no  querer  admitirle.  Mientras  así  se 
derramaba  en  Italia  por  intereses  mal  aclarados  la  mas  pre- 
ciosa sangre  de  luieilra  Iberia,  el  rey  de  Castilla  contiaua- 
ki  sus  cabalgadas  contra  los  granadinos.  Sus  fronteros  se 
habían  propuesto  conseguir  por  medio  de  incesantes  Ulas 
que  ios  pueblos  liiiiitrofes  les  rindiesen  vasallaje.  Así  lo  hi- 
cieroD  primero  algunos  de  Guadix  y  luego  los  de  Galera  y 
Castilkga  eon  la  oondioioo  de  dejárseles  libre  el  ejeretcio  de* 
su  culto  y  de  no  imponerles  mas  tributos  que  los  que  ve- 
nmn  satisíaoieado.  Los  frontera  de  Sevilla  hieioren  una  ei* 
pedidoo  contra  Gíbraliar,  y  salié  de^graeiada.  Ai  mismo 
tiempo  el  rey  don  Juan  II  envió  algunos  lefueraes  á  las  is- 
las Canarias,  temeroso  de  que  el  portugués  intentase  la  con- 
quista de  las  que  aun  no  estaban  sometidas.  En  realidad  se 
Laciau  grandes  armamentos  en  las  costas  de  l'orLugal  :  [lero 
el  rey  Eduardo  decia  que  tenia  ánimo  de  dirigirlos,  coü  con- 
sentimiento del  papa,  contra  los  moros  africanos.  El  acon- 
teeimiento  capital  de  li3C  resultó  ser  la  paz  ajustada  entre 
Castilla,  Aragón  y  Navarra,  el  dia  22  de  setiembre,  en  To- 
ledo» eon  las  condiciones  siguieotes :  Gasamíeoto  entre  doa 
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Enrique,  príncipe  heradero  de  GasUUa,  y  doña  Blanca  in- 
fenta  de  Navarra ;  dote  á  fkvor  de  esta  infanta  de  lodo  caan- 

lo  el  rey  de  Navarra  poseía  en  Castilla  ;  indullo  general  re- 
cíproco; prohibición  de  que  los  iiifaiiks  de  Aragón  ciUiasen 
en  Castilla  sin  licencia  de  cslc  rey;  pago  del  dote  de  doña 
Catalina  ,  heraiana  del  rey  de  Castilla  y  mujer  de  don  En- 
rique de  Aragón,  cslioiándola  en  cincuenta  mil  florines;  y 
alimentos  de  cinco  mil  florines  anuales  pagados  por  el  cas- 
tellano á  su  cuñado  don  Enrique.  Nada  mas  liumillanle  que 
este  tratado  para  aquellos  infantes  que  tan  hondamente  ha- 
bían turbado  la  paz  de  Castilla,  y  para  el  rey  de  Aragón 
que  reclamaba  cien  mil  florines  anuales  por  alimentos  de  su 
hermano  don  Enrique. 

Don  Alonso  Y  no  adelanté  en  el  reino  de  Nápoles  en  liSl 
mas  de  lo  que  había  adelantado  en  1486.  Ni  acababa  dede- 
elararae  por  el  papa  ni  por  el  concilio  de  Básilea;  y  entre- 
tanto Eugenio  IV  levantaba  gente  contra  él  y  le  hacia  una 
^sangrienta  guerra.  El  patriarca  de  Alejandría,  Juan  Vite- 
iesco,  jefe  de  las  tropas  pontificias,  consiguió  hacer  entrada 
en  Ñápeles  y  úió  por  excomulgado  á  los  partidarios  de  don 
Alonso  ;  sabedor  de  que  Caldera ,  parlidario  del  duque  de 
Anjou,  liiiliia  sido  derrotado  por  Picinino,  jefe  de  las  tropas 
de  don  Alonso,  hizo,á  su  vez  movimiento  contra  el  príncipe 
de  Tárenlo,  y  le  derrotó  haciéndole  prisionero.  En  cousc- 
cuenciael  príncipe  se  declaró  contra  don  Alonso.  Este  en- 
tró en  camj)ana  contra  el  patriarca  y  le  sitió  en  Salerno. 
Escapóse  el  patriarca  ,  y  juntándose  con  Caklora  ,  y  aquel 
príncipe ,  obtuvo  algunas  vealajas ,  hasta  que  don  Alonso 
fírmó  á  solicitud  del  papa  un  armisticio  hasta  la  primavera. 
Era  tal  la  desconfianza  con  que  se  trataban  allí  los  polenta* 
dos  que  el  patriarca  no  Taeild  en  intentar  hacer  prisionero 


Digitized  by  Googlc 


UB.  VII,  C4P;  IX.  20S 

a!  rpy  de  Aragón  duraalc  la  Irogua,  y  en  muy  poco  estuvo 
como  no  lo  consiguió  complelauionle.  El  rey  de  Porlupal  lle- 
vo este  año  á  efecto  su  campaña  conlra  los  afr¡cano>:  Rnvió 
á  Coiita  á  sos  <los  hermanos  los  infantes  don  Enrique  y  don 
Fernando  con  un  ejercito  de  catorce  mil  hombres,  con  ór- 
den  de  que  pusiesen  sitio  á  la  plaza  de  Tanjer.  El  dia  quio-  . 
ce  de  setiembre  la  avistaron  y  combatieron.  Peni  cata  plaza 
ao  pado  ser  tomada  con  un  golpe  de  mano ;  y  hiego  acudie- 
ron tropas  africanas  que  á  sn  vez  sitiaron  á  losportogaeses. 
Estos  rechazaron  con  el  mayor  brío  las  salidas  de  los  siiíft- 
dos  y  las  acometidas  de  los  que  aeudiao  á  su  socorro.  Las 
crdnic»  cuentan  qtie  on  dos  batallas  derrotaron  ejéreilos 
nnmcrosos,  compoestos  de  dms  de  den  milhombres;  y  ala- 
deo que  acodid  por  áltimo  contra  ellos  el  mismo  rey  de  Fes 
con  medio  millón  de  combatientes.  No  era  posible  que  los  por- 
tugueses resistiesen  por  mas  tiempo.  Tampoco  era  posible 
salir  sin  graves  compromisos  de  aqin'Ii:!  posición  delicada. 
Losdo<;  infantes  de  Portugal  determinaron  tnif  uno  de  ellos 
se  sacriíicase  por  el  bien  de  los  demás.  l'nHiielieion  al  iiujro 
darle  en  rehenes  uno  de  los  do.^  príncipes  hasta  que  Portugal 
devolviese  al  rey  de  Fez  la  plaza  de  Ceuta.  narln<;ahian  que 
Portuf,al  no  consentiría  en  devolverla.  Don  Fernando  .se  entre- 
gó en  prenda,  y  su  noble  corazón  presentía  qqe  era  entregarse 
á  la  muerte.  Los  restos  del  ejército  volvieron  á  Lisboa;  y 
lascórtes  del  reino  votaron  todo  cuanto  dinero  se  necesitase 
para  rescate  do  aquel  infante ,  mas  nó  la  entrega  de  Ceuta. 
Hay  quien  acusa  á  los  caslelfauios  de  babor  hecho  sabedor 
al  rey  de  Pez  del  intento  que  llevaban  les  portagueses.  Otros 
dicen  que  bastante  tenia  que  hacer  el  rey  don  Juan  II  de  Gas* 
tilla  en  entregarse  á  la  caza ,  en  ofrecer  á  su  querido  don 
Alvaro  rentas  lales  como  las  de  la  villa  de  Montblanch,  y  en 
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sosegar  á  los  Manrique  qoe  andaban  alterados  por  haber  si- 
do preso  mi  causa  su  jefe  el  adelantado  dun  Pedro  Man- 
rique. 

El  rey  Daarlc  ó  Eduardo ,  de  Portugal ,  no  sobrevivió 
mucho  al  senlimicnto  que  le  ocasioiu)  c!  doscaíahro  de  Tan- 
jer  y  la  desgracia  de  su  hermano  don  Fernando.  Kn  1438 
volvió  i  picar  la  peste  en  Lisboa,  y  aunque  el  rey  se  fué  con 
toda  80  familia  al  monasterío  de  Tomar ,  murió  el  día  9. 
de  setiembre  al  poco  tiempo  de  haber  abierto  una  carta 
procreóte  de  aquella  dudad.  Estuvo  casado  con  doiia  Leo- 
nor, hermana  del  rey  de  Aragón  Alonso  V ,  y  en  ella  tuvo 
á  don  Alonso  SU  sucesor ,  á  don  Fernando ,  conocido  por  dn- 
quc  de  Viseo,  á  áoiñsí  Leonor  que  casó  con  Federico  HI em- 
perador de  Aleindiiia,  y  á  doña  Catalina,  doña  Felipa  y  doña 
Juana.  Fué  también  hijo  suyo  uu  haslardo  denouinuidu  Juan 
Manuel.  El  príncipe  heredero  don  Alonso  era  niño.  Duurie 
en  su  testamento  manifestó  que  confiaba  la  tuloria  del  prín- 
cipe y  la  gobernación  del  reino  á  su  esposa :  pero  la  na- 
ción creyó  conveniente  deber  separar  h»  dos  cargos.  En 
Castilla  continuaron  las  entradas  en  tierra  del  granadino. 
Los  fronteros  de  Jaén  se  apoderaron  por  sorpresa  de  la  pla- 
za de  Huelma,  pero  tuvieron  que  combatir  vivamente  el 
castillo  antes  qi|e  se  les  rindiese.  T  íué  notable  en  In  toma 
de  la  población  que  querían  entrar  en  ella  con  prelacion  los 
tres  pendones  de  las  milicias  de  Ba^za,  Jaén  y  übeda,  y 
un  caballero  puso  término  á  la  contienda,  cogiéndolos  todos 
en  una  mano,  de  manera  que  enlrár  iii  a  un  mismo  liem- 
po.  Pero  csla  ventaja  apenas  haslou  compensar  la  desgracia 
sufrida  por  los  fronteros  de  Cazorla  que  en  una  entrada 
perdieron  mil  cuatrocientos  hombres,  la  cuarta  parte  gi- 
netes.  Andando  asi  equilibradas  las  ventajas  con  ios  des- 


Digitized  by 


LIB.  VII,  CAP.  IX.  207 

clUbra,  88  aupo  que  la  ftceioD  de  los  Miaríqae  habia  coih 
segqido  saear  del  castillo  de  Puentiduefia  á  don  Pedro  Man- 
rique, trasladarle  á  la  fortaleza  de  Encinas,  y  prepararse  en 
ella  pm  resíetir  á  don  Alvaro :  nuevo  conienzo  de  pertur- 
baciones para  los  castellanos.  A  la  sazón  acababa  de  morir, 
DO  lejos  de  Olmedo ,  en  el  caslillo  de  Urazuelos,  atiuci  don 
Faciriquede  Luna,  hijo  del  últiniorey  don  Martin  de  Sicilia, 
y  aspirante  que  habia  sido  á  la  corona  de  Aragón  ante  el  par- 
lamento de  Caspe.  El  aragonés  luvo  con  eslo  una  pesadilla 
menos.  Seguía  Alonso  Y  en  su  empeño  de  querer  apoderarse 
del  reioo  de  Ñapóles ,  apelando  hoy  á  una  alianza,  mañana 
¿otra,  sembrando  artificios  por  un  lado  y  destruyéndolos 
por  otro  con  sobras  de  líjerexa.  Á  todos  loé  jefes  enemigos 
safieítiba ,  y  todos  estaban  seguros  de  que  en  úIUbdo  recur- 
so la  alianza  coa  el  aragonés  no  podía  faltarles.  Renalo  do 
Anjoo ,  á  quien  habia  tenido  en  cautiverio  el  duque  de  Bor<- 
goila ,  habia  recobrado  su  libertad  por  doscientos  mil  flori- 
nes ,  y  recorría  la  comarca  de  Abi  uzzo,  puesto  á  la  cabeza 
de  veinte  mil  irombrcs.  Una  vez  estuvo  á  punto  do  coger 
desprevenido  á  don  Alonso,  que  andaba  eulregado  á  la  caza 
con  don  Pedro  su  hermano  ,  y  con  el  príncipe  de  Tárenlo, 
peco  ha  su  enemigo ,  ahora  nuevamente  su  amigo.  Kn  otra 
eeasion  le  hizo  creer  que  iba  á  darle  batalla^  y  solo  Tué  para 
hacerle  abandonar  una  posición  ventajosa ,  que  el  de  Anjou 
ocupé  muy  luego,  hasta  que  recobradas  algunas  fortalezas 
se  volvió  á  Nápoles.  B  aragonés  se  eché  sobre  U  plaza  de 
Arpad!  y  la  eotré  á  saco  y  la  desmantelé ,  mientras  el  con- 
de de  Médica  daba  con  so  armada  contra  la  del  duque  de 
Aiijoü,  borrando  en  parte  la  afrenta  sufrida  años  antes  en 
aquellas  mismas  aguas  por  Alonso  V.  Aquella  victoria  puso 
ádon  Alonso  en  estado  de  poder  sitiar  por  mar  y  por  tierra 
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la  ciudad  de  Nápoltt,  blaw»  de  todas  sus  eaj^enow.  An- 
jou  acababa  de  salirse  de  ella  con  su  ejército  c«atdo  ae  díó 

comienzo  al  sitio  el  dia  20  del  mes  de  seUenbre.  Las 
meiiiorias  de  Aápoles  dicen  que  el  dia  17  de  üctubre  la 
guarnición  hizo  niuclios  disparos  contra  el  campo  enemi- 
go ,  y  uno  de  eiios  malo  al  infante  de  Aragón  don  Pedro, 
joven  que  apenas  llegaba  á  los  veinte  y  siete  años ,  y  en  i\ukn 
el  ^cilo  tema  fundadas  grandes  esperanzas.  Pocos  dios 
después  el  príncipe  de  Taranto,  que  habia  puesto  aitto  á  la  pla- 
za de  Áversa ,  Uito  que  teraotarle  y.  volverse  por  Capua  á 
Gaela.  Dod  AIodso  lavo  que  alejarse  asimismo  de  Nápolee* 
Loedipatodoscatalanesque  habiaD  ido  i  Italia  en  la  armada 
de  GataloBa,  üislidNui  al  rey  do»  Alonso  á  qne  se  volvieoe 
á  la  PenÍBsola ;  pero  el  rey  les  respondid  que  no  pensaba  en 
.ibatiduiiar  sus  pretensiones  al  reino  de  Nápoles  ,  antes  de- 
seaba que  su  hermano  don  Enrique  viniese  á  ayudarle  ,  y  le 
parecía  conveniente  que  el  rey  de  Navarra  se  dispusiese  pa- 
ra hacerlo  misina.  Y  anadió  (\m  la  reina  y  los  naturales  de 
aquellos  reiuos  sabrían  dirigirlo  todo  con  equidad  y  justicia 
dorante  su  ausencia ,  por  entonces  á  su  nodo  de  ver ,  in- 
dispensable. 

£o  el  Boeellon  algunas  compallf  as  al  mando  de  don  Bo~ 
drigo  de  Yillandrando  y  de  don  Alejandro  de  Borbon  Iraían 
alarmado  el  pais  en  loe  primeros  meses  de  ;  pero  el 
segundo  desistió  de  sos  eorrerfas  en  cuanto  el  prímiro  en- 
tró al  servicio  del  rey  de  Castilla.  Mas  tranquila  con  esto 
Cataluña  envió  refuerzos  á  don  Alonso  V,  que  bien  los  ne- 
cesitaba. Este  uiüiiarca  habia  entrado  por  tratos  en  Cabia- 
no,  Pomillano  y  algunos  otros  castillos;  pero  algunos  de 
ellos  en  cuanto  le  vieron  distante ,  proclamaron  de  nuevo 
ai  duque  de  Aojou.  Géaof  a  envió  á  esto  prioeipe  una  anua- 


Digitized  by 


Lili.  Vil  ,  CAI'.  IX.  ¿09 

da  que  86  jfwo  á  la  vistadeNápok  s,  y  animó  á  sus  habitan-' 
tos  paro  que  pnsiasea  álíoal  casiillo  de  Ovo.  £o  vano  Alon- 
so Y  prooiBré  socorrer  á  la  guarnición:  sus  esfuerzoe  fueron 
rechinados  y  la  plaza  tuf  o  que  rendirse.  El  rey  conquisló 
cotonees  las  fortalezas  de  firola,  Lozano,  Avelino,  Acorra, 
GasteliDiare  y  Salerno  ,  y  llevó  en  derrota  delante  de  si  al 
jefe  enemigo  Caldora ,  que  murió  eu  una  de  la¿  marchas 
Cüando  iba  á  enlrr-gar  d  saco  laciiulad  de  Circelo  ;  mas  lo- 
das  estas  veolajaíi  uo  compensaron  en  la  opinión  del  rey  la 
pérdida  de  aquella  posición  en  ía  niisnia  ciudad  de  Ñápeles. 
£1  papa  £ugeaio  lY  Qs4aba  en  Ferrara ,  y  por  mas  instan- 
cías  que  se  le  tmcian  no  podía  avenirse  á  dejar  de  favorecer 
al  dnqne  doAnjou.  CimumIo  el  concilio  de  Basttoa  le  depuso 
por  noviembre  de  esto  alio»  y  nombró  en  su  lug»r  al  duque 
de  Saboya  Amadeo ,  que  tomó  el  nombre  de  Félix  Y,  el  ara- 
gonés Uso  nuevos  esfuerzos  para  atraerle  á  su  partido,  y 
pensó  fioder  eooseguirlo  al  saber  que  los  esfjáüoles  se  ha« 
l)ian  separado  del  conciliíj  y  manleoido  su  obediencia  á  Eu- 
{^eijio.  So  había  cunlribuido  por  poco  á  aquel  rc¿ullado  el 
mismo  rey  dea  Alonso  que  ahora  hacia  ademan  de  deplo- 
rarlo ,  y  aun  hay  quien  dice  ,  que  el  mismo  rey  de  Navarra 
don  Juan  había  ayudado  á  los  primeros  poniendo  en  jue- 
go todas  sus  relaciones.  Ahora  el  navarro  acababa  de  casar 
á  tu  hgo  doQ  Garios ,  prinoipe  de  Yiana  >  con  doña  Inés 
i  quien  oíros  Uaman  Ana»  hija  del  duque  de  Gleves.  DoBa 
Leonor,  reina  viuda  de  Portugal,  hermana  del  navarro  y 
del  aragonés ,  hallaba  grandes  dificultades  en  dar  cumpli- 
miento á  la  dltíma  voluntad  de  su  difunto  esposo.  Su  cufiado 
don  Enrique,  por  voto  de  corles ,  tuvu  que  encargarse  do 
U  gobernacioo  del  reino ,  reservándose  dona  Leonui  la  me- 
ra iuloria ,  y  ío$  uombramienlos  de  empleados.  Los  «malis- 
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tas  portugueses  dioen  que  esta  lonovacloa  se  hin  pan  im- 
pedir que  el  navarro  y  el  aragonés  dispusiesea  de  las  foer- 
zas  de  Portugal ,  por  medio  de  su  hermana  la  reina  viuda , 
contra  el  reino  de  Castilla.  Solnradamente  perturbado  anda- 
ba eslc.  La  parcialidad  de  los  Manrique  había  tomado  tal 
incremenlo  que  ya  se  atrevía  á  pedir  al  rey  que  separase 
del  gobierno  á  don  Alvaro,  si  deseaba  atender  al  bien  desús 
subditos.  AiguDos  nobles,  llamados  por  eirey,  acudían  ásu 
servicio ;  pero  otros  muchos  se  pasaban  á  las  filas  de  los 
Manrique ,  y  algunos ,  favorecidos  de  la  plebe ,  se  apodera- 
ron de  León ,  Gabrijas,  Gomara,  Osma  y  Uoero.  En  Toledo 
habia  síntomas  de  alteración,  y  se  poblicanm  bandos  sunuH 
mente  rigorosos  que,  en  vez  de  disipar  el  peligro ,  le  die* 
ron  creces.  El  descontento  era  general  y  profundo.  £1  clero 
regular  quiso  interponer  su  influencia  para  evitar  un  rom- 
pimiento. Pero  el  rey  estaba  tan  aferrmlo  á  su  rigidez,  y  los 
enemigos  de  don  Alvaro  estaban  tan  dispuestos  á  derribarle 
del  mando,  que  se  hizo  imposible  por  el  pronta  toda  con- 
cordia. Valladolid  entr  i  en  los  planes  de  los  Manrique  ,  y 
se  entregó  al  conde  áe  Ledfsma.  Luego  se  traslució  que  el 
rey  de  Navarra  y  su  hermano  el  infante  de  Aragón  dou  Ka- 
rique  no  eran  extraños  á  estas  novedades.  Debían  venir  á 
Castilla  para  la  celebración  de  las  bodas  del  príncipe  here- 
dero con  doBa  Blanca,  infinta  de  l^avarra:  y  entraron  con 
gente  armada.  El  rey  de  Navarra  se  fué  á  donde  estaba  el 
rey  de  Castilla;  don  Enrique  se  unió  con  los  sublevadoe; 
mas  no  por  esta  aparente  divergencia  los  dos  bermanos  de- 
jaron de  andar  acordes.  Así  es  que  los  sublevados  uo  vaci- 
laban en  nombrarlos  ai  bilros.  J!ll  rey  uo  quiso  adherirse  á 
semejante  compromiso ;  ni  tampoco  se  avino  á  dar  su  con- 
scuUuiíeulo  paraquo  ol  ioiante  don  Enrique  y  el  almirante 
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MáDríqae  se  batiesen  en  duelo  god  don  Alvaro  y  el  maestre 
de  Oalatrava ,  para  poner  un  término  á  las  pertorbaetones. 

Junláronse  en  Tordcsillas  los  mas  prudentes  de  ambas  parcia- 
lidades para  buscaráellasun remedio.  Coasislia  la  diiu  uUad 
en  que  el  rey  de  Navarra  y  el  infante  de  Arag(íii  d  in  En- 
rique pedían  la  reslilucion  de  sus  bienes;  y  los  poseedores  se 
negaban  á  entregarlos.  Muy  luego  se  conoció  (jue  esta  era 
cuestión  de  fuerza.  DoQ  Alvaro  babía  tenido  la  poca  habili- 
dad de  enemistarse  con  los  mas,  y  ahora  necesitaba  troiMS 
extrafias  para  romper  el  equilibrio  en  que  se  hablan  puesto 
las  propias.  Rodrigo  de  Yülandrando  amenazaba  los  lindes 
delBoselkm  por  haber  sido  despedidas  sus  compañías  y  do 
poder  vivir  ya  de  otra  cosa  que  del  merodeo.  Hay  quien  su- 
pone que  la  reina  de  Aragón  quiso  servir  á  su  hermano  el 
de  Castilla  ,  y  sacarse  cuidados  de  casa,  haciendo  que  don 
Juan  11  tomase  á  sueldo  á  \  iUandraiido.  Solo  así  se  explica 
cóffloesque  este  pasó  con  su  gente  por  tierras  de  Aragón,  y 
cayó  de  repente  entre  las  dos  parcialidades  en  que  estaba 
dividida  Castilla.  Ya  la  de  los  Manrique  no  se  mostró  tan 
exiiseote.  El  conde  de  Haro  habia  sido  el  primero  en  decir 
que  sacrificaría  todos  sus  intereses  á  la  paz  pública  ,  y  de- 
volvería cuántos  bienes  tuviese  que  hubiesen  pertenecido  al 
rey  delNavarra  y  al  infante  don  Enrique,  ün  religioso,  por 
nombre  Pedro  Begalado,  visto  que  los  ánimos  habían  lla- 
gado á  aquel  punto  en  que  solo  se  desea  un  pretexto  honro- 
so* para  emprender  la  retirada ,  movió  tratos  de  paz ,  yendo 
del  uno  al  olro  campo,  calmando  enardecimientos,  y  sem- 
brando concordia.  En  Castro  Ñuño  se  vieron  los  jefes  de 
las  parcialidades,  y  convinieron  en  acabar  con  ellas,  y  en 
sentar  las  bases  de  un  acomodauiiento.  Consistió  este  en  que 
al  iütaote  de  Aragón  don  Enrique  y  al  rey  de  Navarra  les 
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serían  devueltos  sus  hidies,  o  se  les  daria  su  valor,  siendo 
anlcs  legalmente  justipreciados;  y  en  (]ue  don  Alvaro  de 
Luna  sufriría  un  segundo  destierro  de  la  corte  por  seis  me- 
ses, obligándose  durante  este  tiempo  á  no  tiablar  con  el  rey 
ni  escribirle  por  sí  ni  por  otra  persona.  Esta  condición  les 
pareció  á  muchos  que ,  mas  bien  que  castigo  para  don  Al- 
Taro ,  era  deshonra  para  don  Juan  II.  Y  do  pocos  cortesa- 
nos, en  ves  de  abandonar  al  valido ,  le  siguieron  hasta  So- 
púlveda ,  ponto  que  se  le  destinó  para  residenda.  Desde 
luego  se  vió  que  las  parcialidades  quedaban  mal  apagadas. 
En  algunas  poblaciones ,  en  so  ndmero  la  de  Toro ,  hubo 
alteraciones  con  motivo  de  la  carga  de  aposentamiento.  En 
l^lamanca,  el  arcediano  Gómez  de  Anaya  se  hizo  fuerte  en 
el  palacio  del  obispo  como  en  ademan  de  hostilizar  al  rey. 
En  Segó  vía  echaron  al  corregidor  real  ,  parcciéndolcs  que 
era  llegado  el  caso  de  deshacer  todo  cuanlu  había  hecho 
aquel  valido.  Y  sin  embargo  don  Alvaro  era  mas  valido 
ahora  que  antes.  El  rey  de  Navarra  y  el  infante  de  Aragón 
don  Enrique  no  habían  ronscguido  (oner  á  su  lado  por  niu- 
cbo  tiempo  al  monarca,  tiste,  prelextó  una  cacería,  se  les  fué 
de  las  manos,  y  dio  6rden  á  los  que  le  rodeaban  de  que  no 
los  recibiesen.  De  suerte  que  en  el  fondo  á  nada  se  había 
puesto  remedio.  Este  aiío  murió  de  parto  en  Alaejos  la  in- 
ftnta  de  Castilla,  doüa  Catalina,  esposa  del  iofiinte  de  Ara- 
gón don  Enrique. 

£1  año  de  1440  es  do  menos  triste  que  el  anterior  en  las 
memorias  de  León  y  Castilla.  Los  descontentos,  acaudilladoe 
por  el  rey  de  Navarra ,  seguían  las  huellas  de  don  Juan  ÍI 
y  del  príncipe  heredero.  Una  nueva  concordia  parecía  ya 
necesaria ;  y  era  querer  armonizar  unos  intereses  que  se 
rechazaban.  En  Madrigal  tuvieron  lugar  algunas  oonferen- 
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eias  ciilrc  los  cn\iíul(K  una  y  oira  parte.  Fl  canlonal 
Cervantes  era  quien  hacia  iiui,>  vivas  instancias  con  el  rey 
de  Navarra  y  ol  infanlp  <!o  Aragón  clon  Enrique,  para  que 
formulasen  un  uicmoriai  üe  agravios  en  virtud  del  cual  d 
rey  dos  Juaa  pudiese  meditarlo  y  tomar  providencias  se- 
giin  ffiesen  las  razones  expuestas.  Hióéronlo  así  «qaeUos 
príncipes  y  los  demás  nobles  que  seguían  su  bandera,  y  e»- 
eríbieron  á(  rey  dioiéodole  que  el  oondestable  doa  AWan»  de 
Luna  había  fulminado  injustas  senteBcias  «vitra  mochos, 
desterrando  i  unos,  confiscando  bienes  á  otros ,  y  oonde-- 
líaiido  á  mnerie  á  varios ;  qne  era  enemigo  de  la  nobleza,  y 
sembraba  en  ella  discordias ;  qne  babla  alterado  ^  valor  de 
la  moneda,  mirado  como  patrimonio  propio  las  rentas  rea* 
Ies ,  creado  tríbatos  sin  eonsnitarlo  con  el  rey,  enviado  por 
su  cuenta  propia  gruesas  cantidades  á  Véncela  y  Genova 
cobrándose  los  réditos  que  de  ellas  sacaba  ,  y  juntando  te- 
soros inmensos ;  qno  hacia  suyos  los  subsidios  eclesiisUcos 
concedidos  para  liacer  la  guerra  al  üidí  o  ;  que  disponía  de 
los  empleos  á  su  capriciio  ,  y  lo  mismo  de  las  [)relacías ,  y 
compelía  á  venderse  lo  que  bien  le  parecía;  que  á  los  ma- 
gistrados no  les  permitía  proceder  por  ley  ,  sino  en  virtud 
de  las  órdenes  que  para  cada  caso  les  expedía ;  que  se  había 
heebo  suyas  ias  alcaldías  de  los  castillos ,  dándolas  á  gente - 
moy  adíela ;  que  á  cuantos  se  negaban  á  cumplir  coa  sos 
caprichos  los  deponía ,  ó  los  encarcelaba ,  ó  los  mataba ; 
que  había  hecho  dar  muerte  á  algunos  contadores  porque 
ao  quisieron  firmar  una  donación  del  rey  á  su  fiivor  por  his 
satinas  de  Atienza ;  que  á  don  Pedro  Manrique  le  había  pre- 
so porque  se  oposo  i  las  permutas  que  él  solicitaba  de  Ta~ 
laverayGuadalajara ;  que  él  era  el  amo  y  el  rey  su  criado; 
y  que ,  delante  del  mismo  monarca ,  se  había  atrevido  en 
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Arévalo  á  apalear  á  imo  y  dar  muerte  á  otro.  Losmas  de 

los  cargos  eran  generalidades.  El  delito  de  don  Alvaro  con- 
sistía en  haber  venido  pobre  de  Aragón,  y  en  poseer  ahora 
grandes  tesoros  y  señoríos.  El  rey,  convencido  de  que,  por 
cada  cargo  que  los  descontentos  dirigían  ;i  don  Alvaro  ,  se 
les  podían  dirigirá  ellos  oíros  muchos  casi  análogos,  no  hi- 
zo caso  del  memorial ,  y  solamente  consintió  en  coavocar 
odrtes  para  Yalladolid.  En  medio  de  estas  alteraciones,  y 
cuando  las  principales  [jobiaciones  obedeciao  á  los  mas  re- 
Tollosos  ó  atrevidos,  el  rey  uombrd  por  mayordomo  de  la 
casa  del  príoeipe  heredero  don  Eoriqoe  á  aquel  mismo  don 
Alvaro  de  Luna  contra  quien  parecía  haberse  desatado  la 
nobleza  en  masa.  Por  el  mes  de  abril  se  dírijió  á  Yalladolid 
con  toda  la  familia  real,  obteniendo  antes  seguro  del  rey  do 
iNavarra  para  lodos  cuantos  le  acüui])cin;tseü.  llabi<ise  (Jado 
despido  á  la  gente  de  guerra  ,  pagad  i  s  [j  or  e!  rey  los  suel- 
dos á  los  del  uno  y  olro  bando.  El  principe  heredero,  don 
Enrique ,  influido  por  su  doncel  Juan  Fernandez  Pacheco , 
se  separó  de  repente  del  lado  de  sus  padres ,  se  fué  á  casa 
del  Almirante,  y  envié  á  decir  al  rey  que  se  mantendría  le- 
jos de  éi  mientras  no  apartase  de  su  lado  á  los  enemi^  del 
estado  que  le  rodeaban :  principio  de  nuevas  é  inesperadas 
complicaciones.  T  sioombargo,  donde  no  se  pensaba  mas 
que  en  darse  batallas  palaciegas,  el  corazón  y  la  mente  no  se 
espaciaban  en  otros  horizontes.  Tal  como  habla  sido  edu- 
cado el  príncipe  ,  no  podia  dar  mejores  frutos.  Tras  de  este 
preliminar  siguió  la  boda  de  este  príncipe  con  doña  Blanca, 
hija  del  rey  de  Navarra ,  jefe  de  los  descontentos.  D^e 
estedia  pudo  prcvorse  la  nueva  serie  de  perturbaciones  eu  que 
debían  andar  revueltos  los  reinos  de  León  y  Castilla.  Pedro 
Manrique  acababa  de  morir  de  enferouMiad.  Los  que  rodea- 
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bto  á  doila  BIadi»  ,  wpm  del  priodpe ,  m  deoíAii  eD  m 
bija  que  aquella  prinoesa  oontinaaba  tan  doneella  después 
oomo  antes  del  malríoiontó :  y  aunque  paréela  que  saxo* 
aaban  sus  dichos  con  la  sonrisa ,  conocíase  á  la  legua  que 

Iras  de  las  risas  habia  esperanzas  malignas  y  deseos  de  pro^ 
iongar  esa  vida  alegre  y  poco  menos  que  airada  que  lleva- 
bao.  El  príncipe  era  para  ellos  uim  alhaja,  fácil  de  esci- 
lar  f'!i  lovio  ,  ambicioso,  inqiiiclo  ,  y  muy  amigo  de  salUfa- 
cer  caprichos.  Diéronle  á  culcuder  que  su  padre  no  cumplía 
con  lo  que  teoia  ofrecido  de  apartar  de  sí  á  ios  enemigos 
del  estado,  y  coasiguieroa  que  se  fuése  á  Segovia ,  y  allí 
«e  Jaatase  abiertaneiile  con  los  desconteiitos.  Por  esto  tiem- 
po pasó  lambían  á  Castilla  la  rana  viuda  de  Portugal  doila 
Leonor ,  (¡uejosa  de  que  las  cdrtes  de  e^  reino  le  bublesen 
quitado  nó  solo  el  gobierno  del  estado,  sino  también  la  tu-  • 
lela  de  su  hijo  don  Alonso ,  dando  entrambas  cosas  al  infan- 
te don  Pedio ,  iiermano  del  difunto  Duarte.  Y  doFui  Leonor 
iba  á  buscar  en  Castilla  djOmenlos  pai  a  recobrar  por  la 
fuerza  lo  que  no  supo  conservar  con  la  política.  En  lanío 
su  hermano  el  n  \  (ir  Ara¿iou  don  Alonso  continuaba  en  el 
raiaode  l^ápoles,  lau  olvidado  de  las  cosas  de  la  Península 
que  no  vela  en  ella  mas  que  un  arsenal  al  que  incesante- 
mente  enviaba  en  busca  de  socorros  y  pertreohos.  Habíasele 
entregado  no  lejos  de  Ñápeles,  por  el  mes  de  enero,  la  po- 
blación de  A  versa,  aunque  no  pudo  ganar  el  castillo.  Man- 
teníase en  relaciones  con  el  supuesto  papa  Félix ,  y  al  mis* 
rao  tiempo  eseribia  íneesantemenle  á  Eugenio  lY  procurande 
apartarle  de  la  amistad  con  el  duque  de  Aragón.  De  nuevo, 
llegada  la  primavera ,  pensó  en  poner  sitio  á  la  plaza  de 
N'áp^jies ,  y  volvió  á  llamar  á  su  lado  ,i  a^iuel  íícneral  Pici- 
niño,  á  quien  antes  habia  conüado  el  maudo  de  6U;>  Iropas. 
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Beaalo  de  Aojou  hizo  un  esfuerzo  para  acooieler  al  i  cy  don 
Alonso ,  y  ¡mía  dio  se  juot6  con  las  tropas  de  Galdora  for- 
OMMido  ana  hueste  Bumerosa.  .Av¡»ló  ú  «yérato  M  rey  de 
AragOQ  el  día  30  de  jiuio ,  en  ocuakui  ea  qoe  den  AloMO 
esteba  eeñMnno ,  y  le  aeometíé  ea  sus  mieme  liáeas.  Dea 
Alooso  bubiera  querido  avilar  el  laaee ,  pero  le  fii6  ümieo 
rechazar  al  enemigo.  La  nala  inleligeoeia  que  reinaba  en- 
tre el  duque  de  Anjou  y  Caldera  le  hizo  ganar  la  baUlla. 
ül  de  Aíijou  había  arrollado  las  priiDeras  líneas  de  los  ara- 
goneses; poro  don  Alonso,  haciéadose  llevar  ea  uiiii  silla, 
anuiió  á  los  suyos ,  hizo  que  so  rehiciesen  ,  y  consiguió  lle- 
var eu  retirada  á  su  enemigo.  Anjou  insUba  á  Caldora  para 
que  á  su  ves  cargase  sobre  su  contrarío,  y  se  ncigó,  ya  por- 
que el  duque  se  lo  pidiese  con  sobras  de  arrogancia,  ya  por- 
que estuviese  eu  tratos  coa  doa  Aloaso.  Es  la  verdad  qae  á 
los  poces  meses  el  duque  de  Aajou  tuvo  que  buscarse  w»- 
voaaliados ,  visto  que  Galdora  babia  vendido  al  aragonés  el 
castillo  de  Aversa ,  y  que  los  de  Montefdsculo  y  Beoavento 
se  le  habían  entregado  asimismo  por  tratos. 

£u  1441  don  Alonso  obtuvo  de  las  cortes  de  Zaragoza 
un  nuevo  donativo  de  cincuenta  y  cinco  mil  libras,  y  sacó 
de  los  arsenales  de  Cataluña  lodo  cuanto  deseaba.  Aquellas 
cortes  le  enviaron  al  Justicia  Alajor  de  Aragón  para  supli- 
carle que  volviese  á  la  Peaíosiik.  Antes  decretaron  que  di- 
cho Justicia  no  pudiese  ser  preso  ni  depuesto  ni  en  ninguna 
aaaera  castigado  sino  por  jueces  nombrados  por  las  eórtas. 
Don  Alonso  copfirmd  aquel  decreto,  no  puso  preso^  ni  cae- 
tig6,  ni  depuso  al  Justicia :  pero  tampoco  hizo  el  menor  ea* 
so  de  sus  representaeiones.  En  punto  á  gobierno  su  má»^ 
ma  favorita  consístia  como  ya  dijimos  en  el  voijem  de  Pe- 
dio iV;  solo  que  Alonso  V  deseaba  que  su  voluíM  dominase 
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né  soianenla  sobre  bus  sábdítos,  sino  también  sobre  los  de- 
mm  raye»  y  el  tmm  pa^  JU  pUztde  ineittiioflddeeU- 
itf  per  él;  su  cabo  Pícídíii»  derroté  á  Franoisoo  Eaforcia; 
b  ¿rtalea  de  Gayaeo  le  ibríd  lag  puertas  d  la  prinm  em- 
bestida; la  de  Pddiila  le  praetd  Homenaje;  y  lo  mismo  bicio- 
roe  luego  las  de  Bañólo,  Galeno  y  Móntela.  No  era  ya  él 
ijuiensoliciUbci  un  arreglo  con  ei  duque  de  Anjou,  sino  Eu- 
genio IV.  Mas  el  papa,  vislo  que  la  cueglíon  no  era  mera- 
uKiUc  de  fuerza,  formó  alianza  ínlum  con  los  Esforcia  y 
Genova,  contra  lo?  Galdora,  el  principe  do  Tárenlo  y  Alonso 
Y.  Aqueilo  mas  pareciá  ¿narra  de  partidarios  <)tte  de  gran- 
des cajitattes;  y  las  merebas  y  contramarchas  no  se  batían 
porque  se  Uevase  algun  pha  oombiaado,  siflo  por  meras  m- 
dieanienss  de  lee^suíss»  y,  dí^ámoalo  a¿,  por  eapriobosbé- 
ttoae.  Da  tegade  M  papa  y  Aiijaiidro  Eslereia  eoftdies  mil 
iofulss  y  mílquiaíevtoseabeUosvelvierooá  tomar  la  oÍbh- 
slva.  No  muy  lejjos  de  Ürsaria,  el  día  10  de  julio,  on  cuerpo 
de  los  Esforcia  íw  dcrrolado  par  Alonso  V.  En  general  las 
poblaciones  se  uiauieiuan  espectadoras  pasivas,  convencidas 
de  lo  [>oco  que  iban  á  ganar  ó  perder  en  el  cauibio  de  seiíor 
y  amo.  El  que  tenia  á  sus  órdenes  mas  aventurtTos,  aquel 
era  el  jefe.  La  plaza  de  fiicari,  por  baber  sido  ioüel  otra  vez , 
fué  eaisada  á  saco:  aunque  otros  afirman  «¡ue  lo  fué  para  • 
dnr  esta  satisfacción  á  los  soktades  aragooeees.  Algunas  pla- 
aan  de  le  Calabria  abandonaren  la  paieíalidad  del  duque  de 
Ai^en  y  se  pasaren  á  la  de  don  idonso.  El  papa  bnseé  en 
Veneda  y  Flomeia  raeves  aliados ,  y  los  bailé  animndoe 
de  idsas  bestifais  contra  el  aragonés,  cuya  fortvna  intodin 
serios  recelos.  La  isla  de  Capri ,  y  las  plazas  de  Espínelo  y 
Piouatelo,  Puzol  y  Bisignano  acababan  de  rendírsele;  y  su 
cjéretio  haina  puesto  siUo  á  iNíápoleii,  oon  ámuK>  de  ^oarla 
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mas  que  con  la  fuerza  por  hambre.  Eq  la  Pe&fásula  su 
hermana  doBa  Manea  habia  muerto  en  Santa  Marfa  de  Nie* 

Ya  el  dia  3  de  abril ,  dejando  el  trono  de  Navarra  á  so  hijo 

don  Cárlos,  príncipe  de  \  iiiiia,  aunque  encomendándole  que 
no  lomase  posesión  de  él  sin  consenli míenlo  de  don  Juan  su 
padre.  Otros  analistas  navarrosdiccn  que  la  reina  doña  Blan- 
ca murió  el  día  primero  de  abril  de  1842.  Pero  todos  ellos 
andan  conformes  en  aürmar  que  el  rey  viudo  don  Juan,  her- 
mano del  rey  de  Aragón ,  usurpó  á  su  hyo  el  príncipe  de 
Yiana  el  ejercicio  de  la  autoridad  suprema ,  y  se  denominó 
rey  de  Navarra  no  pudiendo  serlo.  Y  atendidos  sus  antece- 
dentes en  las  rebeliones  de  Castilla  se  descubre  desde  luego 
que  era  hombre  para  sacrificar  á  su  ambicum  todos  sus  debe- 
res. El  príncipe  de  Tiana  soportó  con  Tesígnacíon  aquelhi 
contrariedad ,  pareciéndole  que  tal  vez  el  reino  no  perdería 
nada  en  que  su  padre  lo  gobeiiid^c.  Y  fué  singular  coinci- 
deucia  que  al  mismo  tiempo  que  un  hermano  del  rey  de 
Aragón  usurpaba  la  corona  de  Navarra,  una  hermaiKi  del 
mismo  se  lamentaba  en  Castilla  de  que  las  corles  de  Portu- 
gal no  querían  en  ninguna  manera  darla  parte  en  la  gober- 
nación del  reino  como  perteneciente  á  una  familia  demasiado 
amiga  de  sembrar  discordias  en  los  reinos.  £1  reino  de  Cas- 
tilla  era  á  la  sazón  su  presa  favoríta.  El  iníante  de  Aragón 
don  Enríque  se  habla  apoderado  de  Toledo ,  negado  en  esta 
'  plaza  la  entrada  alrey ,  y  permitido  en  ella  el  saqueode  les 
judfos  recien  convertidos.  El  rey  de  Navarra  y  las  demás 
dcscoüteulos  se  manlenian  armados  y  enviaban  á  decir  al 
rey  que  no  eslai  iaa  por  él  ni  por  lo  que  hiciesen  las  corles 
mientras  don  Alvaro  do  Luna  continuase  dirigiendo  los  ne- 
socios  como  lo  hacia  por  bajo  cuerda.  Doña  María  ,  esposa 
del  rey  don  Juan ,  se  había  declarado  en  íavor  de  los  suble- 
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vados  y  oonsiguió  que  m  hijo  el  principe  heredero  hiciese 

lo  mismo.  Espora,  hijo,  y  cuñados  del  rey  de  Castilla  se  lia- 
bidii  aunado  en  vsu  daño.  LibUiiia  Ja  el  leer  en  la  crónica  los 
rieptos  que  se  dirigían  el  navarro  y  don  Alvaro  ,  ciuíndose 
[K'ira  darse  batalla  ,  y  esperándose  en  campo  llano  ,  como  si 
de  la  destrucción  de  uno  de  ellos  dependiese  la  conquista  de 
la  goberoactOQ  del  reioo.  £1  príncipe  heredero  desobedecía 
al  rey  so  padre ;  la  esposa  al  rey  su  esposo;  los  infiuites  al 
monarca ;  y  la  mayor  parte  de  los  nobles  á  su  soberano.  Don 
Alvaro  y  su  hermano  el  arzobispo  de  Toledo,  no  pudieron 
impedir  que  los  sublevados  ocupasen  la  villa  y  el  castillo  de 
AkáU  ;  pero  estes  tampoco  pudieron  evitar  que  aquel  ar* 
sebispo  derrotase  á  ¡oigo  López  de  Mendoza  y  á  don  Ro- 
drigo Manrique ,  ni  que  el  condestable  don  Alvaro  consi- 
guiese algunas  ventajas  importantes,  niqueel  rey  donjuán  H 
tomase  posesión  de  Gantaiapiedra  y  Medina  del  Campo ,  po- 
blaciones del  rey  de  Navarra.  Este  á  su  vez  ocupó  la  vi- 
lla de  Olmedo.  Por  último,  los  conjurados  sorprendieron  á 
den  Juan  II  en  Medina ,  y  le  compelieron  á  ürmar  todo 
amito  deseaban ;  todas  las  mercedes  de  juro  y  vida  hechas 
en  los  últimos  tiempos  y  en  los  afios  anteriores  quedaron 
levocadas ;  el  rey  debía  hacer  cuanto  estuviese  de  su  parte 
pan  que  doia  Leonor  su  cufiada  recobrase  el  gobierno  de 
Portugal ;  todas  cuantas  leclamacboes  por  agravios  hicie- 
sen los  nobles  coligados  debían  ser  resueltas  por  la  reina  de 
Castilla  y  el  príncipe  su  liijo,  junto  con  un  prelado  y  un 
cabalJertj  por  parle  ;  los  sueldos  de  ambas  huestes  debia  pa- 
garlos el  rey  á  espeiisa^  del  erario  público;  lodos  cuantos 
seguían  la  parcialidad  del  euiidestable ,  ó  ejercían  á  su  de- 
voción cargos  de  nombramiento  real  fueron  desterrados ;  el 
destierro  del  condestable  debía  duiar  seis  anos ,  dando  en 
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rehenes  sn  hijo  primogénito  y  nuéfe  fortalezas ;  y  los  coli- 
gados quedaban  en  predicamento  de  muy  leales  servidores. 
En  realidad  subsislimn  los  níiismos  elemenlos  de  perturba- 
*  clon  que  antes  ,  mas  enconados  con  esta  especie  de  tregua: 
que  eslo^  frutos  hahia  traído  á  Castiiia  la  simiente  delinean- 
te don  Fernando  de  Antequera. 

Ya  áfíoes  del  año  anterior  según  unos,  en  el  presente  de 
1442  según  otros,  se  trató  matritnonio  entre  el  rey  de  Na- 
varra, viudo  de  dolía  Blanca,  y  UDa  bija  del  almirante  de 
Gaslllla;  y  el  del  inlbnte  de  AragoD  don  Enrique  con  una 
bermana  del  conde  de  Benavente :  conciertos  de  enlace  que 
acabaron  de  dar  á  las  altoradooes  péUicas  de  este  tiempo 
una  ñsonoinfa  muy  semejante  á  la  de  los  disturbios  del  tieuh* 
po  dr  (Ion  Juan  el  Tuerto  y  de  la  menor  edad  de  Luis  XI. 
Fti  virtud  de  la  pasada  concordia  el  rey  don  Juan  TI  envió 
una  embajada  fi  Portugal ,  pidiendo  que  su  curiail.i  dona  Leo- 
nor fuese  restituida  en  los  cariaos  y  dignidades  de  que  se  la 
habla  de.sposeido.  La  respuesta  fué  tal  como  el  rey  de  Cas- 
tilla la  deseaba:  á  saber,  que  no  era  posible  servir  al  cas- 
tellano en  sus  buenos  deseos.  Celebradas  córtesen  Toro, 
quejdee el  rey  deque  ffii  desdoro  del  poder  real  se  permi^ 
tiese  que  le  ¿liasen  al  respeto  los  mismos  que  debían  dar 
ejemplo.  Las  córtes  sirvieron  al  rey  con  oebenta  millonee 
de  maravedís.  Algunos  amigos  del  condestable  trataban  de 
acabar  de  una  vez  con  aquellos  infantes  que  traían  revuelto 
el  estado;  pero  su  plan  fné  descubierto.  A  la  sazón  en  San- 
to Domingo  de  la  Calzada  ven  Valladolid  fueron  queniados 
vivos  algunos  que  habian  sido  acusados  de  lierejes  en  Du- 
rando ;  y  hay  quien  cree  que  hubo  quien  {\\&  satisfac- 
ción por  este  medio  á  sus  odios  políticos  vistiéndolos  con 
otro  colorido.  Por  el  señorío  de  algunos  lugares  se  balie- 
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ron  los  CaslafuMla  y  Ux  }íoii(loza,  acaudillando  unos  y  otros 
á  los  moradores  de  varios  pueblos,  lo  mismo  que  sise 
halla^n  en  los  tiempos  de  Ruy  Diaz  de  Vivar.  El  reyen- 
Yiaba  mensajes  ai  príocipe  heredero  manifestándole  cuáa 
negra  cosa  era  qae  un  hijo  acibarase  de  esta  saerte  los  días 
de  so  padre :  pero  ei  liijo  se  hsAhhSí  mejor  suelto  que 
morlgendo,  y  parecía  que  oliedeciendo  á  su  madre  ya 
cornpHa  coo  los  áehem  filiales.  El  infonle  de  Aragón  doo 
Enrique,  por  ocupar  algunos  lugares  del  maesirazgo  de  Car 
latrava ,  consintió  que  hubiese  un  choque  mortífero  entre 
trescientos  coligados  y  oíros  tantos  adictos  al  rey ,  de  cuyas 
resultas  la  niil;td  inurieron  en  el  campo.  Algunos  do  los  coli- 
gados quedaron  prisioneros;  y  el  mismo  rey  invoque  obli- 
gar por  las  armas  á  sus  propio^  anngds  á  que  devolviesen 
la  libertad  á  aquellos  rebeldes.  En  el  camino ,  quien  va  de 
Toledo  á  Talavera,  en  donde  estaban  preeos  los  culpables , 
el  condestable  se  hizo  encontradizo  con  el  rey  y  le  besó  la 
mano,  yaon  se  dice  que  después  hablé  coo  los  dos  ioftnteíi 
de  Aragón,  autores  de  todos  loa  disturbios.  Ninguno  de  elk» 
babii  querido  trasladarse  á  Nápoles  como  se  lo  tenia  rogado 
y  aun  mandado  Alonso  V.  fi»te  príncipe,  á  lo  menos,  habia 
sabido  buscarse  un  campo  en  que  espaciar  su  actividad  con 
roas  honra.  Años  hacia  que  tenia  delante  de  sí  la  ciiidad  de 
Nápoles  siü  poder  llegarse á  ella.  Ahora  la  tenia  cstrccha- 
TDenle  cercada,  y  le  convenia  que  los  genoveses  no  pudie- 
sen entrarla  víveres  por  mar.  Kl  duque  de  Milán  le  propu- 
so una  alianza  con  Génova  para  estar  cooiple  lamen  te  ase- 
gurado, y  le  escribió  que  la  obtendría  cediendo  la  isla  de 
Cerdefia.  A  lo  que  don  Alonso  respondié  que  preferia  tener 
qoe  presentar  batallas  naYales,  anque  en  alguna  hubiese 
áé»  desgraciado.  Viendo  que  por  el  pronto  sus  enemigos  le 
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hablan  dejado  libre  el  campo ,  aprovechó  el  tleoi|K)  apode-» 
rándose  de  la  isla  de  Capri ,  y  de  las  plazas  de  Vico  y  Mas- 

sa ,  y  recobrando  ia  de  Januela,  recientemenle  perdida.  La 
fortuna  que  antes  se  le  habia  mostrado  tan  adversa,  ahora 
se  losoDreia.  Unos  alhafiües,  fugitivos  de  Ñápeles,  en  dea- 
de  se  scntia  ya  el  hambre ,  le  dijeron  que  por  un  acueducto, 
si  los  seguían  doscientos  cincuenta  tiombres  animosos  ,  pe- 
netrarían en  Ñápeles  y  se  apoderariaa  de  uaa  de  las  puer- 
tas. Así  lo  practicaron ,  no  sin  grave  nesgo;  y  como  a¡  mi»* 
mo  tiempo  dispusiese  doo  Alonso  dar  uo  asalto  general , 
aquella  capital  fué  tomada  el  día  2  de  junio  de  este  a&o 
14lt.  Fué  entrada  á  saco  y  á  cuchillo ;  y  los  soldados  no 
tenían  órden  de  respetar  otra  cosa  fuera  de  los  templos  y  el 
honor  de  las  mujeres ,  y  la  existencia  de  los  inermes  y  ren- 
didos. Es  sabido  que  en  estos  casos  los  antiguos  romanos 
primero  exterminaban ,  y  luego  allegaban  el  botin  y  los 
cautivos.  Los  iberos,  que  entraban  ahora  eo  Italia  como  pa- 
ra vengar  agravios  anteriores  de  quince  siglos,  se  contenta- 
ban solamente  con  que  les  fuese  devuelta  una  parle  de  aquel 
oro  que  los  italianos  hablan  ido  á  buscar  en  sus  minas.  £1 
duque  de  Aragón ,  que  había  defendido  la  dudad  con  gran- 
de aliento ,  huyd  en  unas  naves  genovesas.  Loa.  castillos 
NuoTo,  San  Tolmo  y  Gapua  se  rindieron  unos  en  pos  do 
otros,  el  primero  mas  tarde.  Ya  era  tiempo,  fisforda y 
Caldera  venían  con  un  numeroso  ejército  á  hacer  levantar 
el  sitio.  Don  Alonso ,  que  se  iba  creciendo  con  los  obstá- 
culos, salió  contra  ellos  y  les  presealú  batalla  junto  á  Sejano, 
el  dia  28  de  junio ,  aunque  era  muy  inferior  en  número  su 
ejército  al  de  sus  contrarios.  Vero  estos  venian  cansados,  y 
la  loma  de  Ñapóles  había  dado  á  los  aragoneses  y  catalanes 
unos  grandes  alientos.  Un  movimiento  de  caballeria ,  orde- 
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nado  y  dirigido  por  don  Alonso ,  perdió  á  sus  conCinrios  y 
Í6  dió  la  victoria.  Hizo  ademan  de  ir  á  cortar  la  retirada  al 

enemigo  haciendo  un  amago  sobre  sus  bagajes;  y  cuando  vio 
que  Caldora  acudia  á  defenderlos,  revolvió  sobre  el  centro 
desús  coíilrarios  y  los  derrotó  completamente.  Caidora  que- 
dó prisionero.  Á  esta  victoria  siguió  la  rendición  de  muchas 
plazas.  Basto,  Francavila,  Orloua,  Pescara,  Alri,  Lan- 
eiaoo ,  Adria ,  Semenara ,  las  poblaciones  del  Abruzio ,  y 
casi  lodos  los  pueblos  del  condado  de  Águila ,  en  muy  poco 
tiempo  le  rindieron  vasallaje.  Los  nobles  acudían  de  todas 
parles,  sabiendo  que  el  aragonés  los  trataba  generoso,  y 
qae  eañ  siempre  estaba  dispuesto  ádar  indultos ,  y  á  no  to- 
mar por  la  fnerza  lo  que  pedia  adquirir  por  tratos.  Á  aque- 
llas plazas  imitaron  las  mas  de  la  Calabria  y  de  la  Pulla ,  de 
modo  que  á  fines  del  año,  cuaudo  un  legado  del  papa  pidió  y 
obtuvo  de  don  Alonso  V  una  suspensión  de  hostilidades ,  ya 
casi  no  sabia  este  contra  qiiiea  dirigirlas. 

Llegado  el  ano  de  144H  msló  Alonso  V  para  que  la  sus- 
peosioQ  de  hostilidades  se  convirtiese  en  uu  tratado  de  paz 
con  el  pepe  Eugenio  lY.  Al  mismo  tiempo  procuró  asegu- 
rarse en  cuanto  era  posible  el  aprecio  público  en  aquellos 
nuevos  dominios  celebrando  córtes  en  Ñápeles  y  haciendo 
entrada  pública  en  esta  capital ,  entre  fiestas  y  magnificen* 
dis.  A  los  que  le  preguntaban  qué  pensaba  hacer  deesenue^ 
vo  reino  que  habla  conquistado  con  el  oro  y  la  sangre  de  ios 
aragoneses  y  catalanes ,  les  respondió  que  pensaba  formar 
con  él  un  estado  para  su  hijo  natural  don  Fernando :  y  asi 
hizo  que  aquellas  c<)rtes  jurasen  á  este  bastardo  por  sucesor 
suyo  en  aquellas  provincias  cou  la  dennniinacion  de  du(|ue 
de  Calabria.  Los  mismos  cortesanos  quedaron  asombrados 
de  que  (para  llegar  á  tan  bajo  término  se  hubiese  pueslo  en 
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juego  lo  que  Jas  gentes  llamao  gnndoo  oosas.  Do&a  JHaría, 
hija  do  doD  Alonso  V,  también  liasUuda ,  dobia  cagar  con 
el  duque  de  Femra,  llevando  en  dote  las  poblaokwes  do 
ÁTorsa  y  Capua,  auoque  antes  había  sido  prometida  áunbi* 

jo  de  PicinÍDO.  Alonso  V  era  muy  pródigo  eo  promesas.  Al 
antípapa  Félix  le  habia  prometido  y  hecho  esperar  algunas 
veces  la  obediencia  bajo  ciertas  condiciones:  mas  ahora  el 
rey  njiisló  paces  en  Terracina  con  el  papa  Eugenio  con  los 
siguieules  pactos:  olvido  de  lo  pasado,  reconocí mienlo  de 
este  poulíüce ,  coulirmacion  de  la  adopcioQ  hecha  por  do- 
lía Juana  II  de  Nápoles  á  íavor  del  rey,  homenaje  prestedo 
por  don  Alonso  V  al  papa  por  el  feudo  de  iNápoies,  conos- 
sioQ  perpetua  do  hi  gobernación  de  Beneveato  y  del  con- 
dado de  Leonisa  á  fivor  del  aragonés,  obligación  por  parto 
de  esto  do  poner  anualmente  en  campaSa  contra  los  turcos 
seis  galeras,  otra  obligación  por  parto  del  mismo  de  ayudar 
al  papaá  recobrar  la  Marca  de  Ancona  usurpada  por  losEs- 
forcia,  y  pntiiiesá  del  papa  de  ligitimar  á  aquel  hijo  bastar- 
do de  don  Alonso  V.  Con  ius  jimios  eses  lirniú  don  Alonso 
suspencionde  hostilidades  por  lodo  el  aüo,  y  preparó  para 
abrir  campana  contra  ios  Jb.síorcia.  Ilabia  ganado  en  el  papa 
uaescdeoie  aliado;  pero  perdió  en  el  duque  de  Mihin  otro 
muy  poderoso.  £1  duque  entró  en  recelos  deque,  conquis- 
tada la  Marca  de  Ancona  y  el  Abruaío ,  no  fuese  don  Alon- 
so el  árhitro  do  la  Itelia,  Bompíd  pues  con  él  tomando  por 
pretexto  que  el  conde  Esforcia  era  yerno  y  amigo  suyo  á 
quien  habia  do  defender  como  te  hiaso  aliándose  con  Veno- 
cía  y  Florencia.  De  esta  suerte  la  victoria  trocó  en  amista- 
des algunas  cnenjisladcs,  y  en  rompiniieulos  algunas  alian- 
zas. Apesar  del  duque  de  Milán  doi)  Alonso  ganó  en  breve 
tiempo  algunas  plazas  ocupadas  por  el  conde  Eaforcia,  y  sr 
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üú  á  csle  caudillo  en  la  de  Fano.  Hallábase  por  csle  tiempo 
eo  Sena  el  español  Tostado  de  Madrigal  sosteniendo  contra 
el  mismo  Carilciial,  JuandeTorquemaila,  unas  proposiciones 
por  las  que  sü  le  habia  acusado,  y  de  que  salió  con  bien  , 
aonque  tenia  poderosos  contrarios.  La  familia  real  de  Por- 
tigal  había  perdió  este  mismo  año  á  5  de  junio,  en  las  maz- 
momsde  Fes ,  á  aquel  ínfaDle  don  Fernando  quoae  eacii* 
ficd,  aunque  otros  dicen  que  fué  eacrificado^  para  que  su 
pilria  no  perdiese  U  {daza  de  Caula.  El  rey  de  Fet  habia 
eoYtado  yarías  misivas  pidiendo,  el  cumplimienlo  del  tratado 
en  virtud  del  cual  esta  plaza  le  debía  ser  devuelta,  y  ooha* 
bia  podido  obtener  respuesta  favorable.  Parece  que  el  mi^ 
mo  rey  de  Granada  Mohamed  Vil ,  entonces  en  paz  con  los 
cristianos ,  habia  solicitado  lo  mismo  que  el  rey  de  Fez,  síu 
mas  íoríuna.  La  reina  viuda  d(^  Porlugal ,  doña  Leonor , 
conlinuó  este  año  en  Castilla  atizando  unas  deplorables  tur- 
baeiooes.  La  nobleza  ,  cobrando  brios  á  vista  del  funesto 
^plo  que  la  dabaa  los  infootes  de  Aragón,  se  hacia  in- 
saportable.  Tanto ,  que  en  varias  provincias  se  notó  que  Ja 
plebe  estaba  muy  dispuesta  á  levantarse  en  fiivor  del  rey  y 
I  castigar  á  aqudios  enemigos  del  órden  público.  Faltóla  un 
jefe.  En  Vizcaya  el  pueblo  quiso  escarmentar  á  varios  no> 
Mes,  en  su  número  á  López  de  Ayala;pero  luego  acudióallá 
el  conde  de  Haro  con  cuatro  mil  infantes  y  quiuientos  caballos 
arrolló  al  pueiilu  que  tema  sillada  la  plaza  de  Salvatierra, 
y  derribó  las  casas  de  lodos  los  amotinados  ó  acusados  de 
tales ,  suponiendo  que  asi  castigaba  otros  iguales  escesos 
cometidos  por  aquellos.  El  rey  se  vela  obligado  á  sancio- 
aar  lo  que  mas  reprobaba.  Instábanle  para  que  diese  el 
maestrazgo  de  Galatrava  á  don  Alonso ,  bíjo  naturaldel  rey 
de  Navarra;  y  en  apariencia  le  daba;  pero  por  bajo  ma- 
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no  decía  á  los  eomendadoros  qoe  od  ningona  manera  diesen 

satisfacción  al  hijo  de  su  inmortal  enemigo.  En  general  las 
ordenes  que  el  rey  daba  en  voz  alta  eran  revocadas  en  voz 
baja.  Bajo  pretexto  de  sufocar  alteraciones  en  Andalucía  y 
otros  puntos ,  los  infantes  se  hacían  dar  importantes  co- 
misiones ,  mudaban  gobernactores  por  medio  de  órdenes 
supuestas ,  y  lo  que  no  podían  obtener  de  buen  grado  lo 
iban  arrebatando  con  la  violencia.  El  maestre  de  Cátala- 
trava,  don  Fernando  de  Padilla,  fue  sitiado  en  el  mismo  ea»- 
tillo  de  Galatrava ,  y  mnríd  en  la  defensa,  no  se  sabe  como, 
de  nna  piedra  que  le  did  en  la  frente ,  disparada  por  uno  de 
sus  propios  escuderos.  Don  Alvaro,  ausente,  reinaba  en  pa^> 
lacio  lo  mismo  que  si  estUYÍese  presente.  Habiéndole  nacido 
este  ano  una  niña  ,  el  rey  fué  patlrino ,  y  quiso  (jiio  la  rei- 
na fuese  madrina  :  y  para  serlo  pasaron  ambos  á  Escalona. 
Con  esto  la  animosidad  de  los  infantes  de  Aragón  llegó  al 
extremo  de  poner  guardas  de  vista  al  monarca  ,  para  ser 
testigos  de  todas  sus  acciones.  Parece  que  el  rey  de  Aragoo 
envió  á  principios  del  año  al  castellano  una  embajada  soli- 
citando que  rompiese  toda  relación  con  los  genoveses ,  á  lo 
que  el  rey  don  Juan  II  respondió  que  eran  amigos  suyos , 
aunque  fuesen  enemigos  de  ios  aragoneses. 

En  llii ,  por  el  mes  de  abril ,  ya  Génova  era  también 
amiga  del  rey  de  Aragón  á  qoíen  prometió  enviarle  todos 
los  años  un  vaso  de  oro.  Pero  don  Alonso  continuó  enemis- 
tado con  el  duque  de  Milán  y  con  I  >>  ti  rentinos  y  venecia- 
nos. Sobrevínole  á  don  Alonso  una  cuícruiodaJ  que  puso  en 
peligro  su  vida ;  y  en  aquellos  momentos  se  vió  cuán  poco  só- 
lida era  la  conquista  de  Ñápeles,  aunque  hubiese  sido  un  he- 
cho de  armas  brillante.  Súbditos  y  aliados ,  amigos  y  ene- 
migos encubiertos ,  todos  procuraban  poner  en  salvo  sos 
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cosas ,  seguros  de  que  nada  había  allí  estable  ,  dado  que 
Aragón  y  CaUiluna  no  se  senlian  dispuestas  á  '¿^oiar  sus 
recursos  en  í  ivor  de  un  baslardo  que  tarde  ó  teuipi.iiiü  se 
k)  pagaría  con  ingratitudes.  Recobrada  la  salud ,  y  visto 
que  lodos  sus  amigos  hablan  estado  á  punto  de  abandonar- 
le, procuró  doD  Alooso  Y  casar  á  su  hijo  natural  doa  Fer- 
nando ,  ya  legitimado  por  el  papa ,  con  uoa  hermana  del 
príncipe  de  Tárente ;  como  asi  se  hizo  por  el  mes  de  julio. 
Esta  boda  ae  llevé  á  cabo  mieniras  Esforcia  hacia  levantar  el 
sllio  de  Fano  á  los  aragoneses  y  á  las  tropas  pontificias , 
deiMindolas  completamente.  Don  Alonso  se  halKa  enemis- 
tado por  ana  nimiedad  eon  el  marqués  de  Crotón ;  y  este  le 
lomó  en  la  Calabria  algunas  plazas.  De  manera  que  se  vió 
obligado  á  formar  dos  cuerpos  de  ejército,  uno  para  ir  con- 
tra Esíurcia  ,  y  niio  i>ara  recobrar  lo  que  Crotón  le  habla 
arrebatado.  EnU  etanlo  la  fortuna  se  mostraba  otra  vez  rea- 
cia con  sus  hermanos  en  Castilla.  La  nación  estaba  cansa- 
da de  ser  el  juguete  de  algunos  hombres  osados  que  querían 
qercer  el  poder  real  sin  tener  osadía  para  apellidarse  reyes. 
Bl  rey  de  Navarra ,  viudo  de  una  reina ,  rebajó  su  dignidad 
hasta  el  punto  de  contraer  esponsales  con  una  hija  del  almh 
imle  de  Castilla.  El  inCinte  de  Aragón  don  Enrique ,  viudo 
de  una  hermana  del  rey  de  Castilla ,  imitó  el  ejemplo  de  su 
hermano  escogiendo  para  esposa  á  una  hermana  del  conde 
de  Benavenle.  Los  dos  creyeron  haber  afianzado  de  esta 
suerte  la  liga  con  los  grandes  luibuienlos ;  y  no  hicieron 
otra  cosa  que  poner  en  realce  el  móvil  de  sus  acciones.  £1 
obispo  de  Avila  ,  ya  desde  principios  del  año,  sintiendo  que 
el  pueblo  y  la  parle  sana  de  la  nobleza ,  y  el  clero  en  geoe- 
rai ,  estaban  profundamente  disgustados  de  ver  lo  que  pa- 
saba ,  procuró  inducir  al  príncipe  heredero  don  Enrique  á 
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qnc  se  apartase  de  la  liga  y  pasase;!  Scgovia.  Obedecióle  el 
pnnci])e ,  y  rechazó  todos  cuantos  pasos  dieron  los  nobles 
para  volverlo  á  su  partido ,  antes  ío¡ mó  alianza  con  el  con- 
deslablc  don  Alvaro  de  Luna  para  devolver  al  rey  don 
Juan  II  la  libertad  perdida.  Fué  indispensable  acudir  para 
ello  á  las  armas  ;  pero  la  lucha  faé  corla  y  decisiva.  Hecho 
un  convenio  entre  el  príncipe  y  su  padre ,  muy  laego  dió 
un  estallido  la  iDdignaciOD  pública ,  y  ante  ella ,  mas  que 
ante  la  ñierzá,  tuvieron  que  declararse  impotentes  los  Infim- 
tes  de  Aragón  y  sus  parciales.  El  infiuite  don  Enrique  que 
había  sojuzgado  la  Andalucía. y  puesto  sitio  á Sevilla,  tuvo 
que  levantar  el  cerco  é  irse  en  retirada  hasta  Lorca.  E)  rey 
de  Navarra  .  sufridos  algunos  descalabros  y  desengaños  ,  se 
vid  obligado  a  íiiclersc  en  su  reino ,  y  á  trasladarse  en  se- 
guida á  Araron  ,  í?anoso  siempre  de  dcsquiles.  Fué  una  for- 
tuna para  el  buen  nombre  de  don  Alonso  V,  que  se  mantu- 
viese distante  de  la  atmósfera  corrompida  que  rodeaba  á 
sus  dos  hermanos.  £1  navarro  hizo  proponer  á  su  cuíado 
el  rey  de  Castilla  una  sospension  de  hostilidades;  mas  este» 
ya  vencedor ,  se  preparó  para  rechasar  toda  agresión » y  se 
fué  apoderando  de  la  mayor  parte  de  los  estados  que  aquel 
poseía  en  Castilla. 

Las  memorias  de  los  árabes  relativas  al  sño  i  445  dan  Wh 
ticia  de  una  nueva  revolución  que  destronó  por  tercera  vez 
á  Mohamed  Vlí  y  puso  la  corona  en  las  sienes  de  su  sobri- 
no Moliamed  I\  ,  im)  [)orque  este  príncipe  fuese  mas  digno 
del  trono  ,  ^ino  ¡lonjnp  supo  allegar  gente  dispuesta  á  usur- 

f 

parle.  A  un  mismo  tiempo  hubo  varías  sublevaciones  en 
distintos  pueblos;  y  habiendo  diseminado  Mohamed  VII  sus 
tropas ,  no  supo  sofocar  una  alteración  promovida  en  Gra- 
nada ,  y  fué  depuesto  y  encarcelado.  Mohamed  IZ  no  pudo 
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¿(»zar  con  tranquilidacl  de  su  triunfo.  Los  caslellanos  ayu- 
daron con  armas  y  dinero  á  otro  príncipe  de  sangre  real , 
por  DODibre  Ismael ,  y  encendieron  en  líenas  del  granaiiino 
ana  guerra  civil  sangrienta.  El  rey  de  Aragón  don  Alon- 
so V  se  hallaba  ocupado  en  la  empresa  del  sitio  de  Crotón 
cuando  supo  las  mudanzas  acaecidas  en  GasUüa.  Los  bue* 
D06  consejeros  le  decían  que  en  ningnna  manera  formase 
cansa  coman  con  el  rey  de  Navarra ;  pero  otros  le  instaban 
á  qne  tornad  su  liivor  con  empeBo.  La  ciudad  de  Crotón  se 
ie  rindió,  la  de  Catanzaró  hizo  lo  mismo  y  en  ella  el  mar- 
qués de  Crotón  toItIÓ  á  su  obediencia.  El  papa  Eugenio  lY, 
fí  hemos  de  creer  á  los  analistas  italianos,  concedió  osle  año 
la  investidura  de  iNápoles  al  ai.i^üiiés,  y  este  cu  camhio  le 
hizo  reconocimiento  por  la  Sicilia.  Y  añaden  que,  si  hien  el 
papa  deseaba  arrojar  de  la  Marca  de  Ancona  á  Ksforri.i . 
hizo  fKira  ello  juntar  sus  tropas  con  las  de  don  Alonso ,  á 
poco  mudó  de  pnr^r  er,  y  creyó  prudente  no  aumentar  la 
preponderancia  del  aragonés  á  costa  de  ios  demás  príncipes 
ilaliaoos.  En  esto  don  Alonso  recibió  á  un  enviado  del  na- 
varro que  le  pedia  instrucciones  y  le  aconsejaba  que  diese 
la  vuelta  á  la  península.  Don  Alonso  respondió  que  por  en- 
tonces no  podia  volver  á  sus  reinos ,  y  nombró  por  virrey 
de  Aragón ,  Valencia  y  Catalofia  al  rey  de  Navarra ,  desig- 
nándole consejeros  con  quiene.s  debiese  asesorarse.  I.os  ai  a- 
goneses  se  dieron  por  ofendidos,  diciendo  que  su  rey  los 
miraba  ya  como  á  colonias ,  y  quería  transíormar  á  Nápo- 
los  en  metrópoli.  El  rey  de  Navarra  (leseai)a  convertir  álos 
aragoneses  en  ioslrumenlos  de  su  ira  contra  el  castellano. 
Este  á  su  vez  tenia  tomadas  buenas  medidas  para  dar  es- 
carmiento al  navarro  y  á  su  hermano  don  Enrique.  El  con< 
destable  don  Alvaro  de  Luna  no  había  vacilado  eo  aliarse 
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para  «Ua  ooo  el  portugués  y  pedirle  algunas  tropas  auxilia- 
res. A  la  sason  murió  en  Toledo  doBa  Leooor ,  reina  viuda 
de  Portugal.  En  g1  Espinar  murió  asimismo  la  reina  de 

Castilla  doiia  María.  Ambas  eran  hermanas  de  las  infantes 
de  Aragón  y  de  don  Alonso  V.  Rn  voz  baja  se  dijo  que 
muriendo  ellas  habia  ilesíip  irecido  una  plaga  para  el  reino; 
l^ro  también  se  dijo  tjue  dos  habian  muerto  con  sínto- 
mas de  veaeDO ,  y  quo  el  condestable  don  Alvaro  sabia  algo 
eo  esto ,  y  que  el  rey  don  Juan  II  no  tuvo  el  menor  sentí-» 
mieato  por  ello.  Tambieu  se  dijo  oon  misterio  que  don  Al- 
varo ,  igooráodolo  el  rey,  Iraló  de  casarte  con  doOa  Isabel* 
hija  del  infente  de  Portugal  don  Juan ,  dando  así  eomienao 
por  sus  manos  á  su  propia  ruina.  El  rey  de  Navarra  logró  ' 
Juntar  sus  fuerzas  con  las  de  su  hermano  don  Enrique  ,  y 
se  apoderaron  de  Olmedo.  El  rey  don  Juan  II  fué  contra 
ellos  y  les  presentó  batalla.  Admitiéronla  el  día  19  de  ma- 
yo dos  horas  antes  de  ponerse  el  sol.  £1  rey  don  Juan  II  es- 
taba en  el  centro  de  sus  tropas;  el  príncipe  don  Hnnqueen 
la  derecha ,  opuesto  al  rey  de  Navarra ;  y  el  condestable 
don  Alvaro  en  la  izquierda  contra  et  tofoote  de  Aragón  doa 
Enrique.  Don  Alvaro  y  el  principe  acometieron  con  fm- 
petu ,  y  arrollaron  á  los  dos  iofiinles.  El  cuerpo  del  rey  don 
Juan  U  se  cebó  eo  la  perseeucion  de  loa  fugitivos  é  bita  en 
allos  algún  estrago.  £1  infimtedon  Enrique  buyó  herido  eo 
una  ínano ,  y  llegado  que  bubo  á  Daroca  murió  al  dia  ai- 
guíenle.  Asi  tuvo  un  término  desastroso  una  exisleoeia  fo- 
sada en  míseras  reyertas  palaciegas  y  en  sembrar  discor- 
dias. En  todas  parles  fué  celebrado  con  íicslas  este  triunfo  , 
manifestación  del  espíritu  do  órden  contra  d  de  agitación  y 
turbulencia.  Don  Alvaro  de  Luna  s,\]iú  lirndo;  y  en  su  tien- 
da tuvo  el  rey  consejo  de  estado,  y  determinó  conüscar  los 
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bines  de-  los  rabektes ,  y  lovaeiar  ea  aquella  colina  qna 
«apílla  seirida  por  ermitaños.  No  pasó  mucho  tiempo  sin 

que  las  plazaá  que  cslabaii  por  los  rebeldes  se  diesen  ii  par- 
tido. Alguna  sombra  de  alteración  de  buena  armonía  hubo 
ealre  el  rey  donjuán  lí  y  su  liijo,subr6  la  reiiarlicion  de  los 
bienes  confiscados  :  pero  al  poco  tiempo  pareció  que  se  di- 
sipaba favoreciéndose  á  los  mas  allegados  al  príncipe  y  aa- 
liDaiido.Mi  i»  yator  las  cmnandairionea  que  venían  de  m 
parto. 

Pero  BO  qaeddiMmiMio*  AceelttiBWado  poraii  aaegro  el 
rey  don  Joanile  Navarra  á  apelar  en  todo  á  las  iotrigas  y  ar- 
tífeios,  quejábase  públieamento  de  la  arfailrariedad  aob  que 
en  todo  ponía  nane  el  eondeetoble  don  Alvaro.  El  rey  don 

Juan  tuvo  que  armarse  nó  solamente  contra  el  navarro,  que 
en  los  primeros  meses  de  1146  amenazaba  las  plazas  de 
Torija  y  Atienza  ,  sino  para  imponer  res[Kilü  ;i  su  propio  hi- 
jo. Cerca  de  Alaquines  estuvieron  á  la  visla  padre  é  hijo, 
cada  uno  á  la  cabeza  de  su  hueste ,  dispuestos  á  darse  bata- 
lla. Claro  es  que  el  hijo  era  quien  faltaba  á  su  deber,  ado&* 
tríMdo  en  la  fatal  esenela  de  los  hijos  de  don  Fernanda  de 
iitoqim.  Algaoos  prelados  y  buenos  caballeros  llanaron 
al  padn  y  al  faqo  á  floioordia.  Da  vergOeaza  leoer  que  dor 
eir  qM  los  artículos  de  esto  que  sa  firmó  el  día  11  de  mayo 
vernn  «br»  ventajas  que  debfan  ooneederie  á  varías  per* 
senas.  Y  aun  no  fué  posible  desvanecer  todas  las  descon- 
lianzas.  ¥Á  rey  puso  sitio  á  la  plaza  de  Aticn/a,  que  se  sos- 
tenia  por  el  navarro.  Sus  defensores  dijeron  que  la  poiidrian 
en  I  ehenes  en  poder  de  la  reina  de  Aragón  ,  á  lo  que  acce- 
dió el  rey  :  mas  no  pudo  impedir  que  su  parcialidad  entra- 
se en  la  villa  y  entregase  á  las  llamas  algunas  «asas.  Tam- 
peco  pudo  iiopedir  que  su  hyoy  los  nobles  de  su  piretaüdad 
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YolviemD  á  entrar  en  tratos  coa  el  navarro ,  ni  que  este 
llamase  á  su  auxilio  algunas  «ompÉlllas  de  gascones  que  en- 
traron decididas  á  recojer  todo  el  botío  que  pudiesen.  En 
vano  el  principe  de  Viana  manifestó  á  su  padre  que  no  le 
parecia  con  veniente  que  aquella^  im  rodead  oreíj  entrasen  por 
Navarra:  pues  no  consiguió  olra  cosa  (jiie  acarrearse  el  en- 
cono de  quien  era  poco  digno  de  tener  tal  hijo.  Las  pobla- 
ciones de  Buraton ,  Beíorado  y  Grañon  fueren  entradas  á 
saco  por  aqudios  extranjeros  y  reducidas  á  cenizas :  pero 
Inego  fueron  rechazados  de  GaJaliorra  y  Alfero,  y  obligados 
á  buscar  nn  refugio  en  ese  reino  de  Aragón,  euyo  virrey  los 
habla  llamado.  Mientras  esto  pasaba  en  las  riberas  del  alio 
Ebro  y  el  arzobispo  de  Toledo  habia  puesto  sitio  á  las  plazas 
de  Torija  y  tuvo  que  levantarle.  El  rey  de  Aragón  ,  aunque 
le  instaba  vivamente  su  hermano  el  de  Navarra ,  no  j)udo 
avenirse  á  abandonar  su  querida  Nápoles  por  esos  doiinnios 
de  nuestra  península  pospuestos  ya  en  su  cariño  á  las  co- 
marcas de  Italia.  Allí  hallaba  un  campo  mas  vnsto  su  espí- 
ritu dado  á  los  artificios  políticos ,  y  sobre  todo  no  so  opo^ 
nian  á  sus  voluntades  aquellas  rémoras  legales  que  en  núes* 
tra  tierra  no  le  dejaban  dar  un  paso  cuando  quería  concea* 
traren  sí  todas  las  leyes.  El  rey  de  Granada  sacó  provecho 
de  la  rebelión  sostenida  en  Castilla  por  el  príncipe  don  Enri- 
que bajo  pretexto  de  querer  apartar  del  lado  de  su  pedreádmi 
Alvaro  de  Luna.  Tenia  mandado  díebo  rey  que  los  fronteros 
deBaeza,  Jaén  y  Ubeda  no  favoreciesen  á  las  plazas  fronte- 
rizas ,  seguro  de  que  si  alguna  caia  en  poder  de  los  moros  , 
no  dejarla  de  inipulai  lo  el  pueblo  á  don  Al  v  aro  ó  al  rey  don 
Juan ,  á  quien  deseaba  llevar  á  lérminos  de  que  abdicase 
por  aburrimiento.  Mohamed  IX ,  apesar  de  que  sostenía 
guerra  civil  con  Ismael  111 ,  embistió  con  fuerzas  superiores 
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Im  dos  pillas  de  Bmnrorel  y  Benzalema,  las  fomd  iior  la 
ñiena ,  las  entregó  á  saco ,  y  redujo  á  eaaliverio  á  los  mo- 
radores á  quienes  perdend  la  espada. 

En  1 447  se  dice  que  Mahomed  IX  tenia  firmada  alianza 
con  el  rey  de  INuvand  para  mover  hostilidades  a\  de  Casli- 
lla  por  la  parle  de  Murcia  ;  pero  las  memorias  de  ios  árabes 
dan  á  entender  que  el  granadmo  supo  sacar  partido  de  la 
guerra  en  que  andaban  los  príncipes  iberos,  se  apoderó  de 
las  plazas  de  Velez  Blanco,  Velez  Ilubio ,  Huesear  y  Arenas, 
é  hizo  muy  afortunadas  algaras.  Su  aliado  el  navarro  hizo 
asimismo  entrada  en  el  reino  de  Murda ,  y  trató  de  apode- 
rme  de  los  castillos  de  Molina  y  IHarliD  Gonzales:  pero  fué 
reobasado  coa  pérdkia.  Disgustado  andaba  este  príncipe.  Su 
bermauo  el  rey  de  Aragón  le  eseribia  desde  Nápoles  que 
en  ninguna  manera  como  á  virey  de  Aragón  hiciese  guerra 
al  Castellano.  Otro  tanto  le  escribía  su  hijo  duu  Carlos , 
príncipe  de  Vi  ana ,  diciendo  que  en  Navarra  era  no  menos 
detestada  que  en  Aragón  la  guerra  contra  Castilla.  Y  á  pe- 
sar de  esto  aquel  príncipe  allegaba  gente  advenediza  ,  saca- 
da de  Jas  fronteras  de  Aragón  y  de  Aavarra ,  de  la  hez  de 
la  Gascufia»  y  de  entre  los  nobles  mas  turbulentos  de  Casti- 
lla ,  para  meter  en  este  estado  la  guerra.  Primer  actor  del 
período  histórico  meóos  glorioso  y  mas  repugnante  en  su 
lectura  por  el  que  baya  pasado  Castilla,  no  sabia  buscarse 
un  horizonte  claro ,  y  andaba  siempre  ¿  caza  de  acciones 
bajas ,  y  como  inquiriendo  y  rastreando  poquedades.  A  prin- 
cipios del  Año  la  plaza  de  Torija  se  liabia  rendido  á  don  Juan 
deCasíiila.  Don  Alonso  de  Aragón,  no  pudíendo  mover  abier- 
tamente !a  giK  ira  á  su  cuñado  el  rey  de  Castilla,  procura- 
ba uielérsí  1,1  cu  casa  haciendo  que  el  papa  diese  el  maes- 
trazgo de  ¿Kiutiago  á  don  Rodrigo  Manrique ,  jeíe  de  los 
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desemtiiDtofi.  Por  1m  frimUns  de  Angón  y  NftYam  hubo 
refriegas  é  ineoiisiMies  por  j^arte  d»  los  etatollmoB  hisbi 
que  los  aragoneses  y  navarros  se  pusieron  de  aeusrdo  pan 
arrofar  del  país  á  iñ  reatos  de  los  gaaaooes  que  le  devas- 
taban. La  dipotaiñen  de  Aragón  y  los  estados  de  Nih 
varra,  presididos  por  el  príncipe  de  Viana ,  todos  respondían 
á  las  uUiüiaciones  del  castellano  que  deseaban  correr  con  él 
eti  buena  paz  y  armooía.  Y  sin  üuibargo  el  rey  de  Navarra 
con  elementos  sacados  de  los  dos  reinos  íiallaba  medio  de 
añadir  combustihii'  á  la  hoguera  que  ardia  en  Castilla.  Aquí 
el  príncipe  ém  Kiinque  por  su  criminal  ambición,  doollo* 
drigo  Manrique  por  su  deseo  de  apoderarse  del  maestrazgo 
de  Santiago ,  y  don  Alvaro  de  Luoa  por  sosleaerse  en  una 
posición  que  escitaba  la  envidia  de  ios  demás  potentados,  Ia 
tiem  pasaba  por  una  crisis  trenoenda.  Las  pt^acMMes  eras 
un  campo  de  batalla.  £1  obispo  de  Cuenca ,  que  estaba  per 
el  rey ,  sostuvo  en  las  oiisniias  calles  do  esta  ciudad  urn 
sangrienta  batalla  conln  don  Diego  Horlado  de  Headoia , 
amigo  de  Manrique.  Algunas  casas  fueron  pábulo  de  las  Iht- 
mas.  £1  rey  tuvo  que  avenirse  á  dar  á  Blsidoza  la  vill*  de 
Gánete ,  para  que  acábese  deafaandonar  la  plaza  de  Gueacaf 
cuyo  castillo  ocupaba.  T  mientras  de  esta  suerte  les  canw 
pos  eran  devastados  y  las  poblaciones  ardían ,  el  rey  de  Na* 
vana,  autor  de  lautos  desastres,  celebraba  oii  (lalatayud, 
entre  fiestas  y  banquetes  ,  su  matrimonií)  con  doña  Juana 
Enriquez,  hija  del  aloiii  aute  de  Castilla  ;  y  el  rey  de  Casu- 
lla, á  quien  nodebian  tener  muy  a|ksa,lumbrado  aquellon  pú- 
blicos quebrantos  ,  recibía  en  Madrigal  entre  justas  y  saraos 
á  doña  Isabel,  hijadei  infante  don  Juan  de  Portugal,  y  la  daba 
la  mano  de  esposo.  Ksla  señora  supo  cautivar  su  corazón , 
que  la  reina  anterior  no  poseyd  nunca.  £l^y  don  Juan  U , 
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como  1(kJo  monatca  déMI ,  tenia  necesidad  Uc  anihulnres. 
Doü  Alvaro  de  Luna  se  los  habla  soslerndo  duranU;  muclios 
años ,  y  le  liabia  ensenado  ,  ya  que  no  á  gobernar  bien  el 
estado .  á  lo  uienos  á  navegar  por  él  con  mas  6  menos 
fortuna.  Tan  impotente  de  alma,  como  su  hijo  quizá  lofuéde 
cuerpo ,  donjuán  11  do  podía  moverse  por  voluntad  propia, 
flbsta  el  preseote  le  habU  movido  don  Alvaro.  Ahora  ya 
tMiia  otro  motor.  La  reina  doña  Isabel  había  engallado  á 
don  Alvaro.  Este  había  creído  hallar  en  ella  otra  oríatora 
étspaeste  á  llevar  otras  aodadores ,  y  la  halló  capaz  nd  solo 
de  «odar  sia  elks  sino  de  sosleiier  los  de  su  esposo.  Los  cor- 
fesaooe  que  feénm  testigos  de  la  afiibilidad  con  qae  la  reíoa 
sapo  ganarse  la  tolnntad  del  rey ,  pressjianm  desde  luego 
la  etída  de  don  Alvaro  de  Luna.  El  rey  envió  por  embaja- 
dores á  las  córtes  de  Zaragoza  al  letrado  Zurbano  y  al  juez 
Carabeo  para  que  declarasen  la  guerra  á  Aragón  si  no  eran 
devueltas  desde  luego  á  Castilla  las  plazas  de  Alieuza  y  Pe- 
ña de  Alcázar,  csla  última  tomada  recientemente  por  sor* 
presa.  Aquel  papo  franco  reveló  una  nueva  dirección  en  los 
negocios  públicos.  Las  corles  de  Zaragoza ,  ni  la  reina  de 
Ar.igon  no  deseaban  la  guerra;  y  aunque  mandaron  que  en 
todos  los  pueblos ,  de  cada  diez  habitantes  se  sortease  uno 
para  ir  á  la  hueste ,  dieron  seguridades  de  paz  y  las  cum- 
plieron. Los  fronteros  castellanos,  en  desquite  de  la  pér- 
dida de  Peña  de  Alcázar ,  tomaron  la  plaza  de  Verdejo.  £1 
rey  pasó  con  la  reina  á  Valiadolíd  á  fínes  del  año. 

Éí  rey  de  Granada  Hohanied  IX  renovó  en  14i8  sus  al- 
garas » dirigiéndolas  esta  vez  no  solamente  contra  el  reino 
de  Marcia  sino  también  contra  el  de  Jaén;  y  también  tuvo 
fortuna  en  ellas » así  por  la  presa  y  cautivos  que  sacó  como 
por  la  rota  que  dió  ó  un  cuerpo  de  seiscientos  cristianos, 
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mandado  porTellez  Girón.  En  Portugal  el  rey  don  Alonso  V 
casó  con  su  pi  hermana  doña  Isabel ,  hija  del  goberna- 
dor del  reino  don  Pedro.  Eu  Italiii  el  rey  de  Aragón  don 
•  Alonso  Y,  por  mas  instancias  que  le  hacían  para  que  vol- 
víase á  la  Península,  respondía  dando  largas  y  diciendo  quo 
ea  cuanto  pudiese  poner  punto  con  honra  á  sus  campañas 
volvería  á  ?erse  con  sus  leales  sábdílos.  En  realidad  Italia 
era  ya  la  corte  de  los  oobles  aragoneses  y  catalakies.  Muerlo 
el  aüo  anterior  el  papa  Eugeoio  lY,  habíale  reemplaiado 
Nicolás  Y,  y  el  rey  de  Aragoo  se  babia  metido  entre  la  at^ . 
mósfera  de  los  cardenales,  en  donde  creyendo  que  dominaba 
era  un  instrumento.  Ahora  hacia  la  guerra  á  los  iorentinosi 
y  estaba  sitiando  la  plaza  de  Plombino.  Las  memorias  del 
reino  de  iSavai  la  niencionan  á  dia  í)  de  ahiil  lu  muerle  de 
doña  Ana  ó  Inés  de  Cleves ,  esposa  del  príncipe  de  Yiaua. 
En  ellas  se  lee  que  el  rey  de  Navarra  levanfá  Líenle  con 
ánimo  de  auxiliar  á  los  ingleses  que  estaban  á  punto  de  per- 
der en  Fraocia  la  plaza  de  Mausilion ;  pero  se  retiró  sin 
efectuarlo,  y  en  realidad  llevó  la  hueste  á  Castilla.  Et  mismo 
rey  de  Navarra  estuvo  en  Yaiencia  para  poner  en  paz  á  dos 
parcialidades  ^oe  se  habían  puesto  en  armas  é  iban  4  darse 
batalla.  Y  lo  que  hizo  el  rey  fué  encaminar  asimismo  hácia 
Castilla  á  los  mas  turbulentos.  El  príncipe  de  Castilla  don 
Enrique  habla  ofrecido  al  navarro  el  reino  de  Murcia  con  tai 
que  le  ayudase  á  destronar  al  rey  don  Juan  II.  Las  tropas 
del  navarro,  bajo  pretexto  de  defender  las  fronteras ,  ha- 
bían hecho  incursiones  en  tierras  del  castellano ,  lomado  la 
plaza  de  Cruz  de  Campo,  entrado  en  el  castillo  de  Iluelamo, 
ü  i  n  leu  lado  talas  eu  Murcia.  Eu  el  camino  que  va  entre  Vi- 
lla verde  y  Tordesil  las  habían  tenido  vistas  el  rey  don  Juan  11 
y  su  hijo  t  y  de  resultas  algunos  nobles  de  una  y  otra  par- 
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mtüM  inbíiM  ndo  preaos.  Afttos  se  había  coovenido  en 
que  loa  nobles  aeodieaea  á  la  cita  montados  ea  nulas  y  no 
«o  caballos,  para  evitar  so  fuga.  De  resoltas  muchos  oobies 

(urbulenlos  ya  no  se  habían  creído  seguro»  ea  Gaslilla,  y 
habían  pasado  ;i  Yawív^íízü.  Concertadci  hasta  primero  de  se- 
tiembre una  su8)jensK)n  de  hostilidades  entre  Ar«igoii  y  Gas- 
tilia,  aprovechó  esle  tiempo  el  rey  don  Juan  II  para  apode- 
rarse de  algunas  de  ias  plazas  que  perleuecian  á  los  presos; 
{MIO  nó  en  todas  fué  afortunado.  £a  Tordesillas  tuvo  nue- 
vas vistas  000  su  hijo  don  Enrique ;  y  menos  amigos  queda* 
ron  despnes  que  antes.  £1  conde  de  Banavento ,  preso  eo 
Flortillo,  hallé  medio  de  bacerBodueiod»  esta  ferlaleia.  Los 
gnbenttdms  do  Mufeia  y  Gueoea  habían  entrado  secreta- 
mole  en  tralesoon  el  navarro ,  y  si  no  le  nodieron  ias  dos 
plazas  no  fué  por  falla  de  voluntad  sino  por  no  haber  podido 
vencer  todas  las  diliculUides.  Un  donativo  que  las  chirles  do 
Zaragoza  habiaa  lieciw  al  rey  de  Navaiia  se  consuriiió  casi 
enteram (  lite  en  la  compra  de  traiciones.  Decía  el  rey  de  Na- 
varra que  aspiraba  á  derribar  del  poder  á  don  Alvaro  de 
Luna ;  pero  ya  no  se  trataba  de  esto  sino  de  colocar  en  el 
trono  al  pnncipe  don  Enrique.  Don  Alvaro  había  perdido 
«I  rumbo.  Veía  que  el  timón  se  le  desliaabade  entre  manos; 
y  se  mostraba  aaorado  no  podiendo  comprender  lo  que  le 
pasaba.  Antes  lao  manigiblo  el  rey,  ya  no  sedeiaba  condu- 
cir ni  áooos^ar  siquiera.  La  reina ,  que  estaba  destinada  á 
ser  su  pesadilla ,  era  su  amiga  y  su  confidente.  El  rey  de 
Navarra  odiaba  de  muerte  á  don  Alvaro.  El  príocipe  don 
Enrique  veía  en  él  á  uo  aliado  pernicioso.  La  reina  doña  Isa- 
bel había  jurado  no  consentir  que  otro  fuera  de  ella  dirigiese 
al  monarca.  El  pueblo  no  veia  eu  el  valido  mos  que  á  uu 
necesitado  que  á  costa  de  ia  oacioD  se  había  hecho  poderoso. 

TOWO  vil. 


También  en  1141  loe  gramdiiM»  reaotMon  cas  Uku^ 
tierras  de.  Jaén ,  Baeoa  y  (Jirera ;  y  aunque  ooaüraeiks  aar 
líeron  algunos  fronteros  para  recobrar  la  presa  que  ae  lie*- 

vaban,  no  ]iudieron  conseguirlo,  antes  en  \  alducaiiauiu  fue- 
ron arrolhulos  y  perdieron  mucha  gente.  El  rey  de  Portugal 
don  Alonso  V  dio  comienzo  á  su  reinado  declarándose  abier- 
lamenle  contra  su  suegro  y  tio  el  infanle  don  Pedro  ,  gober-* 
nador  del  reino ;  y  sabiendo  que  iba  á  trasladarse  á  Lisboa, 
le  salió  al  pana ,  le  acometió  con  los  suyos  y  le  dijóaiimrle 
4e  uo  flechazo.  Está  por  demás  decir  que  á  los  portugueses 
«o  les  pareoíó  buen  preludio  este  principio  de  onn  dominfr- 
ckMi  nádenle.  El  conde  de  Benavenle  se  habii  ñigado  de 
dastilla  y  meiídose  en  Portugal  en  donde  ¡N^oennl»  reoer- 
dar  al  rey  que  su  «adre  dofia  Leonor  teMi  nnerto  en  Gas» 
tilla  con  síntomas  de  envenenamiento ,  porque  era  hermana 
de  los  infantes  de  Aragón.  Ya  el  rey  de  Pavana  creyó  que 
podía  conUircon  un  nuevo  aliado.  Sus  huestp.s  habían  hecho 
varias  entradas  <  n  tierras  del  castellano.  De  ias  (u m r  inías  de 
Requena  y  Utíei  se  habían  llevado  mas  de  doce  mil  cabezas 
de  ganado  y  habían  derrotado  á  los  <|ne  quisieron  recobnuv 
las.  Hablan  intentado  tomar  por  sorpresa  la  ciudad  de  Cueo^ 
es ,  peroJud^ían  sido  reohaaados»  fin  lanío  el  rey  de  Gnstilin 
faaÚa  entrado  en  Mtyoi^  y  en  la  villa  de  Bennvente.  Don 
Alvaro  de  Luna  había  hecho  letnntar  el  sUio  de  Guaogi  á 
don  üonso ,  hijo  natural  del  rey  de  Navarra ,  habido  en 
doña  Leonor  de  Escobar;  pero  hidjía  leaído  la  imprudenola 
de  provocar  en  Toledo  una  robelLun  ^pular,  e}iLÍgieoüo  un 
préstamo  íod^oso  de  un  millón  de  maravedís.  La  plebe  se 
puso  furiosa ,  diciendo  que  se  conculcaban  sus  fueros ,  y  se 
entregó  a  los  mas  criminales  desórdenes.  Altanadas  varias 
viviendas ,  entregadas  algunas  de  ellas  á  las  llamas  ^  y  pro- 
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uuuciada  gentencta  de  muerte  contra  cuantos  eran  adictos  á 
don  Alvaro,  la  ciudad  S6  apartó  de  la  obediencia  úvhnUi  al 
rey,  y  dijo  que  no  volvería  á  ella  hasta  que  el  rey  íipai  Use 
de  s^is  consejos  á  aquel  potentado.  El  rey  de  Castilla  tuvo  al 
saberlo  un  disgusto  profundo  ;  y  se  deja  entender  que  don 
Alvaro  no  ganden  ello  oada.  Don  Juan  li  tuvo  que  FeUrars4| 
de  Beoavente ,  y  M  á  poner  siiio  á  Toledo.  Por  mas  es^ 
léeme  que  hiie  y  per  mas  acoeielidae  que  dié  den  Alvaro 
á  ke  sohlendoe ,  reiístíironle  eslee ,  oMndedee  por  eu  go>- 
limader  SanDíenUi » y  ^nMeee  reducidos  al  mayor  aprieto 
Hmhhphi  al  prfKipe  de»  Eeriqae  y  entraron  en  Umlee  coi 
él  antee  q«e  abrir  las  puertas  al  nenarea.  Los  que  toleete- 
ron  favorecer  á  este  fueron  tratados  como  reos  de  alevosía. 
Sabedor  de  CHla  circunstancia  el  rey  de  Navarra  trató  de  co- 
ligarse estrechamente  con  el  y  con  los  mas  de  los 
DoUes  descontentos  para  prob.ií  un  muí  n  o  i  sfuerzo  contra  el 
rey  don  Juan  de  Castilla.  EnCorunu  del  diOndc  so  avistaren 
ooDél  los  rioee-hemfcies ,  y  juraron  lo  mismo  quo  ya  ha- 
Man  jurado  eien  veces  por  espncio  de  treinta  anos ,  á  setier, 
q«ft  arrancarían  iedomineoion  de  Ufanee  de  don  Alvaro  y  ae 
liparlirían  el  nmndo  y  sua  frutoe.  fil  rey  de  Navann  pnn 
«alié  al  oende  de  Haro  una  oeaa  á  la  que  no  oslaba  en  su 
eaano  dar  OmDplieiie&lo.  Díjele  que  el  príncipe  de  Viana  ear 
enríe  con  uoa  hija  suya.  Gen  esto  eooseguia  el  navarro  que 
su  hijo  no  pudiere  ecliai  le  en  cara  su  segundo  maU  imonio 
coii  una  hija  del  almirante.  Pero  el  hijo  tenia  pensamientos 
mas  di<{nos,  y  no  creía  que  debiese  un  príncipe  contraer  en- 
laces solí)  p«ra  dar  pábulo  á  bajas  parcialidades.  Los  fron- 
teros de  Aragón  y  Castilla  asimismo ,  cansados  de  ser  ins- 
Éninenlo  de  las  paeioBes  del  navarro ,  firmaron  á  primero 
de  oelibre»  con  eoosenliiníeoto  de  laeoórlee  de  Aragón  y  del 
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rey  de  Castilia,  una  tregua  que  debía  durar  quince  meses, 
es  decir,  hasla  Un  del  siguiente  aña. 

Mohanied  IX  ,  rey  de  Granada ,  halló  en  14 oí)  m)  auxi- 
liar ]M)(irrii<í)  en  la  persona  de  don  Alonso  Fajardo,  |HÍmo 
del  frontero  castellano  del  reino  de  Murcia.  Fajardo  se  su- 
blevó en  Lorea ,  se  apoderó  de  Albama  y  oirás  poblacioueSy 
y  puesto  en  conniTencia  eon  k»  granadiiioe,  devastó  la  co- 
marea  y  se  llevé  mucha  presa  y  cauUves.  Las  cdrles  de 
Aragpn ,  dirigidas  per  la  reina  doia  María,  que  desempe- 
flaba  eos  mueho  taeto  la  lugarlenenda  de!  rehio,  oeittDUft-. 
Inib  aoimadasdekw  mejores  seelimieDtos,  tocante  á  la  buena 
armoDÍa  de  Aragón  y  Castilla ,  y  se  mosfanbao  poeo  dis^ 
puestas  á  hacerse  cómplices  de  las  iras  del  rey  de  Navarra. 
Aquella  noble  y  recatada  señora ,  á  quien  los  propios  lla- 
maban por  sus  pin  as  cosliiinbres  espejo  de  limpieza  ,  era  al 
mismo  lieni|H)  un  nunieto  do  soberanas  por  su  modcracioti 
en  el  mando.  Mientras  su  esposo  la  tenia  casi  olvidada  man- 
teníendo  relaciones  crimínales  con  defta  Luereeia  de  Aiadó, 
resignada  dona  María  cumplia  con  sus  deberes  mas  que  de 
reina  de  totora  de  sus  súbditos,  diciendo  que  ya  que  no  tenia 
bijos  deseaba  que  todos  probasen  su  amor  de  madre.  Gom* 
parados  con  esa  tirtud  y  dignidad  eran  muy  pálidos  loe  lau- 
reles que  ganaba  don  Alonso  Y  en  Italia  para  defar  una  co- 
rona á  un  bastardo.  Dícese  que  este  año  agenció  don  Alonso 
el  matrimonio  de  su  sobrina  dona  Leonor,  hermana  del  rey 
de  Portugal ,  con  el  emperador  do  Alemania  Federico  III , 
nacido  en  1415.  El  rey  de  Portugal  un  ano  antes  había  dado 
pábulo  á  su  iracundia  causando  la  muerte  de  su  tío  y  sue- 
gro don  Pedro ,  y  llevando  al  suplicio  á  muchos  amigos  de 
este  infante.  Ahora  las  respetuosas  representaciones  de  sus 
mejores  vasallos  le  bicíeron  volver  sobre  sus  acuerdos;  y 
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eoeonendada  una  mtostigacíon  á  jueces  íntegros  resultó  que 
aiagmio  de  los  presos  merecía  le  oárcei ,  ni  ninguno  de  los 
ejoBlíeiados  nnfecló  la  neoor  pena.  LesporUigaeses  decían 
que,  devuella  la  honra  álos  finados,  no  sentían  su  pérdida 
eott  tal  que  esta  leeden  foese  provechosa.  En  Castilla  nin^ 
guna  lo  era.  A  unas  rebeliones  sucedían  otras;  y  unas  con 
otras  se  iban  eslabonando  las  injuslicias  y  las  tropelías.  El 
príücipe  don  Enrique  no  quería  devolver  ásu  padre  la  plaza 
de  Toledo,  ni  sabia  como  desterrar  de  ella  á  don  Pedro  Sar- 
mienlo  que  la  gobernaba  y  poseía  en  ella  el  alcázar.  Solo  por 
medio  de  una  conconliaf  aviniéndose  i  dejarle  salir  coa 
doscisotas  caballerías  eai^gadas ,  pudo  sacarle  de  Toledo. 
Saroíenlo  se  filé  á  Aragón  á  disfrutar  de  sus  rapífias.  Dejó 
los  oalaboios  dal  alcisar  Uenos  de  presos  que  recobraron 
la  libertad ,  mas  nd  loa  tesoros  que  les  habían  sido  arrebata- 
dos. La  hueste  del  rey  se  apoderó  de  parte  de  aquellas  car-r 
gas,  pero  no  las  devolvió  á  los  toledanos  que  habían  sido 
despojados.  Visto  que  el  príncipe  don  Enrique  persistía  en  su 
rebelión,  negándose  i\  devolver  la  ciudad  de  Toledo,  el  rey 
de  Castilla  entro  eií  con  venios  con  algunos  nobles  emigra- 
dos >'  les  devolvió  los  bienes ,  entre  ellos  al  conde  de  Cas- 
tro ,  al  almirante,  y  «1  don  Alonso ,  hijo  bastardo  del  rey  de 
Navarra ,  á  quien  dió  el  maestrasgo  de  Galatrava.  £i  prín« 
cipe  deseaba  ya  obrar  con  sus  allegados  como  á  rey ,  y  quiso 
prender  al  narqués  de  Yillena,  aunque  basta  ahora  había 
sido  uno  de  sus  mayores  amigos ;  pero  se  hizo  fuerte  y  fué 
forsoso  darte  seguro  para  que  se  alejase.  Don  Alvaro  de 
Lona  trató  de  celebrar  la  amnistía  dada  á  algunos  nobles 
asistiendo  con  los  reyes  á  la  feria  de  iMedina  del  Campo,  que 
tuvo  lugar  por  el  mes  de  mayo  y  fue  muy  lucida.  A  ella 
asistió  la  priocesa  áooA  Blanca »  hija  del  rey  de  Navarra  y 
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olvidada  MpoM  M  prMpe  don  Enrique.  IMi  Blanc» 
sidift  ea  O^nedo ,  níieitnia  el  pfM]M  raoofri»  el  pela  eor* 
riendo  aTeotvna.  Se  sebe  qipe  despees  el  rey  y  érin  Alveso 
de  Lona  eeliviereo  anee  diaa  e»  Salaouuica  peim  apaeigwf 

anos  aDiígwie  baadee ,  deimniBeáoe  ét  Menámos  y  Moneo* 

yes  que  m  ella  turbaban  el  público  sosiego. 

El  rey  de  Navarra  iii  el  de  Araron  su  bermaoo  no  pudie^ 
ron  ¡Bipedír  ea  1451  quo  el  papa  .Mcolás  Y,  á  pelioion  del  rey 
d('  Cajetilla ,  amenazase  con  e!  entredicho  á  los  rebeldes  de 
este  reino ,  si  desde  luego  no  deponían  las  armas ,  y  cooce* 
diese  indulgencias  á  los  qne  se  Dttoleoiaa fieles  á  su  rey.  Pu<* 
blicóse  esta  bula  pontificia  pocoaotes  que  la  reina  doña  Isa- 
bel, sefcmida espesa  dedos  Joan  U,  diese  á  lozen  Medrigal 
en  la  noche  del  al  t%  de  abril  «aa  laMa  á  la  que  ee 
puso  por  nombre  Isabel ,  y  qoe  eelaba  dsstíaada  mss  ade- 
lante á  flobff  al  Irooo  y  á  ser  la  priowra  de  su  nombre* 
Hija  de  una  inHinla  de  Portugal ,  debía  no  obstante  impedir 
años  í1ps¡iiip<;  la  unión  entonces  Icgílima  y  deseada  de  aquel 
reino  cua  los  de  León  y  Ca^liila.  La  publicación  de  aquella 
bula  produjo  su  efecto.  A  petición  de  los  mismos  toledanos, 
antes  hostiles  al  rey,  se  juntaron  en  Tordesi lias  don  Juanli 
y  el  príncipe  su  b^o,  y  juraron  una  nueva  concordia  cu^ 
yos  capítulos  pueden  reducirse  á  la  ocupación  de  Toledo 
por  la  hueste  real ,  al  castigo  de  Sannieoto  y  sus  eompli^ 
ees ,  y  á  la  devoincioo  de  bienes  á  varios  aaii0Ds  del  prin* 
cipe.  Fueron  preses  y  eastigadee  con  pena  de  maerle  algiH 
nos  infélioes  instmiiientoe  de  aquel  rebelde ;  y  lea  eoble», 
fiiotores  de  la  rebelión  primitiTa,  volvieron  á  la  gracia  del 
monarca.  Sarmiento  hahia  sido  condenado  á  muerte  ,  pero 
poco  después  obtuvo  iruUillo  completo.  También  le  olilu  vie- 
ron en  general  ios  toledanos,  una  vez  liechos  aquellos  escar- 
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y  regocijos.  El  príncipe  don  Enrique ,  para  probar  cuán  eji 
trmonía  deseaba  correr  con  su  padre ,  all^ó  genle  y  fue 
á  hacer  la  guerra  á  su  suegro  el  rey  de  Navarra  en  sus 
mismos  dominios.  El  rey  de  Castilla  siguió  en  breve  á  su  bijo^ 
y  ,  iiechos  antes  algunos  amagos  sobre  Viafla  y  Torralva  , 
puáeroa  sitio  á  la  plaza  de  Estella.  Ei  príncipe  doo  Garlos 
«le  VíiM  goberoaba  <1  reino  de  Navarm,  ndcsa  el  título 
de  ray ,  maque  podía  luarie,  «no  Befaneole  con  el  <!«  go- 
iMranlor ,  per  reepeto  á  su  padre  que  eoguia  llevando  la 
coma.  Seto  aírala  los  nales  oebre  en  tíem ;  pero  el  hijo 
loe  eeajaraba.  Obleeíde  aaivooondueto  avlsldse  eele  ooo  el 
wf  de  Casliiia  y  eon  el  príeeípedon  Bnriqoe ,  y  les  supli- 
có que  no  confundiesen  en  un  mismo  rencor  al  padre  y  al 
hifo ,  y  que  viesen  que  ia  Navarra  en  nada  pertenecía  á  quien 
seliliilábd  rey  de  ella.  Fácilmente  se  convenció  el  rey  de 
Castilla,  y  firmó  ptz  y  concordia  con  aq-ul  di^im  gobor- 
oador  del  reíuo  ,  tan  diferente  eu  todo  de  su  padre.  Este  ^ 
qee  no  había  podido  deüender  su  ráno  con  las  armas ,  ae 
«afereció  al  aalier  que  su  hijo  lo  había  heoho  con  la  persua- 
ciaa  7  bMes  modos ,  y  desaproiMado  coaato  este  había 
bicb» ,  armó  la  Horra  en  doe  baadoe.  Sa  ^ao  fnaesio ,  6 
m  paakmes  aial  dominadas  le  haeiaa  engendrar  la  guerra 
civil  tn  todas  partes.  Apenas  se  hablaba  en  Navarra  de  unos 
antiguas  parcialidades  de  agramonteses  y  bcamonteses ;  pe- 
ro él  las  rejuveneció  ,  haciendo  quv  Iüs  primeros  se  decla- 
rasen en  ía\ür  su}o,  y  contra  su  hijo,  a  cuya  parcialidad, 
compueslH  de  todos  los  hombres  lioiirados  del  reino ,  dió  la 
deoominacion  aplic^ida  á  los  segundos.  Ya  sabemos  ({uc  el 
hijo  se  había  negado  á  tomar  por  esposa  á  una  h^  <lfil  con- 
de de  Baro ,  aunque  era  an  mismo  podm  quien  le  proponía 
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este  casamiento.  Ttxio  ello  anlecodenles  í\ue  nos  darán  muy 
Itirgo  la  explicación  de  algunos  hechos  posteriores.  El  rey 
de  Navarra ,  para  vengarse  de  la  entrada  del  castellano  en 
<     su  reino ,  hizo  meter  gente  en  Palenzoela ,  y  hacer  inenr**- 
*     skmes  desde  esta  plaza  por  tierras  de  Castilla.  Féro  el  roy 
don  Juan  II  y  don  Alvaro  de  Luna  acudieron  á  poner  oerce 
i  aquella  plaza*  y  hi  ríndíeroiiá  principios  delsíguíenleailo» 
Si  el  sumo  pontífice  Nicolás  Y  había  expedido  una  bula 
á  favor  del  rey  de  Castilla  había  sido  con  la  condición  do 
que  esle  rompiese  treguas  con  los  granadinos.  Pero  (luicii 
las  rotnpia  lodos  ios  años  era  el  mismo  rey  de  Granada  Mo- 
hamed  IX.  Sus  fronteros  hicieron  en  14;)2  varias  algaras  ; 
una  en  tierras  de  Honda  y  Setenil  que  fué  rechazada  con 
pérdida  por  Ponce  de  León  ,  conde  de  Arcos ;  otra  en  el 
reino  de  Murcia ,  ejecutada  con  mil  ochocientos  hombres , 
las  dos  terceras  partes  ginetes ,  y  llevada  adelante  al  prin* 
'   cipio  con  fortuna.  Pero  el  alcaide  de  Lorca,  don  Alonso  Fi-* 
jardo,  viendo  que  los  moros  se  llevaban  muchos  cautivos  y 
hasta  cuarenta  mil  cabezas  de  ganado ,  salió  contra  ellos , 
unido  con  la  gente  de  Murcia  mandada  por  Diego  de  Ribe- 
ra, y  los  derrotó  ca  h)s  Alporchones  el  (lia  17  de  marz*). 
El  ganado  se  recobró ;  pero  los  cautivos  habían  sido  ya  pa- 
sados á  cuchillo.  La  tercera  algara  la  dirigieron  los  grana- 
dinos hacia  las  tierras  de  Jaén ;  y  en  ellas  pusieron  á  saco 
varías  poblaciones,  entraron  en  ViUa-Carrillo  por  asalto, 
entregaron  este  pueblo  á  las  llamas,  y  se  llevaron  de  él  mas 
de  mil  quinientos  cautivos.  £o  otras  ocasiones,  sabida  una 
desgracia  como  esta,  los  cristianos  hubieran  ardido  eo  de^ 
seos  de  tomarse  un  desquite.  Ahora  se  contenió  el  rey  don 
Joan  n  con  solicitar  una  bula  de  indulgencias  para  los  que 
contribuyesen  á  la  redención  de  aquellos  cautivos.  También 
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pedia  indulgencias  por  este  mismo  tiempo  el  rey  de  Portu- 
íral ,  pero  era  para  llevar  sus  armas  á  Africa ,  ya  que  q\ 
cuslellano  no  veía  nada  al  otro  lado  del  Estrecho.  La  her- 
mana del  rey  de  rorlugal  halua  sido  recibida  en  llaha  j)or 
el  emperador  Federico  lil  ,  y  ct  k'biailo  matrimonio  con  él 
en  Roma ,  en  donde  el  papa ,  no  tanto  por  mngnitícencia 
como  por  necesidad ,  concentraba  la  nobleza  de  Fiorencíi, 
de  Venecia  y  de  Alemania  coo  objeto  de  oponer  uo  dique  al 
aragoiiés  que  era  en  Ñápeles  una  constaote  amenaza  para 
el  reato  de  aquella  península.  Don  Alonso  Y  de  Aragón  que* 
ría  asimismo  serlo  para  el  castellano,  y  le  envió  una  en- 
iwjada ,  diciéndole  que  para  correr  en  buena  coooordia  Ara- 
gón y  Castilla  era  necesario  que  al  navarro  se  le  devolviesen 
sus  bienes^  y  á  los  amigos  del  navarro  sus  honores  y  pulri- 
uiuidos ,  y  á  los  aragoneses  la  plaza  de  Verdejo :  á  lo  que 
conleéló  el  rey  de  Castilla  que  lo  conveniente  para  ajusl^M- 
paces  era  que  el  navarro  se  desprendiese  de  los  hábitos  de 
rebelioQ  que  tenia  cooiraidos  £1  dia  10  de  marzo  de  esto 
ado ,  sega»  los  mejores  cronólogos  apoyados  en  buenos  do^ 
eumeotos ,  aunque  otros  lo  coolradigan,  nació  en  Sos,  un 
hijo  de  esto  rey  de  Navarra  y  de  doOa  Juana  Enriques ,  i 
quien  se  puso  por  nombre  Femando.  Esto  príncipe ,  h^ 
del  mayor  enemigo  que  tuvo  don  Juan  II  de  áistilla ,  esto* 
lia  destinado  á  contraer  enlace  con  la  princesa  que  un  afio 
antes  dijimos  haberle  nacido  á  dicho  don  Juan  en  su  segun- 
da es|>osa.  Ya  la  estrella  de  don  Alvaro  de  I.una  iba  italide, 
eiendo.  Tratábase  mas  bien  que  como  á  nohli'  cniiio  á  rey. 
Deseaba  vengarse  del  eoude  de  Plascncia  ,  uno  de  sus  anti- 
guos enemigos ;  y  precisamente  este  conde  dió  el  últiuío 
impulso  necesario  para  derribarle.  Por  sí  solo  hubiera  sido 
■Miy  impotonto  el  conde.  La  alianza  del  desacreditado  prín* 

TOVO  VII.  31 


2ift  ANALE8  m  ESPAl^A. 

cipe  don  Enrique  lampooo  le  hubiera  sárvído ,  aunque  la 
solieifaS  000  empeño.  Uoa  tenlaitva  que  el  coode  probó  en 
Valladolid  |)ara  poner  preso  á  don  Alvaro  de  Luna ,  salló 

fruslrada.  Don  Alvaro,  auni|ue  cuuocía  que  llevaba  perdida 
la  amislad  del  rey  ,  fué  á  soi  n  irle  con  gciile  escogida  en  la 
toma  de  Briones ,  una  de  las  plazas  que  aun  se  soslcníau 
por  el  rey  de  Navarra.  A  la  sazón  este  monarca  ,  vieodo 
que  en  Castilla  su  odio  no  hacia  mella,  le  voívió  conira  su 
propio  hijo  el  príocipe  de  Yiaoa.  Desde  el  dia  de  la  miierle 
de  la  reina  dona  Blanca  correspondía  á  este  príncipe  la  co- 
rona de  Navarra.  No  se  la  daba  una  paroialidad ,  sino  la 
ley.  Su  padre  le  tenia  usurpado  el  cetro.  Las  principales 
poblaciones  del  reino  instaban  al  príncipe  á  que  le  recobra- 
se y  evitando  que  en  manos  de  su  padre  fuese  el  reino  de 
Navarra  un  miserable  instrumento  de  las  iras  de  un  prínoi* 
|)e  ibero  contra  otro  príncipe  también  ibero.  Aybar ,  Pam- 
plona ,  Tafalla  y  Olite ,  entre  otras  plazas ,  luüiaioíi  la  \o¿ 
del  príncipe  y  levanlaKui  gente  |iaia  defenderle.  Natural- 
menle  el  rey  de  Gistilla  quiso  deíeuder  al  príncipe  de  Viana; 
y  con  e.siole  perdió.  Sin  n(|uel  au.xiüo  Navarra  hubiera  bas- 
tado para  defenderlas  leyes,  como  un  dia  bastó  para  eman- 
ciparse del  francés:  pero  la  entrada  de  uh  príncipe  extraño 
dió  fuer/as  á  los  que  prefortau  la  alianza  de  Aragón  á  la  de 
Castilla.  £1  rey  de  Navarra  allegó  en  Aragón  una  huesle 
numerosa ,  dioiemlo  que  iba  á  arrojar  de  Navarra  á  los  oas* 
tellanos.  En  los  campos  ile  Aybar  estuvieron  á  punto  de  dar- 
se batalla  el  padre  y  el  hijo.  Aquel  era  el  agresor.  Ningún 
navarro  dejaba  de  sentir  en  su  pedio  que  allí  lu»  liabia  re- 
hcbou  siiiu  ¿^r.HMleza  por  parle  del  hijo ,  y  miras  mezqui- 
nas por  parle  del  |)adie.  La  üiuí'nanin)idad  ilel  hijo  se  ave- 
uiaá  ürmar  coucordia  con  iat  que  fuese  rutilicada  la  paz  que 
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en  Eslclla  firmó  con  los  caslellanof?,  y  hubiese  olvido  para 
lodos,  y  quedase  el  príncipe  en  Niivarra  dueño  de  la  ¿ober- 
nncinn  del  rpino  mientras  su  padre  estuviese  ausente.  Pero 
e!  í>;i'lre  deseaba  qiir  liubiese  derramamiento  de  sangre,  y  le 
hubo  en  aquellos  caujpos  el  dia  2B  de  octubre  de  CvSle  aHo  , 
auQqaeotro  aaUcipea  de  uno  esta  batalla  £1  príncipe  de 
Viana,  aunque  raereci»  vencer,  fué  vencido,  y  luvo  que  ren- 
dirla espada  á  su  hermano  don  Alonso  de  Aragón  el  Bastar- 
do. Mas  alegría  hubiera  tenido  el  padre  si  le  hubieeeo  dicho 
que  el  príncipe  habia  sucumbido.  Odiábale  profiiwiamenle  . 
viendo  en  él  un  obstáculo  á  sus  miras.  Hfsole  encerrar  en  el 
easIfliodeTafalla ,  por  amigo  de  la  paz,  cuando  él  neeesila* 
ba  la¿íuerra.  Se  sabe  (jue  este  mismo  ano  estuvo  el  padre  en 
Zaracozu  solicitando  un  donativo  bajo  el  pretexto  de  que 
dou  Aloii-o  venia  luego  de  Italia  cm  [oda  su  aniiiida.  Aun- 
que otras  veces  habia  ya  pedido  lo  mismo ,  sni  (|ur  don 
Alonso  viniese ,  las  cortes  accedieron  á  su  demanda  coa  ia 
coodicioa  de  que  el  donativo  seria  entregado  así  que^el  rey 
don  Alonso  se  presentase.  Pero  al  mismo  tiempo  tuvieron 
que  levantar  gente  para  la  defensa  de  las  fronteras ,  bajo  el 
convencimiento  de  que  no  habría  paz  sólida  mientras  el  rey 
de  Navarra  rigiese  los  destinos  en  Aragón ,  Valencia  y  Ca> 
lalulla. 

Eo  láS8  tuvieron  comienzo  en  Granada  nuevas  alte- 
raciones. Ismael  111  ,  primo  de  Mohanied  IX ,  renovó  sus 
esfuerzos  par.i  (lerri}i;ii  ,i  esle  dr!  trono.  Fji  akuiias  pobla- 
ciones consiguió  olijclo:  f'íi  otras  fué  aclaioadn  otrii  pi  ísi- 
«.'ij)e  .  resol laiulü  úv.  ello  [)or  algún  tiempo  una  sene  de  per- 
turbaciones funestas  para  los  granadinos  y  muy  favorables 
»1q9  crístianos.  Poco  antes  Mohamcd  habia  hecho  renovar 
las  algaras  por  la  parte  do  Jacn  y  liácia  limeña ,  y  habia 
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allfg^do  DO  pocas  presas  y  cautivos.  Alguoos  aaalístas  ára- 
bes dan  á  entender  que  Holiained  IX  continuó  aliado  esbv- 
chámente  con  el  rey  de  Navarra  y  que  Ismael  III  obraba 
por  cuenta  del  rey  de  GastíHa.  Seguía  el  navarro  teoíesdo 

preso  á  so  hijo  el  príncipe  de  Viana,  y  le  había  hecho  tras- 
ladar del  caslillo  de  Tafalla  a)  de  Mallen,  y  de  este  al  de 
MüiHoy  para  tenerle  mas  seguro.  Los  tres  brazos  del  reino 
de  Navarra ,  las  íxírles  de  Aragón ,  el  rey  don  Alonso  y  la 
reiua  doña  María ,  solicilabaM  ,  üó  el  perdón  de!  príncipe  de 
Viana  ,  pues  sabian  que  era  inocente ,  sino  su  libertad :  y 
DO  podran  cons(';.ulr]?í .  por  lo  uiismo  que  su  encarcelamien- 
to no  nacia  del  deseo  de  bacer  justicia  sino  del  de  dar  satis- 
facción á  una  sada.  Las  córtes  de  Aragoo  hicieron  jurar  á 
ios  fronteros  que  en  ninguna  manera  volverían  sus  armas 
contra  el  príncipe  de  Viana  ni  contra  sus  ptrcíAles.  £sta 
circunstancia  les  fué  muy  grata  á  los  navarros ,  de  suerte 
que  mandaron  asimismo  suspender  las  hoslilidades  coutra  los 
aragoneses  y  se  pusieron  de  acuerdo  coo  ellos  para  conseguir 
que  aquel  padre  depusiese  su  injusta  ira.  Lo  mas  que  les  fué 
dado  alcaniar  M  que  eligiese  á  dos  diputados  aragoneses  • 
de  su  devoción  pare  que  custodiasen  al  príncipe.  También 
el  rey  de  Castilla  habla  solicitado  la  libertad  del  principe  , 
aunque  otros  cuidados  le  hablan  traído  muy  ocupado.  Ta 
dijimos  que  el  condestable,  abora  maestre  de  Santiago,  don 
Alvaro  de  Luna,  habia  perdido  la  aniistad  del  rey  don 
Juan  11 ,  reemplazándole  en  el  corazón  de  este  la  reina  doña 
is<il)oi.  I)(in  Alvaro  habiu  prabado  inútilmente  a  ganar  el 
afecto  de  esla  señora.  Vencedor  hasta  el  presente  de  toílos 
sus  enemigos ,  no  se  habia  ensalmado  en  los  vencidas ,  pero 
no  se  habia  olvidado  de  allegar  despojos,  y  darse  el  tono  de 
un  potentado.  El  pueblo  no  le  amaba ,  porque  no  podía  ci- 
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larse  de  él  ninguot  de  aquellas  acciones  gloriosas  que  ha- 
cen poner  en  olvido  muchas  faltas,  liauia  algu  uutódeUeinU 
aüos  que  ei  a  en  alguna  manera  el  árbítro  de  los  deslinos  de 
León  y  Castilla;  y  en  lodo  este  lien)[)o  il  eslado  habia  con- 
sumido sus  brios  (MI  iiiiseras  discordias  civiles  sin  que  nin- 
guna gloriosa  empresa  viniese  á  turbar  la  repugnante  muño- 
tenía  de  las  asonadas  ,  de  las  rebeliones  y  de  las  inlrigas 
palaciegas.  Los  grandes  le  aborrecian  como  á  un  intruso 
extranjero  que  se  habia  hecho  superior  á  ellos  en  autoridad 
y  en  bienes  de  fortuna.  Todos  deciao  que  esiaban  en  manos 
de  don  Alvaro  el  poder ,  la  grandeza  ,  y  la  quietud  del  es-- 
lado.  La  reina  se  poso  de  parte  de  loe  descontenU».  Hacia 
tiempo  que  ya  el  ooBfesor  del  rey  aooosejaba  á  este  que 
dése  prender  á  don  Alvaro  en  cuanto  pudiese  hacerlo  sin 
peligro.  Don  Alvaro  andaba  precavido.  £n  Burgos  el  rey 
le  envió  á  llamar  á  mediados  del  mes  de  marzo ,  y  le  dijo 
que  dejando  ios  negocios  del  estado  se  encerrase  en  Escalo* 
na  sino  quería  verse  en  grave  riesgo.  Don  Alvaro  era  uno 
de  esos  hombres  que  no  saben  ni  pueden  vivir  fuera  de  la 
corte.  Conoció  que  otros  le  habían  ganado  en  inlrigas  y 
quiso  vengarse.  Habia  interceptado  algunas  cartas  dirigidas 
al  rey  por  don  Alonso  de  Vivero.  Llame')  á  su  casa  á  este 
caballero  ,  le  hizo  arrojar  de  lo  alto  de  una  torre ,  y  luego 
prorrumpió  en  lamentos  diciendo  que  por  casualidad  se  ha- 
bla caído.  Cuantío  él  tenia  que  llegar  á  tales  extremos  para 
sostenerse  en  el  mando,  naturalmente  debiu  piovucar  yjns- 
liücar  otros  extremos  por  parte  de  sus  enemigos  para  der- 
ribarle. Las  crónicas  cuentan  que  fué  preciso  sostener  una 
acción  de  guerra  para  poner  preso' en  Burgos  el  día' i  de 
abril  á  don  Alvaro  de  Luna.  Dióse  este  encargo  á  un  hijo 
del  conde  de  Plasencia ,  otro  de  los  muchos  enemigos  del 
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valido.  El  rey  vmíIó  distlntas^vem ;  y  enviaba  recado  so- 
bre recado  para  que  eojieseo  vivo  ádon  Alvaro ,  y  cereasao 
su  casa  sin  combaliría.  Don  Alvaro  se  rindió  por  capitula- 

cíoD  ,  dándosele  segundad  deque  por  ningún  pretexto  él  ni 
los  suyos  padect^i  iau  en  honra  ,  vida  iii  hacienda.  Pero  en 
el  salvo-conducto  se  anadio  quo  por  nada  padecería  contra 
justicia.  Don  Alvaro  se  dio  á  prisión  ,  y  envió  á  decir  al  rey 
que  le  hiciese  la  rnercfd  <Ie  permitirlo  hablar  con  él :  á  lo 
que  respondió  el  rey  recordando  un  consejo  que  de  él  habia 
recibido  ,  á  saber  ,  que  nunca  ímblase  el  rey  con  hombre  á 
quien  prendiese.  Don  Alvaro  fué  trasladado  á  Portillo.  Al- 
gunas de  sus  fortalezas  fueron  ocupadas  por  tratos.  En  la 
de  Portillo  se  bailaron  veinte  y  siete  mil  doblas  de  oro ;  y 
en  la  de  Hermedilla  nueve  mil.  En  EscaioDa  fué  sitiada  la 
mujer  de  don  Alvaro.  Formdsele  causa  á  éste  en  Vallado** 
lid  ,  no  encomendándola  á  los  Iribunales ,  sino  á  una  espe- 
cie do  consejo  de  eslad(»  conipueslo  de  docr  j)ersonns  ele- 
gidas por  el  rey  i)  por  los  cncniigos  de  don  VUarit.  El 
arzobispo  de  Tokdo  formai)a  parle  de  él,  y  viendo  el  sesgo 
que  lomaba  el  asunlo  no  quiso  volar  como  negocio  de  san- 
gre en  el  que  no  podia  entender  se^uu  los  cánones.  Don  Al- 
varo DO  fué  oído ,  ni  se  tomaron  deposiciones ,  ni  se  llegó  á 
formar  lo  que  se  llama  sumaria ,  creyéndose  que  un  bom- 
bre  que  habia  conseguido  hacerse  superior  á  las  leyes,  po- 
dia ser  condenado  fuera  de  ellas.  Tratóse  el  asunto  como  á 
negocio  de  estado.  Condenado  don  Alvaro  á  muerte  y  á  con- 
fiscación de  bienes ,  el  rey  confirmó  la  sentencia ,  no  sin 
(jue  tuviesen  que  echar  el  resto  en  persuasiva  lodos  cuan- 
tos le  i  o(ii  al).in.  El  rey  ohedecia  ahora  á  los  que  le  rodea- 
ban, lo  mismo  que  antes  habia  obedecido  ¿i  don  Alvaro.  Era 
uuu  cosa  nueva  y  nunca  vista  en  Castilla ,  dice  la  crónica, 
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que  un  gran  sciíor  muriese  sentenciado  á  muerte  por  el  rey 
y  pre^nado.  Por  eslo  los  nobles  creian  vengarse  amn- 
plelamenle  ,  tralaiuiu  a  don  Alvaro ,  como  á  un  plebeyo. 
Pero  á  los  ojos  del  vujgo ,  no  era  un  plebeyo  (jiiien  iba  á 
ser  ajusticiado  sino  un  gentil-hombre.  De  manera  que  los 
ricos-hombres  se  casUgabao  á  sí  mismos  á  los  ojos  del  vul- 
go vcDgándoM  de  don  Alvaro.  Lleváronle  de  Portillo  á  Va- 
lladolid  y  por  el  camino  le  fué  nolificada  la  sentencia  de 
muerte.  Fué  i  parar  en  Valladolíd  á  una  vivienda  de  la 
cnlle  de  Galdefrancos.  En  la  plaza  mayor » cerca  del  monas- 
terio de  San  Francisco»  se  levantó  un  cadalso.  Don  Alvaro , 
pasada  la  noche ,  en  la  que  fué  muy  poco  su  dormir ,  dice 
la  crónica,  oitla  misa  en  la  ¡woyíia  posarla;  y  tomadas  algu- 
iiiis  guindas  y  un  poco  de  í);iii  :  stilió  en  una  muía  cabal- 
gando como  en  los  pasadus  lieiupos  de  su  risueña  fortuna.  ■ 
El  pregonero  decía  delante  de  el  ,  dejando  antes  oír  el  son  de 
la  trompeta,  que  llevaban  á  matar  al  maesti  e  por  liaber  estado 
apoderado  déla  persona  del  rey.  La  muía  iba  enlutada ;  y  el 
maestre  llevaba  una  larga  capa  negra.  Llegado  al  pié  del  ca- 
dabo,  bajó  de  la  mola,  subió  tranquilamente  al  patíbulo,  ten- 
dió una  mirada  en  torno  suyo,  quitóse  el  sombrero ,  le  echó 
á  uno  de  sus  pagcs,  por  nombre  Morales,  diÓ  un  lazo  al  sa- 
yón para  que  le  atase  los  pulgares  ^  tendió  la  cabeza  sobre 
el  poste,  y  el  verdu¿;u  se  la  sc[)ar()  de  los  hombros.  Ki  pue- 
blo se  había  mantenido  silencioso,  uhedecieiulo  ¡í  un  pregón 
que  así  lo  ordenaba  :  |)pro  m  cuanlo  vió  la  e.ihcica  separada 
del  cuerpo ,  rompió  tudoei  mundo  cu  llanto:  los  rabaHeros, 
porque  conocieron  que  acababan  de  borrar  una  de  sus  ioes- 
tÜBabks  prerogativas;  el  vulgo,  porque  en  aquel  momento 
solemne  conoció  que  don  Alvaro  moría  por  hombre  del  pue* 
blo,  que  había  querido  refrenar  ó  los  poderosos,  aunque  sin 
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saber  hacerse  superior  á  las  pasiones  qae  los  devoraban ;  j 
el  rey  >  porque  entonces  sintíd  renacer  en  so  alma  todo  el 
afecto  que  profosó  un  día  á  aquel  desventurado.  La  crónica 
dice  que  el  rey  se  mató  matando  i  don  Alvaro ,  y  que  fue- 
ron dias  de  amargura  y  llanto  los  que  pasó  muerto  el  maes- 
tre. Alemas  veces  le  sorprendieron  á  solas  derramando  lá- 
grimas. Fué  don  Alvaro  de  Luna  hijo  bastardo  de  un  noble 
arafiüuás  {\m'  muí  lu  pobre.  Crióle  un  lio  suyo,  que  era  arzo- 
bispo de  Toledo  ,  y  enlró  muy  mozo  en  palacio  en  donde 
fué  amigo  de  la  infancia  del  rey  don  Juan  ii.  Fué  pequeño 
de  cuerpo,  menudo  de  rostro,  Robusto,  buen  cabalgador,  avi- 
sado en  juegos,  diestro  en  armas,  algo  hablador  aunque  gra- 
cioso y  bien  razonado ,  discreto,  muy  amigo  de  cautelas  y 
artificios ,  esforzado ,  y  sobre  todo  muy  hombre  en  palacio. 
Preciábase  de  linaje ,  no  acordándose  que  su  madre  fué  una 
infeliz  mujer ,  natural  de  Cañete ,  nombrada  María  dé  Ura* 
zandi.  Tenia  lo  que  se  llama  ancho  y  levantado  pecho ,  y 
una  grande  audacia.  Oía  i  lentamente  los  consejos  tjue  le 
daban  ,  aunque  desj)ues  nu  In^  sií?uiesc  :  los  dos  defectos 
capitales  que  le  llevaron  al  suplii  in .  fueron  el  haberse  Ira- 
lado  mas  bien  como  á  rey  q\m  como  á  caballero  ,  y  no  ha- 
ber sabido  dominar  su  codicia  que  fué  insaciable.  Subió  po- 
bre y  desnudo  al  poder ,  y  cuando  bajó  de  el  tenia  veinte 
mil  vasallos ,  sin  los  del  maestrazgo  de  Santiago ,  y  ascen7 
dian  las  rentes  de  su  propiedad  á  mas  de  den  mil  doblas 
anuales  sin  conterlos  sueldos  que  recibía  del  tesoro  público, 
miró  como  una  propiedad  la  privanza  real ,  y  no  supo  de»* 
prenderse  de  ella  á  tiempo.  Fué  muy  sospechoso ,  y  muy 
dado  á  deshacerse  de  sospechosos.  Uubo  quien  le  acusó  de 
haber  dado  tósigo  á  la  reina  de  Castilla ,  hermana  de  los  in- 
fantes de  Aragón ,  y  á  ia  reina  viuda  de  i'orlugal  doña  Leo- 
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ñor,  tambíM  herauuia  de  los  mismos  \  como  así  mismo  al 
ooode  de  Caslaüeda ,  á  do»  Alonso  de  Robles ,  al  duque  don 

Fadrique,  y  al  conde  don  Fadríque  de  Luna.  Acusósele 
i^ualmoiilo  (le  haber  dado  muerte  viólenla  á  don  Alonso  de 
Vivero.  Jlav  (niien  en  visla  de  sus  defeclos  escusa  las  rebe- 
Iíóhi  s  de  los  nol  ks  de  su  liempo.  Otros  dicen  que  las  rebe- 
Ihinrs  nacieron  anU  s  que  SC  desarr  ollase  ninguno  de  los  de- 
feclos de  don  Alvaro.  Algunos  creen  imposible  que  casi 
todos  ios  nobles  de  Castilla  ú  uoa  voz  faltasen  á  sus  deberes 
para  con  su  rey  sin  aigun  poderoso  motivo.  Y  por  último 
opinan  los  mas  qae  en  aquel  pleito  que  duré  por  espacio  de 
treínia  aüos  ninguno  estaba  en  su  derecho ,  actores  ni  reos. 
Tuvo  lugar  el  saplieio  de  don  Alvaro  por  el  mes  de  junio. 
El  rey  d  sus  consejeros  escribierQn  y  circularon  una  espe- 
cié  de  maniñesto  en  que  se  esplicaban  las  causas  de  aquel 
sucí'so  cotjf')[ me  á  los  deseos  de  los  eucQíigos  del  finado.  La 
viüda  de  esle  rindió  la  plaza  de  Rscalona  con  la  condición 
de  que  el  lesuru  que  en  ella  guardaba  fuese  parle  para  el 
rey  y  parle  para  ella  y  su  hijo.  Quedó  tan  Irislc  el  rey  don 
Juan  que  no  bastó  á  ensanchar  su  pecho  el  haberle  nacido 
en  su  esposa  á  15  de  noviembre  el  infante  don  Alonso  de 
quien  tendremos  que  hablar  mas  adelante.  Por  este  tiem- 
po dofia  Blanca,  esposa  del  prinoipe  heredero  don  Enrique, 
fué  enviada  á  Navarra  bajo  el  supuesto  de  nulidad  de  este 
mairímonio.  Ignórase  quien  puso  la  demanda ;  pero  se  sabe 
que  el  obispo  de  Segovia,  amigo  del  príneipe ,  declaró  nulo 
el  mairímonio ,  y  que  el  arzobispo  de  Toledo,  por  comisión 
del  papa ,  confirmó  la  sentencia. 

Ki  úliiino  acto  del  reinado  de  don  Juan  11  de  León  y  Cas- 
Ijüa  fué  una  embajada  dirisida  al  rey  de  Portugal  para  que 
sobreyese  en  las  cx-pedictoaes  á  África  en  atención  á  que 
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por  privilegio  pontificio  correspondía  esta  eooquista  al^ta- 
tellane.  Y  de  do  hacerlo  así »  hizo  amenazir  al  porlogués 
eoD  la  gaerni.  Don  Alonso  V  de  Porlogal  respondió  que 
ignoraba  lo  del  privilegio ,  y  que  mientras  este  pmto  se  po- 
nía en  claro  no  era  razón  qne  las  dos  naetones  estuviesen 
en  guerra.  Deseaba  el  rey  de  Castilla  componer  las  diferen- 
cias que  le  traían  en  cuestiones  con  los  reinos  de  Aragón  y 
Navarra ;  y  como  su  hermana  la  reina  de  Aragón  hubiese 
pasado  á  verle  recienlemenle  ,  en  ocasión  en  que  se  hallaba 
muy  molestado  de  unas  cuartanas  ,  delermiiiíS  don  Juan  II 
trasladarse  á  Yalladolid  para  tratar  con  eticacia  aquel  asun- 
to.  Pero  en  el  «amino  le  dió  un  accidente ;  y  aunque  volvió 
en  sí,  y  pudo  pasar  por  Medina  del  Campo  á  Yalladolíd,  en 
estando  en  esta  ciudad  no  tardó  en  dar  el  alma  á  Dios  el 
día  21  de  Julio  de  t454.  Habla  reinado  cuarenta  y  sieto 
aüos .  siempre  en  tutela ,  primero  de  su  madre ,  luego  de 
don  Alvaro  de  Luna ,  y  últimamente  de  su  segunda  esposa 
y  de  algunos  grandes.  Nunca  tuvo  voluntad  propia ;  y  así 
la  historia  debe  ser  con  él  tan  ¡iidul<;cülü  como  con  un  niño. 
Traído  y  llevado ,  era  á  manera  del  leño  inocente  á  quien 
dan  impulso  los  motores ,  y  dirección  la  caña.  Lo  que  le 
adveraba  don  Alvaro,  eso  era  el  evangelio;  lo  que  después 
le  dijo  la  reina  dofia  Isabel ,  eso  le  pareció  lo  justo.  En  ma- 
nos de  un  buen  ministro  hubiera  sido  el  mas  admirable  de 
los  príncipes.  Poseía  una  prenda  poco  conocida  en  los  pala- 
cios de  los  poderosos :  y  fue  una  constancia  grande  en  la 
amistad ,  como  si  todos  los  actos  de  su  voluntad  se  bubieseD 
concentrado  en  un  solo  afecto.  Cerca  de  cuarenta  altos  duró 
su  carino  á  don  Alvaro  de  Luna;  y  fué  necesaria  la  alianza 
de  su  director  do  conciencia  con  los  halagos  de  una  reina 
jóvcn  para  arrancarle  del  pecho  aquella  estimación  proíuuiia. 
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T  ni  aim  laaUuMloádon  Alvaro  la  desarraig&roii,  pues  como 
dioe  la  crónica  ae  mató  á  ai  propio  de  pesar  don  Juan  II  al 
firmar  aquella  sentencia  de  muerte.  Celebráronse  durante 
sih  reinado  las  siguientes  c6rles;  en  Segovia  bd  liOl  para 

prestar  bomcnage  al  rey  y  abrir  el  testamento  de  su  padre  ; 
en  Guadalajara  en  1409  para  luu  er  la  guerra  al  inoro  ,  ea 
Vallaiiolid  el  mismo  ano  para  aprobar  los  desposorios  de 
(lona  María  ,  hcrinaua  del  rey,  con  don  Alonso,  primo  her- 
mano del  misino ;  en  la  misma  ciudad  en  1411  para  pres- 
tar servicios  contra  el  moro  y  acordar  poncordía  con  el  rey 
de  Portugal ;  en  Madrid  en  1419  para  Jurar  el  rey  los  fue-' 
ros  y  privilegios ;  en  Medina  del  Campo  el  mismo  año  en 
las  que  se  lomó  á  mal  que  se  hubiese  destinado  para  servir 
á  la  Francia  contrs  Inglaterra  parto  de  lo  que  debia  servir 
contra  el  moro ;  en  Yalladolid  en  1120  para  enviar  armada 
en  favor  de  los  franceses ;  en  Ávila  el  mismo  aiio  para  apro- 
bar lo  hecho  por  el  infante  de  Aragón  don  Enrique  en 
T  )[  iicsillas;  en  Ocaña  en  1422  para  atender  á  peticiones 
varias;  en  Toledo  en  1413  para  la  jura  de  doña  Catalina , 
hija  del  rey  ;  en  Yalladolid  en  1 42a  para  jurar  á  su  otra 
hija  doña  Leonor  por  muerte  de  doña  Catalina  ;  en  l'aien- 
zuela  el  mismo  ado  para  servir  al  rey  contra  los  moros  y 
los  perturbadores ;  en  Toro  en  1420  para  disminuir  los  gas- 
tes de  la  casa  del  rey ;  en  Zamora  en  1427  para  prohibir 
entre  otras  cosas  el  barato  de  las  mercedes  y  gracias  reales; 
en  Yalladolid  dos  aik»  después  para  acordar  ó  negar  tre- 
gües con  el  moro ,  y  se  negaron ;  en  Medina  del  Campo  el 
mismo  afie  para  rechazar  la  invasión  del  aragonés  y  del  na- 
varro ;  en  Burgos  el  mismo  año  para  atender  á  varias  peti- 
ciones; en  Medina  del  Campo  en  1430  para  tratar  de  la 
manera  de  proceder  con    io&oies  de  Aragón  dou  Eorique 
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y  don  Podro ,  á  lo  que  las  córtes  dijeron  que  antos  debisn 
consultarlo  con  las  ciudades;  en  Falencia  en  1Í3i  de  las 

que  existe  un  ordenamiento  ;  en  Medina  del  Campo  del  mis- 
mo ano  en  que  se  acordó  con  Portugal  una  paz  perpetua ; 
en  Zamora  en  1132  para  que  los  gallegos  jurasen  al  prínci- 
pe don  Enrique ;  en  Madrid  el  siguiente  año  y  el  de  14Ud  ; 
en  Medina  del  Campo  en  1434  para  hacer  ordenanzas  con- 
tra los  bandos ;  en  Zamora  y  en  Toledo  en  1430 ;  en  Toledo 
en  1437  sobre  concordia  con  Aragón  y  Navarra;  en  Madri- 
gal en  1438  sobre  peticiones;  en  Bonilla  y  Valtadolid  en 
1440 ;  eo  Toro  en  1442  para  servir  al  rey  con  dinero ;  en 
Valladolld  el  mismo  afio ,  y  en  ellas  fué  jurada  una  prag- 
mática en  que  el  rey  promete  no  enajenar  ciudades ,  villas 
ni  términos  pertenecientes  á  la  corona ;  en  Burgos  en  1444 
y  el  siguiente  para  tratar  de  subsidios ;  en  Real  de  Olmedo 
en  1445  según  consta  de  una  declaración  que  existe  de  las 
leyes  del  Fuero  Real  y  de  las  Partidas ;  en  Valludolid  en 
1U7  para  atender  á  varias  pi  ticiuncs  ;  en  la  misma  ciudad 
cu  1 448  para  reprimir  los  alborotos;  en  la  misma  ciudad 
en  1451  en  que  se  hicieron  varías  peticiones;  y  en  Burgos 
eo  1453  á  poco  de  haber  sido  preso  don  Alvaro  de  Luna. 
Por  su  última  voluntad  dejé  don  Juan  il  á  su  segunda  es- 
posa dofia  Isabel  las  poblaciones  de  Arévalo ,  Madrigal  y 
Soria;  al  infante  don  Alonso  los  réditos  del  maestrazgo  de 
Santiago ;  y  á  su  bija  la  indulta  dolía  Isabel  un  dote  en  di- 
nero para  cuando  tomase  estado ,  y  la  villa  de  Gucllar  con 
sus  rentas.  Don  Alonso  V  de  Aragón  escribía  desde  llalia  a 
su  esposa  que  en  ningiaia  manera  se  hiciese  liga  con  el  prín- 
cipe don  Enrique ,  y  sí  únicamente  con  el  rey ,  ignorando 
que  este  ya  no  existia. 
Enrique  IV ,  hijo  de  don  Juan  11 ,  fué  jurado  eo  las  cor- 
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les  de  Villadalíd  el  día  23  de  julio  de  1i54.  Sus  cualidades 
eomo  príoeipe  eon  ya  conocidas.  Lo  primero  eo  que  pensó 
fué  eo  renoTar  con  Francia  los  antiguos  tratados  de  amistad 

y  alianza,  auaque  borrada  la  clausula  de  ellos  en  que  se 
decía  que  nadie  podía  pasar  de  Inglaterra  á  Castilla ,  ni  üe 
Castilla  á  ín¿:J;iterra  sin  licencia  y  pase  del  francés.  A  lenor 
del  nuevo  convenio  bastaba  para  ir  á  Inglaterra  una  licen- 
cia del  rey  de  Castilla;  y  con  la  misma  podían  venir  anual- 
mente de  Inglaterra  á  los  puertos  de  Castilla  hasta  veinte 
naves.  Par  las  iiceooiasse  exigían  ciertas  cantidades  de  que 
debía  dar  cuenta  un  recaudador  designado  para  percibirlas. 
Esto  arreglo  se  babla  ya  agenciado  en  tiempo  del  difunto 
rey ,  pero  aboia  se  firmé  en  nombre  de  su  bijo.  Andaban 
asimismo  muy  adelantados  (os  tratos  con  la  reina  de  Aragón 
para  dar  cimiento  á  una  paz  sólida  entre  este  reiiio  y  el  de 
Castilla ;  y  ahora,  á  día  8  de  octubre  ,  aquella  señora  y  su 
sobrino  Enrique  IV  convinieron  en  las  siguientes  bases  :  el 
rey  de  Navarra  daria  por  renunciado  lodo  cu.uito  poseyese 
en  Castilla;  su  bijo  natural  don  Alonso  renunciaría  asimis- 
mo á  sos  pretensiones  sobre  el  maestrazgo  de  Calatrava;  su 
sobrliio  don  Enrique,  bijo  del  infante  de  Aragón  del  mismo 
nombre,  cedería  cuantos  derechos  le  tocasen  por  parte  de  su 
padre ;  en  compensación  el  navarro  recibiría  una  pensión 
anual  de  tres  millones  y  medio  de  maravedís ,  y  su  bijo 
medio  millón ,  y  su  sobríno  otro  medio ;  las  plazas  mutua- 
mente ocupadas  se  restituirían ;  ninguno  de  aquellos ,  ni  los 
nobles  castellanos  que  babian  seguido  su  bandera  ,  podrían 
entrar  en  Castilla  sin  licencia  del  rey  doii  Knrique;  y  si 
estas  bases  eran  aprobadas,  babria  congreso  en  Agreda  para 
ratificarlas ,  y  al  mismo  tiempo  para  ajuslar  las  diferencias 
entro  el  rey  de  Navarra  y  su  hijo  d  príncipe  de  Yiana.  l¿n- 
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viadas  las  bases  de  I^ápdes,  pusoendlaasuaproliacionel 
rey  doo  Alonso  V ,  aTÍiiiéodose  á  que  eo  el  tratado  de  paz 
el  nombre  dd  rey  de  Castilla  se  escribiese  el  primero ,  dicen 

los  analistas  castellanos ,  como  á  jefe  honorario  de  las  dos 
familias.  El  rey  de  Navarra  ,  aunque  deseaba  oponer  obsUi- 
culos  á  t'sla  concordia,  no  le  fue  pos*ible  dejar  de  acceder  á 
ella,  aunque  sobre  las  iiuejas  {\\iti  anies  tenia  canti'a  el  cas- 
tellano podia  ahora  añadir  la  de  haber  este  echado  de  su 
palacio  á  doña  Blanca .  hija  del  navarro.  Y  nó  solameole 
eslo,  sino  que  ahora  Enrique  lY  estaba  en  vísperas  de  con- 
traer malrioMmio  con  doSa  Juana » hermana  del  rey  de  Pop- 
togal ,  para  lo  cual  se  andaba  ea  tratos  seeretos  sirviendo 
de  ageole  im  médico  eo  caya  opíoion  la  impotencia  del  rey 
para  con  dona  Blanca  baMa  sido  relativa ,  naciendo ,  mas 
bien  que  de  falla  en  el  príncipe  ,  de  defecto  en  esta  señora. 
La  reina  viuda  de  don  Juan  II,  doña  Isabel  de  rurlu^al, 
peroianecia  en  Arévalo  con  su  hijo  el  infante  don  Alonso  y 
su  hija  la  infanta  dona  Isabel ;  y  se  dice  que  don  Pedro  Ufl 
Girón ,  valido  del  nuevo  rey,  y  maestre  de  Calalrava,  tuvo 
la  osadía  de  aspirar  á  su  mano:  á  io  que  ella  respondió,  lo 
que  otras  nobles  matronas,  que  no  estaban  bien  en  un  tálamo 
particular  las  viudas  de  reyes.  Por  esto  tiempo  ya  Ismael  lU 
era  doeüo  del  cetro  en  Granada ,  y  bacía  amagos  en  las 
fronteras  de  Castilla  deseoso  de  renovar  las  algaras  que  re- 
cientemente habian  sido  muy  productivas  parad  moro.  Hubo 
quien  aconsejó  á  don  EnriqiH^  IV  que  declarase  á  aquel  mo- 
narca una  guerra  sin  tregua  si  queria  que  reinase  la  paz  cu 
Castilla:  y  liay  escnlores  quü  afirinan  haber  aduplatiu  el 
rey  esta  idea ,  nr»  con  ánimo  de  llevarla  muy  adelante ,  sino 
como  pretexto  para  obtener  recursos.  Üíceso  que  en  Avila 
celebré  cortes ,  que  otros  confunden  con  las  de  GueUar  del 
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siguiente  ano  y  en  ellas  manifestó  que  deseaba  arrojar  de 
España  los  reslos  de  los  moros ,  con  lo  que  se  le  liicieron 
grandes  ofrecimientos ,  y  se  halló  eu  estado  de  poder  le- 
vantar uoa  hueste  oumerosa  y  hacer  aprestos  para  sosle- 
Berla. 

En  14^5  obtuvo  cruzada  del  papa  Calixto  III  para  llevar 
adetanle  esta  guerra.  Calixto  acababa  de  suceder  á  NicoláS}V, 
y  algunos  ereyerou  que  su  elección  habla  sido  el  mayor 
tríuDÍb  oblenido  en  Italia  por  el  rey  de  Aragón  don  Alon- 
80  V.  kWi  los  príncipes  leniporales  se -agrupaban  en  (orno 
de  la  tíara ,  lo  mismo  que  los  barones  alrededor  de  los  re- 
yes. Calixto  III  era  español ,  nacido  en  Jáliva  del  reino^de 
Valencia.  Á  los  tres  meses  de  su  ponliiicado  fué  canonizado 
aquel  sanio  varón  Vicente  Ferrer  que  Iiabia  dado  el^tiuiio 
de  Araron  á  don  Fernando  de  Antequera ,  padre  de  don 
Alonso  V.  l'ero  Calixto,  aunque  nacido  en  los  dominios  del 
rey  de  Aragón  ,  y  favorecido  antes  con  la  prelacia  de, Va- 
lencia, y  laego  con  la  dignidad  de  cardenal ,  no  olvidó  por 
los  intereses  de  su  proleclor  los  generales  de  la  Península. 
Al  castellano  le  otorgó  cruzada  y  «nbsidios  eclesiásticos  para 
ir  contra  el  granadino.  Al  rey  de  Portugal  le  animó  para 
que  á  un  mismo  tiempo  continuase  la  guerra  con  los  afri- 
canos, por  la  costa  de  Guinea ,  y  se  la  renovase  por  Ceuta, 
Esta  expedición  fué  encomendada  al  infante  don  Fernando , 
hermano  ilel  rey ;  y  la  primera  lo  habia  «sido  al  infante  don 
Enrique  su  ho.  Esta  fué  afortunada ,  y  valió  á  los  portu- 
gueses la  ocupación  de  algunos  punios  en  la  costa  de  Áfri- 
ca; pero  la  dirigida  por  el  hermano  del  rey  fué  contrariada 
por  un  contagio,  que  casi  destruyó  completamente  la  hues- 
te. £1  día  3  de  mayo  había  nacido  en  Lisboa  el  infante  don 
Joan ,  que  mas  adelante  debía  subir  al  tnmo;  y  siete  meses 
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después  murió  su  madre  la  reina  doña  Isabel ,  que  no  cor- 
da en  los  mejores  términos  de  armonía  con  el  rey  su  es- 
poso. El  vulgo  dio  en  decir  que  habla  muerto  de  un  tósigo 
por  demasiada  terca  en  recordar  la  muerte  violenta  de  su 
padre  el  infante  don  Pedro.  Doña  Juana,  hermana  del  rey, 
se  desposó  este  año  con  el  rey  de  Castilla,  y  ea  sus  capítU' 
los  matrímooiales  consta  que  oo  llevó  dote  y  que  su  esposo 
se  la  hizo  de  cien  mil  floriaes ,  y  además  a&adió  á  título  de 
arras  veíate  mil,  y  las  plazas  de  Olmedo  y  Gindad-Beal 
para  segundad  de  la  princesa ,  y  prometió  áesU  seliora  es* 
tablecer  bien  á  una  aya  y  á  cuatro  doncellas  que  con  ella 
vinieron  de  Portugal  para  su  servicio.  Tales  sacrificios  hizo 
Enrique  IV  para  llegar  á  segundas  nupcias  con  una  prin- 
cesa. Su  primera  esposa  Cí^taba  en  Navarra  al  lado  de  su 
hermano  Carlos  de  Viana.  Este  príncipe  continuaba  te- 
niendo por  mortal  enemigo  á  su  pidiiio  pa  ire.  El  rey  de 
Navarra  habia  pasado  por  todo ,  ratiíicaudp  el  convenio  de 
Agreda,  arreglado  á  13  de  enero  por  varios  plenipotencia- 
rios aragoneses  y  castellanos;  pero  en  ninguna  manera  quiso 
avenirse  á  transijir  sus  diferencias  con  su  hijo.  Gártos  de 
Viana  á  pesar  suyo  tenia  que  ceder  á  la  presión  de  sus  par- 
ciales que  no  podian  consentir  que  fuesen  sacrificados  á  unos 
respetos  filiales  los  ftaeros  del  reino.  No  habia  en  Navarra 
otro  rey  legítimo  fuera  de  aquel  príncipe.  Y  como  el  fitu— 
lado  rey  de  Navarra  no  queria  desistir  de  sus  intentos ,  fué 
preciso  llegar  á  vías  de  fuerza.  El  padre  fu  mó  alianza  con 
su  yerno  el  conde  de  Foix  ,  declarando  por  inhábiles  para 
ocupar  el  trono  de  Navarra  á  dicho  don  Carlos  y  á  su  her- 
mana doña  Blanca  ,  y  solo  apta  para  ocuparle  á  doña  Leo- 
nor, mujer  de  dicho  conde  de  Foix.  Los  beamon teses  se 
apoderaron  de  San  Juan  de  Píe  de  Puerto  arrebatando  esta 
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plasa  á  la  paroialiM  del  padre;  y  los  agrunonleses  entni' 
ron  en  LumbMr  á  sangre  y  fui^  y  la  destruyeron  oomo  á 
palrímonio  del  hijo.  El  padrQ  y  el  yerno  eeeríbieron  á  un 
mismo  tiempo  al  rey  de  Franoia  para  ponerle  nal  con  el 
príncipe  de  Víana.  El  francés  acababa  de  enviar  una  emba* 
jada  ú  GasUIIa ,  mas  bien  para  enterarse,  ütl  estado  general 
de  la  Península  que  para  obtener  en  Castilla  la  rali (icai  ion 
de  la  alianza  firmada  un  año  aiUcá ,  aunque  de  público  se 
dijo  que  este  era  el  único  objeto.  Los  enibajadoi  se  con- 
vencieron de  que  el  rey  do  Navarra ,  visto  que  uo  podia  uio- 
vcr  turbaciones  contra  sus  deudos  de  Castilla ,  las  movía 
contra  su  propio  bíjo ,  por  vicio  do  naturaleza  que  le  imp^ 
dia  concentrarse  en  los  téraiinos  de  la  justicia.  Y  asimisono 
eonoeíeion  que  la  única  guerra  popular  en  la  Penínanla  se*- 
fia  la  que  se  biciese  contra  ol  moro.  En  Valencia  babía  ba- 
bido  una  terrible  asonada  de  la  que  babian  sido  vícliniaa 
sanchos  infieles  cuyas  casas  se  babian  dado  al  saqueo  :  y  la 
plebe  decía  que  allí  en  donde  moraban  cristianos  no  era 
bueno  que  habitasen  sarracenos.  Entre  los  (i  nnlí  ios  de  Cas- 
tilla y  (rriiiiada  habían  cesado  ias  buenas  relaciones  y  vuelto 
á  encenderse  aquel  ardor  con  nnU's  se  hostilizaban.  En- 
rique lY  de  Castilla ,  vista  la  bueua  disposición  de  ánimo  de 
sus  subditos  Juntó  córles  eo  Cuellar,  según  unos,  en  Medina 
del  Campo  según  otros ,  é  biso  preparativos  para  entrar  eo 
campana.  En  muy  poco  tiempo  junté  una  hueste  compuesta 
de  treinta  mil  ínfinles,  en  so  mayor  parte  gente  allegadisa, 
y  dos  mil  buenos  caballos ,  con  cuya  fuerza  hizo  entrada 
en  tierras  del  moro ,  y  talando  los  campos  y  saqueando  bis 
-viviendas  llegó  hasta  las  mismas  puertas  de  Granada.  Pero 
se  volvió,  pata  poner  en  salvo  el  bolín,  con  la  misma 
priesa  con  que  liabia  venido.  Parece  que  á  la  vuclu ,  es- 
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tandoel  rey  en  Alcaudele  ,  íil^unos  nobles  quisieron  aj>o(íe- 
rarsedc  él  y  arrojar  de  su  l,i(li>  á  los  validos  que  ejercían  en 
su  nombre  el  poder;  mas  no  pudiiTon  conseguirlo.  En  Cór- 
doba se  solemnizó  el  matrimonio  del  rey  con  la  infanta  de 
Porlnaal  el  día  ?0  de  mayo;  pero  los  cortesanos  observaron 
que  el  monarca  deseaba  muy  vivamente  hacer  entrada  en 
tierras  del  granadino  como  para  aiíjerarse  de  aquella  carga. 
Las  tierras  de  Archidona ,  Antequera  y  Málaga  fueron  en 
breve  taladas.  Uno  de  los  príncipes  granadinos  de  la  san- 
gre real  ofreeiósos  servieios  al  caslellaoo  eoolra  Ismael  U(. 
El  rey  Eiiríqne  pudo  reunir  en  poco  tiempo  veinte  mil  bne- 
nos  in&ntes  y  ooho  mil  eal>a1to9 ,  además  de  tres  mil  hom^ 
bns  de  armas;  y,  devastando  todo  cuanto  bailó  al  paso,  llegó 
d  día  11  de  junio  á  la  vista  de  Granada.  Á  haber  tenido 
otro  jefe,  este  ejército  hubiera  hecho  grandes  cosas,  k  las 
órdenes  de  Enrique  lY  y  del  marqués  de  Vtllena ,  gastó  sus 
fuerzas  en  estériles  escaramuzas.  Algunos  nobles  demostra>* 
ron  su  valor  Hdiando  con  los  mas  bravos  moros  que  salían 
á  provocarlos,  y  venciéndolos.  Garcilaso  de  la  Vega  ganó 
un  buen  nombre  en  estos  parciales  encuentros.  Una  torre  , 
desde  la  cual  los  moros  molestaban  á  los  cristianos ,  fué 
combatida,  asaltada  y  demolitla.  Pero  cu  esto  el  principo 
granadino,  que  habla  ürmado  alian/a  con  el  castellano  ,  se 
apartó  de  ella ,  y  se  ajustó  con  el  rey  du  di  añada.  Este  pudo 
ya  hacer  frente  á  su  memigo,  presenlnritiolc  batalla.  En- 
rique !V  no  la  admitió  y  prefirió  re|>le¿;arsc  talada  antes 
aquella  vega.  Tampoco  admitió  Enrique  iV  las  bases  de  un 
concierto  que  le  proponía  el  granadino ,  ofreciéndole  parías 
mucho  mayores  que  las  que  pagó  jamás  ningún  rey  de  Gra- 
nada, y  al  mismo  tiempo  la  libertad  de  lodos  cuantos  cau- 
tivos orístianos  había  en  aquel  reino.  Poro  entre  los  cris- 
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(ianos  se  iba  arraigando  ya  la  idea  de  quo  no  con  venían 
treguas  con  los  moros,  sino  lioslilizarlos  incesanlemenle 
oblener  sobre  ellas  ua  Li  iuriío  couiplelo.  Don  Enrique 
y  la  reina  pasí^ron  ;t  Sevilla ,  y  luego  ;i  Avila,  baciendo 
preparativos  tie  guerra,  y  al  mismo  tiempo  fomenlando  con 
su  fülUi  de  previsión  y  do  dignidad  en  el  mando  los  gérmenes 
da  perlurbaeion  que  lanUs  raíces  leolan  echadas  en  Castilla. 
Los  empleos  se  lomaban  al  baralo  y  como  por  asalto,  y  ae 
daban  aDatonder al  mérito,  iiaaá  loa  arüfidos.  Loa  mismos 
maesimgos  de  las  drdeoes  ya  no  se  promaUao  á  personas 
de  buenos  aolacedeotes  sino  á  unos  misaros  intrigantes. 

SI  rey  don  Alonso  V  de  Aragón  ratificó  en  Ñápeles  los 
tratos  de  paz  anteriormente  firmados  entre  Aragón  y  Cas- 
tilla, ó  poi  líu'jor  dccii  colre  don  Juan  de  -Navarra  y  don 
Enrique  de  Castilla.  A  insligacion  del  mismo  don  Alonso,  dos 
sobrinos  d^íi  papú ,  valencianos  ambos ,  fueron  nombrados 
cardenales  ,  casi  al  mismo  tiempo  que  también  lo  fueron  ua 
caslellaoo  y  un  portugués :  pero  eu  varios  puntos  de  la  H- 
■insnla  especialnienle  en  Aragón  se  publicó  cruzada  contra 
el  torco,  que  por  este  tiempo  seiiabia  heeho  muy  temible  en 
erienle.  La  ornaada  en  que  se  habia  empeñado  el  rey  de 
Navarra,  era  en  ver  de  oomplelar  por  lodos  los  medios  por 
ábles  el  ínjiislo  despejo  de  su  hijo  el  príncipe  de  Yiaoa.  Lle- 
gada la  primavera »  fué  contra  él  con  un  numeroso  cjérciio, 
al  que  so  junio  el  de  su  yerno  el  conde  de  Foix  ,  y  en  los 
caui¡jñs  (ii'  Lslella  dei  iutó  á  su  hijo.  Ka  Lstcllu  y  Sangüesa 
se  jiiíilú  en  cortes  la  parcialidad  del  padre  ;  eu  Pamplona 
tuvieron  las  verdaderas  cortes  del  reino  los  tr^  estados. 
Aquellas  deciati  (]ue  el  padre  era  el  rey  y  debia  ser  obede- 
cido. Y  estas  respondían  que  el  padre  era  el  rey  viudo,  pero 
que  el  rey  por  derecho- y  por  fuero  ^  el  byo.  Esie  para 
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huir  de  un  compromiso  deplorable  en  que  le  hahiu  puesto 
su  padre  ,  fué  á  la  corle  de  Francia ,  y  expuso  en  olla  nó 
la  justicia  do  su  derecho  pues  era  cosa  clara  ;i  los  ojos  de 
todos  ,  siiirt  la  liufinulez  de  los  que  seguían  su  bamiera  ,  es- 
tuviese el  ausente  ó  presente  ,  y  la  natural  y  no  mendigada 
expansión  de  su  eníu^iacino.  Trasladóse  después  á  Italia  , 
vió  al  papa  que  no  pudo  menos  de  honrarle,  como  á  hijo 
digno  de  mejor  padre ,  y  por  último  posó  á  Nápoles,  y  dijo 
ásu  tío  et  rey  don  Alonso  de  Aragón  qae  pooia  en  sus  oís- 
nos  y  ú  80  arbdrio  la  solución  de  las  tameotaUes  Idiferen- 
cías  provocadas  por  sa  padre.  Parece  que  los  beamonlesee 
y  agramontescs  sentaron  treguas  con  la  amenaza  qoe  de  no 
sentarlas  los  segundos,  entrarían  en  Navarra  algunas  tropas 
francesas  y  castellanas.  Fué  cosa  notable  que  el  marqués  de 
Villena,  antes  de  ahora  valido  del  rey  de  Castilla ,  bebiendo 
sido  enviado  á  Aragón  para  Imiar  del  arreglo  de  los  aean- 
tos  de  Navarra ,  se  desnaturalizó  en  Castilla ,  y  presté  bo- 
menaje  al  rey  do  Aragón  en  manos  de  Ferrer  de  Lanuza , 
justicia  mayor  del  reino.  También  fué  un  acontecimiento 
que  llaiiKi  mucho  la  atención  el  haberse  presentado  en  las 
«nguas  (le  Italia  á  petición  del  papa  una  escuadra  portuguesa 
compuesta  de  quince  gruesas  nDVCíi ,  y  haber  tenido  (jue 
volverse  por  no  haber  acudido  otras  escuadras  de  príncipes 
crisllanos  que  debían  aunarse  para  ir  contra  el  turco.  El  rey 
de  Portugal  habla  tenido  vistas  en  Badajoz  con  los  reyes  fie 
Castilla ,  y  quedaron  en  ellas  muy  amigos.  El  castellano  se 
hnbia  entregado  al  qercicio  de  la  caza  con  un  ardor  que  le 
obligó  á  dejar  encomendados  al  arzobispo  de  Sevilla  todos 
los  negocios  del  estado.  Y  como  el  marqués  de  Villena  no 
podbi  olvidar  el  ejemplo  dado  anteriormente  en  don  Alviro 
á  todos  los  validos,  le  pareció  que  era  prudente  buscarse  una 
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coiiiisioíl  fuera  del  reino  y  no  volver  á  él  en  imicho  tiempo, 
la  vimos  que  en  Araron  á  fines  del  año  dio  cuiiipiiiniento  á 
sos  deseos.  EiiUelanlu  U>>  íronleros  renovaban  suscabalga- 
fias  en  tierras  del  moro.  Fernaiiíio  de  Xarvaez,  alcaiiia  de 
Anlequera ,  llegó  en  una  hasta  Cártama,  y  tuvo  la  fortuna 
de  Tolver  coo  bueoa  presa  habiendo  derrotado  un  cuerpo 
moro  que  quisQ  «tajarle  el  paso.  £n  cambio  los  moros  en- 
InroD  por  sorpresa  eo  el  castillo  de  Solera.  £1  rey  doa  £ii- 
riqne^  á  la  eabea  de  diez  y  seis  mil  hombrea,  las  tres  cnar* 
tas  pertos  íaiuleB,  recorrió  el  vattede  Garlama,  amenazó  la 
ciudad  de  Máiaia ,  ae  corrió  hácia  Marbella ,  Ueísó  á  Benal- 
nadan  caya  pobfaíoim  fué  eotregada  á  las  lUmas,  aunque  do 
faó  poailile  tomar  el  caalUlo,  riodió  de  pasa  la  plaza  de  Foen- 
giroKa,eBlróe&  ladeEslepooa,  que  bailó  desocupada,  y  Caló  la 
vegadeliuMIa.  El  conde  de  Ódemira,  portugués,  á  quien 
estaba  encomendado  el  presidio  de  Ceuta,  sabiendo  que  el  rey 
de  Castilla  andaba  por  las  cercanías  de  Gihrallar,  armó  cinco 
naves  y  fué  á  ofrecerle  sus  respetos.  Don  Enrique  entró  en 
deseos  de  ver  aquella  plaza  y  la  tierra  de  Africa ,  y  se  em- 
barriu'n  una  de  las  nav('>  de!  conde  de  Odemira.  Se  supone 
<]iie  lo  movió  á  ello  el  deseo  de  ir  á  la  caza  de  leones,  que 
abundaban  en  la  otra  parte  del  estrecho.  Los  moros  le  im- 
pidieron entregarse  á  su  diversión  favorita  ,  y  se  volvió  al 
cabo  de  algunos  dias  sin  pensar  que  los  verdaderos  leones 
que  debia  buscar  en  África  no  eran  aquellos  en  los  que  so- 
Baba.  No  pudiendo  asistirá  una  cacería  de  leones  pasó  á 
Tfejef  de  la  Miel  en  donde  presenció  la  pesca  del  atún ,  y 
laego  se  Alé  á  Sevilla.  Los  analistas  castellanos  dicen  que 
por  esto  tiempo  se  vió  por  espacio  de  un  mes  y  medio  todas 
las  noohes  un  cometa  admirable  cuya  cola  cogía  un  espacio 
inmenso.  Los  n¡snc0  afirman  que  en  un  torneo  sosteni- 
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do  en  Sevilla  como  por  vía  d«  recreo  por  el  marques  de 

Villena  y  el  duque  de  Medina  Sidonia  ,  se  enardLcioiüa 
tanto  los  combalicnles  que  hubo  varias  muertes  y  mu- 
chos heridos ,  y  el  rey  tuvo  que  acudir  á  poner  término 
a!  combate.  Después  de  esto  la  plaza  de  Jimena  fué  reco- 
brada por  sorpresa.  El  rey  se  fué  por  Segovia  para  Vizcaya; 
y  Yiiiena  se  fué  para  Aragón  en  donde  dicen  los  autores 
aragoneses  que  se  salió  de  su>  servicio.  La  ida  del  monar- 
ca á  Vizcaya  parece  que  tu?o  por  objeto  ponen  un  lérmioo 
á  los  bandos  de  los  Otañez  y  Gamboa  que  traían  dividiidoel 
pais  y  lleno  de  alteraciones.  El  granadino  aproYecbó  la  ai»- 
sencia  de  su  enemigo ,  y  dispuso  una  algara  por  la  parte  de 
Jaén.  El  obispo  de  esta  ciudad  y  el  conde  de  Castañeda  sa« 
lieron  conli  a  los  merodeadores ,  pero  dando  en  una  embos- 
cada vieron  perecer  á  su  lado  á  la  mayor  parte  de  los  su} os, 
y  ambos  cayeron  pi  isidiKMvm.  El  obispo  nuiriu  vn  el  cauü- 
verio.  El  comió  se  rescató  eu  sesenta  mil  doblas,  empettaudo 
su  patrimoaio. 

Parece  que  en  los  primeros  meses  de  tiUl  «e  avistaron 
entre  Goreíla  y  Alfaro ,  en  los  lindes  de  sus  respectivos  do* 
minios ,  el  rey  de  Castilla  y  el  de  Navarra.  Temía  don  En- 
rique IV  que  los  rícos-bombres ,  bajo  el  pretexto  do  qoe 
miraban  por  el  bien  público ,  moviesen  nuevas  alteracNoas 
en  sus  estados.  Había  ido  á  Vitoria  para  poner  órden  en 
el  señor  de  Vi/ca\  ;i,  y  tuvo  nulicia  de  que  en  efecto  los 
grandes  se  habian  aúna  lo  y  lomado  por  tema  de  sus  quejas, 
para  dar  color  (i  jíietensiones  ,  ol  desgobici no  en  queso 
hallaba  el  reino  ,  por  haber  sido  conliados  los  iu\ííocíos  del 
estado ,  decian  ellos,  á  gente  de  baja  esfera.  Parecióle  al  rey 
que  sus  nobles  serian  impotenlcs  mientras  no  pudiesen  coa- 
tar con  el  rey  de  Navarra ;  y  así  procurd  volver  á  sa  grama 
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il  marqués  d6  ViUena ,  y  obtener  por  su  medio  aquella  en- 
trevista eco  el  navarro.  A  sa  vez  el  rey  de  Navarra  se  ale-< 

gró  de  entrar  en  intimidad  con  el  castellano ,  pues  así  tenia 
por  seguru  que  sucumbiria  abundunado  á  sus  propias  fuer- 
zas el  principo  don  Carlos  de  Viana.  J:n  ai¡uellas  vistas 
quedó  aj lisiado  casamiento  entre  el  infante  don  Alonso,  her- 
mano del  rey  de  Castilla ,  y  doña  Juana  ,  hija  del  navarro 
y  de  su  segunda  esposa ;  y  entre  doña  Isabel  hermana  del 
castellano  ^  y  don  Femando ,  otro  hijo  del  navarro,. babido 
también  eo  segundas  nupcias:  dándose  así  comienzo  por  tales 
vías  á  lo  que  mas  adelante  debia  producir  la  unión  definiti- 
va de  los  tres  reinos  allí  representados.  El  navarro  babia  ya 
sobado  el  resto  contra  su  bijo  don  Gárlos  convocando  cdr- 
tes  en  Eslelto  por  el  mes  de  enero ,  y  baciendo  que  en  elUis 
los  agramonteses  declarasen  desheredado  de  la  sucesión  al 
trono  al  príncipe  de  Yiana  y  á  su  hermana  doña  Blanca  ,  y 
reconociesen  por  única  sucesora  á  la  infanla  doña  Leonor, 
espuNi  del  conde  de  Foix,  y  á  esU'  cm  ella.  Parecería  in- 
creiblp  esla  saña  con  que  un  padre  pi  i  st^uia  á  su  hijo  si  no 
estuviese  probada  en  vista  de  inconleslables  monumentos 
historióos.  Si  á  lo  menos  el  navarro  bubiese  llevado  en  ello 
alguna  profunda  mira  de  estado ,  acaso  podría  cebarse  un 
velo  soIhb  aquella  injustieta;  pero  precisamente  todas  las 
razones  de  estado  aconsejaban  que  el  principe  de  Viana  fufr> 
se  protegido  en  vez  de  bacerle  blanco  de  una  persecución 
odiosa.  Por  ley  y  fuero  era  el  único  rey  de  Navarra;  por 
ley  y  fuero  debia  heredar  forzosamente  algún  dia  la  corona 
de  Aragón.  Represen laha  pues  la  unión  íntima  y  legal  de 
ambos  reinos;  y  la  persecución  y  ^íuerra  que  lo  movia  su 
mismo  padre  tendía  á  volver  á  si  pai  ¡r  para  siempre  las 
dos  coronas.  Los  partidarios  del  hijo ,  aunque  este  estaba 
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ausente,  jontaron  oórtos  en  Pamplona,  b^o  la  direoejon  de 
don  loan  de  Beaamont,  gobernador  del  reino,  eo  nombre  del 
príncipe ,  y  declararon  que  ya  no  podían  eonsentir  por  mas 
tiempo  (juc  un  padre  cruel  laviese  usurpada  la  corona  á  aa 
hijo  ,  y  por  tanto  reconocían  por  único  rey  ,  como  era  pro- 
ceiicnte  por  derecho,  al  príncipe  de  Viana.  Fué  pues  acla- 
mado cou  el  nombre  de  Carlos  IV  el  día  de  marzo 
de  1457.  El  príncipe  era  demasiado  digno  de  ser  rey  para 
poder  serlo  en  aquellas  circunstancias.  Aunque  sabia  que 
de  su  parte  estaba  toda  la  justida ,  y  que  aquí  estaban  tro- 
cados ios  papeles  pues  el  padre  era  el  usurpador  y  el  hijo 
él  despojador,  escribió  á  sos  paroiales  reprobando  aquella 
aclamación  y  diciendo  que  ponía  aquella  coestion  en  manos 
de  su  tío  el  Tey  don  Alonso  de  Aragón.  Este  monarca  tomd 
á  peche  el  negocio ,  y  envíd  á  Navarra  á  don  Rodrigo  Vidal 
para  que  pusiese  lérmino  á  la  guerra  civil ;  y  visto  que  el 
navarro  se  resistía,  le  luviu  á  decir  por  don  Juan  de  Hijar 
y  don  Luis  Despuch  que  lomaría  nu  Jidas  graves  si  no  se 
conformaba  en  nombrarle  árbilro,  iuiitando  en  ello  al  prín- 
cipe de  Viana.  Ante  esta  amenaza  cedió  el  rey  de  Navarra, 
y  ürmó  compromiso  en  Zaragoza  dando  por  nulo  lo  actuado 
contra  su  hijo  y  lo  firmado  á  favor  de  su  yerno  el  conde  de 
Foix.  Así  por  el  pronto  se  puso  término  á  la  guerra.  El  rey 
de  Gaslílla  ia  continuó  este  aüo  en  tierras  del  granadino 
con  varías  alternativas.  Por  el  mes  de  junio  penetró  por  la 
parte  del  Montefrio  á  la  cabeza  de  díes  y  siete  mil  hom- 
bres ,  los  doce  mil  infonles.  Los  árabes  dicen  qoe  el  rey  do 
Granada,  Ismael  111,  se  avinoipagarle  doce  mil  doMas  anua- 
les con  tal  que  la  guerra  quedase  limitada  á  la  frontera  del 
reino  de  Jaén.  Las  memorias  de  ios  castellanos  añaden  que 
el  moro  se  avino  a:>imismo  á  dar  anualmente  ia  libertad  á 
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msowtífís  eaitim  erístianos.  TMod  ooaviewm  ea  que,  á 
cooseMiMioifts  de  algunos  tratos,  el  castellano  retiré  sos  tro- 
pas. Los  analistas  castellanos  alcadén  que  por  el  mes  de  ju- 

Ko  recibió  l-nrinue  IV  á  un  ciivi¿ido  del  rey  de  Fez  que  lo 
trajo  ricos  prénsenles ;  y  aquel  monarca,  para  olKoquiarle, 
dispuso  un  simulacro  de  guerra  dando  una  embestida  á  la 
plaza  de  Cambil ,  y  haciendo  que  la  misma  reina  disparase 
con  tial testa  contra  los  moros.  Añaden  que  en  Jaén  pusieron 
eo  sus  manos  una  representación  los  nobles  descontentos,  y 
les  respondió  que  atendería  ea  edries  á  sus  quejas.  Cuaiulo 
el  rey  de  Grainda  vid  oeupado  en  otra  parle  al  oastollano , 
dirigió  unaalgara  contra  las  tierras  de  Jerei  de  la  Frontera, 
y  se  Itovd  de  ellas  rí«iuUmQs  despojos:  Sabedor  de  ello  el 
rey  de  Castilla  toIvíó  á  renovar  su  cabalgada  por  el  reino 
de  Granada ,  y  esta  ves  se  apoderé  de  la  placa  de  Cogollon 
por  fuerza  de  armas ,  y  la  puso  á  saco  y  la  entregó  á  las 
llamas.  Los  fronteros  de  Murcia  ,  á  las  m  denos  de  don  Pe- 
dro Fajardo ,  tuvieron  que  rechazar  las  agresiones  de  don 
Alonso  Fajardo  y  ile  su  hijo  ilon  Gómez  .  (]ue  se  había  lla- 
mado á  independencia ,  apoderándose  de  las  importantes 
plazas  de  Lorca ,  Muía,  Alhama  y  otras  ,  y  desde  ollas, 
hecba  alianza  con  el  moro,  eran  el  terror  de  la  comarca. 
La  plaza  de  Alhama  la  ganó  Pedro  Fajardo  por  tratos,  y 
en  la  de  Lielor  entró  por  la  fueran ;  pero  las  demás  queda* 
ran  eo  poder  de  aquetlos  rebeldes. 

Loa  analistas  aragoneses  dicen  que  en  1158 ,  por  el  mes 
de  jnnio ,  se  dejó  ver  en  el  cielo  un  cometa ,  cuya  cola  era 
no  menos  vasta  )  csplendenln  que  la  del  otro  cometa  de 
que  hacen  mención  los  árabes  y  los  castellanos  como 
visto  dos  afios  antes.  El  de  este  afioanuiiciaba  según  üeciau 
grandes  sucesos.  El  rey  de  Aragón  don  Alonso  V  se 
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sintió  malo  ya  antes  de  dejarse  ver  el  cometa ,  y  murió  el 
día  27  de  judío.  Pocas  horas  antes  de  su  muerte  otoiigó  su 
última  vofuntad  en  la  que  dispuso  que  su  hijo  natural  don 
Fernando  fuese  su  sucesor  en  Nápoles ,  y  desiNies  de  él  sus 
descendientes.  Este  testamento  es  el  mayor  enemigo  de  la 
gloria -de  don  iUonso  V.  La  sangre  derraoiada  por  los  ara- 
goneses y  catalanes  en  la  conquista  de  aquel  reino;  y  los  te- 
soros prodigados  á  manos  llenas  por  Aragón  y  Cataluña  para 
aquella  empresa:  lodo  se  declaraba  perdido  para  siempre  y 
(h'slinado  meramente  para  crear  un  patrimonio á  favor  de  uu 
basíai  (lü.  De  ahí  se  desprendía  que  la  conquista  de  Nápoles 
se  habla  hecho  por  vias  de  juego ,  nó  para  el  engrandeci- 
niienlo  de  la  patria.  Esta  disposición  testamentaria  fué  muy 
del  gusto  de  los  nobles  italianos  que  vieron  abrírseles  un 
camino  por  el  que  podían  recobrar  en  breve  su  independen* 
cía ;  y  fué  muy  sentida  de  los  súbditos  aragoneses  que  se 
convencieron  de  que  debían  volver  á  dar  comienzo  á  la 
eonquista.  Bi  trono  de  Aragón  le  dejó  don  Alonso  Y  á  su 
hermano  don  Juan ,  el  rey  de  Navarra  ,  y  i  sus  legítimos 
descendientes.  Fué  don  Alonso  casado  una  sola  vez  coa 
dcilia  María,  hermana  de  don  luán  II  de  Castilla,  y  en  ella  no 
lUTO  hijos.  La  correspondencia  epistolar  de  los  dos  esposos 
no  revela  ninguna  enemistad  profunda  ,  ni  aun  desvio ;  y 
sin  embargo  el  rey  no  amaba  á  su  esposa.  Tenia  cslimacion 
por  ella ,  y  una  confianza  completa  en  su  puroza ,  en  su 
honhidez  y  nobles  sentimientos:  pero  no  senlin  [lar  ella  el 
el  cariño  tierno  que  prodigó  á  otras  damas.  \  .lun  ¡lai  í  co 
que  inlenló  repudiarla  ,  y  que  puso  demanda  ( ii  ole  con- 
ceplo  por  anicel  papa  en  1457  ;  pero  Calivio  111  le  contestó 
que  ,  por  mas  amigo  suyo  que  fuese ,  no  podía  servirle  en 
,  dar  aquel  pesar  á  una  reina  tan  esclarecida.  Por  lo  que 
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dolía  Luerecla  de  Aláiíó,  úUima  barragana  del  r«y ,  y  por* 
ladoiB  de  aquella  carta  al  poniífiee ,  tuvo  que  volverse  de 
Roma  oefifbsa:  euaado  kabíá  ido  allá,  dicen  losauloree 
ilaltanos ,  ooo  aires  de  reina.  Don  Alonso  V  tuvo  muchae 
prendas  y  pooos  defectos.  Supo  buscarse ,  á  diferencia  de 
sus  hermanos  don  Juan  y  don  Enrique ,  una  atmósfera  mas 
pura  en  que  aspirar  graiidczas ,  en  vez  de  perder  el  tiempo 
en  la  uniimbre  do  míseras  intrigas  para  niaaíener  alterado 
el  reino  de  l^on  y  Castilla.  Demostró  grandeza  de  áuiuio, 
ya  cuando  le  fué  propicia  la  fortuna  y  perdonó  á  muchos 
<le  sus  enemigos  ,  ya  en  la  adversidad  cuando  supo  arros- 
trar dignamente  el  cautiverio  y  ganar  á  sus  banderas  ai  du- 
qae  de  Milao,  que  le  había  vencido  y  heoho  prisionero.  ¥a 
«KjuioB  que  al  subir  al  trono  bahía  heoho  quemar  unas  lis- 
tas de  conspiradores ,  diciendo  que  así  quedaban  castiga^ 
des  sino  ellos  sus  nombres.  ^Distintas  veces,  en  medio  del 
borrorde  los  asaltos-,  se  le  vió  dar  drdenes  tenDíoanles 
para  que  fuesen  respetados  les  templos  y  el  honor  de  las 
mujeres.  Por  último,  tomó  bajo  so  protección  al  príncipe  de 
Viana ,  y  de  seguro  hubiera  mudado  sus  destinos  á  no  bar- 
bar muerto  tan  pronto.  Si  en  ves  de  dar  el  trono  de  Nápo- 
les  á  un  hijo  natural  hubiese  declarado  que  era  conquista  de 
la  casa  de  Aragón  ,  la  memoria  de  don  Alonso  Y  hubiera 
sido  graU  .sobremanera.  Dispuso  que  le  sepultasen  sin  caja 
en  la  tierra  nuestra  madre.  Sus  defectos  nacieron  desús  li- 
viaiid  ulps.  Algunas  veces  lievó  basta  el  extremo  su  carác- 
kv  arliitciüso  ,  y  pareció  haber  llegado  á  persua<!¡rse  de 
que  con  intrigas  se  dominaba  todo  ,  lo  sagrado  como  lo 
profano.  £tt  su  juventud  hubiera  deseado  tener  como  en  ba- 
lancio  á  dos  ponlíQces  para  manejar  á  su  gusto  la  iglesia  y  el 
estado,  fisto  revelaba  una  ambición  vasta ,  pero  poca  solí* 


27Í  ANALES  IIK  ESPAÑA. 

del  de  prínci|me.  Muy  dado  don  Alooso  á  lee  leiras ,  las 
protegió  en  stts  dominios,  7  en  Italia  qae  pudo  Uanane  so 
patria  adoptiva.  Era  reeto ,  iofcgro»  eouplidor  de  prometas, 
conciliador,  é  indulgente.  Agradecido  con  la  ciudad  de 
Barcelona  por  los  araainenlOB  que  de  ella  saeabn  ,'ia  dü 
en  3  de  setiembre  de  IIKO  privilegio  para  abrir  universi- 
dad que  gozase  de  las  mismas  gracias  de  que  disfrulabaii  las 
de  Perpifian  y  Lérida.  Üuranle  su  reinado  fueron  convoca- 
das en  sus  dominios  de  la  Península  las  c6r(cs  siguíenles: 
en  Valencia  en  1417  y  1418  par;i  jurar  ios  fueros  y  privile- 
gios; en  la  misma  ciudad  d  ano  siguiente;  enTraiguera  eu 
1421  Iraslíidadiis  Ine^^o  á  (hievas  y  después  á  San  Maleo,  y 
convocadas  por  la  reina  doña  María  en  calidad  de  lugar-te- 
niente  del  reino  ;  en  Valencia  en  1428,  las  cuales  luego 
fueron  trasladadas  á  Murviedro ;  en  Traigoera  el  aüo 
signíenle  y  también  trasladadas  á  Mnrviedro ;  en  Morella 
en  íi%$  como  secuela  de  las  de  Monsan  de  1496,  y  parece 
que  fuero»  convocadas  por  el  rey  don  luán  de  Navarra; 
en  Valencia  en  1431  y  1488  convocadas  por  el  nismo  rvg. 
de  Navarra  en  calidad  de  lugar^teníenle  geoeral  del  reino; 
y  en  ta  misma  ciudad  en  los  aios  1443,  1 445  y  144t.  En 
Cataluña  las  de  1416  terminadas  á  lo  que  parece  en  ol  si- 
guicnle  año  ;  en  Saa  Cugat  del  Vallés  en  1410,  trasladadas 
por  peste  á  Tortosael  aOo  siguiente ;  en  Torlosa  en  14¿1 
prorogadas  por  la  reina  doña  María  para  Barcelona  en 
en  la  misma  ciudad  de  Torlosa  en  1429  y  H30;  en 
l5;irceloiia  cíi  1  i31  ronliiniadas  en  1 434  ;  en  Barcelnda 
en  14;í7,  continuación  de  las  generales  de  Monzón  de  14¿i); 
en  Barcelona  en  íí*áS  para  tratar,  dice  el  susoario  de  las 
mismas ,  do  defender  el  Principado  contra  los  franceses;  en 
Lérida  en  1440,  que  no  se  abrieron  en  Tarragona,  por  picar 
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en  esla  ciudad  la  pesie;  en  Clldocona  trasladadas  luego  á 
Torlosa  en  1442  y  año  siguiente;  «o  Barceiooa  ea  144(2 
y  144$  pan  tratar  de  ios  subsidios  que  debianooneederse  al 
rey  por  au  veaida  de  Nápolea»  conforme  á  lo  dÍGbo  por  el 
rey  don  loan  de  Navarra ,  y  no  eomplído ;  ea  Perpifian 
eal4S(l ,  trasladadas á  Yillafranca  del  Paoadés  en  1451 ,  y 
lerminadas  ea  Bareelooa  el  dia  primerodeoctabre  de  1453; 
y  60  Bareeloaa  eo  1184 » oootinuadas  en  1456  y  1451 ,  y 
concluidas  en  estas  se  habían  prorogado  para  Mar- 

íurell,  y  no  se  juiíUiioü  en  esla  población  por  la  pesie.  En 
Aragón,  las  de  Miiella  en  14¿3;  de  Teruel  en  de 
Valderrobles  en  1429;  de  Monzón  en  1435  que  eran  gene- 
rales para  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  y  Iiu;ío  se  conti- 
nuaron en  1436,  para  Aragón  solanieule,  en  Alcañiz,  pre- 
sididas por  el  rey  de  Navarra;  las  de  Zaragoza  en  1439 
para  reebaaar  á  ios  merodeadores  franceses  que  inleulabaa 
iatrodadise  ea  el  reino;  las  de  Alcafiiz  en  1441,  que  luego 
pasaroa  i  Zaragoza  y  sé  conliniiaroa  en  este  punto  el  si- 
gaieate  afio;  las  de  Zaragoza'  que  duraron  desde  1446 
liasta  1460,  pcoauando  el  rey  de  Nayarra  saear  de  ellaa 
el  mejor  partido  posible  para  sosleaerae  eoatra  el  rey  de  Cas- 
tilla ,  y  para  ofnider  ai  prfndpe  de  Yiana ;  y  las  de  la  mís^ 
ma  ciudad  eo  1451.  Pooo  mas  de  dos  meses  sobrevivió  la 
reina  de  Aragón  á  su  esposo ,  y  murió  bendecida  de  lodos 
por  sus  virludtó  el  dia  í  de  stúeaibie  según  unos,  el  dia  7 
según  otros.  Don  Juan  11  de  Aragón  fué  jurado  en  Zai  a^^uza 
el  día  2ü  de  julio,  y  en  Barcelona  á  lines  dtl  uies  de  no^ 
vienibre.  Un  embajador  de  Porlugul  fué  á  darle  e!  iiai  ahu  a 
por  su  elevación  al  trono  y  lo  propuso  el  casamienlo  de  una 
infanta  de  Portugal  con  el  príncipe  de  Viana  ;  imo  el  rey 
deseaba,  mas  bien  que  eisar  á  este  príncipe,  perderle. 
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Nombró  por  gobernador  y  virema  de  Navarra  á  la  condesa 
de  Foix ;  onvió  órdenes  á  Sicilra,  en  donde  peí uianecia 
aquel  prjricipe,  para  que  le  vigilasen,  y  se  dispuso  á  trans- 
formarle en  YÍclima  en  sus  enojos.  Ya  hemos  visto  k)  que 
había  sido  don  Juan  como  infaote  de  Aragón  y  como  esposo 
de  una  reina  de  Navarra  ,  y  viuda  de  ella.  Perturbador 
perpetuo  de  la  paz  de  Castilla.  Y  no  pudieado  derribar  del 
troDO  al  castellano ,  y  usurparle  la  corona ,  arrebattS  la  de 
Navarra  que  por  ley  no  tocaba  al  esposo  viudo  de  la  reÍDa 
doüa  Blanca »  sino  alpríncipe  de  Yiana,  heredero  del  trono. 
Y  ahora  llegaba  su  desamor  paterno  hácía  este  hQo  desven- 
turado hasta  el  punto  de  cortarle  el  porvenir ,  d  esvanecien- 
do  el  enlace  que  el  rey  de  Portugal  le  proponía.  Á  este 
monarca  se  ic  liabia  frustrado  Jisimismo  olio  plan  con  la 
muerte  del  papa  Calixto  III ,  acaecida  también  este  año  por 
el  mes  de  agosto.  Tenia  hechos  el  porlui^ucs  ^rundes  apres- 
tos para  ir  contra  el  turco  ,  y  faltando  aquel  pontilice  ,  le 
pareció  que  podría  dirigirlos  contra  los  africanos.  Desem- 
barcó pues  veinte  y  cinco  mil  hombres  en  Ceuta ,  y  fué  con 
ellos  contra  la  plaza  de  Alcacer ,  y  la  rindió  en  breve  tiem- 
po. El  rey  de  Fez  acudió  con  un  numeroso  ejército ,  cuya 
caballería  llegaba  á  treinta  mtl  hombres,  decidido  á  reco- 
brarla. J)on  Alonso  creyó  prudente  volverse  á  su  reino  de- 
jando en  la  phiza  una  guarnición  aguerrida,  fio  Castilla  pi- 
saron cosas  en  cuya  relación  se  debe  proceder  con  delioadett. 
Enrique  IV,  á  pesar  de  que  le  llamaban  el  impotente,  man- 
tenía relaciones  muy  íntimas  con  dofia  Guiomar  de  Castro  ^ 
dama  de  palacio,  coya  seitora  se  ensoberbió  por  ello  tanto 
que  provocó  su  enojo.  Esto  fué  en  el  aica/ar  de  Ma- 
drid. La  reina  arrojó  al  suelo  á  doíia  Guiuuur  ta  la  escale- 
ra de  palacio ,  y  la  dió  muchos  golpes  cpo  uu  chapín.  Acu- 
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did  el  rey ,  y  se  puso  do  parte  de  doQa  Guiomar ,  de  suerte 
fueá  h  reina  le  díó  un  desmayo.  La  dama  salió  de  palacio, 
pero  filé  para  tener  otro  muy  cerca  de  Madrid  en  donde  era 

ama  y  señora.  Muy  luego  los  preleiulieates  supieron  el  ca- 
mino de  su  casa ,  y  se  dice  que  el  mismo  arzobispo  de  Se- 
villa ,  por  conservar  la  gracia  del  rey ,  do  faltó  á  ofrecer 
sus  respetos  á  aquella  dispensadora  de  mercedes.  Entonces 
muchos  pequeños  aspiraron  á  la  graii  le/n.  no  ganándola 
á  lanzadas  contra  el  moro ,  sino  á  iiumiilaciones  anle  doña 
Guiomar  de  Castro.  Por  este  tiempo  don  Beitran  de  la  Cueva, 
bijo  del  vizconde  de  liueima  don  Diego  de  la  Cueva ,  fué 
nombrado  mayordomo  mayor  de  palacio ,  de  paje  de  lanza 
que  antes  era.  Y  algunos  afirman  que  desde  aquella  escena 
niidosa  acaecida  en  palaoio ,  don  Beitran  prodigó  consuelos 
á  la  reina  afligida.  Este  alio  se  recobró  Lorca ,  por  la  leal- 
tad de  sus  moradores  que  la  entregaron  á  la  hueste  real 
eoando  don  Alonso  Fajardo  iba  á  dar  entrada  en  ella  al 
moro.  ReHrdse  Fajardo  al  easüllo  y  también  hubo  de  venir 
á  rías  de  acomodamiento  ,  lo  mismo  que  su  liijo  Gómez , 
devolviendo  entranibos  las  fortalezas  que  lenian  ocupadas 
y  recibiendo  del  rey  algunas  mercedes.  Por  la  parle  de 
lliit'Mar  lucieron  una  cabalgada  feliz  don  Diego  Sánchez  de 
liena vides,  y  don  Pedro  Manrique  ,  de  la  casa  de  los  con- 
des de  Paredes.  Por  la  de  Loja  hizo  otra  el  mismo  rey  coa 
poca  fortuna f  y  murió  en  un  encuentro  un  buen  caballero, 
por  nombre  Garciiaso  de  la  Vega.  Hay  quien  dice  que  el 
rey  estaba  enemistado  con  él.  Otros  por  el  contrario  afir- 
man que  el  monarca  hizo  extremos  de  sentimiento  por 
aquella  pérdida.  Bnríque  IV  se  retiró  de  Loja  con  muy  poca 
presa.  Poco  después  volvió  á  su  gracia  don  Pedro  Girón , 
hermano  del  marqués  de  Villena,  que  años  antes  la  habla 
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perdido.  I^as  memorias  de  Galicia  hablan  coo  variedad  de 
una  persecución  sofrida  de  órden  del  rey  por  el  arzobispo 
de  Santiago ,  soto  por  ser  sobrino  de  don  Alvaro  do  Luna, 

dicen  unos ,  aunque  otros  aseguran  que  la  conduela  del  ar- 
zobispo hizo  diciar  contra  él  muchos  rigores.  En  Arévalo  el 
mismo  rey  dictó  sentencia  de  muerte  contra  cierto  Tiedra, 
falsificador  de  cédulas  reales;  y  en  León  dió  otra  contra  un 
caballero  gallego  que  hahia  tmiia  lo  por  la  fuerza  una  for- 
taleza A  otro  noble.  Mas  bien  librado  salió  rl  rondo  de  Pa- 
redes ,  pues  no  recibió  ningún  castigo  aanque  había  pene- 
trado de  noche  con  violencia  en  plaza  propia  de  una  cunada 
suya,  y  había  tenido  presa  á  esta  señora. 

Crecieron  en  1159  las  tribulaciones  del  príncipe  de  Yíar- 
na.  Desde  Sicilia  escribía  á  su  padre  instándole  para  que  se 
le  permitiese  volver  I  su  patria.  Bl  rey  don  Juan  se  manle- 
nía  inexorable.  Concentrados  sus  afectos  en  una  segunda 
familia ,  parecíale  odioso  todo  cuanto  pertenecía  á  la  pri- 
mera,  á  esoepcion  de  la  condesa  de  Foix,  que  habla  puesto 
estudio  en  halagar  sus  rencores.  Retardaba ,  animado  de  ta- 
les sentimientos,  la  conclusión  del  enlace  de  su  hijo  con  la 
infanta  de  Portugal  doña  Calaliiia.  E^le  casamiento  hubiera 
siilti  muy  del  guslo  del  porlugucs  ,  pues  hubiera  compen- 
sado por  este  medio  la  dote  de  dona  Otalina  con  una  de- 
manda de  doscientos  mil  florines  que  ílphia  hacor  al  rey  do 
Aragón  á  título  de  dote  asimismo  de  aquella  infanta  doña 
Leonor,  hermana  de  dicho  rey  don  Juan.  Los  navarros  en- 
viaban emisarios  al  príncipe ,  suplicándole  que  fuése  allá  ó 
les  diese  instrucciones  para  que  continuasen  defendiéndole* 
£1  príncipe  les  respondió  que  si  el  duque  de  Brelaüa  y  el  rey 
de  Castilla  no  le  amparaban ,  por  parte  de  su  padre  no  pedia 
esperar  otra  cosa  que  desafíieros.  Ya  en  Sicilia  los  nobles , 
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apiadados  de  él  é  iidignados  contra  su  padré  se  Inclinaban 

á  favorecerle  en  lodo;  pero  el  rey  don  Juan  lo  supo  ,  y  dis- 
puso que  se  embarcase  para  Mallorca.  Ki  príncipe,  antes  de 
pasar  deiinilivamente  á  esa  isla,  lomó  (ierra  en  el  puerto 
de  Salou  ,  junto  á  Tarragona ,  y  envió  n  su  padre  tres  ami- 
bos suyos,  Bernardo  de  fiequesciis ,  Jííuimh  /  de  f 'rrea  y 
Pedro  <]e  Sada,  para  que  procurasen  concordarlo  coa  él,  y 
le  pidiesen  en  nombro  suyo  olvido  complelo  pera  él  y  les 
rayos,  pues  se  contentaba  coo  eer  ñero  príodpe  sucesor  de 
Aragoo  y  Navarra  steoipre  que  le  reeoaoolesea  por  tal  las 
cdrtes ;  el  padre  tal  vei  se  bobiera  conmovido^  8isuesposa« 
madrastra  del  prÍDdpe,  ao  se  hobieBe  coDjiirado  tambieii 
pan  perderle.  Tito,  paes ,  que  trasladarse  á  Mallorca  sii 
qoe  le  copíese  duda  acerca  del  destino  que  le  preparaban, 
Ea  Alcacer,  oeroa  de  Ceuta,  los  portugueses  Ueieron  este 
ano  una  heréiea  defensa.  Guiados  por  Meneses ,  gofaeraador 
de  la  ptaM ,  y  por  un  hijo  del  mismo  ,  rechazaron  durante 
muy  cerc<i  de  dos  meses  unos  as^llos  conlínuos  ,  y  causa- 
ron lanío  estrago  en  el  campo  del  rey  de  Fez  que  !e  obli- 
garon á  levantar  el  ^ilio.  Knlretanlo  c!  rey  de  Casiilla  ca- 
zaba. Alguna  vpz  inlcrruiupia  esla  diversión  ptir  las  livian- 
dades á  que  era  muy  dado.  Era  una  de  sus  damas  doña 
Catalina  de  Sando val;  y  como  sospechase  que  tenia  relaciones 
con  el'jóven  Alonso  de  Córdoba,  hizo  que  este  fuese  dego* 
liado  00  Medina  del  Campo ,  y  á  ella  la  metió  de  abadesa 
en  un  convento  de  San  Pedro  de  las  Dueilas.  £1  arzobispo 
de  Toledo  no  pudo  cerrar  los  ojee  ute  sem^aale  sacrilegio» 
y  puso  entrédiohoen  la  cérte;  pero  el  owiiarca,  roto  el  fcc" 
no ,  hizo  escarnio  del  prelado  y  del  eotrediclio.  AI|suaoe 
analistas  indican  que  el  prelado  dió  demasindo  relieve  á  su 
íadigoacioD,  y  dicen  que  obró,  ñas  bien  que  como  á  tol,  en 
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calidad  de  amigo  y  aliado  del  rey  de  Aragón.  No  por  cslo 
Enrique  IV  dejó  de  enviar  una  embajada  al  papa  Pió  11,  ofre- 
ciéndolo sus  servicios  contra  el  lurco  ,  ui  dejó  de  hacer  un 
magnifico  recibimiento  á  un  enviado  del  duque  de  Brelaña 
que  vino  á  solicitar  su  alianza.  Cuéntase  ijue  eu  esle  recibi- 
miento don  Bellran  déla  Cueva  se  escedió  en  magnificencia, 
mostráodose  tan  espléndido  que  con  dificultad  podía  iguft* 
larle  niDgttft  príncipe.  También  se  dice  que  el  rey  don  En- 
rique IV  se  oompkoia  qoitar  á  los  nobles  las  poblaciones 
y  castillos  é%  qoe  babisD  vuallo  á  apoderarse ,  merced  á  las 
discordias  eivifos ,  ea  calidad  do  señores  de  vidas  y  tiaeieii- 
das.  Á  UD  pariente  de  don  Alvaro  de  Luna  le  qiiiló  los  isas* 
tillos  de  Soria ,  Ayllon  y  San  Esteban  de  Oormai.  Al  mis- 
mo marqués  de  Yilleoa  en  poco  estuvo  como  no  le  puso 
preso ,  aunque  luego  le  volvió  á  su  gracia ;  y  al  arzobispo 
de  Santiago  y  á  sus  parciales  continuó  persiguiéndoles  con 
encarnizamiento.  Y  mientras  asi  andaba  entretenido  en  dos 
géneros  de  cacería ,  una  on  el  monte  y  otra  en  las  pobla- 
ciones y  castillos ,  el  rey  de  Granada  no  se  olvidaba  de  que 
por  la  parle  de  Jaén  estaban  sieiiij  ie  i-otasliis  liasúluiades « 
y  hacia  en  esle  reino  unas  crueles  algaras. 

Los  acoQtecimientos  de  1460  marcan  eo  el  reino  de  Cas> 
tilla  las  mismas  eternas  oscilaciones  del  anterior  reinado.  El 
maestre  de  Calatrava,  antes  aliado  con  los  descontentos, 
abora  se  separado  ellos;  el  arzobispo  de  Toledo  y  los  nobles 
turbulentos  elevan  al  trono  unas  sentidas  repneantaoioQQS 
como  si  hablasen  en  nombre  del  bien  4Íe  la  patria ;  el  rey  don 
iuan  de  Aragón  vuelve  i  lomar  parteen  esas  intrigas  corte- 
sanas, prefirienddsiempro  representar  el  papel  de  rico-hoBH 
bre  de  Castilla  antes  que  el  de  un  monarca  independiente;  el 
arzobispo  de  Sanúci^o  murió  en  lapersccuciu  i  que  contra  él  so 
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Habí»  levantado ;  y  el  rey  don  Enrique  IV ,  olvidado  de  ha«»> 
cer-la  guerra  i  loe  meros ,  y  negándose  á  que,  por  falta  de 
encesíon  suya  directa,  ftiese  juriido  por  beñidero  de  la  etn 
roña  su  hermano  don  Alonso ,  pensaba  solo  en  Aivoreccr  á 
don  Beliran  de  la  Cueva  ,  á  quien  otorgó  el  título  do  conde 
de  Ledesma  ,  consiguiendo  íjiin  el  marqués <ie  Sanlillaua  le 
diese  su  liija  menor  en  mátrinionio  y  abandonase  las  ban- 
deras del  ar7oíiis{>o  de  Toledo.  Va\  Aragón  ,  á  principios  del 
año,  se  habla  ajustado  coiu  onlia  entre  el  rey  de  Navarra  y 
su  hijo ,  disponiéndose  en  ella  que  el  príncipe  de  VieoE' 
fuese  restiUiido  eo  las  rentas  de  su  principado ,  que  no  pu-*' 
diese  habitar  en  !Nawra  ni  en  SícUia  ,  7  si  en  todas  la^ 
demás  provineia»,  i|iie  h|l>ríd  ol^áa  para  ene  pareialee  v  y 
qUeen  Navarra  ee  pondrían  goberoadores  aragoneses  ó  ca^^ 
talanee.  Firmó  el  rey  .don  Juan  esta  oonoordía  para  qne  so* 
liHo ,  en  virtud  de  ella ,  diese  órdea  á  sus  parciales  de  har- 
cer  entrega  á .  su  podre  de  •  «lánlas'  fortalezas  poseían;  SI 
pHnotpe  de  Yiana' lo-oraelio^  ast,  y  ereyd  estar  ya  en  5udo« 
recho  saliendo  <ie  Mallorca  y  llegando  á  Barcelona  el  dia  28 
del  mes  de  inai  zu.  Dos  meses  antes  habían  estado  en  aque- 
lla ciudad  unos  enviados  de  Sicilia  que  hablan  ido  á  jurar 
tidelidad  al  rey  y  á  recibir  en  cambio  la  promesa  de  que 
serian  guardad;!^  sus  franquicias.  El  rey  habia  salido  p;ira 
Navarra,  y  manife^stó  sumo  desagrado  al  saber  (jueel  príncipe 
se  hallaba  en  Barcelona.  Disimuló  no  obstante,  y  aun  permi- 
tió que  su  hijo  saliese  á  recibirle  á  Igualada,  en  donde  la  reí* 
na, sn  madrastra,  le  aeoj^ióal  páreeereon  benevolencia,  aun- 
que  estaba  meditando  eji  rafna.  Naturalmente  se  trató  lu(^ 
de  ftnKiar  el  matrimonio  entre  el  prfneipe  y  doíia  Catalina,, 
hermana  del  rey  de  Portugal.  Pero  al  saberlo  el  rey  deOae* 
tilla,  quiso  oponerae  á  este  enlace»  é  hizo  prometer,  seoreta^ 
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méate  al  de  Víana  que  si  desistía  de  aquella  bodi  le  dalia 
por  esposa  á  la  iofaota  doQa  Isabel ,  kermana  suya ,  aunque 
antes  la  había  ofrecido  á  doo  Femando ,  hijo  del  rey  de 
NaYarra  y  dedo&a  Juaoa  Enriqiiet.  Créese  que  eela  seioni 
traslaoió  las  iDleDCteoes  del  oastellaoo  y  did  avise  á  sn  ee* 
poso.  Celebradas  córtes  á  los  aragoneses  eo  Fraga  y  lascan 
talaoes  en  Lérida ,  quedó  lesuello  en  ellas  que  nonea  mes  • 
(juedasen  separados  de  la  corona  los  señoríos  de  Sicilia,  C6r 
ce¿a  y  Ceniena;  pero  cu  iiiiiguiin  riese  dispuso  que  el  prín" 
cipe  don  Cárlos  fuese  jurado  en  calidad  de  sucesor  dei  reino 
como  lo  esperaban  lodos.  Algunos  creyeron  conocer  que  el 
padre  vacilaba  á  veces  ,  y  que  su  esposa  le  t  ndu recia  con- 
tra su  hijo  mayor  para  hacerle  pensar  ?ol;inienle  en  los 
frutos  de  su  segundo  tálamo.  Kn  una  de  estas  ocasiones  ia 
madrastra  rompió  en  llanto  diciendo  que  su  entenado  había 
de  perderlos  y  alíam  eon  el  rey  de  Gasliila  para  despeyarlos: 
de  suerte  que  el  esposo  se  dejó  persuadir  á  poner  preso  á 
su  propio  hijo.  Oíros  analistas  dices  que  las  lágrimas  de  U 
madrastra  fueron  muy  del  gusto  del  padre ,  para  qnilar  el 
colorido  de  espontaneidad  á  sus  rigores.  El  príncipe  había ' 
hecho  una  romería  al  santuario  de  Uontserral ,  y  vuelto  á 
Barcelona,  cuando  fue  llamado  para  asistir  á  las  córtes  da 
Lérida.  Parecíale  que  esta  vez  acaso  iban  á  cumplirse  los 
deseos  de  sus  amigos  y  en  general  de  todos  cuantos  le  ro- 
deaban y  querían  verle  jurar  por  heredero  del  trono :  pero 
al  ireldia  2  de  diciembre  á  besar  ia  inaiio  á  su  padre,  este 
la  retiró  diciéndolo  (]ue  quedase  arreslndo  Según  los  fueros 
del  Principado,  dicen  los  analistas  de  Cataluña,  no  podía  ser 
preso  el  príncipe  bastaseis  horas  después  do  terminadas  las 
córtes.  Desde  luego  se  vió  en  la  conducta  del  padre  un  plao 
tramado  para  perder  al  príncipe  heredero  dd  traio«  Acoslum* 
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brado  el  rey  en  su  juventud  á  ser  el  ms»  (urtMilenlo  de  los 
nobles ,  oo  vacilaba  ahora  en  ser  el  mayor  meoosprecíador 
de  las  leyes.  Acuden  los  diputados  do  Aragoo  reclamando  la 
likerlad  dol  príncipe :  y  el  rey  se  niega  á  otorgarla.  Elevan 
representación  les  eetalanes ,  dieiendo  qae  si  el  principe  ba 
delinquido  sea  entregado  Gonfi^rmo  á  ftiero  al  Veguer  de  Léri- 
4a  para  que  lo  eastigoe.  El  rey  responde  enfurecido  que  sí  ha 
preso  el  príncipe  es  porque  conspiraba  contra  su  vida  y  sit 
pod^r :  respuesta  que  por  pooo  no  hace  estallar  la  indigna- 
ción de  cuan  los  la  üvt'ri  ,  pues  preci&anienle  quien  acusaba 
de  conspiración  liabia  sidu  y  continuaba  .siendo  el  mayor 
conspirador  de  España ;  y  su  hijo,  íicüsíkIo  di'  tai,  januls  ha- 
bia  conspirado  ,  víctima  siempre  de  las  ouilÓMilas  conjura- 
ciones de  su  padre  y  de  su  madrastra.  Por  este  tiempo  ,  en 
Torlugal  era  nombrado  conde  de  Viana  aquel  Meneses ,  go- 
bernador de  Alcácer  en  Africa,  por  haber  rechazado  nue« 
Tasaenle  qoq  gran  denuedo  unos  repetidos  asaltos  intentados 
por  el  moro.  Aquel  principe  infortunado  fuó  conducido  al 
eastillo  de  Aytooa* 

El  rey  de  Navarra  estaba  en  su  elemento.  En  esa  Gata-* 
luia«  tierra  predilecta,  en  donde  basta  los  masbumiidesso 
Ilanahaii  esclavos  de  las  leyes ,  y  en  donde  los  desórdenes 
bebían  sido  casi  siempre  sofocados  con  la  cooperación  del 
estado  llano  ,  había  conseguido  encender  un  foco  de  pertur- 
bación y  de  guerra.  Los  catalanes  ti  in  in  el  convencimiento 
íntimo  de  que  aquel  padre  inhuin;ino  deseaba  despren- 
derse de  SH  liijo ,  aun  con  mas  alunco  que  la  fiera  raa- 
(Irasíra  del  mismo.  Téngase  en  cuenta  al  leer  estas  líneas 
que  son  sospechosos  la  mayor  parte  de  los  autores  castella- 
nos que  trataron  esta  materia  á  gusto  y  satisfacción  de 
quien  recogió  ei  fruto  do  las  persecuciones  dirigidas  contra 
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ei  príncipe  de  Viana.  Allí  no  hubo  otra  rebellón  fuera  de  la  - 
del  monarca  mismo  contra  las  leyes  establecidas ,  y  contra 
los  preceptos  divinos ,  y  todos  los  respetos  bomaoos;  Sola- 
mente-por.  vía  de  irrisión  ha  podido  daree  el  nombre  de 
Gbandb  ádon  Joan  U  de  Aragón.  Cuando  vasallo,  unKdve-- 
beliones ;  y  las  provocó  cuando  monarca.  Tal  fué  siLOxi»- 
teneia:  y  ahora  estaba  poniendo  el  sello  á  todos  sus  timbres. 
El  condado  de  Barcelona  se  halló  en  el  caso  ,  agoladas  to- 
das las  representaciones  del  respeto  ,  de  tener  que  arrojar 
al  fuego  los  pergaminos  en  que  constaban  ¡as  leyes  vene- 
randas,  6  presentarlos  á  su  rey  y  pedirle  que  le  diese 
otros,  pues  en  ellos  no  constaba  que  el  rey  fuese  señor  de 
vidas  y  haciendas  ,  y  pudiese  á  su  arbitrio  alentar  contra  la 
existencia  del  heredero  del  trono.  Y  no  era  una  sola  clase, 
eran  todas  en  masa  las  que  creían  que  allí  no  se  trataba  so- 
lamente do  contener  á  un  poderoso  desalentado ,  sino  de  sa- 
car incólumes  los  príocipios-nias  santos.  Si  el  principe  era 
culpable ,  allí  estaban  los  tribunales  para  Juzgarle.  Negarse 
á  esla  demanda  era  confesar  que  no  se  aspiraba  á  eferoer 
justicia  sino  á  lomar  venganaa.  Bn  nombre  de  la  perpetui- 
dad de  la  monarquía  se  armaban  los  vasallos ;  y  en  nombre 
asimismo  de  la  unión  ibérica  simbolizada  por  aquel  prín- 
cipe que  iba  á  enlazar  los  dominios  de  Aragón  con  los  de 
Nav.irra.  Por  el  contrario  el  padre ,  llevado  do  un  inconce- 
bible instinto ,  queria  romper  aquel  lazo ,  y  entregar  la 
Navarra  á  un  conde  extranjero.  Era  tan  extraña  esta 
idea  en  a(|Up)los  dias  en  que  lodos  los  intereses  se  iban  mez- 
clando y  prupiMidian  á  la  unión  general  de  la  península ,  que 
naturalmente  ei  rey  don  Juan  U  debia  ser  mirado  por  la 
parte  sensata  del  país  como  el  mayor  enemigo  del  reposo 
público.  Hay  aquí  al  mismo  tiempo  una  eosa  providencial  y 
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tremenda.  Aquel  monarca ,  reo  de  tantas  conspiraciones  en 
Castilla  ,  y  usurpador  en  Navarra  ,  ahora  hallaba  en  los 
dominios  de  Aragón  su  natural  casli^'o.  Incansable  atizador 
de  discordias  en  üerras  agenas ,  rebeliones  era  lo  que  cose- 
chaba en  las  propias.  Mientras  sus  vasallos  se  armaban 
contra  él ,  qo  aconsejados  como  eo  Castilla  por  algunos  ri- 
eos-hembres  rebeldes  ,  sino  presentándole  el  código  de  las 
leyes  cuya  observanoia  había  jurado ,  él  sacalxi  á  su  hijo  de 
una  cáit^  para  ponerle  eo  otra ,  y  de  Aytooa  le  hizo  coa* 
dttcir  á  Zaragoza «  y  de  esta  dudad  á  la  fortaleza  de  More- 
lia.  Aquí  dieeo  ciertas  crdoioas  que  tuvo  lugar  alguna  cosa 
misteriosa.  Los  catalanes  habian  levantado  hueste ,  y  puesto 
en  la  mar  una  escuadra.  La  hueste  se  adelanté  por  Lérida 
hasla  Fraga  por  el  mes  de  febrero  de  1461.  El  rey  cedió  y 
ae  avino  á  que  su  hijo  fuese  entregado  á  los  catalanes.  El 
rey,  que  en  iiingun  tiempo  habia  cedido  a  nadie  en  altanería; 
el  rey  que  pocos  dias  antes  habia  amenazado  á  los  diputa- 
dos por  Cataluña  ,  diciéndoles  (jue  la  ¡ra  de  los  poderosos 
presagiaba  muertes  y  ruina  ;  el  rey  que  no  respiraba  otra 
cosa  (jue  furor  contra  su  hijo  :  ahora  mandaba  hacer  entre- 
ga de  él  á  los  que  pedían  su  libertad  con  imperio.  Hay 
quien  afirma  que  al  dar  esta  órden  sabia  que  entregaba  so- 
lamente un  cadáver.  Era  aquella  una  época  en  que  andaban 
muy  en  boga  los  tósigos.  Dos  hermanos  del  rey  hablan 
muerto  en  Castilla  con  sospechas  de  atosigamiento ;  el  con- 
de de  Urgel  habia  muerto  con  sSintomas  dudosos;  d  conde 
don  Fadrique ,  hijo  natural  de  don  Martin  do  Sicilia ,  fene- 
ció con  idénticos  recelos.  El  módico  del  príncipe  de  Yiana , 
antes  de  que  este  se  fuése  á  Lérida  ,  le  dijo  que  mirase  bien 
Jo  que  lomaba.  Estando  en  Morella  se  sintió  indispuesto ,  y 
Jo  estuvo  también  su  repostero ,  y  parece  que  á  los  dos  se 
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Ies  (lió  un  mismo  medicamento.  Ambos  salieron  de  Morelia 
pálidos ,  y  desmejorados.  La  misma  reina  ,  esa  madrastra  , 
poco  ha  tan  declarada  enemiga  del  principe  ,  fué  á  ponerle 
en  lihíM  lad  ,  le  acompañó  por  Tolosa  hasla  Villafranca  ,  y 
aunque  no  la  pcrmilicron  en  mucho  tiempo  enli  ar  en  Bar- 
celona ,  pasó  por  lodo ,  con  tal  de  qo  morar  lejos  de  su  eo-«> 
leñado.  Barcelcoa  ei  día  12  de  marzo  hizo  al  príocipe  un 
recibimiento  tan  magnífico  que  pudo  hacerle  poner  en  olvi- 
do todos  cuantos  sinsatnres  le  balúan  dado  antes  en  Navarra 
tos  agramonteses,  enemigos  suyos,  por  celos  de  privanst 
mas  bien  que  por  eariBo  que  tuviesen  á  so  padre.  Algunos 
hombres  prudentes  dedan  que  el  pueblo  se  escedia  en  aque- 
llas demostraciones ;  lo  mismo  que  los  que  mandaron  for- 
mar causa  á  los  enemigos  del  príncipe  ,  solo  por  tales ;  y 
los  que  dispusieron  que  los  castellanos  y  gascones  salic.scn 
destérra  los  do!  principado;  y  por  último  los  que  se  mos- 
Iraioii  poco  corlesaiios  con  la  reina.  Pero  otros  indicaban 
que  la  provucarion  habia  sido  manitiesla;  y  que  habiéníJo^c 
llegado  al  eviiemo  de  ser  conmovidas  profundífnipnfe  las 
masas ,  allí  en  donde  babia  un  estado  llano  numeroso , 
era  imposible  evitar  de  golpe  ciertas  demasías ,  y  negar  á 
la  indignación  general  algunas  satisfacciones.  En  Villafranca 
del  Panadés ,  en  donde  moraba  la  reina,  tuvieron  lagar  las 
confereneias  para  llegar  á  una  concordia.  Los  catalanes  pe- 
dían que  el  príncipe  de  Yiana  fuese  reoonoeido  y  jurado  en 
calidad  de  sucesor  al  trono ,  que  quedase  nombrado  lugar- 
teniente del  rey  en  el  Prindpñlo  hasta  que  le  locase  la  co- 
rona ,  (jue  tuviese  fiicultad  de  celebrar  córtes  ,  que  el  rey 
no  entrase  en  Cataluña  sin  ser  llamado ,  que  los  vegueres 
del  Principado  fuesen  catalanes ,  que  los  parciales  del  prín- 
cipe fuesen  restituidos  en  sus  estados  y  se  les  declarase  por 
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baienc» ,  que  lo6  golueriios  de  Navarra  se  ilieeeii  á  ars^ 
Beses ,  y  que  doQa  Leonor  de  Foíx  saliese  de  Navarrai^  La 
concordia  do  abrazaba,  pues,  solamente  los  intereses  de 
CalaluSa ,  sino  también  los  de  AragoD  y  Navarra.  No  po- 
DÍan  oondiciones  unos  meros  diputados  de  una  ciudad  su- 
blevada sino  los  ijuc  llevaban  la  voz  de  aquellos  dos  reinos 
en  diMiiaiida  de  un  nacional  desagraviu.  l.  i  rema  procuni 
ganar  íieiit^Mj  aulcs  de  dar  ra«puesta.  Creía  que  la  exalta- 
cim\  popular  iría  en  descenso  ,  y  que  sus  relaciones  y  tratos 
con  algunos  nobles  la  ainorliiíuarian  completamente.  Apro- 
vechó ei  rey  estas  deuioriis ,  viéndose  con  su  yerno  el  conde 
de  Foii ,  y  enviando  una  embajada  al  castellano  para  ajus- 
tarse con  él ,  y  otra  al  francés  para  destruir  el  efeclo  que 
en  Luís  Xi  hubiesen  hecho  algunas  cartas  que  el  príncipe 
le  había  escrito.  Por  lo  demás  el  rey  y  la  reina  allanaban 
lodos  los  eaminos,  conforme  á  los  deseos  de  los  eatalanes  y 
del  principe,  como  si  estuviesen  muy  seguros  de  que  esto 
DO  los  recorrería.  Galaluíía  pide  á  la  reina  que  se  entregue 
como  eo  rellenes ,  saliendo  por  fiadora  de  lo  que  con  el  rey 
se  convenga  ;  y  se  aviene  á  serlo.  Bien  es  verdad  que  si 
quería  moverse  de  Villafrauca  .  los  pueblos  la  cerraban  las 
puertas  ,  y  U  recibían  oon  el  Ilh|uo  de  somaten  ,  conio  su- 
cedió en  Tarrasa.  Por  último  firmó  el  dia  21  de  juuio  lodo 
cuanto  deseaban  los  amigos  del  principe,  no  solo  catalana, 
sino  ara¿;one.ses  y  navarros.  Pero  aun  así  el  rey  previno 
^cilo  y  armada.  Parecía  que  él  y  su  esposa  lenian  puesto 
enpedo  eo  retardar  todo  matrimonio  que  entablase  el  prín- 
cipe. Ya  vimos  las  largas  que  dieron  al  casamiento  de  este 
coa  una  ioámia  de  Portugal.  Ahora ,  los  amigos  del  prínet* 
pe ,  visto  que  esto  necesitaba  toner  aliados  no  tan  distantes 
cMBoel  portugués,  hídenm  qoe  abriese  tratos  de  enlace 
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con  el  castellano  para  que  csle  le  promeliese  la  mano  de  su 
hermana ,  y  tratos  asimismo  con  el  rey  de  Francia  también 
para  obtener  promesa  de  casamiento  con  una  hermana  de 
este.  Al  castellano  le  enviaron  para  ello  una  embajada  que 
Alé  lielenida  en  Calalayud  por  el  rey  de  Aragón.  Este  mo- 
narca ,  muy  ve»*sado  en  la  dirección  de  intrigas  corlesanas, 
mandó  á  don  Antonio  Nogueras  que  fuése  á  Barcelona  á 
verse  con  el  príncipe  y  e\{)licíiiie  en  (]\]('  consislia  la  deten- 
ción de  su  rmbjijada.  La  eleicioii  de  a(|uel  enviado  era  lic- 
rha  á  propósito  para  exasperar  á  don  Carlos  do  Viana.  iNo- 
^nieras  era  el  minino  personaje  de  quien  se  habia  valido  el 
rey  para  formar  causa  al  príncipe  y  lomarle  tieclaraciones. 
Al  verle  delante  de  sí  don  Carlos  no  pudo  contener  su  in- 
dignación y  le  dijo  que  cómo  se  atrevía  á  presentarse  á  so 
vista ,  y  no  temia  que  le  hicie.se  cortar  aquella  mano  con 
ijue  escribió  su  causa,  y  aquella  lengua  con  que  profirió 
contra  él  unos  inmundos  cargos.  Apcsar  de  esto  otro  dia  ie 
dió  audiencia  á  ruegos  de  sus  allegados  y  de  los  diputados 
catalanes ;  y  se  convenció  de  que  era  caso  negado  pensar 
en  que  su  padre  pusiese  en  olvido  lo  pasado.  La  salud  del 
príncipe  iba  doclinando  desde  que  salió  de  Morella.  Dábanle 
vértigos  unas  veces ,  y  desfalleci mientas.  Por  el  mes  de  se- 
tienibre  le  entró  una  calentura  mali^ína  que  fué  arreciando  , 
y  ie  llevó  al  sepulcro  el  dia  23  de  dielio  mes.  Lueirn  publi- 
carán mi  proceso  ,  dijo  poco  anies  de  morir ;  y  se  despulió 
de  cuantos  le  rodeaban  con  una  ternura  de  senliinicnlos  inex- 
plicable. Tenia  á  la  sazón  cuarenta  anos  ,  la  mitad  de  ellos 
pasados  sufriendo  los  rigores  de  un  padre  fiero.  Algunos  de 
sus  amigos  manifestaron  deseos  de  que  en  sus  últimos  mo- 
mentos tomase  por  esposa  á  una  amiga  suya,  doila  Brianda 
Vaca ,  en  quien  tuvo  un  hijo  natural ,  por  nombre  Felipe : 
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pero  dijo  con  eolereza  quo  eslo  no  era.  coQveoi^nle.  Mas- 
bien  alto  que  bajo ,  y  de  buenas  proporciones ,  su  fisonomía 
naUiralnenld  grave  y  melancólica  sabía  tomar  en  la  mvei^ 
sacioo  no  tinto  risoe&o ,  que  á  todos  pareció  agradable  me- 
nos ú  su  padre.  Era  de  condiciuo  apacible ,  dado  al  estudio, 
j)roteclor  de  las  letras,  claro  en  el  pensar  y  en  el  ubiar, 
eu  la  advcrslüaii  lan  plácente  ro  como  cu  la  buena  fortuna. 
.Noblemente  educado  por  un  nuble  abuelo,  Carlos  III  de  Na- 
varra ,  desde  el  dia  de  la  muerte  <lc  8U  madre  doña  Blanca 
hubiera  podido  llamarse  rey  ,  á  tenor  de  la  declaración  de 
las  cortes  de  01  i  te  de  1  i¿¿ :  y  por  respeto  filial  no  lo  hizo.i 
Su  madre ,  al  dar  el  postrer  suspiro ,  conocedora  del  ca— 
ráctor  allanero  del  rey  don  Juan  su  esposo ,  rogó  a)  prín- 
cipe que  pidiese  la  bendición  paterna  antes  de  llamarse  rey,, 
de  Navarra.  Temía  ya  que  el  padre  no  se  la  darla  jamás.: 
Bl  principe  obedecid ,  como  él  mismo  dice ,  por  bonesUdad 
y  para  no  obscarooer  ni  dismmnir  el  honor  paterno.  Cuando 
los  navarros ,  sin  quererlo  él ,  le  proclamaron ,  los  repreii* 
dio  diciéndoles  que  era  bueno  que ,  nó  él ,  sino  su  padre  se., 
llamase  rey  «aun  de  aquello  (jue  es  nuestro.»  £n  ppnlo 
á  inali  iiiioiiio  (jueria  conservar  su  independeacia ;  y  por 
fiias  <|ue  su  padre  le  brindó  á  (jua  tomase  por  esposa  á  una 
luja  del  conde  do  Haro ,  así  couio  él  había  lomado  ¿  dona 
Juana  Kiw  iquez  .  hija  del  almirante  de  Castilla ,  jamás  quiso, 
consentir  en  ello.  La  parte  sana  y  honrada  de  Navarra  es- 
tuvo por  él  i  los  turbulentos  estuvieron  siempre  por  la  tur- 
bulencia deque  era  su  padre,  el  rey,  legítimo  representante. > 
Ailos antes ,  ya  en  Tafalla ,  la  primera  vez  que  estuvo  preso 
ei  príncipe ,  se  pronunció  la  palabra  tósigo.  Tres  años  des- 
pués de  su  muerte ,  volvió  á  pronunciarse  cuando  su  bar- 
mana  doña  Blanca,  que  tembien  había  merecido  el  odio  pa- 
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temo ,  murió  de  otn  pdeíma  en  ei  castillo  de  Ortez.  Sería, 
pues,  la  mayor  de  las  Yulgaridaücs,  negar  todo  asentimiento 

á  los  que  llaoian  parricida  al  rey  don  Juan  II.  Poco  después 
que  el  príncipe,  murió  también  su  repostero,  que  lo  mismo 
que  él  habia  eiífermado  en  Morella,  y  parece  que  á  los  dos 
se  les  hallaron  en  c:>lado  de  iindrodumbre  los  pulmones:*  y 
acabó  de  convencer  á  los  que  dudaban  ,  la  circunstancia  de 
que  el  padre,  el  dia  11  de  octubre,  calientes  en  alguna 
manera  los  restos  del  príncipe  ,  hizo  jurar  por  heredero  del 
trono  á  don  Fermando.  No  había  querido  que  lo  fuese  don 
Carlos ,  y  ahora  se  apresuraba  á  mirar  por  el  porvenir  del 
hfjo  habido  en  su  segundo  lálamo.  Con  estos  anleoedenles 
ya  no  parecerá  extrafio  que  el  dolor  de  ios  catalanes  por  la 
muerte  de  aquel  príncipe  se  convirtiese  en  ciego  furor  con* 
tra  quien  les  i)arecia  reo  de  aquella  alevosía.  La  plebe  decia 
que  el  príncipe  había  sido  un  mártir ,  y  que  Dios  por  él 
obraba  prodigios.  El  mayor  prodigio  sin  duda  era  esa  con- 
centración de  voluntades  al  rededor  de  un  sepulcro  para  de- 
clararse por  la  virlud  contra  el  vicio,  l*ero  era  muy  fácil 
que  esa  exaltación  popular ,  muerto  el  jefe  ,  se  extraviase. 
Luis  XI .  rey  de  Francia  .  trataba  ya  de  sacar  partido  de 
ella  ,  y  ('iivni  á  los  calalanes  tma  embajada  mimosa  ,  y  se 
preparó  para  entrar  en  iNavarra  so  color  de  mirar  por  los 
dereohos  de  doña  Blanca ,  hermana  del  de  Víaaa ,  á  quien 
su  padre  tenia  también  presa.  Los  catalanes  mas  prudentes 
creiañ  qiie  la  irritación  pública  no  pasarla  á  mayor^  con 
tal  qoe  et  rey  no  viniese  á  provocarla  con  su  presencia.  T  sin 
embargo  la  reina  instaba  en  Barcelona  para  que  el  rey  fuese 
redbido.  Dolía  Catalina ,  infonta  de  Portugal ,  entró  en  m 
convento  así  que  recibió  la  boticia  de  la  muerte  del  príncipe 
de  Yíana.  El  conde  do  Foix  y  su  esposa  entraron  en  Ifa* 
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varra  para  lomar  posesión  del  niando  ,  y  se  prepararon 
para  resistir  al  francés  que  armaba  coiili  a  ellos  al  conde  de 
Armañac  ,  enemigo  de  enlraiiibos.  En  Castilla  ,  si  hubiése- 
mos de  juzgar  délos  procedentes  por  las  consecuencias,  hu- 
bieron de  pmr  cosas  en  otro  órden  no  menos  graves  qu» 
1m  de  Navarra  y  Cataliioa.  £1  rey  de  Granada  bízo  algara 
por  Ift  porte  dé  Gaxorla ,  eatró  en  Quesada ,  la  poso  á  saco 
y  la  eolregóal  foego.  Los  fronteros  castellanos  estiban  oon- 
pados  en  otra  parte.  El  rey  deseaba  dar  favor  al  príncipe  de 
Ylana  y  á  ro  parciales.  Ei  arzobispo  de  Toledo  y  los  no» 
bles  desconlentos  formaban  lo  que  podía  llamarse  el  partido 
aragonés  favorable  al  rey  de  Aragón  y  contrario  del  príncipe 
de  Vinna.  Los  eor tésanos  reconocían  por  jefe  al  arzobispo 
de  Sevilla  ,  (¡ue  por  este  lieinpo  obtuvo  bula  ponliticia  para 
pairar  á  la  metrópoli  Una  de  Santiago  y  entregar  la  de  Se  vi- 
lla a  uii  sobrino  suyo.  Apesar  de  la  bula  luvo  que  ganar  con 
las  armas  el  nuevo  arzobispado  que  el  conde  de  Traslaniara 
queria  para  un  hijo  suyo.  El  rey  estuvo  algún  tiempo,  junto 
con  la  reina ,  en  Aranda ,  desde  donde  envió  mil  quinientos 
hombres  por  Valencia  á  Cataluña  para  auxiliar  al  príncipe  y 
á  ios  catalanes,  y  otros  mil  á  las  fronteras  de  Navarra  para 
hostilixar  á  los  agrnmonteses.  Estando  en  Aranda  se  declaré 
qne  la  reina  estaba  en  dnta ;  y  aunque  algunos  tenían  sus 
dudas  acerca  de  lasTaoultades  varoniles  del  rey»  nadie  pro  *- 
^tesld  ni  podía  protestar  fuera  de  este ,  siendo  válido  y  sub^ 
sístente  el  matrínomo.  Algunas  plasae  de  Navarra  babian 
ya  caído  en  poder  de  los  castellanos  cuando  el  rey  se  eoca- 
mim»  á  Loírroño  ,  tomó  las  plazas  de  Arcos  de  San  Vicente , 
y  pusn  <\[]i)  -i  \\i\m  ,  obligándola  á  rendirse  por  tratos.  La 
de  Lcnn  se  (lefen<lin  bien  y  le  obligó  á  desistir  del  empeño 
de  tomarla ;  y  coüio  eulonces  se  volviese  á  Aranda ,  los  no- 


Wes  descontentos  consic;iiioroD  que  la  mayor  parle  <le  aque- 
llas plazas  fuesen  recobradas  por  el  conde  de  Foii.  fioUm- 
ees  el  rey  se  trasladó  con  la  reina  á  Madrid,  condueida  esta 
sefiora  en  silla  de  manos  ,  aunque  al  entrar  en  aquella  villa 
la  hizo  montar  en  tas  aneas  de  su  muía.  La  reina  estaba  en 
los  nfeses  mayores ,  y  nadie  elevó  ninguna  queja ,  oí  deja- 
ron de  tributarle  los  honores  debidos  á  una  reina.  Los  dos 
infantes  don  Alonso  y  dofía  Isabel ,  hermanos  del  rey  ,  pa- 
saron de  Arévíih  á  Ma  lrnl  y  se  les  dio  servidumbre  en 
palario.  Don  Hrllran  de  ia  Cueva  oí  a  muy  solícito  en  el  ser- 
vicio de  la  reina,  pero  en  ello  no  hacia  mas  que  cumplir  coa 
las  órdenes  recibidas  del  iiionarc;». 

Créese  que  por  el  mes  de  enero  de  146i  ia  reina  dio  á 
luz  una  infanta  ,  que  fué  bautizada  entre  tiestas «  con  mu- 
cha pompa,  por  el  mismo  arzobispo  de  Toledo ,  siendo  ma- 
drina do6a  Isabel ,  hermana  del  rey ,  y  padrino  el  conde  de 
Armafiac  que  fué  ó  la  corte  de  Castilla  para  reanudar  la 
alianza  de  esta  nación  con  la  de  Francia.  Se  sabe  que  dos 
meses  después ,  oorriendo  marzo ,  se  celebraron  córles  en 
Madrid ,  y  en  ellas  fué  jurada  por  heredera  del  trono  la 
nueva  infanta,  á  la  que  se  puso  por  nombre  Juana.  Hay 
quien  dice  que  en  secreto  protestaron  algunos  contra  este 
juramonlo  :  |)ero  en  aquellos  dias  no  se  dijo  que  nadie  hu-* 
biese  protestado  ,  ni  en  ninguna  parle  han  podido  constar 
aquellos  pretendidos  protestos.  No  se  pasaron  nmclios  me- 
ses sin  ijiic  la  rema  volviese  á  estar  en  cinta,  pero  esta  vez 
malparió  de  resullas  de  un  susto  por  habérsele  encendido  el 
tocado.  El  rey  de  Aragón  y  sus  amigos  los  desconteolos  de 
Castilla  no  dijeron  nada  por  el  pronto  ;  pero  el  marqués  de 
Villena,  amigo  del  rey  don  Enrique,  muy  artificioso  y  dado 
á  soltar  medias  palabras ,  fué  á  Zaragoza  á  tratar  de  paz  y 
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amísUid  eotre  los  dos  reíaos ,  y  tuvo  íalimas  enlrevisU»  con 
el  rey  de  Aragón  y  la  reioa.  De  ellas  toIvíó  may  eoemia- 
lado  con  don  Beltran  de  la  Cueva ,  y  por  labrar  su  rafea 

iJió  prelexlo  y  fumJaineiilo  á  oirás  pcrlurbaciones.  Se  ne- 
c&^ila  muclia  c.iliiia  para  escribir  esle  poríuih»  de  la  histo- 
ria do  León  y  Caslilla .  por  lo  mismo  (jiie  ile  una  cosa  mala 
nació  una  obra  buena  ;  y  oslando  lotki^  I')s  afectos  pnr  esta, 
seria  muy  fácil  cjue  la  pluma  se  ali  ovíCM'  a  dar  un  buen  co- 
lorido á  los  medios  puestos  en  juego  para  alcanzarla.  Entre- 
tanto el  granadino  había  probado  una  algara  por  la  parte 
de  Osuna  y  Estopa,  y  aunque  tuvo  fortuna  en  los  príooí-' 
pies,  acabó  mal ,  pues  los  fronteros  cristianos  esperaron  á 
los  moros  á  su  vuelta  en  el  paso  llamado  del  Madroflo ,  y 
los  arrollaron.  Lo  mismo  les  sucedió  á  otros  moros  que 
probaron  también  algara  en  tierra  de  Écija.  Hácia  Jaén  fue- 
ron los  eristtanes  quienes  movieron  cabalgada ,  y  les  salió 
bien ,  vot viendo  con  buena  presa.  La  plaza  de  Arcbidona 
la  tomó  esle  ano  don  Pedro  Girón  ,  maestre  de  Calalrava. 
Por  esle  tiempo  parece  (juc  el  rey  don  Enriíjui'  ricibiu  una 
embajada  de  Cataluña  en  (jue  se  le  brindal  a  con  el  scíiorío 
de  esta  provincia.  Puco  honiljie  don  l  iinque  para  tomar 
determinaciones  vigorosas,  puso  la  resolución  á  tela  de  dic- 
iámen  en  su  consejo.  Los  amigos  del  aragonés  decían  que 
era  injusto  uir  tales  pro|)osiciones.  La  parcialidad  enemiga 
del  mismo,  se  mostró  favorable  á  los  catalanes,  dioieudoque 
una  vez  que  el  rey  de  Aragón  era  un  eterno  sembrador  de 
aizalla ,  pareoia  justo  que  se  le  pagase  eon  maravedises  del 
mismo  cuOo.  A  este  diolámen  se  mostró  favorable  Enri- 
que lY  y  manifestó  á  los  enviados  catalanes ,  uno  de  ellos 
el  arcediano  de  Gerona ,  y  otro  Mesen  Copóos ,  que  ad- 
mitía aquel  seuork»  y  homenaje ,  y  procuraría  sestenerleen 
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cuanto  estuviese  de  su  parte.  A  ia  sazón  la  fortuna  se  le 
mostró  propicia  por  donde  menos  lo  esperaba.  El  descon- 
leulo  suscitado  en  Granada  por  las  cabalgadas  de  ios  cris** 
tíanos  provocó  alteraeiones «  y  uoa  traicioQ  de  parle  de  un 
«oro  que  se  pasó  á  los  crístiauos , .  recibió  el  bautisfno  ,  é 
híso  que  la  plaza  de  Gibraltar ,  mal  guarnecida  y  peor  per- 
trechada ,  sucumbiese »  hecha  antes  una  débil  defensa.  Este 
triunfo ,  tan  fácilmente  obtenido ,  animó  á  los  cristianos  di- 
rigidos por  el  maestre  de  Calatrava ,  á  hacer  entrada  por 
la  frontera  de  Jaén  y  el  Puerto  de  Lope.  Esa  eolrada  se  hizo 
por  el  nie'í  de  octubi'e  ,  y  de  ella  -sactiüu  loscrisliauüs  uu 
bolín  considerable  ;  y  ios  árabes  confiesan  que  las  plazas 
(!e  Alcocha ,  Padnl  y  otras  íuerun  entradas  á  viva  fucrzn  y 
dadas  á  saco  ;  y  (jue  ios  cristianos  solo  se  replegaron  al  tra- 
tar de  poner  en  salvo  la  presa  recogida.  Los  -(coatectmien— 
los  mas  notables  de  la  Península  en  el  présenle  ano  pasaron 
en  Cataluña.  £1  rey  don  Juan  il  procuraba  por  medio  de 
embajadas  atraer  á  su  partido  al  rey  de  Francia ,  para  que 
le  diese  tiempo  de  sofocar  las  alteraciones  del  Principad  o « 
A  tos  que  le  decían  que  se  mostrase  benigno  con  su  bija 
doita  Blanca ,  legítima  sucesora  del  reino  de  Navarra ,  para 
probar  de  esta  suerte  que  no  había  perseguido  por  odio  oí 
fiistema  al  príncipe  de  Viana ,  les  respondió  entregando  á 
aquella  infeliz  princesa  á  los  co:;  les  de  Foix,  <le  cuyas  ma- 
nos estaba  seguro  que  no  saldi ,  i  con  vida.  La  reina  doñu 
Juana  pcrmanecia  en  IJai'celona  ct>ii  el  iir.'nripe  don  Fer- 
nando su  hijo  ,  piucurandü  dividir  los  ¡.iiinios  de  los  ciuda- 
danos,  y  excitando  |)or  medio  de  einisaiios  á  ios  vasallos 
llamados  de  remoosa  para  que  se  levantasen  á  favor  suyo. 
T  coando  supo  que  no  muy  lejos  de  ia  ciudad  podían  ya 
formar  una  hueste ,  dijo  que  salía  contra  ellos ,  y  se  fué  á 
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Gerona  con  dicho  príncipe.  Esta  fué  la  seña!  del  rompi- 
miento erilie  el  rey  y  sus  sfibditos.  En  Barcelona  se  dio  á 
don  Juan  II  por  desposeído  del  trono  ,  y  se  dispuso  arma- 
mento general  para  rechazarle  como  parricida.  El  conde  de 
Pallarés  salió  con  algunas  compañías  en  seguimieolo  de  la 
reina ,  derrotó  á  los  vasallos  de  remeosa  que  quisieron  cor- 
liria  el  paso ,  y  amenaxó  la  plaza  de  Gerona.  Bnlretanla  la 
Dipalacíon  del  Principado ,  desengaBada  del  francés  ,  envió 
á  brindar  al  rey  de  Gaslilla  con  el  seliorío  de  Gataluiia.  Bl 
pueblo  se  acordaba  de  que  los  ancianos,  desde  los  tiempos 
del  jnriamento  de  Gaspe  ,  decian  que  el  verdadero  rey  de 
Aragón ,  Valencia  y  CataluQa ,  antes  que  don  Fernando  de 
Anle<|ucra  ,  debía  haber  sido  don  Juan  I  de  Castilla.  Brin- 
ddbaii  pues  ahora  al  hijo  de  esle  soberano  con  la  corona 
que  habia  sido  usurpada  á  su  padre.  Muchos  son  los  que  no 
ponen  en  duda  que  si  en  este  tiempo  hulnese  reinado  en 
Castilla  un  monarca  iimw^  apocado  que  EnriíjuelV,  el  des- 
contento reinante  eu  los  dominios  del  aragonés  y  la  cruel 
persecución  sufrida  por  la  desgraciada  doña  Blanca  de  Na- 
varra, hubiera  producido  la  unión  ibérica  por  la  que  mu- 
chos suspiraban.  Pero  ocupando  el  trono  de  León  y  Castilla 
aa  príncipe  de  poco  corasen  ,  si  aquella  unión  debia  tener 
lugar ,  babia  de  ser  obra  mas  bien  de  ios  aragoneses  que  de 
los  castellanos.  El  rey  don  Juan  lí  fué  al  socorro  de  su  es- 
posa sitiada  en  Gerona ,  mientras  el  conde  de  Foix  acudía 
asimismo  por  la  parle  de  Francia  con  un  ejército  cuya  ca- 
ballería constaba  de  seis  mil  hombres.  En  Lérida  le  cerra- 
ron las  puertas  al  rey  don  .luaii ;  en  Balaguer  luvo  que 
abrírselas  por  fuerza  de  armas;  una  liuesle  salida  de  Bar- 
celona no  pudo  detener  al  rey  en  su  marcha  por  la  alta 
montaña ;  otra  bueále  catalana  ,  mandada  por  el  vizconde 
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de  Jiocabcrli ,  fué  arrollada  en  la  frontera  por  el  ci^nde  do 
Foix;  y  esta  primera  campana  terminó  repIcgáDdoseel  conde 
de  Pailarés ,  levantado  el  sitio  de  Gerooa ,  y  formando  de 
tas  tres  huestes  calataoas  un  cuerpo  para  hacer  frente  al  rey 
.HÍluado  entre  Térrega  y  Lérida,  con  quien  estaban  ya  la  reina 
y  el  príncipe  don  Fernando ,  y  á  los  franceses  que  so  ade- 
lantaban por  la  parle  de  Gerona.  Parecerá  increible  la  ener- 
gía desplegada  por  los  catalanes  en  esta  sangrienta  lucha. 
On  diez  mil  hombres  escasos  se  atrevieron  á  hacer  frente 
á  un  triple  número  de  contrarios  aguerridos.  Destacaron 
mil  liombres  pai  a  meterlos  en  ÍJTida,  y  no  pudieron  evitar 
<|U0  ,  corlador .  so  njelii^stMi  en  (]a>li'll  D  Asens  ,  y  en  él  se 
iMítregasen.  Ouoriendo  vencía r  esle  descalabro,  cuatro  mil 
i-ataianes  actniicliridii  ;1  (Imi  Juan  de  Saravia  ,  y  le 
roo  á  meterse  en  ituhenat ,  en  donde  le  sitiaron.  .Xcudió  el 
rey  don  Juan  al  sdcnrro  de  Saravia  y  tuvo  la  fortuna  de 
derrotar  el  dia  ¿3  de  julio  á  U)^  calnlanes.  En  Gervera  ce- 
lebró el  rey  e^ta  victoria  haciendo  degollar  á  dos  jefes  de 
los  catalanes ,  Jofre  do  Castro  el  uno ,  Juan  do  Agalló  el 
otro.  Varias  poblaciones ,  en  su  número  Tárrega ,  abrieron 
sus  puertas  al  vencedor ;  el  rey  y  la  reina ,  incorporadai» 
en  su  huesle  las  tropas  francesas ,  hicieron  un  amago  sobre 
ISarcelona  y  fueron  rechazados.  Diri<;iéronse  contra  la  po« 
tdacion  de  Villafranca  «leí  l'anadés,  y  la  entraron  por  fuerza 
de  armas ,  á  lilo  de  la  csiiuda.  sin  respetare!  asilo  del  lem^ 
pío.  Embislioron  desfuios  la  ciudad  de  Tan  a^^una  ,  (|ue  at 
principio  se  icmsIíó  y  Iucim)  so  eiilregó  por  Ualos.  Algunas 
Iropas  cnslidlanas  hicicion  [lor  la  parte  de  Aleaniz  y  Torio- 
su  una  diversión  que  fué  muy  favonihle  á  los  catalanes,  y 
obligó  al  rc>  don  Juan  á  correrse  hacía  Aragón  con  sus  tro- 
pas y  las  francesas ,  aunque  estas  manifestaron  que  teniati 
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r !  '11  lie  \v>  loifijjLT  Imstiliihidos  conlra  el  rey  do  Cíisiilla. 
Aprovcchároitse  sí  üo  aqacllos  circunstancias  para  npode- 
rarse  del  Roscllon  y  cometer  en  Pcrpinao  oiochas  Iropdias. 
ÁDtoiados  los  catalanes  con  el  refuerzo  llegado  de  Castilla 
emprendieron  una  -campaSa  de  otoño ,  liicieron  un  nuevo 
amago  poco  feliz  coolra  la  ciudad  de  Gerona  que  estaba  por 
el  rey ,  y  entre  las  varias  alternativas  de  una  lucha  enco* 
naila  eonstguíeron  que  muchos  pueblos ,  poco  antes  reco- 
brados por  el  rey ,  volviesen  á  levantarse  contra  él. 

Pero  en  146B  no  pudieron  impedir  que  los  consejeros  del 
rey  de  Cnslilla  se  declarasen  en  favor  del  rey  de  Aragón  ó 
liicicsen  de  manera  (|iie  oí  castellano  y  el  aragonés  íirniasen 
I  .tiiipromiso  en  i|ue  se  obligaban  á  j)ü!ier  sus  diferencias  en 
míiuo.s  del  rey  de  Francia.  Í.()S  dos  enviaron  legados  á  Ba- 
yona; y  el  francés  dio  su  fallo ,  disponiendo  que  el  rey  do- 
Caslilla  sacase  sus  Iropas  de  los  dominios  del  rey  de  Ara- 
Sm ;  que  se  le  diese  ta  meriodad  de  £stella  y  á  mas  oto- 
cuenta  mil  florines  por  los  gastos  que  reclaiúaba ;  y  que  so 
il«eretaso  olvido  á  favor  de  los  vasallos  oompromelidou  de 
ana  y  otra  parle.  Esta  sentencia  lleva  la  fecha  del  dia  2S  de^ 
abril.  Las  meatorias  castellanas ,  ni  lúas  ni  menos  que  las 
frincesas ,  hablan  de  la  entrevista  que  tuvo  en  las  riberas 
del  Kdasoa  el  rey  de  Francia  con  el  de  Castilla.  Este  llegó 
al  pmito  de  reunión  partiendo  de  Fuenterrabia ;  el  francés 
vino  de  Bayona  ;i  San  Jii;in  de  Luz.  Los  castellanos  osten- 
taban lama}  or  ma^niíiieiKia  en  el  Irajc;  los  franceses  iban 
muy  sencillos.  Enrique  IV  de  Caslilla  pasó  el  rio  en  una 
vistosa  barca  ,  rodeado  de  oirás  íuuchas,  todas  con  las  ar- 
mas de  León  y  Castilla.  Kn  la  misma  margen  del  rio  el 
francés  recibió  al  castetlai  n  \  fué  leido  aquel  fallo  con  el 
cual  se  conformé  Enrique  iV.  Tatubien  se  conformé  con 
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el  rey  de  Aragón.  Y  no  obstanle  esto  los  dos  reyes  procunh 
ron  no  ejecutarle  sino  á  medida  de  sus  deseos.  £1  aragonés 
liizo  que  los  navarros  se  opusiesen  á  la  onli  oga  de  Estella  , 
y  el  caslellaiio  disciii  i  it)  do  qué  m?)nera  podía  sin  estrépito 
apai  Lar  de  su  lado  al  arzolüsjx)  de  Toledo  y  al  marqués  de 
Yillenn,  conociendo  que  mas  bien  servían  los  inlereses  del" 
rey  de  Ai  agon  que  los  de  Casülla.  La  reina  de  Aragón  de- 
bía quedar  eo  poder  de  ios  caslellaoos  como  en  rehenes  de 
la  ejecución  de  aquella  sentencia ,  pero  el  arzobispo  de  To- 
ledo la  dejó  en  libertad  sin  condiciones.  A  su  vez  el  mar- 
qués de  Víliena  trató  de  que  la  merindad  de  Estella  se  iro- 
oasepor  varías  poblaeiones  áque  el.  aragonés  pretendía  tener 
derecho  en  Castilla.  Muy  luego  el  arzobispo  y  el  marqués 
conocieron  que  habían  perdido  la  confianza  del  rey,  y  se  pu- 
sieron en  guarda ,  lo  que  en  boca  de  los  hombres  turbulen- 
tos de  aquel  reino  indicaba  que  harían  una  guerra  sin  tregua 
á  don  Bellrau  de  la  Cueva  y  al  inisino  rey  ,  en  provecho  de 
lüs  aragoneses.  No  les  animaba  en  ello  una  idea  nacional 
profunda,  f^ino  un  espíritu  dado  á  lás  alteraciones.  Lo  mismo 
le  pasaba  al  rey  de  Ara^oti  don  Juan  ü.  Pudiendo  ver  en- 
lazada la  corona  de  iNavarra  con  la  de  Aragón  en  las  sienes 
de  un  hijo  suyo ,  prefirió  separar  ambos  reinos  á  trueque  de 
poder  vengarse.  Ahora  no  atendía  á  la  unión  de  Arai^on  y 
Castilla  sino  á  sus  propíos  intereses :  y  si  esta  anioa  fué  el 
fruto  desús  tramas,  resultado  providencial  puede  llamarse > 
y  ná  consecuencia  de  un  plan  que  se  hubiese  trazado.  Enri- 
que IV  se  dirigió  á  fines  del  aiio  á  Sevilla  para  apaciguar 
varias  alteraciones  promovidas  por  los  Fonsecas ,  tío  y  so^ 
brino ,  que  lidiaban ,  nó  por  íérminos  de  justicia  sino  ooq 
las  armas,  por  la  posesión  de  aquel  arzobispado.  El  sobrín<^ 
estaba  en  posesión  de  él ,  y  no  quiso  avenirse  á  cederle  al 
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lío ,  que  se  lo  reclamaba  en  virtud  de  ana  bola  pontificia , 
dándole  en  cambio  el  de  Santiago.  El  pueblo  se  declaró  en 
fevor  de!  sobrino,  y  el  rey  hizo  lo  mismo  por  el  pronto,  pero 

hu  j^u  al  (io  la  prelacia  quo  (leseaba.  Cuando  les  llegó  á 
los  catalanes  U  ii  iIk  ¡<i  de  que  el  rey  de  Castilla  no  tenia  el 
corazón  bástanle  anclio  para  aspirar  á  la  dominación  en  Ara- 
gón ni  para  recoger  la  herencia  de  Navarra  con  (luc  le  brin- 
daba una  princesa  amable ,  (|ue  un  dia  se  babia  llamado 
esposa  suya^  lo  sintieron  pero  no  so  descorazonaron.  La 
guerra  siguió  con  varias  alternativas  ,  mientras  de  parte  del 
Principado  se  envialia  una  embajada  al  infante  de  Portugal 
don  Pedro ,  residente  en  Genta ,  brindándole  con  el  sefiorío 
de  Catalana.  Este  infante  descendía  de  una  de  las  hijas  del 
conde  de  Urgel,  Jaime  el  Desdichado.  Algunos  catalanes  de- 
seaban ajustar  diferencias  con  su  rey ;  pero  otros  decían  que 
no  era  posible  borrar  en  tan  corto  plazo  las  huellas  de  un 
filial  parricidio.  El  jefe  de  la  armada  barcelonesa  se  atrevió 
á  llegar  liasla  Mabon  y  bacer  presas  en  este  puerlo.  Varias 
plazas,  en  su  número  la  de  Orvera  ,  antes  perdida,  y  la 
de  Solsona  ,  fueron  i  i  oln  ¡rías  por  el  rey  don  Juan.  Otra 
lenlaliva  bieieion  los  barcí'loneses  contra  la  ciudad  de  Ge- 
rona: pero  sus  contrarios  les  hicieron  también  desislir  de 
ella  como  de  las  anteriores.  El  infante  don  l'edro  de  Portu- 
gal parece  que  hubiera  acudido  con  prontitud  á  la  demanda 
de  los  catalanes,  ano  haber  sufrido  en  África  los  portugueses 
on  descalabro  muy  sensible.  Habían  querido  apoderarse  por 
tratos  de  la  plaza  de  Tánger,  y  los  moros  hicieron  con  ellos 
lo  que  un  Blanríque  hizo  en  otro  tiempo  en  Logroño  con  los 
navarros :  cobrar  el  precio  de  una  traición ,  y  pagar  con 
otra. 

Doo  Pedro  de  Portugal  desembarcó  en  Barcelona  el  día 
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5  de  enero  üe  1464 «  y  diez  y  seis  días  dcsput*s  fué  {mdcííh 
mado,  nd  iiicramenle  conde  de  Barcelona,  sino  rey  de  Ara* 
goii  y  de  Sicilia ,  cooio  á  nielo  del  conde  de  Urgel.  Poco 
tardó  en  enlrar  en  campaña.  Conociendo  que  las  fuerzas  de 
su  enemigo  eran  superiores ,  pracoraba  evitar  todo  eneoen- 
Iro  decisivo ,  y  se  liniilaba  á  socorriT  las  |)lazas  amenaza- 
das. La  (le  Lérida  no  piulu  süskiiüisc  muclio  licüipo  conlra 
los  esfuerzos  d(d  icy  don  Juan  ,  y  fué  una  perdida  muy 
sensible  para  los  cnlaliiiK's .  pues  llevó  lra>  sí  mía  doscicion 
numerosa.  Algunas  pubiacioiics,  cii  su  luíim  i  o  la  de  Lli\, 
sucumbieron  asimismo.  La  guerra  se  hacia  con  üereza.  Allí 
donde  podia  ei  rey  cebar  su  saña,  lo  hacia  como  si  l<)  lierra 
le  fuese  enterninrntc  enemiga.  Para  poder  conceolrar  todas 
sus  fuerzas  sohre  ios  catalanes,  ñrmó  treguas  con  la  repú- 
blica de  Génova.  Hizo  que  su  hijo  don  Fernando  fuese  ju- 
rado como  sucesor  suyo  en  el  reino  de  Sicilia.  Acordó  ca- 
pítulos de  paz  á  los  condes  de  Foix  y  á  los  beamonleses  de 
Navarra  para  li*nBr  este  cuidado  menos  en  mu>  ocuparse.  Y 
creyó  que  así  conseguiría  dar  á  la  guerra  de  Gataluíia  aquella 
actividad  que  en  su  opinión  debia  acabar  con  ella  en  breve 
tiempo.  Pero  la  t^'nacidad  de  los  catalanes  iba  formando  eco. 
El  duque  de  Borgoña  le.s  envió  algún  refinT/o.  Algunos 
aventureros  de  otras  comarcas  lomaban  á  ¡  imi  i  df»  honra 
acudir  á  pehstr  bajo  sus  hiindcras.  No  vciaii  egoísmo  en 
ellas ,  sino  un  orgullo  nacional  herido  en  su  pundonor  y  que 
luchaba  en  nombre  del  reino,  y  nó  de  intereses  privados , 
contra  un  príncipe;)  quien  acusaba  del  mas  cruel  atentado. 
E«le  año  ei  rey  de  Portugal  estuvo  en  Ceuta,  y  á  invitaoioQ 
del  de  Castilla  se  avistaron  ambos  monarcas  en  Gibrallar  ^ 
y  sentaron  las  bases  de  una  mutua  concordia.  DoOa  Isabel, 
hermana  de  doo  Enrique  IV,  debia  dar  la  mano  de  esposa 
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«i  rey  de  Portugal  Alonso  V.  Pero  aquella  infaola  sabia  que 
de  noy  nifia  habían  prometido  su  mano  al  heredero  del  trono 
de  Aragón;  y  tenía  ia  suficiente  perspieaeía  para  trasluoir 
las  telas  que  urdian  el  arzobispo  de  Toledo  »  el  marqués 
de  Viileoa  y  otros  nobles  contra  el  rey  don  Enri(]ue  y  á  fe- 
?ordel  rey  de  Aragón ;  por  lo  que  al  serle  propuesto  aquel 
enlace  ,  respondió  que  á  tenor  de  la  costumbre  de  Caslilla 
las  hijas  de  reyes  no  se  casaban  sincoosejo  y  consentimiento 
de  lus  grandes  ;  género  de  excusa  en  que  tenia  demasiada 
tiaus|)arencia  la  negativa ,  peio  (\w  fué  muy  del  gusto  de 
los  grandes  coligados.  A  pesar  de  lodos  los  reparos  puestos 
por  el  monarca  á  su  concordia  con  el  aragonés ,  se  avino  á 
que  fuesen  publicadas  las  paces ,  y  se  entregó  mas  que 
nunca  á  la  amistad  con  don  Beltran  de  la  Cueva :  como  si 
dijese  á  los  conjurados  que ,  aunque  habían  hasta  entonces 
conseguido  todos  sus  deseos ,  ya  era  en  vano  que  preparasen 
nuevos  artificios.  La  venganza  que  meditaron  aquellos  pode« 
rosos  ofendidos  fué  una  de  las  mas  villanas  ruindades.  Con- 
federados con  el  rey  de  Aragón  y  con  todos  los  amigos  de 
turbaciones ,  siempre  nnmerosof  en  las  cortes  ,  trataron  de 
desdorar  el  trono ,  que  fué  un  milagro  como  rcsislió  al  em- 
bate de  su  infernal  intriga.  Hasta  eslc  lie n qn •  iiabia sido  aca- 
tado el  honor  piivado  de  lus  reu's  ,  apartando  del  tálamo 
real  loda  mirada  profana  .  y  reconociendo  á  tenor  d<*  \n<  le- 
yes que  solauicnlc  el  esposo  tenia  (Ificeliu  de  acusar  (ie  adul- 
terio á  su  esposa.  Ahora  los  grandes  de  Castilla  debian  dar 
el  funesto  ejemplo  de  querer  vengarse  de  un  valido,  acu-* 
sándolo  de  lencr  intimidades  con  su  reina,  y  de  esparcir  por 
el  eieoo  las  joyas  mas  bellas  de  una  corona  para  hacerla 
despreciable  á  k»  ojos  del  mundo.  Los  conspiradores  sabían 
bien  que  en  tales  casos  el  vulgo  no  deja  de  creer  á  ciegas 
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todas  las  maldades  de  que  se  acusa  á  los  potentados ,  y  «un 
las  abulta  enormemente.  Y  sabían  asimismo  que ,  como  á 
ese  linaje  de  acusaciones  no  hay  respuestas  posibles,  y  que, 
una  vez  proferida  la  acusación ,  el  escándalo  está  ya  dado  , 
y  el  efecto  está  ya  producido,  ya  no  era  posible  que  el  rey 
don  Enrique  IV,  de  suyo  muy  poco  hombre ,  pudiese  pre- 
senlaisc  ante  el  pueblo  ,  lu  t  iisefiiu  le  su  liija  .  presunta  he- 
redera del  lrüno,sin  (¡uo  la  plebe  le  siibara.  IVopalaiun 
pues  ,  que  el  rey  era  a  todas  luces  iiiípoleiile  ,  y  que  don 
Bellran  de  la  Cueva ,  y  nó  el  rey  ,  era  p1  padre  de  aquella 
princesa.  Todos  los  amantes  de  la  nionariiuía  se  llenaron  de 
rubor ,  escandalizados  de  que  unos  que  se  llamaban  gran- 
des del  reino  se  metiesen  en  tales  bajezas.  Pero  era  necesario 
vengarse  del  rey  por  sus  desamores ,  y  de  don  Bellran  de 
la  Cueva  por  su  fortuna ,  y  la  conspiración  pasó  adelante 
tomando  <^a  día  mayor  incremento.  Los  orígenes  de  aque- 
lla trama  demuestran  bien  su  índole.  Varias  veces  el  rey 
procuró  atraer  de  nuevo  á  su  partido  al  marqués  de  Vi- 
Nena ,  conociendo  cuán  peligroso  era  tenerle  por  enemigo. 
La  óniea  condición  que  ponía  el  marqués  era  que  el  arzo- 
bispo de  Sevilla  fuese  alejado  de  los  consejos  del  reino. 
Convino  en  ello  el  rey  y  aun  mandó  (jne  a(|uel  prelado  fuese 
preso:  pero  el  misuiu  Villena  dio  aviso  del  mandato  al  ar- 
zobispo, y  le  hizo  pasarse  al  buido  de  los  descontentos. 
Aunados  lo<los  ellos  dccidipron  arrancar  del  trono  ni  monarca 
y  poner  la  corona  en  las  sienes  de  su  hermano  don  Alonso  , 
príncipe  no  meúos  débil  y  apocado  que  su  heroiano  Enri- 
que IV.  No  propendieron  á  que  los  reinos  de  Aragón  y  Gas- 
tilla  quedasen  unidos ,  sino  á  buscarse  una  nueva  sombrt 
de  monarca  que  les  dejase  obrará  su  aibedrío.  Para  ello  era 
necesario  intentar  un  golpe  atrevido ;  y  al  efecto  acodieron 
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i  MMériá  para  aorprender  ú  rey ,  apoderarseile  sh  perma 
y  de  las  de  lea  iiiftiilas,.y  .perder  á  don  Seltraa  de  la  Coeva. 
La  vigilancia  de  eele  oiae  bien  que  la  del  rey  frustró  la  len- 
tativa.  Vtllena  suspiraba  por  el  maeslraigode  Santiago.  Si, 

el  rey  se  lo  hubiese  dado  ,  acaso  la  conjuración  se  liubiese 
(lisiiello:  pero  Enrique  IV  hizo  que  aquella  dignidad  fuese 
couítM  ula  ii  (líHi  Bcllran  de  la  Cueva  ;  y  esto  acahó  de  exas- 
perar al  marques  \  á  sus  secuaces.  Todo  Icá  [lareció  lícito 
para  vcitíanse  de  un  rey  que  les  negaba  (ales  destines.  Kn 
Segovia  mienlaron  prenderle  ,  cooiprando  á  doña  María  de 
FadiHa  que  velaba  juulo  al  dormilorio  de  los  reyes  :  mas 
lambien  lee  salió  íruslrado  esle  designio.  Instaron  para 
que  el  monarca  acudiese  á  unas  víslas  con  ellos  cd  el  mo*  « 
«isterío  de  Sao  Pedro  de  las  DueSas;  y  el  rey  tuvo  de  es- 
eapor  á  ufia  de  caballo  para  no  caer  en  sus  manos*  El  dia2t^ 
ét  setiembre  estalló  en  Burgesel  levantamienlo  y  rebelión  de 
alganea  nobles  y  prelados,  á  quienes  secundaba  el  aragonés 
con  todas  los  eafnerios  que  las  circunstancias  le  permi-* 
lian.  Declararon  que  desütoian  al  rey  por  tirano, 'que  nom- 
braban por  sucesor  suyo  al  infante  don  Alon.so  ,  que  levan- 
Uhan  el  juramento  hecho  á  favor  de  la  princesa  doña  Juana, 
á  la  r|Mc  llaiiuban  sijpuiisla ,  y  que  aparlaban  del  gobierii** 
á  don  Bellran  de  la  Cueva  y  le  despojaban  del  maestrazgo 
de  Santiago.  En  respuesta  á  aquella  manifestación  ,  mandó 
don  Enrique  IV  que  el  obispo  de  Astorga  y  el  de  Cartagena 
abriesen  exáoicn  sobre  el  vergonzoso  extremo  de  que  hablan 
bao  aquellos  rebeldes.  Entre  los  testigos  que  prestaron  de- 
daracioa  hay  la  del  doctor  don  Joao  Fernandez  de  Soria , 
flMdioo  de  los  r^es  desde  el  tiempo  de  don  Juan  U  de  Cas- 
iilto.  De  ella  se  desprende  que  desde  la  edad  de  doce  aSos 
no  se  habia  notado  en  la  conslitucien  orginiea  del  rey  nin* 
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gun  defecto;  que  después  se  habló  de  maleficios,  y  parece 
que  á  ellos  fué  achacado  el  impedimento  para  la  unión  con 
ck^a  Blanca  de  iMavarra ;  pero  f]ue ,  disuelto  esle  onkiee , 
el  rey  bahía  recobrado  su  virüidnd ,  por  cuya  raason  ia 
princesa  doila  Juana  no  podía  dejar  de  ser  mirada  como  hija 
suya/Pero  esto  no  era  ya  cuestión  de  derecho,  sino  do 
fuerza.  Los  conjurados  eran  nomenMOs;  lodos  los  hombreo 
turbulentos  del  reino  estabaii  á  fevor  suyo ;  la  parte  sana 
hubiera  hecho  estallar  contra  ellos  su  indignación  st  hubieso 
habido  un  buen  jefe  para  dirigirla.  El  rey  se  puso  á  tem- 
blar y  lo  perdií^  lodo.  Parecióle  que  conceilando  enlace  en*> 
tre  su  hija  y  el  infante  don  Alonso ,  uonjuraria  lodos  los 
peligros,  y  en  Cabezón  concedió  vista?  á  los  conjurados, 
y,  n  pesar  de  todas  cuantas  re¡irí  ^enlaciónos  le  hicieron  mu- 
chos buenos  patricios,  entre^m  (liclio  infanle  don  Alonso  ea 
rehenes  desús  buenas  intenciones,  y  accedió  á  que  don  Bel- 
tran  de  la  Coeva  renunciase  el  maestrazgo  de  Santiago.  Esta 
fital  concesión  confirmó  á  los  ojos  del  vulgo  4afi  sospechas 
sobre  la  legitimidad  de  la  heredera  del  trono,  y  did  á  los 
conjurados  el  poder  de  la  opinión  que  les  faltaba. 

El  conde  de  Foix  intentó  en  146S  sacar  algún  partido  do 
las  alteraciones  de  Castilla ,  y  se  apoderó  do  ia  plasa  de  Ca'- 
lahorra ,  y  luego  se  puso  sobre  la  de  Alfaro.  Escarmentá- 
ronle los  vecinos  de  esta  población  ,  y  tuvo  que  alejarse , 
con  cuya  noticia  los  de  Calahorra  se  sublevaron  y  pasaron 
á  cuchillo  la  í^unrnicion  fríincesa  que  allí  había  dejado  el 
conde.  El  rey  de  Angón  tuvo  que  dividir  sus  fiu  i  /as.  yen- 
df  con  parle  de  ellas  á  dar  favor  á  los  castellanos  rebeldes, 
y  dejando  otra  parle  en  Cataluña  para  l.acer  la  guerra  á  los 
ca  alanés  sublevados.  Mandaba  á  estos  don  Pedro  de  Portu- 
gal ,f  á  sus  contrarios  el  príncipe  don  Femando ,  hijo  del 
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ny  de  Aragón.  Bsle  tenia  puesto  sitio  á  U  dudad  de  Gor^ 

yen  .  ahora  ocupada  y  dcfeadida  por  los  catalanes.  Don  Pe- 
dro intentó  enlrar  socorro  en  la  plaza,  acudiendo  con  un 
convoy  custodiado  por  dos  mil  infantes  y  seiscientos  treinta 
caballos.  E\  príncipe  le  esperó  y  le  acometí  )  á  \  laU  üe  Ca- 
laf  el  día  31  de  enero  ,  y  tuvo  la  buena  sunie  de  derrotarle 
conijílelaiDcrite.  I.os  pnrlu^^ueses  dijeron  (jue  la  necesidad 
de  tener  que  defender  el  convoy  los  había  perdido.  Los  ca- 
totanoi  dgeron  que  antes  de  defender  el  convoy  debiaii  lia- 
liefao  aaegorado  de  la  victoria.  El  socorro  qne  no  pudo 
entrar  el  portugués ,  le  eniró  don  BeUraa  do  ArmepdariXj. 
Don  Pedro  ae  fué  al  AmfHirdan ,  y  entró  en  Glurana  y  des- 
pus  en  la  Bisbal.  No  pudo  impedir  que  su  enemigo  entrase 
cu  igualada ,  parte  por  (calos ,  parle  á  la  fuerza.  £1  sitio  de 
Corven  le  vinoi  á  dirifpr  muy  luego  en  persona  el  mismo  rey 
don  Jua»  II  con  fuersas  superiores;  y  las  orÓnieas  catalanas 
dicen  que  don  Pedro  juntó  entonces  en  Manresa  una  hueste 
compuesta  de  seis  mil  hombres  y  se  adelantó  con  ella  y 
preseató  batalla  á  su  enemigo  el  dia  o  de  julio.  La  posesión 
de  Cervera  dcbia  ser  para  el  aragonrs  el  premio  de  esta 
jornada.  Fué  reñida,  y  se  disputó  ta  vicloria  con  el  mayor 
encarnizamiento.  Don  Pedro  quedó  vencido  ,  dejando  en  el 
campo  mil  trcácieotos  hombres.  Cervera  tuvo  que  abrir  sus 
puertas  al  vencedor ;  Prats  de  iley  y  üiideoooa  imitaron 
«I  ejemplo;  pero  Torlosa  fué  sitiada  y  rechazó  á  los  arago- 
nesas; y  por  otra  parto  las  plazas  de  Bagá ,  Olot  y  Gam- 
imdoueayeronen  poder  de  don  Pedro:  de  suerte  que,  euanlo 
aas  ae  empoBalNt  la  lueha,  mas  ardimiento  iban  tomando  los 
que  no  veiao  en  el  rey  don  Juan  un  principe  digno  de  eeSír 
corona.  Parecía  que  en  Castilla  estaba  vengándose  de  las 
amarguras  por  las  que  pasaba  en  Cataluña,  lii  rey  don  En- 
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fique  lY  consintió  en  que  su  iMrmaDo  átrn  Afonsfr  fuete  jii-' 
rado  por  heredero  de  le  coroDi ,  casando  con  dolto  Juana , 
hífa  del  rey.  Don  Beltran  de  la  Cueva ,  ceode^de  Ledesma,' 
mauifesló  que-  renunciaba  al  maeslraago  de*  Santiage',  na 
porque  se  considerade'  por  indigno  de  ejeroer  esto  eargo», 
sino- por  servir  á  su  rey  en  todo  cuanto  á  este  le  pluguiese^ 
En  cambio  de  este  noble  proceder  el  rey  le  díó  el  ducado  de 
Alburquerque.  Ya  el  marqués  de  Villení  ,  i*l  arzobispo  de 
Toledo  y  el  alüiirai>tc  de  Castilla  fueron  los  arbitros  y  se- 
ñores del'reino.  Nonbniron  jueces  de  su  devoción  para  dt- 
rimir  las  diferencias  enlre  rey  y  sus  i^asallos  ,  \yero  m 
iTnHdad^  partí  asumirse  lodos  k)s  poderes-.  CJiando  el  rey  se 
vró  poco  menos  qae  preso,  quiso  volver  sobre  sus-  acuer- 
dos, y  recobrar  I»  guarda  del  infante  dotv  Abns»;  pero  ya 
no  era  tiempo.  £^  mismo  arzobispo  de  Toledo ,  depuesta 
lodo  miramiento-,  rompió  abierlaniente' cen>  el  monarca, 
en  viéndole  á  deeiF  que  Inegiv  veriii  quién  eravey  de  Ga»- 
tHIa.  Los  ooiigadoa  iban>.aUegando  gente- y  sa^denominabaa 
restauradores  da  la  monarquía^  Los  hombpes  bonradoe  d»> 
cian  que  cómo  podían  ser  tales  los  que  en  e^  ado  mismo  1» 
Henaban  de  vilipendio,  lunlo  é  Ávila  levantaro^un  gran  la- 
biado ,  sentaron  en  él  una  como  estatua  de  don  Enrique  IV, 
cetro  en  mnm  ,  manto  en  hombros  ,  corona  en  sienes ,  ¿ 
hicieron  leer  una  sentencia  por  la  que  declaraban  depuesto 
al  nwnarca.  En  seguida  el  arzobispo  de  íoledo  don  Alonso 
Carrillo  subió  al  tablado  y  quiUS  la  corona  de  la  cabeza  de 
la  estatua ;  en  pos  de  él  subió  c!  marques  de  Vi  llena  ,  y  la 
tomó  el  cetro;  luego  el  conde  de  Plaseocía,  y  la  arrebató  el 
estoque ;  y  por  último  otros  nobles  la  despojaron  del  manto- 
y  la  arrojaron  al  suelo,  proliríendo  blasfemias:  que  de  esla 
suerte  unos  magnates  vendidos  al  rey  de  Ar^pn  creyeron 
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bonnr  en  Gaslillii  U  monarquía.  Y  liNgo  hieieroii  subir  al 
tablado  al  influito  don  Alonso^  le  adamaron  por  rey ,  y  di- 
jeron que  acataban  en  él  aquello  mismo  que  acababan  de 
tratar  con  ta  mayor  ignominia*  Uno  dcaearia  no  tener  que 
eonlar  tales  cosas ,  y  borrar  los  nombres  de  los  actores  de 
tales  escenas.  Péro  no  es  posible  decir  que  esto  no  haya  pa- 
sado en  Castilla.  Una  rebelión  de  tan  mala  índole  hubiera 
eo  otros  países ,  menos  familiarizados  con  las  rebcUuiMís, 
conmovido  profundauieiite  la  opinión  pública.  En  aquella 
tierra  .se  tunió  con  calma  ,  parecii  iido  á  los  ojos  de  la  gente 
sensata  uiva  expincion  treiiienda.  Ese  príncipe  ,  ahora  víc- 
tima de  las  rebeliones,  antes  había  sido  rebelde  con  su  pro- 
pio padre.  Pero  aun  no  estaba  perdido  todo.  No  faltaron 
nobles  que,  al  igual  de  don  García  de  Toledo,  conde  de 
álba ,  pusieron  toda  su  fortuna  á  Ja  disposición  del  legítimo 
monarca.  El  marqués  de  Yiliena ,  conocieodo  que  el  apa- 
rato teatral  de  Ávila  no  babia  bastado  para  destronar  á  don 
Borique  j  deseaba  mantenerse  entre  dos  aguas  y  darle  oonr 
sejos ;  y  como  . el  arzobispo  de  Toledo  le  cebase  en  cara  este 
proceder,  se  fingió  malo  hasta  el  punto  de  reeibir  el  viático 
y  encomendar  á  aquel  prelado  todos  sus  haberes  para  des- 
vanecer sus  sospechas:  y  así  dejo  de  asumirse  á  su  enten- 
der la  responsabilidad  de  ciertos  actos  y  preparó  otras  peri- 
pecias. Cotkicia  que  se  habui  (iado  un  grande  escándalo  sin 
dar  un  gran  golpe.  En  Zamora  h  hija  del  rey  había  sido 
recibida  con  un  entusiasmo  que  destruía  lo  hecho  en  Avila. 
El  arzobispo  de  Toledo  se  apoderó  de  Peñaüor  ,  y  luego 
fué  á  poner  sitio  á  Simancas  ;  pero  en  esta  ciudad  desde  la 
maralbi  le  escarnecían  y  le  llamaban  don  Opas,  que  eracom- 
panrle  con  el  Upo  mas  repugnante  de  los  hombres  conocí- 
dos  por  traidores.  La  reina  babia  ido  á  Portugal  por  gente, 
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y  volvió  8¡a  ella ;  pero  no  se  nooflsiUba.  Los  SaotUiaoft  ^ 
Mendoza ,  Medina-Gelí,  Álmazan ,  Gameres ,  y  oíros  gran- 
des, y  muchos  prelados,  aunque  no  estuviesen  omIodIos' 
del  rey ,  acudieron  á  su  servicio ,  conociendo  que  lo  que 

allí  se  ventilaba  era  un  proceso  do  honra  pública.  Treinta  y 
cuatro  mil  hombres  ,  los  veinle  mil  infanles ,  rodearon  en 
breves  dias  al  monarca  easlellano  en  Toro ;  y  si  hubiesen 
podido  enceuder  en  su  pecho  la  iiicaor  chispa  del  ardor  que 
ellos  sentían ,  muy  mal  lo  pasaran  los  rebeldes.  Pero  Enri- 
que IV  era  la  desesperación  de  los  bravos.  Todavía  volvió 
á  sentar  tratos  con  los  turbulentos ,  y  firmó  con  ellos  sus- 
pensión de  armas  por  cinco  meses ,  y  proiMtió  que  despe- 
diría sus  (ropas  haciendo  otro  Unto  con  la»  suyas  los  rebol*^ 
des.  Las  ciudades  que  estaban  por  el  rey ,  en  su  número  ia 
de  Jaén ,  que  había  resistido  con  el  mayor  ardimioiito  á  sus 
contrarios ,  oayeron  de  ánimo  al  saber  la  pusilaninidad  dá 
monarca;  y  las  que  estalNin  por  los  rebeldes  cobraron  bríos. 
Y  como  ¡a  gente  despedida  de  las  dos  pardalidades  ínfes* 
taba  los  despoblados  y  se  daba  al  merodeo ,  ftie  necesario 
que  las  poblaciones ,  á  imitación  de  lo  que  ya  antes  de  este 
tiempo  se  habla  hecho  en  Aragón  ,  creasen  hermandades 
para  perseguir  á  aquellos  malhechores. 

De  lüs  memorias  de  lu>  árabes  se  desprende  que  en  1  í66, 
aunque  otros  anlicipau  un  año  e-slc  suceso ,  murió  en  Gra- 
nada el  rey  Ismael  III  y  le  sucedió  su  hijo  Ali-Abu'l-lias- 
san  y  sin  oposición  alguna ,  si  bien  es  verdad  que  ya  fer- 
mentaban en  el  reino  las  alteraciones  que  lue^o  debiaa 
conducirle  á  la  ruina.  Ko  Gatalu&a  los  naturales  siguieron 
sosteniendo  su  causa  con  una  intrepidez  digna  de  los  mejores 
dias  de  su  historia ;  y  el  rey  de  Aragón  continuó  hostiltaáa* 
dolos  y  obtuvo  algunas  ventajas.  La  plasa  de  Amposla  , 
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agotados  lodw  loi  medios  de  defBosa ,  tuTo  que  reodírsele; 
eo  la  de  ToriMa  eotró  por  tratos ,  et  día  15  de  jaiio,  tnisde 
00  laiigo  sitio,  allaDándose  á  do  perjudicarla  en  sus  fran-* 
4|incías.  DoD  Pedro  de  Portogal,  titulado  rey  de  Aragoo,  ha- 
bía nuerto  en  Gnnollers  el  dia  29  de  junio ;  y  en  su  tes^ 
tamento  nombraba  por  beradero  á  doo  Juan  de  Portugal. 
No  por  esto  los  catalánes  se  dieron  per  vencidos.  Celebrá- 
ronse con  la  mayor  pompa  los  funerales  del  príncipe  eu  Bar- 
celona ,  y  ai  mismo  tiempo  no  so  dio  oído  á  los  proposicio- 
nes «lo  paz  que  hicieron  las  córtes  de  Aragón  por  medio  de 
enviaiiü^.  Miraron  en  quién  prnlinn  j)  ini'i  los  ojos  pura  noui-» 
brarle  su  ca^idillo  y  les  pareció  que  podía  serlo  un  descen- 
diente de  aquel  Anjou  á  quien  dos  siglos  antes  hablan  hecho 
una  guerra  de  exterminio.  Kenato  de  Anjou  admitió  su  se- 
ñorío, y  dijo  que  luego  mandarla  al  Principado  un  hijo  suyo 
para  que  le  deüBndiese.  k  la  sason  el  rey  don  Juaa  estuvo 
ealbmo  de  unas  cataratas  uial  cuidadas ,  y  entró  en  mucho 
cuidado  al  tener  noticia  de  los  aprestos  que  bacía  el  de  Aih 
jou  para  hacerle  la  guerra  en  Gatalufia.  Hizo  escribir  al 
papa,  á  los  príncipes  y  duques  de  Italia ,  y  á  los  reyes  de 
Inglaterra ,  Portugal  y  iNápoles,  explicándoies  ásu  manera 
el  levantamiento  de  Cataluña  y  suplicándoles  que  no  diesen 
socorros  á  los  sublevados.  Deseaba  inípi  ilir  que *la  escuadra 
barcelonesa  pasase  á  la  Provenza  en  busca  de  la  hueslc  del 
do  Anjou,  y  para  conseguirlo  hizo  salir  de  lo>  ¡nii'j  los  de 
Mallorca  olra  escuadra.  Los  jefes  lie  esta  dijeron  (jue  hablan 
avistado  á  la  enemiga,  dándola  caza  y  derrotándola;  pero  los 
de  la  barcelonesa  dijeron  que  habian  continuado  su  rumbo 
oomo  deseaban.  En  Barcelona  procuró  el  rey  de  Aiagoa 
introducir  aquella  cizaña  de  la  discordia  que  babia  sabido 
sembrar  con  tanta  maestría  en  Castilla ;  y  se  dice  que  gané 
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á  su  partido  á  «n  lelr;i(lo  por  nombre  Eslopinau,  y  ¿i  un  con- 
celler llamado  Caslork  s:  pero  ambos  fueron  presos  y  ahor- 
cados. Las  tramas  urdidas  por  don  Juan  en  el  reino  de  Cas- 
lilla  daban  resultados  mas  lisonjeros  para  su  parlnlo  y  no 
menos  fatales  para  la  monarquía.  Los  pueblos  pasaban  de 
«na  parcialidad  á  otra  con  una  volubilidad  solamente  com- 
parable con  la  de  los  grandes.  Yalladolld,  que  antes  estuvo 
por  los  turboleotos ,  ahora  se  puso  á  favor  del  monarca.  El 
afzobispo  de  Sevilla  y  el  marqués  de  VUleoaofreciaii  servir 
al  rey  con  todo  sa  poder  si  daba  al  hermano  del  marqués 
don  Pedro  Girón  la  mano  de  dona  Isabel  su  heroant.  Estos 
(ralos  matrimoniales  «tuvieron  muy  adelantados,  y  como 
tenían  -ejemplos  en  anteriores  reinados ,  es  muy  probable 
que  hubiesen  llegado  á  términos  de  boda  sino  lo  hubiese  es- 
torbado la  muerte  del  aiarqucs  acaccitla  el  dia  2  de  mayo. 
YaVillena  volvió  á  formaren  lasfilasdel  infante  don  Alonso; 
el  duquedeMedina-Sidoniaseapoilei  tide  (iibrallar;  el  conde 
de  Arcos  entró  en  Cádiz  ,  casi  despoblada  por  la  peste ^  y 
las  gentes  decían  que  estas  turbaciones  eran  claramente  pre-» 
sagiadas  por  un  cometa  que  se  dejó  ver  por  el  mes  de  mayo, 
y  por  una  estrella  que  brilló  en  mitad  del  día.  Otras  pía* 
sas  fueron  ooopadas  por  la  hueste  del  rey;  algunos  ami- 
gos de  Villéna  se  pasaban  á  veoes  al  campo  de  don  fiorique; 
y  todo  era  confosioa  en  medio  de  una  caterva  de  potentados 
ganosos  de  dar  leyes  >  y  peco  amigos  de  si^tarse  á  dlu. 
En  las  márgenes  del  Duero ,  no  muy  lejos  de  Ptaleneía,  se 
afvistd  la  hueste  del  rey  cao  la  de  los  rebeldes :  mas  no  lie* 
garoo  i  darse  batalla.  A  muchos  les  parecía  grata  esta  exis- 
tencia pasada  en  la  soltura:  pero  para  la  tiacioti  íucroa 
aquellos  unosdias  muy  tristes.  Por  mediación  de  un  legado 
ponliticio  hubo  otra  suspeosioo  de  Iiosliüdades,  y  se  enU- 
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blaron  nuevos  tratos  en  Coca :  pero  ú  nada  condujeron  por 
la  malicia  y  los  ardides  del  marqués  de  Yíllena.  Hubiera  sido 
iniposible  por  este  tiempo  vivir  en  León  y  GasUlla  á  no  ha- 
ber Sido  por  las  fuerzas  que  con  nombre  de  hermandades 
pusieron  en  campada  las  poblaciones  para  perseguir  á  los 
malhechores. 

Acababa  do  ser  nombrado  gobernador  de  Aragón  el  prín- 
cipe de  este  reino,  don  Femsndo,  que  apenas  contaba  quince 
áftos  en  1  i67.  Existe  una  escritora  de  poder  de  este  prín- 
cipe dada  á  primero  de  mayo  de  este  año  ,  en  que  se  faculta 
al  condestable  de  Navarra  Peralta  paracontracriiiali  i[iioitiü 
en  nombre  del  príncipe  con  duíia  I^eatriz  Pacheco ,  hija  del 
marqués  de  Villena »  ])or  osle  [ioinpo  ya  maestre  de  San- 
tiago, t^^l  rey  don  Ju;in  de  Alaron  deseaba  concorlar  este 
maUiuionio  para  obtener  de  los  sublevados  de  Caslilla  algu- 
nas tropas  con  que  pudiese  activar  la  guerra  de  Cataluña. 
También  deseaba  casar  á  su  hija  la  infanta  de  Aragón,  doíla 
Joana ,  con  don  Alonso ,  hermano  del  rey  de  Castilla.  Pero 
las  memorias  de  los  castellanos  dicen  que  el  almirante  de 
Castilla,  suegro  del  rey  de  Aragón,  y  abuelo  de  dicho 
príncipe  don  Femando ,  se  opuso  al  matrimonio  de  este  con 
la  Pacheco.  La  necesidad  de  obtener  auxilios  se  hacia  sentir 
viva  para  el  rey  de  Aragón  en  el  Principado.  El  duque  de 
Lorena ,  hijo  del  de  Anjoii ,  habia  penetrado  ,  al  parecer , 
cu  el  Ampurdau  por  Rosas ,  desembarcando  al^iunas  tropas 
merced  á  la  armada  barcelonesa.  La  misma  rema  de  Ara- 
gón ,  dona  Juana  Enri(|uez  tuvo  que  embarcarse  en  Tarra- 
gona ,  y  echar  gente  en  el  Aui punían  junto  á  Rosas  para 
poner  sitio  á  esta  plaza  y  atajar  los  |)io¿;resos  del  duque  de 
Lorena.  Este  acababa  de  poner  cerco  á  la  ciudad  de  Gerona. 
Iba  con  la  reina  su  hijo  don  Fernando ,  y  luego  acudió 
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por  mar  desde  TarragoDa ,  aunque  enfermo ,  el  rey  do» 
JiiaD  II.  Los  tres  hicieroo  algunas  iocursíooes  por  el  Am- 
pnrdan ,  y  oonsiguíeron  que  el  do  Lorena  ae  alejase  de  Ge- 
rona ;  pero  fué  para  correrse  hácia  Barcelona ,  en  donde  fué- 
jurado  y  Juró  los  fueros ,  y  para  amenazar  la  provincia  de 
Tarragona  hasta  el  punto  de  obligar  al  rey  y  á  la  reina  i 
reembarcarse  en  Rosas  y  volverse  con  lo  mejor  de  su  gen  le 
á  cubrir  aquella  plaza.  Al  de  Loreiiii  le  había  enviado  algu- 
nos refuerzos  el  cuiulc  de  Aniiaiiac  su  aliado.  El  príocipe 
don  1' rriiaiuio  se  había  metido  cu. Gerona  desde  donde  pro- 
curó tener  el  Ampurdan  en  alaruia  y  rci dlit  ai-  algunas  pla- 
zas; y  en  una  de  sus  salidas,  como  mozo  inexperto  y  arris- 
cado,sufríó  una  coniplita  derruía,  y  hubiera  caído  en  maoos 
de  sus  enemigos  á  no  haberle  salvado,  cubriendo  su  reti- 
rada,doii  FranoiscoHeboüedo  que  cayó  prisionero.  La  reina 
de  Aragón  entretanto  tenia  vistas  con  su  entenada  la  condesa 
de  Foix ,  acusada  por  la  voz  pública  de  haber  envenenada» 
tres  años  antes  en  Otez  á  su  hermana  dofia  Blanca  de  Na- 
varra ,  y  ajustaron  el  modo  y  forma  como  podrían  impedir 
que  el  conde  de  Armailac  diese  auxilio  al  duquede  Lorena. 
Otros  dicen  que  en  estas  vistas  se  trató  también  de  probar 
sí  por  la  parle  de  Loí^ruño  y  la  llioja  podrían  los  navarros 
recobrar  algunas  poblaciones,  sacando  parlido  de  la  guerra 
civil  en  que  ardía  Castilla.  Alborotos  en  Madrid  ,  sedición 
en  Toledo ,  entrada  de  los  rebeldes  en  Olmedo  por  sor- 
presa ,  necesidad  en  que  se  vieron  los  leales  servidores  di»! 
rey  de  pedirle  que  les  diese  en  rehenes  su  hija  para  que  la 
custodiasen  y  estuviesen  seguros  de  que  ya  no  se  entraría 
en  avenencias  parciales  con  los  sublevados:  son  otros  tantos 
episodios  de  una  lucha  fecunda  en  irresoluciones,  veleída^ 
des ,  y  malos  ejemplos.  Los  sublevados ,  dueüos  de  la  for- 
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lifm  de  Medim  del  Campo ,  queríeo  hacer  avya  la  poblie 

eion ;  mas  el  rey  fué  á  socorrerla.  Junto  á  Olmedo  le 
esperaron  los  rebeldes ,  mandados  por  don  Alonso  y  por  el 
arzobispo  de  Toledo ,  cuya  caballería  llegaba  á  «nos  dos 
mil  liombres.  Los  crónicas  de  Castilla  no  se  i  lan  de  decir 
que  el  rey  don  linriqiie  dejó  para  sus  capilaiics  la  em- 
presa ,  y  se  retiró  á  un  si  lio  denominado  I^ozal  de  Cisl  linas, 
como  por  epigrama.  El  dia  iií  de  agosto  llegaron  á  las  ma- 
aos  ias  dos  huestes.  Mas  pareció  torneo  á  oiuerte  que  ba- 
talla. Loa  des  príncipes  eenleniplaban  deade  opuestas  al- 
turas las  arremetidas  que  se  daKaa  ios  eombatiMles.  La 
ififaotería  no  sirvió ,  de  «na  ni  de  oira  parte ,  pon|ue  imih 
guna  llevaba  plan  ni  eoneierte.  La  noobe  separó  A  les  ada*? 
lides ,  que  dieron  en  el  oampo  unos  quinienilos  cadáveres, 
nUad  del  un  bandi» ,  mitad  del  otro.  Cada  parcialidad  Ihzo 
prisioneroe  á  la  contraria ;  eada  una  tomé  banderas  á  sus 
enemigos ;  todas  ellas  celebraron  la  violoria ,  y  dijeron  ha- 
berla obtenido  muy  señalada.  Los  sublevados  ganaron  por 
traición  U  plaza  de  Se^^ovta ,  y  perdieron  la  de  íscar.  An- 
tonio de  Venerrs  ,  obispo  de  León  y  legado  ¡jonüiicio  pro- 
curaba poner  en  paz  á  los  combatientes  y  so  convencía  de 
que  esto  seria  imposible  mienlras  alguno  de  ellos  por  ta- 
lento ó  valor  no  dominase  á  sus  contrarios.  El  marqués  de 
Villena  era  el  eterno  atizador  do  la  discordia.  Había  obte- 
nido de  don  Alonseel  maestrazgo  de  Santiago;  y  ahora 
halló  media  de  q«e  también  se  lo  diese  don  íEorique  con  la 
espenma  de  un  arregle.  SI  oándido  monarca  era  traído  y 
Hevade^deun  ooíigreso  á  otro  sin  qoe  loe  desengalíos  hioíO' 
sen  meHa  en  su  áaimo.  Juntáronse  unos  en  Segovia  y  otros 
en  HÍDnl^o  de  h  Yega  sin  que  ninguno  pudiese  aven¡r<^^.  En 
Segoirta  la  ínfiinla  doña  Isabel  cayó  en  poder  de  los  i'cbcl- 
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«Ie8 ,  y  los  siguió  desde  enlonoes  á  todas  parles  sio  baoer 
ningon  esfuerzo  para  volverse  á  donde  estaba  su  legCtimo 
monarca.  El  legado  pontificio  fulmind  seateocía  de  exco* 
munion  contra  los  nobles  y  seik>re8  que  no  prestasen  desde 
luego  obediencia  al  rey  don  Enrique  lY ;  pero  los  rebeldes 
tomaron  el  entredicho  por  via  de  juego,  dideodo  que  ape- 
laban de  él  por  ante  el  concilio.  Como  para  muestra  de  su- 
misión se  apoderaron  por  connivencia  de  la  ciudad  de  Va- 
Uadolid.  Eu  Extremadura,  Mouroy  sostenía  la  causa  del 
rey  contra  el  maestre  de  Alcántara ;  y  se  iipoderó  de  Bro- 
zas, Zaiamea  y  Alcántara  ,  y  derruía  oom|)le(ameHle  á  aquel 
contrario.  Lo  que  á  muchos  les  parecía  exlrafio  era  que  un 
príncipe  tan  desatentado  como  don  Enrique  IV  tiailase  tan 
bravos  defensores,  á  pesar  de  seguir  malogrando  sueUriuoíos. 

En  146$  el  infante  don  Alonso  puso  á  su  hermana  doña 
isabel  en  poeesioiide  Medina  del  Campo  .  sin  que  ella  st 
opusiese  á  esta  maoífestacioB  de  un  podoE  ilegítimo.  Don 
Eoríiiue  perdonó  al  maestrer  de  Alcántara  sus  desafueros,  y 
aun  le  did  campo  para  que  muy  luego  pudiese  cometer  Jos 
mayores.  £1  legado  pontificio  babia  informado  al  papa 
Paulo  II  mantfeslándole  que  si  bien  la  debilidad  del  rey  po- 
día dar  camino  á  las  sediciones ,  sin  embargo  no  las  justilL- 
cabü.  A  consecuencia  el  poulífice  recibió  con  semblante  muy 
severo  una  embajada  que  le  envió  la  liga ,  y  manifestó  la 
mjuslicia  de  su  proceder ,  diciendo  que  eu  vez  de  atraer  las 
bendiciones  del  cielo  sobre  el  infante  don  Alonso  á  quien 
habían  ensalzado ,  llamaban  sobre  él  los  castigos  eternos  y 
la  muerte.  Con  su  ejemplo  provocaban  á  todas*  las  clases  á 
la  desobediencia.  Un  deán  de  Sigüenza ,  por  muerte  del 
prelado  de  esta  diócesis ,  había  usurpado  la  prelacia,  y  se 
bixo  indispensable  sacarle  de  olla  por  la  fuerx^.  I^as  oiudar- 
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das ,  fluotuanles  entre  los  dos  buados ,  boy  obedecían  al  uno 
para  pasarse  maiana  al  otro.  La  de  Toledo  volvió  á  la  obe- 
diencia de  don  Enrique  con  la  misma  facilidad  con  que  ee 
Jiabia  pasado  á  la  del  iotante.  Burgos  blzolo  mismo.  £1  in- 
ianle  don  Alonso ,  y  su  hermana  dona  Isabel  fuéron  con 
hueste  para  recobrar  la  ciudad  de  Toledo.  £1  dia  5  de  julio 
se  deluvieroQ  en  Cardenosa ,  y  no  bien  habían  comido  cuan- 
do don  Alonso  se  lendió  para  descansar  un  ralo ,  y  le  dió 
un  rnorUl  parasismo.  Eii  vano  lo  suniinislraion  remedios  , 
putó  espiró  muy  luego.  Algunos  dijeron  que  liabia  üiuerlo 
de  un  ataque  de  apoplejía  ;  oíros  que  de  un  caso  fiilminanle 
de  poste  de  la  que  venia  acometido  ;  y  hubo  quien  dijo  (jue 
su  carácter  se  había  dado  á  conocer  en  dos  ocasiones  dislin- 
tas,  excitando  el  descontento  entre  los  rc-heldes,  que  cre- 
yeron conveniente  deshacerse  de  él  por  tósigo  dado  en  una 
trucha.  En  sentir  de  los  que  eslo  último  afirman ,  el  infante 
había  dicboque  muy  luego  se  baria  respetar  de  los  turbu- 
lentos y  castigaría  maldades.  Tenia  á  la  sazón  quince  aftos; 
y  no  piiedeserle  impatada  la  rebelión  de  que  era  instrumen- 
to. No  sedescottoertaron  por  esto  los  sublevados,  antes  pa* 
sando  á  Avila  con  la  infanta  doña  Isabel,  la  ofrecieron  la  co- 
rona. Esta  princesa  tenia  mas  diccrnimicnlo ;  había  oído 
hablar  dei  escándalo  ofrecido  al  lienipode  la  coronación  de 
su  hermano  ;  sabia  que  el  paj)a  uu  c4)rol)aba  ni  podia  apro- 
bar semejantes  sediciones ;  y  tenia  la  recieuíe  expei  iencia 
del  difunto  á  quien  la  corona  le  había  ofrecido  muy  pocas 
dulzuras.  liospondió  ,  pues,  que  mientras  viviese  su  her- 
mano no  podia  titularse  reina;  pero,  amaestrada  por  los  que 
la  rodeaban,  díjoquc  deseaba  .«perjurada  lierederadcl  tronoi 
en  competencia  con  doña  luana,  hija  del  monarca,  á  quien 
Uasuí  supuesta.  Algunas  ciudades,  al  recibir  la  nueva  de  la 
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muerte  del  iDlante  doo  AHmiso  ,  volvferoii  á  li  obedieneift 
de  don  Enrique.  Otras ,  cono  Sevilla ,  y  Jerez  de  la  Fron- 
tera, levantaron  pendones  por  doBa  Isabel.  Los  jefes  de  la 
sublevación  creyeron  que  sería  prudente  eotrar  en  tnlos. 
con  el  monarca ,  y  como  este  en  su  apocamiento  lo  ñictlita^ 
ba  todo  f  nombráronse  comisionados  de  ana  y  otra  parte ,  y 
parece  que  en  Cebreros  ajustaron  concordia  en  virtud  de  la 
cual  doña  Isabel  debía  ser  jurada  como  heredera  del  trono, 
y  sucesora  muerto  el  rey,  dámlosela  eniretanlo  las  rentas 
de  algunas  ciudades; ,  y  prometiéndose  en  todo  lo  demás  el 
acostumbrado  olvido.  La  infanta  no  tomarla  oslado  de  ma- 
trimonio sin  consentimiento  del  rey ;  y  la  reina  y  su  hija 
serian  trasladadas  á  Portugal  cuanto  antes.  Concesiones  he-^ 
cbas  al  espíritu  de  rebelión ,  dijeron  unos ,  pues  no  consC» 
que  el  rey  sea  ¡[iipotente ,  ni  que  la  infanta  doña  luamt  sea 
supuesta.  Resultado  de  las  guerras  civiles ,  decían  otros  ea 
que  de  una  y  otra  parte  ban  de  bacerse  sacriflcioB  para  lle- 
gar á  un  acomodamiento.  £1  día  19  de  setiembre  el  rey  y 
la  infanta  se  avistaron  en  Toros  de  Guisando  ,  en  presencia 
del  legado  pontiflcio ,  y  leída  la  concordia  fué  aprobada.  El 
legado  absolvió  al  reino  del  juramento  becho  á  doBa  Juan», 
y  fué  jurada  como  á  heredera  sucesora  en  el  trono  doña 
Isabel.  Nada  se  dijo  de  la  suposición  ni  de  la  impotencia. 
La  rebelión  presentó  sus  coiidicioncs ;  el  monarca  pasó  por 
ellas  á  trueque  de  conservarse  en  el  píxler  algunos  años 
mas ;  y  quedó  sacrificado  su  honor ,  y  el  de  la  reina ;  y  los 
intereses  de  una  inocente  infanta  quedaron  sin  justicia  pos- 
tergados. La  reina  se  fugó  del  castillo  de  Alaejc^,  en  donde 
la  tenia  el  arzobispo  de  Sevilla,  y  se  pasó  al  de  Baytrngo 
donde  el  marqués  de  Santiago  guardaba  en  reboñes  á  la 
princesa  doña  Juana.  La  maledicencia  de  los  nobles  taríra^ 
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lMlos.8e  cebé  en  la  tm  de  aquella  MSora,  diciendo  que  en 
Alados  tuvo  intimidades  con  un  sobrino  del  anobi^  de 
Sevilla ,  y  que  lle^o  por  ellas  á  los  meses  mayores ;  todo 
calumniosos  recorsos  de  la  malignidad  qun  no  sabia  de  qué 

roanera  jusUficar  uno  de  los  mas  desabridos  ateotados  de 
que  hace  mención  la  historia.  En  vaiiu  la  ruma  hizo  pro- 
testar por  ante  el  legado  de  lodo  cuanto  se  habia  acordado 
coülra  los  derechos  de  su  luja  ,  laja  de!  rey :  el  legado  no 
pudo  darla  oídos  ,  uo  porque  le  pareciese  probada  la  im- 
potencia del  rey ,  sino  porque  habia  recibido  encargo  de 
j>0Qer  CQ  pdz  á  dos  pleiteantes  ,  y  habia  cortado  uo  nudo  , 
no  podiendo  desatarle.  Llamóse  á  cortes  para  Ooaua  á  las 
ciudades  á  fio  de  que  jurasen  por  heredera  á  la  infanta , 
CQofirmando  la  hecho  por  loe  nobles  en  Guisando.  Y  díctti 
tos  analistas  que  en  ellas  no  se  hizo  nada  tocante  al  jura- 
mento y  guardándolo  para  ocasión  mas  oportuna.  Ta  todo  el 
ardor  de  los  Uirbulentos  quedd  concentrado  en  hi  elecctqp 
de  esposo  para  aquella  infanta.  El  almirante  de  Castilla  de- 
seaba enlazarla  con  su  nieto  el  príncipe  de  Aragón,  no  para 
unir  en  una  tas  dos  monarquías,  sino  para  tener  en  Aragón  un 
auxiliar  poderoso.  Ll  marqués  de  Villenu  se  opunia  a  aquel 
matrimonio,  no  para  impedir  la  alianza  de  las  dos  coronas, 
sino  para  mirar  por  el  engrandecimieiilu  de  su  propia  casa , 
toda  vez  que  le  iiahian  propuesto  casar  al  pi  incipe  con  una 
hija  íuyu.  Procuró  pues  poner  de  su  parle  á  muchos  no- 
bles ,  y  al  rey  con  ellos ;  y  como  la  infanta  iiabia  manifes- 
tado que  no  tomaría  estado  sin  el  consentimiento  de  los 
gnodes  con  el  rey ,  creyó  que  esto  bastarla  para  determi* 
oarla  á  casarse  con  el  rey  de  Portugal  á  quien  aquellos  ele- 
gían ,  dando  al  hijo  del  mismo  rey  for  esposa  á  la  h|ja  del 
de  Castilla.  Pero  la  ioliuita  doña  Isabel  tenía  sus  reservas ; 
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y  poniéndose  de  acuerdo  con  el  arzobispo  de  Toledo  y  con 
él  almirante,  hizo  que  estos  y  sus  amigos  se  declarasen  en 
favor  del  príncipe  de  Ara;j()n  ,  que  era  mancebo  de  espe- 
ranzas ,  y  n(S  viudo  y  entrado  en  dias  como  el  lusitano.  De 
suei  le  (jue  ,  no  bien  apagadas  unas  discordias,  nacían  oirás 
en  la  trabajad;!  Castilla.  Los  amigos  de  desórdenes  prospe- 
raban. En  Sepúlveda  se  formó  un  complot  para  despojar  á 
ios  judíos »  allí  Dumerosos  y  ricos ,  y  para  conseguirlo  se 
esparció  la  voz  de  ^e  uno  de  ellos  habia  clavado  en  cruz 
S  un  niño  cristiano:  y  esto  bastó  para  que  la  plebe  se  echase 
sobre  los  hebreos,  allanase  sus  casas,  las  saquease ,  y  á 
ellos  Tos  pasase  á  cuchillo.  La  justicia  tomd  parte  eu  causa 
en  f«?or  de  la  plebe,  y  á  unos  hizo  ahorcar,  á  otros  mandó 
quemar ,  y  al  resto  desterró  del  pueblo.  Nada  huUera  sido 
comparable  i  la  alegría  de!  aragonés  cuando  fué  recibiendo 
tales  nuevas  de  Castilla ,  si  hubiese  podido  olvidar  sus  pro- 
pios sinsabores.  Su  esposa  la  reina  doña  J nana  Kuriquez  ha- 
bia muerto  en  Tarragona  por  el  mes  de  febrero:  y  en  ella 
perdió  una  aniuiosa  compañera.  Los  pueblos  no  la  amaban 
ni  podían  amarla.  Salida  de  una  familia  ¡ülricia,  liabia  lle- 
vado al  trono  mucha  arrogancia  y  muchos  rencores.  Los 
catalanes  muy  especialmente  ia  aborrecían  ,  por  lo  mucho 
que  contribuyó  á  las  desgracias  del  malogrado  principe  de 
Viana.  La  guerra  del  Principado  continuaba  con  varia  for- 
tuna. El  duque  de  Lorena  habia  tenido  que  levantar  el  si- 
tio puesto  á  San  Juan  de  las  Abadesas ;  pero  luego  volvió 
con  refuerzos,  y  puso  en  grave  aprieto  á  sus  contrarios.  Acá* 
dió  al  remedio  el  mismo  rey  don  Juan  y  fué  derrotado.  El 
de  Lorena  puso  cerco  á  Gerona  y  se  adelantó  con  otras  füer- 
zas  hasta  Hostalrich,  y' por  el  Valles  llegó  hasta  Vilafranca. 
El  rey  se  replegó  por  Tárre¿^a.  Sirviéronle  con  donativo  las 
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en  el  ocaso  de  una  existencia  dada  á  las  inlrigas ,  lo  (]uc 
por  deber  no  luibi;i  liecho  con  su  hijo  el  principo  de  Viana, 
lo  hizo  por  vüluulad  a  íavor  de  su  olro  hijo  don  Fernando, 
cedíéndóle  la  corona  do  Sicilia,  y  n  dn brandóle  companero 
suyo  en  la  do  Aragón.  La  ciudad  de  Gerona  fué  oporluna- 
nienle  socorrida  por  gente  enviada  por  mar  al  Anipurdan. 
La  de  Berga  fué  tomada  por  el  principo  don  Fernando ,  ca- 
pitulando los  veoioos  su  rendioioo,  salvas  vidas  y  bacieodas. 
Por  este  tiempo  un  médico  judío  muy  afamado,  por  nombro 
Abiabar ,  quitó  las  oataraias  al  rey  don  Juan  y.  le  devolvió 
la  Tíska.  Ptarecióle  que  renacía  su  anticuo  ardimienlo »  y  le 
empleó  en  enviar  emisarios  á  Castilla  para  activar  el  ma- 
trimonio de  so  bijo  eon  la  infonta  de  aquel  reino,  y  en  bur- 
lar las  esperanzas  de  los  que  preforían  al  rey  de  Portugal 
pera  esposo  de  aquella  princesa.  El  inliinte  de  este  reino , 
don  Fernando,  acababa  de  morir  de  vuelta  de  una  expedi- 
ción hecha  al  África,  para  consolidar  ea  ella  iú6  presi- 
dios portuííue^ies. 

Las  nienionas  de  los  árabes  mencionan  en  1469  una  en- 
trada hecha  por  los  granadinos  en  tierras  de  IJaeza  con  una 
hueste  compuesta  de  cuatro  mil  hombres ,  la  cuarta  parle 
gioeles;  pero  en  un  desfiladero ,  no  muy  l^os  de  Qucsada, 
los  acometió  el  cristiano  don  Lope  Vázquez  de  Acuña  y 
los  arrolló  en  breve  tiempo ,  dejando  el  campo  cubierto 
de  cadáveres,  lomándoles  trescientos  caballos,  y  bacién- 
doles  quinientos  prtsÚMieros:  becbo  de  armas  que  hizo  mo- 
cbo  eco  en  la  comarca.  Bn  Navarra  hubo  graves  alterado^ 
nes.  El.conde  de  Foix,  temeroso  de  que  el  rey  de  Aragón 
desease  evitar  algon  dia  el  cumplimiento  de  las  prome- 
sas que  le  tenia  hechas  respccío  a  la  posesión  de  aquel  reino, 
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entró  60  él  á  mano  armada ,  se  apoderó  de  muchas  pobla- 
clones  y  j  puso  sitio  á  la  de  Tudcla.  Al  misiDo  tieopo  los 
beamonleses ,  aliados  ya  con  el  de  Foíx  ,  entraron  en  varías 
poblaciones  de  la  Alta  Na?arra,  y  ea  ellas  se  bicieroo  fuer* 
les.  AcudieM  de  Aragón  algonas  tropas,  hidermi  levantar 
el  sitio  de  Tadelft ,  y  obligaron  al  conde  de  Foix  á  repl^ 
garse.  Pooo  después  este  príncipe  perdió  ea  Bárdeos  á  so 
hqo  don  Gastón ,  á  quien  «i  unas  justas ,  por  casualidad  6 
por  malicia  de  algún  enemigo ,  le  hirieron  de  muerte.  Los 
beamonteses  convocaron  cortes  para  Pamplona ,  cuya  ciu* 
dad  tenían  á  su  devoción  ,  y  como  en  ellas  hubiese  quien 
desiíaba  poner  un  término  á  los  males  públicos  ,  y  el  obispa 
de  aquella  ciudid  cargase  sobre  ello  el  discurso,  repren- 
diendo muy  vivamente  á  don  Pedro  di?  Peralta  ,  quedaron 
enemistados  ellos  y  sus  amigos  ,  y  se  retiraron  de  las  cor- 
les con  ánimo  enardecido.  ¥  sucedió  que  la  princesa  áoM 
Leonor ,  condesa  de  Foix ,  envió  á  llamar  al  obispo;  y  acu- 
diendo este  al  llamamiento,  saliólo  al  encuentro  Peralta  y  le 
quitó  la  vida.  Peralta  tuvo  que  huir  á  Aragón,  y  los  navar* 
ros  quedaron  no  menos  indignados  contra  él  que  contra  ta 
princesa.  Don  Juan  de  Aragón  no  podía  hacer  grades  es-^ 
fbenos  en  Navarra.  El  duque  de  Lorena  babia  conseguido 
aiiodei^rse  de  Gerona,  después  de  un  largo  sitio,  y  haoerse 
dueño  de  la  mayor  parte  del  Ampardan.  El  príncipe  don 
Fernando  de  Ai  agón,  ya  rey  de  Sicilia  ,  quiso  alajar  suá 
progresos  y  fué  desgraciado  en  un  lance  de  guerra  que  em- 
peñó contra  él.  El  rey  don  Juan  ii  tenia  sembradas  en  Bar- 
celona algunas  discordias,  recordando  á  los  naturales  su 
alianza  antigua  con  Aragón ,  y  la  ojeriza  con  que  siempre 
habian  mirado  al  francés  á  quien  favorecian  ahora.  £1  duque 
de  Lorena  fué  á  aquella  capital  del  Principado ,  y  seuriMó  á 
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sa  vez  rígora  qm  le  mjMiira  iBuehas  volwladni.  Tam* 
^  ara  por  entoms  te  MNislUQbfidi  iwUiP^ft  Mrey, 
Me  doode  podk  alMilN*á  las  Moimd^ 

Y  estando  allí  después  de  celebradas  oóries  eo  Zaragoza ,  y 
antes  ik  olías  tjuo  convocó  para  Monzou  ,  parece  que  ven- 
tiló las  ixiblaciones  de  Crevillen,  A^lbaida  y  Klcho ,  y  tomó 
rauiiiiadis  á  préstamo  de  v&rios  particulares ,  DO  precisa- 
mente para  hacer  la  guerra ,  sino  para  remesarlas  á  Casti- 
lla. Los  emisarios  (}ue  envió  á  este  reino  iban  cargados  de 
oro ;  y  á  todos  los  grandes  ofrecían  tesoros  ,  mercedes  y  es- 
pwaazaa.  Algunos  rechaiaroa  sus  ofrecimientos,  entre  alkis 
el  marqués  de  SantUlana ,  que  estaba  por  la  bija  del  rey  ^  y 
al  laarqoés  de  Villena,  que  estaba  por  sí  misoao.  Peraotm, 
y  muy  aapaeíaliiiaiite el  ohiapo  de  Toledo^  aa  prestan» i 
todo  coaito  deaaaba  el  rey  de  Aragón.  Y  aadld  principio  i 
la  campaña  del  malríflunío  entre  U  Inluita  doüa  Isabel  dn 
Gaafilla ,  y  el  príncipe  de  An^^n  don  Fernando.  Por  loaao- 
lareg  que  juegan  en  escena  se  puede  veoír  en  conocimienlo 
de  los  medios  que  fueron  empleados.  Ya  dijimos  que  no  ha- 
bía aquí  nin/íun  plan  profundo,  ninguna  griuide  ¡dea  noble- 
mente mniiííüstada.  Klernizar  las  parcialidades;  buscaren 
Castilla  elementos  de  perturbación  ;  Icner  incesantemente 
puesta  en  ella  una  palanca  de  guerra :  esto  se  deseaba  ,  y 
nada  mas  que  esto.  Si  bubiese  faltado  una  dona  Isabel  bu- 
bieran  buscado  otra  bandera.  Y  lo  mismo  que  en  tiempos 
de  don  Pedro  I  apelaron  á  un  bastardo  para  destronar  á  un 
rey  legitimo,  y  i  loa  eiira^feros  para  derribará  loe  propios, 
de  la  misma  manera  ahoñ ,  eon  tal  de  poder  aaegnuaiae  esi 
sns  tropelías ,  faobíOFan  pasado  por  lodas  las  hnmlllaQíonea. 
Si  loa  efeolos  fneron  oíros,  do  los  que  esperaban ;  sí  en  vez 
de  perpetuar  las  altoneíDoes ,  resultó  que  dieron  armas  á 
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dosprfoeipes  capaees  de  sofocarlas :  no  fué  esto  lo  que  ello» 
preteodian.  De  ana  r^lion  de  mala  íodole  nació,  por  vías 
provideDcíales,  una  cosa  buena.  Pero  el  analista  debe  lla- 
mar á  las  cosas  por  so  nombre.  El  marqués  de  VHlena  pensó 
oponer  al  proyecto  de  a^oel  malrimoBio  otro  proyecto :  é 
hizo  que  el  rey  de  Portugal  enviase  á  Castilla  una  embajad» 
solemne  pidiendo  la  mano  de  la  infanta  dofia  Isabel.  Esta 
señora  ,  aconsejada  por  el  arzobispo  de  Toledo ,  respunili6 
Cüii  una  negativa,  suavizadas  las  formas.  Truslrada  csla  es- 
peranza .  hizo  el  marqués  do  manera  que  el  rey  de  Francia, 
pidiese  la  mano  de  aquella  princes;i  ¡tara  un  príncipe  fran- 
cés. La  infanta,  por  consejo  asiuiisnio  de  aquel  arzobispo  , 
se  negó  casi  sin  salvar  las  formas.  VA  rey  don  Enrique  iV 
deseaba  reeobrar  algunas  ciudades  de  Andalucía  que  casi 
se  gobernaban  por  su  propio  albedrio,  y  íoé  allá  ooo el  mar- 
qués de  Yilleoa.  Antes  tomó  juramento  á  su  hermana  dofiik 
¿abel  de  que  no  se  casaría  antes  de  que  él  volviese.  La  in- 
fanta lo  juré,  aconsejada  del  mismo  arzobispo,  y  protestó 
en  secreto  que  baria  lo  que  biln  le  pareciese.  Ya  se  sab» 
que  estas  protestas  eran  frecuentes.  Pedro  HI  de  Aragón , 
siendo  infante ,  babia  prometido  varías  cosas  á  su  padre  don 
Jaime  I  mediante  ju¡ ámenlo;  y  en  secreto  había  protestado. 
No  bien  estuvo  ausente  el  monarca,  para  poner  orden  en  las 
ciudades  de  Andalucía,  duna  Isabel ,  por  consejo  del  mismo 
arzobispo,  escribió  a!  rey  de  Aragón  diciéndole  que  asentía 
al  matrimonio  con  don  Fernando  si  anlcs  íirmaba  este  unas 
condiciones  reducidas  á  que  fuese  buen  católico ;  á  que  tra- 
tase con  reverencia  ai  rey  de  Castilla  mientras  este  guardase 
en  lodo  y  por  totio  la  concordia  firmada  en  Guisando ;  á  que 
adminístrase  justicia  según  leyes  y  fueros  do  Castilla ,  fir- 
mando con  Isabel  los  decretos,  no  nombrando  para  los  desti*» 
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DOS  péblioos  mas  que  á  cialellaiios,  y  no  eDajenaiuio  nada 
de  la  ooroDa  sfo  consentioiieDto  de  la  princesa;  áque  reser- 
vase para  esta  los  DombramleBtos  eclesiásticos;  á  que  otor- 
gase olvido  por  todo  cnanto  hubiese  pasado  en  Castilla ;  á 

que  guardase  lodos  los  mirauiiL  ii los  posibles  con  el  arzobispo 
(Ir  iVdedo  y  demás  nobles  á  quienes  la  princesa  debia  el  ser 
liuí idera  del  Irono ;  á  que  residiese  en  Castilla ,  6  hiciese 
la  guerra  al  moro  si  pudiese  ,  y  llevase  consigo  genle  ar- 
mada de  Aragón  si  estallaba  en  aquel  reino  la  guerra  civil; 
y  á  que  diese  á  la  princesa  cien  mil  florines ,  y  cuatro  po* 
blacknes  en  Aragón  y  Valencia  y  dos  ciudades  en  Sicilia^. 
Esto  mas  que  contrato  matrimonial ,  dijeron  en  voz  baja 
algunos,  pareoe  una  venta.  Todo  lo  firmó  el  rey  don 
loan.  Por  todo  pasó  su  hijo  don  Fernando.  £1  arzobispo  de 
Toledo  envió  emisarios  á  Aragón  para  que  por  nada  se  de- 
norase  la  llegada  de  don  Femando.  La  infanta,  no  creyén- 
dose segura  en  Ocafta,  determinó  entrar  por  tratos  en  Aré- 
nh) ,  mas  no  pudo  conseguirlo ,  y  se  fué  á  Madrigal.  Los 
emisarios  que  el  arzobispo  de  Toledo  envió  al  rey  de  Ara- 
gón, le  hallaron  en  Tai  r;igona  ,  y  tuvieron  varias  junUis 
con  sus  consejeros  liasta  que  consiguieron  que  lodos  ellos 
entrasen  eu  sus  planes.  Algunos  se  resistían  ,  diciendo  que 
aquello  no  era  un  matrimonio  digno  de  un  heredero  de  la. 
corona  de  Aragón  sino  la  compra  de  una  esperanza  de  usur- 
pación en  Castilla ;  que  era  muy  dudosa  la  justicia  de  los 
que  daban  por  supuesta  la  hija  del  roy  don  Korique ;  que, 
aun  dada  la  justicia ,  no  ganaría  Aragón  en  su  enlace  con' 
Gaslilla,  pues  pasarla  á  ser  un  reino  acesorio ;  y  que  me- 
terse eo  Castilla  era  encerrarse  en  una  tierra  dada  á  las  re* 
belionest  de  tal  manera  que  no  parecía  que  pudiese  vivir 
sin  ellas.  Pero  los  emisarios  deciau  que  ya ,  en  la  opinión 
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pública ,  aunque  doña  Juana  fuese  realmenle  Jiiji  del  rey , 
mdie  dejaría  de  ilamarla  la  BeUraoqe ;  ^ue  sería  m  gplpe 
maestro  juntar  en  una  las  des  eermias ,  sin  que  les  graades 
de  uno  y  otro  país  perdiesen  sus  preeníneocias  ni  las  eindir 

des  sus  fueros;  que  algo  valia  este  porvenir;  y  que  por  DMh 
dio  de  un  decreto  de  perdón  general  aquella  tierra  quedaría 

tranquila.  Vencidas  todas  las  oposiciones,  el  príncipe  dea 
Fernando  hizo  que  fuesen  entregadas  á  los  emisarios  las  jo- 
yas y  ocho  mil  florines  á  cuenta  de  las  arras  ,  y  se  dispuso 
para  pasar  á  Castilla.  Recibidas  aquellas  prendas,  la  infanta 
doña  Isabel  procuró  asegurarse  en  Madrigal  escribiendo  al 
arzobispo  de  Toledo  que  fuése  allá  con  genle.  Acudió  COQ 
hueste  el  arzobispo,  á  quien  imitaron  el  aimiranle  y  otros 
señores ,  no  sin  riesgo  de  darse  batalla  con  las  tropas  del 
rey  por  la  ejecución  del  enlace.  Los  analislas  castellanos 
pintan  la  efusión  y  ternura  con  que  la  incala  recibié  á  los 
sublevados  que  veniau  á  su  auxilio  para  llevarla  escollada 
al  tálamo.  Oon  ellos  Alé  á  Ontiveros ,  y  después  filó  acom- 
pallada  hasta  Yalladolid  en  donde  entró  como  eo  triunfi. 
Desde  esta  eiodad  eseríbió  á  sus  puñales  y  á  todos  los  qo^ 
bles  de  su  devoción ,  nó  pidiéndoles  consejo,  sino  manifes- 
tándoles que  iba  á  desposarse  cuii  el  hijo  del  rey  de  Aragón, 
Los  mas,  re^jord ando  que  ese  rey  de  Aragón  era  aquel 
uH.stiio  rey  de  .\avarra  que  hacia  medio  siglo  que  Iraia 
revuelto  el  reino ,  auguraron  mal  de  este  enlace ;  y  mas 
viendo  que  se  hacia  sin  consenlimienlo  del  rey  ,  y  como  á 
cosa  de  necesidad  y  muy  aprisa.  Pero  los  menos  tenian  mas 
osadía ,  y  mandaban.  0on  Femando  tardaba  >  y  se  le  eft- 
viaban  mensajes  sobre  mensajes  para  que  avivase  el  paso. 
Por  último  el  día  14  de  octubre  el  suspirado  novio  vid  ea 
secrelo  á  la  príneesa ,  y  el  día  ISseoelefafd  el  matrimonio. 
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AlgaocMi  deeían  que  no  er»  válido  por  hlbeiMbeobosÍD  dis- 
pensa pontificia.  El  arzobispo  de  Toledo  dijo  que  !a  tenia ; 
y  faltó  en  eslo  á  la  vcrdaíJ.  Lo  que  primero  procuró  fué 
crear  un  cuerpo  periiiantiilc  de  nul  ¿¿uaiilas  paia  que  los 
recién  casados  viviesen  seguros  en  medio  de  nquel  vivero  de 
alleraciones.  Déjase  suponer  el  disgusto  con  qne  re(  ihn ü  el 
rey  la  noticia  de  estas  novedades;.  En  su  opinión  lodo  eran 
coosecuencias  de  una  misma  premisa  :  el  espíritu  de  rebe- 
iioo  atizado  por  el  aragonés ,  y  llevado  ahora  á  su  mayor 
altara.  Ya  et  poder  real  era  impolente  para  contener  á  una 
gnodesa  entregada  á  perpeiaas  conspiraciones.  £1  rey  tuvo 
qoe  pasar  por  la  amargura  de  que  los  sublevados  como  por 
moh  le  enviasen  ma  embajada  excusándose  por  lo  hecbo , 
y  aooropallándole  las  condiciones  del  matrimonio.  Su  ber- 
nasa  la  InlantA  le  eeeríbió  asimismo  dieiéndole  llemameale 
coánlo  le  veneraba  ,  y  cuán  poca  era  su  amMcioD  pues  no 
había  querido  admitir  el  título  de  reina  que  le  daban  los 
glandes ,  y  cuánlo  habia  sentido  tener  que  elegir  esposo 
contra  el  gusto  de  su  rey  y  hermano.  La  caria  era  muy 
lfeclii(i>a  :  pero  el  rey  decía  que  las  buenas  razones  no  po- 
dían justihcar  una  acción  mala.  Guando  esto  pasaba  eu  las 
altas  regiones,  es  por  demás  üisioriar  las  explosiones  de  tras 
y  motines  en  las  bajas. 

El  rey  de  Aragón  se  constituyó  eo  lálOea  árbitrode  las 
diferencias  suscitadas  entre  los  buenos  navarros  y  el  asesino 
del  obispo  de  Pamplona.  Ya  dijimos  que  este  se  había  refu- 
giado 4  Aragón.  Aqai  halló  el  mismo  rey  que  en  JNavarrn; 
pero  en  Navarra  bubiera  sido  condenado  á  muerte ;  y  en 
Aragón  tenia  esperanxas  de  echar  tierra  al  asunto.  Don 
Juan  II  celebró  córtes  á  los  catalanes  en  Monaon  y  á  los 
aragoneses  en  Zaragoza.  No  pudo  dar  mucha  actividad  á 
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la  guerra  de  Gataluüa ,  ya  porque  le^né  forzoso  enviar  so- 
corros á  GerdeBa  para  reprimir  una  sedición  provocada  por 
don  Leonardo  de  Alagon  y  Arbórea ,  ya  asimismo  porque 
los  mejores  calKilleros  habían  tomado  el  camino  de.  Castilla 
en  seguimiento  del  príncipe  don  Femando.  Por  fortuna  para 
él  tampoco  los  catalanes  pudieron  oponerie  mucha  gente  ni 
hacer  grandes  adelantos ,  por  haber  enfermado  su  jefe  el 
duque  (le  Lorcna  (jiie  iiiunú  en  Barcelona  el  d ¡a  1  tí  de  di- 
ciciDhrc.  Al^íunos  creyeron  que  Barcelona  volvería  luego  á 
la  obediencia  de  don  Juan  :  pr  i o  i  ra  tal  la  repugnancia  ins- 
pirada á  los  mas  por  aquel  potentado ,  que  aun  esta  vez  se 
desvanecieron  aquellas  esperanzas.  £n  Portugal  se  hicieron 
este  año  grandes  aprestos  marítimos,  en  sentir  de  unos  para 
pasar  á  África ,  en  opinión  de  otros  para  vengar  agravios 
recibidos  de  los  cruceros  ingleses:  y  en  realidad  no  fueron 
á  ninguna  parte ,  ya  porque  pareciese  peligrosa  toda  tenta- 
tiva contra  el  reino  de  Fes ,  ya  asimismo  porque  estuviese 
á  punto  de  volverá  subir  al  trono  de  Inglaterra  Eduardo  IV, 
amigo  de  los  portugueses.  Los  fronteros  del  reino  de  Gra- 
nada renovaron  por  este  tiempo  sus  algaras  ,  viendo  cuán 
turbadas  andaban  en  Castilla  las  gentes.  \ü  casamiento  do  la 
infanta  hahia  sido  un  l)olafuego.  Muchos  de  los  í^raiuits  que 
habían  dado  por  supuesta  ú  la  hija  del  rey ,  aliora  decían 
que  todo  habían  si  lo  calumnias,  que  doña  Juana  era  verda- 
dera hija  (lei  monarca ,  y  le^íítuna  sucesora,  y  la  infanta  y 
su  marido  unos  rebeldes.  Instaron  al  rey  de  Francia  para 
que  pidiese  en  matrimonio  para  su  hermano  á  aquella  dofia 
Ju  ina  antes  desatendida;  y  se  prepararon  pan  oponerse  por 
fuerza  de  armas  al  aragonés  y  á  sus  parciales.  Doña  Isabel 
y  don  Femando  entraron  en  Inquietud.  El  ansobispo  de  Se- 
villa les  instaba  para  que  odiasen  mano  de  las  armas.  Es- 
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cribió  al  rey  recorflándole  el  jiiramenla  de  Guisando ,  y 
difién(Iole  que  pusiese  sus  diferencias  en  oíanos  de  una 
juiila  compuesta  de  cunlro  religiosos ,  6  bien  dejase  su  so- 
lución al  arbitrio  del  coode  de  llaro.  Consultado  este  noble 
(iiju  (1110  había  jurado  defender  como  á  sucesora  del  reino  á 
doña  Juana  ,  única  que  por  ley  lo  era.  En  lodas  parles  vol- 
vían á  retoñar  las  turbulencias.  Vizcaya  ardia  en  bandos ; 
Extremadura  en  parcialidades ;  el  almirante  se  apoderaba 
de  Simancas ;  el  duque  de  Medina-Sldonia  se  hacia  du^o 
de  Jímena;  en  el  reioo  de  Toledo  dos  lociones  se  disputa- 
ban con  las  armas  el  príaeipado  de  Consuegra  ;  en  Vallado- 
lid  los  cristianos  vUjos  estaban  á  malar  con  los  cristianos 
nosTos ;  en  Galicia  la  condesa  de  Santa  Marta  moria  á  ma- 
nos de  sus  Taullos ;  y  en  León  los  Beoavenle  y  tos  Lemos 
se  daban  poco  menos  que  batallas.  Los  partidarios  del  ar- 
lobispo  de  Toledo  y  del  almirante  decían  que ,  en  cuanto  el 
rey  cediese  a  sus  deseos .  doña  Isabel  y  don  Fernando  cal- 
nianaji  muy  proiilíi  la  leiii|x\slad  ijuc  habiaii  levanlado. 
Aíjüflla  infíinla  hahi  i  pasado  á  Dueñas  en  donde  el  día  I  de 
((Clubrc  dio  á  iii/.  una  nina  á  la  que  se  puso  por  nombre  Isa- 
bel. El  rey  ,  no  lejos  del  Paular  ,  en  el  valle  de  Lozoya  ,  se 
junio  con  la  reina  ,  con  su  hija  la  princesa  doña  Juana ,  con 
ios  representantes  de  las  ciudades,  y  los  nobles  no  suble- 
vados ,  é  hizo  declarar  solemnemente  por  nulo  lo  hecho  en 
Goísaudo ,  por  baber  celebrado  la  inCuita  doila  Isabel  un 
matrimonio  que  el  rey  no  aprobó ,  y  por  ser  una  concesión 
arraocada  por  la  fucrsa  contra  los  derechos  de  su  legitima 
hija  doAa  Juana.  Acto  continuo  esta  princesa  fué  jonuia  por 
heredera  del  trono ,  y  la  casa  de  Mendosa  manifimtió  que  no 
la  juraba  porque  ya  lo  lanía  hecho  y  no  habia  querido  re- 
conocer por  heredera  á  doña  Isabel.  Asistían  á  la  ceremo- 

TUMü  Vil  il 


32S  ANALBS  DB  BSPAltA. 

nía,  como  delegados  del  rey  de  Francia,  ei  conde  do  Bolonia 
y  el  cardenal  de  Albi ,  y  tomaron  jnramenlo  al  rey  y  á  la 
reina  de  ai  minban  y  tenían  por  bija  suya  á  doiia  Juana ;  y 
siéndoles  conteslado  afírmalívamenle ,  celebraron  matrimo- 

MÍO  con  ella  en  nombre  del  hermano  del  rey  de  Francia. 
Circulóse  por  todas  las  poblaciones  un  leslimonio  de  este 
aclo.  Las  que  estaban  por  los  rebeldes  no  lo  aprobaron.  Las 
í|\ie  se  pagaban  de  leales  y  no  liaínan  entrado  en  la  conju- 
ración ,  dieron  á  el  su  iNciiliiiiienlo.  Sevilla  fue  de  las  pri- 
meras ;  Córdoba  de  las  segundas.  La  infanta  se  traslaíi/?  á 
Medina  do  Uio-Seco  ,  y  allí  publicó  ,  constituida  ya  eu  ca- 
beza de  los  sublevados ,  un  manifiesto  en  el  que  recordaba 
lo  hecho  en  Guisando,  y  apelaba  de  injusticia  contra  el  aclo 
de  Lozoya.  Los  turbulentos  pusieron  en  las  nubes  esta  ma- 
nilbstacioa ,  y  los  leales  á  don  Enrique  dijeron  que  era  on 
nuevo  esoAndato,  conseeoencía  de  los  anteriores.  Los  eastillos 
de  Canales  y  Perales  fueron  recobrados  por  el  rey ;  pero  las 
fuersasdelasdos  pafoialídades  estaban  tan  equilibradas  que 
nopodia  saberse  raalmeote  quien  mandaba.  Afto  faé  este  de 
carestía  en  varias  parles  de  León  y  Castilla.  Pero  los  cas- 
tellanos decían  que  les  era  mas  sensible  que  la  cat  csiid  de 
pan ,  la  falla  de  orden  público. 

Por  el  mes  de  mayo  de  1471  don  Juan  11  tuvo  vistas 
con  doña  Leonor  sii  hija ,  condesado  Foi\  ,  en  Oiilo  .  y 
convinieron  en  ajuslar  concordia  reía li va  que  el  padre 
continuase  siendo  rey  dn  Navarra  iiasUi  su  niuerte ,  á  que 
no  sufriesen  perjuicio  los  fueros  públieos,  á  que  los  condes 
de  Feíji  fuesen  jurados  como  herederos ,  á  que  los  mismos 
gobema^n  en  ausencia  del  rey ,  á  íjue  ^e  decretase  un  ol- 
vido completo  y  restitución  de  castillos  á  sos  propietarios « 
y  anulación  de  donaciones  reales  hechas  dureole  los  dislur- 
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liios ,  á  que  hubiese  tregua  entre  agramonleses  y  beamon- 
leaes,  y  á  que  loe  nobles  elimínales  fuesen  acusatopor 
lérmioo  de  juslieía.  Doña  Leonor  so  dirigió  á  Pamplona  , 
creyendo  quo  este  ajuste  llevaba  In  paz  del  reino :  pero  no 

llevó  otra  cosa  que  nuevas  alleraciones.  La  circunstancia 
de  acompañarla  el  mariscal  don  Pcilro  de  Navarra  ,  enemi- 
go declaí  aiJij  de  los  beamon loses,  acabó  de  concitar  los  ¿ai - 
mos  ,  y  llevarlos  otra  vez  á  lérmiims  di'  rompimiento.  En» 
Cataluña  se  declar.)  próspera  ;i  don  Jiian  II  la  forlima.  Aun- 
que el  primo¿íéiiilü  del  difunlii  du  iue  de  Loi  ciui  se  titulaba 
rey  de  Aragón,  perdió  en  breve  tiempo  la  plaza  de  Gerona, 
que  se  rindió  pcM*  tratos^  todo  el  Aiapurdan,  la  de  Iloslalrich, 
Rosas  ,  Perolada  ,  y  la  misnta  población  de  Perptñan,  capi- 
tal del  Iioselk>o.  Siguiendo  don  Juan  el  consejo  de  alguno» 
nobles  oalalanes ,  en  (odas  parles  prometía  la  conservaoro» 
de  las  fnnqaieias  páblicas.  Por  último  eonoentr^  sos  fuer- 
zas y  envi^  con  ellas  i  su  byo  natural  don  Alonso  para  po- 
ner sitio  á  Barcelona.  En  las  riberas  del  Besós,  á  unas  tres 
millas  de  aquella  ciudad  le  esperaron  formados  en  batalla 
ios  barceloneses  el  dia  f  S  de  noviembre.  La  aoeioo  fué  re- 
ñida ;  era  muy  superior  en  núfnero  la  hueste  de  don  Juan 
y  triunfó;  aquellos  campos  íjüL'dariiii  llenos  de  cadáveres; 
urius  cuatro  mil  liüiníires,  que  componían  el  mejor  núcleo  de 
fuerza  de  los  bai  celodeses,  (niLd  imn  deslrnidos;  y  el  estan- 
darte de  la  ciudad  cayó  en  poder  de  sus  enemigos.  Grano- 
llers  se  rindió  en  cuanto  tuvo  noticia  de  este  descalabro;  un 
cuerpo  de  ilaliaoos  y  portugueses  que  vagaban  por  los  afue- 
ra» de  la  capital  del  Principado  fué  arrollado ;  y  ya  no 
quedé  eit  pié  mas  que  Bareelona.  fin  el  00100- de  Granada 
neneiOBan  los  árabes  una  algara  efectuada  por  el  mes  de 
octubre  de  este  mismo  áAo  contra  dos  fobl«síones  erístiar 
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ñas  siU»  en  el  radio  de  PorcuiUi ;  y  díoen  que  las  dosíueroo 
dadas  á  saco ,  y  luego  á  laa  llamas ,  y  qae  de  ellas  se  sa* 
caroD  unos  cnalroeieDtos  caulivos  -y  un  bolín  oonsíderable. 
En  cambio  los  fronteros  eristíanos  lomaron  á  los  moros  la 
placa  de  Cárdela  ,  y ,  aunque  no  lá  pudieron  sostener ,  sa- 
caron de  ella  mucha  prc^  y  caulivos  para  rescatar  á  los 
anleriorcs.  El  rv)  lie  Turlu^^al  hizo  en  las  costas  de  Africa 
una  Mire  vida  campaña  á  üiies  del  mes  do  agosloy  principios 
de  síticijibrc.  La  escuadra  portuguesa^  compuesta  en  su 
conjunto  de  tnscitMilas  velas],  en  tjiie  iban  treinla  rail  hom- 
bres, cclió  g(M»te  á  la  vista  de  la  plaza  de  Arcila,  y  la  lom(i 
pasando  á  cuchillo  á  sus  moradores ,  exceptuados  los  niños 
y  las  mujeres.  En  los  castillos  se  ríndieron  oinoo  mil  moros. 
Dio  esta  ootioia  tal  espanto  á  los  comarcanos,  entonces  víe- 
timas  de  una  guerra  civil  sangrienta ,  que  de  resallas  la 
ciudad  de  TÁnger  ñié  abandonada,  y  los  portugueses  entra- 
ron en  ella  y  la  pusieroo  presidio  lo  mismo  que  en  la  do 
Ardía.  De  vuelta  de  esta  expedición ,  el  ray  Alonso  Y  de 
Portugal  fué  á  las  fronteras  de  su  reino,  no  lejos  de  Tel ves, 
á  avistarse  con  don  Enrique  IV  de  Castilla.  H  hermano  del 
rey  de  Francia ,  deseoso  de  llevar  adelante  otro  casamiento « 
no  habia  querido  cuinjilii  la  palabia  que  por  poderes  tenia 
dada  á  duna  juana  ,  liija  del  castellano ;  y  este  ,  por  consejo 
del  marqués  de  Vilicna ,  propuso  al  rey  de  Portuü^al  su  ca- 
samiento con  aquella  princesa,  llevando  en  dolr  los  reiiios 
de  León  y  Castilla.  El  rey  de  Portugal  dio  largas  á  esto 
negocio ,  temeroso  de  ios  artificios  del  de  Villeoa  mas  bíeo 
qup  de  las  difícultades  del  asunto.  Á  la  sazón  el  arzobispo 
de  Toledo  era  el  verdadero  rey  de  Castilla.  Por  mas  propo- 
siciones que  le  hizo  Enrique  IV  para  que  desistiese  de  su 
nbelioB ,  insistia  en  ella  tenazmente.  Había  puesto  sitio  á 
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Plenlfls ,  y  tOYO  que  levantarle.  El  papa  le  mand^  que  vol- 
viese á  la  ebedleneia  del  rey ,  so  pena  de  formársele  causa  « 
y  BO  hizo  e$Bo.  Cuatro  eahónigm  de  Toledo ,  obedeciendo  á 

un  breve  pontificio,  le  formaron  sumaria,  ven  cuanto  pudo 
haberlos  en  la  mano  ,  ios  puso  presos :  y  tjo  los  sol  tú  liasUi 
que  por  esle  medio  pudo  rescatar  algunos  adictos  á  su  fac- 
ción. El  marqués  de  Villena,  temienílo  que  Iras  de  la  causa 
del  arzobisjiri  no  viniese  la  suya  propia,  puso  tierra  en  ella. 
Seguían  las  alteraciones  á  la  sombra  y  bajo  la  influencia  de 
Ules  ejemplos.  En  Vizcaya  el  conde  de  Uaro  quiso  dar  á  su 
auloridad  roas  fuerza  de  la  que  oonaeotian  los  fueros  del 
país,  y  provocó  turbacioiiee  y  aun  sangrientas  batallas. 
Los  Dobles  que  rodeabao  al  rey  pedtao  cooÜQuameDte  mer- 
cedes en  pago  de  su  lealtad  ,  y  qp  podía  uegárselas ,  y 
grandes :  origen  de  nueves  descontentos,  y  pábulo  de  nue- 
vas ambiciones,  fin  varios  pueblos  los  amigos  de  las  dos 
parcialidades  del  reino  lomaron  nombres  varios ,  y  ooDver- 
liaa  en  teatro  de  guerra  las  calles.  En  Tordesillas  los  ami- 
gos del  rey  se  denominaron  aldcreles ,  y  los  de  la  infanta 
cepedas:  y  unosá  otros  se  persiguieron  con  encarnizamiento. 
En  Medina  del  Campo  unos  se  llamaban  mercados  y  otros 
bullinos;  y  en  las  mismas  calles,  por  espacio  de  cuatro 
dias .  reunidos  en  ellas  hasta  ocho  mil  infantes  y  mil  qui- 
nientos caballos ,  batallaron  ron  un  furor  que  solo  pudo 
apagar  ia  vista  del  común  estrago.  £a  Toledo ,  un  bando  se 
denominó  de  los  Ayalas  y  otro  de  los  Silvas ,  y  se  .dieron 
tanta  mano  en  los  denuestos ,  pendencias  y  motines  que  la 
ciudad  pareda  un  anfiteatro  en  que  so  diese  lidia  de  fieras. 
Los  buenos  caslellanos  acensaban  al  rey  que  bieiese  un 
esfuerzo  de  autoridad  y  arrojase  del  reino  i  su  hermana 
dofia  Isabel ,  á  su  cañado  don  Femando ,  y  al  anobispo  de 
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Toledo,  padre  y  protector  de  todas  asías  rebeliones:  pero 
el  marqués  deVillena  y  el  melropolilano de  SevtlU  se  opu- 
sieron á  ello  y  lo  desaooDsejaron.  Bn  ExlremaduFa  se  ba- 
tallaba por  la  posesíoD  del  maeetr^go  de  Alciotara.  Eti 
Sevilla  retoiíaroD  udos  bandos  antiguoF ,  lomando  las  deno- 
mioaciones  de  GuzoMoes  y  Ponces,  acaudillados  estos  por 
el  marqués  de  Cádiz  y  conde  de  Arcos ,  don  Rodrigo  Ponce 
de  León,  yerno  del  iuar(|uis  de  ViHena,  y  aquellos  poi-  don 
Enrique  de  Guzman,  duijiie  de  iMediua  Siilonia  Scn illa  fue 
Icalro  de  sangrientas  lides,  dirigidas  por  aquellos  dos  jefes, 
mozos  and)OS,  y  mas  llenos  de  ardimiento  quede  pruden- 
cia. Kl  almirante  de  Castilla  se  habia  reservado  \a  cuslodij 
de  los  príncipes  doña  Isabel  y  don  Fernando.  Al  arzobispo 
de  Toledo  le  pareció  mejor  tenerlos  ii  su  lado  y  ú  sus  órde- 
nes. Escribióles  en  este  sentido;  y  como  su  suerte  estaba  en 
manos  del  prelado,  no  les  fué  posible  negarse  á  sus  indi- 
caciones. El  arzobispo  tenia  (odas  sus  rentas  empefiadas  ; 
pero  tomó  sobre  ellas  nuevos  préstamos  á  trueque  de  salir 
completemento  con  su  intento.  A  sus  ojos  aquellos  principes 
debiao  contentarse  con  ser  una  figura  que  él  vestiría  á  su 
gusto  y  movería  á  su  antojo.  Desde  el  momento  que  mani- 
festasen voluntad  propia,  ya  no  serian  amigos  suyos.  Estaba 
pues  en  el  interés  de  ambos  el  fingirse  niños.  \í\  arzobispo 
fue  con  limste  en  su  busca,  y  lialiandolos  en  Dueñas,  re— 
cien  salnlós  de  Hioseco,  se  mostró  muy  disirusladd  <il  ver 
que  la  uifaiila  no  miraba  con  buen  ojo  a  los  (jue  le  rodea- 
ban. \í\  aluTírante  tuvo  (jue  escribir  al  preiado,  dándole  .•sa- 
tisfacción por  aquella  inadvertencia  de  la  princesa ;  y  osla 
tuvo  que  manifestar  que  solamente  ai  lado  del  arzobispo  se 
creía  segura  y  respiraba  boigadamente.  Los  anales  de  Cas- 
tilla refieren  que  el  marqués  de  ViUena  quedó  viudo  este 
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año,  )  que  su  esposa  al  tiempo  de  morir  le  pidió  eon  lágri- 
mas que  restituyese  todo  cuanto  poseia,  puee  todo  podia 
llamarse  usurpado.  Á  lo  que  respondió  cibn  su  calma  habí-* 
toal  que  él  no  deseaba  otra  cosa  que  bacer  muobas  y  muy 

p[raiHÍes  resliluciones. 

El  conde  de  Foix  ,  que  osperaha  la  sucesión  del  reino  de 
Navarra  ,  murió  por  el  mes  do  julio  de  147¿  ,  y  fué  sepul- 
(atlo  en  aquella  niisnia  población  de  Ortés  donde  ocho  anos 
aiiles  habla  mncrlo  envenenada  por  órden  suya  .  y  de  su 
mujer  doña  Leonor ,  aquella  infeliz  y  noble  doña  Blanca  de 
Navarra  ,  cuñada  de  él,  hermana  de  ella.  La  condesa  doña 
Leonor  acababa  de  celebrar  córtes  en  Oütc ,  y  ira  bajaba 
para  poner  en  paz  á  aquellos  mismos  agramon teses  y  bea- 
monteses  ¿  quienes  afios  antes  había  dado  enardecí tuitmto 
en  odio  del  príncipe  de  Viaua  y  de  dolia  Manca.  En  Gata- 
lulia  la  guerra  quedaba  concentrada  en  el  sitio  de  Barce- 
lona. El  rey  don  Juan ,  algo  mas  manso ,  á  fuerza  de  afios 
y  de  experiencias ,  deseaba  recobrar  la  posesión  de  aquella 
ctodad,  apelando  á  medios  suaves ,  ya  que  vela  que  en  ella 
habla  provocado  por  medio  de  una  crueldad  una  guerra  que 
hacia  doce  años  se  soslenia  terca  y  encarnizadamenle.  Desde 
Pedraibes,  monastcnu  silu  aunas  dos  millas  de  aíjuella 
ciudad ,  escribió  el  reyjí  dia  (i  de  orlubro  una  caria  en  que 
ofrecía  á  los  barceloneses  olvido  conqjlctoy  observancia  es- 
fricln  de  los  fueros.  Ya  los  ardores  habian  lenído  tiempo  de 
amortiguarse ;  y  el  clero  y  varías  personas  sensatas  habla- 
ron en  el  s(Mi!i  !ii  de  la  persuacion  con  buen  éxito,  de  suerte 
que  el  dia  17  de  octubre  los  sitiados  y  los  sitiadores  convi- 
nieron en  que  el  rey  declarase  que,  no  obstante  lo  pasado,  - 
miraba  á  los  barceloneses  como  á  leales ;  en  que  .todo  lo 
anterior  quedase  olvidado  y  como  no  sucedido ;  en  que  lo- 


832  ANALES  DB  BSPAIIA. 

dos  los  extranjeros  se  volviesen  á  sus  tierras  y  con  ellos  el 
hijo  del  conde  de  Lorena ;  en  que  el  rey  jarase  Doevamente 

los  fueros  del  condado  y  aprobase  hasta  las  derramas  he- 
chas por  la  diputación  durante  la  guerra ;  y  eo  que  los  bíe- 
nes  confiscados  fuesen  resUluidos  si  volviesen  sus  dueños 
dentro  de  cierlo  plazo  ,  como  asimismo  los  que  antev«  fue- 
ron propiedad  del  cabildo  de  Barcelona.  Solo  el  conde  de 
Pallás  fué  exceptuado  de  la  capitulación  y  concierto  ,  y  se 
puso  en  salvo.  Los  extranjeros  se  embarcaron  socorridos,  y 
el  rey  hizo  entrada  pública  en  la  ciudad  por  la  puerta  de 
San  Antonio,  y  juré  el  día  28  de  dicho  mes  los  fueros.  Por 
este  tiempo  el  rey  prometió  en  matrimonio  su  hija  doiia 
Jnaoa  á  don  Fadríque,  segando  hijo  del  rey  de  Nápoles.  Este 
monarca  prestó  un  buen  servicio  al  rey  de  Aragón  mediando 
con  h»  sublevados  de  Gerdefia  para  que  volviesen  á  la  obe- 
diencia del  rey  don  Juan  II  como  lo  efectuaron.  El  papa  y 
los  venecianos  instaban  al  aragonés  á  que  lomase  parte  en 
la  guerra  contra  el  turco  ,  transigiendo  las  diferencias  que 
tuviese  con  sus  súhdilos.  Llevábalo  hecho  va  en  Calaluña. 
Pero,  al  apa¿^arse  esle  inciudio ,  astalló  otro  en  Araiion  en- 
tre los  Urrea  y  los  Luna  ,  como  si  el  sino  de  a  incl  prin- 
cipe no  le  consiiiUese  poder  aparrar  en  ningufi  liompo  las 
alteraciones  de  los  propios,  ya  que  todo  su  conato  le  tenia 
puesto  en  meter  rebeliones  en  casas  extrañas.  Los  bandos 
aragoneses ,  no  pudieodo  por  el  pronto  ser  puestos  en  paz, 
adoptaron  una  tregua  de  seis  meses  conforme  á  fuero.  Eo^ 
toncas  el  aragonés  volvió  toda  su  atención ,  nó  hácia  la  Tur* 
qufa  como  le  pedian  los  venecianos,  sino  bácia  Castilla.  Su- 
Mdia  en  esle  reiuo  lo  que  en  una  casa  de  ensebanza  en  donde 
falla  dirección  y  laclo.  Los  subalternos  se  solazan ,  los  ni- 
Tíos  juegan  á  todas  horas:  lodo  son  grílos,  confusión  y  tu- 
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mullo.  Solaiueate  recobrará  el  eslablecimiento  su  estado 
Innquilo ,  entre  suave  bullicio  unas  veces ,  y  con  grave 
fisonomía  otras ,  cuando  vuelva  á  reinar  la  disciplina.  León 
y  Gasüila  eran  un  colegio  mal  dirigido.  £1  rey  no  casti* 
giba.  Las.  leyes  eran  letra  muerta.  Los  Guxmanes  y  los 
PoBoes  firmaban  treguas  en  Sevilla ,  nó  por  deseo  de  paz 
áoo  por  oonveoiencia.  :£l  rey  solicitaba  casar  á  su  bija  con 
uo  hijo  de  aquel  mfaote  don  Enrique  que  cincuenta  aik» 
antes  fué  el  primer  perturbador  del  reino.  £1  conde  de  Gi- 
fui'Dles  inovia  alborotos  eii  Toledo  como  por  via  de  espar- 
cimiento. El  marqués  dü  Villena  y  otros  señores,  que  antes 
iiaiiian  jurado  |)or  heredera  á  duna  Isabe)  ,  almi  a  ,  contrilos 
dft  aquella  culpa  de  rebelión,  juraban  tjue  suslendrian  á 
dona  Juana.  El  papa  Sixto  IV,  reciente  .sucesor  de  Paulo  H, 
envió  á  la  peninsula  un  legado  con  instrucciones  para  que 
estudiase  bien  el  carácter  de  las  turbulencias  que  traían  re- 
vuelta la  desconcertada  España.  Trajo  la  revalidación  del 
matrimoDio  de  don  Fernando  y  dofia  Isabel ;  se  avistó  con 
el  rey  don  Juan  en  Tarragona ;  observó ,  inquirió  con  gra- 
vedad y  reserva ;  y  por  último  pasó  á  Madrid  para  ver  de 
descubrir  el  origen  de  un  mal  que  era  bien  patéale.  Al  mis- 
ino tiempo  manifestó  las  miras  oslenslbles  que  le  habían 
Inído  á  estos  reinos. 

Convocó  en  1473  un  junta  del  clero  de  Castilla,  y  obtuvo 
de  él  un  subsidio  para  ayuda  de  costa  de  la  guerra  contra 
el  Turco  ,  mediante  áque  les  fuese  concedido  á  \o&  cahililus 
ei  uüiubraiuienlo  de  dos  de  sus  resjtectivas  canongías.  A  la 
junta  faltaron  lus  a  lirios  al  arzobispo  de  loieüo ,  y  á  los 
príncipes.  Pero  el  legado,  antes  de  volverse,  no  dejó  de 
avistarse  con  aquel  prelado  y  con  los  principes ;  y  dicen  los 
autores  italianos  que  se  llevó  formado  el  concepto  de  que  el 
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rey  úm  Ijiiiquo  era  tkMiiasiado  bueno,  ci  íuzoliispo  de  To- 
IchIu  demasiado  malo,  el  pn'nti;)!^  don  Fernando  demasiado 
receloso,  y  la  princesa  duiiu  Isabel  sobradaoienle  animosa  y 
discreta  para  (|iio  dejase  de  conseguir  lo  que  deseaba.  Con 
semejanlc  auxiliar  el  rey  üe  Aragón  no  necesitaba  lanzasen 
Casulla.  Dueño  ya  de  Cataluña  esto  monarca ,  procuró  re- 
cobrar el  Rosellon ,  y  en  breve  tiempo  se  declararon  á  su 
favor  las  plazas  de  Elna  y  Perpinan,  á  pesar  de  que  el  castillo 
do  csla  le  ocii|K)ban  los  franceses.  £n  vano  el  rey  üe  Fran- 
cia probó  una  y  dos  veces  á  recobrarlas.  Los  naturales  es- 
taban por  el  araf^onés  y  contrariaron  lodos  los  planes  «le  los 
franceses.  Si  alguna  v<'z  el  rey  don  Juan  se  mostró  tli^üt* 
<lel  raii^o  <nic  ocupaba  fué  en  csla  ocasión  solemne.  Lás- 
lima  ^Tandc  que  el  analisla  no  pueda  Iriiiulai  le  encomios 
mas  que  en  estas  poslrimen'iis  de  una  larga  existencia.  Por 
mas  que  algunos  aconsTjaban  al  rey  la  salida  de  la  ciudíid  , 
no  t|u¡.so  moverse  de  ella  ,  convocó  á  los  ciudadanos  en  la 
catedral  y  los  exhortó  á  que  no  se  rindiesen  al  franci'S  an- 
íes  imitasen  el  ejemplo  que  él  iba  á  darles  en  la  resislencra. 
Ningún  noble  dejó  de  imitar  á  don  Juan  en  su  ardimiento. 
La  nueva  del  aprieto  en  que  se  bailaba  el  monarca  llegó  á 
oidos  del  príncipe  don  Femando ,  y  aP  momento  dejó  á  su 
esposa ,  allegó  hueste ,  y  fué  al  socorro  de  su  padre.  Que 
es  decir  que  el  valor  de  este  engendró  en  su  hijo  otra  ac- 
ción digna.  Ármendaríz,  uno  de  los  buenos  servidores 
del  rey  don  Juan,  murió  en  una  salida,  cuando  ya  se  habi» 
rendido,  y  esto  encendió  tanto  en  ira  al  rey  que  hizo  dar 
nmerte  á  algunos  prisioneros  franceses  ,  y  hubiera  conti- 
nuado con  los  demás  á  no  liaberle  enviado  el  íren  i  il  ene- 
migo un  parlanientarid  que  le  dio  exjdieacioncs  >oljre  aquel 
sucoso,  ünu  noclic  se  vió  desde  la  plaza  un  incendio  voraz 
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eo  el  campo  ciiomigOt  y  luego  se  supo  i|uo  los  franceses  le- 

vanluban  el  cerco  con  la  oolicia  áe  ((iic  l'I  príncipe  don  Fer- 
nando acutlia  con  ocho  mil  lioiiibros  n;iiuerri(los.  Á  oslo  si- 
guió lili  íirmisüiio  de  Iris  meses  (jiic  (lcl)ia  Icniiinar  v\  dia 
1<>  (le  ttclubre.  ti  rey  de  iM  ancia ,  salnMlordc  que  e!  príu- 
i'ipe  ilün  Fernando  so  hatua  vucllo  a  (lalaluna  ,  eiivK»  l  oii- 
Ira  Perpiíian  nuevo  ejcrcilo.  Tanipoco  esla  vez  '|uím)  el  rey 
donjuán  li  alejarse  de  la  ciudad  aunt|ue  los  franceses  octi- 
palian  el  casliÜo.  También  el  cnetitlgo  luvo  (pie  levantar  el 
cerco  ::'inqae  contaba  con  un  numeroso  ejército :  )  el  rey 
de  Francia  se  avino  á  firmar  pacos  con  la  condición  de  de- 
volver al  aragonés  todas  las  plaxas  del  Rosellon  y  la  Cer- 
daña ,  de  recibir  trescientas  mil  coronas  á  título  de  sueldo 
de  las  tropas  enviadas  aüos  antes  contra  Barcelona ,  y  de 
casar  algún  día  al  heredero  del  trono  de  Francia  con  doQ» 
Isabel  bija  del  príncipe  don  Fernando.  Al  volver  de  Perpi- 
nan  á  Barcelona  el  rey  don  Juan  H  pudo  conocer  cuán  jus- 
tos son  los  pueblos  y  cuán  naluralmenle  expansivos  en  sus 
demostraciones.  La  ciudad  de  HaraMoiia  (jue  anos  antes  le 
liahia  cerrado  las  ¡nierlas,  ahora  lo  recibió  en  triunfo,  dando 
víloi  os  al  i  cy  (¡uc  se  \\nh\i\  arordado  al  fin  de  lo  que  era. 
Cislilla  fiU'  011  ostf»  ano  lo  (|iií'  liahia  sido  en  el  pasado.  Vi- 
llena  quería  oponer  el  príncipe  arafroncs  don  Knriqueal  otro 
príncipe  aragonés  don  Fernando.  Y  fué  cosa  do  ver  como 
aquel  príncipe  acudía  con  ánimo  deroiiovnren  aquella  tierra 
loque  un  dia  fué  su  pudre,  a(jucl  don  Ijirique  casado  con 
doüa  Catalina ,  infanta  de  Castilla.  En  todas  partes  eonti- 
Boaron  los  motines  y  asonadas.  Kn  Córdoba  los  cristianos 
viejos  se  batieron  con  los  convci'sos  ó  cristianos  nuevos , 
k»  derrotaron,  acucbi liaron ,  entraron  á  saco  en  sus  vivien- 
das, y  cometieron  con  ellos  unas  tropelías  muy  indignas  del 
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nombre  délos  que  á  ellos  se  entregaban,  k  losqoe  boscabau 
su  salvación  en  la  fuga  los  desnudaban  en  los  tiespoblados.  En 
Sevilla ,  rotas  las  tregua<t  entre  los  Guzmancs  y  los  Ponoes, 

apoderáronse  eslos  de  Alanís,  y  cUjucllo.s  se  juntaron  en  nú- 
mcrn  (le  siete  inii  liombres  para  ree(»hrnrln ,  y  una  vez  lo 
liubieioii  conseguido  iihoic  uon  á  cuaiilos  vecinos  tuillaii») 
dentro.  Era  lal  el  poder  dchluqutMle  Medina  Sidonia,  jefe  de 
los  (luziiianrs  ,  (pie  delante  de  Alcalá  de  Guadayra  se  puso 
en  halalla  llevando  en  pos  de  sí  veinte  y  dos  mil  liombres,  ios 
dos  mil  ginele.s.  Los  príncipes  don  Fernando  y  doíía  Isabel 
enviaban  enitiajadas  á  esc  duque  quemas  que  tal  parecía  ya 
el  rey  de  Sevilla.  Murió  por  entonces  el  arzobispo  de  esta 
ciudad  f  aquel  Fonseca  no  menos  dado  á  las  rebeliones  que 
el  de  Toledo  ,  y  habiendo  el  papa  nombrado  á  un  italiano 
para  que  le  sucediese  en  aquella  dignidad,  no  fué  admitido 
por  su  calidad  de  extranjero.  Yilleoa ,  así  que  tuvo  en  Gas* 
tilla  al  nuevo  pretendiente  don  Enrique,  procuró  que  el  rey 
no  se  diese  prisa  á  casarle  con  la  princesa  doRa  Juana,  sino 
que  le  mandase  permanecer  por  el  pronto  en  la  plaza  de 
Odón.  Al  mismo  tiempo  procuraba  apoderarse  de  las  mejo- 
res fortalezas.  El  alcázar  de  Madrid  va  era  suvo.  Abora 
inlenlaba  apoderarse  del  de  Segovia  Para  ello  le  pareció  el 
mejor  nicdio  simular  un  molin  contra  los  crislianos  nuevos, 
y  aprovecliar  la  asonada  para  sus  fines.  \o  le  salió  bien  y 
causó  la  muerte  de  muchas  personas ,  y  la  ruina  de  otras ; 
pero  pensó  que  otra  vez  lo  conseguiría.  También  intentó 
apwierarse  de  Toledo ,  y  no  pudo  conseguirlo.  Incansable 
en  sus  artificios  movió  tratos  con  el  rey  de  Portugal  para 
que  tomase  por  esposa  á  la  princesa  doila  Juana ;  y  parece 
que  el  Portugués  procuró  allegar  gruesas  cantidades  sin  las 
cuales  le  decia  Villena  que  na  adelantaría  un  paso  en  Gas- 
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b1la.  Greése  que  el  rey  don  Enrique  en  las  odries  que  cele- 
bró este  ailo  en  Santa  María  de  Nieva  propuso  el  malrimo- 
nio  de  su  hija  con  el  infante  de  Aragón  don  Enrique.  En  las 

mismas  dio  por  nulas  inuclias  donaciones  hechas  dasdc  1462, 
disolvió  varias  coíiaiiias,  que  tenían  mas  bien  color  de 
guerra  que  de  piedad  ,  poro  dio  tirnioza  á  las  hermandados 
hechas  conlra  los  malhechoro'í.  Ta  población  de  Aranda  de 
Duero  so  doclaró  en  rebelión  contra  su  ¿robornador,  y,  para 
librarse  del  castigo  ,  levantó  bandera  por  los  príncipes  Isa- 
bel y  Femando.  A  fines  del  mes  de  diciembre ,  Andrés  de 
Cabrera  ,  y  su  mujer  Bobadilla ,  que  tenían  i  su  cargo  el 
alcázar  de  Segovia ,  hicieron  de  manera  que  el  rey  tuviese 
en  él  una  entrevista  con  doiia  Isabel  su  hermana.  Bsta  no 
quería  persuadirle ,  porque  sabía  que  las  persuasiones  del 
rey  duraban  poco  tiempo :  deseaba  si  que  las  poblaciones 
creyesen  que  corría  en  perfecla  armonía  con  el  monarca,  lo 
mismo  que  el  día  siguiente  al  de  la  jura  de  Guisando.  Po- 
cas vecps  desplegó  doRa  Tsabel  su  talento  y  discreción  como 
en  esta  enlrcvisla.  No  trató  de  disculparse;  trató  solamente 
de  enternecer  á  su  liormano  y  de  conseguir  (\m  el  dia  si- 
guiente se  dejase  ver  del  ()ueblo  ú  su  lado,  llízolo  así  don 
Enrique ,  ella  montada  en  palafrén ,  él  en  el  diestro ,  de 
suerte  'jue  el  pueblo  rompió  en  aclamaciono<;  presagiando 
paz  y  concordia.  Fué  otra  do  las  tantas  reprcsontaciones 
públicas  de  aijuellos  calamitosos  tiempos.  El  arzobispo  de 
Toledo  acababa  de  convocar  concilio  de  sus  sufragáneos  en 
Aranda;  y  se  cree,  atendiólos  ios  antecedentes  del  prelado, 
que  so  trató  política  por  lo  bajo  y  disciplina  por  lo  alto. 
Reprodujéronse  en  Sevilla  los  alborotos  contra  lo6  cristianos 
nuevos ,  y  estos  apolaroit  al  recurso  de  morar  en  barrío  se- 
parado y  mantener  á  sus  espensas  una  hueste  que  los  pro- 
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loiíioso.  !.M^  (iiizninni"-'  y  Poneos  ,i;ikti'(mIí.ui  |)t»c  iiiai'  \  piíC 
tierra.  Los  so^uiiil()>  luciuii  dorrolcidos  por  ¡t.mia  y  los  pri- 
riicros  pcnlien»!!  la  pliíza  lir  Mcilina-Siditiiia.  ExUtiiki- 
(iura  don  Alonso  üc  Mouroy  recolxi»  la  forlaicza  de  Alcáo- 
lara,  so  hizo  rlr^dr  ni  icslre  de  eslu  orden  ,  y  lomó  por  las 
armas  las  demás  fortalezas  do  la  misma.  También  los  ^m  h- 
nadínos  hicieron  cslo  año  algaras  en  tierras  de  Jaén.  Y 
como  les  saliese  bien  ,  los  de  csUi  ciudad  creyeron  vengarse 
moviendo  un  molin  contra  los  cristianos  nuevos  y  los  judíos 
conversos  y  pasándolos  á  cuchillo.  Decíase  de  estos  desgra- 
ciados que  esperaban  por  entonces  el  Mesías  por  haber  va- 
rado en  las  playas  do  FurUigal  una  enorme  ballena  que  les 
pareeia  ser  su  nuncio  Lovialan. 

lis  necesaria  al^uiía  e.iliiia  para  Ui.zrir  ios  atonkciiiiifn^ 
los  de  l  i74.  Aspiró  el  rey  de  Francia  ñ  recobrar  el  l{o>^e- 
llon.  Kl  re)  de  Arnjíon  procun')  f|ue  mí  nuera  doi>a  Isabel 
de  r,aslilla  accediese  al  proyectado  enlace  de  su  liij  i  con  (d 
Drüiii  de  Francia,  y  lo  consii^ui*)  á  fuerza  de  mi-ivas. 
(Ruando  lo  liubo  conse^'uido ,  ya  el  francés  no  pasaba  por 
ello.  Hizo  Luis  XI  de  Francia  grandes  aprestos  de  guerra, 
y  mandó  corlar  lodo  trato  de  paz  y  enviar  al  Uosellon  un 
ejercito  compuesto  de  unos  cinco  mil  hombres  Don  Juan  II 
se  dispuso  á  oponerle  resistencia;  y  obtenidos  recursos  de  las 
oórtes  celebradas  en  Barcelona,  allegó  hueste  en  breve 
tiempo.  Necesitábala,  pues  el  francés  tenia  ya  no  muy  lejos 
de  Perpinan  hasta  once  n)il  hombros.  El  rey  envió  á  buscar 
á  su  hijo  don  Fernando,  l'^le  no  abandonó  con  gusto  la  ma- 
raña de  Castilla ,  ya  poniue  tuviese  asido  un  buen  cabo  do 
la  madeja  ,  como  dicen  u¡ius  ,  y.i  por  no  ignorar  que  en  ol 
reino  de  Valencia  liabia  alleraciniK'^  por  haber  sido  confis- 
cados los  bienes  de  su  primo  el  luíanle  don  Kiiricjue,  ya  por- 
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i\m  sabia  (jiic  la  cnniati  /;!ím;:i'/.i  ,  agola<Ja  por  oirás  do- 
rii.iiiila>.  uü  HTÍa  cuiii[j!acÍMi!i'  vn  i ¡írot-p r  recursos.  Llegóse 
a  /arai:i»za  ,  fio  paso  para  ilarct  htiia.  loiilr  quejas  contra 
MU  lioiiibrcí  (ic  la  plebe,  niuy  iníluyenU-  cu  la  ciudad  ,  por 
nombre  Jiineti-dordo.  Mandóle  á  llamar  y  en  una  sala  dis- 
puso que  un  sacerdole  le  reconciliase  con  Dios,  y  que  un 
sayón  le  degollase^  Los  analistas  no  saben  quién  ganó  aquí 
mas  honra,  y  creen  que  fué  JiDien-(iordo.  Alguno  retarda 
este  suceso  de  algunos  meses.  Hubiera  sido  mejor  retar- 
darle de  muchos  para  que  no  manchase  la  historia  de  aquel 
príncipe.  I>espues  se  halló ,  por  necesidad,  que  Jimen  tenia 
cómplices,  y  fueron  castigados.  Entretanto  el  francés  se 
apoderaba  de  £lna ,  y  hay  quien  dice  que  llegó  á  entrar  en 
Figueras  poniendo  en  alarma  al  Rosellon  y  á  Cataluña.  El 
príncipe  llegó  á  Barcelona ,  habló  con  su  padre  acerca  de 
los  asunlos  de  Caslilla,  y  le  dio  á  enlender  cuánto  convenia 
no  dejarlos  de  la  mano  en  Oiiuellos  mouienlíK  críticos. 
Kranlo  en  efecto.  Tor  mas  aun/i  ^ue  bMisíamos  á  lus  prínci- 
pes don  Fernando  y  doña  Isabel ,  es  fnr/osí»  dejar  aíjuí  con- 
si^ínado  un  hecho  grave.  Ya  dijimos  que  el  alcaide  del  al- 
cázar (le  Segovia  liabia  procurado  que  en  él  se  viesen  don  . 
Enrique  lY  y  su  hermana  doña  Isabel.  La  entrevista  no  la 
pidió  el  rey  ni  tenia  para  que  pedirla.  Á  una  entrevista  su- 
cedió otra  sin  que  tampoco  la  pidiese  el  rey.  Al  contrario 
pudo  creer  que  su  hermana  so  apartaría  de  los  sublevados. 
Doña  Jsabcl  presentó  su  esposo  don  Fernando  al  monarca. 
Indüjose  á  Enrique  IV  á  que  el  dia  de  reyes  diese  á  so  cu- 
ñado y  hermana  una  muestra  de  afecto ,  yendo  á  misa  con 
ellos  y  volviendo  con  gran  comitiva  al  alcázar.  Asilo  hizo. 
El  alcaide  de  Cabrera  tenia  prevenido  un  abundante  almuer- 
zo. Kl  rey  comió  con  su  liei mana  y  su  cunado ,  )  al  caer 
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de  la  tarde  ledii)  un  agudo  dolor  en  el  cuslado,  y  lu vieron 
que  volverle  á  palacio  en  uoa  silla.  Uegó  de  esta  dolencia 
á  la  última  extremidad ;  y  aunque  se  levantó  dé  la  cama , 
quedó  quebrantado  de  estómago ,  y  echando  sangre  entre 
las  aguas  menores.  £1  pueblo  la  dió  en  creer  que  en  el  al- 
cázar de  Segovia  se  le  habia  dado  un  tósigo.  Y  no  fué  sola* 
nienlc  el  pueblo.  Mientras  el  rey  estuvo  malo ,  todo  fueron 
instancias  para  (jue  declarase  por  liiMciJera  á  su  hermana,  á 
lu  que  se  iR'gó  coiislanlemenle.  VíUena  <;ra  d  .ilK>^a<lo  de 
doña  Juana;  el  ar/.ohispo  do  Toledo  lo  era  de  la  luf.uila.  Va\ 
poco  estuvo  como  los  parciales  de  doña  Juana  uo  |»reiulie- 
ron  al  príncipe  don  Fernando,  á  doña  Isabel  y  al  alcaide. 
Don  Fernando  se  alejó  del  peligro  ;  pero  su  esposa  le  arros- 
tró ,  manifestándose  dispuesta  á  sostener  á  lodo  trance  sus 
pretensiones  á  la  sucesión  contra  la  hija  del  monarca.  Hay 
otra  circunstancia.  Doña  Isabel  estaba  tranquila  en  medio 
del  riesgo ,  y  á  vista  de  sus  contrarios :  pero  don  Fernando 
andaba  de  una  á  otra  parte  temeroso ,  como  quien  no  líene 
la  conciencia  tranquila.  Fué  á  Turuégano ,  luego  á  Sepál* 
veda ,  después  á  Aranda  de  donde  sacó  á  su  hija ,  y  por  fin 
.á  Ávila  donde  creyó  haberla  puesto  en  salvo.  Tuvo  fre- 
cuentes relaciones  con  el  cardenal  Mendoza,  tanto  ({uc  pusQ 
en  recelo  al  arzobispo  de  Toledo  ,  el  cual  muy  sentido  es- 
cribió al  rey  don  .hi.m  II  y  este  tuvo  ^ue  desa^ra\ iarle  en 
misivas  y  por  enviado.  Don  Fernando  habia  pueslo  empeño 
en  ¿^anar  á  sn  partido  á  {oúu>  los  Meruloza ,  j  en  jiarticular 
al  marques  de  Sanlillana  hermano  del  cardenal;  >  para  ello, 
en  ocasión  de  unas  diferencias  que  este  tuvo  con  el  conde 
de  Benavenle  sobre  ocupación  de  la  plaza  de  Carrion ,  le 
favoreció  abiertamente  con  setecíenlas  lanzas,  y  después  , 
en  Monzón ,  tuvo  con  él  una  entrevista ,  y  por  entre  expre* 
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sioncs  de  agradeciuiienlo  $oiU'>  el  marqués  una  promesa  de 
alianza.  Á  esta  entrevista  siguió  por  parle  del  marqués  otra 
en  Segovia  con  doña  Isabel ,  y  en  ella  acabó  de  ganar  esta 
iaíánta  uo  aliado  sumamenle  poderoso.  Don  Fernando  había 
pasado  á  Dueftas  eo  donde  recibió  del  conde  de  Borgoña  una 
«abajada ,  y  con  ella  el  collar  del  Toisón  de  oro.  De  tiempo 
ea  tiempo  daba  una  escapada  á  Segovia ,  hablaba  coo  la 
iafanta  y  odd  el  alcaide ,  y  no  lardaba  macho  en  volverse. 
Una  de  sos  exoorsiones ,  á  que  iba  bien  acompatSado,  la 
empleó  en  arrebalar  al  rey  la  población  de  TordesiUas  y 
ocuparla.  No  por  estodepS  de  enviar  al  monarca  sus  excu- 
sas ,  manífeslándole  que  solo  hacia  esto  por  servirle  bien  y 
Ipaimeiite.  El  rey  sufría  muclio  desde  el  referido  ¡ilniuerzo; 
y  mas  viendo  que  eo  torno  suyo  podía  fiarse  de  muy  poca 
gente.  Por  este  tiempo,  en  Andalucía ,  el  conde  de  Tendilla 
y  doti  Aioiiso  Je  Velasco  pusieron  i  oncordia  entre  los  jefes 
de  los  l'oiices  y  (uizmanes  :  y  fué  que  unos  á  otros  se  res- 
tiluveron  lo  no  usado  ó  destruido  .  v  Ponce ,  marnm's  de 
Cádiz ,  quedó  facultado  para  pescar  alunes  en  aquel  puerto, 
y  el  duque  de  Medina-Sidonia  recobró  la  plaza  de  su  nom- 
hre.  No  se  trató  de  dar  satisfacción  á  las  leyes :  ni  los  dos 
oonleadienies  se  hubieran  avenido  á  dio.  A  día  4  de  oclu- 
We  murió  el  marqués  de  Villeoa ,  ya  maestre  de  Santiago, 
pQes  el  marquesado  le  pasó  á  su  h|jo.  Si  la  ciencia  de  los 
hambreo  de  estado  consistiese  en  jugar  á  cubilóles  con  el 
trooo,  eso  VilICBa  seria  un  dechado  de  eminencias  políü- 
sas ;  pero  si  para  ser  sobresalieole  eo  ella  se  requieren  otr«is 
ctreunslanoias ,  solo  en  pequOfieees  fué  grande  ese  Villena. 
Sin  embargo  al  tiempo  (le  su  muerte  ,  estaba  por  la  justicia 
y  eJ  derecho  ;  es  decir ,  por  la  sucesión  de  doña  Juana  :  y 
fué  una  victoria  para  los  príncipes  su  desapanciuu  de  la  es- 
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rena  dfl  mundo  Dejaba  vacante  el  maeslrazgo  de  Sanlía- 
gü ;  que  era  echar  una  nueva  manzm  de  dlsconlía  entre 
íosVramlr';  do  I.oon  y  Caslilla.  Kl  duque  de  Medina-Sido- 
niarfl  de  All)ur.iuerque,cl  marqués  de SanUUaoa,  leseen- 
des  de  HenavoiUe  y  de  Paredes:  todos  se  creían  con  méri- 
los  y  derecho  para  pretenderle.  La  infanta  deseaba  que  le 
atlministrase  su  esposo  don  Fernando.  La  orden  celebn'.  ca- 
pflnlo  en  Caslilla ,  y  eli^íio  i)ara  maestre  ni  conde  de  Paro- 
des.  La  misma  órden  celebró  capítulo  en  León  ,  y  eligió  á 
don  Alonso  de  Cárdenas.  El  rey  deseaba  que  el  hijo  del  di- 
funto le  sucediese  en  la  dignidad.  El  conde  de  Osorno,  her- 
mano del  de  Paredes, puso  preso  en  Fuenlidueña  á  aquel 
hijo ;  y  tuvo  que  sollarle  porque  sus  contrarios  habían  Um- 
bien  puesto  presa  á  su  esposa  y  le  amena»ab»n  con  lomar 
por  la  fuerza  á  Fuenlidueña.  Las  crónieas  castellanas  afir- 
man (pie  el  arzobispo  de  Toledo  había  procurado  enardecer 
al  rey  para  que ,  apesar  de  lo  adelanUdo  y  crudo  de  la  es- 
tación ,  fuese  en  persona  al  sitio  de  aquella  plaza.  El  rey 
obedeció  como  obedecía  á  cuantos  sabían  mandarle  con  arte. 
Volvió  del  silin  en  un  estado  muy  alarmante.  Los  dolores 
de  estómago  no  cesaban  desde  el  almuerzo  de  Segovia,  y 
alwra  se  avivaron  y  se  extendieron  por  todas  las  entrañas. 
Diéronle  vómitos  y  cámaras  muy  frecuentes  y  penosas. 
Purgáronle,  y  á  aquellos  síntomas  sucedió  un  intenso  dolor 
de  cosUdo.'  EsUiba  en  cama,  y  le  participaron  que  se  acer- 
caba su  hora  postrera.  En  eslc  momento  solenmr  ,  lluiin  al 
prior  de  San  Gerónimo,  su  confesor,  platicó  coo  el  rcposacia- 
menie,  y  recibió  con  calma  y  resignación  la  Eucaristía.  F ué 
en  la  noche  del  dia  M  de  diciembre.  El  marqués  de  Vílle- 
na,  el  cardenal  Mendoza  y  el  conde  de  Benavenlc  e^slaban 
junio  á  la  cama.  La  reina  no  eslato  allí :  ta  hija  del  rey 


Digitized  by  Google 


LIB.  Vil,  CAP.  IX.  343 

laropoco.  Preguntáronle  si  dejaba  liecliu  IcslaQieolo,  y  res- 
pondió que  sí,  y  que  le  prcscntaria  í>ii  secretario  Juan  do 
Oviedo.  Inquirieron  de  él  quiénes  eran  sus  aibaceas  y  dijo 
que,  menos  el  prior,  los  presentes  y  el  conde  de  Plasencia. 
Deseaban  saber  de  él  que  en  dónde  deseaba  ser  sepultado  , 
y  dijo  que  en  el  coov«Dto  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
al  lado  de  su  buena  madre.  Dijóronle  por  último  que  á 
quién  dejaba  por  heredero  del  trono,  y  rospoadid  que  á 
bija  la  prioetta  doSa  Juaoa.  En  tales  ocasiones  un  hombre 
del  caiicter  de  don  Enrique  lY  no  miente.  Poco  después 
di6  80  alma  al  Eterno.  En  su  infoneia,  en  su  juventud,  y 
m  su  edad  madura,  siempre  niño,  casi  serla  una  injusticia 
hacerle  responsable  do  lo  que  pasó  durante  su  reinado.  Los- 
nobles  le  nevaban ,  los  nobles  le  traían.  Un  día  le  hadan 
declararse  contra  su  padre  ,  otro  dia  contra  su  hija.  Daba 
lo  suyo  lo  mismo  que  daba  lo  ajeno.  Los  que  le  burlaron 
una  vez  volvían  á  burlarle  cieulu.  Los  enemigos  de  su  bija 
se  dieron  buen  cuidado  de  llenar  las  crónicas  de  hechos  fa- 
vorables á  lo  (jue  ellos  llaniaion  su  derecho.  Por  ley,  por 
equidad,  por  divinidad  de  la  monarquía,  y  por  justicia,  el 
trono  pertenecía  á  la  hija  del  monarca.  Dejando  á  un  lado 
las  coüsideraoiones  de  conventeocia ,  tan  rebelde  anduvo  U 
iüímU  como  rebelde  habla  andado  el  infante  don  Alonso  su 
knuano.  Si  valiesen  los  pretextos  de  que  se  echó  mano 
para  arrebatar  el  trono  de  manos  de  doSa  Juana,  ninguna 
diaislia  podría  ser  estable  en  la  tierra.  Vigente  estaba  la 
ley  de  las  Partidas.  En  la  séptima,  título  séptimo,  ley  ter- 
cera, está  dicho  lermioanlemeoto  que  solo  el  marido  puede 
acosar  de  suposición  de  hijo,  y  aun  en  este  caso  es  indis- 
pensable que  haya  suposicioo  do  parto.  La  reina  estuvo 
realmente  en  cinta,  y  dio  á  luz  una  müa.  llijo  de  mujer  que 
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cohabita  con  su  marido,  es  hijo  del  marMo,  diga  lo  quiera 
el  inundo.  Nadie  acusd  de  adulterio  á  la  reina ,  ni  podia 
acusarla.  Y  aun  en  el  supuesto  caso  de  ana  acusación ,  hija 
del  marido  era  por  ley  la  habida  durante  la  cohabitación. 
Respecto  á  la  supuesta  impotencia,  tas  declaraciones  del  Meo 
médica  que  pudo  darhis  en  esta  rnaUM'in  deshacen  ciianlo 
propaló  la  maledicencia  de  los  corlesaaos.  Es  sabido  qu<'  el 
rey  tuvo  Iralos  con  varias  daiiias.  También  es  stibido  que  la 
reina  estuvo  ze!f)sa  de  su  marido  y  riñó  [ior  zelos  con  uoa 
de  aquellas  concubinas.  De  lodo  lo  cual  se  desprende  quo 
los  ricos-hombres  turbulerilos  ,  fecundas  en  invenciones  que 
juslifícasen  su  conducta,  así  comeen  tiempo  de  Pedro  1 
procuraron  dar  bullo  á  las  crueldades  de  este  para  arreba- 
tarle el  cetro ,  de  la  misma  manera  no  vacilaron  en  des^ 
prestigiar  á  don  Enrique IV,  y  echar  infamias  sobre  la  reina, 
para  ejercer  el  mando  mientras  aquel  Tiviese ,  y  conferirle 
fiiltando  él  á  quien  les  pluguiese.  No  atendieron  á  las  pren- 
das de  dolía  Isabel  ni  á  los  talentos  de  don  Fernando ,  ni 
miraron  al  beneficio  de  la  unión  de  los  reinos.  Aspiraban 
meramente  á  quedar  impunes  en  sos  rebeliones.  Casi  es 
inútil  hablar  de  córtes  altf  en  donde  reinó  siempre  la  fuersa. 
Celebráronse  duranle  el  reinado  de  don  Enrique  IV  las  si- 
^uu  nles:  en  Yailadolid  en  li54  para  jurar  al  rey;  en  Gue- 
llar  en  1  íiiíi  jj<ira  hacer  la  guerra  al  n)oro;  en  Córdoba  el 
mínimo  año;  en  Toledo  en  ,  a(iiii]iie  algunos  dudan  8i 
llegaron  á  celebraisf  ;  cu  Ma  lrnl  m  1462  para  jurar  por 
heredera  á  doña  Juana,  hija  del  rey ,  sin  proleslas  de  nin- 
guna ciase ;  en  Toledo  el  mismo  año;  en  Cigales  en  1461  , 
efecto  va  de  la  rebelión  del  infantodon  Alonso:  en  ellas  mu- 

« 

nifostd  el  rey  que  se  Jurase  por  sucesor  al  dicho  intinle 
si  prometía  casar  con  su  hija  doña  Juana ;  en  Salamanca 
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m  14iS;  otras  de  1466  que  bo  se  «be  si  Hegam  á  reu** 
nírw;  en  Madrid  eo  14(S7eii  que  se  UMé  de  que  no  se  des» 
menfaraseo  bieoes  de  la  ooroaa ;  en  Oeaiia  ea  1468  y  1461^ 
para  q«e  las  ciudades  ralificaaeD  la  traosaoeioo  hecha  eoe 
los  rebeldes  eu  Guisando;  en  1471  en  Segovia  (Mira  destruir 
solemnemente  lo  hecho  en  Guisando ,  y  volver  á  jurar  como 
heredera  .1  la  luja  del  rey  dona  Juana;  y  en  SauLa  María  de 
Nueva  en  li"3  de  las  que  ya  hablamos. 

Hemos  mñ<  oxlension  á  esle  capítulo  para  abrazar 
en  el  los  fuiidamenlos  ir  la  unión  de  Aragón  y  Castilla.  Ya 
vimos  que  el  parlamenU)  de  Caspe  dio  el  trono  do  Aragón  á 
UQ  tufante  de  Castilla;  vimos  asimismo  que  este  infante  inu« 
rió  precisamente  cuaodo  volvía  á  su  patria,  uo  se  sabe  eoa 
qué  iolenciones ,  aunque  se  presume  que  no  las  llevaría 
noy  favorables  á  so  sobrino  á  quien  habia  usurpado  oeo 
irle  el  cetro  de  Arogeo;  y  tanblea  vlmes  de  qué  manera 
Boa  hijos  se  mantuvieron  loosnsables  en  esa  Castilla  que  era 
808  inores»  haciendo  correr  en  uno  y  otro  reina  aquellos, 
ttídoB  que  larde  6  temprano  asimilaa  tes  imperios.  La  obra 
8e  hibia  ido  labrando  por  si  misma.  Providencialmente  sb 
alvatMn  todas  \tk  vallas,  y  se  daba  el  nombre  de  iniquidad 
i  lodo  cuanto  retardaba  la  marcha ,  y  el  de  justicia  á  todo 
cuaoto  la  favorecia. 

Fuero»  papas,  durante  el  período  de  tiempo  que  abraza  este 
capílulu  ÍX  de  este  libi'o  Vil,  Inocencio  Vil  desde  1404 
hasta  li06;  Gregorio  XII  hasta  1409  en  que  fué  depuesto; 
Alejandro  V  en  Pisa  en  1409  y  IHO:  hm}  XXIII  <mi  Pisa 
basta  1 41 5  en  que  fué  depuesto;  Martin  Y  desde  lilla  1431; 
Eagenio  lY  hasta  1447;  Nícolis  V  basU  Í45K;  Caliste  UI 
hMtol488;  Pió  O  hasta  14(4;  P^oIihasU  1411;  y  Inora 
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ahora  Sixto  IV  y  lo  fué  hasta  1484.  Géaova  había  pasado 
por  variaií  alternativas  de  las  cuales  es  convenienlo  tonar 
nota.  En  1415  se  había  entregado  al  duqae  do  Hilao; 
en  1458  habla  vuelto  al  dominio  de  ia  Frauda  eo  cuya  po- 
sesión estuvo  ya  en  1896;  y  en  1464  habia  sido  nuevamente 
sometida  por  el  duque  de  Milán.  £n  Francia  á  Cárlos  VI , 
el  Bien-Amado ,  sucedió  en  lili  Cárlos  Vil  el  Victorioso; 
y  desde  1461  reinaba  Luis  XI  sucesor  de  Cárlós  VII.  Juan 
sin  Miedo  fué  duque  de  Bor^^oíia  desde  1404  iiasla  1419  ; 
Felipe  el  Bueno  lo  íue  hasla  1467;  y  Cárlos  el  Terncrario 
le  sucedió,  y  fué  el  último,  hisla  146".  En  Inglaterra 
reiuó  Enrique  IV  desde  1399  hasta  1413;  Eurique  V,  has- 
ta 1 422;  sucedióle  Enrique  Yl  depuesto  en  1461  por  Eduar- 
do IV  de  York.  Consignemos  algunos  hechos  notables.  El  dia 
primero  de  abril  de  1405  murió  lamerían  el  Grande;  el  día  2 
de  diciembre  de  1 406  un  decreto  del  parlamento  de  laglaterrm 
devolvió  á  las  mujeres  el  derecho  al  trono;  el  dia  3  de  seliem*» 
hredel409  fueron  pasados  ácucbilloeo  Génova  loa  franoe* 
ses;  en  141 4  se  juntó  por  el  mesde  noviembre  el  concilio  de 
Constancia;  el  dia  8  de  ma}  o  de  1429  la  heroína  Juana  de  Are 
hizo  levantar  el  sitio  de  Orleans  á  los  ingleses;  el  dia  1  i  de 
julio  del  niisiuü  aíio  murió  atiuel  iiiimiliible  (jerson  que  pu- 
blicó sin  nombre  la  Imitación  de(jisto,  libro  alubuidoá 
Kempis;  el  dia  30  de  mayo  de  1431  Juana  de  Are  fué  que- 
mada viva  por  los  ingleses;  el  uh^iim)  ano  se  diú  comienzo  al 
concilio  general  de  Basilea ;  hay  memorias  de  que  en  1437 
se  representó  el  misterio  de  la  pasión  en  Melz;  el  dia  10 
de  noviembre  de  1444  los  turcos  y  los  húngaros  se  die- 
ron la  sangrienta  batalla  de  Varna;  el  dia  29  do  mayo 
de  1453  los  turcos  se  apoderaron  do  Constantinopla ;  el  dia 
primero  de  agosto  de  1464  murió  a«|uel  Cosme  do  Médiois, 
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llamado  el  Padre  de  la  Patria.  Ahora  que  el  islamisino » 
cansado  de  luchar  por  la  parle  del  Estrecho  de  Gíbraliar 
para  invadir  la  Europa  ,  había  cruzado  eu  Oríeate  otro  Es* 
liTcho,  el  del  Bosforo,  como  para  devolver  á  los  cristiaDOS 
las  dcvaslncionos  de  los  tiempos  de  las  cruzadas,  la  atención 
de  las  genles  se  dirigía  hacia  las  riberas  del  Danubio  conde-- 
seos  (le  salior  ¡si  allí  se  reprodiicirian  los  hechos  de  guerra 
inacabables  de  luiiíslra  Ibena   Y  el  resto  del  imperio  de  los 
árabes  que  en  el  seno  de  esta  siii)sistia  ,  teiidflaba  ya  por  su 
e&isteocia.  Las  convulsiones  civiles  le  atormentaban  en  el 
momento  en  que  mas  necesitaba  do  entereza  y  hrios;  y  oia 
hablar  con  espanto  del  nuevo  carácter  que  lomaba  ya  en 
las  fronteras  la  guerra.  Decían  los  cristianos  que  ya  era 
vergonzoso  sufrir  por  mas  tiempo  el  padrón  de  ignominia 
puesto  en  Granada  ;  no  bastaba  para  salvar  á  los  moros  la 
eircuosiancia  de  que  acudiesen  al  extremo  de  tomar  de  bue- 
na 6  mala  voluntad  el  bautismo:  los  recien  convertidos  eran 
nindos  como  enemigos  encubiertos;  se  les  perseguíalo 
mismo  que  antes  á  los  judíos;  y ,  tomando  la  lucha  de  raza 
en  sus  últimos  momentos  un  colorido  religioso,  hacia  ya 
presentir  que  si  de  nuevo  se  rompia  abierlamenle  la  guerra 
seria  para  completar  la  obra  a  que  siete  siglos  y  medio  an- 
Ics  se  babia  dado  comienzo.  Las  mismas  turbulencias  inte- 
riores que  atormentaban  á  los  cristianos ,  manteniéndolos 
constan  le  mente  familiarizados  con  las  armas,  sirvieron  des- 
pués para  que,  en  un  momenlo  dado,  estuviesen  á  puntode 
enirar  en  la  óllima  y  decisiva  acción  de  guerra.  Faltaba  un 
impulso  para  completar  la  reconquista.  Luego  veremos 
quién  lo  dio  y  cuáles  fueron  sus  resultados. 
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De¿dc  el  iín  del  tomo  1  quedó  cenada  la  ¿susci  ipcion  á 
asta  obra.  Los  que  después  han  venido  soUcitando  que 
se  abriese  nueva  suscripción ,  quedan  anotados,  y  se- 
rán servidos  al  publicarse  la  segunda  edición  que  será 
luego  de  terminada  la  presente.  Todo  cuanto  en  ella 
se  aumente  sobre  la  pnmera ,  se  repartirá  gratis  á  los  . 
que  lo  son  á  esta. 
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La  «l>r«  é9  U  reconqulsU  m  va  i  coovinar  ea  I>re?«.  La  aaelon  que  deíoaltfa,  4« 
Iriba  ea  Ulba,  habla  «Mo  aTualtaia  par  al  pagaalina  Italiano,  y  qu«  babia  pasado 
•lalatiglatliajo  el  yugo,  ua  diado loieaiperadorw,aUo Mácalos  soptcalrlonalei; 
«la  aadoa  qaib  apoar  do  tao  prolongado  letargo  ao  habla  lacanUdo  *  aaiat  habla 
dUporlado  el  día  do  la  rolaa  del  godo  para  dar  prlnelplo  á  ma  gaerra  qao  dobla 
traer  oevpadaa  aaai  oa  poe  do  otra»  4  Teiate  ge aeradoaeo;  eea  poeMo  habla 
bailado  doa  coaeoiitraeloaea  adBilrablea«  oa  ol  reftadnleiilo  do  la  aaeloaalldad  ibé- 
rica aaa,  oa  la  aaidai  docreeaehw  otra,  pm  Hoiar  la  gmerra  coatra  ol  ooaiBa  eoa- 
aiJgo:  T«  oeramo  ol  lénalao  do  tae  deoooo.  No  hablaba  de  loa  habllaatee  da  aaeo- 
Ira  peatooala  aqael  poeta  romna  qaa  dada  qao  ao  hablaa  nacido  do  tatee  padrea 
Me  qio  ttieraa  el  nar  eea  eaafre  do  toe  carlagineeeo,  y  1m  fw  domaroa  á  Pirro» 
al  giaado  Antiaoo  r  al  terrible  AaOübl.  la  aooitra  patria  ee  ba  podido  aptar  «n  fo- 
aiieBO  aarpreideolo.  üo  oslato  ea  ella  lo  qao  ao  llana  dcioaeradoa  do  raía.  Aeoo- 
taabrada  A  toda*  laa  graadeiaa,  oeata  jra  lavIaMo  oeaeloo  do  decirlo  en  aira  parle , 
el  la  día  laa  d«la  atro  lai  loaa;  fanlUarltada  coa  todoo  loa  atavioe,  nlagaao  habri 
qao  bloa  oa  ta  elenle;  y  babicada  cánido  laa  ñas  bravas  borraaeas,  es  aaeo  do 
agaaato  para  lodos  laa  tenqniralOB.  Parceló  que  la  Provideaela  teala  reeorvadaa  doa 
graadc*  beaoflclo»  paracaaado  aqaellos  noradorei  so  blelcaea  digaao  do  ello»,  por 
■odh»  do  uaa  nalon  iallma.  La  toma  do  Granada,  y  et  dcacabrlmleato  del  {(neva 
llnoda>  Dflodo  el  momeaio  qoo  eeaaa  laa  altoraclonea  eh Ileo ,  y  loe  priocipalea  pna* 
bloa  bocea  el  aacrlicla  del  propio  orgullo  ea  araa  do  ta  onloa  de  todos  elloa;  deedo 
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que  l09  grande»  pierden  la  costumbre ,  residuo  do  los  tiempos  de  los  ¡soáo^ ,  do  pro- 
mover altf  raciones  y  crear  conflictos  ;  y  desdo  que  los  íiunilldes  lian  ilijado  do  agru- 
parse bajo  diferentes  banderas,  y  lian  preferido  la  dominación  de  un  señor  poderoso 
a  la  üf  iiiuctiOí .  tu  nacioa  emprende  otra  marcha  ,  y  ;n1r  l..[ita  ctj  ilLi  iucuiUras- 
table.  El  arabts  es  vencido;  los  senos  del  Alíaulitu  ^üíl  iuvt-liLnfios;  y  la  Europa 
ello nii  i  pregunta  de  dónde  Ka  salido  ese  poder  colosal  que  en  un  kii  i  i  canu- 
do como  para  tomar  pose?lon  del  mundo.  Luego  veremos  si  tal  \e¿  Ja  con n  rit ración 
tomará  proporciones  riajiradas,  foíocando  completauienle  las  Indlvldiuiiui  ules  en 
M  í  lio  uutrlrlas,  conservarlas  y  dirigirlas.  Que  Je  esta  suerte  los  males  vau  wcz- 
ci«ulos  con  I  os  bienes  en  las  btstorias  do  los  puei>los. 
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CinTClO  X  —  Ali-Abii!  Ihssan,  rem  cii  Ura  nia  liasla  I  iÜá.  SuccíIlIi'  Moiianicd  \. 
tBoabdil  (Abuu-AUaMj  &ult)  y^U  UiH).  Guerras  civiles  entre  Abdallali.  liu.  y 
BmImIíI  haiU  1  i'Jl.  Sucumbe  Grauada  reinando  Boabdil  es  liOi — Dvüa  Lcono'' 
ei  SaTirn  ksla  1470:  Fimcára  Felo  ei  1479;  Cablki,  si  kmna  basli  1 48S- 
Jiai  10  fe  Ubrel  hiib  (404:  Kiríqn  II  m  b  Hanm  et  íieirporida  i  In- 
gM  7  Gaililh.  béet  I  y  fcnúdo  T  (m  ingon  0) «  Lcm.  CuliOi  |  Ingn. 
imlt  de  don  Juan  II  de  Aragnii  1 1  i ' '!)  Unerte  de  los  reyes  calólico».  0  iMffi 
wuk  ea  i49i.  Fio  del  reinado  de  Alonso  V  en  fvfiv^ ei  U&l;  Im  U  4ci  wSam 
leÍM  Mera  n  1495 :  sicédele  Maaoei. 

DI  uiSAiBte. 

CalifMili's  aiiti  los  restos  del  rey  don  Enrique  lY,  su  her- 
mana düfiii  Isübe!  se  liizo  aclamar  reina  i  ii  St^^ovia  é  hizo 
proclainai"  así  uiisuio  a  su  uiariilo  ¿i  la  sa/on  aiisi  ate.  l'asu 
al  leiiijilfi  é  hizo  entonar  uu  solemne  Te-De uui  couiosl  aca- 
base de  conseguir  el  mayor  triunfo;  y  luego  fué  á  a(|uel 
mismo  alcázar  eu  doude  entró  alguoos  meses  antes  en  com- 
pañía de  su  esposo  y  del  monarca  difunto;  y  se  sentó  juuto 
á  aquella  misma  mesa  al  rededor  de  la  cual  los  tres  comíe- 
100 ;  y  regaló  al  alcaide  del  castillo  aquella  misma  copa  de 
oro  eo  que  Enrique,  diceo  algunos»  bebió  ua  tósigo.  Gonfir* 
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mados  los  privilegios  de  Segovia,  al  poco  tiempo  el  príncipe 
de  Aragüu  don  Fernando, }  a  rey  de  León  y  CasUlUj  se  juiiló 
con  su  esposa  ,  y  los  dos  de  conuiii  acuerdo  procuraron  con- 
solidar su  triunfo.  Su  mayor  encnii^u  por  el  pronto  fué  el 
marqués  de  Villeoa  quo  tomó  partido  por  dofia  Juana  ,  hija 
del  rey  difunto ,  y  procuié  casarla  oon  eá  rey  de  Portugal 
Alonao  V. 

Un  segundo  enemigo  hallaron  muy  luego,  entrado  el 
aBo  1475,  en  el  mismo  arzobispo  de  Toledo.  Creía  este  pre- 
lado poder  llorar  de  la  mano  á  Iq0  dos  príncipes,  y  recabar 
do  ellos  todo  cuanto  desease.  La  discreción  de  la  infanta  le 
habia  burlado.  Y  convencido  de  que  no  sería  él  el  amo  ni  el 
director  de  los  negocios,  solicitó  mercedes  exorbiíanfes .  y 
siéndole  negadas,  se  despuliú  do  los  reyes  con  desentono. 
Otro  peligro  tuvo  que  conjurar  la  priacesa.  Algunos  letra- 
dos creían  que  el  poder  real  correspondía  á  don  Fernando 
como  varón  descendiente  de  los  reyes  de  Castilla ,  y  nó  á 
dolía  Isabel.  Pero  esta  princesa  manifestd  quo  no  había  de- 
seado el  trono  por  pura  vanidad ,  sino  para  hacer  en  él  al- 
guna cosa  y  procuró  calmar  i  su  colérico  marido  que  ya 
Iba  á  salirse  de  Castilla  despechado.  Convinieron  en  fin  en 
que  la  legislación  y  la  justicia  corriesen  en  noaibre  de  en- 
Ij  aiiibüs.  Durante  algunos  dia^ ,  no  se  habló  de  otra  cosa 
qui'  (le  severidad  ,  rigores  y  castigos  para  dar  espanto  (x  los 
turbulentos ;  pero  luego  se  vió  que  así  se  aumentaba  la  par- 
cialidad de  Villeoa  y  da  dofia  Juana ,  y  pareció  mas  pru- 
dente proceder  con  calma ,  concediendo  indulto  por  todo  lo 
pasado.  Á  Villeoa  le  enviaron  persona  que  entablase  tratos, 
y  fueron  tantas  las  mercedes  que  pidió  para  sí ,  para  el  ar- 
zobispo de  Toledo  y  para  sus  amigos ,  que  los  reyes  creye» 
ron  mas  «wv^nlente  entrar  en  campaña.  La  esD^ran/a  de 


Oigitized  by 


UB.  VII,  CAP.  X.  1 

Iqb  partidarios  de  doia  Juana  estaba  puesta  eoteramente  en 
«I  ley  de  Portugal.  La  de»  los  príncipes  se  fundaba  en  las 
kttm  de  A.ragoD.  Denuedo  le  tenían  todos.  Nobleza  había 

en  uno  y  otro  baudo.  La  justicia  ya  sabemos  de  parle  de 
quitii  estaba.  Ahora  veremos  quién  trajo  á  sí  los  favores  de 
la  fortuna.  La  gran  ventaja  de  los    iacipes  consistía  en  que 
el  apíjcaniiento  de  don  Enrique  les  habia  permiliflo  prepa- 
rarse con  tiempo  ,  y  (|ia;  su  conlraria  era  una  inexperta  ni- 
ña. El  rey  de  Portugal  procuró  sondear  los  ánimos  de  los 
Dobies  castellaaos  ,  y  creyó  que  había  elementos  en  Castilla 
pin  sostener  una  guerra  encarnizada ,  mientras  al  mismo 
tifliupo  el  rey  de  Francia  llamaba  hácia  el  Rosellon  las  fuer- 
zas de  los  aragoneses.  Entonces  acabaron  de  dar  un  esta- 
llido todas  las  ambiciones  comprimidas.  En  Navarra,  viendo 
any  ocupada  al  aragonés,  volvieron  á  desatar  so  Airía  los 
Ignuoonteses  sin  que  doBa  Leonor  pudiese  contenerlos.  Be* 
nováronse  en  Aragón  las  turbaciones  pasadas.  Los  franceses 
M  adelantaron  con  un  numeroso  ejército  hácia  Perpifian , 
ebligaron  á  los  defensores  de  esta  plaza  á  rendirse  ,  firma- 
ron por  seis  meses  una  tre^-Mia  con  el  aragonés  y  terminada 
penetraron  en  C  it.ildiia  tai, nulo  las  cainpiíias.  Los  pueblos 
se  lamentaban  de  que  por  ius  ulíeie^e^  de  Castilla  (inedase 
desatendida  la  defensa  de  las  fronteras.  El  rey  de  Portugal, 
cODOcieodo  cuan  preciosas  eran  aijuellas  circunstancias,  de- 
claró la  guerra  á  don  Fernando  y  doña  Isabel.  Por  la  activi- 
dad (|ue  manifestó  esta  princesa  se  vio  que  merecía  vencer, 
anaque  fuese  injusta  su  causa.  Envió  quien  hablase  al  arzo* 
hispo  de  Toledo  y  le  hiciese  proposiciones  de  arreglo  :  y 
este  se  atrevió  á  responder  que  de  la  rueca  habia  sacado  á 
h  reina  y  á  la  rueca  la  volvería.  Los  demás  nobles  habla- 
roo  con  no  menos  tesón  aunque  con  mas  cortesanía  i  favor 


8  ANALES  DE  ESPAÑA. 

de  doña  Juana.  No  se  descorazonó  doña  Isabel,  antes  mnlti^ 
plicó  sus  fuerzas  poniéndolas  en  movimiento.  Los  pueblos, 
amigos  de  las  situaciones  francas ,  at»andonaban  las  medias 
sombras  pasadas ,  y  se  declaraban  abiertamente  por  uno  ú 

otro  bando.  Ciudad  lieal  y  Alcázar  se  levantaron  en  poder 
de  los  príncipes.  Alonso  V  de  Portugal  penetró  en  GasUlla 
jí  la  cabeza  de  un  lucido  ejército  ,  y  entró  en  Plasencia.  Hay 
quien  cree  que  la  ontrada  de  tropas  porluguesas  fué  mas 
perjudicial  que  favorable  á  la  causa  de  doña  Juana.  Y  los 
que  tal  creen  son  los  mismos  que  afirman  que  un  siglo  an- 
tes ,  lo  que  afirmó  la  corona  de  León  y  Castilla  en  las  sie- 
nes de  don  Enrique  11 ,  el  bastardo ,  fué  la  clrcnnstanoia 
de  haberla  reclamado  por  suya  con  fuerzas  numerosas  el 
rey  de  Portugal  don  Fernando  L  Ahora ,  á  don  Alonso  V 
le  recibieron  bien  en  Falencia ,  donde  contrajo  esponsales 
con  !a  princesa  doíia  Juana,  y  los  dos  se  titularon  desde  lue- 
go reyes  de  Castilla  y  León  y  de  Portugal.  Algunos  caste- 
llanos preferiaii  la  unión  con  Portugal  á  la  do  Aragón:  pero 
otros  decian  que  Aragón  y  Castilla  se  apoderarían  fácil- 
mente de  la  Lusitania.  Doña  Isabel  y  don  Femando,  viendo 
al  portugués  tan  dado  á  tomarse  títulos ,  añadieron  tambiea 
á  los  suyos  el  de  reyes  de  Portugal :  de  suerte  que  no  p»- 
recia  que  luchasen  unos  por  la  unión  ibérica  y  otros  en 
contra ,  sino  meramente  para  dar  la  presidencia  de  aquella 
unión  al  mas  afortunado.  Dióse  comienzo  á  la  lucha  con  es*> 
caramuzas.  La  reina  viuda  de  Ca>íilla ,  poco  afortunada  es- 
po.sa  de  don  Enríque  IV ,  murió  en  el  momento  de  darse 
principio  á  estas  jornadas.  Sus  enemigos  han  procurado  obs- 
curecer su  fama,  diciendo  (juo  era  muy  dada  á  las  livian- 
dades :  otros  dicen  que,  por  haber  rechazado,  si  no  todas  , 
muchas  impurezas,  atrajo  sobre  sí  y  su  hija  las  iras  de  al- 
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guQos  sediciosos.  Era  de  cortos  alcancos :  que  á  tenerlos 
ñas  largos  no  llegaran  sus  contrai  lus  á  lo  (jue  se  atrevie- 
wn.  Mienliiis  Ids  purlugiirsi  s  y  sus  aliados  se  infernaban 
Wí  (>;Lsl¡jla,  enccnflian  la  ¿guerra  civil  en  Galicia  .  pi-ncira- 
tañ  en  Toro  y  ponian  silio  á  la  fortaleza  esla  plaza,  alumnos 
4estacaiiieDto8  de  los  príncipes  entraban  en  Portugal ,  s» 
ipoderabiB  de  Nodar ,  derrotaban  un  cuerpo  portogu^,  to- 
mabaii  por  sorpresa  el  caslillo  de  Ougela  y  reodíao  la  plaxa 
de  Alégrele.  £1  portugués  eotré  en  Zamori  por  tnk».  Don 
fmuá»  acudió  hácía  Toro,  tomd  por  la  foerxa  uáa  torra 
de  la$  eereanfas ,  hizo  ahorear  á  treinta  de  aus  delmiorea , 
y  creyó  que  por  eate  medio  pondría  terror  en  sus  enemigos. 
Mida  de  esto.  Desde  Toro  so  atrevieron  á  motejarle.  En-* 
ciodide  en  ira  envié  idesaiar  al  rey  de  P^ortugal,  dicÍMid» 
que  cómo  se  había  atrevido  á  entrar  en  Castilla ;  á  lo  que 
re^poiiiJiú  el  i)ortiiL,Míés  que  cómo  se  alrcvia  á  llevar  ui»a 
corona  usurpada.  Doí\  Fernando,  á  pesar  de  su  arrogancia, 
creyó  deber  alejarse  do  Toro.  Esla  cain[i;iha  liivo  varias  al- 
lenial  ivas;  ó  por  mejor  decir  no  liubo  campana,  sino  alf^unas 
incursiones  y  correrías  mas  ó  menos  afortunadas.  Kl  duque 
de  Medioa-Sidonia  bizo  entrada  en  Portugal  como  la  hubiera 
hecho  en  tierras  del  moro ;  un  destacamento  portugués  fué 
destruido ;  la  fortaleza  de  Toro  tuvo  que  rendirse  por  no 
haberla  dado  anxilio  don  Femando ;  este  principe  y  doSa 
Isabel ,  Ciitog  de  recursos ,  se  apoderaron  del  oro  y  la  piala 
de  todas  las  iglesias ,  con  ánimo  es  verdad  de  reslitairlo  si 
IrianMNm ;  la  comarca  de  Uclés  se  dectard  á  su  favor  por 
la  actividad  del  conde  de  Paredes ;  la  ciudad  de  Burgos  k» 
adamé  aunque  los  del  oasUHo  estaban  por  doBa  Juana ;  don^ 
Fernando  puso  silio  á  este  caslillo  mientras  dofta  Isabel  iba 
á  León  á  preparar  medios  de  resislencia  y  a  couceriar  Ira* 
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tos  para  el  recobro  de  Zamora  ;  ol  rey  de  i'urliigal  y  doña 
Juana  enviaron  fuerzas  al  socorro  del  castillo  de  Burgos;  e4 
mismo  don  Alonso  Y  fué  á  Arévalo ,  obtuvo  algunas  ven* 
tajas  parciales ,  se  acercó  á  Yallanas ,  entróla  á  saco ,  y 
luego  se  apoderó  de  Caotaiapiedra ;  y  el  castilio  de  fiorgos, 
amqoe  oo  podo  ser  sooorrido  por  el  portagnés ,  opoeo  á 
don  Fernaado  una  resistencia  heróiea.  Dolía  Isabel  por  sí  y 
por  sus  emisarios  tra!  )  j  í  con  el  mayor  ahinco.  Yióseoonsii 
esposo  en  Yailadolid ,  y  determinaron  jugar  el  todo  por  el 
todo.  La  plata  sacada  do  los  templos  sirvió  para  comprar  el 
favor  de  muchas  poblaciones,  visto  que  los  nobles  eran  muy 
veleidosos  y  caros.  La  mayor  parte  de  los  piublos  dol  mar- 
quesado de  Yillena  so  declararon  contra  su  seüor  y  á  favor 
de  aquellos  príncipes ;  Baeza  tomó  la  voz  de  estos ;  Trujillo 
y  Ocaña siguieron  el  mismo  ejemplo;  Pedro  de  Mazariegen, 
ganado  por  doña  Isabel ,  hizo  Iraiclon  al  portugués,  seapo* 
deró  del  puente  de  Zamora  y  díó  entrada  en  esta  plaza  i  ' 
don  Femando ;  y  el  rey  de  Portugal  tuvo  que  replegarse 
otra  vez  hácia  Toro.  Á  fines  de  año  el  portugués ,  cansado 
de  tomar  y  perder  plazas ,  deseaba  venu  u  termiuos  de  uuu 
baUila  decisiva. 

La  campaña  de  1476  dió  la  corona  de  Castilla  á  los  re- 
yes católicos  y  la  quitó  á  doña  Juana.  La  cuestión  no  era 
de  derecho,  sino  de  fuerza.  La  fortaleza  de  Zamora  había 
quedado  por  el  portugués ,  y  don  Fernando  ta  puso  sitio* 
Quiso  después  adehiaiarse  hacia  Toro ,  y  lovo  que  relirarso 
y  esperar  reñierzos.  Eotregósele  por  tratos  la  cindadela  do 
Ja  plaza  de  Yillena ;  la  de  Burgos  hizo  otro  tanto ;  el  conde 
de  Plaseneia  y  el  marqués  de  Yillena ,  poco  satisfechos  del 
rey  de  Portugal ,  se  i  tlii  aioii  de  su  servicio  ;  varios  noble."? 
le  iuularoa;  el  iacoaslaale  arzobispo  de  Toledo,  antes  pro- 
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lector  de  dona  Isabel ,  ahora  su  enemigo  ,  so  alejó  iambíeo 
út^  «ampo  portugués  y  se  metió  en  Alcalá  do  lienares ;  el 
marqués  de  VilIeM,  viendo  la  láctica  adoptada  por  los  reyes 
cilélleos  de-hoBtilíaarle  por  medio  de  sos  propíos  vasallos, 
svbleváDdolos  coDtra  los  nobles  turbulentos ,  bízo  correr  la 
VOZ' de  que  ya  estaba  convenido  con  aquellos  príncipes ;  el< 
misino  dsqne  de  Alburquerque  don  Beltran  de  la  G«ev*, 
rscíbia  mercedes  do  estos  príncipes  y  los  servia ;  lostftulos 
de  los  grandes  que  se  hablan  declarado  por  doña  Juana  se 
daban  por  anulados ;  y  se  procuraba  que  en  las  acciones  de 
guerra  los  cuerpos  do  casleliauos  lidiasen  encariiizadanienle 
con  los  de  ios  portugueses  encend¡e4KÍo  aíilipatías  y  enconos 
de  pueblo  á  pueblo  K!  f)ríncipo  del'orlugal  dunJuan  había 
acudido  con  refuerzos  para  su  padre  el  rey  (h)n  Alonso  V. 
Ya  se  atrevió  este  á  ir  contra  los  castellanos  que  tenían  es- 
trechado el  sitio  de  la  ciudad  de  Zamora;  pero,  por  falta 
dé  vituallas  le  fué  forzoso  levantar  el  campo  y  volverse  á 
Toro.  Ibase  retirando  el  día  primero  de  marzo ,  cuando ,  al 
llegar  á  un  sitio  denominado  el  campo  de  Pelayo  Gonzalo » 
i  unas  cuatro  millas  de  Toro ,  vid  qoe  los  castellanos  le  iban 
al  alcance.  Volvióse  y  les  presentó  batalla.  Decimos  mal : 
00  les  presentó  una  sino  dos  batallas.  Venia  con  efrey  de 
Portugal  su  hijo  don  Juan  ,  quien  formó  asimismo  su  gente 
en  línea.  Loá  castellanos  se  adelantaban  disididos  en  dos 
cuerpos;  la  derecha  mandaba  por  don  Alvaro  de  Mendoza  y 
en  cuya  reserva  iba  el  rey  doíi  Fernando ;  y  la  izquierda, 
dirigida  pur  el  duque  do  Alba  y  en  cuya  ivlaguardia  for- 
maba el  cardenal  Mendoza.  I.a  derecha  de  los  castellanos 
cayó  sobre  el  príncipe  don  Juan ,  y  no  pudo  romperle ,  an- 
tes este  arrolló  á  sus  contrarios ,  los  deshizo ,  llegó  hasta 
sos  reservas ,  puso  terror  en  el  rey  don  Femando,  hizo  va- 
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ríos  prísióneros ,  en  su  numero  al  conde  de  Alba  de  Liste , 

y  se  manluvo  toda  la  noche  en  un  repeclio  sobre  el  caiin>o 
üe  batalla.  £sla  arremelida  dió  ,  pues ,  una  victoria  á  los 
portugueses.  La  otra  arremelida  la  dió  la  izquierda  del  cas- 
tellano contra  el  cuei  po  porlugués  mandado  por  el  mismo 
Alonso  Y.  Este  QonaFca  no  pudo  contener  el  ímpetu  de 
sus  oontrarios,  y  se  retiró ,  perdidos  unos  mil  quinientos 
hombres  entre  muertos  y  prisioneras » á  Castro  Nuiío.  fisto 
filé  una  vieloria  pam  el  easleltaoo.  Y  cono  el  príMípal 
cuerpo  portitgnes  había  sido  arrollada,  no  es  eulnllo  que 
los  eseriloies  eastellanos  hayan  confundido  bajo  el  nombre 
do  una  sola  victoria  las  dos  batallas.  No  lo  hacen  así  los 
porlu^ueses,  sino  que  dicen  que  su  rey  Cué  vencido  y  su  in- 
íanlü  ganó  una  bi)[:illa.  Las  priLiieias  noticias  que  llegaron  á 
Tordesillas  no  fueron  del  gusto  de  !a  reina ,  que  alli  mo- 
raba por  entonces ;  pero  las  posteriores  la  llenaron  de  cao- 
suelo  ,  de  manera  que  descalza  fué  al  convento  de  Sao  Pa- 
blo á  dar  gracias  á  J>io8  por  haberla  salvado  de  un  i^nn 
peligro*  Los  castellanos  se  Tolvieron  á  2imora « los  porliH 
gueses  á  Toro,  En  la  dispersión  perdieron  lo»  portugueses 
mocha  gente ,  por  cuanto  hacían  k  guerra  en  pais  extraño. 
Las  fortalezas  de  Mota  del  Rey  y  de  Zamora  no  pudieron 
resistir  mas  lienipo,  y  las  ocupó  don  Ferníiiido.  Garci-lJrava 
sorpreiiíliü  la  de  Alienza  y  la  entregó  al  rey  junto  coa  uü 
tesoro  que  allí  se  guarüaija  del  arzobispo  de  Toledo.  Va- 
rios nobles  ya  no  vacilaron  viendo  que  la  ídi  !iina  favorecia 
á  doña  Isabel  y  ádon  Fernando;  por  industria  de  don  Pedra 
JNuñez  de  Toledo  la  villa  de  Madrid  fué  ocupada  porlosoafr^ 
tállanos ,  al  igual  que  la  de  Uolés ,  y  «¡teedaron  sitiadas  las 
ibrtalezas  de  ambas  poblaciones.  Celebradas  cdries  en  Ma* 
drigal ,  se  dispuso  que  en  ellas  fuese  jurada  como  heredera 
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éét  trono  la  infüota  dooa  Isabel ,  bija  de  los  dos  príncipea* 
81  ourqBósde  Vílleoa  y  ú  arzobispo  de  Toledo  Iratarondo 
bictr  lévasttr  ^álio^qw  el  conde  de  Pacedee  tenia  poeslo 
4  la  cindadela  de  Uelés,  mas  no  pudieron  eonaogoirlo.  Dos 
Tenas  dietinlaa  hubo  quien  pnrtió  á  moTcr  Intoa  do  paa  oon 
el  portogués ,  y  fneron  rcdnaadoa.  Sin  embargo  se  ignaC^ 
ana  tregna  de  aeia  menfi  eon  la  condición  de  qne  el  cáete- 
llano  levantaría  el  sitio  que  tenia  puesto  á  Gantalapiedra,  y 
que  el  portugués  permitiriii  al  conde  dü  Üeuavcnle  ,  prisio- 
nero suyo  á  quien  soltó ,  el  hacer  armas  en  favor  de  quien 
quisiese.  Las  fortalezas  de  Porlillo,  Mayoríja  y  Villalva  las 
dióel  portugués  en  rehenes  de  i'sUi  lief;u;i.  Con  esto  el  rey 
de  Portugal  y  su  hiju  se  volvieron  ,i  su  reino  á  prepararse 
para  la  cainpa&a  siguiente ;  y  el  primero  pa^ó  á  Francia 
para  ponerle  de  acuerdo  con  ka  enemigos  de  loa  aragooe* 
aea.  £o  Toors  tuvo  vistas  eon  el  rey  de  Francia;  y  aeonse* 
Jado  por  asie  envió  á  Boma  para  obtener  dispensa  de  paren- 
teaoo  á  fin  de  casarse  eon  doüa  Juana  de  Castilla.  También 
ae  vid  el  portugués  con  el  duque  de  Borgofiaf  enemigo  del 
francés,  que  teína  sitiada  la  ciudad  de  Nancí ,  y  probó  á 
ponerle  en  paz  con  aqnd  monarca,  mas  no  pudo  conse- 
guirlo. El  francés  babia  procurado  mover  guerra  al  rey  de 
Aragón  por  Cataluña  y  por  Navarra  á  un  mismo  tiempo. 
En  Navarra  la  intervención  del  príncipe  don  Fernandopodia 
á  duras  penas  calmar  la  efervescencia  de  los  agrauioiiteses 
y  bea monteses.  En  Vizcaya  los  franceses  habiaii  puesto  si- 
lio  á  Fuenterrabia.  Una  vez  tuvieron  que  levantarle  por 
falta  de  víveres  y  por  la  belki  defensa  (|ue  hicieron  los  cilia- 
dos. Volvieron  á  sitiarla  ouevamenlc  en  el  decurso  de  este 
alio ,  y  de  nuevo  les  fué  forzoso  volver  á  levantar  el  sitio. 
La  guarnición  M  reforzada ,  y  el  presidio  abastecido.  Por 
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tercera  vez  volvieron  á  cercarla  los  franceses ;  y  fué  á 
tiempo  que  (  I  [i{  iíiLÍpc  don  l^eniaudo  ,  sentadas  lrc¿^uas 
con  el  {uu  lugués,  pudo  acudir  con  hueste  y  ahuyentar  al 
extranjero.  En  la  raya  del  Principado  el  francés  se  habia 
apoderado  de  Salsulas  y  de  Livia ,  y  lo  favorecian  mucho 
varias  disensiones  en  que  andaban  metidos  loa  oatalmes,  en 
ei  AmpurdaD  priacipalmeiite.  Pímím  en  algmios  pttQlos  b 
peste  y  moelMS  lugares  eran  abandonados.  En  Zango» ,  lo 
mismo  que  en  algunos  pueUos  de  NaTarrt,  se  trataba  de^ar 
nueva  forma  á  aquellas  hermandades  ya  eonoeidas  y  destinar- 
das  antes  á  la  persecución  de  malhechores,  aunque  no  concón^ 
lí  ¿ula^  como  se  pretendía  ahora  para  transformarlas  en  fuerza 
pública  puesta ádisposicioii  del' príncipe.  De  esto  se  U  aló  m 
unas  córlas  celebradas  esle  ano  en  Zaragoza.  De  e^ta  suerte 
las  hermandades ,  establecidas  á  imitafiiou  de  las  que  fuá? 
Clonaban  en  Castilla ,  eran ,  aunque  no  lo  pareoíese ,  otro 
lazo  de  uniott  entre  las  dos  monarquías ,  lo  nusmo  que  de^ 
bia  serlo  toda  fuerza  permanente  creada  en  ambos  re¡iM»¿ 
Las  treguas  eon  Portugal  las  aproveché  doo  Fernando,  para 
pasar  según  queda  dicho  á  Vizcaya ,  verse  con  su  padre  el 
rey  don  Juan  en  Vitoria  y  en  lúdela ,  y  dar  providencias 
para  poner  en  paz  á  los  navarros  ¿ganando  las  volimUílcsdo 
algunos  jefes  de  las  parcialidades.  El  rey  de  Aragón  pro- 
cuniba  moderar  el  ardimiento  con  que  su  hijo  quería  perse- 
guir ai  arzobispo  de  Toledo  y  á  los  nobles  castellanos ;  y  se 
cree  que  á  sus  consejos  fué  debido  el  acomodamiento  oon  ol 
marqués  de  Yillena.  La  plaza  de  Toro  fué  bloqueada  «por 
mandato  de  ásS^  Isabel  y  tuvo  que  rendirse  por  efBclo  de 
una  sorpresa.  Huele  y  otros  lugares  se  ríndieroo:  y  cuando 
los  dos  príncipes  Totvieron  á  juntarse  en  OcaRa ,  ya  tenían 
asegurado  el  cetro.  La  urden  de  Santiago  había  couferido  su 
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administración  al  rey  ,  lo  que  valió  á  esle  una  gran  conceri- 
tneiOD  de  poder,  que,  unida  á  la  de  la  consoiidacioii  de  las 
hermandades  de  Castilla ,  formaban  dos  grandes  núcleos  de 
prepotencia.  Fué  notable  en  Segó? ia  una  sublevacioQ  popu- 
lar contra  aquel  Andrés  de  Cabrera,  de  quien  ya  hemos ba« 
blado ,  alcaide  del  alcázar.  El  pueblo  pedia  su  desUtucien,  y 
amotinándose  penetró  en  el  alcázar.  Acudió  la  reina  desde 
Tordesíllas ,  habld  al  paeblo  con  ánimo  varonil ,  prome- 
tiendo que  daría  satisfeodon  á  sus  quejas ,  y  allanándose  á 
nombrar  otro  alcaide ;  pero  en  cuanto  quedó  libre  el  alcá*- 
zar  ,  Cabrera  fué  repuesto  en  su  destino. 

Obtenida  la  po«»s¡on  del  trono  ,  tralaiun  los  reyes  cató- 
licos de  consolidarla  en  1477.  Habíanla  obtenido  á  despe- 
cho de  muchos  grandes  y  con  el  favor  de  muchas  población 
nes.  Esta  vez  los  castillos ,  ocupados  por  los  iiiKÍcroso'í,  no 
habían  podido  resistir  al  impulso  de  la  comunidad  aliada 
con  el  príncipe.  Cierto  que  se  procuraba  fomentar  desórd^ 
nes  en  las  poblaciones  en  donde  ios  antiguos  señores  con- 
servaban alguna  influencia  ;  pero  eran  aplacados  con  aoti* 
Yfdad  y  energía.  Gontinoando  en  su  rebelión  el  arzobispo 
de  Toledo,  era  natural  que  algunos  toledanos  moviesen  per»- 
turbaciones :  moviéronlas ,  pero  fueron  castigados.  La  Her< 
mandad  fué  entonces  un  elemenlo  que  contribuyó  á  hacer 
renacer  el  órden ,  y  á  sostenerle  á  pesar  de  todos  los  emba** 
tes  de  las  ambiciones  mal  contenidas.  Su  establecimienlo 
halló  en  alüunos  |)unlos  las  dilicultadcs  (pie  se  debían  espe- 
rar iialuralinenle.  Los  andes  la  creían  intolerable,  y  ten- 
dían á  que  también  lo  fuese  para  el  pueblo,  á  lin  de  levan- 
lar  por  este  medio  contra  olla  un  general  clamoreo.  Escri- 
bieron á  los  reyes  pidiéndoles  que  la  aboliesen;  jn  ro  res- 
pondieron estos  que  en  ella  buscaban  un  remedio  para  que 
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Castilla  no  fam  lo  que  m,  im  sonillero  de  iltortcionod. 
Al  mtsno  tiempo  proeurabon  que  por  las  firooloFafl  deGfi"* 

nada  se  encendiese  la  ammosidad  conlra  los  moros.  Habían 
eslos  intenlado  sorjirendrr  la  plaza  de  Alcalá  la  llcal.  y  en 
el  reino  de  Murcia  liabian  desli  uido  la  de  Tieza  :  por  lo  que 
fué  muy  fácil  enardecer  conlra  olios  los  ánimos  y  hacer  que 
los  fronteros  ciamasen  por  la  guerra.  En  Baeza  hubo  per- 
lurfoaciones,  y  se  mandó  desmantelar  su  alcázar.  Terminada 
la  tregua  con  Portugal ,  rompiéronse  por  mar  y  tierra  las 
liostilidades  eon  mútno  quebranto ,  pues  mas  ie  tendí»  á 
causar  dafio  al  enemigo  que  á  llevar  á  cabo  ningún  pte 
combinado.  Kl  castellano  recobró  las  planas  de  (^mUlaple- 
dra,  Sicle-Igiesias  y  Cubillas;  pero  halló  en  la  de  Castro- 
Ñuño  una  tenaz  rcsislencia ,  y  lo  costó  bastante  vencerla. 
El  portugués  recobró  las  de  Nodnr  y  Alegróte,  En  León  y 
Castilla  las  fortalezas  se  iban  reduciendo  á  la  obediencia,  y 
las  Hermandades  formaban  en  ellas,  digámoslo  así,  oirás 
tbrtalezas  movibles  en  que  so  encastillaban  los  príncipes. 
A  pesar  de  la  oposieion  de  los  nobles  la  Uennandad  quedé 
-establecida  en  Andalucía.  En  Córdoba,  Sevilla,  Ssitreiin^ 
düra ,  y  en  Cáceres  muy  paiiieiilarmento ,  hieran  apacigua^ 
dos  algunos  sangrientos  bandos.  Por  el  pronto  los  reyes  ha<* 
liaron  oposición  en  que  no  se  proveyese  la  plaza  de  Maestre 
de  Santiago ,  por  lo  que  hicieron  que  recayese  en  don  Alon- 
so de  Cárdenas,  aunque  le  impusieron  la  obligación  de  dar 
todos  los  años  tres  millones  de  maraved!<?es  para  reparacio- 
nes de  las  plazas  fronterizas  con  el  moro.  La  inststeocia  del 
rey  de  Portugal  en  sos  pretensiones  daba  á  los  reyes  caló- 
Kcos  algún  cuidado.  Alonso  V  desde  Francia  había  obtenido 
dispensa  para  contraef  matrimonio  con  su  sobrina  doBa 
Juana  de  Castilla.  De  repente  le  entró  desapego  por  las  coaññ 
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det  mwdo.  Le  p^rpeia  que  ninguna  de  ellas  valía  la  peoa 
que  86  daban  loe  hombres  por  conservarlas.  Benonció  al 

trono,  y  se  escondió  con  ánimo  de  ir  hasta  Jerusalen  pere- 
grinando. FuéroD  en  su  busca  algunos  leales  sei  vulurcs  ,  y 
pudieron  recabar  de  él  que  volviese  con  ellos  á  su  patria. 
Habiu  escrilo  á  su  lujo  don  Juaa  dtAiulolr  nolicia  de  su  re- 
nuncia; por  io  que  esle,  convocados  ctu  les,  había  lomado 
el  título  de  rey  á  10  de  noviembre.  Cinco  dias  después  llegó 
su  padre,  y  el  hijo  le  entregó  la  corona.  En  el  Principado 
eonliaiié  el  francés  bameodo  amagos ,  y  ocupando  las  posi- 
cíaiies  que  habia  ganado  en  el  Uoseltou  y  en  la  cordillera 
nisma  del  PiriMo.  La  infanta  de  Aragón  doña  Juana  par(i4 
fara  Ñapóles,  esposa  ya  del  monarca  de  este  reino^  En  Bar- 
oeloDa  murió  (goslieiado  un  noble,  don  Jaime  de  Aragón, 
qve  se  habla  apoderado  del  estado  de  Villahermosa  y  provor 
eado  alteraeioiies  en  Valencia.  Bobo  quien  dijo  quo  por  bajo 
cuerda  era  otro  quien  proveeaba  esas  alteraciones  contra  los 
graüdes  para  humillarlos.  Algunosde ellos  fueron  asL'sinados 
por  sus  propios  vasallos,  fn  su  nú  mero  Hernán  Goiue/  y  don 
García  de  Sesé.  En  IN'avarra  los  iieauiouleses  y  agrámente- 
ses  rompieron  las  treguas  que  se  liabian  jurado  á  pcliciou 
de  don  Fernando;  y  hubo  necesidad  de  que  dona  Leonor 
pidiese  fuerzas  á  este  príncipe,  hermano  suyo,  no  tanto 
para  hacer  respeUr  su  autoridad,  como  para  proveer  á  la 
seguridad  propia. 

El  rey  don  luán  11  de  Aregea  se  convenció  en  1  i78  de 
^ue,  ni  aun  tooíeiido  sentado  en  el  trono  de  Castilla á  un 
bijo,  era  dueño  de  dirigir  los  destinos  de  este  reino.  Alien- 
tras  él'haeía  preparativos  de  guerra  contra  el  fraopés,  su 
hijo ,  en  m>mbre  de  les  osslelianos  y  por  ínlareses  de  Gas- 
liUa ,  ajustaba  la  pajs  con  Francia.  Había ,  pues ,  aiguiia  eos» 
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mas  qoe  hacer  para  que ^mdíeae  decirse  qoelos  desfiBés  it 
ambas  coronas  qdedabaD  iioídoa.  El  aragonés  se  vió  eblíg»- 
do  á  tirroar  tregaas  coa  Fraacía ,  yieodo  el  Roselloa  en  ma- 
nos de  sus  enemigos.  Verdad  es  que  otros  cuidados  llama- 
ban su  atención  mas  vivamenle.  El  marqués  de  Oristao 
süslenia  contra  él  en  Cenlena  una  lucha  saníjrienla.  Tirvo 
que  enviar  Cdnlia  él  grandes  refuerzos  á  aquella  isla,  y  al 
fin  consiguió  que  le  hieiesen  prisionero,  junto  oon  dos  hijos 
y  tres  hermanos,  junto  con  el  vizconde  de  Lari,  y  á  todos 
los  hizo  trasladar  al  castillo  de  Játiva ,  confiscándcilss  \tí& 
bienes.  Antes  faé  necesailo  que  el  rey  entrase  en  ajustes  de 
paz  cota  la  república  de  Genova.  Al  mismo  tiempo  dea 
Juan II  se  vid  oUígado  á'ssíocar  alteraciones  en  Segórbe  j 
varías  perturbaciones  en  el  reino  de  Valencia.  Anduvo  dis- 
*  gustado  con  el  papa ,  porque,  habiendo  muerto  el  arzobispo 
de  Zaragoza,  el  rey  deseaba  que  esta  dignidad  fuese  confe- 
rida á  un  don  Alonso,  hijo  natural  áví  rey  Caloljco,  habido 
en  ima  jíWen  de  Cervera ,  por  nombre  Ibarra :  y  el  papa  se 
llegaba  por  la  corla  edad  del  niíto.  Al  fin^uedó  acordado  q«e 
este  ñiiio  seria  administrador  de  aquella  metrópoli  hasta  que 
pudiese  ser  arzobispo.  A  los  portugueses  se  les  frustranm 
estoaiio  dos  plaues':  uno  para  apoderanse  déla  plaza  deBa* 
yona  en  Galicia ;  y  otro  para  conseguir  que  el  arzobispo  de 
Toledo  les  entregase  ladiidad  de  este  nombre.  Apenas  nos  da- 
rán crédito  nuestros  lectores  si  les  decimos  que  este  prelada 
supo  obtener  perdón  y  olvido  de  los  reyes  católicos  ,  y  vol- 
ver á  su  gracia.  Algunos  le  creian  mas  temible  como  aaiigo 
que  en  calidad  de  enemigo.  Aquellos  príncipes  habían  fir- 
mado treguas  por  tres  años  con  el  rey  de  Granada  mientras 
completaban  la  oonquista  de  sus  estados.  £ran  muchos  los 
que  en  esta  empresa  los  auxiliaban.  ^Femando  de  Saavedn 
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les  eotregó  la  plaza  de  Tarifa ;  Pedro  de  Godoy  los  castillos 
de  Carjíiona  ;  l;i  fortaleza  de  Caslro-Nuno  se  rindió  y  fué 
demolida;  varias  piabas. de  Andalucía  les  fueron  abriciidq 
las  piiai  tas,  Sin  embargo  algunos  grandes  estaban  tenace.^ 
m  opoaeFles  resistencia.  £1  marqués  de  Villeaa  sostuvo  va- 
rios encuerilros  con  las  (ropas  dfc  los  rey  es  porque  estos  ha- 
bían mamiado  sitiar  la  plaza  de  Chinchilla  quo  él  dijp  . 
le  perteoeoia.  Al  duque  de  Medioa-Sidoniay  al  marqués  d<r 
Cádiz  tuvieron  que  prohibirles  vivir  en  Sevilla,  como  á je- 
fes eternos  de  los  baudos  de  Ponces  y  Guzmanes.  Á  algu- 
nas poblaciones,  entre  ellas  la  de  Córdoba ,  les  faeron  res- 
tíluidos  los  bienes  de  propios  que  los  poderosos  les  tenían 
usurpados.  Dieron  un  deoreto  por  el  que  castigaban  oon 
multa  del  séptuplo  á  los  magistrados  reos  de  oobecbo.  En 
el  nlcisar  de  Sevilla »  h  reina  dió  á  lúas  un  príncipe  á  quien 
se  piso  por  nombre  Joan ,  y  fué  bautizado  el  día  9  de  ju- 
lio.  Por  esto  tiempo  salieron  de  los  puertos  de  Andalucía 
dos  espediciones :  una  para  renovar  los  tratos  con  los  africa- 
nos del  golfo  de  (iiiifiea  que  por  avalorios  daban  oro  ;  y 
otra  para  llevar  adelante  la  conquista  del  resto  de  las  Ca- 
narias: fundaoientos  y  principios  para  cosas  mas  altas. 

Á  las  siete  do  la  mañana  del  dia  diez  y  nueve  de  enero 
de  1479  murió  en  el  palacio  del  obispo  de  ikrcelona ,  don 
Juan  I! ,  rey  de  Aragón  y  de  Navarra.  Hacia  cincuenta  y 
cuatro  anos  que  miraba  como  cosa  propia  esa  Navarra  en 
la  que  no  fué  mas  que  rey  esposo,  y  luego  rey  viudo;  bacía 
veinte  y  doi  aüos  que  reinaba  en  Aragón ;  y  hada  sesenta 
años  que  era  el  alisador  de  las  guerras  civiles  de  Castilla. 
Algunos  le  ban  llamado  el  grande:  otros  no  han  querido  imi- 
larlos  para  no  hacer  resaltar  mas  la  pequenez  del  rey  don 
Juan.  Ya  hemos  visto  que  en  ol  decurso  de  una  tan  larga 
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exislcncía ,  dosc^rladala  defensa  q«e  hizé  de  7tef|rfffaii ,  tto 
hay  ningún  licclio.  n¡iip;una  acción  que  le  haga  acreedor  á 
aquel  (lielado.  En  las  perlurbaciones  de  Castilla  rio  atendió 
á  la  uniun  de  eslo  reino  con  el  de  Arasron ,  sino  á  sus  parti- 
culares intereses.  Si  aquella  unión  tuvo  lugar  fué  por  la 
audacia  y  por  la  discreción  de  doña  Isabel  de  Castilla.  Lá 
muerte  de  sus  dos  hijos  el  príncipe  de  Yiana  y  dofta  Blanca 
de  Navalra  no  puede  olvidarla  la  historia.  Tampoco  puede 
dWidar  ta  guerra  civil  que  priovocó  en  Gaialriia  y  que  duró 
pQT  espacio  de  doce  alios ;  ni  la  que  enoendid  en  Navarra 
arrebatando  el  cetro  al  mas  digno  de  los  príncipes.  Pudtendo 
ser  en  Navarra  un  monarca  claro ,  prefirió  ser  en  Caslilla  un 
conspirador  obscuro.  Casado  de  primeras  nupcias  con  doña 
Blanca  de  Navarra  ,  tuvo  en  efla ,  al  ya  nombrado  príncipe 
de  Yiana  á  quien  usurpó  la  corona  y  es  fama  que  le  dió  ve- 
ÉCiio;  á  doña  Blanca  á  quien  asimismo  usurpó  el  trono  é  hizo 
dar  un  tósigo ;  y  á  dona  Leonor,  de  quitan  se  valió  paradur 
veneno  i  dona  Blanca.  Esa  Leonor  murió  al  cabo  de  pocos 
dias  de  muerto  su  padre.  Acaeció  su  muerto  en  Tudela  el 
dhi  12  de  febrero  de  1i79.  Estaba  casada  con  el  conde  de 
Foix,  y  era  viuda  desde  1172.  La  Infortunada  dolía BIftflca 
estuvo  casada  con  don  Knriquc  IV  de  Caslilla ;  mas  este  ma- 
trimoniü  fué  legalmente  disuelto:  de  suerte  que  doña  Blanca 
no  halló  amores  en  su  esposo ,  ni  rnriño  m  su  padre ,  ni 
olra  cosa  que  crueldad  en  su  hermana.  Murió  en  llil  la 
primera  esposa  de  don  Juan ,  y  en  primero  de  setiembre 
de  1444  casó  de  segundas  nupcias  con  doña  Juana  Enris- 
ques, hija  mayor  del  almirante  de  €astlUa  don  Fadrique  Efr* 
ríquez.  En  esta  señora  tuvo  don  lüan  á  don  Fernando  di 
Católico,  á otra  doSa  Leonor  y  á  doüa  María,  (]ue  murieron 
en  la  iofancia,  y  á  doña  Juana  que  habia  casado  en  1476  con 
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el  rey  de  .Nápoles  Fernando  I,  hijo  natural  lie  don  Alonso  V 
de  Aragón  ,  llevándole  en  dolé  diez  mil  (hirincsde  oro.  Du- 
rante su  rein;ulo  se  celebraron  (.orles  do  Aavarra  por  loá 
afk)s  de  1441  en  Olite  :  en  ellas  don  Juan  debia  eiitreij;ar  la 
corona  n  su  hijo  el  príncipe  de  Viana,  y  es(c  proloslú  contra 
la  usurpación  de  su  padre ;  otras  celebraron  don  Juae ,  6 
M»  piroiaies  los  agratnonteses,  ea  1444,  1430,  1456  y 
goleóle ;  en  lasdell57  hizo  «jhiryer  deslieredaÉiBásusM 
lljoe  doD  Gárlos  y  doüá  Manea,  pemá  en  vei  le  parle gmo 
del  nlBoJnrt^  o^irtae  eo  PanpkNift  y  teUwid  per  rey  á  doo 
Gfriee i  en  lüS  don  Jnen  Meo  <i«e  noes  eórtee iMenm 
noto  todo  lo  Mío  por  sú  hijo;  en  1411  eoneiginitf  que  otras 
eérlee  proMasen  eonira  le  dispueelo  en  sentenein  arbttinl 
por  el  rey  de  iVanGiaá  del  de  GestíHe;  «Roe  después 
doña  Leonor  convocó  otrasen  Olíte,  en  1469  unas  en  Talalla; 
en  H'ÍO  y  147¿  las  últimas  de  este  reinado  en  Olite.  En 
Navaira  iiubo  pocos  días  de  paz  mientras  tuvo  usurpado 
el  cetro  don  Juan  11.  En  esle  mismo  año  de  1  iTíl  doña  Leo- 
nor juntó  otras  cíírles  en  lúdela.  Eii  el  reuio  de  Valencia 
don  Juan  celebró  córtes  en  1469  y  14"!  en  Monzón  pri- 
mero ,  como  generales ,  y  luego  en  Tolosa  como  particula- 
res ;  en  Valencia  por  último  en  1 473  y  1 475.  £o  el  prin^^ 
cipado  de  Cataluña  las  celebró :  en  1 46#  en  Barcelona  y 
Fraga ,  estas  éiliinas  generales  también  para  Aragón ,  Y»* 
icneia  y  Mallora;  en  Lérida  el  mismo  año;  en  Barcekmá 
lambien  en  1460 ,  nó  de  ^vána  del  rey ,  sino  para  reclamar 
mira  la  prisión  del  prfaelpe  de  Yiana ;  en  firragoDa 
en  1464  y  en  el  siguienie;  en  YtUafranea  del  Fanadés 
en  1467 ;  en  Cervemen  1468  y  el  signienle ;  en  lionion, 
generales ,  en  1469  ;  en  Gerona  en  1472 ;  y  en  Perpiian 
eu  147;í  4ue  luego  se  trasladaron  á  Barcelona  y  parece  que 
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doraron  basU  el  dia  de  la  muerte  del  rey.  Loe  aoalielas 
aragoneses  mencionan  las  de  Fraga  en  1460  y  signiente, 
trasladadasáZaragoxayCalatayud;  lasdeZaragDzaenli^i; 
las  de  la  misma  ciudad  y  Alctíiiz  en  1466  y  1169 ;  las  de 

Monzón  CM  l  iGD  y  l  ilO  ;  las  de  Zaragoza  en  1474  y  los 
dos  años  siguientes  ;  y  las  de  la  misma  ciudad  en  La 
mejor  obi  a  del  rey  don  Juan  es  una  caria  que  escribió  á  su 
hijo  don  Fernando  un  dia  antes  de  cerrar  las  ojos.  Dí- 
cele  en  ella  que  boy  por  hoy  desearía  haber  sido  uno  délos 
hombres  mas  Ínfimos  de  sus  estados  y  señoríos;  qoecoBierTe 
los  reinos  ea  paz  y  justicia ,  sin  injuria  del  pnójimo ;  y  qp» 
evito  en  cuanto  pueda  todas  guerras  y  disensiones.  Que  es 
como  m  to  dijese  que  pusiese  en  olvido  ios  ejemplos  que  do 
él  haiH'a  recibido ,  y  soto  se  acordase  de  to  que  ahora  to 
aconsejaba. 

Ya  es  rey  de  Aragón  don  Fernando  ,  y  al  mismo  tiempo 
también  lo  es  de  Castilla.  El  reino  de  Navarra  ,  aunque  le- 
gado por  doña  Leonor  ásu  nielo  don  Francisco  Febo,  (hijo 
del  difunto  Gastón  de  Foix ,  en  realidad  era  patrimonio  de 
los  agramontoses  y  bcamonteses  que  le  habían  transformado 
en  palenque  de  sos  lides.  Don  Femando  y  en  calidad  de  rey 
de  Castilla,  acababa  de  firmar  paces  con  Francia;  en  calidad 
de  rey  de  Aragón  comenzó  á  pesarle.  El  rey  de  Portugal 
llevó  á  cabo  tres  expediciones  contra  los  castellanos ,  marí- 
tima una  en  que  logró  apresar  algunos  buques  castellanos 
que  volvían  di'  la  cosía  de  Guinea  con  oro;  otra  contra  el 
reino  de  Galicia  que  fué  desbaratada  por  el  denuedo  del 
prelado  de  Santiago  que  ásu  vez  obtuvo  la  toma  de  la  for- 
taleza de  Pontevedra ;  y  una  en  tierras  del  castellano  por  1« 
parle  de  Extremadura.  Presa  esta  provincia  desde  muchos 
años  de  guerras  civiles,  ahora  á  estos  males  so  aüadto  ol 
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del  hambre  que  la  atormentaba.  El  portugués  hizo  un  amago 
contra  Mérida ,  y  procuró  juntar  su  hueste  con  la  del  caste- 
llano don  Alonso  de  Moiiroy  que  ie  favorecia.  Acudió  á  im- 
pedirlo el  maestre  de  Santiago ,  Cárdenas ,  presentó  batalla 
á  los  portugueses  y  los  batió.  £1  vencedor  trató  como  á  re- 
beldes á  los  eastotlanos ,  y  solo  como  á  ODemigos  á  los  por- 
tugueses. Pero  aquellos  eran  muchos ,  y  se  derramami  por 
ExtrenuMlarB  creciéDdooe  con  los  rigores.  La  eondosa  do 
HédellinvaclBora  de  llérida,  so  dootoró  por  dolia  Juana. 
Ambas  plaias  loeron  sitiadas.  La  do  Loilosa  se  rindió  «á  los 
eastellaaos ;  la  de  Mbntanobes  fué  ganada  por  los  poriogno- 
sos  y  808  aliados.  Aoodíeron  á  amenazarla  los  oastellaoo» , 
y  se  hicieron  fuertes  á  corta  distancia  do  su  oastillo.  En^taí 
eslado  las  cosas  de  la  guerra,  la  infanta  de  i^orlugal  doña 
Beatriz  se  avistó  coa  dona  Isabel  de  Castilla  en  Alcántara, 
y  Iralíifoii  de  lirmar  paces.  El  papa  habia  declára  lo  uulaia 
dispensa  dada  al  rey  de  Portugal  para  contraer  oiilace  con 
su  sobrina  doña  Juana;  y  los  desengaños  del  portugués  ha- 
blan sido  fuertes  ,  y  la  actividad  de  sus  contrarios  grande : 
por  lo  que  don  Alonso  Y  creyó  que  era  llegado  el  caso  de 
entrar  en  convenio.  La  paz  quedó  ajustada  el  día  24  dese- 
tteabro ;  por  ella  se  otorgó  indulto  por  lo  pasado  á  los  res- 
pectivos  súbditos;  el  portugués  renunoid  á  llamarse  rey 
de  Castilla;  doila  Juana  debió  elijjir  entre  meterse  monja  á 
desposarse  oon  ú  hijo  de  doOa  Isabel  qiie  apenas  tenia  un 
aSo  ;*y  la  navegación  á  Canarias  quedó  para  los  castellanos, 
y  la  de  Guinea  para  los  portugueses.  DoSa  Juana  profirió 
meterse  monja  en  «I  monasterio  de  Santa  Clara  de  Colmbra 
antes  que  perder  su  juventud  esperando  un  esposo.  Hay 
quien  afirma  (jue  nu  si'  iiiciió  monja  sino  que  la  melieron  y 
muy  obligada.  í  asi  quedó  terminada  ia  guerra  de  sucesión 
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ridad  suprema  de  Ara^^un  y  Giatilla  quedó  Yimleda  en 
el  óltiiBo  do  estas  dos  reíaos.  El  Ululo  de  rey  de  Aragoo 
íué  pospuesto  ul  do  rey  do  Castilla.  Á  Aragón  se  envió  un 
gobernador ,  don  Felipe  de  Castro  ;  ú  CataluBa  un  virrey  , 
Enrique  de  Cardona.  La  concentración  del  {ludt  r  ea 
mnos  de  los  reyes  se  Íu6  llevando  á  cabo  coq  la  humilla- 
éim  de  la  nobleza.  SI  varquás  de  ViUeea  envió  á  lo6  reyei 
un  Misario  para  aíneerar  su  coadaoia :  el  enviado  fué  prtiso 
y  ajostfoia4o.  Uamábaie  Bodrise  de  Gaatadeda,  Al  iNropyi 
tiempo  den  Feroaado  y  defla  babel  procurabaa  aerrer  ea 
armonía  coo  el  papa ;  para  las  preiaofas  le  suplicahao  que 
nombrase  delernunadas  personas  y  jamás  á  los  que  iit  fue- 
sen rialurales  de  estos  reinos.  Firmaron  treguas  con  el  du- 
que (le  Anj  ou  :  trataron  alianzas  coa  los  prificip<*s  de  Italia 
y  especial uien le  con  el  rey  de  Nápoles  á  «¡uieii  recienle- 
meóle  el  turco  tomó  la  pla^a  de  Taranto.  Á  poco  de  haber 
sido  JurAde  en  ¿aragoxa  el  rey  don  Fernando ,  publioé  ua 
^lolo  que  revelaba  olaranaiile  el  Irtuafo  del.  poder  real 
sobre  el  feudalismo.  Deoia  en  él  á  tos  bumildes  que  ao  le- 
«ueaen  loa  agravios  de  loe  poderosos ,  pm  en  el  rey  ior* 
atan  quien  proiejería  al  desvalido.  Riio  demoler  un  eastillo 
diciendo  (|ue  era ,  mas  bien  que  tal ,  morada  de  facinero- 
sos. Pasó  á  liarcelíjna  á  jurar  los  fueros,  y  mantJ(»  ijue  se 
observase  como  |iaz  la  que  liaiiian  firmado  Francia  y  Casti- 
lla. Trasladóse  después  á  Valencia  ,  en  donde  juró  asimismo 
ios  privilegios  y  franquicias.  Y  por  el  mes  de  oclubre  es- 
taba ya  en  Toledo ,  m  donde  la  reioa  doña  Isabel  dió  á  lux 
una  infiinU ,  doña  Juana ,  que  debía  ser  madre  de  Ctriqa  I, 
coBocido  por  Gárlos  Quinto. 
Ia  olra  doHa  Juana^  hQa  de  dea  Enrique  IV,  Idxo  pro- 
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fesion  solemne  en  148Ü  en  su  monasterio  de  Coimbru.  Los 
re\e>  católicos  cuntiiiuaron  la  obra  de  la  concenlracinn  mo- 
iiániuica.  Todas  sus  tlisposiclones  iban  por  esle  rumbo.  Ua 
antiguo  valido  del  arzobispo  de  Toledo  fué  preso  y  coode^ 
Dado  á  borca ,  yendo  á  ella  arrastrado.  Se  dispuso  que  ios 
moros  y  judíos  viviesen  en  las  poblaciooes  od  barrios  apar- 
tados ;  se  eovíaroii  á  todas  partes  jueces  pesquisidores  pam 
Indagar  las  quejas  de  los  sufridos  que  no  se  atrevian  á  cla- 
mar contra  los  potentados  ni  resistirles;  se  mandó  restituir 
á  las  ciudades  lodo  cuanlo  los  liabia  sido  usurj)ailo  de  pro- 
pios: se  })rohibi{)á  los  nol)k>  el  tener  ¿guardia  en  las  puer- 
tas íic  sus  casas ,  ni  porteros  de  luaza,  ni  coronas  en  sus 
escudos  fuera  de  las  heráldicas;  se  anularon  mucbas  dona- 
ciones hedías  por  Enrique  IV  enriqueciendo  de  esta  suerte 
el  real  patrimonio ;  se  destinaron  cuantiosas  samas  para  re- 
compensar servicios  hechos  al  estado ;  se  m'ostrd  inflexibi- 
lidad  en  la  justicia ,  haciendo  que  los  grandes ,  que  hasta 
entonces  la  babtao  hallado  muy  suave,  la  encontrasen  recia 
é  inexorable ;  y  por  tln  se  estableció,  con  con.sentimiento  de 
Roma,  un  tribunal  llamado  de  Iiujuisicion  que  fue  como  una 
secuela  déla  Deruiandad  \  una  institución  do  policía  pública 
duigida  contra  las  turbulencias  de  los  magnates  y  sus  se- 
cuaces. El  primer  tribunal  de  esta  nueva  especie ,  muy  pa- 
recido á  otros  análogos  que  hubo  en  Roma  y  en  Cartago , 
funcionó  en  Sevilla  y  había  sido  aprobado  por  bula  de  Six- 
to lY  en  1479.  fin  Toledo  fué  jurado  por  heredero  del  trono 
el  príncipe  don  luán,  üqa  disposición  de  los  reyes  no  fué 
muy  celebrada:  á  saber ,  la  que  confirió  el  marquesado  de 
Moya  á  aíjuel  Andrés  de  Cabrera  ,  el  alcaide  de  Segovia,  do 
quiea  hemos  hablado  y  á  quien  por  vias  torcidas  debuidoñu 
Isabel  la  corona.  Mas  lo  fué  el  orden  puesto  en  la  cxpedi- 
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cion  de  los  negocios ,  (liviiliciuiüle  cii  el  mismo  jtalacio  re;»! 
en  cinco  salas  del  consejo.  Los  restos  de  la  |)arcialtila(i  de 
doila  Juana  se  iban  desvaneciendo;  el  casUllo  de  MonUkn- 
ches  se  rindió ;  el  marques  de  Yillena  se  dio  olra  vez  á  par- 
tido obtenidas  las  mejores  ccodidones ;  la  gran  Canaria  fué 
conquistada  por  don  Pedro  de  Vera ;  consolidada  la  paz  con 
Genova,  se  hicieron  preparativos  marítimos  para  rechazar 
en  Italia  las  invasiones  del  turco ;  y  por  último  fué  |i¡ ; ;  iso 
no  sin  un  disgusto  profundo,  recoiiocer  en  el  arzobispo  de 
Toledo  la  calidad  de  legado  ponliticio  con  que  le  lidnró  el 
papa.  Con  los  portugueses,  diezmados  á  la  sazón  por  la  ¡)es- 
tc,  hubo  algunas  diferencias  acerca  del  cumplimiento  de  los 
capítulos  de  la  paz  :  "pero  fueron  transijidas. 

Los  anales  portugueses  hablan  en  1481  de  una  escuadra 
dirigida  á  las  costas  de  Italia  para  oponerse  al  turco ;  pero 
se  volvió  con  la  nueva  de  que  este  había  sido  ya  arrojado 
de  la  Calabria.  Rl  rey  de  Porlugal  don  Alonso  V  murió  el 
dia  28  de  agosto.  Ilabia  liiiido  de  Lisboa  con  motivo  de  la 
peste  que  allí  picaba  :  y  no  obstante  «iurió  del  contagio  en 
Sintria,  donde  creiu  que  el  ambiente  seria  mas  sano.  Supo- 
nen algunos  (|ue  si  este  monarca  bubiese  tenido  veinte  años 
menos ,  al  tiempo  de  la  muerte  del  rey  don  Enrique  lY  de 
Castilla ,  la  unión  ibérica  hubiera  tenido  buen  comienzo  ^ 
partiendo  de  sus  regiones  mas  occidentales;  y  dicen  que 
unidos  los  reinos  de  Portugal ,  León  y  Castilla,  se  hubiera 
seguido  luego  la  consumación  de  la  reconquista.  Pero  esto 
son  bislorias  sobadas ;  y  es  la  verdad  que  Alfonso  Y  fuvo 
demasiados  días  cuando  se  le  brindó  con  el  reino  de  (lasli- 
Ha ;  y  sobre  todo  tuvo  la  desgracia  de  tener  por  contraria  á 
una  princesa  de  las  prendas  de  la  reina  católica.  El  hijo,  <lo 
Alonso ,  Juan  11 ,  fué  aclamado  por  rey  de  Portugal.  Detnle 
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luegp  continuó  enviando  fuerzas  á  la  costa  de  Africa  para 
proteger  á  los  portugueses  que  iban  allá  en  busca  de  oro. 
Dnodesus  cortesanos  le  enemistó  con  don  Fernando,  duque 
de  Braganza ,  ensenándolo  una  correspondencia  de  cs(c  con 
los  reyes  de  Castilla.  Un  anciano,  liombrc  de  estado,  le  dijo 
que  tsla  clase  de  papeles  se  entregaban  á  las  llamas  al  dar 
comienzo  á  un  reinado  ;  pero  preíirtú  lomar  copia  de  ellos  : 
cosa  de  que  auguraron  mal  algunos.  Las  memorias  de  los 
granadinos  dicen  que  les  fué  forzoso  rechazar  varías  caiial- 
gadas  deJ  marqués  de  Cádiz ,  y  que  en  desquite  hicieron 
algara,  y  entraron  por  la  fuerza  en  Zahara  y  la  dieron  á 
flaco.  De  ellas  aparece  también  que  algunas  Emilias  de  ju-* 
dios  y  conversos  huian  de  Sevilla  y  sus  contornos  y  busca" 
ban  un  asilo  eii  Tierras  de  Granada,  lemicndo  los  rigores 
del  nuevo  Inhuiial  que  allí  se  habia  eslablecido.  En  Anda- 
lucía reiiK)  la  uíi^nia  pesie  quecubria  de  lulo  varias  comar- 
cas de  ta  Península :  y  se  sabe  que  solo  en  Sevilla  murie- 
m  quince  mil  habilaoles  en  pocos  meses.  Don  i^'eruando 
tenia  fija  la  atención  en  Italia  ,  codiciada  del  turco ,  y  pro- 
curó juntar  escuadra  para  enviarla  á  aquellos  mares.  Algu- 
aas  naves  se  construyeron  para  este  fin  en  las  costas  de  Viz- 
caya, aunque  con  poco  gusto  de  estos  moradores :  pero  por 
este  alio  la  armada  tuvo  que  volverse  sin  combate  ni  mas  ni 
Qicnos  que  la  de  los  porlu^jucses.  Ambos  reyes  calólicos 
hicieron  cnUada  en  (^alalayud  prii¡iero,y  iue¿;o  en  Zarago- 
za, en  donde  el  infante  don  Juan  fué  jurado.  T  imlnrn  la  hi- 
cieron muy  solemne  en  Valencia ,  y  se  juró  asiniisino  al 
infante.  Las  memorias  del  Principiado  dicen  que  en  Barce- 
lona se  hizo  la  jura  con  no  menos  üeslas  que  en  aquellas 
dos  ciudades.  En  Zaragoza  los  judíos,  deseosos  de  declinar 
de  sí  los  fieros  que  daban  quebranto  á  sus  hermanos  do  An- 
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dalueía ,  regalaron  á  los  reyes  una  muy  grande  copa  llena 

de  oro  acunado ,  de  la!  peso  (luc  doce  hombres  apenas  po- 
dían con  cHa ;  y  por  vía  de  acompaii  iniiniilo  .uiadieron  á  su 
regalo  una  bajilla  de  plal.i  .  doce  caí [n  rus,  oirás  tantas  ter- 
neras ,  y  algunos  ricos  cul)iertos  también  de  piala.  El  reino 
de  Navarra  se  le  iba  (b  slizando  de  entre  las  manos  á  don 
Fernando.  Tenia  formada  ¡tUcncion  do  paciflcarle;  pero  las 
córtes  de  aquel  reino,  celebradas  en  Tafalla,  se  manifestarmi 
dispuestas  á  admitir  por  rey  á  Febo y,  como  por  et  mismo 
tiempo  los  jefes  de  las  dos  parcialidades  dominantes  se  re- 
conciliaron ,  pudo  preverse  cfue  el  pretexto  de  la  pacifica- 
ción no  darla  el  resultado  (jue  so  deseaba.  A  (ialicia  envia- 
ron los  reyes  rnlólicos  niagislradus  y  gente  <|ue  pusiesen  en 
órdoii  la  provincia.  En  ella  los  potentados  se  hablan  hecho 
tan  temibles  y  odiosos,  que  todo  el  mundo  clamaba  por  la 
concenlracion  nioíiárf;uica  cuyas  consecuencias  seseolían  ya 
en  León  y  Andalucía ,  en  Aragón  y  Castilla.  Los  niemoria- 
les  de  agravios  fueron  numerosos ,  y  se  llegó  en  breve  á 
temer  mas  bien  un  reflujo  de  fuerza  contra  los  poderosos 
que  una  necesidad  de  desagravios  para  los  desvalidos.  En 
todas  partes  se  aprovechaban  ocasiones  para  humillar  á  km 
arrogantes.  En  Aragón  los  condes  de  Vali  ncia  y  de  Luna 
fueron  presos  ,  encausados  y  multados.  En  Castilla  don  Fa- 
driijue  Enriquez  ,  aunque  lujo  del  alüiiranlo  y  primo  del 
rey ,  por  sobras  de  ensoberbecimienlo  fué  metido  en  una 
cárcel ,  y  luego  desterrado  á  Sicilia.  Á  todo  lo  cual  el  pue- 
blo daba  aplausos,  parecíéndole  que  babia  hallado  quién 
midiese  á  todos  por  una  misma  vara ,  y  do  ocurriéndosele 
que  en  aquel  rozamiento  alguna  cosa  iba  perdiendo  él  tam- 
bién de  lo  que  en  mas  estimaba.  Pero  veian  en  aquella  cam* 
^*aaa  contra  la  soberbia  de  los  poderosos  ,  nó  uoa  necesidad 
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local  mnimettte,  sioo  noa  obra  cuya  eonsumaoioa  raotamaba 
generaltncnle  loda  la  sociedad  erístísaa.  Ea  Frauda  la  ibt 
líevando  á  cabo  por  otros  camiaos ,  mas  6  menos  toreldoa , 
Luis  II.  Ea  otras  partes  se  iba  á  aquel  tánnioo  por  yarios 

alajos.  En  nuestra  Península  se  marchaba  por  aquellas  vías 
franca  y  abierlamenle. 

Pero  m  España  existía  otro  deseo  al  que  debía  darse  sa- 
tisfacción si  s<»  aspiraba  á  adquirir  en  ella  títulos  claros. 
Debía  darse  cíomi  y  complemento  á  la  reconquista.  Ya  be- 
mes  TÍsto  que  esta  no  era  una  restauración  consular  ni  ce» 
sárea,  ni  visigoda,  sino  un  renacimieato  de  la  antigoa 
ucíooalidad  ibérica  y  uo  restablecimiento  de  aquel  espíritu 
iMiiárquico  que  luché  á  brazo  partido  contra  el  paganismo 
rooano.  Ahora  Roma  no  era  ya  nuestra  enemiga.  Sus  ido* 
los  estaban  destruidos ;  era  aliada  moral  nuestra ;  y  tenia 
interés  v\\  roilciir  «le  matíeslud  nuestras  dinuilías  y  en  con- 
sentirlas aquello-  tií'H  cliüs  ó  roí?nlías  que  las  diesen  tono  y 
dignidad  enli  e  l(>s  vasallos.  Hasla  el  presente  las  discordias 
iolesUoat» ,  y  las  uiuluas  rivalidades  habiau  impedido  que 
los  iberos  hiciesen  un  postrer  esfuerzo  para  arrojar  al  mar 
é  loa  restos  de  los  árabes  que  habian  querido  imponemos 
na  nuevo  yugo,  librándonos  de  otro  muy  odioso.  Su  irrup- 
eioa  había  sido  útil  á  los  invadidos ,  dispertándolos  de  un 
prolongado  letargo,  y  obligándoles  á  sostener  una  lucha  que 
doraba  hacia  ya  siete  siizlos  y  medio.  Kn  la  hora  (iresenle 
era  va  una  Uiengua  que  subsistiese  enclavada  cu  una  tierra 
ibera  y  cristiana  una  colonia  asiática  (]ue  daba  culto  a  uua 
divÍDídad  fabulosa.  Formaba  en  nuestra  España  el  reino  do 
Granada  una  lengua  de  tierra  cuya  punta  miraba  al  estro- 
ehe  de  Gírallar ,  como  si  por  esta  parte  esperase  algún  alK 
Bienio ,  y  cuyas  rafees  llegaban  hasta  k>  que  llamamos  reiio 
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de  Murcia  ,  entre  el  cabo  de  Gala  y  el  de  Palos  por  mar ,  y 
metidas  por  tierra  hasta  el  uacíiuiento  del  Segura.  La  cor- 
dillera de  las  Alpujarras  ,  cuyos  ramales  cruzaban  esta  c<H 
marca ,  parecía  la  verdadera  cíudadela  del  reina.  Los  reyes 
católicos ,  sopeña  de  anularse ,  no  podían  dejar  esta  tierra 
tranquila.  La  obra  de  la  unión  de  Aragón  y  Gaslilla  debía 
dar  al^  resultado,  y  quedar  por  él  sólidamente  trabada. 
(Iranada  era  la  capilal  de  aquel  eslado  enemigo.  Alliamay 
Baza  eran  en  alguna  manera  sus  alas.  La  loma  de  Anlequera 
había  sido  un  hiien  avance  bacía  la  conquista  de  la  primera 
de  e^las  dos  plazas  Los  reyes  calólicos  procuraron  hacerse 
dueños  de  Alhama  en  1i82.  Consiguieron  por  fuerza  de 
armas  la  toma  de  la  fortaleza  el  día  %1  de  febrero  y  tupga 
se  les  rindió  la  ciudad  entrada  antes  á  saco  y  á  degüello. 
Tres  mil  cautivos  hizo  en  ella  el  marqués  de  Cádiz ,  ayti-  . 
dado  de  sos  cabos  Galindo ,  Ortega ,  Merlo ,  Toledo ,  £stre- 
mera  y  Miranda.  El  rey  de  Granad»  se  sintió  herido  en  el 
pecho.  Allegada  su  nioj<ir  hueste,  y  seguido  de  todas  sus 
tiujíiis,  se  aiielaiiló  el  4  de  marzo  con  ánimo  de  recobrar  la 
pl\7.;\.  Pero  los  fronl(M'os  conocieron  que  aquella  era  wm 
magníUca  conquista  que  debía  sosleucrse.  En  varios  encuen- 
tros fué  batido  el  granadino ,  y  se  vio  obligado  á  levantar 
el  cerco.  Es  grato  en  estos  momentos  tener  que  consig- 
nar que  el  marqués  de  Cádiz  y  el  duque  de  Hedina-SídoDÍa 
se  reconciliaron  á  vista  del  común  enemigo.  Es  agradable 
aamismo  decir  que  los  reyes  católicos,  comprendiendo  toda 
la  importancia  de  Albania  ,  fueron  á  Córdoba  y  dictaron 
providencias  para  la  defensa  de  a(|uclla  conquista .  Vah  ne- 
cesario. Ya  el  granadino  volvía  sobre  ella  con  ánimo  de  re- 
cobrarla á  toda  costa.  Segunda  vez  la  sitió  ,  y  segunda  vez 
tuvo  que  alejarse  de  ella  y  admirablemente  defendida  por  los 
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cristianos  y  socorrida  por  el  rey  (ion  demando.  Las  mez- 
quitas de  Alhama,  de  las  cuales  la  mayor  había  sido  entre- 
gada á  las  llamas ,  fueron  convertidas  en  iglesias.  En  las 
fronteras  del  moro  no  se  hablaba  de  otra  cosa  que  de  la 
ventaja  obtenida  por  los  cristianos.  En  las  de  estos  se  hacían 
nuevos  preparativos  de  guerra.  Don  Fernando,  para  distraer 
la  atención  del  granadino  ,  puso  sitio  á  la  plaza  de  Loja ,  y 
aunque  le  levaiiló  muy  luego  ,  fué  cuando  liabia  ya  llamado 
sobre  sí  al  grueso  de  los  enemigos  y  derrotádolos.  En  la  re- 
lirada  corrieron  íiignn  peligro  los  cristianos  por  haber  car- 
gado sobre  ellos  la  tierra  levantada.  Los  árabes  dicen  que 
doo  Fernando  perdió  una  buena  pai  tr  de  la  arlillon'a  que 
llevaba.  Fuése  á  Córdoba  en  donde  había  nacido  el  dia  iH 
de  junio  la  nueva  infantado  Castilla  doña  María.  Los  moros 
habían  á  su  ves  hecho  entrada  en  los  campos  de  Tariái  y 
arrebatado  de  ellos  una  rica  presa ;  pero  al  volverse  perdie* 
ron  una  buena  parle  de  loque  llevaban.  Por  tercera  vez  pu- 
sieron sillo  a  Alliama  ,  y  nuevamente  tuvieron  que  levan- 
Urle.  En  otra  entrada  se  apodoraron  ]m-  sorpresa  do  la 
plaza  de  Cañete:  pero  no  pudieron  soslcneise  en  ella  ,  }  íué 
recobrada.  Heinaha  en  li  e  los  moros  un  profundo  disgusto. 
Fomentaba  el  público  descontento  y  las  murmuraciones  un 
hijo  de  Ali-Abu'i  Hassan,  príncipe  reinante.  Primero  e 
hijo  murmuró  é  hizo  murmurar  contra  los  ministros ,  y 
luego  hizo  estallar  una  sublevación  contra  el  monarca. 
En  Granada,  teniendo  á  la  vista  en  son  de  guerra '«un 
príncipe  poderoso ,  fué  depuesto  el  rey  y  se  sentó  en  e 
trono  su  hijo  Muhamed  X,  mas  conocido  con  el  nombre  de 
Boabdil.  Era  muy  c\i¡(  rio  el  padre  ,  y  procuró  con  libera- 
lidades conservarse  un  partido  ,  acudir  con  él  á  las  armas, 
y  encender  una  guerra  civil  que  fué  muy  favorable  á  los 
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cristiaoos.  Á  la  sazoQ  no  mediaban  las  mejores  relaciones 
enlre  el  rey  doii  Juan  11  de  Portugal  y  los  reyes  calúlicos. 
El  porluguéíi  andaba  en  embajadas  con  las  injílescs  y  con 
los  franceses.  Kl  rey  de  Francia  deseaba  que  el  caslellano 
tuviese  ocupación  en  una  ú  otra  parte  para  que  volviese  ia 
vista  del  RoselloQ ,  dándole  por  perdido.  La  reÍDE  doña  Isa- 
bel trataba  cod  mucba  afabilidad  á  los  portugueses  desoou- 
tenlos  que  por  cualquier  naolivo  íbao  á  su  corte.  Diéroose 
por  termíiiadaslas  tercerías  pendientes  entre  Portugal  y  Gas- 
tilla  desde  que  se  firmó  la  paz ;  y  á  poco  de  este  suceso  el 
rey  don  Juan  mandu  poner  casa  y  doméslieos  á  dona  Juana, 
hija  de  doa  Eiiri  jiie  IV  ,  sacaiia  ya  del  convento  en  que  vi- 
vía profesa.  A  ükicIios  les  pareció  que  esle  acLo  era  uua 
amenaza  del  francés  y  del  lusitano  unidas.  Otros  dijeron 
que  dona  Juana  entré  en  el  convento  contra  sii  voluntad  y 
que  se  salió  de  él  con  gusto.  Picaba  en  Portugal  la  peste ;  y 
otra  mas  viva  picaba  en  la  corte  por  no  saber  el  rey  doa 
Juan  hacerse  superior  á  las  murmuraciones  de  los  cortesa- 
nos. En  Navarra  entró  con  hueste  el  rey  Francisco  Febo,  y 
aun  hay  autores  que  dicen  si  hizo  ó  no  un  amago  hacia  el 
Kbro;  aunque  luego  conocieron  los  que  le  rodeaban  que  bas- 
tante lemán  (|ue  hacer  con  refrenar  las  iras  de  los  antiguos 
bandos.  íbase  por  esUí  tiempo  eomplelando  la  conquista  de 
las  Canarias,  recibidos  coo^tui  temen  le  refuerzos.  También 
hablan  las  memorias  de  1482  de  algunos  pasos  que  hizo 
dar  en  Ñápeles  y  en  otros  estados  de  Italia  el  rey  Católico 
para  poner  en  pai,  decia,  á  los  príncipes  italianos,  aunque 
realmente  para  continuar  en  aquella  península  la  política  de 
don  Alonso  V  de  Aragón  algún  tanto  enmendada  y  añadida. 
£o  Alcalá  de  Henares ,  ei  dia  primero  de  julio ,  murió  el 
mayor  favorecedor  y  amigo  que  tuvo  doña  Isabel^  y  el  miis 
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temible  enemigo  que  después  ella  y  su  esposo  tuvieron:  el 
trzobíspo  de  Toledo  don  Alonso  Camilo,  incansable  pertur- 
bador de  los  reinos  de  León  y  Castilla. 
El  rey  de  Navarra,  Francisco  Febo,  marid  en  Pau  el 

día  30  de  enero  de  1  i 83  con  síntomas  sospechosos.  Se  dijo 
que  el  rey  don  Ternando  deseaba  rasarle,  á  su  l¡eni[M>,  con 
enahija  suya.  Muorlo  Fcbo,  y  sucediciitiDlc  en  el  Irono  su 
hermana  doñaCalalina  ,  se  Iraló  del  casamieiUo  ih  esUt  con 
ei  Iiijo  de  los  reyes  católicos :  lodo  expedientes  para  volver 
á  juntar  lo  que  don  Juan  II  habia  desunido.  Las  córtes  ce- 
lebradas en  Navarra  durante  el  corto  reinado  de  Franeísoo 
Febo  se  reducen  á  las  de  1480  en  Pamplona,  á  lo  que  se  cree 
para  tratar  de  la  venida  de  dicho  rey ;  á  las  de  TaAlla 
en  1481  para  recibirle  en  el  reino;  y  á  las  de  Pamplona 
en  1 482  pnra  jurarlo  y  coronarle  por  el  m<!8  de  noviembre 
cuando  latí  próximo  oslaba  a  su  término.  En  Portugal,  el 
rey,  aunque  parecía  que  estalji  cu  paz  tx>«  las  demás  na- 
ciónos, estaba  en  ^ii  rra  consj¿5'o  mismo.  Creía  que  el  du- 
(jue  de  Bragauza  era  su  mortal  enemigo ,  y  en  realidad  el 
•dio  estaba  en  él  y  no  en  el  duque,  ilizole  prender,  le 
mandó  formar  proceso  por  traición,  cosa  que  le  fué  muy  fá- 
cil,  y  le  hizo  decapitar  con  igual  foeilidad :  pero  no  le  fué 
bfl  fácil  borrar  de  su  propia  memoria  lo  que  tenia  de  feo 
esta,  que  algunos  autores  llaman  venganza.  El  marqués  de 
Montemayor  y  el  conde  de  Faro,  hermanos  de  la  víctima, 
y  los  hijos  de  la  misma  ,  buscaron  un  refugio  en  Castilla. 
Algunos  dicen  que  realniente  el  diiijiiu  salto  complicado  en 
correspondencias  con  los  castellanos,  aunque  por  pecados 
en  los  que  ya  se  había  echado  tierra  al  hacer  paces  con  Cas- 
tilla. Los  buenos  oGcios  del  rey  don  Fernando  en  Italia  ha-* 
bian  dado  por  conseouencia  un  arreglo  momentáneo  entre  los 
Tono  VIH.  n 
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principes  quo  allí  andaban  en  diferencias .  y  muchas  incr- 
eedes  otorgadas  á  los  reyes  católicos  para  que  continuasen 
la  guerra  contra  Granada.  Conlinuóse  esta  en  efecto  con 
varia  fortuna  on  los  lindes  de  amtras  reinos.  Los  reyes  de- 
seaban que  la  Ivcha  fuese  franca  y  leal.  Habiendo  llegado  á 
su  noücia  que  Joan  del  Corral  por  engaños,  suponiendo  un 
Iralo  de  Ireíiuas ,  habia  obtenido  del  rey  de  Granada  algún 
dinero  y  eauüvos,  le  iiicicron  poner  preso  hasla  que  restituyó 
lo  que  por  Uiies  medios  liabia  conseguido.  Algunos  fronteros 
hicieron  incursiones  poco  afortunadas.  Boabdil  fué  con  d 
grueso  de  sus  tropas  contra  la  plaza  de  Lucena.  Opusié- 
ronle una  tenas  cesistenda  y  luvo  que  alejarse ;  en  la  retí- 
nda  fué  á  su  alcance  oon  mny  poca  buesle  el  conde  de 
Cabra,  7  no  yacild  en  acometerle,  aunque  la  caballería  lle- 
gaba á  mil  quinientos  hombres  y  la  infantería  á  siete  mil  en 
el  campo  del  moro.  En  f\  de  los  cristianos  iba  un  jóven  qii« 
v;iliii  por  un  ejército.  Llamábase  Gonialo  do  Cdrdoba ,  her- 
mano del  cunde  <ie  Cabi  a.  Reinaba  una  neblina  favorable  á 
los  cristianos.  Bajaban  los  moros  por  un  declive  cuando  ca- 
yeron sobre  ellos  los  cristianos.  La  derrota  del  luoio  fué 
completa.  El  mismo  rey»  aunque  se  escondió  catre  unas 
xarzas ,  fué  hecho  prisionero.  La  presa  fué  muy  rica ,  y  el 
hecho  de  armas  pareció  lan  brillante  que  encendió  la  emu- 
lación de  nobles  y  plebeyos.  Mientras  doüa  Isabel  iba  á  dar 
órdenes  en  las  fronteras  de  Navarra,  según  se  presenlasea 
las  circunsUncias,  don  Fernando  allegó  hueste,  se  dirigié 
á  Córdoba  y  recibió  en  esta  ciudad  á  los  vencedores  y  al  rey 
prisionero.  Á  este  so  wv^ó  á  verle,  diciendo  que  en  España 
los  reyes  daban  tibei  lad  n  todos  cuantos  prisioneros  se  les 
presentaban.  Hallábase  don  Fernando  á  la  cabeza  de  un  bri- 
llante ijéroito,  y  entró  con  él  en  tierras  del  moro.  Los  es- 
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erílom  árabes  diei»  que  M  esta  noa  de  hn  mu  lombles 
ligaras  de  que  HaUao  sos  anales.  Tajara  Alé  destruida ,  so 
eomarta  qued^  devastada ,  y  la  vega  de  Granada  sufrid  una 

espantosa  tala.  El  rey  di^  la  voella  á  Córdoba  recogiendo 
uii  bolín  considerable.  Dos  embajadas  recibió  muy  luego : 
una  del  padre  de  Boabdil  que  le  ofrecía  vasallaje  y  treguas, 
si  le  devolvía  su  hijo;  otra  de  la  madre  del  mismo  príncipe 
que  le  proponía  mayores  parias  y  la  liberlad  de  lodos  los 
cautivos  cristianos  si  otorgatia  á  13oabd¡l  libertad  y  tregnis. 
£1  padre  pedia  su  bija  para  decapitarle;  la  oaadre  parares* 
litnrle  al  trono.  Don  Femando  y  dofia  Isabel  aeoedieroo  á 
la  peUokin  de  la  madre ,  seguros  de  que  entre  hijo  y  padre 
volvería  á  eneenderse  una  guerra  civil  sangrienta.  T  sooe» 
dió  así.  £1  padre  explotó  contra  su  hijo  el  mismo  ilescon- 
tenlo  público  de  que  este  habia  echado  mano  para  derri- 
barle, y  creó  contra  él  un  partido  uunicroso.  Unos  conlra 
oíros  se  balian  los  moros  con  la  mayor  saña  mientras  los 
oristianos  les  iban  arrebatando  la  posesión  de  unas  íártiles 
campiilas.  Algunos  granadinos  probaron  á  bacer  Incursión 
en  tierras  del  enemigo^  y  fueron  recbaiados  eoa  pMida. 
Ai  contrario  d  marqués  de  Gádix  consiguid  lovor  por  sor- 
presa la  fortaleia  de  Zahara ,  y  la  dejó  bien  presidiada.  Por 
otra  parte  el  conde  de  Tendílla,  aunque  rodeado  casi  por 
todas  parles  de  enemigos,  supo  defender  admirablemente  la 
plaza  de  Alhama  con  valor  y  con  travesura.  Hallóse  un  día 
con  que  por  las  lluvias  se  habia  desmoronado  un  lienzo  de 
la  muralla ,  y  le  suplió  con  tela  pintada  mientras  hacia  la 
reparación  cooveaieole.  Otra  dia  murmuraba  el  presidio 
por  falta  de  pagas,  y  so  la  dió  á  cada  uno  en  papel  diciendo 
en  él  que  á   de  caballero  devolvería  la  suma  atli  anotada : 
con  lo  qoie  todos  se  dieron  por  satisMics.  A  este  servidor 
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y  á  oíros ,  en  su  número  el  conde  de  Cabra ,  supo  premiar- 
los la  reina  con  dignidad  y  largueza.  La  prudencia  de  esta 
seAora  puso  término  al  dosoontento  de  los  vizcaínos.  Al 
mismo  liempOf  haciendo  cruzar  por  el  Mediterráneo. lama* 
yor  parte  de  su  escuadra,  impidió  que  los  tunecinos,  ar- 
gelinos, berberiscos ,  y  las  tribus  de  Marruecos ,  pudiesen 
enviar  socorros  al  granadina.  De  la  misma  manera  qoe  en 
Vizcaya,  sosegáronse  oirás  alteraciones  en  Galicia,  en  donde 
el  conde  de  Leinos(|uiso  ¡joner  estorbos  al  ejercicio  del  poder 
real,  y  murió  al  ir  á  ejecularlo.  La  Hermandad  ó  policía 
pública  se  iba  extendiendo ,  y  al  mismo  paso  se  establecía 
y  arraigaba  el  nuevo  tribunal  pesquisidor  en  Toledo,  Leoa 
y  Castilla.  £1  rey  convocó  cóctes  á  los  aragoneses  en  Tara* 
zona.  Al  misma  t¡empo<  procuró  calmar  una  alteración  fo- 
mentada en  Cataluña  contra  los  seBores  por  los  vasallos  lla- 
mados de  Remansa.  Los  males  usos  que  estos  prestaban  á 
sus  señores  venían  siendo  intolerables.  Es  fama  que  proce- 
ilian  de  otros  que  anli¿;u¡iiiiéiiío  prestaron  al  moro,  y  fueron 
ex¡^i<los  por  los  conijuisUidorrs  ihi  i  i».  Pero  ya  algunos  de 
estos  usos  habían  f»;iFeci(io  poco  cnslianos.  Ouedabnn  sois 
Ululados  despojo  forzado,  arcia,  remcnsa  personal,  cugucia, 
inlestía  y  jorquía.  Clamaban  los  remensales  por  emanciparse 
de  ellos  6  redimirlos  por  dinero:  pero  los  seilores  se  dene- 
gaban, fil  rey,  continuando  en  su  sistema  de  política,  se 
declaró  en  favor  de  los  remensales,  y  á  los  mas  de  ellos  los 
armó  caballeros  para  eximirlos  por  este  mero  hecho  de  toda 
mala  usanza.  Es  preciso  confesar  (jue  había  alguna  habili- 
dad en  esta  táctica  seguida  á  un  niistno  tiempo  con  inflexi- 
bilidad  en  Vizcaya  ,  Galicia,  Andalucía,  dominios  de  Ara- 
gón y  tierras  de  León  y  Castilla.  Alf;iino.s  creycion  (pie  ni 
tiempo  de  laniuerle  del  rey  de  1<  rancia,  Luís XI,  acaecida  en 
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esto  afio,  ibt  á  ser  devuelto  á  los  angonesttt  el  oondadodel 
Roseilon  por  encargo  espeeial  de  aquel  monarca  moribundo 
aconsejado  de  Fnmeiseo  de  Paula :  pero  el  obispo  encargado 

de  la  ejecución  supo  ¡r  tan  despacio  en  ello  que,  muerto  el 
rey ,  dio  tiempo  para  que  le  diesen  contraorden  y  esta  la 
cutnj  li '»  presuroso. 

Kn  1 Í84  tuvo  lugar  en  Portugal  la  muerte  del  duque  de 
Viseo,  hijo  del  infante  don  Fernando.  No  iodos  los  autores 
andnn  conieslesen  explicar  las  causas  de  aquella  degrada. 
Afirman  unos  que  los  rióos  hombres  portugueses  estaban 
sentidos  de  que  el  rey  don  luán  II  se  diese  á  protejer  el 
estado  llano ,  y  á  ir  cercenando  los  fueros  de  la  nobleza ,  y 
se  aunaron  para  destronarle  y  dar  el  cetro  al  duque  de  Vi- 
seo, Alguoo  descubrió  la  Irania ,  que  tal  vez  no  habia  pa- 
sado de  meros  deseos,  y  el  rey  se  (lió  en  desbaratarla  una 
actividad  que  acaso  hul)iera  sido  mas  bien  empleada  en  co- 
nocerla á  fondo;  y  sin  coosultar  mas  (jue  su  enojo  llamó  al 
duque  de  Viseo,  le  mató  ú  puñaladas  el  dia  23  de  agosto; 
kizo  meter  en  una  cisterna  al  obispo  de  £vora,  en  la  que 
perdió  la  vida;  mandé  degollar  públicamente  á  don  Pedro 
de  Albulquerque  y  á  Fernando  de  Heneses,  hermano  de  aquel 
prelado ;  mandó  encerrar  á  Gutierre  de  Goutilto  en  la  for«- 
laleza  doAlvis,  en  la  cual  murió;  desterró  del  reino  á  otras 
personas:  y,  cuando  liubo  sembrado  el  t^M'ror  entre  los  gran- 
des, íiij'i  que  adoplaha  á  don  ManueK  hijo  del  duque  do 
Viseo.  Los  portugueses  ganaron  a  la  sazón  por  tratos  la  po- 
blacion  de  Azamor  en  tierra  de  Africa.  Los  revés  católicos 
no  perdían  el  tiempo.  Tenian  entre  manos  tres  negocios  ca- 
pitales. Uno  el  deseo  de  recobrar  el  ftoselion ,  otro  el  de 
continuar  domando  orgullos  y  concentrando  voluntades  por 
medio  de  la  Hermandad  y  del  tribunal  á  ella  unido,  y  el 
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tercero  la  kJea  de  no  dejar  de  pecho  la  guerra  ooolra  Gra- 
Bada.  Fm  lo  primero  fué  enviada  i  Fraaeia  una  embajada 
que  DO  díó  buen  resultado,  y  no  pareció  oonvenlenle  por  el 
pronto  apelar  á  la  fuerza.  Para  lo  segundo  se  bizo  de  ma-* 
ñera  que  la  naoTa  institución  echase  rafees  en  Aragón  y 
Valencia,  lo  que  no  pudo  obtenerse  sin  tener  que  apagar 
antes  algunas  graves  alleraciones.  Tai  a  lo  torcí m  o  allegaron 
gente  y  recursos,  y  abrieron  nueva  campaña.  En  Tarazona 
habían  juntado  córtes  de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  y 
del  principado  de  Cataluña ;  pero  les  fué  preciso  prorrogar- 
las para  sus  respeetivas  capitales  porque  no  se  prestaban  á 
ser  tan  condescendientes  como  lo  esperaban  los  reyes  en 
aquellas  circunstancias.  Una  araniada  de  tropas  castellanas 
hizo  irrupción  en  tierras  de  Granada ,  y  hechos  algunos  da- 
üos  se  volvió  á  Antequera.  La  reina  dclla  Isabel  era  el  alma 
y  el  impulso  de  esta  guen  a.  Hizo  que  acudiesen  muchas 
tropas  á  Córdoba;  y  al  frente  de  ellas  el  rey  don  Fernando 
hizo  entrada  en  país  enemigo.  La  plaza  de  Alora  fué  to- 
mada ;  la  de  Alozaina  se  rindió ;  no  muy  lejos  hubo  un  san- 
griento encuentro  entre  moros  y  cristianos,  de  cuyas  re- 
sultas murieron  los  nobles  Rodrigo  de  Vera  y  conde  de 
Belalcazar;  la  vega  de  Granada  y  las  poblaciones  mas  cer- 
canas á  ella  fueron  taladas  y  saqueadas ;  la  plaza  de  Alhema 
fué  reforzada  con  vituallas  y  gente ;  en  una  segunda  entrada 
é  irrupción  la  plaza  de  Selenil  fué  sitiada  y  rendida;  y  por 
fin  toda  la  comarca  de  Ronda  sufrió  los  estragos  de  la  guerra 
como  januis  ios  hubiese  sentido.  Cuando  los  reyes,  termi- 
nada esta  campaña,  entraron  en  Sevilla,  era  pública  la 
creencia  de  que  en  tai  guerra  no  debia  ya  haber  treguas. 
La  Hermandad ,  tomada  en  alguna  manera  la  costumbre  de 
las  corles ,  hizo  un  donativo  á  los  reyes  precisamente  para 
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qnc  conlínuasen  la  guerra  contra  el  granadino.  No  se  dio, 
pues,  oídos  al  rey  de  Granada,  cuando  envió  á poco  emba- 
jadores .si  ¡licitando  tratos.  En  ÍSavan  a  e\istiaii  dos  pai  lidos, 
uno  compuesto  de  los  amigos  de  la  unión  ibérica,  ijue  de- 
seaban casar  á  la  reina  doua  Catalina  con  el  hijo  de  los  re- 
yes católicos ;  y  otro ,  llamado  el  partido  francés ,  que 
tríwfó  por  el  prooto  ooosigtiiendo  que  aquella  sefiora  diese 
flu  mano  á  don  luán  de  Albrel.  De  resultas  les  moradores 
de  Tudela  se  eatregniOD  al  castellano. 

El  reino  de  Granada  se  iba  desmoronando.  Ali-AbuM  Has- 
san  ,  que  en  1482  habia  sido  destronado  por  su  hijo  Moha- 
med  X ,  llamado  el  Saghir  ó  el  Zaquír,  y  habla  sosIchhIo 
con  él  una  guerra  civil  encarnizada ,  murió  en  este  ano 
de  1Í85.  No  por  esto  terminó  la  guerra  civil.  El  Zaquir  ó 
fioabdil ,  favorecido  con  la  proteccioa  ínteocioaada  de  los 
reyes  católicos,  sostuvo  otra  lucha  con  un  tío  suyo,  Abdala 
el  Zagal ,  hermano  de  AlnAbul  Hassan.  En  otros  tiem- 
pos h»  moros  podían  entregarse  impunemente  á  la  discordia 
porque  los  cristianos  hacían  lo  mismo.  Pero  ahora  que  Cas- 
tilla y  Aragón  andaban  unidas  ,  y  habían  conseguido  acallar 
sus  reyertas  de  familia ,  aciut  lla  división  debia  ser  funesta. 
Así  es  que  los  cristianos  no  vacilaban  ya  en  decir  que  era 
llr  ^aila  la  hora  de  arrojar  al  mar  los  reslosde  los  comí u isla- 
dores  de  nuestra  Península.  Y  esta  üereza  manifestada  contra 
los  fuertes  y  temibles  caia  también  de  rechazo  sobre  los  dé. 
hiles  y  sumisos  que  ya  se  hablan  convertido  al  cristianismo, 
y  sobre  quienes  las  Hermandades  querían  ejercer  vigilancia. 
Esto  orígind  en  Zaragoia  algunas  turbaciones  y  hasta  el 
martirio  del  eminenle  varón  Pedro  de  Arbues.  Pero  el  im- 
pulso e.slaba  dado ,  y  se  necesitaba  entraren  una  especie  de 
calentura  pai  u  asu^urai  iu  independencia  de  esta  tierra,  i^u- 
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(líase  tíímcr  si  el  marroquí  lomaría  parle  la  guerra  á  fa- 
vor del  granadino;  pero  este  recelo  se  disipó  al  recibirse  una 
embajada  del  rey  de  Fez,  sumamente  pacíüca.  El  rey  de 
Portagal ,  el  de  Nápoles ,  y  el  nuevo  pontífice  Inocencio  VIU 
enviaron  ásímisino  embajadas  amistosas  á  los  reyes  católi- 
cos. No  corrían  tan  bien  con  Navarra  y  Francia ;  pero  pro** 
coraban  no  acelerar  la  maroba  de  unos  sucesos  para  los 
cuales  en  el  porvenir  ya  se  prevenían.  Isabel  y  Fernando 
eran  respetados  dentro  y  fuera  por  haber  sabido  dar  una 
('oniciilc  al  espíritu  público.  Kn  realidad  ^al)lün  sostener  el 
decoro  del  truno,  y  no  conscnlian  en  perder  ninguna  de  sus 
prerro^íalivas.  En  Koma  deíendieron  la  re¿^alía  de  la  supli- 
cación y  presentación  para  prelados  sobre  la  cual  allí  se 
deseaba  echar  tierra.  £n  la  hueste  procuraron  moderar  la 
magnificencia  con  que  se  presentaban  los  ricos-hombres  hu- 
millando en  alguna  manera  con  su  lauslo  á  los  príncipes. 
Becfaos  nuevos  preparativos ,  y  tomadas  disposiciones  para 
el  abastecimiento  del  ejército,  intentaron  al  principio  de  esta 
campafia  de  li85  tomar  por  sorpresa  la  plaza  de  Loja.  No 
lo  consiguieron  ,  pero  sí  el  saqueo  de  Nijar  y  (iuejar ,  y  la 
derrota  de  los  moios  que  se  empeñaron  en  recobrar  la  pre- 
sa. Otra  vez  concentraron  fuerzas  en  Córdoba.  Ya  la  orga- 
nización de  las  (ropas  indicaba,  nó  el  mero  deseo  de  llevar 
á  cabo  una  cabalgada,  sino  la  voluntad  decidida  de  mante- 
ner un  ejército  permanente.  Había  batallones  destinados  para 
ir  allanando  los  caminos ,  otros  para  ir  á  la  descubierta , 
fuerzas  ligeras ,  fuerzas  pesadas,  y  una  artillería  cuya  de- 
fensa necesitaba  tropas  escogidas.  La  plaza  de  Benamaquex 
fué  entrada  á  filo  de  la  espada;  la  de  Coin  fué  sitiada, 
asallailá  imihlmenle  ,  y  luego  enli  adn  por  tratos  ;  la  de  Cár- 
tama capitulo  muy  luego ;  oivitó  pobiaciones  del  enemigo 
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abrároD  m  puertas  al  veacedor  y  faeroo  desmanteladas ; 
la  de  Málaga  foé  ameiiazada  ;  y  la  de  Ronda  fué  sitiada  y 

batida  con  lodos  cuantos  medios  de  destrucción  se  conocijui, 
y  aun  hay  quien  afirma  que  contra  t-iia  se  usaron  enormes 
proyecUles  huecos.  El  rey  cahilico  se  mostró  clemente  con 
los  moradores  de  Honda  cuando  mí  rindief  un  ;  pero  trans- 
formó las  mezquitas  en  iglesias  ,  y  entregó  la  ciudad  á  po- 
bladores cristianos.  La  caída  de  Bondale  valió  al  monarca  U 
de  nrachos  otros  pueblos  de  aquellas  cercanías,  en  su  nú-* 
ñero  la  importante  plaata  de  Bfarbella  y  otras  en  número  de 
aetonta.  Pocos  espectáculos  hay  mas  tiernos ,  en  medio  de 
las  eseenas  sangrientas,  (|ue  el  de  la  reina  Isabel  cuando  re- 
cibía á  los  cautivos  cristianos  rescatados  y  les  facilitaba  me- 
dios pal  a  volver  á  sus  liogares,  de  los  que  hacia  tiempo  que 
estaban  ausentes.  Alirunos  ile  los  vencuios ,  á  tenor  de  las 
eapilulaciones ,  debían  ser  trasladados  á  África  junto  con 
sus  babores.  Los  encargados  de  la  ejecución  de  este  conve- 
nio mataron  á  mucbos  de  aquellos  desgraciados  para  apo- 
derarse de  sus  bienes.  Las  crónicas  afirman  que  Isabel  1  se 
Indignó  al  saberlo,  é  hizo  castigar  á  los  reos  de  aquella  ale* 
vosía,  y  devolver  sus  bienes  á  ios  parientes  délos  despoja- 
dos. Kn  esta  cau)paíia  los  cristianos  hablan  tenido  uuiy  pocos 
tropiezos.  En  Moclin  un  destacamento  hahiasido  arrollado. 
A.bdala  el  Zagal  liahia  ari'ollado  un  cuerpo  de  tropas  ;  pero, 
en  cambio,  terminada  la  campaña,  el  rey  don  Femando 
babia  obtenido  la  rendición  de  los  castillos  de  Cambil ,  Al- 
hahar .  Cálela  y  Arenas.  En  Alcalá  de  Henares,  el  día  15 
de  diciembre ,  la  reina  dona  Isabel  dió  á  luz  una  inCanta ,  á 
la  que  pusieron  por  nombre  Catalina. 

Pareció  que  en  1486  comprendían  sus  intereses  los  dos 
príncipes  ({ue  traían  turbado  con  sus  disensiones  e)  reino  de 
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Granada.  Ajustaron  en  cfocUi  una  especio  de  treguas  y  y 
quedándose  cada  uno  con  la  tierra  en  que  dominaba  pro- 
metieron defnmteria  contra  los  cristianos.  Pero  eslc  propó- 
silo  duró  imiv  poco  tiempo  ,  y  no  lardaron  cii  hocorsc  nuo- 
vnnienlo  \iiki  .san^TÍonla  íuioira  (jor  mas  ()ue  sus  comunes 
enoniigtKS  fuesen  ¿ganando  bn'uno.  Los  africanos  lu)  les  au\i- 
iiaÍKin.  Allí  los  porliiguescs ,  auiupic  muy  pauluiinanienle 
iban  cxlendícmlo  su  dominación  y  robusteciéndola.  Ya  se 
atrevían  á  enviar  una  embajada  al  rey  de  Etiopia ,  como 
para  ir  lomindo  lengua  en  el  interior  de  aquel  vasto  conti- 
nente. No  se  sabe  lo  que  fué  de  aquellos  embajadores,  pues 
aunque  lloraron  á  Egipto  y  de  allí  salieron  para  su  destino» 
lio  .se  oyó  hablar  mas  de  ellos.  Las  alteraciones  públicas  no 
lomaban  ya  oülrc  los  cristianos  arpiel  carácter  (pie  anl(^s 
favoieció  no  j»  cas  veces  á  los  árabes.  En  Galicia  haiita 
n)i)\nlo  Luibaciones  el  conde  de  Lomos,  y  fué  vencido  y 
cusli¿;a(lo.  l{n  Calaluíia  el  rey  ¡HM  iiando  iiabia  coosc^uidu 
poner  en  paz  á  los  vasallos  do  remeusa  y  sus  señores., 
aboliendo  las  prestaciones  llamadas  malos  usos,  y  redu- 
ciendo á  una  especie  do  censo  anual  los  derechos  de  vasa- 
llaje. El  mismo  rey  había  tenido  la  fortuna  de  poner  en  j)az 
al  rey  de  Ñapóles  y  al  sumo  pontífice ,  y  enviaba  á  Sicilia 
foerxas  navales  ijue  á  un  mismo  tiempo  imponiaii  respeto  á 
la  ll;iíi,i,  prepnr.mdo  en  ella  un  purví  iiir  no  muy  distante  , 
y  ui  Aiiica,  ii!4)idicnüi)  (juo  de  ella  saiiu^en  M)corroi>  ptiia 
los  jV^ranailimis.  Por  el  uies  de  al>ril  los  reyes  cal<>licos  ba- 
bian  juntado  en  Córdoba  doce  inú  caballos  de  guerra ,  cua- 
renta mil  infantes  ,  seis  mil  gaskidoros  y  no  menor  número 
de  artesanos  que  iban  abriendo  caminos  y  echando  puentes 
á  medida  que  el  ejército  adelantaba ,  cincuenta  mil  acémi- 
las paraql  iKigaje,  y  dos  mil  carros  para  la  artillería  y  uiu- 
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Iliciones.  ílaila  ano  la  fiueslc  iba  ganando  on  a^ucí  riniionU» 
ylMz;iiTía  Lu  vanu  nuahiil  Iralalm  tío  rpcordai"  a  ii»s  rcye?» 
'  it  'li  os  la  amislatl  qur  les  th^jíó  un  «lia  :  para  lus  ( rislia- 
íiüslo  rni^nio  daba  que  un  pueblo  j)orlonccii\sc  al  Zaf^al  ó  al 
faquir.  Desdo  luego  pusieron  silio  á  la  ciudad  de  Loja.  Sus 
arrabales  fueron  entrados  á  viva  fuerza ;  y  la  ciudad  fuó 
^  reciamente  batida  que  sus  defensores  se  vieron  obliga- 
rlos á  solicitar  tratos.  Renovábanse  entonces  las  escenas  do 
lis  conquistas  del  tiempo  de  Fernando  el  Santo.  Los  venci- 
dos salían  por  una  puerla ,  yendo  en  su  mayor  parle  á  con- 
ccnlrarsc  en  (iranada  ,  su  [)i)slrer  esperanza  ,  mieiilras  los 
vclicctlores  enlralKüi  por  oira  ,  y  Iraiislonnabau  en  i^'li'sias 
I.1.S  jiiezquilas.  A  la  rendición  de  Loja  si^íiiitS  la  de  oUaspo- 
Naciones,  que  se  llamaron  á  espanto.  La  de  lliora  fué  sí- 
fiada  ,  y  capituló.  La  de  Moclin  opuso  alguna  resistencia,  y 
fué  aiiá  la  misma  reina  dona  Isabel  y  obtuvo  su  entrega.  Isl 
rey  don  Fernando  so  adelantó  con  el  grueso  de  la  buoste 
hasta  la  vega  do  Granada  como  para  estudiar  bien  sus  ave» 
oídas ,  y  la  taló  completamente.  Lns  pliizas  de  Colomera  y. 
Monte-Frio  fueron  otras  de  las  «¡ue  por  este  lieniposc  enlre/u- 
ron  á  los  reyesc-al^>licu^.  í^uaiido  estos  volvieron  á  (^unloba, 
ílcjaron  encoiiiendada  la  vigilancia  d('  la  fi  oiUera  á  don  i'a- 
drique  du  Toledo,  y  emprendieron  un  viaje  á  (íalicia  para 
poner  sosiego  en  los  ánimos  alterados  ptir  ios  parciales  del 
condi^  do  Lemos.  Con  prudencia  y  cordura  consiguieron  pa» 
ctiicar  la  comarca ,  y  bacerse  populares  en  ella  ,  venerando 
el  sepulcro  de  Santiago  y  determinando  fundar  en  él  una 
hospedería  pará  los  peregrinos  y  al  mismo  tiempo  un  hosfHlal 
para  los  que  en  sus  romerías  eayoseii  enfermos.  De  suerte 
qiif  f^U'  año  terniiiii»  (»ara  los  reyes  ca(<'>licos  dándoles 
funiladas  a^pitrunzas  de  que  cu  v\  si¿;uienle  podrían  couii- 
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Duar  dirigiendo  eontra  el  moro  Utáo»  los  bríos  de  sos  vasa- 
llos ,  y  el  poder  que  habia  concentrado  en  sus  manos  la 
unión  de  las  priiitipalos  nionnr(|ui.is  de  nuestra  tierra.  Ll 
papii  los  otorgó  una  nueva  dtxinia;  y  alleí^anui  hwños  por 
Diedio  de  préstamos  para  hacer  frenlc  ú  todas  las  ovenlua- 
lidades. 

Mientras  Isabel  I  y  Fernando  en  1481  iban  reduciendo  á 
muy  escasos  límites  la  domi nación  de  Granada ,  los  dos 
príncipes  que  en  este  reino  se  disputaban  el  trono ,  afiadían 
á  los  estragos  de  la  guerra  nacional  los  horrores  de  las  re- 
yertas civiles.  Granada  pasaba  por  unas  convulsiones  muy 
parecidas  á  las  que  afligieron  al  califato  de  C<5rdoba  tres  si- 
glos antes.  Todos  mandaban  y  nadie  ol»odecia.  Todos  se  acu- 
saban muluanicnte  de  ser  causiidores  de  la  niína  de  su  tier- 
ra ,  y  ninguno  quería  hacer  el  menor  sacriticio  de  su  amor 
propio  en  aras  del  bien  público.  Boabdil  compraba  la  pro- 
tección de  los  reyes  católicos  con  todo  linaje  de  bajezas,  y 
pudo  por  fin  arrojar  de  Granada  á  Abdala  el  Zagal,  y  morar 
en  aquellos  palacios  que  parecían  fabricados  para  reyes  de 
muy  larga  vida.  Orgullo  y  necia  vanidad  tenían  mas  que 
vida.  En  ntngfun  tiempo  como  en  la  ocasión  presente  nece- 
sitaban vivir  mas  unidos  los  moros,  y  en  niní^uii  Uenipo 
anduvieron  mas  discordes.  En  África  los  portugueses ,  sin 
quererlo,  auxiliíiban  á  los  caslellano>  ,  pues  con  continuas 
excursiones  mantenían  en  alarma  aquel  país ,  é  impedían 
que  los  marro(|uíes  pensasen  en  enviar  refuerzos  á  los  gra-- 
ñadinos.  Portugueses «  castellanos  y  aragoneses  á  la  vez  y 
tendían  á  rechazar  de  su  seno  á  los  llamados  conversos,  que 
habían  abandonado  las  matas  creencias  por  temor,  y  pare- 
cían dispuestos  á  volver  á  abrazarlas  en  cuanto  hubiesen 
depuesto  ol  miedo.  Lo  que  equivale  á  decir  que  se  coasidc- 
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nbaneoefiarío ,  Ignpiar  de  árabes  la  peoiosula ,  decU- 
nurim  guerra  de  destruccioo  al  elemeoto  árabe.  A  fines  del 
mviemo,  y  prímeroe  días  del  mes  de  marzo  de  1481,  se 
juDlaron  en  Córdoba  ochenta  mil  soldados ,  los  veinte  mil 

ginetes ,  los  cincuenUi  mil  ^üuues  de  varias  armas  ,  y  los 
restantes  gastadores  y  c^nrpinleros  qno  formaban  parle  del 
ejercilu.  Ea  marzo  y  en  los  primeros  dias  de  abril  las  llu- 
vias 00  permitieron  dar  impulso  á  las  operaciones.  l*ero  en 
cuanto  cesó  este  obstáculo  la  plaza  de  Velez-Málaga  fué  si- 
tiada. 31ienlras  duraba  el  sitio ,  la  de  Veotomiz  se  rindió, 
i  los  de  Velez  les  animaban  dos  esperanzas ;  primero ,  que 
les  llegarían  refuerzos  de  Abdala  el  Zagal ;  y  segundo ,  que 
los  cristianos  tardarían  en  recibir  la  artillería  con  que  po- 
der batirlos.  Ambas  esperanzas  quedaron  desvanecidas.  Ab- 
dala el  Zd^iú  acudió  con  hueste  .  y  tuvo  ijue  alejarse.  La 
arliilería  les  llegó  luego  á  los  siti  i  lores  con  un  refuerzo  de 
gente;  y  ya  no  fué  posil-le  (jue  lo>  süiados  conservasen  es- 
peranzas de  salir  de  aquel  apuro.  El  dia  il  de  abril  se  rin- 
dierpo  con  la  condición  de  hacer  entrega  de  armas,  víveres 
y  pertrechos,  de  dar  libertad  á  los  cautivos,  y  de  poder 
ekjgir  entre  permanecer  en  la  población  sumisos  en  clase  de 
vasallos  6  e&patríarse  vendiendo  todo  cuanto  poseían.  To- 
dos los  cautivos  rescatados  por  las  armas  iban  á  Córdoba  á 
presentarse  á  la  reina ,  y  sallan  de  palacio  con  algún  socorro 
para  poder  rv^lúull^c  á  sus  hogares.  Conquistada  la  plaza 
de  Velez  se  trató  de  recobrar  la  de  Málaga.  Primero  se  in- 
lentt)  entraren  ella  por  tratos;  pern  :  icgo,  frustrado  este 
designio,  se  la  puso  sitio  por  mar  y  Uerra  el  dia  1  de  mayo. 
Los  moros  babian  salido  ¿  deíeoder  una  de  las  avenidas ;  y 
lo  bicieron  con  tanto  brío  que  por  dos  veces  rechazaron  á 
los  oristianos ;  pero  últimamente  estos  ganaron  una  colina  y 


Í<l  ANAUS  DE  ESPAKA. 

encerraron  en  ta  plaza  á  sus  controrios.  Lo  primero  que 

hicieron  los  siliadores  fué  cortar  toda  comunicación  entre 
los  defensores  de  la  plaza  y  la  piuarnicion  del  castillo  de  (ii- 
hralíaríí.  Y  de^jiues  ;i  níedidíi  ijue  ihyn  reí  hazaiulu  las  sali- 
das de  It'S  süiados  ,  j)i üciiral)an  abrir  biecíius  en  las  niui;»- 
llas  de  los  arral)ale>.  Es  digno  de  notarle  f}ue  el  príncipe 
Maximiliano  cnvi(i  de  Flandcs  dos  ^niiesas  naves  con  arti- 
llería y  pertrechos  de  guerra  para  üar  refuer/o  á  los  silia- 
dores.  La  pesie  picó  en  lan  cercanías  üe  la  plaza ,  y  los 
moros  creyeron  <jue  esto  daría  margen  á  que  se  levantase 
el  sitio.  Pero  entonces  acudió  la  misma  reina  con  la  infanla 
doña  Isabel ,  y  ya  se  hizo  punto  de  honra  la  toma  de  Blá- 
iaga.  Asestáronse  varías  baterías  contra  la  ciudad  ,  una  de 
ellas  nontada  con  siete  cañones  de  grueso  calibre ,  denomi- 
nados las  siete  liermanas;  bízose  venir  pólvora  do  Barcelona, 
de  Valencia,  y  de  i'ortn^;al ,  cuyo  n>y  re  mostró  ^eneros»» 
en  darl.t ,  v  se  fueron  acercando  ;i  la  ciudad  los  varios 
cuerpos  de  ejercilo  «pie  la  e.slreebaban.  ]x>s  moros  malague- 
ños so  defendieron  con  beroísmo.  Eran  f)artidarios  de  Ab- 
dnln  el  Za.^al  ,  y  p<)r  lo  tanbi  el  ind)écil  Boabdil ,  ahora 
dueñu  de  i! ranada  .  dicen  las  leyendas  árabes  ,  creyó  cu- 
brirse de  gloria  impidiendo  que  su  ríval  la  socorriese ,  y  se 
cubríó  de  iguoiuinia  á  los  ojos  do  los  muslimes.  Los  cristia- 
nos se  lo  agradecieron  en  el  alma,  ün  moro  que  ca)ú  pri- 
sionero en  manos  de  los  sitiadores  dij(»  (jue  (juería  hablar  con 
el  rey  y  oíiseñarle  la  manera  de  lomar  la  cmdad  de  Málaga 
Lleváronle  á  las  babilaciones  reales  ,  y  por  fortuna  en  la 
aiiic^aia  iniuu  por  el  rey  y  la  reina  á  don  Alvaro  de  l»ra- 
i¡,an/a  y  á  dona  líealriz  de  líoiimJilla  ,  y  cerró  con  eíius  con 
su  allan^;»-  lia>la  ipie  lu¿  pre^cnleí>  le  bubieron  muerto.  Los 
siUadoi  cs  arntfarou  donlKi  de  la  ciudad  el  cadáv&r  del  moro 
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.i  manera  lie  piou  ctil  ;  v  con  osle  alarde  de  eiueldud  itn 
cnisi.!j;iiieroii  sino  que  1»»^  stii,i(io.s  malascn  á  un  prisionero 
(•risliano  y  así  mismo  le  arrojasen  hecho  Irizas  al  campo 
oneinigo.  Las  salidas  que  haciao  los  malagueños  eran  fu- 
riosas, y  las  mas  do  ollas  pro<liijeron  desorden  en  los  sitia- 
dores. Las  crónicas  caslellanas  dicoii  que  el  Dey  de  Tiome" 
em  envió  á  suplicar  á  los  reyes  calólic^^ que  fuesen  piadosos 
con  los  malagueños ;  y  que  el  rey  Fernando  respondió  que 
Málaga  había  hecho  verter  ya  demasiada  sangre  para  qiu^ 
pudiese  ser  perdonada.  Las  crónicas  ilaouin  El-Zegri  al  de- 
fensor do  Málaga  ;  y  llaman  Dordiix  al  que,  viendo  que  on 
la  ciudad  hacia  estragos  el  hambre,  traló  de  entregarla. 
ÍHtnlux  ,  ohieiiuid  buen  trato  para  sí  y  sus  allegados  , 
<  apiluló  la  eiilrcg<i  de  Málaga  que  se  litidió  á  discn^rinir  el 
(lia  18  de  agosdr.  Tocos  días  después  El-Zegri  se  vuj  obli- 
gado á  reudir  asimisiui/  el  castillo  de  Gibraiíaro.  Muy  luego 
los  castillos  de  Osuna  y  Míjas  imitaron  el  uiisDio  ejcm[)lo. 
Los  moros  malagueños  quedaron  reducidos  á  caulivcrio ,  y 
muchos  de  ellos  fueron  enviados  como  un  regalo  al  rey  de 
Portugal ,  y  á  otros  príncipes  y  al  mismo  papa.  El  triunfo 
i^ra  grande ,  por  la  nombradía  de  la  ciudad ,  y  la  seguridad 
que  lenian  sus  defensores  de  poder  conservarla.  Málaga  era 
grande ,  rica  ,  induslriosa,  comercial,  y  muy  poblada.  Sus 
inoratlurcs  quedaron  despojados,  y  ai^uuos  de  ellos  recibie- 
ron á  gran  merced  (\m  se  !t*s  penniliese  ir  á  vivir  libres 
lejos  (lo  ;i(|U(  llti  tierra  <jue  úhíc»  íuc  pi  ii  i!  v  ahora  era 
para  ellos  un  manantial  de  tristezas.  Kn  Uonia  íué  celebrada 
¡a  toma  de  Málaga  como  una  victoria  doi  cnsUaoismo.  Ga. 
nada  la  ciudad,  los  reyes  católicos  fueron  á  Aragón,  y  parece 
que  entraron  on  Zaragoza  el  día  9  del  mes  de  noviembre. 
Los  analistas  aragoneses  dan  á  entender  que  en  esta  vlsila 
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recibieron  el  primor  s^rio  embate  los  fueros  de  Araron  que 
un  siglo  después  debían  recibir  el  golpe  de  gracia.  Tres 
compañías  de  la  Hermandad  quedaron  eslablecidas  en  Zara-* 
goza ,  al  mismo  tiempo  que  el  rey  se  asumía  el  nombra 
miento  de  ofíciales  y  jurados  de  la  diputación  del  reino,  que 
anles  correspondía  á  los  salientes.  Ksla  Iranscendenlal  inno- 
vación se  hizo  .  conw  cosa  de  rúhric.i  entre  las  fiestas  con 
que  era  celebrada  la  licitada  de  los  reyes,  y  la  del  principe 
don  Juan. 

Parece  (|ue  en  1488,  el  príncipe  Maximiliano,  que  había 
auxiliado  á  los  reyes  católicos  enviándoles  refuerzos  para 
ayudar  á  la  toma  de  Málaga ,  les  envió  una  embajada  solí- 
citando  que  á  su  vez  cooperasen  con  él  contra  la  Francia, 
y  en  prenda  de  amistad  le  diesen  la  mano  de  la  infanl  i 
doña  Isabel,  y  á  su  hijo  don  Felipe  la  de  la  infanta  doña  Juan;» . 
Los  reyes  católicos  dieron  bv'^A<  á  loJas  lresproposicio!iv'<. 
Eslíi  embajada  la  recibiiMon,  tiin  n  lo^  iionislas,  estando  cu 
Vallciiluliti.  ÍX'hIc  ('s[,)  Ciudad  líevaron  á  cabo  una  c;Mn|>  tña 
no  tan  divina  c^jiiio  la  de  Granada.  Querían  arrebolar  laciu* 
dad  de  Pl.isent  ia  del  señorío  de  (\m  Alvaro  de  Zuñiga ,  ti- 
tulado du(iue  de  ella;  y  no  pudíendo  hacerlo,  con  justicia, 
franca  y  abiertamente,  apelaron  al  recurso  de  promover 
una  sedición  contra  el  duque  y  aprovecharse  de  ella.  La 
trama  les  salid  á  medida  de  sus  deseos ;  el  señorío  de  Pia- 
sencta  quedd  radicado  en  la  corona,  y  el  du(¡ue  de  aquella 
ciudad  luvo  que  contentarse  mal  su  ¿^rado  con  llamarse  du- 
que de  lléjar,  Olra  sühh'vaciíin  mns  verdadera  hubo  el  ihismo 
año  en  Gaucin,  población  recienteinenle  sometida ,  y  cuyos 
moradores,  maltratados  por  el  gobernador  cristiano,  halla* 
ron  medio  do  hacerse  dueños  üo  la  cindadela  y  rebelarse: 
pero  acudieron  tos  fronteros  antes  que  Abdnia  el  Zagal  pu- 
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diñe  auxiliar  á  los  alterados  y  nuevamente  volvieron  estos 

á  la  coyunda.  Aquel  caudillo  moro  había  ya  coiiseguitlo  re- 
cobrar por  asallo  los  ciu^lillos  de  Nijar  y  Compela ,  y  des- 
pués había  caído  sobre  la  plaza  de  Cuilar  y  cnlreprado  osla 
pobiai'ion  á  las  llamas.  No  habían  peraianecido  ociosos  ios 
reyes  católicos.  Obtenidos  subsidios  de  las  corles  de  Zara- 
goza, é  instaladas  en  Aragoi  las  Hermandades.»  al  parecer 
000  miras  de  celo  religioso ,  en  realidad  oomo  un  elemento 
popular  qae  debía  manrlener  á  raya  á  los  grandes,  pasaron 
les  reyes  á  Daroea,  se  vieron  en  esta  población  con  un  en- 
víado  del  rey  dti  Ñapóles  y  acordaron  con  él  que  el  príncipe 
deCapua  en  vez  ilu  casar,  según  antes  se  había  convenido, 
con  la  infanta  doña  Isabel,  lo  liana  con  la  infanla  (loHa  Ma- 
ría. Trasladados  á  \  alencia  (A  di;i  2í>  do  marzo  hicieron 
jurar  en  aírtcs  por  heredero  del  Irouo  ai  príncipe  don  Juan. 
Estas  cortes  de  Valencia  fueron  prorogadas  para  Orihuela 
por  donde  debían  pasar  los  reyes  para  trasladarse  á  Murcia. 
Qoedaban  aun  en  el  reine  de  Yaienda  algunos  restos  de  los 
antiguos  bandee  por  cuyo  medio  los  poderosos  querían  ha- 
cerse la  justicia,  y  pareció  conveniente  tomar  disposiciones 
para  acabar  de  extirparlos.  En  la  misma  ciudad  de  Valen- 
cía  le  fiK  ofrecida  al  rey  católico  la  cooperación  de  la  Na- 
varra    i¡ii(TÍa  recobrar  el  Roscllon  y  dprlarar  la  í^uerra  á 
la  Francia ;  pero  don  Fernando  respondii)  to  niisnií)  í|ue 
poco  después ,  según  hemos  ya  dicho ,  debía  couleslar  eu 
Valladolid  al  príncipe  MaximIHano,  á  saber .  que  por  el 
pronto  solo  pensaba  en  la  guerra  de  Granada.  Emprendida 
la  campafta  por  la  primavera  dió  por  resultado  la  sumisión  y 
entrega  de  las  placas  de  Vera,  Yelez  Blanco,  Vetea  Rubio, 
Cuevas f  Benamaurel,  Cuellar,  Galera,  Orce,  Tíjola  y 
oirás  varias,  sin  mas  necesidad  que  la  de  algún  alarde  de 
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fuem.  Las  cercanías  de  Almería  fueron  taladas.  Las  de 
Baza  sufrieroQ  la  misma  suerte ,  aunque  los  deíwsores.de 

esta  plaza  rechazaron  todas  cuantas  acometidas  intentam 

conlra  ella  los  crisliauos.  Allí  imirió  bravaaienle  en  acción 
de  a:uorra  el  iiiaeslre  de  iMoiUesa  ;  y  allí  se  mostró  sohresa- 
lierUe  on  valor  el  adelanlado  de  Murcia  don  Juau  Chacón. 
Esla  vez  la  reina  dona  Isabel  esperó  en  Murcia  el  resultado 
de  la  campaña.  Y  por  no  permanecer  ociosa  dió  disposicio- 
nes para  que  los  recaudadores  de  rentas  reales  fuesen  re»* 
petados  en  todas  partes,  de  suerte  que  un  aiealde  de  cierta 
población  sufrid  la  pena  de  amputación  de  mano  y  de  des* 
tierro ,  y  otro  fué  aborcado ,  por  fiiltas  de  miramientos  con 
dichas  personas.  I.a  pena  foé  arbitraria,  y  dirigida  contra 
individuos  depeiidieules  del  duque  de  Alba  de  Tormes,  coiüo 
lección  dada  uias  bien  á  los  grandes  que  á  los  pequeños, 
l^rolegidos  por  los  grandes,  y  en  caiidad  de  vasallos  suyos, 
vivían  muchos  conversos  y  judíos^  que  también  fueron  per- 
seguidos, y  conlra  ellos  so  concitaron  conmociones  popu> 
lares ,  vivas  y  de  mala  índole.  En  Toledo  la  plebe  lomó  á 
diversión  el  apedrear  y  quemar  á  los  que  llamaba  hebreos 
y  apóstatas. 

Fué  en  eí  afío  de  1  i 89  un  acontecimiento  memorable  la 

conquista  de  la  ciudad  de  Baza.  A  cosa  de  la  mitad  del  ca- 
mino quien  va  de  Lorca  a  íiianíuia  se  encuentra  aquella 
plaza  que  en  manos  del  moro  iué  muy  rica,  publada  y  bella. 
Es  decir  que  los  árabes  la  querían  mucho,  y  los  cristianos 
la  codiciaban  ardientemente.  Aquellas  conquistas  escilabaa 
á  un  tiempo  la  sed  de  los  grandes  y  la  de  los  peque&os, 
porque  de  antemano  podía  ya  calcularse  el  botín  que  se  re- 
partiría. Los  caballeros  preferían  su  parte  en  bienes  inrooe» 
bles;  los  plebeyos  estaban  por  lo  mueble.  Y  los  directores 
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abiiD  bien  que  las  empresas  mas  nobles  deben  lener  las 
■M8  de  las  veces  su  alieiente  é  ioeeDtivo  para  ser  llevadas 
á  «abo.  El  dfa  VI  de  mayo  el  rey  don  Fernando  se  puso  en 

Jaén  á  la  cabeza  de  un  ejército  que  en  sentir  de  buenos  au- 
lores  l!e£;il);i  ú  setenta  mil  hombres,  los  cincueiila  mil  in- 
fantes, los  catorce  mil  gineles,  y  el  reslo  ingenieros  y  peo- 
nes de  varios  oficios.  R!  pueblo  de  Zujar  üpu>o  i csislencia, 
y  fué  necesario  combatirle.  Entonces  capituló,  y  sus  mora- 
dores se  fueron  á  Baza.  Basló  algún  pequeiío  alarde  para 
que  los  habitantes  de  Bacor ,  Beozalema  y  Freyla  capitula- 
no.  Muy  luego  los  Cristíanes  se  pusieron  á  la  vista  de  Baza. 
Esta  pofaüacionno  obedecía  á  Boabdil  sino  á  Abdala  el  Zagal 
que  metió  en  ella  la  flor  de  sus  valientes  en  número  de  ocho 
milhombres,  dicen  algunas  historias,  sin  los  que  en  ella 
ya  había.  En  tomo  de  la  ciudad ,  como  el  espacio  de  tres 
uiillas,  vieron  ios  ci  islianos  una  huerta  deliciosa.  Las  mu- 
rallas de  Baza  eran  alias  y  sólidas,  y  en  ellas  dominaban  á 
trechos  unas  fuertes  torres;  y  en  una  como  colina  asomaba 
la  cindadela  ó  Alcazaba*  En  la  huerta,  dice  un  autor  árabe, 
se  veían  unas  líneas  que  reflejaban  el  azul  del  cielo,  y  eran 
otros  tantos  arroyos  artificiales  que  fertilizaban  aquélla  her- 
mosa vega.  Ya  desde  el  primer  dia  pudo  conocerse  que  el 
sitio  seria  largo  y  sangriento.  Los  de  Baza  hicieron  una  sa- 
lida para  impedir  <|ue  los  cristianos  tomasen  posiciones,  y 
defendieron  á  palmos  el  lerreno.  A^iuHii  huerta  fué  la  se- 
pultura de  muchos  crisliain»s ;  y  las  aguas  de  aquellos  ar- 
royos corrieron  iw  |)ocas  veces  enrojecidas.  Un  dia  perdían 
los  sitiadores  lo  que  adelantaban  en  otro.  De  repente  em- 
pezó á  cundir  entre  ellos  el  desaliento.  Se  hablan  recibido 
proposicionesdel  gran  sultán  de  Turquía  para  queso  le  auxí* 
líase  como  lo  hacia  encubiertamente  la  Francia,  antigua 
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aliada  de  Gaslíüa.  Y  al  parecer  habían  veakio  oon  Ules 
proposiciones  dos  goardiaaes  del  Saoto  Sepiilcrow  Ko  se  saJp^ 
como  fué  que  inego  corrió  la  voz  de  que  los  torcos  If  bIih 
rían  á  los  cristianos  de  críente  de  la  misnia  manera  como  en 

España  se  tratase  á  los  moros  :  de  suerte  que  paiccia  mí. 
arlo  (le  humanidad  levantar  el  sitio.  El  mismo  rey  vacilaba. 
Pero  doíía  Isabel ,  desde  Jaén,  aunque  envió  dmoro  y  uii 
ri(|uísimo  velo  labrado  por  sus  manos  para  ios  santos  luga-^ 
res,  dispuso  que  continuase  el  sillo  y  envió  vituallas  y  re^ 
fuerzospara  activarle.  La  vega  de  Baza  fué  talada  en  muy 
poco  tiempo,  y  la  ciudad  quedó  completamente  descubierta 
y  hecha  el  blanco  de  la  artillería.  Los  sitiadores  enviaban 
partidas  sueltas  hasta  Guadix  é  infundian  desabentoien  los 
moros.  En  Granada  hubo  una  conmocioo  popular,  provocada 
por  los  jiai  tidarios  de  Abdala  el  Za^^al,  pard  que  se  cclínso 
un  velo  sobre  las  pasadas  disconlwi;  y  se  le  socorriese: 
pero  triunfiiron  los  secuaces  de  Büahdil ,  dice  uua  leyenda 
árabe,  para  iones  la  ruina  de  aquel  reino  era  nada  com- 
parada con  el  deseo  de  que  Abdala  el  Zagal  sucumbiese^ 
No  por  abandonados  á  sus  propias  fuersas  decayeron  d» 
ánimo  los  sitiados.  Diariamente  hacían  salidas ,  y  aunque 
por  la  mailajia  los  escarmentasen ,  volvian  á  la  carga  por 
la  noche  y  se  miraban  como  vencedores  si  podian  tenderse 
moribundos  al  lado  del  cadáver  de  un  enemij^o.  La  reina 
doña  Isabel  sabia  iniill  iplicar  en  alguna  uiunii  a  des*lo  Jaén 
los  recursos  de  les  ( i  isliano-.  l)e  su  orden  iban  v  venían 
conslaotemente  catorce  uul  mulos  con  víveres,  y  pertre- 
chos; seis  mU  hombres  se  ocupaban  incesantemente  eo  abrir 
caminos,  echar  puentes,  y  hacer  reparaciones;  las  joya^ 
mas  preciosas  de  bi  corona  eran  llevadas  á  Valenoin  y  Bar* 
celona  y  sobre  de  elbs  so  tomatian  pr^tamos  para  atender 
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á  los  gastos  de  la  guerra;  y  e&  (odas  partes     ooiat»  el 
Hipulso  debido  á  una  de  aquellas  capacidades  saben 
avasallar  y  dirigir  los  movimleotos  de  iodo  cuanto  las  ro- 
dea. Los  de  Baj»  no  cedían.  Los  sitiadores  contaban  en  sus 
filas  i  don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba ,  que  mandaba 
VR  cuerpo  de  la  hueste ,  y  en  mas  de  una  ocasión  se  distin- 
guió por  sü  golpe  de  visla  y  por  su  denuedo.  Pero  nada  bas- 
taba á  vencer  la  resislencia  de  los  sitiados.  EaloDces  la 
reina  católica,  álmes  (W  oluno,  fué  con  refuerzos,  y  con  la 
infanta  dona  Isabel ,  á  reunirse  con  ei  grueso  del  ejército  á 
vista  de  la  ciudad  cercada.  Este  paso  coo^lemó  á  los  sitia- 
dos lanío  cono  dió  iUeatcs  á  los  síUmIopqs}  Para  venir  á 
vías  de  aooinodamíenlo  necesitaban  los  do«  campos  el  efecto 
liraduGido  por  la  llegada  de  aquella  princesa.  Los  de  Baza 
se  reunieron  en  asamblea ;  y  visto  que  Boabdil  los  babia 
abandonado  y  que  Abdala  el  Zagal  no  podía  socorrerlos  por 
falla  de  fuerzas,  ofrecieron  eiiliar  en  tratos  de  sumisión  si 
no  se  hacia  con  ellos  lo  (jue  con  loá  uiotos  de  Málaga.  Las 
circun.slancias  no  eran  las  uiisuias.  Allí  los  sitiadores  con- 
taban con  fuerzas  marílimas,  y  no  tenían  que  temer  el  ri- 
gor del  invierno.  Los  moros  malagueños  habían  quedado 
reducidos  á  servidumbre ;  pero  á  los  de  Baza  se  les  conce- 
dió la  coaservaoioQ  de  sos  bienes  y  el  uso  de  su  creencia, 
i  últimos  del  mes  de  noviembre  se  firmé  la  rendición,  y  el 
dia  4  de  diciembre  fué  ya  una  obra  consumada.  De  sus 
condiciones  aparece  que  los  reyes  calólicos  habian  modifi- 
cado sus  deseos,  y  aspiraban  ya  á  quitar  á  la  resistencia  de 
los  granadinos  lodo  carácter  religioso.  Almuñecar,  Paterna, 
Purchcrna  ,  Taberna,  y  casi  toda  la  sierra  de  las  Albujar- 
ras  se  dio  por  vencida  cuando  Baza  se  rindió.  Hay  quicu 
añmia  que  la  política  batalló  mas  en  esta  campaba  que  U 
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misma  baeste.  Hacia  tiempo  que  se  notaban  idas  y  veoídas, 
no  ya  solamente  entre  los  partidarios  de  Boabdil  y  los  cris- 
tianos, sino  también  entre  estosy  los  de  Abdala  el  Zagal. 

Es  decir  que  los  reyes  católicos  habían  dividido  profunda- 
mente  á  los  granadinos,  y  luego,  dando  la  mano  áunosy  á 
otros,  los  iban  despojaudo  á  todos.  Abdala  el  Zagal  entregó- 
el  d¡a  22  de  diciembre  la  ciudad  de  Almoría,  y  se  (leja  su- 
poner que  no  lo  haría  de  balde.  Veinte  mil  bombres  había 
perdido  el  rey  catórrco  delante  do  Baza ,  los  tres  mil  muertos 
á  hierro,  y  los  restantes  al  rigor  del  tiempo.  Poro  la  tomado 
Almería  borraba  todos  los  desastres  de  la  campaBa. 

También  en  ll^ty  fueron  Instados  los  reyes  católicos  para 
tomar  parle  en  los  dítorbios  y  guerras  promovidas  en  el 
extranjero,  singularmente  á  fivor  de  los  genoveses  y  contra 
los  duques  de  Milán  ;  pero  respondieron  que  por  entonces 
sus  cuidados  y  sus  deseos  estaban  en  el  reino  de  Granada. 
La  infanta  dofia  Isabel  la  dieron  por  esposa  al  hijo  del  rey 
de  Portugal ,  y  llevó  en  dote  ciento  veinte  mil  florines.  Ab- 
dala el  Zagal  vendió  la  plaza  de  Guadix  como  había  vendido 
la  de  Almería,  y  recibido  el  precio  de  su  deshonra,  se  pasi 
con  él  á  oslenlarla  en  África.  Las  poblaciones  de  Andarax , 
Abla,  Berfa,  Calahorra,  Cénele,  Dallas,  lo  viles,  Perreíra, 
PHiana ,  Orguiba  ,  Poza ,  Salobretia,  Újijar ,  Valle  de  Le- 
crin ,  y  otras  imitaron  el  ejemplo  de  Guadix  y  Almería. 
Boabdil  tenia  asimismo  oñrecido  que  entregaría  la  ciudad  de 
Granada  luego  que  su  rival  hubiese  hecho  entrega  de  las 
que  poseía  ;  é,  instado  para  que  cumpliese  su  palabra,  res- 
pondi<i  que  las  circunstancias  habían  cambiado,  que  del 
mismo  esceso  del  mal  estaba  naciendo  un  bien  para  Grana- 
da, pues  de  todas  partes  se  retiraban  á  ella  los  buenos  mas- 
limes  dispuestos  á  defenderse ,  y  ya  pensaban  mas  que  en 
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m  diseordiás  en  mUurar  la  patria.  Alguna  cosa  había  de 
verdad  en  esta  respuesta.  La  población  de  Granada  había 

duplicado  ;  dentro  se  hablaba  de  sostener  una  guerra  á 
muerte  con  ira  los  cnslLUios :  mas  no  por  eslo  reinaba  la 
desunión  menos  que  anles.  Cuando  Isabel  y  Fernando,  ocu- 
pada (juadix,  fueron  por  Jaén  y  Écija  á  Sevilla,  én donde 
celebraron  el  enlace  de  su  bija  entre  justas ,  torneos,  fes** 
tíoes,  danua,  másearaa  y  representaciones  que  duraron 
quiiee  dina»  ios  moros  pareció  que  volvían  en  su  acuerdo, 
y  dieron  principio  á  una  especie  de  zambra  guerrera.  No 
«ra  su  rey  quien  la  dirigía ,  sino  las  poblaciones  ávidas  de 
recobrar  la  perdida  pujanza.  Dióse  comienzo  por  una  y  otra 
parle  ú  algaras  y  cabalgadas  que  fueron  la  ruina  de  los  pue- 
blos fronterizos.  El  mismo  rey  don  Fernando  fué  á  lalai  la 
Vega  de  Granada  ,  ayudado  de  Abdala  el  Zagal  que  ,  anies 
de  despedirse  para  el  Africa  ,  quiso  acabar  de  merecer  su 
oprobio.  La  toma  del  castillo  de  Roroaná  se  debió  á  una  es- 
tratajema  suya ,  que  era  en  ardides  muy  sabio.  En  aquella 
lala  nrarid  don  Alonso  Pacheco ,  y  se  ilustró  su  hermano  el 
Duuqués  de  Villana  aalvando  la  vida  á  un  criado  suyo  y 
acuchillando  seis  moros  que  le  perseguian.  Á  su  vez  Boab- 
dil ,  visto  que  los  reyes  católicos  se  negaban  ya  á  admitirle 
como  Iribulario  suyo ,  trató  de  echar  el  reslo  en  bríos 
cuando  ya  casi  tenia  agotadas  las  fuerzas.  Tomó  por  sor- 
presa las  plazas  de  Alendiu ,  Marchcua  y  Valadui ;  hizo  de 
manera  que  muchas  poblaciones  de  las  que  hablan  estado 
sujetas  á  Abdala  el  Zagal  se  sublevasen.  En  poco  estuvo 
como  la  plaza  de  Guadix  no  se  llamó  á  rebelión.  Los  ára- 
bes dicen  que  los  cristianos  la  provocaron ,  enviando  allá 
siete  mil  hombres ,  los  dos  mil  ginetes,  y  dando  órden  de 
que  los  morps  se  pasasen  á  los  arrabal^.  Esta  órden  era 
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contraría  á  lo  capiUilado.  Pero  los  cristianos  res|)on(Íian  que 
no  se  babia  capitulado  qoe  sb  rey  no  mudase  de  voluntad 
segno  las  circunstancias.  Ea  suma,  el  vencedor  intimó  á  los 
veacidos  que  iba  á  hacer  en  ellos  un  escarmiento  por  babor 
intenta4p  levantarse ,  y  que  sí  querían  alejfar  de  sí  una  Ire* 
menda  justicia  debian  alejarse  con  sus  haberes  y  dejar  libres 
las  ciudades  de  Almería ,  Baza  y  Guadix.  Y  los  vencidoslu- 
vieron  que  pasar  por  ese  yugo.  Por  vias  torcidas  se  logró , 
pues  y  en  dichas  ciudades  lo  que  en  la  de  Málaga,  franca  y 
abiertamente,  se  había  ronspijuido. 

Algunos  autores  árabes  no  pueden  hablar  con  calma  de  la 
agonía  por  la  que  pasó  Granada  en  1491.  Con  un  ejército 
no  menos  numeroso  que  el  que  dos  aiíos  anies  había  puesto 
sitio  á  la  ciudad  de  Baza ,  se  adelantó  el  rey  don  Femando 
á  mediados  de  abril  desde  Sevilla  bácia  Alcalá  ta  Beat ,  se* 
guido  de  toda  la  nobleza  por  decirlo  así  de  sus  reinos,  y  de 
aquel  plantel  de  soldados  que  luego  habia  de  ser  el  terror  de 
la  Italia  y  el  espanto  de  unas  tierras  ahora  no  conocidas.  El 
dia  ¿li  de  dicho  mes,  en  Ojos  ilo  Huecar,  acann¡)ó  a  dos 
leguas  de  Granada  un  ejército  cristiano  que  iba  á  completar 
una  obra  nacional  emprendida  muy  cerca  de  ocho  siglos  an- 
tes.  Allí  estaba  la  última  concentración  de  fuerzas  de  los 
tiescendientes  de  aquellos  árabes  que  en  un  dia  habían  bor*- 
radodel  mapa  el  imperio  godo.  Allí  estaba»  dice  un  árabe» 
el  pensil  mas  bello  que  poseyó  jamás  ningún  hijo  del  de- 
sierto. Y  al  rededor  de  ella  se  veía  el  centelleo  de  unas  lan» 
zas  que  no  eran  las  de  los  defensores  de  Granada.  Los  cris- 
tianos acamparon  no  muy  lejos  .  dispuestos  iío  ya  solaiiuMite 
á  talar  la  Vega  sino  á  lomar  posesión  de  ella.  Un  cuerpo  de 
trece  mil  hombres  ,  los  tres  mil  ginetes ,  se  corrió  hasta  el 
valle  de  Lecrin  para  devastarle  y  destruir  ios  puebk»  de 
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dontle  (iranada  sacaba  víveres.  Otro  cuerpo  mas  numeroso^ 
maiMlaüo  por  el  mismo  Fernando ,  se  junio  con  el  anterior, 
para  recorrer  y  llevar  la  desotacion  á  los  pueblos  de  las  Ai- 
pi^rras.  Ambas  expadictooes  ñieron  llevadas  á  cabo  en 
lireve  tiempo.  Udos  setenta  mil  oristianos  aguerridos  obede- 
dao  allí  á  unos  jefas  probados  y  á  un  rey  qne  había  sabido 
ser  condescendiente  con  una  esposa  digna ,  y  en  el  cuiupli- 
micuto  (le  linos  deseos  nobles.  Fernando  huhioni  dese.Kii» 
ante  lodo  recobrar  el  Rosellon  y  enarbolar  al^^una  tíjisuiaen 
llalia  ;  pero,  á  instancias  de  la  reina,  aspirabaá  limpiar  do 
extranjeros  sus  reinos  antes  de  llevar  laguerra  á  tierras  ex- 
Inñas.  ¥  cuando  los  franceses  le  envialian  embajadas  de 
pax,  como  este  ailo  lo  hicieron ,  daba  respuestas  evasivas;  y 
al  coBtrarío  procuraba  ponerse  en  buenas  relaciones  con 
el  príncipe  Maiimilíano  de  Alemania  á  cuyo  hijo  don  Felipe 
prometió  en  matrimonio  la  infanta  doiia  Juana ;  y  asimismo 
boscd  la  amistad  del  rey  de  Inglaterra  prometiendo  al  fiijo 
de  esto  su  otra  luja  la  lufaaU  duna  (1  it  ilina.  La  que  un  año 
antes  liabia  casarlo  ron  ol  hered  ¡  o  del  írono  de  Portugal 
tuvo  el  senlimieuto  de;  perdiM  muy  luego  á  este  príncipe, 
que  murió  de  una  caida  de  caballo.  Es  decir  que  el  rey  ca- 
tólico iba  llevando  á  cabo  una  obra  gloriosa  mientras  me^ 
dilaba  otras  y  las  preparaba.  La  reina  se  vino  al  sitio  con 
todas  sus  damas  y  su  femilia :  lo  que  daba  á  entender  que 
se  bacía  cuestión  de  honra  la  toma  de  Granada.  Las  cró- 
nicas se  detienen  en  pintar  las  prendas  eminentes  de  aquella 
matrona ;  y  bastaba  para  retratarla  conlar  sencillamente  sus 
acciones.  Durante  al^^unos  dias  ocupó  una  tienda  ,  ni  i^ual 
de  los  demás  soldados  ,  en  aquel  bosque  de  tieiulasque  for- 
maba e!  campo  do  los  ( ristinnos.  Una  noche  .  el  l  i  de  ju- 
lio ,  por  descuido  de  una  de  las  dantas ,  se  pegó  fuego  á  la 
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lieiula  la  mtia  ,  y  <le  ella  se  propagó  á  las  ciiniiis  y  en 
breve  el  cauípo  pareció  un  mar  de  llamas.  De  esle  dasaslre 
aació  uu  bien ,  pues  al  momento  se  dió  órüea  de  ievanUir 
alojamientos  de  piedra ,  de  suerte  que  en  vez  de  un  campe 
se  form^  un  pueblo ,  al  que  algunos  quisieron  llamar  iñ- 
bela ,  pero  la  reina  quieo  que  llevase  Santa  Fé  por  nombre. 
Esta  determinación  fué  para  los  granadinos  el  colmo  del 
abatimiento.  Ya  no  podían  dudar  que  quien  levantaba  tal 
acampamento  hubiese  hecho  ánimo  de  no  alejarse  hasta  te- 
ner asegurada  su  presa.  En  la  ciudad  .se  setUia  )íí  la  falta 
de  víveres ,  cuando  en  Santa  Fé  nadaban  en  la  abundancia. 

característico  el  reíalo  de  una  de  las  esc^uamuzas  entre 
«liados  y  sitiadores  coorormó  cslá  en  las  crónicas  de  los 
cristianos.  La  reina  iuvo  deseos  de  ver  de  cerca  la  ciudad 
sitiada ,  y  la  llegaron  i  una  casa  desde  donde  se  descubría 
bien ,  y  al  mismo  tiempo  parle  de  su  vega.  Los  moros  hi- 
cieron una  salida  contra  la  escolta  déla  roina,  compuesta  de 
seis  mil  caballos.  La  reina  y  su  ftmilia ,  el  rey  ,  algunos 
prelados ,  el  embajador  de  Francia  y  muclias  damas,  pre- 
senciaban el  encuentro  ilcsdc  unas  ventanas.  breve  tiempo 
los  cristianos ,  estimula.! US  por  la  presencia  de  los  reyes, 
arrollaron  á  sus  ( onlranos.  Durante  el  cómbale  la  reina  se 
puso  de  rodillas  y  oró  sincera  y  tiernamente.  Gonxalo  Fer- 
nandez de  Córdova  estuvo  en  esta  acción  de  guerra  que 
iuvo  logar  en  25  deagosto ;  y  hay  quien  afirma  que  el  dia 
siguiente  la  renovó  contra  los  moros  que  salim  á  recoger 
loe  cadáveres  de  sus  amigos ,  y  le  mataron  un  caballo ,  de 
raerte  que  bubíert  «ddo  prisionero  á  no  prestarle  un  solda- 
do el  suyo.  Cuando  los  granadinos ,  sintiendo  el  hambre  ,  y 
mas  que  el  li;ini[)re  el  ahaljunealo  ,  Ualarun  de  entrar  en 
capitulación,  ios  reyes  catóhcoe  eaviaron  á  Granada  á  aquel 
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Bfsino  FtTnaiidcz  de  Cordova  y  á  su  sccrelario  Feruaudo  du 
Zafra  ,  ya  porque  ios  do6  hablaban  bien  el  árabe  ,  ya  por- 
que el  prímaro  era  al  mismo  lit^mpo  buen  soldado  y  hombre 
de  ingenio  claro.  Alguaos  días  dunuroo  dentro  de  ta  ciudad 
y  fuera  de  ella  las  coaferenoias ,  y  el  dta  15  de  aovieiiibre 
m  flnnó  m  eenveaío  reducido  á  h»  sigmeotos  baaes :  la 
eMad  se  rendiría  al  eabo  de  cuarenta  días ;  á  BoabdU  se  le 
dsrtin  rentas  en  las  Alpujarras  6  su  equivalencia  en  dinero 
si  quería  salirse  del  reino;  los  griuiadinos  podrían  vprwlersus 
bienes  y  llevarse  los  iiiuebies  á  donde  quisieseií  p;ira  lo  cual 
íse  les  daría  fwso  y  seguro  :  y  los  que  quisiesen  permanecer 
en  (iranada,  vivirían  en  ella  como  súbdilos,  con  derecho 
de  usar  de  su  creencia,  y  de  tener  jueces  de  su  ley.  De  estas 
iMSifl  aparece  que  Boabdil  vendía  ta  ciudad  de  Granada, lo 
Mismo  que  Abdala  el  Zagsl  habla  vendido  las  de  Almería  y 
Gmdii.EI  pueblo  de  Granada  sesublevd  al  saberlo,  y  reoor- 
rlenm  las  oalles  unos  veinte  mil  hombres  armados  diciewlo 
que  era  una  ignominia  acabar  con  un  reino  de  una  manera 
tan  vill  iiia.  Pero  en  los  mas  de  los  moradores  pudo  mas  el 
espanln  (|ue  el  amor  á  lu  pairia.  Boabdil  dió  libertad  á  qui- 
nientos caultvos  ensílanos  ,  y  envió  á  decir  «i  los  reyes 
eatólioofi  que  la  ciudad  tes  seria  entregada » antes  de  fioir  et 
plazo  ,  el  dia  I  de  enero.  For  este  tiempo  los  portugueses 
se  habían  apoderado ,  ea  la  cosía  de  África ,  de  la  plaza  da 
Cañizo,  y  en  Targa  habiaa  deslruido  un  cuerpo  de  afrlcanoB 
y  eninsgado  i  las  llamas  veinte  y  cinco  naves  enemigas. 

61  dia  2  de  enero  de  1192 ,  dicen  los  árabes,  se  eclipsó 
Granada.  Contaba  en  su  seno  cuatrocientos  mil  habitantes  y 
unos  sesenta  mil  soldados.  Sus  mur  illas  eran  altas  y  fuer- 
tes ,  V  las  defendían  mas  de  mú  torres  colouadus  en  ella  á 
trechos  At)uelta  población  leaia  entonces  nueve  uiiUiis  de 
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circunferencia,  y  se  contaban  en  ella  setenta  mú  casas.  Po- 
stña  veinte  plazas,  numerosas  fuentes,  varios  jardines  pú- 
blicos ,  muchos  paseos ,  y  unos  soberbios  palacios.  Las 
Torre^-benncgas,  la  puerta  de  Elvira ,  la  Alcazaba  y  laAI- 
hambrii,  esteotabaD  allí  su  magoifioeneia  y  sus  primores  á 
la  lazde  od  sol  que  ya  no  volvería  á  lucir  para  Granada.  No  la 
hablan  tratado  mal  sus  reyes.  La  habían  embellecido  y  adsf^ 
nado  con  todos  ios  adornos  del  arle.  Las  maderas  mas  precio- 
sas, laspii  ili  Ms  mas  ricas,  los  mármoles  y  jaspes,  los  metales 
mas  codiciado?,  lo  lo  lo  haliiaii  iii  Ddifiado  allí  los  que  vi- 
nieron (lo  jojanas  tierras  para  ser  <us  seaures.  Kl  ái  ahp.  [)0i'(> 
amigo  ()c  la  escultura,  puede  decirse  que  lialiia  puesto  aquí 
en  la  arquitectura  el  genio  del  cincel.  En  este  dia  Granada 
era  un  jardín.  Desde  esle  dia  la  yedra  va  á  roer  sus  mures; 
muchos  de  sus  edificios  oomeosarán  á  sor  ruíoas ;  ya  su 
Uanro  no  dará  mas  que  esoasas  pajuelas,  y  suGenil  oo  cru- 
Kárá  poi*  una  vega  sembrada  de  pcnsíies.  Pero  esta  tierra 
había  sido  arrebatada  de  manos  de  sus  naturales  seüores,  y 
aliora  1;í  recobrahan.  y  eran  duefios  de  cullivarlaó  de  de- 
jarla yenihi.  No  muy  lejos  del  puente  del  Genil,  cu  ua  llaao, 
se  íormó  a(|uel  dia  el  ejército  crisliano.  Ki  rey  ,  la  reina , 
su  bijo  é  hijas  se  situaron  en  Armila.  Sale  de  (i ranada  ú  la 
eabexa  de  cincuenta  ginetes  el  rey  moro  Boabdil,  hace  ade* 
man  de  querer  besar  la  mano  á  don  Fernando ,  y  retirán* 
dola  esle,  le  besa  aquel  en  el  cuelio  en  prenda  de  homenaje 
y  le  entrega  las  llaves  de  la  dudad.  Las  tropas  entraron  en 
la  ciudad  como  por  sorpresa ,  tió  por  el  camino  conocido, 
sino  por  otro  abierto  pam  aquel  objeto.  8e  httbiera  dicho 
que  en  la  ciudad  no  hal)¡a  ningún  habitaüU;.  Los  granadinos 
se  habían  encerrado  en  sus  casas,  \ ,  como  si  estuviesen  su- 
friendo una  ioevilabie  coudeoa  no  queriaii  saber,,  lo  que  pa-^ 
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salía  fuera  del  recinto  de  sus  viviendas,  y  lloraban.  Llora- 
ban, porque  no  habían  sabido  permaneoer  unidos ,  y  el  Dios 
vengador  loe  eatalNi  reduciendo  de  estado  de  pación  á  estado 
de  flervídmDbre.  En  el  nonento  en  que  algunos  reyes  de 
armas  enarbolaron  en  dos  altas  torres  el  eslandarto  del  rey 
y  el  de  Santiago  ,  mientras  el  cardenal  Mendoza  ponía  en  lo 
alio  (le  la  lorre  de  Gomares  la  enseña  de  U  cruz,  se 
oyeron  en  medio  de  una  e^specie  de  sepulcral  silencio  las 
voces  de  «Castilla ,  naslilla,,.  Granada  por  Fernando  é  Isa- 
bel:» y  parecían  estos  gritos  una  de  las  voces  de  alerta  dadas 
en  tierra  enemiga.  Y  al  rssonar  por  encima  de  aquella  ciu- 
dad«  se  oyeron  en  su  seno  gemidos,  y  ensosafoeras  unas 
inmensas  aclamaciom».  Boabdil,  cuando  hubo  entregado 
las  llaves  de  la  ciudad,  y  besado  la  mano  á  la  reina,  se 
fué  hácia  el  Padul  y  Pulebena ,  y  dieen  las  crónicas  que  al 
volverse  en  una  loma  prorun^pió  en  llanto.  Algunas  leyen- 
das añaden  que  iba  con  él  su  madre  y  le  dijo  que  le  eslaba 
bleti  el  llanto  de  las  hembras  allí  en  donde  le  fallú  el  brio 
de  los  varones.  Pero  esla  leyenda  se  aviene  mal  con  el  ca- 
ráoler  de  los  árabes  que  no  se  desdeiían  de  derramar  una 
lágrima,  y  no  saben  comprender  la  risa.  Á  cinco  mil  cau- 
tivas cristianos  se  dió  aquel  día  libertad  en  Granada ,  los 
cuales  fueron  á  Santa  Fé  recitando  bímnos  y  cantares.  El 
día  6  hicieron  los  rey  es  católicos  su  entrada  pública;  y  desde 
luego  podo  decirse  que  quedaba  reconquistada  la  Espafia. 
Rendida  (ij-anada,  los  demás  pueblos  tendieron  la  cerviz  al 
yu^o.  Algunos  moros  ardientes  iiilenlaron  conmover  á  aquel 
pueblo  poniéndole  |jor  delante  el  baldón  por  el  que  calaba 
pasando :  pero  no  consiguieron  otra  cosa  que  causar  algu- 
nas víctimas.  Don  Uodrigo  Ponce  de  Lcou,  marqués  de  Cá- 
dis  y  conde  de  Arcos ,  había  dirigido  esta  guerra ;  y  murió 


en  Sevilla,  lenuioada  ya ,  el  día  27  de  agosto.  Dos  dias  ait- 
tes  había  maerto  en  San  Lucar  el  duque  de  Medina  Sidonia 
que  también  sumió  bien  desde  la  toma  de  Málaga.  Las  cn>- 
nicas  castellanas  dicen  qae  en  Sania  Fé,  el  dU  11  de  abril, 
la  renadeia  Isabel  fiidiópraiados  sobre  joyas  de  la  corona 
unos  diez  j  Mib  rail  docados  para  dáñelos  á  un  genoiés 
que  deseaba  ir  á  la  India,  por  el  occidente,  suponiendo 
que  nuestro  globo  era  una  esfera.  Decia  que  las  preciosas 
mercancías  que  nos  venian  de  ia  ludia  pur  Alejandría ,  po- 
dían irse  á  buscar  dircc lamente ,  teníprnio  v.ilor  para  cru- 
zar el  AUánÜGO.  No  buscaba  un  mundo  nuevo;  quería 
enseflar  á  los  navegantes  una  navegación  osada  pero  lógica. 
El  sol  le  estaba  diciendo  á  ese  génovés  el  camino  qoo  debía 
seguir:  el  sol  que  iba  á  bailarse  en  el  AtiánUco  pare  poder 
después  asomar  por  Akgandría.  Hucbos  doctos  AienNi  con- 
sallados ,  y  dijeron  que  la  posibilidad  la  veían ,  certeza  nin- 
guna, inmensidad  en  el  océano  vasla  é  inconmensurable. 
En  otras  partes  le  hablan  dtcho  lo  mismo  al  genovés  y  na- 
dir (¡ueria  probar  aquella  aventura.  Un  cenobita  le  anip  in) 
en  tal  conflicto;  esludió  con  él  ose  orlo  y  ocaso  del  sol  (juo 
marcaba  uu  rumbo,  y  habló  por  él  á  la  reina  hasta  persua- 
dirla de  que  era  muy  poco  lo  que  iba  á  ariesgarse  en  vista 
de  lo  mucbo  que  podía  adquirirse.  Merced  á  esta  interveo- 
eton ,  y  á  la  circunstancia  de  haber  sido  conquistada  la  ciu* 
dad  de  Granada,  Cristóbal  Colon ,  que  así  se  llamaba  aquel 
genovés,  fué  ennoblecido ,  y  se  firmaron  con  él  capitulado^ 
nes  en  virliid  de  las  cuales  seria  almirante  mayor  del  mar 
océano  y  \irey  y  gobernador  perpekio  de  todas  las  islas  y 
tierra  firmo  <|ue  descubriese  y  ganase.  Fué  á  la  villa  de 
Paf6s ,  armó  tres  naves,  y  se  hizo  á  la  vela  desde  la  barra 
de  Saltes  el  viernes  día  3  de  agosto.  Tomó  rumbo  hacia  las 
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€anarías.  Ei  día  ^  de  agosto  llegaron  á  iu  (iraii  Canaria , 
en  donde  una  de  las  rtaves,  la  carabela  Pinla  .  Mivo  (jue  ser 
reparada.  El  jueves  dia  6  de  setiembre  salieron,  no  ya  con 
4ireocÚNi  á  nioguna  parte ,  sino  mar  adeolro  buscando  el 
«rio  por  el  camino  del  ocaso.  Unos  ciento  veinte  hombres , 
«aelidos  en  tres  frágiles  leiloe,  huían  de  lo  conocido  para  ir 
en  busca  de  k»  presumible  aunque  índerlo.  El  genovée  con- 
taba las  leguas  y  no  las  contaba  todas  porque  no  desmayase 
la  gente.  Loe  marineros  no  gobernaban  á  su  gusto  y  decaian 
siempre  sobre  la  cuarta  del  nordeste ,  pero  él  los  reñia  y 
corregía  sieuiprc  liácia  *  i  oesle.  Ll  dia  11  vieron  un  mástil; 
ol  14  dos  pííjaros,  ol  \ó  vieron  can  -il  mar  á  unas  cinco 
leguas  uu  metéoro  al  que  Colon  ü-una  [iiara\  illosü  ramo  de 
fuego;  las  agujas  noruesleaban ;  ios  aires  eran  [ampiados; 
el  16  se  vio  mucha  yerba  y  los  días  siguientes  lo  mismo  ; 
los  marineros ,  dice  Colon ,  estaban  penados  y  no  decían  de 
qué;  el  22  tuvieron  viento  contrario  cuando  ya  los  mari- 
neros temian  que  nunca  podrían  volver  á  Bspa&a  con  viento 
pr6s|>ero;  el  día  siguiento  el  mar  se  alteró  sin  que  hubiese 
viento;  el  25  don  Martin  Alonso  Pinzón,  capitán  de  una  de 
las  carabelas,  la  Pinta,  pidid  albricias  diciendo  que  vcia 
tierra  al  suroeste,  pero  no  pareció  aunque  navegaron  hácia 
ella;  el  26,  dice  Colon,  la  mar  era  como  uü  rio,  y  los  aires 
dulces  y  suavísimos;  conliiuiaron  su  rumbo  en  dirocci(m  al 
oeste,  con  mar  llana,  aires  sabrosos,  entro  yerba,  aves  y 
peces  dorados ,  dice  el  diario  de  la  navegación ;  el  30 ,  añade 
él  mismo,  «las  agujas  noruesteaban  una  cuarta  y  en  ama- 
neciendo iban  con  la  estrella,  por  lo  cual  parece  que  esta 
hace  fflovimíenlo  como  las  otras  estrellas,  y  las  agujas  piden 
siempre  la  verdad ; »  el  primero  de  octubre  tuvieron  un 
grande  aguacero  y  llevaban  andadas  setecientas  siete  leguas, 
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aunque  á  la  gonle  se  les  contaba  ciento  veinte  monos;  dice 
Colon  (iiie  por  eslas  alturas  tenia  piuladas  en  su  cu  ta  cier- 
tas islas,  «pero  si  me  detuviera,  añade,  uo  fuera  buen 
seso;»  el  7,  en  la  carabela  Niña  (|ue  iba  delante  por  ser 
mas  velera  levantaron  umx  baudera  en  el  tope  y  dispararon 
una  loipbarda  como  señal  de  qae  vetan  iierra;  todos  pusie- 
ron la  proa  hácia  el  suroeste;  el  H  los  aires  eran  olorosos 
como  por  abril  en  Sevilla,  dice  el  diario,  y  se  vieron  mn- 
cbos  pájaros  y  yerba  fresca;  el  10  la  gente  se  quejaba^  y 
el  almirante  los  esforzó  dándoles  buena  esperanza  y  alia* 
dieiido  que  era  por  demás  quejarse  \n\es  habia  venido  á  H» 
Indias  y  lo  babia  de  proseguir  hasta  bailarlas;  ei  11.  lauy 
de  noche,  desde  la  Pinta,  vieron  tierra;  y  el  alrnirante 
añade  que  á  las  diez  él  habia  visto  lumbre  qne  la  denotaba, 
y  lo  h¿ia  hecho  notar  á  un  repostero  y  á  un  veedor :  y  á 
las  dos  de  la  madrugada  del  viernes  día  12  de  dicho  mes 
de  octubre  descubrieron  claramente  la  costa.  Era  una  isieta 
á  la  que  los  naturales  llamaban  Guanahani,  y  que  después 
se  llamó  San  Salvador  y  ahora  se  cree  ser  la  Gran  Ttrco. 
Vieron  en  ella  gente  desnuda,  y  Colon  salid  á  tierra  en  la 
barca  armada,  y  lo  mismo  hizo  Pinzón,  capitán  de  la  Pinta, 
y  Yañez,  su  liormauo,  capitán  de  la  Niña.  El  almirante  sacó 
la  señera  real,  y  los  capitanes  sus  banderas  de  la  cruz  verde 
con  una  F  y  una  1  á  los  lados  de  la  cruz.  Los  árboles  eran 
verdes,  las  aguas  abundantes,  las  frutas  diversas.  Luego 
acudió  mucha  gente  de  la  isla:  «  conocí,  dice  Colon,  que 
mejor  se  libraría  y  convertiría  á  nuestra  !é  con  amor  que 
no  por  fuerza;  les  di  bonetes  colorados  y  cuentas  de  yldrío 
que  se  ponían  al  pescuezo,  y  hubieron  mucho  placer. » Iban 
á  las  barcas  nadando  y  traian  papagayos  é  hilo  de  algodón 
en  ovillos.  Andaban  desnudos,  y  eran  de  hermosos  cuerpos  y 
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buenas  caras,  no  Iraian  armas  ni  las  conocían;  sin  embargo 
algunos  mostraban  señales  de  heridas  y  dieron  á  entender  que 
venia  gente  de  cierto  punto  y  los  querian  coger  y  ellos  se 
delBodiaD.  También  hicieron  comprender  que  eioroqueile- 
vabao  colgado  de  la  nariz  en  pedazuekw  lea  llegaba  del  sur, 
y  que  al  sar  y  al  suroeste  y  al  noreesla«  por  todás  partes  ha*- 
bia  tierras.  Colon  creía  estar  en  las  Indias,  é  iba  bascando 
por  allá  la  isla  de  Cipango  que  Marco  Polo  asegura  haber 
visto  y  lo  dice  en  el  capíluli)  cieulu  seis  de  la  relación  de  su 
viaje.  El  día  14  dió  la  vuelta  á  la  isla  en  las  barcas,  y  los 
moradores  le  traían  de  comer  y  de  beber  y  parecían  pre^ 
guotarle  entre  aclamaciones,  hombres  y  mujeres,  si  era  el 
cielo  quien  los  enviaba.  ¥  dada  la  vuelta  se  avblaron  tan^ 
tas  islas  que  el  almirante  no  sabía  ileleríainarse  á  cuál  iría 
primero.  Este  es  el  famoso  viafe  denominado  del  desoubri^- 
miento  del  nuevo  mundo.  Se  andaba  en  busca  do  las  costas 
aplicas  del  mundo  antiguo,  (ales  cómelas  h^bia  descrito 
Marco  Polo ,  y  se  hallú  luui  lieí  ra  desconocida  en  medio 
de  un  mar  no  surcado  hasla  entonces  sino  por  fragües  ca- 
noas. Msle  resultado  le  it^uorarou  los  reyes  calóücos  hasta 
el  nies  de  marzo  del  año  siguiente  que  Íug  cuando  Colon 
volvió  á  España  terminado  su  primer  viaje.  Conquistada 
Granada,  ganaron  predominio  en  los  consejos  de  la  oofonn 
los  que  creían  que  la  sociedad  ibérica  debia  ser  purlGcada 
de  todo  elemento  que  fomentase  en  elbt  la  desunión.  £n 
aquella  dudad,  el  dia  SO  de  manMi,  se  díd  un  decreto  en 
virtud  del  cual  los  judíos  que  se  negasen  á  recibir  el  bau- 
tismo debían  ;ü)¡iiuiünar  ealos  rcuios  den  Ira  el  plazo  de  UíC- 
dio  año,  pudieudu  vender  sus  bienes  muebles  é  inmu»  lili  s 
y  llevarse  su  valor,  con  tai  que  no  se  sacase  del  reino  oro 
ni  plata  ni  joyas ,  sino  géneros  y  efooto^  en  que  no  hubiese 
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nada  do  aquello.  Algunos  roiulenabau  esU  disposición  di-  ^ 
ciando  que  era  mala  lanl»  si  los  judíos  so,  ibau  como  si  se 
'quedabao^n  se  iban^porel  vacío  que  (icjal)an  m  cierlasar- 
•les  y  en  el  coouycio;  y  si  se  qnedabaa  porque  se  mezclaría 
eatre  loecrfettaBOB  4iiia;rata'floe  aolameBla  de  nombtñ  ^ 
tenecer»  al  gremio,  de     :fieles.  Oíros  demao  ipie  si  de 
tiempo  en  tiempo  debiaiiser  renoTidos  losidespolas  deios 
judíos  en  nombre  del  pueblo  y  por  mano  M  pueb1or>^ 
preíerit)le  que  de  una  vez  se  coiisu oíase  la  obra.  Twitíla 
mil  familias  de  aquellos  desdichados  salicr  Dii  de  España, 
unos  se  acogieron  á  PorUigal  y  fueron  bien  ii  cibidos:  olios 
faéron  al  Africa  y  murieron  de  uoa  manera  miserable;  y 
por-fiB  algonoe  volvieron  lívidos,  hambrientos  y  se  hicieron 
eri8tlaii08.para»acabar  ea  pea  «Bs  dias.  En  Roma,  á  la  sazón, 
por  mtierte  del  papa  Jnooeimo  VUldiabia  suM^ai  solio 
pontificio  don  Bodrigo.de  «oija,  valewiaiie»  qw  Imué  el 
nombre  de  Alejandro  NL  Aquellos  reyes  se  bábSan  Uasla- 
dado  por  Córdoba  á  Sejiovia  y  Valladolid,  y  abora^e-dm- 
gian  por  Aragón  a  Cídahiiia  con  animo  du  reclamar  de  los 
franceses  la  reslitiicmn  de  los  condados  de  BosMloii  y  Cer- 
dafltt.  El  ISdeagoelo  entraron  en  Zai  a-nza,  y  por  el  mes 
4e  eeiiembre  se  dirigleroB  á  Barcelona.  Ea  JFigueras  so  ha- 
¡bisa  juDiado  algunos  enviadosfranoeBeBeaiiiitcos  faculudo8 
por  el  rey  eatólloo  para  quetrataaen  de  aq«eUa  realilucion; 
y  no  habían  podido  entenderse  iiorqoe;el  fcSMés»  -coa  ánisio 
de  que  no  se  entendiesen,  pedia  que  ninguntónluifti  de  Cas- 
tilla ó  Aragón  pudiese  casarse  sin  eonsenliaieala  del  rey  de 
Francia ,  como  feudo  por  el  Uosellon  y  la  Gerdaña.  Poi«a- 
necian  los  reyes  en  Barc^ílona,  cuando  el  1  do  diciembre, 
apenas  acababa  el  rey  de  dar  audiencia  en  U  capilla  de 
Santa  Agveda,  un  labrador- de  los  Uamados  da  J-emensa,  por 
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le  dio  una  cuchillada  entre  la  oreja  y  el  pescuezo.  Hay 
quicií  liWíim  que  el  rey  gritó  «traición,  traición,  ya  veis 
lo  que  me  dan  m  e^sta  tierra ; »  y  auadeii  que  cierto  Hussot, 
que  perleoecia  ai  cabildo  de  la  ciudad  y  acababa  do  conte- 
ner al  reo  para  que  do  secundase  >  respondió  «que  en  Ga-^ 
^ásm  ll«ciM:lo»looDa>lo  q«e  en  CastíUa  ios  ouepdos. »  Y  Mr 
eCeol*  |iiiii6íó<qii0fl  agresar  era  ii»  demeole»  fugadopam 
ém  antes  dal  lioapilalde  Ims;  y^quebabia^antrado  dí<« 
aiendo  «volvednie  la  oorowi: »  No  le  valió  la  looqra ,  pues 
unos  autores  afirmas  que  el  pueblo  le  hizo  pedazos  y  los 
dió  al  fuego,  auuque  olios  dicen  que  auU^  fué  condenado 
á  la  pena  de  los  parricidas  y  muerto  en  garrote  vil  y  que 
sobre  sus  restos  cebú  la  pie  be  su  sana.  El  pueblo  casi  se 
mostró  furioso  de  indignación  al  tener  noticias  de  aquel 
atentado ;  y  fué  neoasarto  que  el  rey,  aunque  esluvo  todo 
un  din  de  peligro,  se  asonase  á  uoa  venlana  para  que  to« 
des  le  viesen' y  le  viotoraasen.  Guando,  al  cabo  de  pocos 
días,  el  niooaroi  pudodar  un  paseo  por  la  ciudad,  reoor^ 
rió  sus  principales  calles  llevado  en  al una  manera  en  hom* 
bros.  31ucbüs  individuos  de  la  casa  real  fm  run  entonces  á 
pié  en  peregrinación  á  Montserrat,  seguidos  asiniismo  de  un 
numeroso  geuíío.  Llevábanse  adelante  los  tratos  ]m  la  de- 
volución del  üosellon  y  la  Cerdafia^  al  aiismo  tiempo  que 
el  rey  católico  bacía  ocupar  el  condado  de  Pallaros.  £1  rey 
lie  Portugal,  sin  quererlo,  ayudó  á  los  reyes  católicos;  pues 
babieodo  los-  franesses!  heebo  apresar  indebidamente  una 
carabala  fiDrluiIuoBa,  estos  á  su  vea  apresaron  diei  naves 
francBoas,  basla  obleoer  la  devolooion  de  aquella ;  y  el  rey 
de  Francia  llegó  á  entender  que  se  movia  contra  él  una 
uiiauza  general,  y  trató  de  conjuraila. 
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ProDiettó ,  pues,  por  el mw  do  eam ile  llf3  b  radi* 

Ilición  de  Ccrdaña  y  el  Ro$ellon ,  con  ánimo  de  dilstarta  h 
mas  que  pudiese.  Entre  tanto  aquel  genovés,  á  qaien  dejamos 
el  año  anterior  en  lo  que  él  llamaba  Jas  islas  de  las  Indias, 
hacia  rumbo  hácia  la  península,  y  estuvo  á  riesgo  de  per- 
derse ,  y  con  él  sú  descubrimiento :  «  Dicen  todos  los  hom- 
ares de  la  mar  que  jamás  hubo  tan  mal  invierno  ni  tantas 
pérdidas  de  navios.  »  Son  palabras  del  misaio  GoloBj  Coa-' 
renta  y  ocho  dios  eslavo  á  merced  de  los  vientos  sopsande 
el  Alláblic»  para  venir  á  hacer  sentir  á  la  Europa  vaa  vi- 
bración extraordinaria.  A.  la  primera  Isla  que  desoabrió  la 
lialjia  llamado  San  Salvador ;  á  la  segunda  ,  Concepción  ;  á 
!a  tercera  Fcniaiuiina  ;  á  la  cuarta  Isabela  ;  á  la  quinta 
Juana;  y  á  otras  varias  otros  varios  nombres  de  que  él 
mismo  apenas  se  acordaba.  Juana  le  pareció  tan  grande  que 
al  principio  la  tomó  por  continente  y  por  tierra  del  Galay  ó 
de  la  China,  k  otra  isla  la  dkS  por  nombre  la  Española.  Esta 
le  pareció  maravillosa  por  sos  montafias ,  sus  vegas,  sos 
sierras  y  sa  valles.  En  ella  vid  hermosos  pnertos ,  y  gran- 
des nos  que  acarrean  oro.  Los  habitantes  eran  bien  forma^ 
dos ,  pero  tímidos.  Todos  decían  en  su  idioma  que  deseaban 
verla  gente  vninl  a  del  cielo.  Algunos  de  esos  isleños  nave- 
gaban en  canoas  lan  largas  que  cabían  en  ellas  ochenta  hom- 
bres ,  cada  uno  con  su  remo.  En  la  Española  tomó  posesión 
de  una  grande  población  á  la  que  llamó  Navidad  ,  y  en  eila 
levantó  una  ciudadela ,  no  muy  lejos  de  unas  minas  do  oro. 
Los  naturales  le  hablaban  de  otra  grande  isla  en  donde  ha- 
bla oro  sin  tasa.  En  conclusión ,  decía  Colon  en  ma  de  sus 
cartas ,  de  estas  y  otras  cosas  traigo  conmigo  muestns  é 
indios  para  leMimonio yo  daré  oro  á  sus  altms  cuanlo 
hubieren  ueucslcr  con  muy  poi^uila  ayuda  que  me  dai  aa ; 
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y  esclavos  cuantos  cargaren  ;  ruibarbo  y  canela  y  otras  mil 
co^as  creo  haber  hallado  ,  siu  lo  que  haiiaráa  ios  que  allí 
(lejp.  «Y  á  la  verdad  mucho  mas  ficiera  si  los  navios  me  sir- 
vierao  como  razón  demandaba.»  El  rey  donjuán  dePorlu- 
gai  siiitíó  gran  despecho  cuando  le  dijeron  que  acababa  de 
arribar  á  Lisboa  con  Ules  nuevas  el  misoio  navegante  á 
quien  61  un  día  no  quiso  dar  oídos  teniéndole  por  un  vÍ8Ío-> 
nano.  Lisboa  en  masa  deseaba  ver  á  Colon  y  eereioraise 
por  sns  propíos  ojos  de  que  traía  cosas  délas  Indias.  La  voz 
que  corrió  entonces  por  Europa  fué  un  eco  de  lo  que  creía 
Culón.  Hemos  visto  documentos  aquel  tiempo,  y  en  ellos 
se  dice  que  se  va  á  hacer  la  relación  «del  descubrimiento 
do  las  islas  de  las  Indias ,  halladas  poco  ha  sulire  el  Gan- 
ges.» Colon  se  hizo  á  la  vela ,  y  el  día  15  de  marzo  entró 
en  el  mismo  pnerto  de  Saltes  de  donde  había  salido  el  día  3 
de  agosto  del  año  anterior.  Algunos  historiadores  dioen  que 
hé  por  tierra  á  Barcelona  en  busca  de  los  reyes.  Otros  opip 
nan  que  fué  allá  por  mar.  El  diario  del  primer  viaje  de  su 
navegación  diee  con  fecha  del  15  de  marzo :  «y  así  dice  él 
Colon)  que  acababa  ahora  esta  escriplura,  salvo  que  estaba 
en  prnpósüü  de  ir  a  Barcelona  por  la  uiar ,  cu  la  cual  ciu- 
dad le  (iai^an  nuevas  que  sus  altezas  estaban  ,  y  eslo  para 
tes  hacer  relación  de  lodo  su  viaje. »  Y  como  la  estación  era 
buena ,  y  debía  ser  natural  en  aquel  navegante  el  deseo  de 
que  todo  cuanto  viniese  en  sus  naves  pudiese  ser  ofrecido 
directaneate  i  sus  soberanos  sin  necesidad  de  trasbordos ,  y 
transportes  difíciles  y  peligrosos :  por  lo  mismo  son  mas  en 
ndmero  los  que  creen  que  el  puerto  de  Barcelona  fué  el  pri- 
mero (le  luiropa  en  el  quo  salló  en  tierra  ílolon  ,  el  primero 
que  recibió  mercancías  del  nuevo  mundo ,  y  el  príoicro  en 
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lio  abril  de  1493  se  le  hizo  á  Colon  en  Bapcdoua  uü  reci- 
bimiento magníhcü.  Otros  (iiceu  que  fué  á  mediados  de  abril. 
Si  fué  el  H,  debió  ir  por  mar ,  pues  de  olra  manera  ao  ha- 
bía tiempo  para  lo  que  dice  Herrera  de  euviar desde  Sevilla 
■n  mensaje  á«  Baroelooa ,  esperar  la  raspuesMu^.y  pMone 
después  en  camiiio  eim  iadios,  pájmS'y  mercancías.  Vlir 
esio  Herrera  lo.  arregla  pamendo  la  rMpeloB  á»  Barcetota 
4  mediedoa  da  abril.  Ortii  da  ZuSiga  supane  qfia  á  princH 
pios'de  Jíbrii  estubo  GoloaieatSevílla ;  pero  Hoiaz  le  prueba 
que  equivocó  las  fechas ;  y  como  la  recepoion  entusiaslado 
que  habla  Herrera  liuijiera  dcjido  rastro  y  recuei  lo  en  \m 
.  pueblos  de  la  península  ,  y  ese  no  exisle,  preliereo  mudios 
creer  que  ningún  olro  español  antes  que  nuestros  i'eyes  en 
Barcelona  viu  las  primicias  del  viaje  de  Colua»  JXos  bema» 
detoúdo  en  la  dilucidación  de  eslos-parmeoores  precisa- 
mente porque  es  evidente  que  algoa  eaemigo  da  la  gloría  de 
(Holoa  hí20  de  manera  que  en  los  amUm  da  Barcelona  jm» 
coBsIase  Dinguna.cireuostaocia  doaquella  reoepcbn,  ni  ana 
el  heeho.  Varios  son  los  historiadores  (¡uo  atirman  que  el 
rey  hizo  sentar  á  su  lailo  al  almirante,  mientras  este  hacia 
la  relación  de  su  s  iajo  y  presentaba  los  indios,  los  pájaros  de 
todos  colores  ,  y  el  oro  traido  de  aquellas  lejanas  regiones. 
Y  cuando  el  rey  salia  á  paseo  por  la  ciudad  llevaba  á  ua 
lado  á  Colon  y  al  olro  al  príncipe.  Colon  fué  nombrado  al- 
mirante da  las  Indias ;  se  dtó  ófdan  para  paaer  á  ana  órda- 
aes  aaaieseuadra.á:fiii4leqiia  oonUauasaaldesGttbríoaiattla; 
se  recabó  del;  papa  qaa  al  domioio  de  todo  lo  deaoubíarto  y 
par  descubrir  pertaaeeiese  al  rey  dan  Femando ,  y  aunque 
acudió  en  queja  el  portugués,  so  ic  c-oulcutó  UrauUo  á  favor 
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suyo  una  línea  en  la  altura  de  tas  Canarias  y  dándolo  el  sur; 
y  Sí'  prociiró  dar  tales  proporciones  á  aquel  acontecimiento 
que  lie  (lo  quier  acudieron  voluntarios  brindándose  á  lo^ 
mar  parlo  en  el  segundo  viaje.  Otros  sucesos  de  alguna 
importancia  mencionaa  este  ano  los  anales  del  reino.  Laciu- 
ibd  de  Cádiz  volvió  á  k  oorona ,  indemnizado  su  dueño  el 
eoodeda  Ateos  á  quien  wminliiódoquB.  Elreyile  Frenoít 
teo  enUesi  del  RosbIKob  y  parte  de  la  Gerdalla  caendo  vié 
que  el  rey  oatóKoo  iba  á  apoderarse  de  todo  con  las  armasv 
Por  muerte  del  maestre  de  Santiago  ,  fué  incorporado  á  la 
corona  el  maestrazgo.  Alonso  de  Luir<>  lomó  por  las  armas 
la  isla  de  Palma  cu  las  (.aiiai  las ,  por  cuenta  de  los  reye.'? 
Isabel  y  Femando.  Kslos  dns  soberanos  lucieron  un  viaje  á 
Perpioan  como  para  tomar  posesión  del  condado  del  Hoee- 
ilon,  y  volvieron  á  Barcelona  muy  satisfechos.  Los  mismos 
prÍBcipes  oreoíbieroB  á  algunos  enviados  de  la  nobUsa  de 
Hápotes  que  eslabadesoonleolade  suactualrey  Femandol, 
hijo  bastardo  de  Alonso  V  de  Amgon,  y  deseaban  destro- 
narle, y  darse  á  los  aragoneses  ó  á  les  franceses;  y  los  reyes 
respondieron  que  á  nadie  (luerian  destronar,  y  que  no  sufrí- 
riau  que  otro  reinase  en  su  lugar.  Si  á  esto  se  añade  que  el 
rey  de  Portugal  arrojó  de  sus  domiuiusa  io^  judíos  á  quie- 
nes un  año  antes  había  dado  usúi) ,  y  levantó  en  la  boca  del 
Tajo  dos  fortalezas ,  casi  al  mismo  tiempo  que  una  enfer^ 
nedad  peligrosa  le  tuvo  á  las  puertn^  riel  sepulcro:  tendré** 
mes  bQsqmáado  el  ano  de  liüíd.  Bios  olvidábamos  de  con- 
signar qne  Soabdll ,  el  destronado  roy  do  iGranada ,  dejé  la 
fiqMilaeonconseDlImienlo^elrey  Fernando,  y  reolbidos 
socorros  en  dinero  se  foéiil  Áfríoa,  en  donde  es  fama  que 
muño  en  acción  úv  i^uerra  ,  que  es  como,  dice  un  árabe, 
debió  morir  en  (i  ranada. 
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El  rey  de  Ñapóles,  á  quien  deseaban  destrocar  algunos  de 
sus  snlxlilOÑ,  murió  a  lint  s  del  mes  de  enerodeliíll.  yen- 
tn'i  á  reinar  su  hijo  don  Aion^u  ii.  Tenia  esle  monarca  uo 
enemigo  en  el  rey  de  Francia  Carlos  Mil.  y  un  amigo  en 
el  papa ;  y  deseaba  tener  un  protector  eo  ei  rey  católico. 
£ovié  á  este  una  embajada  pkiiéiidole  ampm  ^  la  cual  fm 
acompañada  de  otra  enqne  el  papa  aoiíoilaba  io  miamo:  y 
el  rey  eal6lico  respondió  que  jamás  cosnatiríaqiie  d  fíat- 
eés  se  apoderase  de  Nápoles ,  ni  que  el  papa  dejase  de  ser 
independiente  en  sus  estados.  Antes  de  meterse  en  ello,  pie- 
curó  ir  consumando  en  sus  reinos  laconcenliacion  Je  pode- 
res en  que  él  y  so  toposa  hacia  tiempo  trabajaban.  Agre^ 
garon  á  la  corona  la  administración  de  lasuidtnes  de  Cala- 
trava  y  de  Alcántara  como  ya  lo  iiabian  hecho  con  la  de 
Santiago ;  y  crearon  en  Ciudad  Beal  una  nueva  Chancille- 
lia.  Habíase  becho  demasiado  general  la  ooslombre  de  mon* 
tar  en  mola ,  de  lo  que  resuilaba  la  dediiOGioa  do  Isi  cria 
caballar,  y  se  decretó  que  solamente  los  clérigos  y  las  ma* 
jeies  pudiesen  ir  en  muía.  Procuraron  asimismo  dar  algu- 
na satisfacción  al  portugués  que  se  quejaba  de  la  estrechez 
de  la  línea  que  fiara  recorrer  lo>  mares  y  conquistar  tierras 
le  habla  señalado  el  pa|)a.  y  se  convino  con  el  en  que ,  tirada 
desde  la  (irán  Canaria  una  línea  para  el  sur ,  y  lo  mismo 
desde  trescientas  setenta  leguas  al  oocideotede  dicha  Cana- 
ria y  todo  ai  sur  fuese  región  portuguesa ,  y  al  norte  regioa 
de  los  reyes  católicos.  £a  Portugal  hubo  esle  año  una  ca» 
restía  de  granos  extraordinaria,  y  el  rey  don  Joan,  aunque 
oontinuaba  muy  enfermo ,  dictaba  las  medidas  mas  condu- 
centes al  alivio  de  las  clases  menesterosas.  En  Navarra ,  á 
dia  10  de  enero,  acababan  de  ser  coronados  y  sulomnemen- 
le  jurados  como  á  reyes  doña  Catalina  y  su  esposo  don  Juan 
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ée  Labrit,  quienes  á  su  vez  juraron  eeuserw  loe  fueros  y 
loe  privilegios  del  reieo.  La  verdadera  bistoria  políUea 
de  1 ÍH  estovo  ee  Italia.  El  rey  de  Francia  deseaba  recou- 
quislar  para  su  familia  el  reino  de  Ñapóles ,  y  anduvo  eo 
emliajaüas  con  loí^  reyes  católicos  [lara  (jue  ¡lo  pusiesen  ol)s- 
lií'  ulo  á  sus  miras.  Si  las  remos  de  Castilla  y  Aragón  hu- 
biesen ounlinuado  separados ,  acaso  el  francés  bubiera  coa- 
«gmdopenerlosoalttcba  mientras  él  se  aseguraba  en  Italia» 
Pero  ahora  habían  variado  en  CasUlla  las  circiiaetamaft*. 
Ta  tele  reino  no  era  el  antiguo  aliada  do  la  Franota*  sino 
el  heraNUK)  do  Aragón.  Si  loa  aragoneses  no  hablan  vaeilik- 
do  eo  atender  primero  á  loe  intereses  do  Gaatílla  antes  que 
á  los  propio<; ,  ahora  tenian  derecbo  á  que  los  caglellanos 
mirasen  por  ia  iionra  de  Aragón  couio  por  la  suya  propia- 
Y  los  mas  graveas  consejeros  opinaban  que ,  hallándose cod- 
cenlrado  en  lUilia  el  centro  de  un  gran  poder  católico  ,  no 
era  malo  que  los  católicos  se  acercasen  á  él,  lo  protegie^efli, 
y  cori  iesen  con  éleo  intimidad  y  armonía,  £1  rey  de  Francia 
no  atendió  ¿  repreflenlaciooes ,  y  se  fué  para  la,  Itaiia  á  la 
cabent  de  unoe  treinta  mil  hombroev  k»  Ires  mil  quinieiitfB^ 
de  caballería  pesada ,  y  en  muy  poeo  tiempo  se  hizo  el  ir- 
bílro  de  una  multitud  de  pueblee.  ios  analielas  pialan  la 
conslemncion  que  se  iba  apoderando  do  los  habitantes ,  y 
las  humillaciones  con  que  procuraban  tener  propicios  á 
aquellos  guerreros  t  xLranjeros.  Y  los  misinos  que  se  mara- 
villan de  que  en  e!  nuevo  mundo  un  puñado  de  hoiiiíjn  s 
diese  la  ley  á  muchos  millones  de  habitantes ,  encuentran 
nMiy  naloral  que  en  una  vasta  comarca  como  ta  Italia  no  se 
batoea  héroee  diapuestoe  á  defender  su  independencia.  Na<- 
dm  degenerada ,  era  un  eampo  de  batalla  para  las  Udiaado 
loa  denaás  pnebios:  peto  en  él  no  babia  Una.  Cárlae  V0| 
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sil)  dar  una  balalla  ftic  Umiando  {xiscsion  de  la  tierra  ,  y  el 
día  úlÜmo  del  ano  eolró  en  Roma.  El  rey  católico  llamó  en- 
tonelas á  Gonzalo'  Fernandez  de  Córdova ,  y  le  <Mjo  que 
iba  á  ooofiarle  una  armada  y  qd  ejército. 

La  eafermedad  que  aquejaba  al  rey  de  Portugal  ém 
luán  II  i  le  llevé  al  sepulcro  ea  14S6.  Reinaba  desde -el 
~efioii81 ,  y  deféeltronaá  suprimo  hermano  Manuel,  b^é 
de  aquel  duque  4le  Viseo,  á  quien  el  mismo  rey  había  muerte 
por  S41  mano.  Lo  primero  que  hizo  el  nuevo  monarca  fdé 
convocar  corles  y  hacerse  jurar  en  ellas;  y  lo  segundo. 
atemjKM'ar  el  rigor  de  las  leyes  que  su  antecesor  habia  f  jro- 
niulgado  contra  los  judíos.  La  muerte  de  don  Jüao  H  acaeoií 
en  Alvor  el  día  25  de  octubre  cuando  apenas  contaba  cua- 
«reata  niiots.  Otro  aeonteeimieuto  notable  del  mismo-aio  foé 
la  conquista  de  la  isla  de  Tenerife,  llevadaá  cabo  por  AlfNUlb 
lie  Lugo  eon  auxilios  y  fuerzas  que  pidieron  á  su  disposieien 
los  reyes  católicos.  El  rey  de  Nápoles ,  don  Alonso  li ,  que 
aun  no  contaba  bien  on  año  de  reinado,  temeroso  de  los 
franceses  v  de!  desamor  de  los  propios,  renunció  la  corona  á 
favor  lie     hijo  Fernando  11,  y  se  retiró  con  sus  riquezas  a 
.Mecina ,  en  donde  murió  el  día  1 8  de  novicaibre.  Hay  quien 
dice  que  antes  de  su  muerte  se  |^izo  cenobita.  De  soerlo  que 
en  Italia  los  grandes  baoian  tomismo  que  l(»pequ^os,  tem- 
blar anie  los  franceses »  y  huir  de  ellos.  El  rey  de  Franoia 
sé  había  dado  en  Roma  buena  mafia »  y  habia  ooosegaido 
qué  el  papa  le  confiriese  la  iarvestidura  del  reino  de'Nápolas 
y  se  mostrase  éon  él  muy  condescendiente :  á  bien  que  ¡lor 
bajo  cuerda  el  mismo  pontífice  Alejandro  YI  entró  en  una 
liga  formada  por  los  venecianos ,  los  milanescs,  los  napoli- 
tanos y  el  rey  católico.  El  último  Dmiibrado  era  e!  espíritu 
üe  la  unión ,  y  casi  el  todo  de  la  mtsma.  Femando  ii  de  Ná- 
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pole^  perdió  en  |)OCOs  días  su  remo,  y  luvd  hincar  uii 
asilo  en  la  isla  de  fscliia.  Ya  lo  ])nnjció  á  Cáiios  que 
podía  wlvpise  á  su  reiao,  eu  la  so^^ui'itlad  de  que  Ñapóles 
era  uua  coe^rca  suya ,  cuya  defensa  podía  ooaliar  á  uo 
oaarpo  de^oito.  luitábanic  los  grandwáqtw  iK)  demorase 
k  pviMlft  y  atfM'qoe^kis^eoiifMimite,  «n  parlieular  Mikdi 
yVanBeiai  leoortaseBlaretíitda.  IkjiSypiNS,  oni^ 
fraMMa»  y  saiaos  m  el  niño  do  Nápolies ,  y  ae  ^iKolvid  pra^ 
cipitadaniaiila.  Una.  batalla  tuvo  que  dar  en  Fmeví  para 
romper  por  entre  sus  enemigos ,  y  en  el  campo  dojó  unos 
do»  iuil  hombres  y  alguna  artillería,  pero  pudo  ixniseguir 
abrirse  paso.  Enlrelanlo  uua  escuadra  española  se  había  he- 
cho á  ia  mar  en  Málaga ,  llevando  á  bordo  unos  seis  mit 
hombres ,  la  décima  parle  gioebes ,  y  tomó  puerto  en  Mecina 
6i  día  24  de  mayo.  L¡k  loma  del  castillo  de  Ríj<ries  fué  al|Mrk- 
ner  hecbo  da  amas  de  Cioniab).  ¥  baaldel  aoodeeflia  aat- 
vadad  y.  da  qneacababa  deila^  geote  de  Arageaty  GasttUa 
para  que  alguoia  plaaas^  en  au  número  la  da  SeroíiiBra,  ae 
entregasen  á  les  enemigo»  de  la  Franeia.  En  realidad. los 
franceses  se  habiati  hecho  odiosos  desde  el  primer  dia  ,  uo 
tanto  por  aclos  Uránicos  como  por  la  arrogancia  conque 
hablaban  de  sí,  y  el  desprecio  con  (¡ue  trataban  a  los  so-- 
juzgados.  Viéndose  tan  repcnlinauienle  acometidos.,  juuta- 
ion  má  qMnÑuUos  honores  de  sus  mejores  tropas ,  y.  se 
encaminaron  á  recobrar  la.plaaa  de  Seminara.  Acudíóea»»- 
traeUoe  el  ley  de  MápeleSy  sagiidQ.de  Gonaalo,  y  leeaeo- 
nelíó:  paro  foé  anoUtado ,  y  á  dwas  penas  pudefolvere»- 
paaladaá  Sicilia.  .Faro  Gensale  rewid  4o6  dispcnos,  seen- 
tro  con  ellos  en  Seminara ,  reforzó  la  guarnición y  se  pagó 
á  Rijoles.  La  escuadra  española  lomó  en  Sicilia  á  bordo  al 
rey  de  Nápoles ,  y    euoauuuó  a  i\upoleb ;  y  esta  ciudad 
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qun  fM>co8  raescs  anles  había  aclamadi)  al  íí  imc¿s  ,  ahora  se 
df's}i!/u  ni  ()f'!iiovlr<icioues  de  res¡;eto  liaría  su  rpy  y  loses- 
panoles  (jue  <p  líulevolviaii.  Gonzatodcl)ia  alduier  con  muy 
corto  námero  do  soldado»  á  dar  guarnición  á  rnuchag  plazas 
f  al  mismo  liempo  á  MSlioer  k  campaña  eoatra  uo  eaeaiH 
9»  4iscípUiiBdo  y  ii^uerridii.  Is  admirable  irle  sigHMiido  m 
CBtos  OMBleDiMdBglaria,  m  qii»  ImmIií  Im  afiriMcias 
d0  OD  guerriHero,  irmador  de eabomto ,  el  ^ 
kiega  deMft  OMMlrane  im  babillaiilor  ooosQouuki.  Im  leyes 
eelAiow  perdiereii  esto  afio  á  11  de  enero  m  Mmecen* 
sejoro  en  la  persona  dol  arzobispo  de  Telado  don  Pedro  Gob^ 
zalcx  ()e  Mendoza.  El  postrer  consejo  que  les  dio  el  mori- 
bundo fué  que  (Hicomendasen  aquella  sede  tuctru^M)liUaia  á 
m  cenobita,  que  tenia  un  prran  corazón,  y  se  llamaba 
Francisco  Jiménez  de  Ciscíoros.  Y  así  lo  hicieron.  No  po- 
dían dudar  los  reyes  católicos  que  la  guerra  de  Ñipóles 
volvería  de  rechazo  sobre  el  Uoscilon ,  y  se  prepararon  para 
resistir  en  ét  al  francés ,  y  buscarle eseoiislades.  Consigáis- 
van  ^ue  el  rey  de  Ingtalerra  snlnae  eala  Kgacanlmla 
nransía,  ylefrsedeUenmparael  prfooipelimdsre  la  Moa 
de  la  iafNita  deQa  Catalina.  Tuvieron  por  novlciilire  una 
eottevisla  en  Alíbro  eeo  la  reina  de  Navarra  deia  Galalías, 
y  procuraron  asegurar  por  esta  parle  sus  ftx>nleras.  Juala- 
ron  corles  á  los  aragoneses  en  Zaragoza  por  los  me^es  de 
setiembre  y  octubre ,  y  ocdieron  algún  paso  respecto  á  ta 
jnrisitircion  de  fa  ileruiandad,  con  tal  de  oblenor  recursos. 
Kn  San  xHaleo  convocaron  cortes  para  ios  valenciaiios ,  y  en 
Torlosa  otras  para  los  calalaoes ,  para  psdir  snfasMtM. 
T  |»or  éltiaio  metieron  gento  en  el  RMellon  y  deelamroo  h 
guerra  al  rey  de  Francia. 

.  Hnl)o,  pues ,  en  tkH  dea  oampaiis :  en  Nápolsa  ttoa, 


■ 
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en  el  Kosiílioii  oira.  llabian  concentrado  los  rey^  calóli- 
eos  en  las  cercanías  de  l't  i  piMáii  imejíK  iíM  de  cuareoU 
mil  hombres  ,  la  cuarta  parte  caballería,  y  teniaa  en  con- 
liaiia  jlariM  k  (ialki  í^arboaesa.  Al  mismo  tiempo  su  es- 
ooadre  recorrUi  aquellas  costas  y  era  el  azote  de  los  oo* 
MtianloB  ímmn.  M  aso  «atorior  s^ihoUm  reyesse  ba- 
liiaii  mqvsMi  la  aliaiiza  de  kli^terra  por  madio  de  un 
easanieilo.  Bq  el  présenle  eoaceriaroB ,  ó  por  aiejor  decir 
oonplelann  los  ooosiertos  pan  casar  á  la  ínfMla  dofla 
Juana'  con  el  hijo  del  emperádor  Maximiliano ,  y  así  acaba- 
ron de  foi  mar  la  reii  que  Icuiaa  leiidula  al  rededor  de  la 
Francia.  En  el  reino  de  Nápoles  Gonzalo  de  Córdoba  habta 
ido  subiendo  de  las  emboscadas  á  I»h  escaramuzas,  y  por 
grado?  iba  conociendo  la  comarca  en  todas  sus  sinuosidades, 
y  aprov  echándose  de  ella.  Ahora  ya  daba  asaltos ,  como  en 
Grimaldo ,  cuya  población  no  qniso  abrirle  de  buen  grade, 
las  poertas,  y  las  echó  por  tierra  y  la  entregó  á  las  llamas. 
Las  eosnisoe  oreyeroo  qne  lesseria  fteil  devolverle  enbosi* 
onda  per  etthoaaada.  üna  le  armaron  los  moradores  de 
Homo ,  y  los  dejó  burlados  apoderándose  de  esta  plaza. 
Otra  le  prepararon  los  franeeses  espeíráodole  eon  euatco  mil 
hombres,  y  los  arrolló  cogiéndolos  de  noche  descuidados.  Esto 
fue  á  lines  de  mayo.  Es  decir  que  Gonzalo  uu  pudiaser  herido 
por  los  mismos  íilos  con  que  hería.  El  rey  de  >íápültó  tenia 
por  osle  tiempo  bloqueados  en  Atela  á  lo^  pi mcipales  í;efes 
fpflnccses,  y  al  duque  de  Monlpensier  con  ellos.  Los  solda- 
dos clamaban  porque  viniese  á  acabar  allí  ooo  los  franceses 
aquel  gefe  que  ya  era  su  terror  en  la  sierra  y  en  et  ilaao. 
iiensalo  aondid,  y  el  día  24  de  junto  se  le  hizo  un  reoibH 
mísalo  oapas  de  llenar  de  orgullo  á  todo  hombre  meooe 
emiaeDle.  Acababa  de  cruzar  por  entre  00  país  enesMits 
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tríoiiCuido  de  todos  obBláeak» ,  y  ápoir  deestoprenih 
taba  entero  un  cuerpo  de  cuatro  mil  quimentos  hombresfOBel 

que  acababa  de  hacer  aquel  inilagro.  Los  ^oldíidasáunavoi 
]i  llaiuaro!!  d  (,iian  lafiian,  v  desde  este  día  no  fué  couo- 
cidü  cüií  olio  noüibre.  No  habían  pasado  siele  días  cuando 
ya  tenia  tomada  la  posición  de  unos  molióos  que  eran  la  llave 
de  la  plaza ,  ya  por  la  situación ,  ya  por  k  necesidad  que 
de  ellos  tenían  los  sitiadoe:  de  suerte  que ,  habiéndolos  per- 
dido, eapítttlaron  la  entrega  de  lactiidadfli  dentro  tniatidi» 
no  eran  socorridos.  Gonzalo  de  Córdoba  pnKnró  dar  e«i- 
padon  á  los  que  podían  socorrerlos ,  y  fué  en  busca  de 
franeeses  que  habían  quedado  en  las  Calabria»  hasta  obli- 
garlos á  dejarlas  libres.  Los  condados  de  Senes  y  de  Lauria, 
la  plaza  de  Vaidelaino  ,  el  castillo  de  Mnrano,  las  poblacio- 
nes de  Vahliícralo  ,  y  los  lugares  de  l  iasano  y  CastroviUri, 
y  por  üllimo  Cosenza,  otras  veces  ganada  y  perdida ,  se 
rindieron  al  gefe  español  afortunado.  En  eslosupo  Gonzalo 
de  Córdoba  que  el  rey  de  Ñapóles  don  Fernando  U  había 
muerto  el  día  1  de  octubre ,  y  había  entrado  á  snccderie 
su  tío  don  Fadríqoe.  El  nucYO  monarca  procnró  tener  pnfl' 
cío  al  ray  de  Aragón ,  y  al  momento  le  en  vid  embicada  poaite- 
dose  á  sus  órdenes  y  pidiéndole  amparo.  Gonzalo  faiio  ana 
rápida  marcha jjara  ir  á  juntarse  con  el  recicü  entronizada 
príncipe.  Pasando  nn  muy  lejos  de  Autela  negáronse  los 
moradores  á  dai    mugun  socoi  ro  ,  y  (ionzalo  se  los  toux) 
haciendo  asaltar  la  plaza  y  entrándola  á  saco  y  áeuciui^o. 
En  Gaela  le  recibió  el  rey  Fadrique  como  á  \m  prolector; 
BMs  no  se  detu  vo  mucho  Gonaalo,  antes  salió  contra  los  fran- 
ceses que  quedaban  en  el  condado  de  Ollveto ,  y  así  acabó 
de  arrojarlos  del  reino.  Terminada  la  guerra  por  lalta  de 
enemigos  envió  Gonzalo  á  solicitar  de  los  reyes  católicos  qoe 
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le  perfnfUesen  regresar  i  EspaQa.  Mientras  da  nU  suerte 

aiulaba  muda  la  liiiha  en  Italia,  el  rey  de  Francia  solici- 
taba de  los  reyes  calolicos  una  suspensión  de  armas  en  el 
Hoselíou  (jara  poder  avistarse  con  ellus.  Esta  suspensioü  se 
convirtió  luego  en  troííua  hasta  el  ¿8  de  octubre,  visto  que 
el  rey  católico  tenia  en  Perpiñan  muy  buenas  tropas.  £i 
día  15  de  agosto  pasó  á  mejor  vida  en  Arévalo  la  reina 
vnda  dofia  Isabel ,  segunda  esposa  del  rey  de  Castília  den 
Juan  n ,  y  madre  de  ia  reina  católica.  Y«  recordarán  nues- 
Iros  lectores  que  la  enteresa  de  aquella  reina  había  llevado 
al  cadalso  á  don  Alvaro  de  Luna.  Siete  dias  después ,  el  día 
tí  de  agosto  ,  se  envió  á  Flandes  una  escuadrade  130  velas  en 
que  iban  veinte  mil  houibres  de  todas  armas,  para  llevar  allá 
á la  infanta  doña  Juana  y  traer  de  aquellas  tierras  á  la  princesa 
Margarita.  Las  dientes  no  loinjjrendian  bien  cómo  se  hacia 
tan  formidable  y  costoso  armamento  por  una  causa  tan  seo- 
cilla:  y  creyeron  que  el  dote  de  las  dos  princesas  salia  caro. 
Por  el  pronto  no  vino  la  princesa  Margarita  destinada  para 
esposa  del  prfiaeipe  don  luán.  Finidas  en  el  Rosellon  las  tra- 
gnas  se  prepararon  españoles  y  franceses  para  venir  á  vias 
de  rompimiento.  Con  la  cérle  de  Portugal  se  mantuvieron 
este  año  en  muy  pacíficas  relaciones  los  reyes  católicos, 
pues  el  rey  Manuel  se  avino  á  arrojar  de  l'ui  tüjtjul  a  los  ju- 
díos que  allí  habiau  hallado  uu  asilo  procedentes  de  los  reíaos 
de  León  v  de  Castilla. 

En  25  del  mes  de  febrero  de  1497  ürmaroii  los  reyes 
catóHeos  nuevas  treguas  con  el  rey  de  Francia  hasta  tin  do 
aotabre.  El  reino  de  Ñapóles  obedecia  ya  á  don  Fadrique. 
Pero  en  los  estados  pontificios  los  franceses  hablan  dejado 
guarnición  en  la  plaza  de  Ostia,  y  el  papa  se  empeñó  en  reco^ 
brarla.  Para  ello  solicitó  que  fuese  allá  Gonzalo  de  Córdoba, 
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y  esle,  obtenido  permiso  dow  reyes ,  se  puso  ttlasMNiM 
del  papa ,  y  al  cabo  de  poooe  dias  guó  por  aialto  MfteHa 

plaza.  No  es  j)osible  pialar  al  vivo  el  entusiasmo  con  tjuc 
los  romanos  recibieron  al  vencedor.  Parccia  que  se  reno- 
vasen en  honor  suyo  las  ceremonias  triunfales  con  que  uu 
tiempo  se  saludaba  á  los  cónsules,  de  vuella  de  alguna  ex- 
pedición gloriosa.  Mienlras  taaio  ou  ios  reioofl  de  Aragón 
y  Castilla  se  habían  estado  preparando  psm  recibir  con  omg- 
Dififfieooía  á  la  priocesa  Margante.  Por  manso  había  lleudo 
esta  á  Laredo ,  en  la  misma  esenadra  que  el  alio  anteríorse 
llevó  á  la  iofaBla  dolía  Juana,  y  lugo  paad  á  Bar^K  ca 
donde  la  esperaban  ios  reyes  y  el  príncipe,  y  celebr6  m 
bodas  con  este  entre  fiesta  y  banquetes.  En  una  de  las  justas 
murió  de  una  cuida  de  caballo  uno  de  los  nobles  juslailures, 
don  Alu[i^ü  de  Cárdenas,  y  pareció  nial  agüero.  Casi  al 
mismo  lii  mpo  se  trató  cuii  un  enviado  de  Poi  iugal  del  en- 
lace entre  el  rey  don  Manuel  y  la  infaulaüooa  Isabel,  viuda 
del  que  fué  príncipe  heredero  de  aquel  reino.  Poco  después, 
habiéndose  trasladado  á  Yalladolid  los  reyes  celólicos,  resir 
tíeron  ona  embicada  de  Franma  cuyo  rey  les  ¡mipDQia  qoe 
en  cambio  de  los  derechos  de  Aragón  al  reino  de  Ñápelas, 
baria  de  manera  que  se  les  cediese  el  reino  de  Navarra,  iu- 
demnizada  antes  con  el  ducado  de  Bretaña  la  reina  deila 
Caliiiiiia.  Y  los  re  jes  dijeron  que  lo  njedilai  i  m.  Iincaminá- 
baii^i!  .1  Siileiicia de  Alcanlaia  1(111  la  míunta liuu.i  l>al)i'l  para 
ciiLiegarla  á  sii  homo  ei  re\  ilr  i'orlugal ,  cuando  les  llegó 
la  nueva  de  que  en  Salamanca  habla  caido  enfermo  de  gra- 
vedad ei  príncipe  don  Juan.  La  reina  continuó  su  viaiehafr- 
ta  entregar  su  hija  al  portugués;  pero  el  rey  se  encami- 
nó á  Salamanca  en  donde  solo  llegó  á  tiempo  para  poderra* 
cibir  el.  postrer  á  Dios  de  su  hijo  que  murió  el  dia  4  delnMs 
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de  octubre.  La  prificm  Margañia,  viuda  del  príncipe,  que* 
daba  en  cinta:  pero  poco  después  abortó  de  una  niña  muer- 
la.  Al  rey  de  Portugal  don  Manuel  y  á  su  esposa  la  infanta 
4e  Castilla  doüa  Isabel ,  sb  les  escribió  que  pasasen  á  estos 
reinos  á  ser  jurados  príncipes  herederos.  Á  la  sazón ,  por 
CDcar^'o  (le  los  reyes  católicos  ,  el  duque  do  Medina  Sidoüia 
se  apoileró  cu  Áíi  ica  <lc  la  plaza  de  Melilla,  que  finlló  desier- 
la,  y  la  puso  desde  luego  en  buen  eslado  üe  defensa. 

Por  muerte  del  príncipe  don  Juan ,  fueron  á  Toledo  ios 
reyes  do  Portugal  á  fines  de  abril  para  ser  jurados  por  su- 
cesores de  Castilla,  y  sí  entonces  los  royes  católicos  hu- 
biesen admitido  las  proposiciones  que  respeto  á  Navarra  k» 
había  hecho  el  de  Francia ,  quedaban  unidos  todos  los  reinos 
de  la  península.  Algunas  nubes  hubieron  de  cruzar  por  un 
horizonte  tan  bello.  El  mismo  juramento  se  hizo  por  el  mes 
de  junio  en  corles  de  Aragón,  Los  analistas  aliriiiaii«iiui  por 
este  tiempo  ,  habiendo  subido  al  trono  de  Francia  Luis  XII 
por  muerte  de  Carlos  VIII ,  se  conccrl)'»  por  enviados  catre 
él  y  ios  reyes  católicos  un  tratado  de  amistad  y  .casi  de 
alianza.  La  reina  do  Portugal  habia  venido  á  Castilla  y  Ara- 
gón, estando  en  los  meses  mayores.  En  Zaragoza,  el  dia 
23  deagosto ,  ladieron  los  dolores  del  parto ,  y  murió  dando 
á  luz  nn  prínci^  á  quien  se  puso  por  nombre  Miguel.  Ca- 
lientes aun  los  restos  de  la  madre  fuéjurado  como  á  sucesor 
del  trono  aquel  tierno nifio  que  era  á  un  mismo  tiempo  prín* 
cipe  heredero  de  la  Liisilania.  Y  mientras  los  reyes  se  prc- 
|)ar.ii).iii  para  que  asimismo  en  Castilla  fuese  jurado  el  prín- 
cipe don  Miguel,  les  llegó  la  nueva  de  que  en  Flandes  el 
dia  5  del  mes  de  noviembre  la  infanta  de  Castilla  dona  Juana , 
después  llamada  la  loca ,  esposa  de  archiduque  del  Austria 
don  Felipe ,  habia  dado  áluz  una  princesa  á  la  que  se  puso 
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j)or  nombre  Loonor.  A  la  sazón  (lonzalo  de  Córdoba  había 
vei)i(l(t  a  1:  j  ani  a  hacer  uso  de  la  licencia  que  tenia  conce- 
dida, y  á  Cüiict  rtar  spcrolamenle  con  el  rey  católico  el  plan 
(lo campana  (juc  este  inodiiaba  hacer  en  Italia.  Los  dos  creian 
que  la  sanare  española  no  debía  haberse  derramado  sin  ob- 
jeto en  Italia ;  y  opioabao  que,  mieDlras  Roma fiiese el  co- 
razón del  cristianismo,  como  era  conveniente,  las  arterias 
que  de  allí  saliesen  debían  ser  cuidadas.  Oíros  retardan  de 
un  aBo  la  venida  i  España  de  Gonzalo  de  Córdoba. 

La  jura  del  príncipe  don  Miguel  como  heredero  de  Castilla 
tuvo  lugar  en  OcaTia ,  cuyas  cdrles  se  juntaron  en  enero  de 
1199,  y  luego  fueron  trasladadas  á  Madrid.  Otras  córtes 
hubo  este  aíio  en  Sevilla,  y  se  dice  que  fueron  convociulas 
para  ver  la  manera  y  recursos  con  que  pagar  eí  dote  debido 
á  las  infantas  del  reino  que  habían  tomado  estado.  De  mayor 
consecuencia  que  las  corles  fueron  las  juntas  que  los  reyes 
tuvieron  con  algunos  teólogos,  y  con  los  arzobispos  de  Gra- 
nada y  de  Toledo  para  ver  de  obligar  á  los  granadinos  á  ha- 
cerse ci  istianos  ó  á  salirse  del  reino ,  apesar  de  las  declara- 
ciones hechas  á  su  favor  cuando  se  rindieron.  Los  teólogos 
opinaron  lo  mismo  (|ue  deseaban  los  reyes ;  á  saber  ,  que  lo 
que  antes  no  hubiera  sido  justo  ,  ahora  pasaba  á  .«;erlo ,  yí 
porque  los  moros  africanos  hacían  desembarcos  dp  noche, 
auxiliados  de  los  moros  españoles,  ya  porque  había  prece- 
dentes, y  no  parecía  un  grave  mal  abrir  los  ojos  á  los  que 
los  tenían  cerrados.  Mándense  pues  que  los  moros  granadinos 
abriesen  tos  ojos  á  la  ,  ó  bien  vendiesen  sus  bienes ,  y  se 
ausentasen  del  reino.  No  todos  los  moros  pudieron  oír  este 
pregón  con  indiferencia.  Los  de  Albaycin  se  alteraron  ,  y  füé 
necesario  sosegarlos  por  medio  de  las  armas,  de  la  persaasion 
y  de  los  castigos.  Muchub  moros,  por  no  abauduiiar  sus  ho- 
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garas ,  se  coovírtieroD  y  mibieroo  el  banlisiiio.  Otros  se 

Qioslnirun  tercos,  diciendo  que  no  querían  abrazar  una 
creencia  que  consentía  tales  cosas.  Con  el  rey  de  I'urlugal 
andaban  eslrecbamenle  unidos  los  re} es  católicos.  Con  la 
reina  de  Navarra  no  tanto :  pues ,  instada  del  francés ,  soli- 
taba  esta  la  ilevolucioo  de  muchas  plazas  de  Aragoo  y  Cas- 
lUla,  DÓ  precisftoieote  para  obtenerlas ,  sino  para  leoer  i 
la  maoo  mi  pretexto.  Con  el  rey  de  Inglaterra  raUfi*- 
caroa  un  plan  de  liga  contra  la  Francia ,  confirmando 
el  tratado  de  matríDMNiio  entre  el  príncipe  de  Gales  y  la 
infiiBla  de  GaetiUa  y  Aragón  dolía  Catalioa.  Al  mismo  tiem- 
po el  rey  católico  deseaba  marear  al  nuevo  rey  de  Fran- 
cia ,  y  le  hizn  |)¡op(ííier  que  Ara¿;oa  y  Francia  se  repar- 
tiesen I  I  i  f  ino  Je  Capoles.  Es  decir  que  el  rey  don  Fa- 
driquií  debía  quedar  abandonado  á  su  suerte  y  vendido  por 
su  protector.  Para  justiíkar  este  proceder  se  decia  que  don 
Fadrique  no  mostraba  reconocimiento  ^  ni  trataba  bien  á  la 
reina  viuda  do&a  Juana»  hermana  del  rey  católico ,  basta  e) 
punto  de  verse  esta  obligada  á  pasar  á  ^aSa  con  una  hijj^ 
suya;  y  se  aSadian  otros  capítulos  de  culpa  del  mismo  ta* 
mailo  y  peso.  Los  verdaderos  motivos  eran  los  mismos  que 
al  tiempo  de  la  muerte  de  don  Alonso  Y  de  Aragón  en  1458 
habiuii  litclift  desaprobar  (jue  esto  monarca  separase  Nápoles 
dü  la  Sicilia,  y  diese  á  un  baslanio  io  (jue  parecía  ya  pa- 
trimonio de  los  aragoneses.  La  princesa  Mar^Mrita  ,  viuda 
del  malogrado  príncipe  don  Juan ,  volvió  en  14^i)  á  los  es- 
tados de  Flaodes. 

La  conversión  fonosa  de  los  granadinos  dió  sus  frutos 
en  el  aüo  1500.  En  Gucjar  y  en  las  Alpujarrasá  un  mismo 
|)em|M)  se  formaron  varias  partidas  de  moros,  se  apodera- 
ron de  los  pasos  de  las  sierras ,  y  apellidaron  levantamien- 
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to  (MI  una  multitud  de  pueblos.  A  Guejar  tuve  que  acudir 
con  ^'enlo  el  misino  Gonzalo  de  Oírdoba,  y  eiilió  la  pobla-* 
cioii  ii  saco  y  A  cuchillo.  Desde  Murcia  se  cu  vio  un  bueir 
cuerpo  de  iroj)as  pnra  ahuyentar  tie  las  cercanías  ño  Mar- 
gena á  los  sublevados ,  y  se  lo'gró  el  objeto ,  pero  luego  fue 
forzodo  que  las  tropas  retrocediesen.  £1  rey  católico  luvo 
que  hacer  llamaoiienlo  general  de  guerra ,  y  se  adeianUí 
desde  Granada ,  á  primeros  del  mes  de  marso  ^  contra  los 
sublevados.  La  plaza  de  Lanjaron  fue  entrada  por  ñiemde 
armas,  á  hierro  y  saco.  Otras  poblactones  sufrieron  la  mis*- 
ma  suerte ,  y  quedaron  reducidos  á  dura  serYÍdumbre  sus 
moradores.  Los  que  no  sucumbieron  en  esla  campana  ,  se 
(iioron  por  vencidos.  Desde  esle  dia  se  mandó  que  se  proce- 
diese culi  mas  pruih'ncia  en  la  conversión  de  los  moros  ,  y 
no  se  les  exasperase  ,  anlcs  se  dislinguiesc  bien  en  sus  cos- 
tumbres lo  que  era  forma  de  lo  que  era  fondo.  Sosegadas  á 
tanta  costa  estas  turbaciones,  procuraron  los  reyes  calóli^ 
eos  mantener  buenas  relaciones  con  los  navarros  para  quí-* 
tar  á  la  Francia  un  aliado.  Al  rey  de  Portugal  le  olorgaroD 
la  mano  de  la  infinta  doBa  María.  Guando  este  malrimooto 
se  llevó  á  término ,  ya  habla  muerto  en  Granada  á  veinte 
de  julio  aqnel  príneipe don  Miguel,  hijo  del  ley  de  Porlugal, 
y  en  (piieii  estaba  radicada  la  esperanza  de  la  unión  de  es- 
los  reinos.  Kl  archiduque  de  Auslria  don  Felipe  y  su  esposa 
la  infanta  doña  Juana  fueron  entonces  declarados  sucesores 
de  Aragón  y  Castilla.  A  los  dos  príncipes  les  babta  nacido 
el  dia  ti  de  febrero  un  niño  á  quien  pusieron  por  nombre 
Carlos ,  y  cuyos  hechos  ocuparán  mas  adelante  algunas  pá- 
ginas de  estos  anales.  Por  et  mes  de  mayo  babia  salido  de 
los  puertos  de  Málaga  una  escuadra  de  unas  setenta  velas, 
las  veinte  y  siete  mayores  ,  que  llevaba  á  bordo  cuatro  mil 
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infiiDles  y  anos  seífloienh»  gineies.  IÍm  eo  elU  Gonxalo  de 
Córdoba,  y  hada  nimbo  háeia  la  Síeitía.  Fadríque,  rey  do 

Nápoles ,  andaba  recoloso  ,  y  enviaba  embajadas  al  rey 
calólico  nioslrándosc  muy  rendido:  pero  no  recüiia  coiiles- 
lacion  ni  atenciones.  Por  último  msistió  el  napolitano  di- 
cfcndo  (jue  sabia  que  el  rey  de  Francia  y  el  católico  iban  á 
reparUrse  am  estados,  tocándole  al  francés  la  ciudad  de  iN  á- 
poles  coD  808  ooodados  ooDtiguos ,  y  al  aragODés  las  Cala- 
brias y  el  Ábnuo:  i  lo  qae  lespondió  el  rey  calólioo  que  en 
efecto  no  habia  bailado  otro  medio  que  dar  una  parto  al 
francés  para  que  no  lo  tomase  todo.  £1  día  10  de  julio  entró 
GoQzalo  de  Córdoba  en  Mesína.  Los  venecianos  le  enviaron 
una  diputación ,  los  napolitanos  otra  ,  y  á  todos  respondia 
que  serian  su  ley  las  inslruccioiitvs  que  llevaba.  Sirvió  á  los 
venecianos  arrojando  á  los  turcos  de  un  puerto  de  Corfú, 
obligando  á  la  armada  turca  á  repl€¿;arsc ,  y  apoderándose 
á  viva  tuerza  de  la  isla  de  Gefalonia ,  y  volviéndola  al  ve- 
neciano á  quien  se  la  había  quitado  el  turco.  Esta  oxcursion 
marítima  le  valió  una  alianna  con  Veneeia ,  mientras  prepa* 
raba  Gonzalo  su  verdadera  campaSa  de  Italia. 
A  fines  del  año  anterior  algunos  pueblen  de  las  Alpujarras 
.  habían  vuelto  ¿  alterarse ;  y  en  los  comienzos  del  de  1501 
otras  poblaciones  imitaron  el  mismo  ejemplo.  Los  cristianos 
tuvieron  que  concentrar  hueste  y  poner  sitio  d  la  [)oblacion 
lie  Bclefique.  Los  niuia  lores  se  rindieron  en  el  uiUmo 
apuro  ,  y  fueron  coadi  iiai!ü>  al  pago  de  una  fuerte  mulla. 
Pero  mientras  una  población  se  somelia ,  otra  se  sublevaba. 
Adrase  alteró,  y  atrajo  sobre  sus  moradores  el  mismo  cas- 
ligo  de  los  de  Beletíque.  £n  pocos  días  diez  mil  moros  re-- 
cibieron  el  bautismo  para  dar  á  entender  que  quedaban  so- 
juzgados. No  bien  los  de  las  Alpujarras  se  acababan  de  dar 
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á  partido,  cuando  liieíaroa  liaiaamifirte  d»  reMíra  y  guara 
kNs  d«  ia  aerraiiía  de  Imida,  y  de  Sierra  Bermeja.  AeudMroo 

varios  cuerpos  de  cris  líanos  ,  hasta  el  número  según  se  creo 
de  siete  nül  hombres  nia¡i(linlii>  unos  por  el  conde  de  Ci- 
ñienles,  y  oíros. por  don  Alonso  de  A^muIui  y  el  conde  de 
Uruelía.  Estos  acamparon  enMonarda,  junio  á  la  sierra,  y 
priocipiaroa  á  trepar  por  ella  el  dia  21  de  marzo.  Valleva-^ 
ban  en  derrota  á  los  moroe,  cuando  en  un  rellaoo  se  delu^ 
vIeroQ  cebándose  en  las  mujeres  y  el  b^e  que  allí  babiio 
d^ado  los  sublevados.  Esta  demora  les  fué  funesta;  pota  loa 
moros  volvieron  sobre  ellos,  losarrollanm  y  pasaron  en  so 
mayor  parte  á  euehillo.  Murió  en  esta  triste  jornada  el  gel^ 
de  la  artillería  don  Francisco  de  Madrid ,  y  á  su  lado  pere- 
cieron también  don  Pedro  de  Siuidoval ,  y  el  esforzado  doa 
Alonso  de  Á¿<uilar  que  sucumbió  abrazado  con  su  bandera. 
Esta  derrota  causó  tal  sensación  en  la  comarca  que  no  pa- 
recía sino  que  de  repente  aquella  tierra  bubiese  vuelto  á 
ser  patrimonio  de  los  árabes.  El  rey  tuvo  que  adelantarse, 
reunidos  unos  diez  mil  bombras  de  todas  armas ,  conéfúM 
de  vengar  aquella  afrenta.  Creyéronse  perdidos  los  suble- 
vados y  se  rindieron  con  la  condldoQ  de  que  los  llevasen  á 
África,  pagando  ellos  sesenta  mil  doblas,  es  decir,  diesdo-, 
blas  cada  sublevado.  Desde  este  dia  los  moros  que  (]uedaron 
en  Espaíía  se  vieron  conipelidds  á  abrazar  la  fe,  ó  á  ser  cs- 
cla\u^.  En  Laredo  hay  meuiurias  de  que  el  dia  21  de  se- 
tiembre de  este  año  salió  de  él  para  Inglaterra  la  infanta 
doña  Catalina  que  debía  ser  esposa  desgraciada  del  infeliz 
Enrique  Viil.  £n  los  arcbivos  las  bay  de  una  embajada  que 
los  reyes  católicos  enviaron  al  sultán  de  Egipto  para  expAi- 
carie  la  necesklnd  en  que  se  bebían  visto  de  desterrar  de  aiia 
reinos  á  los  moros,  y  la  conveniencia  para  todos  de  que  él 
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no  usase  roprenlias  con  hs  erístíaMM  de     dominios.  Lo 
que  el  año  anterior  hahia  hecho  Gonzalo  de  Córdoba,  favo- 
reciendo por  mar  á  los  venecianos,  lo  hizo  osle  año  el  rey 
de  Porlugal  enviando  su  recuadra  á  Corfú  para  prolejerlos 
contra  el  gran  turco.  De  paso  la  escuadra  portuguesa  quiso 
leolar  un  esfuerzo  contra  la  plaza  de  Mazalquivir  en  África, 
mas  no  fué  aforluiMdo.  £n  el  reino  de  Nápeks  eeluvt  la 
verdadera  bistoría  de  este  jAo.  Deeididaiiienle  el  francés  y 
el  aragonés  deseaban  reparlírse  aquel  estado.  Cronaalo  da 
Córdoba,  antes  de  romper  las  bostílidades,  devolvió  al  rey 
de  Ñapóles  los  títulos  de  propiedad  de  varías  tierras  quede 
él  habia  rexsibido,  casi  se¿;uro  de  recobrarlas  sin  título.  Don 
Fadrique,  en  cnanto  vio  que  se  adelantaba  el  nublado,  fué  á 
la  isla  de  Ischia  en  busca  dr  un  asilo.  Luis  XH,  rey  de 
Francia,  envió  á  la  Lombarüia  un  aguerrido  y  nume' 
FOSO  ejército  cuyo  mando  confió  al  duque  de  Nemurs;  en 
€apna  entró  á  saco  y  á  eachillo;  y  el  día  8  de  julio  pene» 
tró  en  Ifápoles,  recibido  con  aclamaciones  por  vm  pueblo 
acostumbrado  á  no  negarlas  á  nadie.  Al  poco  tiempo  de  au 
llegada , el  desposeído  i  ey  don  Fadri(|uü  recibió  orden  de  tras- 
ladarse á  Francia.  Mientras  el  francés  se  adelantaba  por  una 
parle,  Gonzalo  de  Córdoba  echaba  en  la  Calabria  cinco  mil 
doscientos  hombres,  los  seiscientos  de  caballería,  y  en  pocos 
dras  ganaba  la  Calabria  ullerioí  sm  ijiir  le  fuese  necesario 
tomar  por  la  fuerza  mas  allá  de  dos  plazas,  y  luego  se  hizo 
dueiko  de  la  eslerior  sin  tener  que  rendir  por  las  armas  mas 
qoe  una ,  la  de  Gosenza.  Eo  muy  poco  tiempo  quedó  eon* 
sumado  el  despojo.  Pero  abura  permanecian  frente  á  frenle 
los  dos  aliados,  y  entraban  en  cuentas  sobre  aquella  repar-* 
Hcion  de  ciudades ,  y  condados.  Gonzalo  de  Córdoba  dijo 
que  las  poblaciones  de  la  Basilicata  y  de  ta  Capitanala  toca- 
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ban  al  rey  oatólico;  el  duqae  de  Nemurs  respoodié  qae  lO' 
caban  al  rey  de  Francia ;  el  general  y  el  duque  se  avislaroD» 
y  cada  uno  se  mantuvo  en  su  dictámen:  de  suerte  que,  para 

darse  alíinn  respiro,  mas  bien  que  par.t  ceder  en  nada,  di- 
jeron (lue  lo  crinsuUai  1,111  con  siis  reyes ,  peroeo  realidad  ¿je 
miraron  ya  uiúluauRiilc  como  enrini^os. 

Mientas  de  esta  suerte  se  preparaba  eu  ILalia  una  larga  y 
sangrienta  íruerra,  el  rey  de  Portugal  se  disponía  en  VóOi 
á  pasar  á  África,  siguiendo  la  política  Iradiciooai  adoptada 
en  su  patria  desde  el  tiempo  de  don  Juan  L  Antes  tuvo  en 
la  reina  dolía  Haría  un  príncipe  á  quien  puso  por  nombra 
luán,  y  luego  bizo  una  romería  á  Santiago»  mientras  espe* 
raba  í|ue  las  circunstancias  favoreciesen  su  designio.  Por  el 
piDiitr)  la  peste, que  volvió  á  picar  en  sus  dominios,  contra- 
rió sus  miras.  Los  reyes  católicos  tuvieron  ^\m  atar  este 
año  muchos  cabos.  z\rluro  de  Inglaterra ,  príiiL  i[io  de  Gales, 
acababa  de  morir ,  cuando  de  él  se  esperaba  que  biciese  la  fe- 
licidad de  la  infanta  dona  Catalina,  bija  de  aquellos  reyes:  por 
lo  que  se  dieron  pasos  para  que  esta  tomase  por  esposo  al 
príncipe  Enrique,  hermanode  dicho  Arturo.  En  las  costas  de 
Andalucía  los  reyes  quedan  incorporar  á  la  corona  laplaiade 
Gibraltar,  y  lo  consiguieron  procurando  resarcir  con  otras 
mercedes  al  duque  de  Medina  Sidonia  á  quien  pertenecía 
aquella  plaza.  El  archiduque  de  Austria  Felipe,  y  su  esposa 
la  princesa  doña  Juana,  vinieron  á  Es|uiha  por  Francia 
para  ser  juradíK,  y  el  día  7  de  mayo  cnti  aKin  en  Toledo 
en  donde  los  esperaban  ya  los  royes.  Qumce  dias  después 
tuvo  lugar  la  solemne  jura.  Las  corles  convocidas  paraesie 
objeto  fueron  luego  trasladadas á  Madrid,  en  donde  las  coo- 
línuó  la  reina  católica,  mientras  los  príncipes  pasaban  á 
Zaragoza  para  cumplir  asimismo  con  aquella  ceremonia  del 
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juramenlo.  AJgunas  diücultades  fué  preciso  vencer  eo 
Aragón ,  mas  por  úUimo  los  príncipes  fueron  juradosy  ser- 
vidos con  un  donativo  el  día  4  de  octubre.  El  rey  e^u  vo  en  las 
cortes  de  Aragón ,  pero  volvió  á  Madrid  por  haberle  llega- 
do la  nueva  de  que  su  esposa  había  enfermado.  Hay  quien 
dice  (jue  la  enfermedad  fué  pcli^írosa:  otros  alirman  que  solo 
fué  muy  conveiiienUí  pnra  (iisuadir  al  rey  dol  i n lento  que 
llevaba  (je  pasará  ílaiia.  También  el  archiduijue  ÍH^Ii|)e  y 
ta  princes^i  dona  Juana  estuvieron  en  Madrid  ;  y  aunque  aJ 
primero  se  le  procuró  disuadir  de  que  se  volviese  á  Fiandes, 
ó  al  menos  de  que  no  fuóse  allá  por  Franda ,  no  fíié  posi- 
ble conseguirlo ,  y  se  mostró ,  mas  que  resuelto ,  terco  y 
poco  condescendiente.  Á  di^  luana  la  dejó  en  cinta,  con- 
fiada á  la  reina  católica.  El  yerno  se  entró  por  Francia  á  pe- 
sar de  que  sabia  (]ue  su  suegro  andaba  reñido  con  los  fran- 
ceses. A  una  embajada  del  rey  de  Francia  sobre  cesión  ásu 
fevorde  las  provincias  de  la  Basilicala  y  Capilaiiata  recla- 
madas por  Gonzalo  de  Córdoba  había  contestado  el  rey  ca- 
tólico no  cediendo ,  sino  designando  por  arbitros  al  papa  y  á 
los  cardenales ,  y  sometiéndose  á  lo  que  determinasen  esos 
jueces.  El  rey  calólico  estuvo  dudando  si  partiría  ó  no  para 
Italia.  Los  ainigos  de  entrar  en  aventuras  leinstában  áque 
lo  hiciese ;  pero  los  mas  cuerdos  se  lo  desaconsejaban ,  di* 
ciéndole  que  era  necesaria  su  permanencia  en  la  península, 
ya  porque  la  reina  dofia  Isabel  andaba  enfermiza ,  ya  por- 
que el  reino  de  Granada  recien  conquistado  pedia  suma  vi- 
gilancia, ya  también  |ini-  los  cuidados  que  reclamaba  la  ocu- 
pación de  las  indias  Occidentales  en  la  que  hacia  diez  años 
se  iba  adelantando  gradualmente.  Los  buenos  militares  ana- 
dian por  lo  bajo  que  si  Gonzalo  de  Córdoba  debía  hacer  al- 
go en  Italia,  era  necesario  que  le  dijasen  allí  en  calidad  de 

TOMO  vni.  íi 


1)0  ANALES  l)F.  ESPAÑA. 

Único  jefe  y  al  aire  libre.  Uabia  Gonsalo  conseguido  la  eo- 
In^  de  Taranto ,  conirmados  á  los  moradores  sus  privile- 
gios. En  la  Gaitttaiiata  se  había  apoderado  de  la  plaxa  de 
Manfredooia  ,  frustrados  los  planes  del  duque  de  Nemure. 
Había  ocupado  las  poblaciones  de  Aodria  y  Varíela,  y  desde 
ellas  sin  ho^tili/.ar  á  los  franceses  los  coalenia ,  v  recibía 
[H»r  mar  sUuallasy  pertrechos.  No  .se  negó  á  tener  una  con- 
ferencia con  el  duque  l(  Ximurs ,  entre  Alela  y  Melfi,  ro- 
deado cada  uno  de  doce  caballeros  y  un  asesor  ,  y  aunque 
nadie  deseaba  venir  á  términos  de  acomodamiento ,  llenó  en 
cuanto  pudo  las  formas.  Ocupó, el  punto  de  Tripalda  poeo 
antes  que  de  él  se  apoderasen  los  firanceses,  como  quisieron 
intentarlo  por  sorpresa,  y  después  puso  en  él  tal  presidio 
que  ya  aquellos  no  pudieren  ganarle  por  la  fuerza  antes 
fueron  derrotados  al  quercrembesUrle.  Parecióle  que,  red- 
hiendo  como  recibian  los  franceses  nuevas  refuerzos  veni- 
dos de  Suizu  ,  también  él  los  necesitaba,  y  envió  á  pedirla*; 
con  ¡nslnncia  ,  y  algunos  los  recibió  n)uy  pronto.  En  Canosa 
ootraron  ios  franceses  dejando  salir  á  los  españoles  ,  con 
banderas  desplegadas ,  armas  y  bagajes:  iban  mandados  es- 
tos por  Pedro  Navarfo.  La  dudad  de  Yiseli  se  dió  á  los 
franceses ,  pero  Gonaalo  de  Córdoba  la  castigó  haciéndola 
entrar  ó  saco.  En  el  Abruzio  los  pueblos  estaban  mas  ó  kr 
vor  de  los  españoles ,  (|ue  de  sus  contrarios.  En  Monorvino 
los  españolea?  rindieron  el  presidio  francés,  y  obligaron  á 
rein  al  se  a  un  cuerpo  de  franceses  que  intento  recobrar  la 
plaza.  El  duque  de  Neiuurs  pro»  uró  ol  dia  22  de  agosto  ve- 
nir á  batalla  con  Gonzalo  á  la  distancia  de  una  legua  de 
Varíela.  Llevaba  el  francés  siete  mil  hombres  y  una  nume- 
rosa artillería.  El  eapuSol  le  era  muy  inferior  en  número, 
pero  admitió  el  reto ,  cayó  sobre  su  caballería ,  la  desorden 
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BÓ ,  hizo  i\w  osla  pusiese  confusión  on  l<i  uilatitena ,  y  le 
obligó  á  irse  retirando.  Al  cruzar  el  Osimlo  i\cniui\s  [íordió 
mucha  gente  y  los  bagajes.  Ncmurs  lenló  otro  csfuef "/.o  y 
puso  silio  á  Taranto,  pero  se  vio  obligado  á  levantarle  por 
haber  recibido  refuerzos  los  espailoles  á  mediados  del  mes 
de  octubre ,  y  por  haberlo  dicho  que  en  INápoles  habiasín- 
lomas  dealleracioaos.  tiooialo  de  Córdoba  para  acabar  de 
asegurarse  la  Calabria  procuró  con  buenas  palabras ,  y  dán- 
dole seguridad ,  atraer  al  duque  de  aquella  comarca,  y  lúe- 
go  le  envió  á  Sicilia  y  le  hÍKO  trasladar  á  España.  Nemors 
envió  á  Aubigny  ;i  la  (^ilabna  coa  unos  tres  mil  hombres, 
los  quinientos  cal)all()> ,  y  consifíuió  arrollat  a  Ik'iiavides  y 
á  Avalos  (juo  man  Jal  an  las  tropas  españolas ,  y  ocupar  en 
cousecueucia  algunas  poblaciones.  Allí  en  donde  esUba. 
Gonzalo  no  podian  los' franceses  dar  un  paso  sin  caer  en 
una  emboscada.  ¥  si,  cansados  de  lidiar  por  partidas^  j,tt0-- 
laban  uo  cuerpo  de  ejército ,  Gonzalo  les  oponía  al  momen^ 
lo  otra  hueste.  Nemurs  no  se  alrevia  ya  i  dar  batalla  desde 
$tt  rota  de  Varíela.  Franceses  y  espailoles  iban  recibiendo 
refuerzos.  A  Unes  de  año  una  escuadra  salió  de  los  puertos 
de  la  península  ,  y  la  mandaba  Luis  Porlocarrero  ,  y  lleva- 
ba a  bonio  unas  cuatro  niil  hombres  de  guerra  ,  los  Ircs 
mil  (le  infantería.  Los  caballeros  de  las  dos  huestes  france- 
sa y  española  hacían  lo  que  en  España  los  moros  y  los  cris- 
tianos ;  se  desafiaban  á  veces ,  y  á  vista  de  k»  dos  ejércitos 
se  entregaban  á  una  espede  de  torneo  á  mwHrte.  Una  vez 
las  dos  huestes  presenciaron  uno  de  estos  desafios  no  sin  in- 
terés por  ambas  partes.  Los  franceses  iban  de  vencida ,  y 
llevaban  ya  perdidos  sus  caballos.  Pero  los  que  quedaban 
se  íoiuiaron  una  especie  de  bairera  con  los  cadáveres  délos 
brutos ,  y  los  españoles ,  que  ya  se  creían  vencedores  .  no 
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pudieron  arrometer  con  ellos  eo  aquella  tríochora  por  tb- 

pugnaDciade  sus  propios  caballos.  Acudieroo  en  esto  losjoe' 

CCS  y  dieron  por  buenos  á  lodos  los  campeones:  pero  Gonzalo 
indicó  (jiie  los  españoles  dolnaii  eiilunces  haber  pnoslo  pié 
á  tierra  y  arrcQieiidu  cunlra aquella  barrera  espada  m  uiciiio. 

El  rey  de  l'ortu'i;al  don  Manuel ,  aunque  á  la  pesie  que 
allgia  á  su  reino  se  añadió  en  1504  el  baubre  que  le  diez- 
md ,  no  dejó  de  pecho  su  idea  de  procurarse  en  África  bue- 
nos presidios  y  pié  para  mas  adelante.  Los  quedefendiaDlas 
plazas  de  Tanjer  y  Arcila  ínlentaron  una  sorpresa  contra  los 
moros  de  Álcerqoívir ,  mas  nodió  los  resullados  que  de  ella 
se  prometían ,  y  les  fué  forzoso  replegarse.  Las  córles  por- 
tuguesas ofrecieron  cincueula  mil  cruzados  para  ayuda  de 
cosía  de  una  nueva  e\pedicion ,  y  esla  se  llevó  á  cah(y  des- 
de Arcila  ,  y  consintió  m  una  cabalgada  que  dió  por  resul- 
tado la  tala  y  el  saqueo  de  las  cercanías  de  Arcila.  Ks  úlil 
dejar  aquí  consignado  que  el  dia  %i  de  octubre  la  reina  de 
Portugal  dió  á  luz  una  nina  á  la  que  pusieron  por  nombre 
Isabel ,  cuya  infanta  andando  el  tiempo  debía  ser  esposa  del 
emperador  Carlos  quinto.  Siete  meses  antes ,  el  día  10  de 
marzo ,  en  Alcalá  de  Henares ,  la  princesa  doña  Juana,  ma- 
dre de  ese  emperador ,  habla  dado  á  luz  un  príncipe  áquiea 
se  puso  por  nombre  Fernando ,  príncipe  que  cslaba  des- 
tinado ú  llevar  el  cetro  del  imperio.  El  arcbiduque  de 
Austria  ,  Felipe  ,  padre  de  csle  príncipe  ,  viajaba  cnlonccs 
por  el  extranjero ,  y  quería  arreglar  á  su  capricho  las  dos- 
avenencias  entre  los  reyes  de  íüspaña  y  Francia.  Oblenido 
salvo  conduelo  del  francés  no  vaciló  en  prometerle  desisti- 
miento en  Ñapóles  por  parte  de  Aragón  siempre  que  se  de- 
signase como  á  rey  de  Ñápeles á  Gárlos  y  prímogóDito  suyo, 
á  quien  casaría  con  Claudia ,  hija  del  rey  de  Francia.  Se- 
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meíante  ligiereia  en  el  manejo  de  asuntos  grabes ,  no  bín» 

mas  que  enconar  los  ánimos  en  vez  de  aplacarlos.  A  un  mis- 
mo liempo  Gonzalo  de  Córdoba  recibió  eu  Italia  dos  car- 
ias ,  una  dd  arcfiiduque  en  que  se  le  decia  que  lodo  que- 
daba arr(\;ílai|r) .  y  otra  del  rey  católico  eu  que  se  le  mani- 
íestaba  que  para  nada  debía  atender  á  lo  que  le  escribiese 
el  archiduque.  £1  rey  Femando  se  aseguró  de  que  los  na- 
varros  no  se  le  laostrariaQ  hostiles.  La  princesa  doña  Juana 
deseaba  ardíenlemenle  ir  á  juntarse  con  su  esposo  el  archi- 
duque, y,  no  siendo  esto  posible  por  las  circunstancias  de  los 
tiempos ,  se  puso  triste  y  silenciosa ,  sin  que  bastase  á  do- 
minarla el  caríoo  de  su  madre  doña  Isabel ;  y  este  fué  el  co- 
Uiieuzü  de  la  locura  de  aquella  j>iincesa:  locura  nacida  de 
un  esceso  de  amor  ccuyu^jal  no  sali-ft  <  !io.  Por  la  parte  de 
Fuenterrabia  los  franceses  hacian  algunos  ainoíros.  El  señor 
de  Luza,  agente  del  francés,  quiso  entrar  eu  Aiagon  por 
Yalderroncai ,  y  íué  rechazado ;  probó  lo  mismo  por  Jaca, 
y  le  repelieron:  y  creyó  que  ya  podía  estarse  quieto.  £n  el 
Boseilon  metió  el  francés  un  ejército  de  doce  mil  hombres, 
cuyo  gefe  Rieox  puso  sitio  á  la  plaza  de  Salsas.  Es  notable 
que  por  este  tiempo  una  escuadra  francesa  y  otra  mora  pa- 
reció que  iban  á  una  en  hacer  la  guerra  á  los  aragoneses 
y  castellanos;  pero  la  armada  del  rey  católico  sedió  talma- 
íia  que  muy  luego  las  naves  francesas  se  nielioron  en 
Marsella  .  y  los  buques  de  los  moros  quedaron  eu  su  mayor 
parte  destruidos.  Al  mismo  lienqjo  el  rey  católico  juntó  uo 
ejército  de  unos  treinta  mil  hombres,  los  veinte  mil  infan- 
tes,  y  se  entró  con  él  en  Ferpinan  por  el  mes  de  octubre. 
La  noticia  de  su  aproximación  bastó  para  que  los  franceses 
levantasen  el  sitio  de  Salsas ,  abandonando  enfermos ,  vitua- 
llas ,  pertrechos  y  artillería.  En  honor  del  rey  don  Femando 
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debe' decirse  que  en  l'erpiñan  fueron  cuidados  los  heridos  y 
ciiíennos  íiaficeM'>  con  el  Uíisaiü  csukmo  que  los  es|Ku"ii)les. 
Así  la  campaña  del  Kosellon  redundó  en  honra  del  ara^íoms  sin 
jiiucho  trabajo.  La  de  Ñapóles  fué  mas  reñida.  Goiizalu  de 
Córdoba  cooUnuaba  manleoieiiüo  constanlcmente  eu  alaroM 
á  ios  franceses,  y  había  conseguido  llevar  á  italia  la  guerra, 
de  sorpresas  qae  uq  dia  ensayó  en  las  oercanbs  de  Granada. 
Ala  vista  de  Gerignola,  de  TtanI,  y  de  Ganosa,  arrebataba  los 
ganados  al  enemigo,  y  cuando  salíantropas  á  recobrarlos,  se 
pcrdian  ellas  tras  el  ganado.  Goozido'sttpo  oon  polttíoa 
agriar  á  los  italianos  coo  los  franceses  hasta  cl  puiilo  de  bi- 
cer  que  se  desafiasen  doce  contra  doce,  y  como  del  pa- 
len(|ue  saliesen  vencedores  los  ilaliaiios.  los  h  uirií  mucho 
admiliéndolos  á  su  mesa.  Uizo  que  fuese  ¡íerse^^uidu  v  «Its- 
truiüo,  hasta  en  el  misino  puerto  de  Otranto,  un  marino  fran- 
cés que  con  algunas  galeras  interceptaba  los  socorros  que  les 
llegaban  con  regularidad  á  los  espaiiolee.  Dirigió  en  pe^ 
sona,  al  frente  de  cuatro  mil  hombres,  una  sorpresa  contia 
la  plaza  de  Robo ,  la  tomó  por  asalto ,  la  dió  á  saco ,  é  hiio 
prisionera  toda  la  guarnición  francesa.  Consiguió  por  medio 
de  olía  sorpresa  hacer  levantar  el  cerco  (¡ue  los  francesa 
tenían  puesto  íí  Cosenza.  Burló  una  einboscaihi  que  prepa- 
raba el  príncipe  de  Kosano ,  y  le  hizo  derrotar  en  ella. 
Por  marzo  llegó  de  España  y  Sicilia  un  refuerzo  de  diez  mil 
hombres  que,  por  muerte  del  señor  de  Palma,  quedó  á  las 
órdenes  de  don  Fernando  de  Andrade.  Auxiliado  de  los  na- 
turales hizo  Gonzalo  que  Lope  Arriaran  se  apoderase  de  Re- 
dondo con  muerte  ó  prisión  de  los  llranceses  que  guamecian 
esta  plaza.  En  Sela  y  en  Grutallas  foeron  destruidos  por 
marzo  dos  deslaí^amenlos  franceses.  La  plaza  de  Varíela, 
donde  ya  escaseaban  los  víveres ,  fué  socorrida  por  el  mes- 
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de  abril ;  can  al  mismo  tiempo  llegaron  á  Hanfredonia  dos 

mil  quinientos  alemanes  procedentes  de  Trieste;  y  poco  des- 
pués en  Ischia  el  marqués  del  Basto  Icvanló  banderas  por 
lispaña.  En  Seminara,  Fernando  de  Andrado  ocupaba  con 
cinco  mil  españoles,  los  mil  de  caballería,  una  ^.posición 
íuei  le.  Acudió  á  presentarle  batalla  el  fraacós  Aubigny  con 
cinco  mil  cuatrocientos  hombres ,  los  nuevecienlos  ginetes. 
Adniiióie  Aadrade  el  dia  21  de  abril.  Hizo  ademan  de  acó* 
meter  de  frente  ooo  la  eaballería,  ladeóse  esta  y  presenté 
la  masa  de  la  Infoolería  q«e  emblati i  por  el  centro  al  mismo 
tiempo  que  los  ginetes  lo  hacían  per  el  flanco,  y  ganó  una 
completa  vicloria  en  la  (jue  perdió  el  francés  laarlillería,  el 
ha.í^ajc,  ochocientos  caballos  y  mil  doscientos  hombres.  Así 
<ie  un  goljir  las  Calabrias  (luedaron  cnni|uistadas.  Dávalos, 
Ley  va ,  Cardona  y  Benavídes  se  bailaron  en  esta  acción  de 
guerra.  Casi  al  míame  tiempo  era  destrozado  por  tropas  del 
mando  de  Gonaalo  un  destacamento  francés  que  iba  i  dar 
reíuenso  á  Aobigoy*  Así  que  Gonxalo  de  Córdoba  y  el  duque 
de  Nemurs  tuvieron  notioia  de  la  batalla  do  Seminara ,  el 
segundo  delerminó  reoobraren  otra  batalla  la  fama  allí  per- 
dida, y  al  primero  le  pareció  que  debía  complclar  en  la 
Basilicala  y  en  la  Capilanala  lo  ijue  Andradc  llevaba  becbo 
eo  la.s  Cal.ihnas.  Junio  Gonzalo  unos  m  is  mil  hombres,  la 
cuarta  parle  de  caballería  ,  y  lomó  posición  no  muy  lejos  de 
Cerignola.  Nemurs  salió  contra  él  con  seis  mÜ  quinieoios 
hombres ,  los  dos  mil  quinientos  ginetes.  Se  acometieron  el 
dU  28  de  abril,  iü  batalla  dié  comienzo  por  los  disparos  de 
arlilleria  con  que  cada  uno  Intentaba  quebrantar  á  su  ene- 
migo. £1  fnooés  no  consiguió  su  objeto;  Gonzalo  sí,  y 
sembró  la  ceoftision  en  las  filas  enemigas.  Entonces  se  mez- 
claron los  combaUenteh.  Es  estala  priuícra  batalla  otoderna 


%  AiNAI.FS   m  F.SFAÑA. 

ganada  por  la  combinación  de  ios  elomí^ntix  di  !  arle  mo- 
derno. En  lo  mas  vivo  do  h  acción  rasucna  un  eslruendo  for- 
midable. El  depósito  de  pólvora  de  los  aspañotes  acabab.i 
de  volar  causando  estrago.  Losespaitolesse  turbaa,  temiendo 
alguna  traición.  «Son  las  laminarías  de  la  victoria dice 
á  voz  en  grito  Gonzalo  de  Córdoba ,  y  da  la  álllma  arre- 
metida, y  desbarata  las  líneas  enemigas.  Casi  todo  el  ejcr- 
cilo  francés  quedó  destruido.  El  mismo  Nemurs  quedó  ten- 
dido en  el  campo  de  batalla,  y  susoiieiiiigos  cuidaioti  de  ha- 
cerle unos  magníficos  finicrales.  Cerignola,  Canosa ,  y  casi 
todas  las  poblaciones  de  aquella  comarca  levantaron  banderas 
por  España.  Los  dispersos  tuvieron  en  su  mayor  parle  un 
ñn  miserable.  Gapua  abrió  las  puertas  á  los  españoles;  y 
Nápoles»  la  veleidosa,  recibió  á  Gonzalo  de  Córdoba  ooa 
las  mas  entosiastas  aclamaciones.  La  plaza  de  Gastolnovo 
fué  ganada  á  viva  foerza;  al  castillo  de  Ovo  le  puso  eeroo 
don  Pedro  Navarro  y  le  ganó  por  zapa  y  mina ;  las  plazas 
de  Sari  (lerman,  Roca  Guillermo,  y  Aguila,  se  rindieron;  la 
de  Roca  (iuilleriiio  iiitenlarou  recobrarla  los  franc(.\ses,  y 
fueron  arrollados ,  y  la  población  fué  dada  al  saqueo;  y 
la  plaza  de  Gaeta ,  postrer  refugió  de  los  franceses  ,  fué  es- 
trechamente bloqueada.  En  ella  recibían  socorros  por  mar 
los  franceses.  El  rey  de  Francia  allegó  un  nuevo  ejército  de 
unos  trece  mil  hombres  para  mandarle  al  reino  de  Nápoles. 
Andrade  juntó  sus  tropas  con  las  de  Gonzalo ,  y  este  redM 
un  refuerzo  de  tres  mil  bombres  con  el  cual  se  preparó  para 
sostener  de  nuevo  la  campaiia.  Muchas  poderosas  femilías 
italianas ,  en  su  número  la  de  los  Ursinos  ,  se  declararon 
á  su  favor.  El  nuevo  ejérciU)  írancés  se  adelauUba  por  Pon- 
tecorvo  en  busca  de  los  españoles.  Gonzalo  de  (]('>rdoba 
reúne  sus  mejores  tropas ,  acomete  á  vista  de  los  franceses 
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el  castillo  (le  Monlecasiiio  y  le  gana.  El  ejército  francés , 
mandado  por  el  marqués  de  Mantua,  cruza  el  Garellano 
é  iitlima  la  rendicioti  ú  los  defensores  de  Rosascca ,  mas 
estos,  entre  los  cuales  habia  los  cabos  Villalva  y  Pizarro, 
atiorcan  do  un  árbol  al  enviado,  recliazao  al  francés  y  son 
socorridos  de  Gonzalo.  Este  á  su  vez ,  también  á  vista  del 
eDomigo ,  lomó  la  plaxa  de  Roca  de  Branda,  y cod marchas 
y  novimientos  procuró  canaar  á  su  enoniigo.  Ei  día  6  de 
BOYionibre  I09  acoaietió  con  el  mayor  denuedo  y  Ies  híio 
sufrir  una  sensible  rola  á  orillas  del  Garellano.  De  resultas 
el  marqués  de  Mantua  se  retiró  del  ejército  francés ,  y  se 
encargó  del  mando  de  este  el  marqués  de  SaUices.  No  fué  mas 
afortunado,  pues  Gonzalo  de  Córdoba  le  fué  quebranUndo 
las  fuerzas  en  varios  encueii[ ros ,  le  arrolló  no  muy  lejos  de 
Gaeta,  y  al  mismo  lieuipo  que  obtuvo  á  fines  de  ano  la  ren- 
dición de  esta  plaza ,  consiguió  que  los  restos  de  aquel  ejér- 
cito se  volviesen  rotos,  dispersos  y  huoiíllados,  por  donde 
poco  antes  vinieron  llenos  de  orgullo  y  blasonando  de  dar 
en  breve  buena  cuenta  de  don  Gonzalo  y  de  su  gente. 

El  día  4  de  enero  de  1504  entró  Gonsalo  de  Córdoba  en 
Gaeta.  Al  eco  de  esta  novedad,  lo  que  quedaba  por  los 
franceses  en  el  Abruzio,  la  plaza  de  Laurino,  la  de  Poli- 
castro  ,  las  de  Diano ,  Roca  de  Aspro ,  Venosa ,  Rosano, 
San  Se  veril)  o  ,  Rapóla  y  Tela ,  fueron  conquistadas .  ¡>or  la 
fuerza  unas,  por  tratos  otras.  Todos  los  gefcs  tspnnolcs  se 
mostraban  sumisos  con  Gonzalo  de  Córdoba ,  menos  Fer- 
nando de  Andrade  que  se  excusaba  de  hacer  lo  que  no  era 
de  80  gusto.  Gonzalo  filó  á  Nápoles  con  sus  tropas ,  y  le 
reoibieroo  poco  menos  que  en  triunlD.  Allí  cayó  eníemio, 
y  al  levantarse  de  la  cama  podo  convencerse  de  que,  aca- 
bada para  él  la  carrera  de  la  gloría,  iba  i  ser  blanco  de  los 
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Itros  de  la  envidia.  Sus  émulos  le  habían  fNiestii  mal  con  el 

rey  calólico.  Docian  de  iM  (jue  alcndia  mns  á  sus  propias 
-  inspiracioiu > que  alas  insfnicciones  nTÍI)i(las,  íjiie,  álnii  iiiie 
íle  poseer  la  coiiíianza  «Iri  soldado,  eeliaba  tierra  sobre  sus 
fallas,  (|ne,  |)ersua(litl()  de  fjue  el  nreli¡(!üf|iie  de  Austria  seria 
alguna  cosa  en  Castilla,  procuraba  mostrarse  con  él  mas 
condescendiente  de  lo  que  deseaba  el  rey  Femando,  y  que 
era  un  gran  derrochador  del  tesoro  pábiieo.  Hicieron  tanta 
mella  en  el  ánimo  del  rey  católico  estos  capítulos  de  agravioB 
que  determinó  cercenar  las  facultades  que  tenía  eoocedidas 
á  Gonzalo  de  Córdoba.  A  lo  que  respondió  Gonzalo  pidíMido 
muy  comedido  que  se  le  permitiese  dejar  el  mando  y  vol- 
verse á  Ilspaña.  Una  de  las  últimas  y  preciosas  carias  que 
escribióla  reina  calnlic.i  íuc  jnu  a  desterrar  del  ánimo  de 
don  Gonzalo  los  pensamientos  triste^  (jue  en  él  pudo  en- 
cender la  desconíianza  del  rev.  Decimos  una  de  las  últimas 
porque  doña  Isabel  se  liabia  puesto  mala.  Veiaenoeodidala 
discordia  en  su  familia.  Su  yerno  el  archiduque,  buscando 
la  paz  por  un  camino,  mientras  su  esposo  el  rey  Femando 
la  buscaba  por  otro.  Su  hija  doüa  Juana,  loca  de  amor  por 
un'  príncipe  que  la  descuidaba,  y  no  haciendo  caso  del  carüío 
materno  por  ir  en  busca  de  un  esposo  tibio,  como  lo  hizo  en 
l^redo  el  dia  primero  de  marzo.  Jurada  por  don  Femando 
á  !M  del  mismo  mes  una  tregua  de  Ires  aíiü.^  con  el  rey  de 
Francia,  con  ánimo  de  no  cumplirla.  Susciladas  dudas  y 
necias  malevolencias  sobre  si  la  conquista  do  Ñapóles  se 
había  hecho  con  recursos  de  Castilla  y  debía  considerarse 
como  conquista  castellana.  Sin  poder  conseguir  que  su  nielo 
Carlos  viniese  á  recibir  educación  y  enseñanza  en  £spaña. 
Entristecida  con  la  noticia  fie  ios  estragos  que  causó  en  Es- 
paña, y  muy  espeoialmcDle  en  Andaluda,  uo  fuerte  Ierre* 
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Biolo  (fiie  ocasionó  numerosas  desgracias.  Fenecida  \h)v  el 
ujüs  (ic  mayo,  no  se  sabe  en  (|uecircirnsl;uicius,  la  mfimlade 
Navai  ra  doña  Mnpdali'nn  ,  guardada  u»  su  poder  como  en 
reliiMies  para  los  reyes  caloiicos.  Tralndo  mal,  ápesar  do  su 
protección  real ,  aquel  Colon  que  habia  dado  á  su  reinado 
ffiucba  boora,  y  á  la  coroaa  vastas  colonias.  Todo  eslo 
eran  amarguras  que  iban  mioaodo  sordamente  la  existencia 
de  la  reina  católica.  Por  el  mes  de  julio,  en  Medina  del 
Campo ,  cayeron  enfermos  Isabel  y  Fernando.  Ambos  con- 
valecieron ;  pero  fué  lacil  conocer  que  en  Isabel  la  enfer- 
medad babia  dejado  surcos  profundos.  Por  noviembre  se 
agravó  su  dolencia  y  se  pcriiiú  lüdu  f spcranza  de  salvarla. 
Se  despidió  de  la  vida  como  quien  se  separa  de  un  <les(Mi- 
gaño;  y  recibidos  los  saci-auiealus  se  extinguió  el  dia  2t>  de 
noviembre  al  mediodía.  Su  testamento  deeia  (|ue  nadie  se 
pusiese  lulo  por  ella;  que  dejaba  por  t^eculorcs  Icslamen- 
larios  al  rey ,  á  Gisneros ,  al  obispo  de  Paleocia ,  á  Fonseca, 
Yelazquez ,  y  López  de  Lesarraga;  que  su  hija  doña  Juana 
era  heredera  de  León  y  Castilla ,  y  en  su  defecto  su  nieto 
doo  Gárlos ,  y  por  demencia  de  su  bija,  el  rey  debía  admi» 
nístrar  el  reino  hasta  que  Gárlos  llegase  é  los  20  años;  que 
la  cnlcnasi  ii  en  Granada  ,  á  flor  de  tierra ,  con  losa  no  le- 
v.mlada;  y  (juc  la  mitad  de  las  rentas  do  Indias  y  todas 
las  de  los  maestrazgos  do  las  órdenes  mili'  ires  quedasen 
para  el  rey.  Así  murió  la  princesa  ()ne  mas  ha  contribuido 
á  enlazar  la  nacionalidad  ibérica  moderna.  Azoto  de  los 
grandes  turbulentos,  la  misma  que  habia  sido  su  aliada,  se 
abrió  los  caminos  con  los  inslrumeolos  que  halló  á  mano, 
y  después  arrojó  los  inútiles,  y  dwtruyó  todos cnantos  obs- 
táculos se  oponían  á  la  concentración  monárquica.  DkS  dí^ 
iMNon  contra  el  moro  al  ardor  guerrero  de  sus  subditos,  y 
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supo  hacer  de  manera  que  su  esposo  don  Femoado  creyese 
obrar  como  rey  de  Aragón  y  de  Castilla  cuando  en  realidad 

obraba  como  rey  consorle.  Envidiable  por  su  claridad  uien- 
lal ,  lo  pareció  que  Colon  uo  iba  errado  cuando  (jueria  se- 
guir el  curso  del  sol ,  é  ir  por  el  ocaso  al  orienlc,  y  con 
oslo  dio  á  la  Europa  ,  m  a  la  España  soiatiiente ,  un  impulso 
asombroso.  £o  la  unión  con  el  clero  y  el  pueblo  halló  la 
alianza  que  necesitaba  para  encerraren  su  álveo  á  los  ríeos- 
hombres.  Fué  muy  sufrida « recalada  y  casia ;  en  mantener 
ios  fueros  de  la  anlorídad ,  muy  firme;  en  conservar  inlaclo 
el  preeligió  de  la  Justicia  muy  mirada.  No  bien  hubo  cerrado 
los  ojos  cuando  el  rey  católico  se  eniregd  á  todas  las  caví* 
laciones  que  habían  avivado  en  su  mente  los  émulos  de  Gon- 
zalo de  Córdoba.  Ya  le  parecía  que  en  Nápoles  se  iban  á 
levantar  señeras  por  Castilla  ,  y  que  llaiiiaban  ai  archiduque 
Felipe,  y  le  arrojaban  del  reino  como  un  dia  lo  hicieron  con 
su  padre  don  Juan  11.  Se  hubiera  dicho  que  en  doña  Isabel 
se  eclipsaba  la  grandeza  de  la  unión  de  los  reyes  católicos, 
y  que  muerta  ella  volvían  á  asomar  aquellas  turbulencias) 
casi  pueriles  sino  fuesen  tan' graves,  de  los  tiempos  de  Bn- 
rique  lY.  En  el  mismo  reino  de  Portugal  se  tomaron  pre- 
cauciones como  si  la  muerte  de  aquella  soberana  debiese  ser 
el  principio  de  nuevas  alteraciones.  El  rey  Manuel  acababa 
de  enviar  una  iiiisíon  alCoii¿^o  ,  de  destruir  en  Larache  unos 
corsarios  auims,  y  de  hacer  que  del  presidio  de  Areila  sa- 
liesen continuas  cabalgadas  conli'a  el  moro. 

Estas  las  hizo  repetir  en  1505 ,  y  fueron  afortunadas.  El 
rey  Manuel  obtuvo  del  papa  la  cruzada  para  continuar  la 
guerra  en  África,  y  la  hizo  mas  bien  por  mar  que  por  tierra. 
Hacia  algunos  a&os  que  sus  naves  iban  á  hi  India  doblando 
el  cabo  de  Buena  Esperanza ,  y  procuraban  meterse  nn  el 
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nar  Rojo  y  destruir  en  él  lodas  coaDlaB  aaves  se  itodí€alMin 
ai  oomerelo  de  espeoería  y  daban  beneficio  á  los  veneeianos, 

genoveses  y  calpianes  que  iban  á  buscar  á  Alejandría  las 
procedencias  de  la  India.  Indignado  el  suiUn  de  Egiplo  ,  ya 
por  aquellas  devastaciones ,  ya  con  la  noticia  de  que  los  es- 
pañoles y  portugueses  habían  arrojado  de  sus  dominios  á  los 
judíos  y  moros  que  ahora  aodabau  errantes  por  oriente,  dijo 
que  destruiría  los  santos  lugares  de  Jerusaleo  é  inmolaría 
á  los  Gríslianos  que  los  freeuentabao.  Pero  luego  calmó  su 
eoolo ,  cuaudo  supo  las  piogites  rentas  que  daba  el  transito 
de  los  peregrinos.  El  rey  católico,  convocadas  córles  para 
Toro ,  promulgó  en  ellas  las  leyes  que  llevan  este  nombre, 
é  hizo  jurar  por  sucesora  del  Irono  á  doña  Juana ,  quedando 
él  poi  gobernador  mientras  su  nielo  Cái  loí.  m  llegase  á  los 
veinte  años.  No  se  avinieron  á  eslo  úllinio  los  ricos-hom- 
bres, y  e!  nrchiduque  Felipe.  Bou  Juan  Manuel,  el  duíjuo 
de  iVájera  y  el  marqués  de  Yillena,  creiaa  llegado  ya  el 
momento  de  la  renovación  de  los  antiguos  bandos ,  y  les  pa* 
recia  que  la  puerilidad  de  que  adolecía  el  archiduque  era 
seguro  presagio  de  que  seria  un  monarca  imbécil.  Poco 
trabajo  les  costó  imbuirle  á  que  redamase  la  gobernación 
del  reino.  Bl  rey  católico  quedó  perplejo.  Si  en  esta  conju- 
ración de  los  ricos-hombres  hubiese  entrado  Gonzalo  de  Cór« 
duba,  como  él  se  lo  lemia,  hubiera  sido  cosa  ¡nconli  cLslable 
en  Castillii  y  muy  peligrosa  en  las  dependencias  de  Aragón, 
Don  Fernando  lo  lemia  todo  de  todos.  Es  muy  cierío  que  la 
nobleza  castellana  hizo  cuanto  estuvo  en  su  mano  para  des- 
truir en  uu  punto  y  hora  la  obra  do  la  unión  de  estos  reinos. 
Trataba  con  desden  al  rey  viudo ;  le  incitaba  en  alguna 
manera  á  que  contrajese  segundas  nupcias ;  le  insinuaba 
pérfidamente  que  en  Portugal  existía  aun  en  un  claustro 
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aqueila  Juana ,  bya  desconocida  del  iojaríado  Enrique  lY; 
le  pintaba  el  reino  de  Granada  como  cosa  de  gananciales,, 
adquirida  durante  el  matrimonio ,  ni  mas  ni  menos  que  las- 

islas  de  las  ludias ;  y  en  todos  sen  lides  le  espoleaba  para 
que  cometiese  uu  despropósito.  Vino  íi  (]aslilla  una  embaja- 
da del  archiduque  ,  solicitando  del  rey  caluiico  que  se  luesu 
á  Aragón  ,  y  dejiLse  el  gobierüode  CusUlla  en  uianos  del  fla- 
menco j  y  los  señores  estaban  casi  en  su  totalidad  por  el  tU- 
meiñco  y  contra  el  aragonés.  Á  su  vez  al  rey  mandaba  ór- 
denes á  Gonaaio  de  Córdoba  para  que  enviase  á.£spaña  la. 
mayor  parle  de  las  tropas;  y  Gonaalo  no  las  cumplia  en 
vista  de  los  preparativos  que  estaba  haciendo  el  francés  para 
recobrar  lo  perdido:  por  lo  que  al  rey  le  pareció  que  los 
castellanos ,  y  el  archiduque  y  Gonzalo  de  Córdoba  á  una, 
estaban  tramando  contra  él  una  conjuración  para  descon- 
ceptuarle en  el  reino.  Entonces  meditó  la  baja  venganza  de 
pasará  segundas  nupcias,  y  ver  de  niarclutar  en  su  edad  ma- 
dura los  laureles  ganados  en  su  juventud  á  tanta  costa.  Pi- 
dió por  esposa  á  doña  Germana  de  f  oix ,  hya  del  conde  de 
Foíx ,  á  pesar  de  que  sabia  que  en  pasando  á  segundas 
nupcias  perdia  por  ley  el  gobierno  de  Castilla.  Á  la  sa* 
zon  hizo  que  Gonzalo  de  Córdoba  le  enviase  alguna  gente 
sobrante;  y,  juntándola  en  Málaga  con  otra  ya  prevenida, 
á  insligacion  de  Jiménez  de  Gisneros,  decretó  jornada  con- 
tra Mazalquivir ,  no  muy  lejos  de  Oran.  La  expedición  fué 
aforluiiada  ,  y  se  llevó  á  cabo  por  el  mes  de  setiembre,  cos- 
teada en  gran  parte  por  este  Cisneros,  arzobispo  de  Toletlo. 
El  rey  de  Francia  se  mostró  muy  satisfecho  de  que  doña 
Germana  de  Foix ,  que  era  sobrina  suya ,  viniese  á  coosii- 
luirse  en  enemiga  de  la  alianza  de  Aragón  y  Castilla:  por 
lo  que  no  vaciló  en  firmar  paces  con  el  Galólico  á  12  do 
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octubre  ,  y  en  renunciar  lodos  sus  derechos  á  la  corona  de 
Nájmlcs  en  favor  de  la  descendencia  que  tuviese  doña 
Germana.  Eslapaz  era  la  mas  terrible  venganza  que  la  ca- 
sualidad !e  ofrccia  con  Ira  el  rey  eatóHco.  AUrmóse  el  ar<^ 
chiduque  Felipe  al  saber  eslas  novedades ,  y  oooocié  ya 
larde  que,  en  su  Increíble  vanidad  y  ligereza  eo  querer  lla- 
marse sefior  de  León  y  Castilla,  se  había  puesto  á  puolode 
perder  para  sí  y  los  suyos  las  coronas  de  Aragón  y  de 
Ñápeles.  En  vano  la  archiduquesa  Juana  escríbia  á  su  pa- 
dre el  católico  ,  diciéndole  que  le  estaba  bien  que  él  y  no 
otro  gobernase;  en  vano  el  enij>eiador  Maximiliano  habla- 
ba en  el  mismo  sentido:  el  necio  y  caprielioso  Felipe  inter- 
ceptaba las  cartas  de  su  esposa,  la  acababa  de  trastornar  el 
juicio  con  su  malignidad ,  y  no  cesaba  de  escribir  á  los  ri- 
cos-hombres castellanos  que  -  se  preparasen  para  encender 
una  guerra  civil  sangrienta.  Los  enviados  del  archiduque 
tuvieron  roas  claridad  mental  que  su  príncipe,  y  en  Sala- 
manca  firmaron  con  el  rey  católico  los  capítulos  de  una 
concordia,  cuyo  espíritu  era  de  que  el  rey ,  su  hija  y  el  ar- 
chiduíjue  gobernasen  juntos,  y  se  repartiesen  el  sobrante 
de  las  rentas. 

Aunque  este  convenio  se  linnó  a  tinos  del  ano  1 50Fí ,  no 
se  publicó  hasta  el  dia  déla  Epifanía  de  1506.  Felipe  y  dona 
Juana  hablan  juntado  una  numerosa  escuadra ,  y  se  ha- 
bían dado  á  la  mar  desde  Midelburgo.  Una  borrasca  los  pu- 
so á  punto  de  perderse  y  Ies  fué  forzoso  buscar  un  refugio 
en  los  puertos  de  Inglaterra.  Reinaba  allí  Enrique  YII ,  y 
los  recibió  con  mapificencia  y  los  hospedé  en  Windsor. 
Pero  los  autores  dicen  que ,  recibidas  ciertas  confidencias 
del  rey  calólico ,  exigió  de  ellos  en  pago  de  su  hespilalidad 
que  le  entregasen  el  duque  de  Suflblck  ,  que  tenían  preso  en 
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Naiiuir:  y  aunque  oíros  príncipes  hubieran  demorado  el  ha- 
cerlo ,  ellos  lo  hicieron  á  trueque  do  |Mi<ler  alejarse  de  In- 
glaterra: y  de  esla  suerte  ,  añaden  los  aludidos  autores, 
Enrique  YU  obluvo  lo  que  deseaba ,  y  el  rey  católico  no  \i6 
cumplidos  completameDte  sos  deseos.  Entretanto  á  media- 
dos de  marzo  la  nueva  esposa  de  este  príncipe,  Germana  de 
Foix,  llegó  á  Valladolid  procedoDle  de  Fuenterrabía,  y,  ra- 
«ficado  el  enlace ,  quedaron  asimismo  firmadas  y  jurad» 
las  paces  con  el  francés ,  y  una  dipuUMXon  de  napotitttios 
juró  por  rey  i  (í  hi  Femando  y  á  los  sucesores  que  tuviese 
en  íloñ;i  ricnnaiia.  HuIk)  iiuien  dijo  que  este  era  el  acto mis 
triste  del  lomado  del  rey  católico,  y  que  por  él  se  parece 
demasiado  este  príncipe  á  su  padre  Juan  11.  Verdad  es,  ana- 
dian, que  los  ricos-hombres  le  han  incitado  á  comcler  una 
acción  poco  digna ;  pero  Umbiea  lo  es  que  estos  m\w<  me* 
redan  de  su  monarca  que  no  deshiciese  la  obra  de  ia 
unión  nacional  conseguida  á  tanta  costa.  Otros  opinahaa 
que  Castilla  no  merecía  estar  unida  coa  Aragón ,  y  les  pa- 
recía que  los  dos  pueblos  perderían  en  la  unión  aquel  ca- 
rácter propio  que  hasU  hoy  les  había  dado  poder  y  nombre. 
Lfio  ú  olro,  decian  ,  ha  de  quedar  sacrificado ;  ysíCssÜlU 
queda  dominante  ,  eran  tales  los  males  ejemplos  de  rebelieo  , 
dados  por  su  noblc/a  que  debía  temerse  en  ella  una  repro- 
ducción del  ignominioso  goliclsiiio.  Fernando,  al  pasar  ase- 
gundas nupcias,  obedecía  al  espíritu  de  emancipación  de 
los  aragoneses.  Felipe  y  Juana ,  al  declararse  abiertamente 
contra  su  suegro  y  padre  en  cuanto  desembarcaron  en  la 
Gorufia  el  día  26  de  abríl ,  obedecieron  al  instinto  de  los 
grandes  que  veian  su  propia  utilidad  en  la  separacioB  de 
Aragón  y  CastIWa.  El  suegro  y  el  yerno  entraron  en  vm 
lucha  abierUi.  El  suegro  hizo  de  manera  que  el  obispo  de 
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Lieja  y  el  duque  de  Gtteldres  hieiem  gaem  en  Flandes  al 

yerno.  El  yerno  era  un  niño,  que  á  todas  horas  estaba  ha- 
hlaiido  de  su  sa^íacidad  y  en  realidad  era  llevado  y  traído 
por  ios  grandes  de  una  manera  laslimosa.  El  suoííro  era  lo 
que  pedia  llamarse  un  político  de  luundo  ,  aco^iuuibrado, 
decía  uno  de  sus  allegados ,  ú  jugar  á  cubiletes  con  los 
príncipes ,  y  ahora  deeoríeotado  precisamente  porque  tenia 
que  habérselas  con  uoa  nulidad  absoluta.  No  sin  muchas 
dificullades,  el  suegro  pudo  recabar  del  yerno  que  ae  via- 
aen  como  por  caaualidad  en  el  camino ,  quien  va  de  Astu* 
rianoa  á  Puebla  de  Sanabria.  Felipe  y  los  suyos  iban  arma* 
dos ,  y  haciendo  alarde  de  sus  fíierzas  y  de  su  número. 
Fernaadose  présenlo  coa  su  séquito  desarmado  y  cabai^Mii- 
do  en  muías.  El  suegro  muy  comedido  y  con  la  sonrisa  cii 
los  labia*?  daba  á  lodos  la  bienvenida;  al  yerno,  grave  y  ta- 
citurno ,  le  babian  dicho  que  lomase  aires  de  juez  ,  y  !o 
hacia  con  una  mímica  afectada  y  ridicula.  Ai  suegro  no  le 
permitieron  rer  á  su  bija ,  á  quien  el  yerno  y  los  nobles  da- 
ban por  inhábil,  precisamente  porque  tenia  mas  claridad 
mental  que  au  esposo ,  aunque  meaclada  de  nieblas,  cuando 
este  no  tenia  en  su  menle  mas  que  nubes.  Bl  suegro  a>- 
aoció  que  su  yerno  venia  rodeado  de  flamencos  que  por 
necesidad  debían  andar  discordes  con  los  castellanos ,  y  de- 
terminó dejarle  saborear  sin  obstáculo  las  delicias  de  un 
mando  tan  ocasionado  á  sinsabores.  Avínose ,  pues,  en  Vi- 
llafajiia ,  el  dia  27  de  junio,  á  lo  mismo  que  juró  su  yerno 
en  Uenavenle ,  á  saber ,  que  el  rey  católico  pasase  á  Aragón, 
quedando  á  su  íavor  loe  legados  que  le  hizo  la  reina  católica 
y  las  rentas  y  gobierno  de  los  maestrazgos  de  las  órdenes 
militares ,  y  que  Felipe  gobernase  en  León  y  Castilla. 
El  dia  5  de  julio,  en  una  capilla  de  la  iglesia  de  Renedo, 
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f  nivleron  á  avistarse  soogro  y  yerno ,  y  m  despidíem ,  el 
uno  muy  engreído  porque  i|ucdab«  docllo  de  un  grande  es- 
tado ,  y  el  otro  muy  seguro  de  que  dejaba  en  Castilla  en  f«t 

de  un  gobierno  un  incendio.  Los  pueblos  sequejalKin  dequo 
lie v;i lian  presa  ásu  reina,  bajo  e!  falso  j)relexU>  de  dciiien- 
cía.  I.f)^  íírnnílcs  no  podían  ver  con  indiferencia  á  la  nube 
do  íliiiiu  licos  ,  hambrientos  de  honores  y  riquezas  ,  que  ha- 
bían vetíido  con  d  nuevo  monarca.  Las  cortes  celebradas 
tn  Yailadniid  juraron  por  reina  ádoifet  Juana ,  por  rey  con- 
ftorte  á  don  Felipe,  y  por  sucesor  á  don  Gárlos, hi|o  de 
entrambos ,  y  en  ninguna  manera  qoisierondeciarar  por  in- 
hábil i  la  reina.  En  ellas  se  votó  un  servicio  de  cien  millo- 
nes de  maravedís  para  hacer  la  guerra  al  moro.  Pocas  se* 
manas  anlcs  babia  mucrlo  en  a((uella  ciudad  ,  casi  olvida- 
ílo.  afjuel  digno  genovés,  español  por  adopción,  á  cuyo  im- 
pulso ubedeciaii  ahora  cenlenai  os  de  navas  surcando  el  Atlán- 
Üco  para  investigar  Rn?  «;eno?.  Prohaba  sus  fuerzas  en  Castilla 
una  especie  de  reflujo  conlia  la  políltca  y  las  instituciones 
de  los  reyes  católicos.  Para  liumiltar  á  los  grandes  habían 
tenido  estos  que  dar  bríos  á  las  comunidades,  á  la  ber- 
mandad  con  ellas,  y  al  tribunal  qtw  con  ta  hermandad  an^ 
daba  unido.  Ahora  les  rícofr^iombres  y  el  coosqo  real  ten- 
dían á  recobrar  lo  que  el  tribunal  y  la  hermandad  y  las  co* 
munidades  les  hablan  arrebatado.  El  consejo  reaf  no  vaet- 
laha  ya  en  a<lmitir  recusaciones  de  inquisidores  y  recursos 
en  queja  contra  las  hermandades.  Felipe  y  Juan  so  trasla- 
daron por  el  nv's  ile  setiembre  á  Burgos  en  donde  fueron 
recibidos  con  magnilicencia  ;  y  sucedió  que  á  los  p4>cas  dias 
de  su  llegada  el  rey  se  puso  malo.  Una  tiobro  ardiente  le 
devoraba,  originada ,  dicen,  de  cansancio  en  el  juego  de 
pelota ,  pues  no  era  hombre  para  cansarse  en  otra  ^^esa  que 
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en  nimiedades.  Murió  quejándose  del  in(au8lo  deslioo  que 

le  arrebataba  la  existencia,  lejos  de  su  patria,  lleno  de  ju- 
vcüLud,  y  (le  lieraiosura.  Msdo  creer  <jut'  el  cielo  !c  hizo  un 
favor  especial  iibraudole  de  la  carpía,  üeiiiaMailo  grave,  'juc 
pesaba  sus  hombros.  Dejó  en  ilotia  Juana  á  don  Garlos,  que 
se  educaba  ca  Flaudes ,  don  Feroando  ú  quien  custediabwi 
eo  Staagcas  y  luego  lo  trasladaron  á  Alcántara, doña  Le(^ 
Dor  que  primero  fué  reina  de  Portugal  y  luego  oaeé  .eo» 
FnDflíseo  IdeFranoia ,  dofia  Isabel  que  reiodim  Dinamarcav 
doBa  María  que  casé  con  el  rey  de  Hingrca,  y  deia  GaUn 
lina,  á  quien  su  madre  llevaba  ahora  en  el  seno ,  y  que 
debia  easar  andando  el  tiempo  con  un  rey  de  Portugal.  La 
ijiutrle  lie  don  Felipe  fui  una  nueva  tea  de  discordia  pura 
los  castellanos.  Unos  ()uerian  nombrar  un  consejo  de  go- 
bierno y  convocar  córles;  oíros  y  en  su  tíúmcro  doña  Juana 
clamaban  porque  volviese  don  Fernando ;  y  algunos  decían 
que  al  emperador  Maximiliaiio  locaba  kt  gobernaoioD  del 
nano.  Y  onüreUraatograndeay  pequeta  se  entregaban  i  sue 
complacencias  y  espriclioe.  Do  la  reina  no  podiftdeoirso  km 
si  era  loea  d  demasiado  cnerda.  Fué  al  moMsIerio  de  Mirap* 
flores»  recoBooió  el  oadáver  de  su  narido ,  m  apoderó  de 
él ,  é  Im2o  llevarle  á  Terqnemada ,  se  negó  á  eentraer  se- 
gundo enlace ,  deuiostraudo  que  no  era  varón  lo  (]iie  necc- 
síUba,  sino  un  verdadero  carino  If)  que  la  cnloíjueeia  ;  é 
inspirada  del  arzobispo  deToh  I )  di(í  por  nulas  cuantas  tío- 
naciones  llevaba  hechas  ese  esposo  cuya  memoria  idolalrab», 
y  quiso  reducir  el  personal  del  gobierno  á  lo  que  era  cuando 
reinaba  su  padre.  En  unas  cosas  pues  parecía  nuy  lo** 
ca,  y  en  otras  aobnido  cuerda.  El  postrer  do  sus  asios 
en  166^  fué  pennllir  que  fnésen  en  busca  dei  ray  oatólioo. 
En  varias  poÚaciones  de  GasttUa  picó  la  pesie.  Kn  Portugal 
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picó  lambien ,  y  hay  quie»  atribuye  á  sos  estragos  ai  íiirar 
en  que  entró  la  plebe  de  Lisboa  coDtra  k»  judíos  rceíeo 
convertidos  hasta  allanar  sos  casas  y  pasarlos  á  cnchHIe 

en  número  de  mas  de  mil  .«egun  se  desprende  de  las  cró- 
nicas. Tomóse  pretexto  jmra  illo  al  saber  que  un  judío  prc- 
leodia  expiii-ai  ¡m  mkmIío  del  reflejo  los  rayos  de  luz  que 
despedía  una  ¡nuipcii  indaírrosa  ;  y  arreiiieUeudo  con  é!, 
te  mataron ;  y  hubo  quien  supo  explotar  ta  indignación  de 
las  masas  para  que  consumasen  aquella  otra  alevosía.  El  rey 
don  Manuel  al  saberlo  se  mostró  justiciero,  hizo  prender  y 
castigar  con  pena  capital  á  muchos  de  los  alborotadores, 
.  mandó  quemar  á  dos  religiosos  á  quienesse  acosaba  4»  ha* 
herios  capitaneado,  y  borró  gran  parle  del  libro  de  ümH 
quicias  de  Lisboa.  En  la  costa  de  África  hizo  fortiflear  una 
eminencia  ¡í  la  que  puso  el  nombre  de  Castillo  Ueal ,  sin  que 
bastasen  á  eiiibara/árselo  las  ai  omelidas  délos  moros.  Mien- 
tras los  castellanos  andaban  desatentados,  con  motivo  de  la 
inesperada  muerte  del  archiduque ,  el  rey  católico  había 
prevenido  armada  en  Barcelona,  y  se  hisoá.lavela  el 
día  I  de  setiembre ,  seguido  de  la  reina  Germana  y  da  les 
mas  de  los  nobles  aragoneses.  Detúvose  por  el  mal  tiempo  en 
Ftlamós ,  y  luégo  en  Tolón ,  desde  donde  tomó  rumbo  para 
GóBOVa.  En  mitad  del  camino  se  avistaron  desde  la  nave 
Real  ocho  embarcaciones  que  venian  sobre  la  armada  ara- 
gonesa. Á  poco  se  vió  que  lanibien  ondeaba  en  sus  palos  la 
enseña  de  Aragón.  La  mas  velera  de  aquellas  naves  se  acercó 
á  la  Real ,  y  entonces  tuvo  lujiíar  una  escena  tal  vez  única 
en  la  historia  del  Mediterráneo.  Las  naves  recien  avistadas 
saludaban  á  la  nave  Heal ;  pero  de  la  escuadra  del  rey  Fer- 
nando se  levantó  un  grito  nutrido  de  «  el  Gran  Capitán,  el 
Gran  Gapitan,»conque  las  trípulacionessaludabanísu  vesal 
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iloBtra  goerrero  que  babiastUda  á  aa  enouentro.  Etmisni» 
rey  ealólíGo  se  vió  eo  alguua  meaera  IleTiado  de  aquella 
eorríoile  de  aplaaeoe ,  y  no  pudo  menos  de  saludar  con 

efusión  á  aquel  guerrero  que  le  habia  dado  un  cetro  arre- 
batándole de  las  manos  fio  dos  reyes.  Gonzalo  de  Córdoba 
pasó  ala  nave  Real ,  agasajado,  honrado  ,  y  hecho  el  blanco 
de  todas  las  miradas  y  de  todas  las  aleiiciones.  Está  ines- 
perada  viaita  en  medio  del  mar  era  de  parte  del  Gran  Capi- 
tán ana  inspiración  del  genio.  Aüi  el  general  iba  á  recibir 
las  órdenes  de  su  rey ,  antes  que  llegafle  á  ana-  dominiea.  • 
AllíelreyteDiaá  su  merced  algflneralcoQtoaqmen  le  habían 
Henado  de  sospechas  sus  émulos ,  diciáidole  unos  que  en-* 
taba  vendido  al  emperador ,  otros  que  al  papa ,  y  otros  que 
entregado  á  las  fantasías  de  la  propia  ambición  para  ceñirse 
una  corona.  Allí  le  tenia,  sio  poder  dudar  que  ese  huiubre, 
que  se  poma  a  sus  órdenes acaso  luibiera  podido  darlas. 
De  Génova  pasó  el  roy  á  Portofí ,  y  luego  á  Gaeta  ,  en  donde 
aportó  el  dia  19  de  octubre.  Ei  üia  primero  de  noviembro 
entró  Fernando  en  r<íápoles ,  y  fué  recibido  con  una  pompa 
que  pudo  borrar  de  súmente  los  recelos  de  que  sus  propios 
soldados  trotasen  de  arrqjarie  de  aquella  tierra.  Todos  los 
potentados  de  Italia ,  incluso  el  sumo  pontífice,  le  enviaron 
cmbajsdas.  Allá  fueroo  lambían  algunos  enviados  de  Castilhi 
suplicándole  que  volviese  á  encargarse  del  mando. 

De  la  hisloriade  .Navarra  se  desprende  que  en  1507  el 
conde  de  Lerin  fué  despojado  por  la  fuerza  de  lodo  cuanto 
poseía  cu  aquel  reino.  Para  ello  fué  necesario  que  la  reina 
de  Navarra  y  su  esposo  pusiesen  en  campaña  uFia  lineslo 
compuesta  deoobo  mil  infantes  y  seiscientos  caballos.  En 
una  escaramuza  murió  el  obispo  do  l^mplona,  César  Borja, 
duqw  de  Valeotinois ,  cudadodel  cey  y  caudillo  de  la  bveale 
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real.  Este  duque  había  «do  enriado  á  Espaüa  per  Goosak . 
de  Gérdoba ,  y  estuvo  preso  kista  que  al  lieiipo  de  la  fe- 
nida  del  archiduque  habia  podido  escaparse.  El  rey  de  Por- 
tugal don  Manuel  sacó  partido  de  unas  parciaUdades  que 

existían  en  Safi  de  África.  Fué  de  mauera  que  las  dos  pi- 
dieron auxilio  á  los  porluguescs ,  y  estos  se  lo  dieron  y  ()ue- 
daron  dueños  déla  plaza.  Una  escuadra  bíM-hcrisca  de  vcinle 
naves  fué  dispersada  por  una  (irsliccha  borrasca  y  la  arro- 
jaron las  olas  á  la  playa  de  San  Lúcar  de  Barrameda  en  donde 
sus  Iripalantes  quedaron  esclavos.  Los  castellanos  no  tuvie- 
ron buena  íorluna  en  África.  De  Mazalquivir  babian  saMe 
ciento  cincuenta  hombres  para  surtir  de  agua  la  plaaa,  y 
todos  cayeron  enmanosdel  moro.  Por  el  mes  de  agosto  sa* 
lieron  de  la  misma  plasa  para  una  cabalgada  doscientas  ea* 
bellos  y  Ires  mil  infentes.  Corrieron  la  tierra  y  talaron  las 
u^rcaiiías  de  Oran;  [jero  lue¿;o  la  coíiuuca  en  masa  apellidó 
guerra,  y  los  merodeadores  fueron  acometidos,  rolos,  y 
destruidos.  En  Tunjuemada  !a  rein(>  úom  .\mnii  tic  Ik-ilill  i 
habia  dado  á  luz  el  dia  14  do  enero  una  luíanU  á  la  que  sü 
puso  por  nombre  Catalina.  Los  nobles  coatinuaban  divididos 
en  parcialidades ;  en  todas  parles  ostallabao  alleraoiooes; 
Córdoba ,  Toledo »  Cuenca ,  übeda  y  Ávila  ^  fueren  iealfo 
de  varías  perturbaciones ;  unosacbnaban  al  rey  Fersando, 
estos  á  la  reina ,  aquellos  al  niño  Cárlos;  algunos  nsUes 
intenlaron  apoderarse  de  Villavicencia,  Víllada ,  PonfBrrada 
y  otras  plazas,  diciendo  que  les  perlenecian;  el  marqués  dt 
Moya  y  su  esposa  l>olj  idilla  se  hicieron  (liiehos  del  alcázar 
de  Scííovia  ;  en  Medina  del  Cauipo  hubo  uua  (íspecicde  ba- 
talla [m  liLs  calles  ;  y  la  peste  hacia  estraf^os  casi  eu  todas 
parles.  La  infeliz  dona  Juana  no  apartaba  de  sí  el  cadáver 
de  su  marido ,  y  con  él  se  fuéá  Uoroillus  desde  larqueaeda. 
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Volvidse  á  renovar  el  antiguo  espectáculo  do  la  compra  y 
venia  de  los  ricos-hoiubrcs.  El  rey  cal(Slico  escribía  á  los 
desconlenlos  hac¡éndoles*grandes  ofrocinuentos  ,  seguro  de 
que  le  seria  imunsiblc  satisfacer  todas  las  ambiciones.  El 
duque  de  Alba  era  uno  de  los  adictos  al  rey  católico ;  el 
oonde  de  Lemos  era  uno  de  sus  contrarios.  El  duque  de 
Medina-Sidonia  deséate  sacar  partido  de  las  cireonstaneiae 
para  recobrar  la  plaza  de  Gibraltar ,  mas  no  pudo  conse» 
guirlo.  El  rey  caísiioo  antes  de  trasladarse  á  Caslílla  pen- 
saba en  dqar  arreglados  (os  asantes  de  Ñápeles.  En  este 
reino  hubo  de  devolver  sus  bienes  á  los  nobles  del  país ,  y 
desjx^jar  de  ellos  á  los  generales  españoles  que  .^e  los  hablan 
repar tifio  ,  y  lo  hizo  protiioliendo  indemnizar  á  estos  en  Es- 
paña. Luego  le  ím  íorzoso  prostar  homenaje  al  papa  ])or  la 
investidura  del  reino,  prometerle  cooperación  contra  los 
venecianos  qoe  le  teniaa  usurpado  algún  territorio  ,  recha-* 
zar  algunas  pretensiones  del  emperador  Maximiliano  que 
deseaba  entrometorse  en  el  gobierno  de  Castilla ,  desoír  los 
C0118I90S  del  mismo  qne  le  ofrecía  un  imperio  en  Italia  con 
lal  qtte  rompiese  con  los  franceses,  mantener  á  los  venecianos 
ni  demasiado  condados  ni  sobradamente  recelosos ,  y  hacer 
á  todos  muchas  promesas  con  ánimo  de  cumplir  muy  pocas. 
Nombró  por  virey  de  Ñapóles  á  don  Ramón  de  Cardona, 
y  sn  hizo  ú  la  mar  el  dia  4  de  junio.  DeUivose  en  Saona  en 
dondí»  luvo  vistas  con  el  rey  de  Francia  Luis  Xli.  Los  dos 
reyes  se  abrazaron  como  si  fuesen  los  mas  queridos  amigos;  . 
y  pasaron  los  últímosdias  del  mes  de  junio  en  una  intimidad 
admirable.  A  veces ,  á  ruegos  del  rey  de  Francia ,  admitían 
á  so  mesa  á  Gonxalo  de  Córdoba,  y  Luis  Xil,  dicen  las  eré* 
nicas,  no  se  cansaba  de  mirarle  y  de  encomiarle  aunque  le 
debía  la  pérdida  de  una  corona.  La  escuadra  real  tocó  des- 
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pues  en  Cadaqoés ,  y  por  último  áiá  por  lennindo  el  vaje 
eo  Valeoda ,  el  dia  20  del  m»  de  jallo.  Las  cartas  qae 
recibía  de  Castilla  venían  llenas  dt  Inslaaoias  para  que  no 

deiiioriise  su  ¡da  á  «uiuel  reino.  Se  sabe  que  en  21  de  agosto 
se  hallaba  en  Mnntoasudo ,  y  el  23  en  Aslorga  ,  y  el  28  en 
lorióles.  El)  esia  población  le  recibió  su  hija  dona  Juana, 
y  se  ecliü  á  sus  pioj? .  y  los  abrazó  sumisa  y  cariñosa.  Habla 
salido  de  Hornillos  llevando  consigo  aquel  ataúd  que 
encerraba  el  cadáver  de  su  esposo  y  la  seguia  á  todas 
partes.  Era  una  eslraSa  manía  la  soya ,  y  contra  ella  eran 
inútiles  las  observaciones ,  y  al  contrario  dafiosas.  Los  fla- 
mencos se  desbandaron  y  volvieron  á  su  tierra  en  onanto 
vieron  qne  el  rey  católico  recobraba  el  gobieino ;  k»  nobles 
mas  orgullosos  se  dieron  á  partido ;  el  alcázar  de  Bargas 
que  se  iiiantenia  por  los  desconlcnlos  tuvo  que  rendirse  ;  y 
en  esta  ciudad  hizo  el  rey  don  Feroandu  un  ma^uilico  reci* 
bimienlo  á  Gonzalo  de  Córdoba. 

El  casanoeiilo  de  doña  Juana  la  loca  con  eiliameuco  había 
sido  desgraciiado.  Ahora  ei  emperador  de  Alemania,  suegro 
de  aquella  princesa ,  era  el  mayor  enemigo  de  la  paz  de 
Castilla.  Parecióle  que  León  y  Castilla  eran  ya  paUimonío 
suyo  del  cual  podría  exprimir  el  jugo  en  saogre  y  oro  para 
ornamenlo  del  imperio.  Odiaba  al  rey  católico  en  quien  veía 
el  único  obstáculo  que  podia  detener  sus  planes.  Quería 
formar  alianza  con  el  rey  de  Fraílela  y  el  papa  contra  Ve- 
necia  ,  y  poma  por  condición  ci  que  quedase  ex.cluidu  de 
ella  el  rey  católico  para  volver  luego  contra  el  las  fuerzas 
de  la  liga.  No  pudo  conseguirlo  ,  y  tuvo  que  lirniar  la  alianza, 
incluso  en  ella  el  re^  don  Fernando ,  el  día  10  de  diciembre 
de  150&  ,  aunque  luauifeslando  que  en  nadacediadosusde- 
rechos  á  la  corona  de  Castilla.  En  virtud  de  esta  liga,  en 
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que  entraba  su  mas  encarnizado  enemigo .  el  rey  calólico 

(Icbia  recobrarlas  plazas  de  Brindes ,  Olranlo  y  Trani ,  ocu- 
padas por  los  viMicciatios.  Don  Míiiiucl  úc  Td]  lii^al  envió 
esle  año  una  expedición  atntr¡i  la  plaza  de  Azauior,  ere- 
jendo  por  cunfidencias  ijuc  .^e  la  entregarían  los  niisnios 
moros;  mas  no  io  cuni])lieron ,  anlcs  por  poco  destruyen  la 
esoutdra  portuguesa  y  ios  dos  mil  cualrocicnlos  hooibres 
que  esta  llevaba  de  desembarco.  Al  mismo  tiempo  los  moros 
ñiéroD  con  una  chusma  que  no  bajaba  de  cíen  mü  hombres 
contra  la  plaza  de  Arcila ,  la  entraron  á  viva  fuerza  ^  y  re- 
dujeron á  su  guarnición  á  meterse  en  el  castillo.  Pero  al 
poco  tiempo  socorrieron  á  los  sitiados  algunas  fuerzas  [)or- 
luguesas ,  y  otras  castellanas  puestas  al  uianJo  de  don  Pedro 
Navarro  y  do  don  llamiro  de  Guzman,  y  la  plaza  quedo 
recobrada,  y  los  moros  fueron  ahuyentados  de  rila  con  mu- 
cha i)érdída.  También  el  rey  calólico  tuvo  (jue  volver  su 
atencioQ  al  Africa.  Los  berberiscos  no  se  cansaban  do  hacer 
excursiones  por  las  costas  de  Andalucía ,  en  donde  bailaban 
connivencias  entre  los  moriscos  españoles.  Fué  preciso  ¡n- 
temar  á  estos  para  que  no  favoreciesen  á  los  africanos;  y 
se  previno  escuadra  en  Málaga ,  poniéndola  á  las  órdenes  de 
don  Pedro  Navarro,  para  que  limpiase  de  piratas  aquellas 
aguas  y  los  acosase  liasla  en  sus  guaridas.  Una  de  eslas  ora 
la  isla  de  Yelez  de  i.i  liomera,  y  Navarro  diócnella  \n\  trre- 
melidaá  los  moros  que  se  la  hizo  abandonar  y  lu  ocupo  el 
dia  23  dcjulio.  Los  poi  luguescí?  manifestaron  que  esta  isla  en- 
traba 60  ios  límites  de  sus  conquistas;  y  el  rey  calólico  res- 
pondió que  por  bien  común  la  habia  tomado  y  que,  aclarada  la 
pertenencia,  no  vacilaría  si  era  justo  en  devolverla  á  los 
portugueses.  Esta  expedición  es  mas  gloriosa  que  lodo  cuanto 
pasó  este  año  en  Castilla.  El  rey  don  Femando  instaba  paro 
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(jnc  de  Flandcs  le  enviaí^rn  su  niolo  el  principo  don  Ciirlos ; 
y  el  emperador  Ma\¡niili;iiio  ,  ni  vez  de  consenlir  en  ello, 
ideaba  planes  para  dar  uii  nuevo  esposo  á  dona  Juana  la 
Loca  y  mandar  á  su  sombra.  Para  ello  volvía  los  ojos  á 
todas  parles  buscando  un  novio  capax  de  sembrar  la  confu- 
sión en  Castilla.  Ya  fijaba  su  atención  en  el  rey  de  Ingla- 
terra, ya  en  algún  noble  de  buena  presencia  qoe  le  feese 
adteto.  Pero  doüa  Juana  vivía  en  Arcos  al  lado  déla  nueva 
esposa  del  rey  calíSlic^ ,  y  pensaba  mucho  en  el  difunlo »  y 
poco  en  iTenipl.i/iu  lc.  Los  nobles  de  Aiiihlucía  so  enlendian 
con  el  eni()oríulor,  nó  por  él  sino  por  su  propia  convenien- 
cia. Girón,  primogénito  del  conde  de  Uniena,  el  niarijues 
de  Priego,  el  obispo  de  Badajoz  y  el  conde  de  Cabra,  habían 
al  parecer  formado  liga  con  el  gcfe  del  imperio.  El  obispo 
lovo  (]ire  huir  en  dirección  á  Flandcs,  pero  fué  preso,  y  en- 
carcelado. £1  conde  de  Lemos  y  Fernando  de  Andrade  fue- 
ron alejados  de  Galicia  en  donde  podían  suscitar  disturbios. 
El  inquisidor  de  Córdoba,  Rodríguez  de  Lucero,  fué  preso, 
unos  dicen  que  meramente  por  abusos  de  autoridad,  oíros 
que  por  abusos  y  roces  con  aquellas  parcialidades-  Es  lo 
cierto  f|uc  en  Córdoba  IiuIjo  una  asonada,  y  los  ministros 
de  la  justicia  real  fueron  insullados,  y  que  don  Pedro  Fer- 
nandez de  Córdoba,  marqués  de  Priego,  no  vaciló  en  poner 
preso  á  un  alcalde  pesquisidor  que  allí  babia  mandado  el 
rey  Fernando.  El  marqués  de  Priego  era  sobrino  del  gran 
Gonzalo  de  Córdoba:  mas  no  le  valió  este  parentesco.  Gon- 
zalo escribió  al  rey,  pidiéndole  en  premio  de  sus  servicios 
el  indulto  de  aquel  jó  ven;  pero  nada  bastó  á  conmoTer  al 
rey.  El  dia  7  de  seliembre  entró  en  Córdoba  el  monarca^ 
seguido  de  mil  gineles  y  tres  mil  infanles.  Una  diputación 
del  pueblo,  UmIos  los  grandes  de  Andalucía  en  masa,  y  al 
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fraiile  do  ellos  el  Gran  Gapilan,  fuéroo  á  suplicar  al  rey  que 
fuese  íodulgente  con  el  marqués  de  Priego  y  coo  los  com- 
plicados eu  la  asonada.  Don  Femando  no  se  aplacó.  El  mar- 
qués fué  condenada á  deslierre  que  sufrió  en  Baylcn;  sus 

fortalezas  le  fueron  ocupadas,  y  una  de  ellas,  la  de  Moidilla, 
que  había  servido  de  cárcel  al  pesquisidor,  fué  arrasada; 
lambíen  lo  fueron  las  casas  de  dos  corregidores;  y  al¿^uuos 
míseros,  que  habían  andado  entre  la  hirba  del  uiolui,  fue- 
rou  azotados  unos,  ajusticiados  otros,  l^oco  después,  el  día 
11.  de  octubre,  el  rey  y  su  nielo  el  príncipe  don  Fernando, 
junto  con  la  reina  Germana,  hicieron  entrada  pública  y  suna- 
luosa  en  Sevilla.  El  rey  se  aconsejaba  en  todo  con  Jiménez 
de  Gisneros;  y  en  opinión  de  este  no  había  gobierno  posible 
eo  Gaslilki  mientras  k»  ricos-hombres  antepusiesen  las  sa- 
tisfacciones de  su  orgullo  al  bien  del  estado.  Don  Fernando 
no  ¡nidia  oUidar  queinuy  recienlcmcnlcel  duípio do  Medina 
Sidonia  y  sus  allegados  hablan  intentado  recobrar  ia  plaza 
de  Gibraltar  y  otras  (¡ue  antes  poseyeron.  Don  Pedro  Girón, 
aiícgado  del  duque,  indujo  á  este  á  que  ambos  huyesen  á 
Portugal  para  ponerse  á  salvo  de  las  iras  del  rey.  Así  lo 
eCsctuaroQ,  y  como  el  rey  católico  reclamase  la  persona  de 
Giroo,  respondió  el  rey  don  Manuel  que  no  le  era  posible 
satisfocer  aquel  deseo.  Entretanto  las  fortalezas  del  duque 
fueron  ocupadas,  y  una  de  ellas,  la  de  Niebla,  fué  tomada 
á  viva  fuerza,  y  en  sus  almenas  fueron  ahorcados  un  cscri- 
bdiiü  y  cinco  rc^íi  lores  arii>  uIds  de  defenderlas  en  nombre 
del  duque.  Á  la  sa>ni;  íue  preso  un  enviado  del  riiiperador 
^Maximiliano,  por  nombre  Guevara,  junto  con  un  tal  Romero, 
y  se  les  acusó  de  connivencia  con  algunos  grandes  para  cqt 
cender  la  guerra  civil  en  Castilla.  Puesto  Komero  eo  el  po- 
tro, ni  una  palabra  pudieron  arrancar  de  sus  labios;  pera 
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Gfievara  pensó  vengarse  del  rey  roñindiéndole  sospechas 
contra  Gonzalo  de  Córdoba»  y  otros  grandes:  <|uo  fué  de- 
volver por  un  tormento  de  una  hora  una  tortura  de  des- 

conliaii/ 1  ijup  debía  durar  íiI^miuos  afios. 

En  1509  el  rey  de  Porluiíal  <lon  Manuel  se  híxo  respetar 
por  mar  de  !o<?  franceses  que  tcniiiii  arm;i(ias  naves  en  cotsq 
para  aprovecharse  sin  gran  trabajo  del  comercio  de  la  in- 
dia. Ya  llevaban  a  presado  un  baque  (|ae  venia  con  rico  car- 
gamento de  aquellos  mares.  Pero  el  rey  lllanuel  hiso  amar 
en  guerra  seis  grandes  naves,  y  habiendo  sido  perseguidos 
los  corsarios  franceses  fueron  apresados.  Iban  en  cuatro  na- 
ves, de  las  cuales  una  fué  echada  á  pique,  y  las  otras  tres 
fueron  melidas  en  la  rada  de  Lisboa.  El  rey  ralólico,  so- 
jii/f:;iilos  los  ric^s-hombres  y  tranquila  la  Aiuialiicín,  pasó 
por  Cacercs  y  Alva,  á  Valladolid  y  Arros,  y  consi^Miió  que 
su  hija  doña  Juana  se  trasladase  á  Tordcsillas.  l*ln  pos  de  sí 
llevaba  sicniprí^  esta  princesa  los  restos  de  su  esposo,  y  no 
se  avenía  á  cambiar  detraje,  niá  hacer  demostraciones  p6- 
blicas  ni  privadas  que  no  fuesen  señales  de  tristeza  6  de 
amargura.  Su  traslación  á  Tordcsillas  tuvo  lugar  el  día 
8  de  marco,  y  mas  que  comitiva  real  pareció  su  acom- 
paüamiento  un  entierro.  Varios  príncipes  habían  enviado  á 
reconocer  el  estado  de  su  salud  con  motivo  de  la  liga  de 
(iaiid)ray,  y  para  poner  un  término  á  las  diferencias  entre 
el  efnperador  Maximiliano  y  ef  rey  ralólico;  yeIre<nl!ado 
fué  t^iivenccrsc  de  la  siliiarion  de  aquella  infeliz  señora,  y 
convenir  enque  don  Fernando  gobernase  los  reinos  de  León 
y  Castilla  hasta  que  don  Garlos  cumpliese  veinte  y  eineo  años, 
y  en  que  entretanto  so  pausasen  de  las  rentas  de  Castilla  cin- 
cuenta mil  ducados  anuales  al  emperador  para  atender  á  la 
educación  do  su  nieto,  y  otros  tantos  para  él,  y  además  se 
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le  auxiliase  contra  los  venecianos.  Estos  repoblieanos  ha- 
bían llamado  contra  sí  el  enojo  de  los  príncipes  mas  pofie- 
rosos.  El  rey  de  Francia  se  adiLititó  conlra  ellos  (um  un 
DUiiK'i  o'^o  ejércilo,  los  venció  on  las  niárjícncs  (leí  \'l(l;i,  y 
les  loiiK)  rn  breve  tiempo  las  plazas  de  Bérííanio  ,  liresa  , 
Crema  y  Cremona.  [í[  rey  católico  ttabia  enviado  á  Súpoles, 
en  veinte  y  dos  oaves  de  guerra,  cinco  mil  liombres.  El  Tirey 
de  Mápoles  no  se  daba  muolio  movimieDio,  y  ciertemenieno 
necesitaba  dárselo ,  pues  los  venecianos  le  restituyeron  sin  der- 
ramamiento de  sangre  las  plazasde  Trani,  Otranto y  Britodos. 
En  realidad  la  afortunada  arremetida  de  los  franceses  haliia 
puesto  sobre  sí  al  papa  y  al  virey :  de  suerte  «juc  ya  temian  mas 
al  francés  (pie  al  veneciano,  y  en  muy  breve  tiempo  se  í«»rii)ó 
entre  el  veneciano,  el  ponlílice  y  el  cntúlico  una  corriente 
de  correspondencias  (pie  lendia  á  formar  una  nueva  alianza 
que  destruyese  los  efectos  de  la  liga  de  Cambray.  Añádase 
á  esto  que  el  rey  católico  se  an\á  en  amistad  con  el  recién 
entronizado  rey  de  loglalerra  Enrique  VIH,  por  haber  este 
lomado  por  esposa  á  aquella  dofia  Catalina,  ínftmtade  Ara- 
gón y  Castilla,  antes  desposada  conel  príncipe  Arturo.  De  im- 
proviso, pues,  el  rey  de  Francia,  y  el  emperador,  nomuyamt* 
gos,  quedaron  á  un  lado;  y  el  inglés ,  el  castellano,  y  los  po- 
tentados (le  llaüa  á  otro.  l*ara  la  península  fué  osle  año  un 
aconh  r  inienlo  memorable  la  expedición  á  Oran  aconsejada 
por  el  cardenal  Jiménez  do  (lisiieros,  y  en  gran  parte  cos- 
teada y  dirigida  por  el  mismo.  Hra  reputada  la  plaza  de 
Oran  como  un  punto  limítrofe  entre  dos  poderes  berberiscos, 
y  susceptible  por  tanto  de  tomar  por  él  la  base  de  un  esta- 
blecimiento en  la  costa  de  Afirtca.  fin  Cartagena  se  aprestó 
ana  escuadra  cuyo  mando  fué  confiado  á  don  l^edro  Navarro. 
Unos  oatorce  mil  hombres  de  todas  armas,  los  mil  quiñien- 
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tos  gínetos,  fueron  metidos  en  noventa  naves,  é  híeieron 
rumbo  el  día  16  de  mayo  háela  las  aguas  de  Mazalquivir. 
Echada  la  gente  en  tierra,  el  cardenal  Cisneros  hizo  que 
se  adelantasen  con  ella  los  capitanes,  mientras  él  y  el  clero 

oraban  m  Mazalquivir  por  el  triunfo  (Je  los  cristianos.  Ea 
una  loma,  entre  aquella  plaza  y  la  de  Oran,  1(js  moros  es- 
peraron á  los  rri^li'inos;  mas  estos  los  acoinelierun  con  tai 
ímpetu  que  cu  un  momento  los  desbarataron ,  y  picándoles  las 
espaldas  llegaron  mezclados  con  ellos  hasta  las  murallas  de 
Oran.  En  esto  la  escuadra  estaba  acometiendo  la  plaza;  y 
fué  tal  el  espanto  que  se  apoderó  del  moro,  y  tai  la  confusión 
que  penetró  de  sus  filas,  que  los  cristianos,  sirviéndoles  de 
escalas  las  picas,  subieron  al  muro,  rompieron  por  Us  calles, 
dieron  á  saco  aquella  ciudad  populosa,  pasaron  á  cuchillo 
cuatro  mil  infieles,  é  hicieron  mas  de  cinco  mil  esclavos. 
Al  misnio  tienijjo  las  cercanías  liin  iliihíin  llenas  de  cadáveres 
insepultos  y  de  fugitivos  de  todos  sexos  y  edades  que  iban 
á  buscar  un  asilo  abandonando  sus  lares.  Á  muchos  les 
pareció  maravillosa  esta  toma  de  Oran  llevada  á  cabo 
en  tan  breve  plazo.  Los  soldados  quedaron  ricos  con  el  bo- 
tín; la  mezquita  fué  transformada  en  templo;  y  el  cardenal 
se  volvió  á  España  dejando  encomendada  la  conquista  á 
don  Pedro  Navarro,  quien  puso  en  ella  un  buen  presidio  y 
se  encaminó  con  la  escuadra  á  las  Baleares.  Por  este  tiempo 
fué  cuando  aquel  cardenal  puso  la  primera  piedra  del  edi- 
ficio de  la  nniversidad  de  Alcalá  de  Henares.  En  Vaiiadolid, 
el  dia  3  de  mayo,  la  reina  Germana  dio  á  luz  un  niño,  á 
quien  se  puso  por  nombre  Juan.  Prouielia  ser  como  su  abuelo 
k  manzana  de  la  discordia  entre  Aragón  y  Castilla.  Pero 
murió  á  los  pocos  dias. 
En  1810  se  despqó  el  horizonte  de  Italia ,  y  quedó  pa^ 
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lenle  que  el  pa|)a  no  deseaba  la  destrucción  ilc  la  república 
lie  Vcnecia,  sino  su  auge  para  hiendo  la  independencia  ila- 
liaoa.  Los  venecianos  prestaron  homenaje  al  papa,  y  esie  á 
SU  vez  echó  olvido  sobre  lo  pasado  y  se  alió  con  ello6.  £1 
emperador  y  el  rey  de  Francia  se  mostraron  muy  resenti- 
dos. El  rey  católico  deseaba  mantenerse  tibio ,  y  solo  entró 
en  calor  á  favor  del  pontífice  cuando  este  bobo  declarado 
que  la  investidura  del  reino  de  Ñápeles  la  daba  al  aragonés 
y  juzgaba  desposeído  de  ella  á  Luis  de  Francia.  Esta  decla- 
ración se  hizo  el  día  23  de  julio.  Aun  no  sedió  porconlenlo 
el  rey  calólico.  En  la  declaración  se  le  imponía  un  tributo 
de  ocho  mil  onzas  de  oro  anuales;  y  le  pareció  mejor,  y  así 
se  convino  en  jdeclaracion  de  1  de  agosto,  que  las  ocho 
mil  onzas  quedasen  substituidas  por  una  hacanea  blanca 
bien  adornada.»  y  la  promesa  de  defender  al  papa  con  tros* 
cíenlas  lanzas  si  era  necesatio.  De  esta  suerte  el  rey  cató- 
lico fué  entrando  en  animación  á  favor*  del  sumo  pontífice. 
Los  gefes  franceses  que  favorecían  al  duque  de  Ferrara, 
enemigo  del  papa ,  fueron  excomulgados ,  y  no  pareció  sino 
que  del  uiiü  al  olro  coiilin  de  la  llali;i  I  hIo  fuese  confusión 
y  espanlos.  Los  in^pci  i.ilos  se  adelantalian  hacia  Yeroiiíi  .  y 
la  hubiei  an  lomado  si  ios  españoles  no  esluviesen  poseídos 
ya  de  otros  sentimientos.  En  iSápoles  hubo  alguna  conmo- 
ción por  haberse  querido  introducir  allí  las  hermandades  de 
Castilla  y  el  tribunal  enlazado  con  ellos ;  y  se  hubo  de  so- 
breseer en  este  deseo ,  y  limitarle  á  arrojar  del  reino  ios  ju- 
díos. El  rey  de  Portugal  don  Manuel  se  víó  obligado  á 
enviar  refuerzos  i  sus  presidios  de  África.  Los  moros , 
acaudillando  un  ejército  compuesto  de  mas  de  cincuenta 
milhombres,  siliaiun  la  plaza  de  /a(¡ ,  y  la  dieron  ta- 
les asaltos  que  pusieron  en  amm  api  ielo  ú  los  portugueses. 
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Pero  estos  los  rechazaron  con  mucha  pérdida  el  postrer 

diadel  mes  do  flieicnibn  .  111  rey  católico  y  el  cardenal  Cis- 
ñeros  .  alonludií^.  con  la  conquisla  de  Oran  ,  dispusieron  que 
(iun  iVHiro  Navarro  juntase  escuadra  en  Ibiza  y  volviese  á 
las  costas  de  África.  Esta  vez  llevó  consigo  unos  diez  mil 
hombres ,  é  hizo  rumbo  hacia  Bugía.  La  gente  tomó  tierra 
ante  esta  plaxa  el  dia  6  de  enero.  Los  moros  salieron  á  ellos 
ni  mas  ni  menos  que  lo  hablan  hecho  los  de  Oran  y  presen* 
taroQ  batalla  y  fueron  derrotados ,  y  tras  de  los  fugitivos, 
lo  mismo  que  en  Oran ,  entraron  los  .vencedores ,  tomaron 
la  ciudad  á  viva  fuerza  y  la  entraron  á  saco  y  á  cuchillo. 
Es  imponderable  el  efecto  que  produjo  en  los  berberiscos 
eslü  ^ülpe  maestro ,  cuando  el  de  Oran  era  luu  reciente. 
Los  argelinos  ,  obedeciendo  á  una  breve  intima,  dijeron  que 
prestaban  homenaje  al  ara¿;ones  afortunado ;  y  el  mismo 
cjouiplo  imitaron  otros  varios  pueblos  comarcanos ,  entre 
ellos  lúnez  ,  Tlemecen  ,  Guijar  y  Tendeles ,  prometiendo 
todos  ellos  dar  libertad  á  los  cristianos  cautivos.  £1  despc- 
seido  señor  de  Bugía  allegó  gente  en  sus  cercanías  para  re- 
cobrarla; pero  Pedro  Navarro  dirigió  contra  él  una  expe- 
dición ,  le  sorprendió ,  entregó  á  las  llamas  sus  tiendas ,  se 
apoderó  de  lodo  su  bagaje ,  y  tuvo  la  buena  suerte  de  resti- 
ími^v  a  iiii,-ia  casi  sin  perder  genle  y  ear^ailo  de  bulin  y 
eaulivtis.  Al;;unos  enviados  del  re>  de  Ar_íel  (¡uü  pasaron 
á  la  IVnínMila  para  luicer  su  sumisiun  ante  el  rey  católico, 
lo  hallaron  en  Calatayud  á  tiempo  en  que  se  dirigía  áMoiizou 
para  celebrar  cortes  á  los  reinos  do  Aragón,  Valencia  y  Ca- 
laiuña.  Iban  con  el  rey ,  entre  otros  nobles,  el  duque  de 
Modina-Sidonia  y  don  Pedro  Giren  que  ya  habían  vuelto  á 
su  gracia.  Las  córles  de  Monzón  sirvieron  al  rey  católico 
con  un  donativo  de  quinientas  mil  libras  para  hacer  la 
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guemi  es  Áfríct,  aneqiie  oon  la  eondioioo  de  refonnur 
derlii  leyes ,  y  de  abolir  la  liermandad.  Li  reina  dofta  Ger- 
mana de  Foix  quedó  encargada  de  lermioar  las  córles  ,  y 

el  rey  partió  por  Ztua^^uza  i  Madi  id  en  donde  á  (i  deoclu- 
bre  celebró  córles  en  la  iglesia  de  San  lierónimo.  En  ellas 
presló  eu  uiaoos  del  cardenal  Cisneros  el  jai  aiuiiilo  de  ad- 
miaístrar  bien  los  reinos ;  y  obtenido  un  cuantioso  dooa- 
livo  para  conÜAuar  la  guerra  ea  África ,  fué  á  visitar  á  la 
infeliz  deoa  Juana,  y  pudo  reducirla  á  qae  é^m  loe  an* 
dniioe  de  qM  íbe  cubierta  y  perniUeae  que  algunas  dainaa 
atudasBU  de  su  peraona.  Á  la  aaion  por  la  parle  de  Fuen- 
lambía  vínieroa  á  las  manos  loe  ríbeceBas  del  Bidaaoa  por 
la  poeasion  del  rio;  y  fuéneoeeario  que  de  GaalUla  y  Francia 
pasasen  allá  unos  comisarios  que  los  pusieron  en  paz,  di- 
ciendo que  por  entonces  se  juzgase  cusá  común  d  il  veo  del 
rio ,  pero  que  se  negase  en  él  la  entrada  á  las  cnibaicacio- 
nes  mayores.  Estando  en  las  córles  de  Monzofi ,  poco  antes 
de  partir  para  las  de  Madrid  ,  ie  llegó  ai  rey  católico  la  no- 
tíoia  de  que  don  Pedro  .Navarro  babia  hecho  nueva  expedi- 
dúo  contra  la  ciudad  de  Trípoli ,  y  que  habia  tenido  la  ni»* 
aa  buenaauertoqueenBugíay  en Oru^loque  indicaba 
qao  Navarro  debía  aer  mirado  como  uo  capitán  aobreaa- 
liento.  Los  moros  blbian  sido  dermtadee ,  la  ciudad  babia 
sido  ganada  por  asalto  y  pasada  á  saco  ,  cinco  mil  moros 
iiabiaií  4U(jiiiiüo  liMuiidos  en  ella  y  en  sus  contornos  ,  y  uo 
botín  inmenso  \  una  cucítla  inacabable  de  cautivos  liabia 
enriquecido  a  los  que  iban  con  Navarro  eu  número  de  unos 
catorce  mil  hombres.  Tres  golpes  maestros  habia  sabido  dar 
á  la  morisma  ese  Pedro  Navarro  mientras  estuvo  á  su  car- 
go  la  dirección  de  las  tropas:  en  Oran  uuo ,  en  Bugía  otro, 
en  Trípoli  al  tercero.  Ahora  el  rey  católico ,  que  no  deee»>' 
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lia  que  ningún  gefe  militar  cobrase  un  nombre  demasiado 
elaro,  qui9o  que  don  García  de  Toledo  fuéae  con  Navarro  i  la 

conquista  de  la  isla  de  Gerbos.  Desde  el  primor  día  se  vió 
que  en  la  escuadra  sobialia  uii  hoiiibic.  García  de  Toledo, 
hijo  del  duque  de  Alba  ,  deseaba  una  cosa  ,  y  Navarro  otra. 
Navarro  manifestaba  su(»pin¡on,  García  de  Toledo  no  cvd'm. 
Fué  esto  á  ünes  del  mes  de  agosto.  García  de  Toledo  echó 
la  gente  en  tierra,  y  se  puso  á  su  cabeza  como  si  en  un 
momento  fuese  á  reproduoir  aquellas  tres  hazañas  ya  meo- 
cienadas.  El  calor  era  sofocanle.  Los  soldados  Unid  sedien- 
tos, febriles,  respirando  un  ambiente  ardoroso  y  pisando 
una  tierra  abrasada^  Desbandáronse  en  busea  de  agua,  y  so 
tendían  buscando  la  sombra  de  algunas  palmeras  eomost 
eslu  viesen  en  una  comarca  amiga.  De  rcpenle  los  moros  ca- 
yeron sobre  ellos  con  la  rapidez  de  la  ftecba ,  y  los  arrolla- 
ron y  vencieron.  Don  García  de  Toledo  quedó  allí  tendido 
con  cuatro  mil  de  sus  compañeros,  l'cdro  Navarro  salvó 
como  pudo  el  resto,  y  se  hizo  á  la  mar  huyendo  do  aquella 
funesta  playa.  Una  borrasca  acabé  de  compleUtr  la  iribul»- 
cioR  de  los  vencidos ,  y  (res  de  sus  naves  se  sumeigiemi 
con  lodos  sus  tripúlenles  y  soldados.  En  otro  tiempo  aquella 
isla  había  sido  n^a  con  sangre  de  los  moros;  hoy  lo  era 
con  la  de  eristianos:  pero  este  duelo  debhi  renovarse. 

El  rey  don  Fernando  deseaba  vengar  en  1511  c^ta  rola, 
é  hizo  en  las  cosías  de  Andalucía  ^Mandes  aprestos  navales 
y  aun  tenia  resuello  ponerse  á  la  cabeza  de  la  expedición ; 
pero  muy  luego  las  noticias  de  Italia  lo  hicieron  variar  de 
diclámen.  El  rey  de  Francia ,  visto  que  el  papa  había  sai- 
'vado  á  los  venecianos  ,  se  vengé  hacieado  esfuerzos  para 
crear  un  cisma.  Por  regla  general  ios  reyesde  Francia  eran 
muy  amigos  del  papa  mientras  pudiesen  doninarloá  su  gusto ; 
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p^eii  miaolD  no  les  era  daib  dirigirle ,  suspiraban  ya  por- 
los  cseándofc»  oomo  por  un  remedio  que  por  segundas  Tíaft 
jwdia  dar  satisfacción  á  sus  torcidos  ponsamicnlos.  No  les 
fué  difícil  por  desgracia  hallar  algunos  cardenales  que  jun- 
laseo  concilio  en  Pisa  ,  y  le  coulimiasen  en  Milán,  y  ame- 
nazasen en  él  con  turbar  la  paz  de  la  iglesia ;  el  papa  res- 
pondió á  este  coaoilio  oon  otro  ^eral  que  abrió  en  Roma; 
el  emperador  no  se  mostró  muy  amigo  de  entrar  en  el  juego- 
á  que  le  brindaba  el  francés;  el  rey  oatólieo  envió  en  poecv 
líeofo  i  Ñápeles  unos  ocho  mil  hombres  de  todas  arma», 
procaró  aliarse  con  el  inglés,  y  apartar  déla  aliansa  firan«i 
cesa  á  Maubnitiano ,  y  por  éltimo  se  atrevió  i  pedir  á  les 
reyes  de  Navarra  que  le  diesen  paso  y  retienes  para  su  salr- 
vaguardia  si  ronipia  los  hostilidades  con  el  rey  de  Francia. 
El  navarro  se  mostró  indeciso  en  este  trance  supremo.  No 
sabia  como  conlcíilar  al  castellano  sin  descontentar  al  fran- 
cés, y  no  se  atrevió  á  lomar  resueitamenieun  partido  decoroso 
y  digno.  Hacia  algún  tiempo  que  el  reino  de  Navarra'andabft 
ducloaote  entre  la  Iberia  y  la  Francia:  y  ahora  la  llamaban 
á  deciaion  y  fallo.  España  ó  Franela ,  dijo  el  rey  católico. 
Ni  uno ,  m  otro ,  respondió  el  navarro:  y  dijo  una  cosa  que: 
no  podia  soelener.  Gakalaroa  mal  los  reyos  de  Navarra ,  y 
no  vieron  que  se  ventilaba  una  cuestión  vital  para  algunas^ 
naciones  muy  influyentes.  El  rey  de  Inglaterra  y  el  calulico 
intimai'oü  al  francés  que  dejase  de  favorecer  á  los  cismáticos 
pues  de  otra  suerte  se  verian  obligados  a  romper  con  él. 
El  dia  4  de  octubre  se  anunció  en  Roma  una  liga  for- 
mada por  Yeneoía ,  Roma ,  y  España ,  en  la  que  el  papa  se 
obligaba  á  poner  en  campaña  seis  mil  infantes  y  nnevccicaT: 
toe  caballos ,  el  veneciano  oobo  mil  infimles  y  mUoclwcien- 
tos  caballee ,  y  el  rey  católico  diez  mil  infontes  y  dos  mil 
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domienlos  caballos ,  redbíenéo  ol  úIUom»  üo  «Mdía  VMr 
sual  de  los  dos  prímoros.  For  mar  Veoeola  senrma  eoa  ca- 
torce galeras ,  y  España  con  doce.  Ftmiada  esta  liga,  las 

cardenales  cisniálicos  fueron  depueslos ,  obliivoso  del  em- 
perador una  suspensión  de  arm;is  con  Venecia  ,  y  las  tropas 
aliadas  se  apoderjiron  en  breve  lieiupo  de  ios  eslados  del 
duque  de  Ferrara.  Para  dar  á  la  ¿juerra  de  Italia  toda  la 
solemnidad  conveniente ,  un  legado  poQti66Í9  fué  á  Burgos, 
yol  día  16  de  noviembre,  en  la  iglesia  mayor,  anlelacérte, 
Uní  magnates  y  el  cloro ,  airaiieió  la  coavooaciOD  del  eeaci* 
lio  de  Letran  para  el  alio  signiente ,  y  exhorté  á  los  prela- 
dos á  que  concurriesen  á  él ,  y  á  los  grandes  á  qoe  detea- 
diesen  la  unidad  de  la  iglesia.  Hecho  lo  cual,  el  obispo  de 
Oviedo  subió  al  pulpito  ,  y  en  nombre  de  la  corle  ,  deles 
prelados  ,  de  los  nobles  y  de  los  ciudadanos  dijo  que  i|un- 
daban  imbuidos  de  aquellos  sentimientos  y  los  pondrían  por 
obra.  Con  la  noticia  del  descilabro  sufrido  por  los  cristia- 
nos en  U  isla  de  Gerbes,  cobraron  ánimo  los  africanos ,  y 
se  atrevieroo  á  hostilizar  los  presidios  do  los  portugueses, 
y  armaron  pirales  que  diesen  casa  á  las  naves  de  los  cris- 
tianos. Una  fentativa  de  los  marroquíes  contra  la  plan  ds 
Arcila  filé  infroctoosa.  Otra  de  los  mismos  contra  Tm^ 
Alé  desbaratada  por  los  portugueses,  auxiliados  de  un  cuer- 
po de  españoles  mandado  por  Rodrigo  de  Bazan,  y  algunos 
corsarios  berberiscos  fueron  destruidos  por  los  marinos  ara- 
goneses. 

El  año  de  1512  ha  dejado  en  nuestra  historia  unas  hue- 
llas profundas.  El  papa  buscaba  en  todas  partes  aliados  con- 
tra el  francés.  Este  á  su  vei  procuraba  atraer  á  su  partido 
á  k»  aloiMmes  é  ingleses,  y  no  pedia  conseguirlo.  Bl  Wf 
eatélico deseaba queenllaliase procediese  con  la  lontitudno> 
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oesarii  pM*a  prolongar  allí  su  iaAiienmft.  EL  ejército  de  la 
lígR  86  aoercé  á  fioloDía,  y  dioeo  que  por  eonaqo  de  Pedro 
Navarro,  iataittf  UNaarla  por  medio  de  un  golpe  de  maoo. 
Pero  loa  fraaceaea  rochazaroii  oqd  pérdida  á  sus  cootrarioa. 
El  general  francés  Ciaston  de  Foix,  metido  en  Bolonia  qd 
refuerzo  de  cinco  mil  hombres,  oljligóá  los  sitiadores  á  le- 
vantar el  cerco,  y  muy  luego  entró  en  Brescia  á  sangre  y 
á  cuchillo.  Animado  con  estos  buenos  couiienzos  hizo  un 
amago  sobre  la  plaza  de  Ha  vena.  Los  de  la  liga  le  salieron 
ai  encuentro  y  le  preseotaroo  batalla.  Gastón  de  Foix  era 
aobríno  del  rey  de  Francia,  y  hermano  de  la  reina  de  Ara* 
gon  doAa  Germana.  Aun  oo  llevaba  complidoa  k»  S3  afios 
7  ya  ca  aqneUa  compaiía  habia  ganado  un  nombre  nray 
daro.  Así  que  vié  formados  en  batalla  no  lejos  de  Bavena  á 
sos  contrarios,  arremetió  conlra  ellos  puesto  á  la  cabeza  de 
su  caballena,  y  arrolló  completamente  la  de  la  liga.  El  ge- 
neral espaiiüi  Cardoüd,  y  el  p'W'  iiontilicio  iluijuo  de  Urbino 
fueron  de  los  primeros  en  emprender  la  fuga  ruando  vieron 
rotos  y  dt^slrozailos  aquellos  íscuadronos  que  [)oco  ha  eran 
el  o^uiio  de  la  llalla.  Por  el  coulrario  lainfautería  española 
roobazé  con  estrago  á  la  francesa,  y  no  pudo  ser  quebran- 
laila.  De  repente  se  arroja  sobro  ella  la  caballería  francesa 
qon  volvia  victoriosa  dando  al  airo  sus  séBeras  y  prorrum- 
pindo  en  giüos  da  triunfo.  Parecíale  boohoraoso  á  Gastón 
de  Foix  que  consiguiese  replegarse  entera  la  infonterfa 
enemiga  onando  la  caballería  quedaba  destruida.  Arengó, 
pues,  a  sus  soldados,  y  los  lanzó  á  la  (.-.irrcra  conlra  aquella 
muralla  erizada  le  picas,  Pero  de!rás  de  aquella  muialla 
había  hoiübres  (|ue  no  lenian  miedo.  Gasloii  de  Foix  fué 
uno  de  los  primeros  que  allí  perecieron  sin  que  te  valiese 
decir  á  sus  enemigos  quien  era  y  lo  mucho  que  podían  pro- 
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meterse  do  su  rescate.  Hachos  otros  firanoesK  marionMi  il 
lado  de  Gastón,  y  por  apoderarse  de  sus  restos.  La  infinito- 
ríaespailola  ftió  replegándose:  último  resto  en  a||^a  onnara 
triunfiinto  Iras  una  espantosa  derrote.  Unos  diez  y  ocho  mil 

hombres  quedaron  tendidos  de  ambas  huestes  en  aquel  cauipo 
de  batalla,  enrojecido  eldiall  de  abril  de  1512.  La  ciudad 
de  Ravena  se  rindió  y  á  pesar  de  esto  fué  entrada  á  saco  y  á  cu- 
chillo. Otras  varias  de  la  Romanía,  en  su  número  íncola  y 
Favencia,  también  se  rindieron.  Yenecia  y  Roma  quedaron 
espantedas;  los  españoles  se  retiraron  hácia  Ñápeles,  y  en- 
viaron á  buscar  refueraos  á  Síeilia:  y  el  rey  oatdlieo  volvié 
á  pensar  en  que  aun  vivía  aquel  Gonsalo  deCdidolia  quele 
había  dado  un  reino  y  que  tal  ves  habría  necesidad  de  que 
le  recobrase.  Parecióle  conveniente  sacar  gente  de  los  pr»* 
sidios  de  África  ,  toda  vez  que  los  reyes  de  Argel  y  Tle- 
mecen  se  mostraban  pacíficos  y  le  enviaban  regalos  de  cau- 
tivos ,  de  caballos  ricamente  enjaezados  y  de  preciosas  jo- 
yas. Necesitaba  el  rey  católico  tener  en  pié  un  ejército  en 
las  rroiiii  l  as  de  Navarra.  El  francés  y  el  navarro  aoíilNnt)^ 
de  formar  una  liga  ofensiva  y  defensiva ,  que  era  una  ame- 
naza temible  contra  el  rey  católico  y  casi  casi  contra  te  m* 
dependencia  de  te  peaíosute.  Desde  la  muerte  del  rey  dan 
Juan  II  de  Aragón  reinaba  eo  Navarra  la  usurpación  repre- 
senteda  por  la  raza  de  aquella  Leonor  que  habla  sido  cdan 
plice  en  la  persecución  del  príncipe  de  Viana ,  y  en  la  muer- ' 
te  por  veneno  de  Blanca,  iierniana  del  mismo.  Y  reinando  la 
usurpación  ,  la  Navarra  era  mas  bien  francesa  (luo  ihíTica. 
En  su  seno  existían,  lo  mismo  que  en  los  tiempos  de  las  dos 
Juanas  ,  dos  parcialidades  ,  la  extranjera  que  todo  lo  espe- 
raba de  la  corte  de  Francia ,  y  la  nacional  que  no  veia  ho- 
nor ni  gloria  fuera  de  la  unión  íntima  con  los  íberos,  fii 
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príncipe  de  Viana  habia  sido  el  vínculo  de  unión  de  los 
navarros  con  los  aragoneses ,  y  le  hahiau  destruido.  Y  aho- 
ra s©  obligaba  á  los  navarros  á  declarar  la  guerra á  los  que 
por  la  naturaleza  debian  ser  sus  amigos.  El  rey  católico  tu- 
vo UB  peusamieoto  magníüco  cuaudo  uieüiló  la  conquistado 
Navarra  en  el  modo  y  forma  oomo  la  llevó  á  cabo.  Tenia 
finnada  aUansa  ooq  loe  ingleses ,  que  debian  desembarcar 
en  Bermeo  oebe  mil  bombres.  £1  inglés  creía  que  esta  gente 
y  olni  cuerpo  de  ejérdlo  aragonés  le  servirían  para  rsoobrar 
el  ducado  de  Guiena.  Bl  rey  católico  deseaba  que  aquella 
fuerza  inglesa  mantuviese  on  alarma  al  navarro  mientras  él 
se  apoderaba  de  este  reino.  El  resultado  salió  á  medida  de 
sus  deseos.  Orset,  gefe  de  los  ingleses ,  i!5sial)a  al  duque  de 
Alba  ,  gefe  de  los  pspañolcs,  á  que  se  juntase  con  6\  para 
conquistar  la  Guiena.  El  duque  de  Alba  á  su  vez  le  decía 
qae  le  auxiliase  en  Navarra  y  luego  él  le  ayudada  en  Francia. 
Ia  eampa&a  del  duque  de  Alba  no  fué  una  conquisla,  fué 
una  loma  de  posesión.  La  mayoría  de  los  navarros  no  es- 
iabn  por  los  franeeses,  y  así  que  vieron  á  sus  reyes  don 
loan  de  Albret  6  Labrit  y  Catalina  ir  á  buscar .  un  asilo  en 
Francia,  los  pueblos  ñieron  abriendo  sus  puertas á  los  ara- 
goneses y  castellanos  cüu  la  condición  de  que  les  conserva- 
sen í?us  fueros ,  y  sus  bienes  ,  y  no  se  hiciese  mudanza  en 
la  manera  de  regirlos.  A  los  seis  uul  iriíaiilosy  dos  mil  qui- 
nientos caballos  ijiie  habia  traido  consigo  el  duque  de  Alba, 
y  con  los  que  ocupó  la  plaza  de  Pamplona,  se  juQlaroo  lue- 
go mil  quioieotos  bombres  venidos  de  Vizcaya ,  mil  cun- 
troeieolfle  castellanos ,  y  tres  mil  cuatrocientos  aragoneses 
que  ncabaron  de  completar  la  toma  de  posesión  del  reinode 
Nanmrra.  La  plaaa  de  Tudein  se  rindió  el  dia  nueve  de  se- 
tíembre:  último  dia  difla  independeneia  de  los  navarros. 
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Mientras  66la  mcioii  tovo  mi  porreaír  hácia  el  moro  >  fué 
dilstoiido  sos  dominios.  Después  Aragón  y  Castilla  le  eem- 
roD  el  camino ,  y  no  podiendo  ensandiar»  á  expensas  de 

los  demás  iberos,  jK>r  necesidad  debían  e.slrechar  con  ellos 
una  iinion  íntima  si  no  qucrian  ser  esclavos  de  la  Francia. 
El  valle  de  Andorra ,  que  era  también  feudo  del  navarro, 
y  el  vizcondado  de  Caslellvó  ,  fueron  asimismo  ocupados 
por  el  rey  católico.  Pero ,  consumada  la  ocupación ,  cuauük» 
el  doque  de  Alba  dijo  al  gefe  de  los  ingleses  que  ya  podían 
emprender  la  oampaiia  centra  Francia ,  ei  inglés  se  qnejó 
de  haber  sido  burbido^  reembarcó  su  gente ,  y  dQO  qne  el 
aragonés  era  el  mas  Inleneionado  de  loe  príncipes.  Ta  á  la 
sazen  el  rey  de  Fnioeia  enviaba  dos  cnerposde  ejérdteoen 
ánimo  de  recobrar  ta  Navarra.  Uno  de  ellos  se  componía  de 
oiil  Iroscientos  caballos  y  ocho  mil  iiifaiiles,  y  en  él  iba  el 
desjjoseido  rey  de  Na\arra.  £1  olio  se^^uia  como  en  reser- 
va. Alfíunos  deslacanienlos  entraron  en  Aragón  por  la  parlo 
de  iie^rnc,  y  fueron  destruidos.  Algunas  merindades  to- 
maron en  Navarra  la  voz  de  tos  franceses ,  y  Estalla  fué 
ona  de  ellas.  Octu^avia  fué  tomada;  Iruu  fué  entrada  ásaoo 
y  á  euchillo;  Iramto,  Enaoi  y  Aenteria  snenmbienNi; 
San  Sebastian  reebaa^  á  los  Ihweeses  y  agramontasss;  los 
guipnaeonnes  y  viacainos  llevaron  en  retirada  gran  treobo 
á  los  enemigos ;  la  plaza  de  fisleila  fué  entrada  por  sorpresa 
(>or  los  aragoneses,  y  dada  al  saqueo ,  y  los  que  se  habían 
¿uarecido  en  el  castillo  luvieron  que  rendirse  el  penúlliuiu 
dia  de  octubre ;  ia  de  Pomplona  fué  amenazada  y  sitiada 
|>or  los  ngramonleses  y  socorrida  por  el  ai  iii^otiés  ,  y  cuando 
Juan  de  Labrit  levantó  en  t  \  de  noviembre  el  sitio  de  la 
que  fué  antigua  capital  de  su  reino ,  los  viaoaínos  k.fiieroii 
á  ios  aleanoes ,  le  mataron  mucha  gellte ,  y  se  cebaron  en  ud 
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cuerpo  (le  auxiliares  alemanes  que  e$KX>lUiba  la  arlíllería 
dei  francés  ,  y  le  arrebaliu  on  Ihmmí  rantnios  Ki  rey  cal6lico 
quedó  iuuy  pagatlo  de  esta  liii/aíia  \  ilisiiu^n  que  en  sus  ar- 
mas oslenlase  Vizcaya  aqm  ll  is  Uufeos.  Los  que  buscan  la 
iegilimidad  de  los  hochos  consumados,  Iralao  de  invesligar 
si  el  papa  desposeyó  al  rey  de  I^avarra ,  y  focultó  al  ara- 
gonés para  apoderarse  de  su  reioo.  OlresdkseD  que  una  le- 
gítea  reíaa  de  Navarra ,  primero  esposa  que  fué  de  £ari- 
que  lY  de  Castilla ,  había  legado  á  esto  soberano  aquella 
oorona.  T  algunos  son  de  parecer  que  una  ocupación  con- 
seiilída  por  todos  los  navarros  puso  término  á  una  usurpa- 
ción que  venia  llamándose  señora  de  aquel  país  desde  la 
muerte  del  prínci|)e  de  \  ia<ia.  Sean  cuales  fueren  los  cami- 
nos por  los  ([uc  la  Providencia  (juiso  que  Navarra  entrase 
eo  la  unión  ibérica  ,  eslc  hecho  quedó  consumado  en  1;>12. 
Anla  él  pierden  su  importancia  otros  muchos  secundarios. 
Los  africaiMs  intentaroo  otro  alarde  contra  Tanjer ,  pero  los 
portugueses  los  reobaxaroo  con  estrago.  En  las  cercanías 
de  Arcíla  hicieron  los  mismos  portugueses  una  cabalgada 
provechosa.  Las  defensas  de  Trípoli  ftieron  mejoradas  por 
Bago  de  Moneada.  £1  postrer  dia  de  enero  nació  en  Lisboa 
el  infiinte  don  Enrique  destinado  á  ceñir  corona.  £n  Italia, 
no  por  la  pérdida  de  la  baialla  de  Uavena  se  dieruii  por 
vencidos  los  de  la  liga,  antes  Venecia  y  Roma  cobraron 
bríos  ,  y  en  muy  poco  tiempo  ,  explotando  el  uiaí  efecto  que 
causaba  allí  la  vana  ai  románela  y  Urania  con  que  los  fran- 
ceses trataban  á  los  naturales ,  recobra rou  muchas  pla- 
zas perdidas ,  arn^oa  á  aquellos  del  Veronesado  y  de 
Bolonia»  los  acosaron  eo  la  Lombardía »  hicieron  resonar 
acentos  de  independencia  en  Géoova ,  y  ya  les  pareció  que 
podían  ponerse  en  guarda,  no  solamente  contra  el  francés , 
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á  quien  una  victoria  habla  debilitado ,  sino  también  cootni 
los  españoles  á  quienes  una  derroU  había  dado  mucha  boa 
y  de  quienes  se  aseguraba  ya  que  iban  á  una  con  ios  impe- 
riales para  constituirse  en  arbitros  de  los  destinos  de  b 
Italia.  « 

En  los  priiiici'os  meses  dt^  1;>1;{  luilio  ¿iI^üíu*.-  ¿kj  turba- 
ciones en  Andídnría  por  la  v-jun  de  los  eslaüosdt'l  duquo 
(le  Medina  Sidouia  (jue  murió  cii  Osuna  el  dia  2«)  de  enero. 
Don  Pedro  Girón,  cuñado  del  difunto,  quiso  apoderarse  del 
ducado;  pero  el  rey  católico  dispuso  que  pasase  á  dolía 
Leonor  de  Zúntga  y  á  su  hijo  don  Alonso.  Al  mismo  tiempo 
se  habló  mucho  de  unos  preliminares  de  paz  secretos  enta- 
blados entre  el  rey  don  Fernando  y  el  francés,  en  virtud  de 
los  cuales  habría  treguas  por  un  año,  mientras  se  daba  tiempo 
al  francés  para  acudir  con  tropas  al  Milanesado,  sin  tratar 
de  oponerse  ya  á  que  el  (  ¡Uólico  poseyese  Ñapóles  y  la 
Navarra.  las  fronteras  de  esle  reiiio  el  desli  niiado  Juan 
de  i.alirit  metió  ^enle  por  el  valle  del  Daslan,  favorecido  de 
los  que  daban  guarnición  al  castillo  de  Maya.  Procuraron 
rechazar  la  agresión  los  aragoneses  y  castellanos,  y  aun 
fueron  con  gente é  acometer  á  I  do  dioho castillo,  y  oblig^uoa 
á  sus  defensores  á  rendirse.  £n  estose  publicó  la  tregua  en- 
tre España  y  Francia,  á  dia  primero  del  mes  de  abril.  La? 
brit  quedaba  en  ella  sacrificado,  ¡  or^jue  un  aBo  de  tregua 
en  una  eomarca  recién  ocupada  por  un  príncipe  fecundo  en 
recursos  era  para  el  destronado  príncipe  la  pérdida  de  un 
tiempo  inestimable.  El  rey  de  Inglaterra  se  dio  por  muy 
ofendido  a!  saber  que  ya  no  podiacofüar  con  el  rey  católico 
para  recobrar  el  duc^ido  de  Guiena.  Kl  emperador  Maxiuii- 
iiaoo  dijo  (]ue  aquella  tregua  era  una  traición  |)ur  parte  del 
rey  católico.  Al  parecer  los  venecianos  taaibien  so  enlen- 
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diiiii»D  el  francés:  de  suerte  <|uo  los  asuntos  de  Italia  ne 
se  oomprendían  bien  sin  apelar  á  las  segundas  intenciones, 
al  disimulo,  y  en  alguna  manera  á  la  perGdia.  El  rey  cntó- 

tico  (leseaba  ard ¡en lamen  le  lener  sucesión  en  su  segunda  es- 
pora (ii)fiii  (ii  l  íiiana,  y  no  se  coniprendia  bien  este  deseo  en 
un  hombre  tloUido  de  la  serenidad  mental  que  le  era  carac- 
leríslica.  No  se  sabe  si  quería  venírnr  i  di  emperador  porque 
se  habla  negado  á  enviarle  el  príncipe  don  Carlos;  ó  si  le 
pa recia  (lue  Navarra,  Aragón,  las  islas  de  Italia  y  el  reino 
de  Nápoles  podían  formar  un  estado  poderoso,  aunque  se 
abrasen  de  Castilla;  ó  si  tal  voz  pecatiade  demasiado  con- 
denseodieotecon  los  capríchofi  de  doQa  Germana.  Si  hemos 
de  dar  crédito  á  las  crónicas,  esta  señora  dió  á  su  esposo 
m  remedio  para  que  en  ella  tuvie$;e  hijos.  Y  el  resultado  fué 
que  el  rey  se  puso  Irisle,  enfermi/r»  y  dado  asombrías  ca- 
vilaciones. \in  Cataluña  hicieron  mirada  los  gascones,  ó 
ioleolaron  lalar  algunas  tierras;  (>tíro  rctioceilieron  eii  enanlo 
vieron  Icvaritada  la  comarca,  y  de  resultas  los  calalanes 
tomaron  posesión  de  la  forlalega  de  (]aslellvó,  que  daba  asilo 
á  los  merodeadores.  Poco  después  de  esta  entrada  estallaron 
to  Aragón  y  el  Principado  unos  fuertes  bandos  entre  ios 
Aninda  y  los  Ribagorza,  y  mantuvieron  en  alarma  el  país 
basta  que  el  rey  hubo  llamado  á  fuero  á  los  gofos  y  condo- 
oado  al  conde  do  Bibagorza  á  destierro.  En  realidad  los 
franceses  tenían  necesidad  de  la  mencionada  tregua  para 
rehacerse  en  Italia.  \í\  día  6  de  junio  habían  perdido  en  Na- 
varra uii.i  i)atalla  sangrienta  que  borraba  en  cierto  unido 
ius  l  ecuerdosde  la  de  Uavena.  En  breves  días  el  milanesatio 
había  sido  recobrado  \)or  Maximiliano  Esforcía.  Los  gcno- 
veses  se  lial)ian  emancipado  del  yu¿o  francés,  y  eligiendo 
por  duque  á  Octaviano  Fregóse  suspiraban  por  la  protección 
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del  rey  católico.  Lm  veoecianos,  poco  ha  anigos  de  les 
espaiioles,  ahora  lidiaban  con  elloa  y  k»  miraban  eeaso  á 
90B  mas  eocarnisados  enemigos.  El  vírey  de  Ñápelas,  Car- 
dona, había  tomado  el  castillo  de  Pesquera,  liedlo  levanlar 

A  los  venecianos  el  sitio  puesto  a  Verona,  acercádose  á  las 
playas  de  Venecia  desde  donde  con  su  artillería  habla  inlro- 
ducido  !a  confusión  en  la  ciudad,  resií^tido  al  general  ene- 
migo Aibiano,  derroládofe ,  y  entrado  en  l^rgamo  á  saco 
y  á  cuchillo.  Enlrelanto  en  las  dos  Calabrias  don  Pedro  de 
Castro  sosegó  algunas  alteraotones  promovidas  por  el  mal 
trato  que  daban  los  seBores  á  sos  Tasaltoa,  y  oblQ¥n  eale 
resoltado  sin  pedir  eonsijo  á  la  arrogancia  ni  á  las  amas, 
shio  á  los  miramientos  y  á  los  baenos  modos.  En  Añina  ha 
portugueses  de  Tánger  y  Arcila  tnWeron  que  redmnr 
nuevas  arremetidas  y  lo  hicii  ron  con  el  mayor  brillo.  No 
muy  lejos  de  Miravel  tuvo  lugar  otra  acometida  de  los  mo- 
ros ,  y  también  fueroti  arrollados.  Por  la  partp  de  Safi  y 
Almedina  los  portugueses  se  vieron  acomelidds  y  tuvi€^- 
ron  que  rechazar  con  la  fuerza  á  unos  oumerosos  cootrarios, 
acaudillados  por  el  rey  de  Fez.  Esta  buena  suerte  animé  al 
rey  de  Portugal  á  que  enviase  contra  la  plaza  de  Aiaroor 
ana  escuadra  en  la  que  iban  diea  y  seis  mil  hombres  de  de- 
sembarco: y  la  tomó  y  la  redojo  bajo  9a  dominio  el  din  t 
de  setiembre.  A  la  sazón  los  afirieanos  de  las  cereanfeade  lu- 
gfa  habían  hiteotado  una  arremetida  contra  esta  plaza,  pero 
también  habían  sido  rechazados.  Parece  que  esta  agresión 
había  sido  molivada  jmr  abusos  de  autoridad  de  parle  del  go- 
bernador de  Bu^na  Gonzalo  Marino.  Y  es  la  verdad  que  por 
abus(»s  fué  depuesto. 

Lo  mismo  que  en  el  año  anterior,  mostró  en  1511  el  rey 
de  Portugal  don  Manuel  un  grande  deseo  de  robvsle- 
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oer  sus  eslabledmientos  afrioanos.  Anl68  procuró  tener  pro- 
picio al  papa  enviándole  una  embajada  eoe  riquísiaios  pre- 
$tú\my  fiaras  amansadas  y  ud  elefanle  muy  eoaefiado.  El 
papa  otorgó  para  las  guerras  de  África  las  terelas  y  déci« 
mas  de  los  Üeaes  eclesíástieos  de  la  Lasilania,  y  el  clere 
de  esta  comarca  se  avino  á  dar  por  esta  razón  en  tres  afk» 
ciento  cincuenta  y  tres  mil  cruzados.  Á  su  vez  el  rey  Ma- 
nuel, dicen  las  crónicas  de  I*orlugal,  recibió  una  enibajatla 
de  una  reiua  de  Abibinia,  muy  notable  ¡>orque,  en  vez  de 
presentes  de  un  valor  inaleriai,  envió  inestimables  reliquias, 
Los  gefes  portugueses,  Alaide  desde  Safí,  y  Meneses  desde 
Azamor,  hicíeroa  entradas  en  tierras  del  moro.  El  segundo 
Miró  á  la  fiieraa  ea  Benacafix  y  la  dió  saoo,  mientras  un 
toolenle  soyo  penetraba  en  Tafuz  y  se  apoderaba  en  ella  de 
un  balin  muy  ríoo.  El  primero  dirigió  ana  cabalgada  contra 
la  plaaa  de  Teznet  y  en  ella  halló  grandes  despojos.  Y  Alai* 
de  y  Meneses  á  una,  sabiendo  que  los  príncipes  de  Mequi- 
oez  y  de  Fez  enviaban  contra  ellos  un  poderoso  ejército, 
salieron  en  combinación  á  su  encuentro,  le  arrollaron,  se 
íipodei  arou  de  una  pres;i  con^idci  able,  y  se  volvieron  á  sus 
presidios  dejando  tendidos  en  ei  campo  mas  de  seis  mil  mo- 
ros, dicen  las  crótiicas,  las  dos  terceras  parles  heridos  que 
áabatt  al  aire  quejidos  lastimosos.  Este  triunfo  abrió  camino 
pam  otro,  pues  queriendo  el  príncipe  de  Mequinez  ir  á  po- 
ner sitio  i  la  plaza  de  Azamor»  los  portugueses  y  algosas 
tribus  africanas  á  una  le  eeotuYieron  y  le  derrotaron  haciéo- 
Me  my  prisioaeros'y  lomándole  oehooientos  caballos  y  lodo 
el  iKigajc.  También  el  presidio  de  Ceuta  con<;iguió  grandes 
ventajas  derrotando  á  los  moros  que  iban  á  poner  sitio  ú 
aquellíi  plaza,  y  escarnjcutandolos.  liendidu  Meneses  bajo  el 
peso  de  tanta  fatiga  cu  aquel  ardiente  clima,  murió  eo  Azar 
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mor  el  dia  15  de  mayo.  Al  misino  tiempo  los  africanos  se 
vengaban  por  mar,  armando  naves  en  corso  y  siendo  el 
azole  de  tos  marinos  del  Mediterráneo.  El  rey  católico  dió 
algunas  providencias  para  perseguir  á  aquellos  oorsarícs: 
pero  luego  se  escondían  entre  las  calas  y  ensenadas  de  África. 
Súpose  que  el  gran  turco  daba  alientos  á  esos  enemigos  del 
comercio  con  ánimo  do  mantener  en  conliiiiia  alarma  á  los 
crislianos,  y  en  consecuencia  so  trató  de  formar  entre  oí 
calfílico,  el  eiiipera'lor  y  oí  |)a[)a  una  alianza  dirigida  á  c^n- 
Irarcslar  la  fnorza  do  .ii(uel  loi-inid  i!)!!^  enemigo.  Antes  se 
procuró  poner  en  paz  á  los  venecianos  y  á  los  imperiales 
nombrando  arbitro  de  sus  diferencias  al  papa.  Esto  diósu 
sentencia,  dando  á  los  imperiales  las  plazas  de  Vicenza  y 
Verona;  y  á  los  venecianos  tas  de  Bérgamo  y  Brescia;  pero 
los  venecianos  no  se  avinieron,  antes  procuraron  que  su 
general  Albiano  cayese  sobre  los  imperiales  y  los  sorpren- 
diese. Cardona,  virey  de  Nápoles,  y  sus  tenientes  Alareon, 
Golona  y  Pescara,  renovaron  entonces  la  campaña  contra 
los  venecianos,  tomiironles  algunas  plazas,  impidieron  que 
se  apoderasen  de  Verona,  y  recobraron  la  de  IJér^^janio  rc- 
cienleiiienle  perdida  En  (iónova  perdieron  los  franceses  la 
fortaleza  de  Lanterna  (|ue  fué  desmantelada.  En  la  Calabria 
el  español  Pedro  de  Castro  tomó  por  la  fuerza  la  plaza  de 
Santa  Severina,  y  ganó  por  tratos  las  de  Policaslro  y  Marlu- 
rano  dejando  tranquila  la  comarca.  En  nuestra  Península  el 
rey  católico  habia  conseguido  que  el  francés  renovase  por 
un  año  la  tregua  entre  Espaüa  y  Francia,  y  aun  traló  de 
buscar  medios  para  convertirla  en  una  paz  sólida.  Noticioso 
de  estos  pasos  el  rey  de  hi¿;liilerra  se  dió  por  muy  uícudido, 
y  procuío  (i  su  vez  anüriparse  á  linnar  paz  con  el  rey  de 
Francia,  tlandole  por  e.spo.sa  su  lierniuna  doua  María,  la 
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misuia  que  estaba  jirumelida  de  cíisar  con  el  [n  íiicipe  don 
Cárlos,  heredero  (le  la  corona  que  lloval)a('l  rey  católico.  En 
Navarra  el  señor  de  Lusa,  obligado  de  la  iiecejsidad,  presU» 
liomcuaje  al  rey  don  Fernando,  y  esle aslableció  en  Pam- 
plona una  Cbaneillería  eocargada  de  la  admÍDÍstracion  de 
Justieia^  nombrando  inaiMstrados  agramooteses ,  beamonto- 
9»  y  caslellaiios  en  igual  número  para  que  siempre  la  ley 
pudiese  hallar  aun  entre  los  apasionados  un  buen  equilibrio. 
Don  Femando  continuaba  achacoso  y  melancólico  desde  que 
había  tomado  el  remedio  que  en  sentir  de  $u  esposa  debía 
rejuvenecerle  para  el  cariño. 

Don  MaiiMcl  de  í'orlugul  su^liivo  en  1515  el  cnipeño  con 
que  procuraha  extender  en  África  ^us  conquislas.  ¥\\  Daie- 
borg  los  ^'pfes  puríuf^uesoí.  destrozaron  un  cuerpo  de  mo- 
ros ,  y  le  arrebataron  mullilud  de  ganados  y  prendas  de  va- 
lor. Otros  gefes  de  Arciia  y  Tanjer  rechazaron  varias  acó- 
metidas  de  sus  contrarios  y  los  mantuvieron  á  raya.  Lo 
mismo  hicieron  con  sus  contrarios  de  las  cercanías  de  Safi 
los  4|ue  daban  presidio  á  esta  plaza.  Alaide  entró  á  viva 
fuerza  en  la  fortaleza  de  Amagor ,  derrotado  antes  un  cuer- 
po de  moros ,  y  se  apoderó  en  ella  de  toda  clase  de  despo- 
jos. Los  lugares  de  la  sierra  de  Farobo,  y  los  de  las  uiis^ 
mas  cercanías  de  Marruecos  fiiei oii  lalados  por  los  portu- 
gueses y  sus  aliados  moros,  que  ya  (jiieilahaii  reducidos á  un 
corto  número.  Aguó  la  satisfacción  oriLunada  de  esta  ven- 
taja ci  mal  éxito  que  tuvo  una  expedición  salida  do  Lisboa 
por  el  mes  de  junio  para  fundar  una  colonia  en  la  misma 
boca  del  Mármora.  De  unos  ocho  mil  hombres  constaba  la 
expedición  portuguesa  é  iba  mandada  por  Antonio  de  No- 
rolla.  Pero  los  príncipes  de  Mequinez  y  Fez  se  coligaron, 
cayeron  con  setenta  mil  infontes  y  siete  mil  caballos  sobre 
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la  nueva  cotonía  ,  dicen  las  crónicas  de  Portugal ,  y  este 
vez  Iruilifaron  tendiendo  m  el  cain|)o  de  batalla  mas  de 
cuatro  rail  cristianos,  y  deslruyendo  l.i  f<  rUleza  recien  cons- 
truida. También  este  año  los  corsarius  turcos  no  dieron  va- 
gar en  el  Medilerriínco  á  los  marinos  españoles.  Luis  de 
Bequeseos  con  la  armada  de  Sicilia  destruyó  uoa  escuadra 
turca,  mandada  por  el  arráez  Solimán  y  la  apresó  seis  na- 
ves. Otro  corsario  turco,  por  nombre  Barbaroja,  eofaó 
gente  en  tierra  no  muy  lejos  de  Bogfa ,  y  coosiguéS  apodo* 
fiirse  por  sorpresa  del  castillo  de  esta  plaza  ocupada  por  los 
espaitoles.  No  bien  lo  supo  Miguel  de  Urrea ,  que  ejeroia 
mando  en  Mallorca ,  puso  en  la  mar  tres  mil  hombres,  y  fue 
con  ellos  á  Bu^^ja  de  donde  alejó  á  Barbaroja  que  la  tenía 
sitiada.  Algunos  aíirniaban  (¡ue  por  bajo  cuerda  el  gran  turco 
y  el  rey  de  Francia  se  daban  la  mano.  .4cababa  de  morir 
Luis  XII  y  le  habia  reemplazado  Francisco  i  en  el  trono 
francés.  Este  no  se  mostraba  muy  amigo  de  guardar  la  tre- 
gua que  8U  antecesor  tenia  asentada  con  el  rey  católioo. 
Deseaba  que  la  tregua  fuese  para  España  ó  Italia ,  ó  que  no 
reinase  en  ninguna  parle.  Al  rey  católico ,  en  yista  de  esto 
le  pareció  prudente  prevenirse  para  la  guerra.  CooTOoadas 
eórles  á  los  caslellanos  en  Burgos ,  obtuvo  de  ellas  un  do- 
nativo de  ciento  cincuenta  millones  de  maravedís.  En  las 
mismas  dispuso  que  por  voló  público  el  reino  de  Aava*  ra 
quedase  unido  con  los  de  León  y  Castilla.  Hallándose 
en  dicba  ciudad  ,  el  rey  se  sinlió  muy  malo.  Dc^ih-  la  toma 
del  fatal  ültro  ({ue  le  dió  la  reina  Germana,  el  monarca 
habia  perdido  la  salud  y  la  alegría.  £n  Burgos,  el  27  de  ju* 
nío,  en  mitad  de  la  noche,  le  acometieron  unos  violentos 
vdmitos ,  y  fué  necesario  desde  este  momento  Iralarle  coom» 
á  un  enfórmo  de  gravedad.  La  reina  dolía  Germana  habia 
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salido  para  Calatayud  en  donde  debía  celebrar  corles  á  los 

aragoneses.  De  ollas  no  lo  fué  posible  oblener  ningún  donalí- 
vo.  porque  los  ricosli-ombrcs  deseaban  que  el  rey  renuncinso  á 
Ukío  recurso  de  supiicacion  en  las  causas  de  los  vasallos 
contra  sus  señores,  y  otros  o|)iiia!)an  que  el  reino  de  Na- 
varra no  debía  haberse  cousiderado  como  parte  de  Castilla 
y  Leen,  sino  como  hermanado  con  Aragón ,  Valencia  y  Ca- 
taluña* Hay  quien  afirma  que  fué  gefe  de  esta  oposición  de 
log  nobles  el  canciller  Antonio  Agustín,  y  que  por  ello  el 
rey  le  hizo  prender  en  cuando  pudo  trasladarse  de  Burgos 
á  Aranda.  Otros  señalan  otra  causa  á  la  prisión  de  Agustín, 
y  dicen  que  fué  porque  miraba  coo  demasiada  ternura  á  la 
reina  dona  (jcrinana.  Es  lo  cierto  que  el  rey  ,  desde  Aranda 
pasí)  á  Segovia,  y  de  esle  pun!*'.  pií  donde  Umbien  tuvo 
que  ííuardar  cama,  se  encamino  |)or  setiembre  á  Calataym! 
é  hizo  cuanto  estuvo  de  su  parle  para  obtener  de  las  ctírles 
un  donativo  ,  y  no  pudiendo  obtenerle  las  díó  por  disuel- 
las.  Pero  la  ciudad  de  Zaragoza  hizo  uno ,  cuando  ya  el 
rey  había  fuello  á  Castilla.  Y  fué  notable  queá  la  sazón  un 
vieolo  impetuoso  movió  la  campana  de  Bolilla  y  la  hizo  dar 
un  son  muy  triste,  lo  que  para  algunos  pareció  signo  de  mal 
agüero.  Sin  embargo  los  negocios  no  iban  mal  en  ninguria 
parle.  El  inglés  se  avenia  á  volver  á  firmar  liga  con  el  rey 
católico.  Kn  los  principales  puertos  <le  Andalucía  y  delMo- 
drlorráneo  se  bacian  grandes  aprestos  (jue  lo  mismo  ¡mdian 
ser  dirigidos  al  África  que  á  Italia.  Uabíanse  frustrado  al- 
gunos planes  tramados  por  los  nobles  andaluces  \ma  acla- 
mar al  príncipe  don  Cárlos  luego  que  fuese  posible  hacerle 
venir  de  Flandes.  Adriano ,  deán  de  Lovaína,  y  maestro  de 
dicho  príncipe,  babia  estado  en  la  península ,  y  se  dispo- 
nía ,  de  acuerdo  según  se  cree  con  Gonzalo  de  Córdoba ,  á 
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lomar  posesión  del  gobierno  en  nombre  de  heredero  del 

trono  luego  que  fallccio.^c  tion  Fernando  de  <iuicn  ya  se  le- 
luvd  i¡[wd  (in  esUba  próximo.  Pero  el  Gran  Cii|)ilan  se  puso 
malo,  y  iiü  sin  molivo  al  decir  <le  las  gcnles ,  había  daüu  un 
íúiifi)rc  tañido  la  campana  de  Delilla.  A<[uel  héroe  pasó  á 
mejor  vida  el  día  t  do  diciembre.  Su  apreudizajo  miiilar 
Ic  pasó  lidiando  con  los  moros  de  Granada.  En  gran  parle 
le  fué  debida  á  él  csla  conquisUi.  Pasó  á  Italia ,  no  puesto  á 
la  cabeza  de  un  numeroso  ejército  sino  acaudillando  á  al- 
gunos miles  de  valientes.  Con  ellos  habia  hecho  prodigios. 
Su  audacia ,  su  sangre  fría ,  su  seieoidad  en  los  momentos 
mas  crílicos ,  y  su  actividad  á  todas  horas ,  alaron  tras  de 
él  la  viclui  ia  que  fué  su  compañera  iiisepai  able.  Su  rey  le 
pagó  con  desvíos:  y  el  en  milad  del  Mediterráneo  salió  á 
saludarle  eomo  diciéiidule  que  allí  oslaban  los  umbrales  del 
nuevo  reino  que  para  él  iiabia  conquistado.  En  Granada  dió 
el  úllimo  suspiro  ese  dechado  de  españoles  buenos.  Ya  ea 
llalla  el  viento  déla  fortuna  habia  vuelto  á  mostrarse  pro- 
picio á  los  franceses.  El  nuevo  rey  de  Francia,  FraDciscoI, 
habla  penetrado  en  Italia  á  la  cabeza  de  un  numeroso  ejér- 
cilo,  habia  comprado  la  cooperación  del  español  Pedro  Na- 
varro ,  ganado  la  plaza  de  Novara  ,  y  triunfado  completa- 
uienle  de  los  alemanes,  en  Mai  i¿:ii;in,  el  tlia  1 3  de  setiembre. 

El  rey  ealóbeo  no  sobrevivió  lüuclit»  líoiiíjio  al  Gran  Ca- 
pitán Gonzalo  de  Córdoba.  En  el  mesón  de  Madrij^^alejo  so 
tendió  moribundo ,  y  allí  dió  el  postrer  aliento  entre  dos  y 
tres  de  la  madrugada  de!  dia  t:\  de  enero  de  1516.  Nombró 
por  heredera  á  su  hija  doña  Juana  y  muertii  ella  á  su  nieto 
don  Gárlos.  Encomendó  el  gobierno  de  Castilla  al  cardenal 
Cisneros ,  y  el  de  Aragón  á  un  consejo  compuesto  de  seis 
'  perstms ,  y  le^('>  treinta  mil  florines  á  su  esposa  doña  Ger- 
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mana.  Ea  lodas  partos  hay  lachas,  nacidas  unas  de  las  pro- 
pias flaquezas  ,  liijas  otras  de  las  ajenas  envidias.  IVro  pi^r 

encima  de  las  lachas  del  rey  calí'íHco  asoman  graiidr/as,  no 
para  llenar  un  solo  roinado  sino  inuciios.  Xo  pjí  culpii  siiva 
si  para  darle  un  trono  so  lo  arrehalnun!  con  la  vida  al  prín- 
cipe de  Viana.  No  lo  os  si  en  Castilla  íuc  ne<"osario»lespoj  M' 
con  igoooiiniosos  pretextos  ala  hija  de  un  monarca  paradai 
la  corona  á  otra  princesa  mas  animosa  y  sobresniienle.  Ni 
es  de  extraftar  que  los  franceses  Harnea  pérfido  á  don  Fer- 
nando ,  y  los  ingleses  le  llamen  fementido.  Es  la  verdad  qoo 
ú  lodos  los  dejó  burlados.  No  fué  la  sinceridad  la  prenda 
nn»  digna  en  el  rey  católico.  Pero  téngase  en  cuenta  (|Ui« 
para  concentrar  en  el  trono  los  poderes  de  (|ue  antes  (l¡s[)0- 
nian  los  ricos-hu ¡ubres  era  necesario  luchar  noche  y  illa, 
con  armas  y  con  ardides.  No  queremos  emancipar  nuestros 
siervos ,  decían  los  nobles.  Yo  los  hugo  caballeros ,  i'('S|)on- 
dia  Fernando ,  y  quedan  libres.  Así  lo  hizo  con  mucho« 
vasallos  de  rcmcnsa.  Y  si  á  eslo  so  añade  la  unión  do  los 
principales  reinos  do  España ,  la  conquista  de  Nápoles ,  la 
toma  do  Granada ,  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo ,  y 
al  impulso  dado  á  la  colonización  en  Africa ,  sorádifícíl  ha* 
llar  otro  período  histórico  mas  bien  redondeado  y  magní- 
Qco.  Durante  su  reinado ,  llamó  á  córles  á  los  castellanos  en 
Valladolid  en  1475,  en  Madrigal  m  \  'l1<>  v  ^i^inenle  ,  en 
Toledo  en  1480,  en  Madrid  en  lí82 ,  en  Tolcii.»  en  141)8, 
en  Ocaña  en  1499  ,  en  Sevilla  el  mismo  año  y  en  1501,  en 
Toledo  en  1502  y  1503,  en  Toro  en  1505,  en  Salamanca 
y  Valladolid  en.  1506,  en  Iturgos  rl  mismo  año,  en  Madrid 
nn  1510 ,  y  en  Bur¿;os  en  1511 , 151 2  y  1515.  Á  los  ara- 
goneses los  llamó  á  cortes  en  Galalayud  y  Zaragoza  en  1481 , 
en  Tarazona  en  t4S4,  en  Zaragoza  en  1488,  1493  y  si- 
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guieiile.  en  Tarazona  pnHí)5yl4D7,  cu  Zara^^oza  en 
1498  }  siguiente,  \  lo02  y  siguienle,  en  Monzón  en 
1510  y  1512,  y  on  Zarii^n)/a  en  IHIfj.  Celebró  cortes  á 
los  catalanes  cu  Uarceloaa  eu  ll8í»  y  siguiente,  en  i'arazo- 
oa  en  148^,  en  Barcelona  en  1485  y  1  en  Tortosa  eo 
1495  y  siguiente,  en  Barcelona  en  en  Monzón  en 
1  SI  O  y  1512,  y  en  Lérida  en  1515.  Á  los  valeneíanos  los 
llamó  á  cortes  en  Tarazona  y  Valencia  en  1484  y  1488,  y 
en  Monzón  en  1610  y  1512.  Lascarles  de  Navarra  du- 
ranle.el  mismo  transcurso  de  tiempo  son  las  de  Pamplona  y 
Puente  la  Reina  en  .1483,  Olite  en  1483  y  siguienle, 
l^aujplona  en  1486,  Tudela  en  1488,  Pamplona  en  1494, 
1496,  14!)9,  IfíOI,  1303  y  cada  uno  de  los  años  siguieii- 
Ics  hasta  ei  de  1506  inclusive.  Puente  la  Ueína  y  Sangüesa 
en  1507,  M^lella  en  1508  yi:i0!),  Pamplona  en  1510  y 
1511,  Tudela  y  iVunplona  en  1512,  y  Pamplona  en  1513, 
1514  y  1515. 


Sl.XCBONISJJOS. 


Fueron  papas  durante  el  período  deliempo  que  abraza 

ftsle  capítulo  X  de  este  libro  Vil ,  Inocencio  VIII  desde  1484 
hasta  1 492,  Alejandro  VI  hasta  1503,  Pió  III  en  1503, 
Julio  II  hasta  11)13,  y  ahora  lo  era  León  X.  Pn  Francia 
remaron,  Garios  VIII  desde  14S3  hasta  1498,  Luis  XII 
hasta  1515,  y  ahora  reinaba  Francisco  I.  Kra  fínnle  de 
Flandes  Cárlos  desde  1 50(>.  I':n  Inglaterra  en  1 483  había 
reemplazado  á  Eduardo  V  Ricardo  111,  á  esto  enl4K5  Kn- 
rique  Vil,  y  á  este  en  1509  Enrique  VIII.  Era  emperador 
de  Alemania  desde  149B  Maximiliano  I.  Aoontoctmientos 
memorables  de  esta  época  lo  son  los  que  quedan  menciona- 
dos de  la  conquista  de  Granada  y  el  dcscubi  imiento  del  nuo- 
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vo  mundo  en  li92;  el  primer  viaje  de  Américo  Vespucio 
eo  10  de  mayo  de  1197;  la  loma  de  posesión  de  los  esta- 
blecimientos portugueses  en  las  Indias  orientales  en  26  del 
mes  de  sclieinbre  de  1 503;  la  i  urna  y  fin  de  la  república  de 
de  i'isa  que  íue  incorporada  á  la  de  FhinMicia  en  8  de  junio 
lie  1509;  el  descubrimienio  de  la  Florida  en  el  conlinenle 
americano  por  Pooce  de  León  el  día  11  de  abril  de  1512; 
la  reunión  del  coocilio  general  deLetran  el  día  10  de  mayo 
de  1512;  y  el  comíenso  del  viaje  de  Vasco  Nimez  de  Bal-^ 
boa  para  el  descubrimiento  del  Hrú  en  primero  de  setiem- 
bre de  1619.  La  Iberia  quedaba  ya  reconquistada.  Sus  prin- 
eipales  pueblos  quedaban  unidos  y  formaban  una  na- 
ción coni[jacia  )  poderosa.  Recobrada  la  posesión  de  la  lier- 
ra  natal  se  perseí^uia  al  enemi^'o  en  sus  trincberas  del  Africa. 
Tran(|uila  la  mente  con  respecto  á  la  propicíinl  lo  la  madre 
patria,  se  investigaban  los  arcanos  de  los  mares  como  para 
tomar  aires  y  decir  á  las  gentes  que,  terminado  el  duelo 
tremendo  entre  la  España  y  el  África,  ya  podía  aquella 
noble  nación  aspirar  á  darse  á  conooer  al  mundo  como  muy 
digna  de  llamarse  seüora  de  una  tierra  que  tenia  regada 
oon  8tt  sangre.  Formado  quedaba  ya  ese  todo  que  se  llama 
EspaBa.  Antes  de  los  Uempos  de  Roma  semejante  núcleo 
no  existía.  La  Kspana  de  entonces  consistía  en  iiti  i  mullilud 
de  tribus  indepeiiiiii-iilcs.,  iiu  liila/.ada.s  iiiuií.  coa  otras,  im- 
perando los  romanos  Hspaña  fu  •  una  tierra  esclava.  .\1  yugo 
de  tos  romanos  reemplazó  el  de  los  godos,  que  fué  asimis- 
mo una  coyunda.  Guando  ya  no  quediiban  aquí  restos  de  las 
pasadas  dominaciones .  y  llamó  á  nuestras  puertas  un  nuevo 
pvebk)  que  triunfó  en  un  dia  de  los  voncedores  de  nuestros 
veneeilnres,  entonces  la  Ibaria  se  llamó  á  independencia 
dende  tros  punios  de  la  cordillera  del  norte  de  la  península. 
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Asturias,  Navarra,  y  la  Ceretania  y  Aragón  marcharon  ele 

frente  á  la  obra  de  la  recoDquista.  Su  obra  cslá  ya  coiisuuiada. 

CinTOLO  XI.  —  Mea  M  otadn  tacial  di*  )a  Rspaña  daranlc  el  período  qic  abniia 

«!úf  libro  jtépiíüio. 

Para  no  Icikm"  {\w  repetir  oii  osle  capílulo  lo  (jiie  deja- 
mos anolailo  }a  en  ios  diez  anteriores,  hetuos  procurado  eu 
ellos  hacer  resaltar  aquellos  aconlecíaiienlos  que  han  qcr- 
cido  influencia  en  la  marcha  social  de  nuestra  península.  A 
algunos  les  habrá  parecido  que  dil  hamos  demasiada  extensión 
á  este  libro  séptimo.  Pero  deben  tener  presente  que  la  obra 
de  la  reconquista  de  nuestra  tierra  debía  concentrarse  en  un 
solo  cuadro,  aunque  fuese  necesario  dar  á  este  mayores 
proporcionen  ;  y  que  de  esla  suerte  ha  sido  preciso  hacer 
algún  sacrificio  de  las  proporciones  maleriales  ante  la  gran- 
deza uioral  del  olijido  <jue  era  conveiinn lo  encerrar  en  un 
solo  libro.  Abura  cunviene  resumir  en  un  hrere  espacio  lo 
que  en  los  antecedentes  capítulos  queda  explanado  respecto 
á  los  sucesos  mas  vitales  del  periodo  que  en  el  referido  li- 
bro hemos  venido  historiando. 

Algunos  autores  pierden  en  claridad  lo  que  derraman  en 
redundancias.  Nosotros  creemos  que  un  buen  luminar  os 
preferible  ú  muchos  focos  de  luces  vagas  é  ínciert^is.  No  hay 
nada  mas  lógico  que  el  feudalismo;  y  sin  enihar^o  no  hay 
en  los  libroíí  nada  mas  obscuro.  El  feudalismo  esjjafiül  licúe 
una  fisonomía  peculiar,  que  lleva  profundamcnle  marcado 
el  sello  de  la  empresa  ú  que  debia  aspirar  so  pena  de  anu- 
larse. Guando  el  paganismo  romano  no  pudo  sostener  las 
riendas  del  imperio,  las  individualidades  quedaron  abaudo^ 
nadas  á  su  propio  destino.  Como  á  tales  no  podían  subsistir, 
y  cada  una  se  buscó  una  órbita  para  rodar  en  loroode  ella. 
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Kl  (K'l)il  íH'ct'silnhíi  h  rnubin  y  el  ¡iniparodel  fucrle;  y  este 
no  (*lüi|;al)a  su  [(ndcccnni  miio  con  ciertas  condicion»^^.  Si 
la  iníiividualidail  se  allanaba  á  ellap,  y  las  aceptaba  por 
miedo  ó  por  convicción  de  que  los  inconvenientes  de  las 
niism  ií^  í]uodaban  con) pensados  con  sus  ventajas:  la  existen- 
cia^ «lei  feudalismo  quedaba  Icgalnieote  cimentada.  Guizot 
esfii  en  un  error  cuando  dice  que  ese  fué  líempo  de  movi- 
miento sin  dirección,  y  do  agitación  sin  resultados.  Es  muy 
posible  que  aquel  autor  no  viese  la  dirección»  y  no  quisiese 
ver  los  resultados.  Y  el  mismo  se  confunde  cuando  añade 
que  de  la  Europa  de  aquellos  (lias  nació  la  Etiropa  moder- 
na. Y  es  (jiic  en  sí  llevaba  la  edad  media  un  liabajo  de  re- 
generación, incoiiipcílible  con  la  impotencia.  Lo  que  de  ella 
nació  es  lo  que  no  ha  comprendido  tal  vez  en  todas  parles 
á  su  madre:  mas  no  por  ello  dejaba  esta  de  tener  una  razón 
de  ser  muy  clara  y  consecuente.  Las  nacionalidades  rena^ 
cian,  pero  en  estado  de  aislamento,  formando  diferentes  é 
innumerables  arroyos  que  mas  adelante  debian  ir  á  confon* 
dirse  en  una  vasta  y  profunda  madre.  En  medio  de  dios 
circulaba  asimismo  una  corriente  mas  caudalosa,  con  la 
cual  á  veces  mezclaban  sus  aguas,  y  luego  huían  tic  su  roce 
y  volvían  á  su  solitario  y  caprichoso  curso.  Esto  explica 
bien  la  naturaleza  del  feudalismo,  sus  inconvenientes,  y  sus 
ventajas.  So  pcrmauccia  eslacioiiario;  marchaba  siempre, 
como  todo  cuanto  disfruta  vida  en  la  tierra,  unas  veces  re- 
trocediendo como  para  prolongar  en  mas  vasto  círculo  su 
individual  existencia,  y  otras  formando  vistosos  saltos  y 
cascadas.  .Y  cuanto  mas  retardaba  su  unión  con  la  gran  ma* 
dre,  mas  profundos  surcos  y  gérmenes  de  fecundidad  dejaba 
en  la  tierra.  Y  sucedía,  que  á  veces  su  propio  raudal  se 
subdividia,  é  iba  por  partes  en  busca  del  álveo  ^lunde,  y 
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de  esta  suerte  por  partes  los  peciueftos  ríos,  en  ves  de  ganaí 

Iribularíos,  los  poniian,  é  iban  k  m  v^ít.  á  la  madre  easi 
socos  y  oscnáiidos.  Esa  madre  era  la  monarquía  (luo  iba 
creciendo  .i  cosl.i  de  los  rios,  y  de  los  arroyos,  y  poi-  las 
verlienics  de  esos  Irihularios  iba  llamando  á  sí  los  judíos 
de  las  varías  comarcas.  Antes  de  que  quedase  establecida 
esa  nueva  topografía,  digámoslo  así,  de  las  tierras,  pasaron 
algunos  siglos.  Kl  feudalismo  español  descendía  del  norte  ai 
mediodía,  formándose  Ídcos,  y  acreeentándolos  liasla  que 
por  la  atracción  de  un  foco  mas  poderoso 'los  perdía,  y  él 
en  pos  de  ellos  se  constituía  también  en  tributario.  El  fieu*- 
dalismo  espaílot  formaba  caudal  en  la  protección  otorgada 
á  los  que  so  iban  eiiianciijaiido  de  los  árabes.  Si  nos  fviesc 
lícito  vestir  con  palabras  modernas  una  idea  antigua  dina- 
mos que  aquello  fué  un  oslado  ilc  sitio  casi  necesario,  qiio 
duró  ocho  siglos.  Las  lanzas  eran  la  ley  suprema,  porque 
los  pocos  momentos  de  solaz  que  disfrutaban  las  toilias. 
á  las  lanzas  los  debían.  Kl  mejor  estado  entonces  era  el  de 
la  gtierra.  Desde  que  había  treguas,  y  parados  los  comba- 
tientes volvían  los  ojos  en  torno  suyo,  acostumbrados  á  ha- 
llar soluciones  en  las  lanzadas,  no  sabían  avenirse  á  buficar 
otra  razón  mas  poderosa  fuera  de  la  lanza.  Blandíanla  contra 
sus  superiores  y  contra  sus  inferiores;  contra  sus  gefes  ó 
príncipes,  y  contra  sus  siervos  ó  protegidos.  En  estos  mo- 
mentos de  respiro  para  el  moro,  nuestros  abuelos  tenían 
calentura;  y  no  es  extraño  <jiic  en  una  especie  de  remolino 
unos  contra  otros  se  ofendiesen  y  dañasen.  Entonces  por 
lo  regular  volvía  en  sí,  como  de  uo  letargo,  algoaa 
gran  ventaja  alcanzada  por  su  común  enemigo.  De  repente 
olvidaban  sus  rencores  de  Gimílía,  y  se  entregaban  de  nuevo 
al  impulso  que  los  hacia  incontrastables. 
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vaa  eosa  bella  ver  á  un  tiempo  adquirir  lauros  en  la 

inmortal  halalla  de  las  Navas  á  tres  monarcas  tberog.  Lo 
os  asimismo  el  especláctilo  que  ofrecen  dos  príncipes  (jue 
toman  a  un  tiempo  brios,  y  triunfan  en  Córdoba,  en  Sevilla, 
en  Mallorca  y  en  Valencia,  unidos  al  parecer  con  los  vín- 
culos de  una  aliaosa  iácila  que  coosisle  m  dar  golpes  coa- 
tuoUeales  á  un  conlrario  que  va  de  vencida.  Á  lo  luejor, 
niMMitraa  oonüuáan  los  iberoa  la  obra  de  6u  regeneración 
nadonal,  k»  viene  de  llalla  una  pretensión  extraSa.  No  pa- 
rece sino  que  los  cónsules  renacen,  y  piden  los  tributos  que 
un  día  cobraron  á  hierro  y  fuego.  Pedro  III  de  Aragón  vol- 
vió la  vista  á  a(}uella  tierra  y  vló  que  en  ella  reinaba  un 
poder  á  cuya  influencia  era  prccLso  acercarse  á  toda  costa. 
El  feudalismo  español  fué  lanzado  á  la  carrera  en  aquella 
nueva  dirección,  cuando  ya  los  árabes  agonizaf)an  en  Es- 
paña, y  allí  obró  prodigios.  £1  extranjero  fué  rechazado  de 
Galaluda.  Las  islas  que  dan  vistas  á  Italia  una  tras  otra  pa- 
saron  á  ser  propiedad  de  los  aragoneses.  Y  luego  esallaíia, 
que  aspiraba  á  denominarse  seiiora  féudai  de  nuestra  penín- 
sula, luvo  que  contar  con  ella  para  aspirar  á  dirigir  con 
algún  acierlo  el  mundo. 

Ya  la  Iberia  atiende  á  un  mismo  tiempo  á  dos  objetos: 
completar  la  derrota  de  los  árabes,  y  hacerse  respe L<u  do  las 
demás  naciones  que  deseaban  ejercer  en  Roma  una  pre- 
sión exclusiva.  La  batalla  del  Salado  fué  otro  bello  resul- 
tado producido  por  la  unión  de  tres  principes  iberos.  Y  la 
íBvasíon  del  reino  de  Ñápeles  por  Alonso  V  de  Aragón  fué 
la  consecuencia  de  las  premisas  sentadas  un  siglo  y  medio 
antes  por  Mro  m.  La  unión  íntima  de  Aragón  y  Castilla 
era  una  iladon  tan  natural,  procedente  del  fundamento  de 
la  existencia  de  ambos  pueblos,  que  ninguno  de  ellos  pro- 
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testó  al  consiRDarse,  antes  pareció  que  por  su  gravedad 
propia  entraban  en  ella  como  en  su  mas  1 1 1^,110  eieneoto.  Y  dia- 
puso la  providencia  que  aijuel  aconlCcimicnlo  pudiesen  nues- 
Iros  antepasados  anotarle  (.oino  el  rúas  UaiAn  desús  anales;  ea 
él  se  cumplió  el  destd  lie  lodos,  el  coniplemenlo  d»»  la  rc- 
conqiiishi;  eii  el  so  alcanzó  lo  que  en  sonlir  de  los  mas  era 
una  necesidati,  la  conquista  de  la  Italia;  y  eu  él  se  realiza- 
ron las  nins  ardientes  esperanzas  de  los  que  creían  q«e  el 
espacio  del  mando  antiguo  era  estrecho  para  tales  ardores, 
y  se  bascó  en  el  océano  un  mundo  nuevo.  Ya  hemos  visU» 
asimismo,  por  medio  de  un  símil,  que  forzosamente  las  po- 
quezas dominaciones  feudales  tuvieron  que  hacer  el  saori- 
ficio  de  sus  orgullos  en  aras  del  orgullo  nacional,  patrimo- 
uio  (le  lodos.  Cuando  Asturias  y  Galicia,  León  y  Castilla, 
('alakuui  y  Aragón,  y  Navarra,  habían  depuesto  su  indivi- 
dualidad pam  formar  parle  de  la  grande  unión  nacional, 
nadie  extrauará  que  la  rico  hombría,  vencidos  algunos 
amores  propios,  éntrase  en  la  monarqufoooD  todasn  aloM. 
Uubo  necesidad  de  dar  impulsos,  de  compeler  á  veces,  4e 
luchar  de  vez  en  cuando  á  brazo  partido:  pero^á  resultado 
era  previsto.  Las  poblaciones  hallaban  mas  consoelos  y  wih 
ramientos  alrededor  del  clero  y  del  seflorfo  real  que  en 
torno  de  los  grandes.  Las  carias  pueblas  y  los  fueros  mu- 
nicipales vcnian  siendo  unas  atracciones  irre.^^islibles.  Y  por 
lo  mismo  (jue  el  señorío  feudal  (enia  su  razón  de  exish  iicia 
eu  la  protección  otorgada  á  los  débiles,  debia  cesar  desde 
el  momento  que  otro  señorío  mas  poderoso  se  asumiese  esto 
cargo,  y  los  humildes  contasen  con  un  pioteotor  mas  eficw 
y  prepotente. 

Ya  dijimos  ni  fm  del  libro  anterior  que  nada  revela  tanto 
d  estado  social  de  un  pueblo  como  la  reseAa  de  sus  leyes. 


Digitízed  by 


LIV.  Vil,  CAP.  XI.  141 

A»  pofls,  8í  podomos  dar  una  idea  do  las  mas  príooipales 
que  en  un  dado  transcurso  de  tiempo  fueron  saoeionadas. 
habremos  adelantado  mucho  respecto  á  la  inleiigencia  del 

período  que  sea  objelo  do  nuestro  estudio.  Eo  este  caso  no 
es  lüdispensahle  hacer  el  resumen  de  todas  las  leyes,  sino 
oscojer  lo  (jue  en  ellas  sea  fondo  y  trascendencia.  Para  pre- 
parar en  alguna  uiauera,  dicen  unos,  el  cófligo  dclasParlA- 
das,  publicó  Alonso  el  Sabio  en  Yalladolidei  día  24  dejuuia 
de  1135  su  Fuero  Real.  Otros  creen  que  esta  fué  la  obra 
que  k  tenia  «comeadada  su  padre  Fernando  ei  Santo.  En 
aqnel  Fuero  ne  manda  que  todos  los  pleitos  se  juaguen  por 
él  adelante.  Consta  de  quinientas  cuarenta  y  nueve  leyies 
repartidas  en  cuatro  libros,  y  en  ^los  se  intercalaron  asi- 
mismo  doscientos  cincuenta  y  dos  leyes  mas,  llamadas  del 
Bslilo.  El  libro  primero  osla  dividido  m  doce  títulos.  Si 
alguno  fallare  á  la  fé  calólica,  caí;.o'\  en  las  penas  puestas 
conlra  los  herejes;  el  (|ue  vaya  contra  el  rey,  luuora  [m 
cUo,  y  pierde  sus  iHenes;  nioguno  hable  umI  del  rey  difunto, 
pena  de  oien  maravedís  para  el  vivo;  el  que  sopa  ú  entienda 
atgvt  yeno  dol  rey,  dígaselo  en  secreto;  lealtad  al  y 
i  8118  kyes;  ébedienoia  al  mismo,  pena  do  cien  maravedís -ó 
quedar  esclavo;  lo  que  as  diere  á  las*  iglesias  48lo  guarden^ 
y  no  se  venda,  y  á las  mismas  pagúeseles  el  diezmo,  re^p^ 
Uindo  á  los  i  i  caudadorcs;  concuérdensc  el  poder  temporal 
y  el  espiritual;  la  iglesia  no  acoja  á  ladrón  conocniu,  m  al 
incendiarin,  ni  ni  arrancador  de  rnojones;  la  ley,  guaiila  del 
rey  y  de  sus  pueblos,  sea  clara  (jue  ninguno  sea  ougauado 
por  ella,  honesta,  jusla,  igual  y  provechosa;  nadie  se  escusa 
dieieodo  que  ignora  las  leyes;  el  derecho  natural  vence  «al 
positivo  que  le  fuese  coolrario;  si  los  alcaldes  no  pueden 
fmgar  aigwi  caso  por  estas  leyes,  avisen  al  rey  que  laná 
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LET  80BAB  ELLO  é  iüclúyaDla  60  este  libro;  k»  jueces  irbí- 
tros  decidirán  dentro  de  tres  aiios;  el  querellante  por  poder, 

preséntele;  dula  alcaUle  jiizíjuo  en  su  jurisdicción;  el  alcal- 
deque  por  favorecer  (i  al^nmo  dilaleel  pleito,  pague  las  cosías 
y  perjuicios;  un  alcalde  puede  ser  desechado  por  sospechoso 
si  hay  justa  causa;  en  las  ciudades  y  villas  mayores  haya 
escribanos  públicos,  y  cobren  sus  derecboe;  el  demandado 
nombre  vocero  quo  le  defienda,  y  sino  se  avienen  por  los 
derecbos,  el  juez  lo  lase,  6  tenga  el  vocero  la  vigésima 
parte  del  valor  de  la  demanda,  y  no  otra,  so  peoadeprivt* 
cíoD  de  ofido;  el  clérigo  solo  en  ciertos  pleitos  puede  ser 
deÜBnsor  6  vocero;  ninguno  puede  tomar  por  sí  todos  Jos 
voceros  ó  abogados  de  un  lugar,  sino  elegir  de  ellos;  elper- 
sonero,  ó  procurador,  presente  escritura  ó  testigo  de  que 
es  tal;  lodo  contrato  verbal  6  por  escrito  sea  guardado;  eo 
todo  contrato  póngase  dia  y  ano  de  la  fecha;  contrato  sobre 
cosa  imposible,  ó  vedada,  ó  torpe,  ó  necia,  sea  nulo;  la  cosa 
litigiosa  00  se  eoajeoe  hasta  que  recaiga  jnicío  6  aveoeoDia. 
SI  libro  seguodo  trata  de  los  juioioe  y  demandas,  y  sas 
Jueces;  de  los  mandamientos  de  los  alcaldes  y  manera  de 
cumplirlos;  de  los  emplazamientos;  de  los  asentamieotoe  6 
entregas  de  lo  demandado;  de  los  dias  feriados;  de  las  con- 
testaciones; de  las  confesiones;  de  los  testigos  y  pruebas; 
de  las  cartas  y  traslados;  de  las  excepciones;  de  lí)  que  se  gana 
ó  pierde  por  tiempo;  de  los  juramentos;  de  los  juicios  feoe- 
eidos  y  de  su  cumplimiento;  de  la  terminación  de  las  de- 
mandas; y  de  las  alzadas  ó  apelaciones.  Sigue  el  libro  ter- 
cero. £1  casamiento  se  haga  jM>r  ritu  de  la  iglesia;  hágase 
páblicamente  y  nó  á  hurto,  para  que  en  casi»  neoosario 
pueda  probarse;  la  soltera  que  case  sin  conseotimieiito  de 
padre  ó  madre,  no  herede,  á  no  ser  que  ya  tenga  Irei&ta 


Digitized  by  Google 


LIB.  VII,  CAP.  XI.  119 

aoos;  autos  de  cohabitar  los  casados,  puede  uno  cnlrar  en 
relig^oo  y  casar  el  que  qaede  en  el  siglo;  la  mujer  que^ 
auseote  el  marido,  se  casa  s^unda  vez  creyéndole  muerto, 
si  esle  vuelve,  ella  y  el  segundo  marido  sean  esclavos  del 
primero;  no  se  dé  [)or  arras  á  una  mujer  mas  que  el  diezmo 
de  cuanto  se  tenga;  cuanto  ganen  marido  y  mujer  es  de  en- 
trambos por  üiitad;  i[uwA\  haga  labor  en  licrraagena,  piér- 
dalo y  sea  del  dueño;  cada  uno  puede  hacer  Icslaniento  ó 
por  escrito  suyo,  ó  de  escribano,  ó  de  otro  que  pon^^an  su 
sello,  ó  ante  buenos  testigos;  los  hijos  legítimos  son  los  tic- 
rederos,  pero  á  los  naturales  se  les  pued  e  legar  el  quinto; 
d  que  entre  en  religión  puede  testar  dentro  del  aüo;  no  sea 
heredero  qden  no  sea  cristiano;  para  ser  tulor  es  necesario 
tener  25  aftos  y  ser  cuerdo  y  abonado;  quien  pueda,  ali-* 
mente  á  sus  padres  6  hermanos  que  hayan  venido  á  pobre* 
za;  dése  razón  de  un  desheredamiento  de  hijo;  sean  legíti- 
mos é  iguales  para  toilos  ios  pesos  y  medidas  para  compras 
y  ventas;  por  ingratitud  pueden  revocarse  las  donacionos; 
el  que  iiuiera  ser  vasallo  de  al¿;uii  señor,  bésele  la  mano; 
el  hidalgo  que  quiera  despedirse  de  un  seuor  bésele  la  mano 
y  dígale  que  ya  d<yó  de  ser  vasallo  suyo;  las  armas  que  un 
sefior  dé  á  su  merino  para  que  le  sirva  sean  del  mét*ino. 
Trátase  después  de  las  cestas,  de  los  depdsítos,  de  los  prés- 
tanM»,  de  los  alquileres,  de  los  fiadores  6  fianzas,  de  los 
erapefios  y  prendas,  de  las  deudas  y  pagos;  el  clérigo  que 
recaude  pechos  y  rentas  reales,  y  en  ello  cometiere  falta, 
pueda  ser  preso  por  los  alcaldes  del  rey  en  la  cárcel  real. 
En  el  libro  cuarto  y  último  hay  algunas  leyes  nolables;  el 
cristiano  4110  se  lome  judío  ó  moro,  ó  haga  que  su  hijo  lo 
sea,  muera  quemado;  el  judío  que  lea  ó  guarde  libros  con- 
trarios á  su  ley  ó  á  la  cristiana,  quede  con  sus  bienes  á 
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merced  del  rey;  pnodn  el  judío  leoer  vose  por  si  en  pleito 
suyo,  y  valga  el  juicio,  aunque  se  dé  á  su  fevor,  massf  luvo 
la  V02  por  otro,  no  valga;  el  que  metiere  á  otro  la  cabeza 
so  el  lodo,  páguele  ciento  cincuenta  «sueldos,  y  oíros  laníos 
al  rey;  el  que  injuriare  á  oiro  llamándole  gafo,  sotlomílico,  ' 
cornudo,  traidor,  hereje,  ó  mala  á  su  mujer,  desdígase  y 
pague  trescientos  sueldos;  y  si  el  ¡njui  ianto  fuese  hidalgo, 
y  no  quiere  aeMlccirsc  en  lo  de  la  mujor,  pague  quinientos 
sueldos,  y  lo  que  el  juez  eslime  por  la  deshonra^  d  qao 
lome  una  cosa  por  la  fuerza,  pierda  v\  derecho  q^  en  elta 
tenga;  si  los  que  fueren  enhueste  roben  ó  fuercen  sAgona  cosa, 
páguenla  con  el  cuatro  tanto,  6  áea  todo  lo  suyo  y  estén  á 
merced  del  rey;  por  un  robo  en  camino  6  campo,  pií^utíse 
el  cuatro  tanto  y  cien  maravedís  por  camino  qucbranlado; 
el  monedero  falso,  muera  por  ello,  sin  que  le  sirva  de  es- 
cusa e!  qm  su  señor  se  lo  hubiese  iiiandado;  las  heriríns  se 
esliman  por  dinero  según  ellas;  el  que  horadase  casa  ó  que- 
brantase i-lo^ia  por  hurlar   muera  por  ello;  el  quo  á  sa- 
biendas quciii-'  ifiicses  agcnas,  casa  ó  monte,  sea  por  ello 
quemado;  el  que  deshonra á  novio  é  novia  el  dia  de  su  iHMia, 
pague  quinientos  sueldos;  cuando  en  el  íuero  no  se  halle  la 
pena  de  un  delito,  jázgoese  por  derecho  común;  a)  cristiano 
que  mate  moro  ó  judío  (  es  textual  de  la  ley  8i  del  Ifetito  i 
no  debe  dársele  según  derecho  tanta  pena  como  al  moro  (juo 
mateá  cristiano;  el  hidalgo  (id.  85)  no  debe  ser  juzgado 
como  el  que  no  lo  sea ;  el  que  cierre  camino  pague  treínt  a 
sueldos;  la  adúltera,  el  adúliiMo  y  sus  bienes  (juedaban  á 
merced  del  marido  ullrajailo;  si  una  mujer  no  casada  en  - 
traba  por  liviandad  nn  casa  de  un  hombre,  osla  no  tenia 
pena;  sea  desterrado  para  siempre  el  liviano  oon  religiosa 
profesa;  los  sodomítícos  (k'.y  2,  Ul.  IX  líb.  IV)  sean  púWi- 
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canieotc  castrados,  y  colji^ados  por  las  piernas  hasUi  (]uo 
Qiuerao,  y  nunca  soan  de  allí  (juilatlos;  quien  robe  mujur 
y  la  haga  fuerza,  imviá  por  ello;  quien  tocaá  monja,  aun- 
qui3  no  la  ha¿;aíuerzii,  muera;  la  que  case  con  .siervo  inucra 
junto  con  el  siervo;  el  escribano  que  haga  una  carta  faUa 
por  menas  de  ciea  maravedís,  pierda  lamaoo  y  ei  ofioio,  j 
si  io  hiao  par  mas  de  aquello  suma,  muera  por  eJlo;  el  que  fiil- 
$iñ(\ao  oarla  real,  muera;  nadie  cjjern  medicioa  sin  aprobft- 
cíoft  de  loe  médicos  y  lioeucia  de  los  alcaldes;  el  que  mate, 
muera,  sino  matd  en  defensa  propia;  el  que  mate  con  ale- 
v<^ía,  sea  arrastrado  y  ahorcado;  el  que  profano  sepulturas, 
wucra  por  ello;  el  (juc  iilic  á  la  hueslc,  píenla  lotjue  tenga 
por  el  rey;  los  tjue  desel  laren  do  la  hueste  (|uedcn  á  merced 
del  rey;  lodo  hombre  [)iieda  acusará olro  ¿obre  hecho  malo; 
el  hidalgo  que  so  queje  de  otro,  debe  desafiarle  y  no  ha* 
carie  mal  en  nueve  dias;  todo  traidor  muera  y  pierda  sus 
bieaes  pan  el  rey,  aunque  tenga  hijos  ó  descendientes  le- 
gílinaos;  el  que  adopte  á  otro  por  hijo,  llágalo  ante  el  rey  4 
alcalde  públicamente;  el  que  deseche  un  hijo,  no  lo  recobre; 
un  enclavo  desechado,  quede  libre;  (luíen  desecha  oiío  por 
no  eríarle,  y  muera  el  niño,  muera  él  también  como  si  le  ma- 
lase;  los  romeros  de  Saiilia^^o  vayan  y  ven^^aii  y  estén  se- 
guros; nadie  lome  cosa  de  nave  (jue  peligre  ú  quiebre,  si 
no  es  para  guardarlo  y  resliluirlo. 

El  mismo  monarca  que  acababa  de  pubhcar  el  Fiu  io  Ueal 
se  dedicó  á  la  formaotoo  de  un  código  mas  complejo ,  desdo 
el  momento  que  creyó  que  podía  titularse  emperador  de 
Alemiaia.  Pareoíale  que  un  emperador  debía  ser  al  mismo 
timnpo  UQ  gran  legislador.  Encomendó  pues  á  los  masdifl^ 
liaguidos  sábios  de  su  tiempo  la  recopilación  de  las  Siete 
Partidas ,  y  es  de  presumir  que  él  mismo  las  dió  el  colori- 
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do  literario  que  en  ellas  á  algonoa  les  ha  pareoído  digp»  de 

encomio ,  y  á  otros  moy  eensnraUe.  Bb  ellas,  dieea  «os, 

todo  es  admirable  ,  armonioso  y  digno.  Aquello,  dicen  otros, 
es  \m  iijur  de  erudición  las  mas  de  las  veces  llevada  bastí 
el  lujo.  Allí  hay  cáiiom  s  a  un  mismo  lieuipo  y  leyes  civiles: 
lo  que  ya  indica  que  el  código  no  se  liizo  meramente  para 
los  españoles  ,  sino  para  ornaoiento  de  uo  suspirado  impe- 
rio. La  partida  primera  está  dividida  en  veinte  y  cuatro íh 
tules:  de  las  leyes  y  razón  de  la  división  del  libro ;  del  uso, 
costumbre  y  fuero;  de  la  santa  Trinidad  y  fé  calóUea;  de 
los  saoramenlos ;  de  los  prelados ;  de  los  clérigos ;  de  los 
religiosos;  de  los  votos  y  promesas  heclias  á  Dios  y  á  s» 
santos;  de  las  escomuniones ,  suspensiones  y  entrediehes ; 
de  las  iglesias ;  de  los  privilegios  y  franquezas  de  las  mis- 
mas y  sus  cemenferios;  de  los  monasterios  y  oirás  casasdere- 
ligíon;  de  las  sepulturas;  de  las  cosas  no  enagenaltles  de  las 
iglesias ;  del  patronazgo;  délos  beneticíos;  de  la  simonía;  de 
los  sacrilegios ;  de  las  primicias ;  de  los  dieamos;  del  peculio 
de  los  clérigos;  de  las  procuraciones,  censos  y  pechos  de 
las  iglesias;  de  .  la  guarda  de  las  fiestas,  ayunos»  y  de  las 
limosnas ;  y  de  los  romeros  y  peregrinos.  Aquí  hay  muolia 
lumbre  y  poca  loz ,  dicen  unos.  Aquí  hay  un  gran  saber, 
responden  otros.  La  í)arlida  segunda  contiene  treinta  y  un 
IúuUls:  !os  emperadores,  reyes,  y  señores;  cuál  debe  ser 
el  rey  en  conocer,  amar  y  temer  á  Dios ;  cuál  en  sí  y  en 
sus  pensamientos ;  cuál  en  sus  palabras ,  cuál  en  sus  obras; 
cuál  con  su  mujer ,  y  esta  con  él ;  cuál  con  sus  hijos ;  cuál 
con  sus  parientes  y  estos  con  él;  cuál  con  sus  oficiales 
y  los  de  su  casa  y  oórte  y  estos  con  él;  cuál  con  sus  vasar 
líos ;  cuál  para  su  tierra;  cuál  debe  ser  el  pueblo  en  cono- 
cer ,  honrar  y  guardar  al  rey ;  cuál  con  la  mujer ,  bijas  y 
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paricntas,  dueñas  y  doncellas  del  rey ;  cuál  con  los  hijos  del 
rey;  cuíil  con  sus  oficiales  y  lus  que  vinieren  «4  su  corle;  lo 
que  el  jíiu  ¡lio  (l('i)e  guardar  con  i\  >  pee  lo  ú  los  muebles  y 
raíces  [)ciiefificicnles  al  manleinuiienlo  del  rey  ;  como  debe 
procurar  el  abaslo  y  defensa  de  los  castillos  y  fortalezas  del 
rey  y  del  reino;  como  debe  guardarle  de  sus  eDemigos; 
como  debe  defender  la  tierra  de  su  naturaleza ;  de  los  ca- 
balleros ;  de  los  adalides  almogávares  y  peones ;  de  la  guerra 
que  deben  hacer  los  de  la  tierra ;  de  la  gu<srra  por  mar;  de 
ciertas  enmiendas ;  de  ta  partición  del  ganado  en  la  guerra; 
del  premio  y  modo  de  darse ;  del  castigo  de  los  delincuen- 
les  en  la  guerra  ;  de,  los  cautivos  y  sus  bienes  y  de  los  lu- 
gares que  pasan  á  poder  de  los  enemigos;  de  los  redento- 
res de  cautivos  y  sus  obligaciones ;  y  de  los  esludios  de  las 
ciencias  ,  sus  maoslros  y  escolaros.  Aquí  hay  otro  pozo  de 
erudición  dicen  los  amigos  del  rey  Alonso.  Aquí  no  hay  un 
legislador  f  dicen  los  críticos,  sino  meramente  un  sabio.  La 
pariída  tercera  consta  de  treinta  y  dos  títulos:  la  justicia, 
el  demandante»  el  demandado,  los  jueces,  los  personeros, 
los  abogados,  los  emplazamieolos ,  los  asentamientos,  los 
seciieslros,  la  contciilacion  ,  el  juramento  en  juicio,  las  po-. 
siciones,  las  confesiones  y  respuestas,  las  pruebas,  los 
plazos  para  ellas,  los  testigos,  ios  pcsíjiiisidores ,  his  es- 
crituras ,  los  escribanos ,  los  sellos  yselladores  ,  los  conse- 
jeros, los  juicios  y  senteucias ,  las  apelaciones ,  la  suplica- 
cion ,  la  revocación  de  las  sentencias  por  restitución  á  los 
menores,  la  nulidiad,  la  ejecución  de  los  ¿fallos,  el  señorío 
y  modo  de  adquirirle,  la  prescripción,  cómo  se  adquiérela 
poseslOD,  las  servidumbres,  y  las  labores.  Aquí  hay  una 
nueva  jurisprudencia  y  un  nuevo  derecho,  dicen  unos,  que 
no  se  aviene  con  las  doctrinas  emanadas  de  los  feudos  y  de 
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los  fueros.  I'.s  iniluíiablo,  dicon  oln>s,  que  Alfonso  X  creía 
asegiiratla  en  sus  sienes  la  imperial  diadema.  Veinte  y  siele 
líiutüs  fonuau  la  partida  cuarta:  ios  desposorios,  el  nMlri- 
monio,  casamienlo  clandeslíno,  condiciones  del  desposorio 
y  matrimoDío ,  matrimonio  de  I09  siervos,  impedimento 
por  parentesco ,  impedimento  por  compadrazco  y  probya* 
miento,  impotencia,  acusaciones  para  impedir  el  matrimo- 
nio, el  divorcio,  las  dotes  y  donaciones  y  arras,  las  segon- 
das  nupcias,  hijos  Icfrílimos,  mujeres  leííílifnas,  hijos  ilegí- 
limos,  hijos  ailoptivos.  la  patria  ¡wlcstail,  cómo  se  acaba 
osla,  crianza  de  los  hijos  y  su  corresponflencia  á  ios  padres, 
criados  extraños,  los  siervos,  la  liherlad,  el  estado  de  lo» 
hombres,  deiwla  de  los  hombres  con  los  sefVores  por  natu- 
raleza, los  vas  dios,  tos  feudos,  y  las  deudas  de  los  hombres 
por  amistad:  La  partida  quinta  está  dividida  en  quince  tf^ 
tutos ,  y  son ,  los  empréstitos ,  el  comodato ,  los  depósilcps, 
las  donaciones,  las  ventas  y  compras,  los  cambio»,  losmep- 
caderes  y  las  ferias  y  mercados  con  los  diezmos  y  porlaí- 
fíoz,  los  alquileres  y  arreii  lamienlos,  las  naves,  las  com- 
panía<,  las  jiroinesas  y  los  paelos  y  cimlralos,  las  fiaoMS, 
las  |)i"emlas.  las  pagas  y  lo  (¡ue  por  error  se  pn^ra,  y  de  la 
cesión  do  bienes  y  revocación  de  enagenaciones  hechas  en 
fraude  de  los  acreedores.  Diez  y  nueve  títulos  forman  la  par- 
tida sexta,  y  son,  los  testamentos;  modo  de  abrirlos;  ins- 
titución de  herederos;  condiciones  de  la  misma;  sabslitocíoii 
de  herederos;  aceplacion  de  herencia  é  inventario  de  bie* 
oes;  desheredación  y  sus  causas;  cómo  quebranta  et  testa- 
mento el  desheredado  sin  justa  causa;  de  las  mandas;  de 
los  toslaiiK  diarios:  de  la  ruarla  falcMia  y  Ircbcüianii  a  ;  de 
los  coilicüos;  de  las  herencias  ab-intesíado;  de  \^  entrer?* 
eu  Ih  yoscsion  ^  dominio  de  la  herencia;  de  la  partición  do 
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la  herencia  y  dealiode  de  sus  heredados;  de  U  tutela  de  lus 
huérfonos,  y  bienes  de  estos;  de  las  escusas  en  la  tutela;  do 
las  remociones  de  tutores  sospechosos;  y  de  la  restulitiou 

de  daños  causados  á  meuores.  La  partida  séptima  y  última 
contiene  treinta  y  ciialro  lílulos:  las  acusaciones  y  denun- 
cias y  el  juez  pesquisiiioi  de  los  delitos;  las  traiciones;  lus 
rieplos;  las  lides;  de  las  cosas  porque  valen  menos  los  hom- 
bres; de  los  infiKues;  de  las  falsedades;  de  los  liouiicidios; 
de  las  injurias  y  libelos  famosos;  de  las  fuerzas;  de  los  d(h 
safios;  de  las  treguas  y  seguranzas  y  paces;  de  ios  robos; 
de  los  hurtos  y  siervos  fugitivos;  y  de  los  tutores  y  cura^ 
dores  que  hurtan  cosas  de  los  menores;  de  losdaKos  heohos 
por  hombres  y  bestias;  de  los  engaQos  y  baratadores;  de 
los  aduilertos;  de  los  incestos;  de  los  estupros  con  religio- 
sas, vírgiiies  y  viudas  honestas;  de  las  fuei  xa¿  y  j  ubus  de 
üiuji  res;  de  la  sodiuijía;  de  lus  alcahuetes;  de  los  agoreros, 
sorteros,  adivinos,  hechiceros  y  Iruaiics;  de  los  judíos;  de 
los  moros;  délos  herejes;  de  lus  desesperados  que  se  matan 
y  de  los  asesinos;  de  los  denuestos  con  Ira  Dios,  SaoU 
María  y  los  Santos;  de  la  prisión  y  custodia  de  los  reos; 
de  los  loriuenlos;  de  las  penas;  de  los  perdones;  del  signiü* 
43ado  de  las  palabras  dudosas;  y  de  los  reglas  del  derecho* 
fistos  cuairo  libros,  dicen  unos,  son  una  mezchi  deldereclio 
rofluaoo  y  del  derecho  feudal  y  feral.  Ellos  son,  dicen  otros, 
m  monumento  del  saber  humano  en  el  siglo  trece. 

En  la  historia  de  la  legislación  catalana  existe  un  monu- 
tóenlo  de  la  ma^naniinidad  de  un  príncipe  y  de  la  grandeza 
de  un  pueblo.  El  sulo  basta  para  dibujar  la  (Isoaouiía  de  uo 
monarca  emim  ¡ilo,  y  el  noble  jnotieder  de  unos  cscelentes 
subditos.  El  archivo  de  Barcelona  había  sido  consumido  i>OJ^ 
las  llamas;  y  entre  estas  habiaa  desaparecido  varios  privi- 
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Icgíos  inestimables.  Algaoos  sospecharon  qae  debía  inipu- 
tañe  el  incendio  á  aquel  á  quien  le  convenia  que  dichos 

privilegios  hubiesen  quedado  anulados.  Pedro  III  hizo  lla- 
nKimu  nlo  para  que  los  barceloneses  acudiasen  á  fornfiar 
hupsli'.  ToíloM-üiuparccieron;  pero  sin  hierroscn  las  lanzas, 
signilicaiiilo  que  un  pueblo  sin  fr;m(|iiicias  (|ii«MÍaí)a  inerme. 
£1  rey  mereció  entonces  el  título  de  Grande  ({uc  le  han  dado 
los  historiadores.  Ai  momento  mandó  reunirá  los  sabios,  y 
en  vista  de  sus  ñolas  renovó  los  privilegios  cuyos  orígtoa* 
les  se  habian  perdido.  Eslo  lo  hizo  por  el  mes  de  eoero 
de  128S. 

Entre  los  espaiíoles  que  florecieron  en  el  siglo  doce  de* 

hemos  mencionar  á  Pedro  de  Alfonso  (|ue  escribió  contra 
los  errores  I !c  los  judíos;  á  Pedro  de  León  de  quien  han 
quedado  cscrilos  liisl()ncos  en  (jue  encomia  el  reinado  de 
Alonso  VI  de  León  y  Castilla;  al  judío  Abcucsra,  que  es 
celebrado  como  astrónomo,  tilósofo,  ülótogo,  médico  y  poe- 
ta;  y  al  árabe  Avcrroés,  que  tradujo  á  su  idioma  natal  las 
obras  de  Aristóteles »  y  fué  muy  versado  en  los  esludios 
científicos.  En  el  siglo  trece  floreció  como  literato  el  autor 
de  las  Siete  Partidas,  de  las  tablas  Alfonsinas,  y  de  las  Que- 
rellas ;  también  merecen  mención  literaria,  don  Jaime  I  por 
a  preciosa  historia  que  nos  dejó  escrita  de  su  leinado,  Lu- 
cas de  Tu  y,  Jiménez  de  Rada  ,  y  Raimundo  de  Penaforl. 
En  lugar  oportuno  hablamos  ya  de  h<  eminencias  eii  las 
armas.  En  el  siglo  catorce  Gil  de  Albornoz ,  arzobispo  de 
Toledo,  fundó  un  colegio  para  instrucción  de  españoles  ea 
Bolonia ;  Pedro  Tenorio ,  otro  arzobispo  de  Toledo ,  fué  un 
jurisconsulto  célebre;  Pedro  López  de  Ayala  fué  un  cro- 
nista de  mucho  talento ;  y  Raimundo  Lulíofué  un  gran  filó- 
sofo y  orientalista.  En  el  bíglu  quince  florecieron  como  li- 
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(éralos  AlfoDfo  Tostado  y  el  marqués  de  Villma  ouyas  obras 
se  quemaron  porque  fuciuii  atribuidas  á  la  iiiá<;^¡a.  De  las 
demás  individualidades  sobresalientes  políticas  y  milUares 
hemos  hahladft  ya  á  su  debido  tiempo.  Ansias  iMarcb  fué 
eu  el  siglo  quince  uu  valenciano  protegido  del  príncipe  do 
Yiaaa.  Algunos  dicen  que  bebió  oo  las  fuentes  del  Petrar- 
ca. Otros  por  el  coulrario  afírmao  que  el  Petrarca  bebió  eo 
las  fueoles  de  Ausias ;  pero  los  buenos  críticos  afirmaD  que 
ambos  bebieron  eolias  fuentes  del  genio. 

Ningún  espailol  puede  hablar  con  indiferencia  de  Gris-* 
lóbal  Colon.  Ya  en  la  narración  de  su  primer  viaje  diseña- 
mos su  fisonomía.  Si  después  hubo  (]uien  se  mostró  in^^ralu 
con  él;  si  tuvo  émulos  que  le  pusieron  grillos  y  esposas: 
la  posteridad  no  pronuncia  ios  nombres  de  sus  enemigos, 
y  solo  se  acuerda  de  éi  para  ponerle  en  ua  pedestal  muy 
alto.  Fué  buscando  por  el  mundo  algunos  compañeroa  que 
diesen  crédito  á  sus  palabras»  y  fuésen  bastante  osados  para 
ir  á  sepultarse  en  un  mar  desconocido.  Solo  en  Espada  dió 
con  ellos.  T  desde  entonces  su  corazón  se  entregó  á  esta 
nueva  patria,  en  donde  se  hallaban  hombres  para  todas  las 
grandes  empresas. 

De  los  registros  públicos  de  la  época  (jue  vamos  histo- 
riando se  desprende  que  los  géneros  (jue  saliim  de  la  pe- 
nínsula para  el  extranjero  consisüan  en  su  mayor  parle  en 
fruta  seca,  higos,  pasas,  ciruelas,  piñones,  pieles,  azafrán, 
agárico  y  coral.  En  contra  pagaban  derechos  de  entrada, 
el  lino,  cáñamo ,  papel ,  toneles,  lienzo  de  cotanza ,  lence- 
rb,  ?idríos,  salitre,  barriles  de  pólvora,  mercerfa ,  fusta- 
nes, alambro,  algodón,  especias,  acero,  almizcle,  cuerdas 
de  vihuela,  aceite,  hoja  de  lata ,  arenques ,  peines ,  hilo  de 
liorgoña,  oaudclcros,  rosarios,  lienzos  crudos,  birreliis,  es- 
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tríbos,  cajas  de  punías,  alfileres,  sombreros  de  clérigo,  ar- 
neses,  corazas.  Desilc  la  rpoca  de  las  cruzadas  ,  Vonecia, 
AmalU,  Genova  y  Pisa,  se  hahiaii  heclio  jhxiei-osas  por  el 
comercio.  Desde  l*edro  111  de  Aragón  Barcelona  si^'iii(i  el 
mismo  rumbo.  Don  Jaime  I,  padre  de  dicho doo  Pedro,  ha- 
bía en?iado  cónsules  generales  á  Alejandría  y  celcbradu 
ODOS  como  preliminares  de  tratados  comerciales  con  el  $ul« 
tan  de  Bgipto  á  quien  nuestras  crónicas  llaman  sullaa  de 
Babilonia.  A  pesar  de  esto  Venecfa  eoutinoaba  siendo  la  prín- 
cipal  puerta  por  donde  entraban  en  nuestra  patria  los  gé- 
neros de  la  India.  Al^andría  ,  Roseta,  y  las  üernús  escatas 
de  levante  eran  los  depósitos  á  donde  iban  á  buscarlos  los 
venecianos  y  de  donde  los  iban  derramando  y  esparciendo. 
Colon  suspiraba  por  ir  eo  línea  recta  á  es.i  India  de  donde 
procedían  aquellas  ricas  mercancías.  Vasco  de  Gama  fué 
allá  por  otro  rumbo ,  escudriñando  las  costas  de  África  y 
doblando  el  Cabo  de  ^eoa  fisperansa.  Los  españoles  á  su 
vez  Ufaron  al  cabo  de  Hornos,  y  descubrieron  aquel  vasto 
mar  en  cuya  comparación  el  Atlántico  no  era  ya  el  Océano. 
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ClriHHiO  I.'—C.iUuiiéiiii'.s  {ii|ilips  áuiaulc  el  gobicruo  del  (ordcual  ¡mcm  k  lu- 
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Muerto  Fernando  el  quinto  estuvo  muy  ú  punto  de  verse 
deaenoajada  la  trabazón  con  que  él  habia  unido  ios  varios 
reinos  que  lormabHi  Ja  española  monarquía.  Al  ir  el  carde* 
nal  Jiménez  de  Gisneros  á  tomar  las  riendas  del  gobierno, 
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eo  vírUid  del  lestamenlo  del  difunto  roy ,  salióle  al  paso 
Adriano,  deán  de  Lovaiiia  ,  con  un  poder  reservado  del 
príncipe  Carlos  ,  en  que  le  facultaba  para  regir  el  estado, 
falleciendo  ei  inuiiarca.  Divididos  los  pareceres,  decían  unos 
í|ue  Jiménez  tenia  peoi*  Ululo,  pues  era  got)6roador  nom- 
brado |)or  otro  gobernador  tocaote  á  Castilla ,  siendo  así 
que  Adriano  preseptabíi  poderes  recibidos  del  mismo  prín- 
cipe que  iba  á  ceñir  la  corona.  GonlesUban  los  amigos  del 
cardenal  que  esta  otyeeion  mas  que  á  Jiménez  era  oootni' 
ria  á  Adriano,  quien  recibió  poderes  de  Gárlos  cuando  aun 
00  era  rey,  ni  gobernador  siquiera.  Llegaran  sin  duda  los 
ánimos  ;i  lomar  coiisejo  de  la  ¡ra  ,  si  Adriano,  de  carácter 
flexible  y  sosegado,  no  hubiese  obrado  cuerdainentp  con- 
tenlándose  con  un  simulacro  de  inlervencion  en  el  gobierno 
y  con  ser  fiar  son^eramenlo  de  quien  ene!  fondo  oo  le  ad- 
mitía. JEsta  lucba ,  aunque  corta,  de  trasceodenda ,  dió  re- 
salle  á  la  persona  del  cardenal  y  le  designó  como  de  mijo- 
res  brice  para  abarcar  la  suma  del  ^iemo. 

Neceailábalos,  y  de  buena  ley .  en  los  tiempos  que  cor* 
nno.  No  bien  se  escribió  á  Gárlos,  residente  en  Flaiides ,  y 
«5  hulK)  elegido  para  asiento  <iel  nuevo  gobierno  la  villa  de 
Madrid  ,  cuanilo  se  recibieron  nuevas  de  serios  alborolos 
ocurridos  en  eslos  reinos.  Don  i*edro  Girón  ,  favorecido  del 
duque  de  Arcos ,  míenlo  apoderarse  del  estado  de  Medina 
Stdofti«),  pretextando  que  le  pertenecía  por  ser  bastardo  su 
poseedor,  lleuoíó  este  sus  parciales ,  y  rebrotando  en  uo 
loatailie  los  ya  casi  inertes  bandos  de  los  tiempos  feudales^ 
llegaratt  eo  breve  k»  dos  contraríos  á  las  manos,  á  oo  me- 
diar 000  palabras  de  pas  el  arzobispo  de  Sevilla ,  y  á  no  sa- 
berse t|ue  Jimeaez  mandaba  contra  los  agresores  un  cuerpo 
de  geiiie  de  armas.  En  Llerena  mieuló  el  conde  de  Mede-  ^ 
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litii  ocupar  el  Maasirazíro  do  Snniiago  ,  y  contra  61  no  bas- 
taron el  alarde  ni  la  fuerza  ,  sino  jue  ftié  necesario  descen- 
der á  la  blandura  y  buenos  uiodos.  En  \ragon  por  eslc 
tiempo  se  necesitó  mocha  cordura  para  matar  disen- 
siones, hermanar  opuestos  dictámenes  de  letrados,  y  re- 
cibir como  curador  de  la  reina  doña  Juana  al  arsobispo 
de  Zaragoasa.  La  Navarra  en  poco  estuvo  que  no  cayese 
descoyuntada  del  cuerpo  de  la  monarquía,  pues  Juan  de  Li- 
bril  se  ccltó  sobre  ella  con  un  grueso  de  gente  atrevida: 
mas  al  mouieiUo  CLsiicros  relevó  al  virey  que  era  pacífico, 
y  puso  en  su  lugar  al  resuelto  duque  de  Nájera.  El  gober- 
nador de  San  Juan  de  Pié  de  Puerto  se  defiMuli<)  de  Labril 
con  grande  esfuerzo,  y  dando  confianza  á  las  Irof^a^  y  <les- 
aliento  ásus  contrarios,  no  tardaron  estos  en  ser  derrota- 
dos en  aquellas  fragosidades  por  el  coronel  Villiitlm ,  que 
hizo  machos  prisioneros,  entre  ellos  el  mariscal  de  Navarra 
y  oíros. 

Parecióles  á  los  grandes  de  Castilla  que  quien  con  tanta 

tirauic/  sostenía  las  riendas  del  estado,  ni  á  ellos  holganza 
les  daria;  y  juntándose,  comisionaron  al  condestable,  al  du- 
que del  Infantado  y  a!  conde  de  Bena vente  para  (jue  pre- 
guntasen al  cardonal  (juo  con  (jue  [Hjderes  disponía  del  rei- 
no. Remitió  Jiménez  la  respuesta  para  el  siguiente  día.  y 
tomadas  sus  prevenciones  les  ensenó  el  tesoro  abierto  y 
lleno,  y  asomándose  con  ellos  á  una  ventana  vieron  forma- 
do en  batalla  un  cuerpo  de  tropas  y  artillería,  y  disparando 
esta  á  una  seBal,  ai&aden  otros,  les  dijo:  «tales  son  mis  po- 
deres y  mi  nison  postrera.  •  &to  se  cuenta:  y  si  fué  inven- 
ción, no  peca  de  inverosímil  en  sentir  de  buenos  escritores. 
No  lardaron  en  llegarle  á  Jiménez  otros  poderes  que  de- 
.  bian  hacer  mas  reverente  el  temor  de  los  grandes.  Así  que 
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recibió  iú  príncipe  don  Carlos  la  nolicia  de  Ifi  muerte  do  su 
abuelo,  hCme  públicamente  llamar  rey  de  Castilla  y  Ara- 
gón, y  como  á  (al  escríbiiS  á  Jiménez  oonfirmándoie  en  el 
gobierno,  mieoiras  se  disponía  para  pasar  á  Espaila.  Desde 
luego  vió  el  cardenal  que  su  príucipe  le  ganaba  en  arrojo; 
y  vacilando  por  primera  vez  reunió  una  junU  para  ((ue  le 
ilustrare  sobre  la  conveniencia  iJc  llamar  rey  al  pi  íacipe, 
viviendo  su  madre  reina  ¡u  opielaria:  y  los  consultados,  lo- 
mamlo  al  parecer  consejo  dc(ju¡ense!o  pedia,  determinaron 
que  se  diese  al  príncipe  el  título  de  rey.  iNo  sin  disgustóse 
accedió  á  lo  mísnM»  en  Aragón,  y  de  esta  suerte  fueron  le- 
vantados pendones  por  él,  y  entró  á  reinar,  mozo  de  es- 
fuerzo, y  en  ánimoy  esperanzas  grande* 

Podían  los  descontentos  buscar  en  doüa  Juana  un  pre- 
texto para  di  vivir  el  reino:  Jiménez  separa  del  lado  de  la 
reina  á  los  servidores  capaces  de  servir  para  una  intriga» 
y  la  rodea  de  otros  seguros.  Aumenta  esto  las  mui  mura- 
ciones:  Jiménez  responde  á  ellas  dejando  sin  sueldo  á  muchos 
que  recibian  pensiones  de  la  casa  real.  Crece  con  ello  la 
sana,  y  amenaza  convertirse  en  rebelión  abierta:  Jiménez 
opone  á  la  (iierza  de  los  grandes  la  de  los  pequeños,  supe- 
riores en  némero,  entre  los  cuales  bailé  su  cuna,  y  manda 
Ibnnáren  los  pueblos  unascompafiíasde  labradoresquedebian 
ejercitarse  en  las  armas.  Providencia  extremada,  en  cuya 
ejecución  los  sumisos  aprendieron  lo  mucho  que  vallan ,  y 
los  desobedientes  lo  mucho  que  podían. 

Valladolid  suplicó  de  esta  orden,  y  siendo  desoída  se  al- 
borotó y  ahuyentó  al  capiUm  ¡lue  á  ella  fue  mandado  para 
instruir  sus  compañías.  Avila,  Burgos,  León,  Segovia  y 
Toledo  imitaron  á  Valladolid  y  cebaron  de  sí  á  los  capila- 
M8  insiruotores.  Jiménez  mandé  reunir  contra  Valladolid 
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k  gente  do  armas ;  mas  en  la  ciu(la<l  y  (m  sus  corcanbs  se 
alistaron  para (lofondeHa  troinlii  mil  iíoinbres,  y  fué  forzoso 
tomar  lieinpo,  dando  aviso  al  rey  para  qiíe  h  irrilaeioo  ce- 
diese: roMstoneia  mal  provocada,  no  pudíeodo  ser  reprimir 
da,  y  que  dió  mas  adelanie  frutee  anarg09. 

Eo  Aragón  eo  taela  diMoiian  diaríaiMiite  el  arxobispo  y 
el  justicia  mayor  Juan  de  LaDma;  por  lo  que  de  todos  ios 
remos  salieron  embajadas  y  dipviaeiofies  para  don  Girhs : 
diluvio  de  memoriale»  en  queja  por  entre  el  coal  débia  rom- 
per pan»  onlrar  en  sus  dwi linios.  Dió  salisfciccion  en  unae 
cosas,  y  lar^Ms  eií  otras,  á  su?í  sú!»  litos;  y  (Sts^jídiólos  afa- 
ble? con  la  esperanza  ,  lo  (pie  le  valló  buenos  .servicios  de 
parle  de  Aragón,  Valeniíiu  y  Cataluña.  Graves  eran  los  ne- 
gocios á  íjuc  tenia  que  atender.  Meditaba  Francisco,  rey  de 
Francia ,  cómo  teeobrana  su  perdida  preponderancia  en 
Italia ;  y  aun  y  ayudado  de  k»  Yoneeianos,  hizo  embestir  á 
Bresa  y  Yerona  que  feeron  Meo  deféndídas ;  y  Garlos,  par* 
iffiftedir  otra  bresea  acomelída ,  le  desarmó  ¡Mrometidadole, 
con  ánimo  de  no  cumplirlo ,  que  lomaHa  en  matrimonio  i 
Luisa  su  líij<i  ¡iiayor,  que  le  entregaría  cien  mil  escudos  por 
sus  derechos  al  rciuode  rsupulcs  ,  y  que  devolveria  á  La- 
bril  la  Navarra.  Así  alejó  del  reino  de  Nápoles  la  ira  de  los 
ektrauof^.  No  pudo  empero  librar  al  de  Subilla  de  la  furia 
de  los  propios.  Era  virey  en  este ,  sembrando  se  veridades, 
y  recogiendo  aborroeimienlos ,  don  Hogo  de  Moneada.  Di- 
f  ttigada  en  Palermo  la  muerto  de  Femando ,  anolinóse  la 
plebe,  y  ai>oyada  por  bajo  cnerda  de  la  nobleta,  clamó  qoe 
eran  ya  acabados  los  poderes  dedeo  Hugo.  Ba  vano  nieAtó 
este  hacerse  fuerte  en  su  palacio ,  pues  le  aoometió  en  él  la 
armada  mucbetlumbre ,  y  mal  disfrazado  luvo  que  embar- 
carse para  Mesioa.  Súpolo  darlos,  y  su  primer  íuííwíIso  íut 
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de  aaloridad  oÍBiidkIa ,  meodaiido  repoMf  i  Moiioada  es  el 
vireioalo :  Mas ,  repr^mlando  los  sicilianos  lo  íqoosvo* 
líente  y  |>cIigrosofÍel  nandaUi,  hizo  de  la  necesidad  ben^* 

volcjicia  ,  nuinbnó  presideale  de  aquel  reino  á  úon  Juan  de 
Luitíi , )  |)oc«»  después  vírey  al  pacíüco  coode  de  Aiou- 
kleoa. 

Tero  los  mayores  disgustos  que  tuvo  esle  año  Cárlos,  y 
que  coa  4Í  siotió  la  nacioa  en  lera,  se  los  dieroQ  Géoova,  y 
el  famoso  corsario  Sarbarroja.  Tres  carraieas  y  otras  laalas 
ffkfs»  d«  aquella  repiíblica  eatabaD  .surtas  en  el.pusrlo  éi 
Carlageaa»  en  oeasíon  en  que  entró  en  él  don  Berengiier  do 
OuMi  coa  galeras  eaftafiolaa,  y  unas  presas  bnebas  poco  an- 
tes á  toe  piratas  berberiscos.  VtHiia  entre  las  galeres  de 
Oms  iiu  ¿nkim  corsario  español  á  (juicu  lonian  los  ¿¿.eiio- 
veses  grande  ojeriza.  Pidiéronle  coino  presa  (jue  biiscahari, 
y  siéndotes  negado,  arreinelierou  á  él  con  loda  su  arlillcría 
y  le  echaron  á  pique.  Indignado  Onis  disparó  conlra  tos 
agresores,  quienes  conkest&rou  iuindiendo  u&a  de  sus  galc- 
cas»  y  lo  pann  mú  i  no  auxiliarle  la  arliliería  del  castíAlo 
que  nteyentó  üesgenoveses.  llaMoea  diéal  moMMiíft  ér* 
dea  ib  prendará  todos  los  subditos  do  la  repábtioanttideR- 
les  ea  el  reino,  y  de  ceifiscar  sus  bienes:  poen  satiite^ 
cioD  para  tan  grande  ofsosa. 

.No  íué  fiieüor  Ja  que  á  eslos  reiiius  <.<üisü  Barbarroja. 
Apoderóse  de  Argel,  so  prclesio  de  querer  librar  á  tos  ar- 
gelinos It  1  trihufu  que  pagaban  á  España:  y  avisando  los 
españoles  que  dübao  guaroícion  ai  l'oüuu  cuáa  urgeuto  era 
4tfud¡r  á  su  socorro,  reunió  Jiaieaoz  octio  mú  iMiuibrcs  para 
qtto  fuésen  contra  Barbarroja,  y  eligió  para  mandarlos  á 
á  4oft  INego  de  Vera.  Mo  oorrespondié  este  gefB  á  U  oon- 
tona  del  canlenal,  pus  llegado  á  la  viola  d»  áiisaU  de^ 
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sembarcaiia  la  gente ,  y  liado  en  el  mimoro  y  calidad  de  la 
misma ,  ni  la  contuvo  en  el  desmandarse ,  ni  puso  cuidado 
en  escudarla.  Sújwlo  Barbarroja ,  arremetió  contra  él ,  le 
mató  cuatro  mil  hombres ,  cautivó  cuatrocientos ,  y  los  de- 
más con  Vera  volvieron  á  España ,  «kjando  so  honor  en  los 
lodos  de  las  playas  argelinas. 

Faltan  colores  para  pintar  en  qué  manera  ardían  los  áni- 
mos sabedores  de  tan  tristes  iiovedades.  Traddjose  parte  de 
la  irritación  en  libelos  satíricos  encaminados  á  herir  la  re- 
putación de  Adriano  y  la  de  Jiménez.  Touiaba  el  primero 
muy  á  mal  tales  dt'son tonos  del  público  descontento ,  pero 
el  segundo  le  decia:  «Ya  (jue  nuestro  iklm-  tís  obrar ,  deje- 
mos á  los  demás  espóüita  la  lengua;  y  si  hablan  en  falso, 
smríámonoB ;  y  si  dicen  verdades,  nos  corr^irennos. » 

UWTILO  II.— Coüluuijii  1.1^  (mI  inuladcs  inililiri<:  vcniil;»  k\  rey  ;  wuwle  de  Jimé- 
nez; iiiic^u^  üibonitus  en  ¡>intij.  Auu 

Greoia  el  deeórden,  creyéndose  mnohos  dispensados  de 
obedecer,  con  el  mal  ejemplo  que  daban  los  próceres.  Im 

que  ocupaban  deslinos  públicos ,  temían  por  momentos  sa 
separación  ,  pues  diariamente  se  encanuiiaban  á  Flandes 
nubes  de  pretendientes  para  lodos  los  empleos.  Los  minis- 
tros Gevres  y  Sal  vago  vendían  esperanzas  á  estos,  y  segu- 
ridad á  aquellos.  De  repente  llegó  á  Madrid  un  nuevo  go- 
bernador de  Castilla,  de  apellido  Laxao,  coo  nombramiento 
de  don  Gárlos.  Jimenei  se  niega  i  hacer  entrega  del  gobier- 
no, mas  que  en  manos  del  propio  príncipe.  Becíbeo  oim 
esto  nvefo  páboto  las  públicas  allendones.  Los  grandosse 
aprestaban  á  terminar  sus  pleitos  por  medio  de  las  irmas; 
los  ministros  de  las  chancillerías  eran  detenidos,  maRrata- 
doí»  y  escarnecidos ;  y  para  ejecutar  una  provisión  cual- 
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qttím,  w  BeeesiUiba  llevar  por  delante  un  grueso  respeUt- 

ble  de  gente  de  armas.  Á  la  reina  viuda,  Germana  de  Foi\, 
le  había  designado  Carlos  p:irasu  pensión  las  \ illas  ic  Aié- 
valo  y  Madrigal ;  pero  fué  pr(»ciso  ir  all¿i  >  oblencrlas 
por  la  fuerza.  Habían  ploilnado  sobro  el  señorío  de  Villar 
de  Frades,  el  conde  de  Urueña  y  Gutiérrez  Quijada,  y  fué 
rnaadado  poner  á  esto  eo  posesión  del  señorío ;  mas  el  hijo 
del  de  ürueila  oon  algunos  oabaUen»  aale  al  paeo  á  los  mi- 

■  nialros,  los  mallrala  y  ahuyenta.  Súpolo  el  presidente  de  la 
do  la  cbaneillería  de  Yailadolíd,  Antonio  de  Ruj;is,  ariobís- 
po  de  Granada,  y  salló  eon  gente  armada  .contra  la  villa  de 
Urueña.  Kn  vano  el  condeslablc  de  Caslilia  acudió  para 
aplacarle,  significándole  (|ue  aquello  habla  sido  una  mala 
arrogancia  de  mozos  imprudentes  que  ya  acababan  de  re- 
plegarse pesarosos:  la  villa  de  Urueña  lo  pagi)  por  atjuellos 
deliocueoies  caballeros ,  y  sin  que  la  mas  leve  resistencia 
enardeciese  al  ariobíspo,  fué  entregada  por  distintos  puntos 

.  á  las  llamas. 

Ta  no  era  dable,  en  lo  prudente,  retardar  por  mas  tiem  po 
la  venida  del  príncipe:  un  impulso  de  celos  contra  su  her- 
mano le  decHHd  al  §n.  Supo  el  emperador  Maximiliano,  que 
el  infante  don  Fernando  era  sobradamente  bien  quisto  en 
España,  como  á  nacido  en  ella  ,  para  no  ser  temido;  y  al 
momento  s(»  Irashuló  á  Flaudes,  rliizo([ue  dolf  Cá  nos  no 
pcrmi líese  que  lomase  mas  pié  aquel  popular  é  instintivo 
apego.  Embarcóse ,  pues ,  día  12  de  agosto ,  enMideiburgo 
y  se  biso  á  la  mar  seguido  de  una  fuerte  armada ,  y  acooh* 
pasado  de  so  hermana  doña  Leonor.  Pocos  dias  después 
av¡8l6  á  VlUavioÍQsa  de  Asturias,  no  sin  alarma  del  vecin- 
dario, que  biso  ademan  de  defender  la  costa,  creyendo  tener 
á  la  vista  una  escuadra  francesa.  «España,  España , »  dije- 
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ron  ios  ,do  la  eapitami  despl^gtndo  iMiiáeraii,  yconTiiüeiid» 
el  susto  (le  los  Bolurahs  en  goio9o  eiiliisiasmo.  Snlló  ea 

tierra  el  príncipe  con  sus  mas  a)leg<)<los,  y  la  amolla  hm 
í  uinhii  ;i|  piierlo  (le  Sanlander  conK)  mas  capoz. 

lltíliiafi  srilido  (le  Madrid  á  recibir  al  rey  el  infauledon  Fer- 
nando ,  los  iDienibros  del  consejo  ,  y  á  la  cabeza  de  toiios 
Jimeaez.  Dícese  que  en  BozequilUs  dieron  á  este  veneno  en 
una  trucha.  Ni  se  afirma,  ni  se  niega.  Pero  es  lo  cierto,  que 
si  llevaba  ya  la  muerte  eo  las  entrabas,  no  íoé  elfo  bástanle 
para  hacerle  declinar  de  su  natural  entereza,  pues  en  Ara»* 
da,  con  resoluoíon  inalterable,  puestos  en  armas  sus  soldsi^ 
dos,  manddeerrar  las  puertas  de  ta  villa,  é  infímdalwfiuilo 
don  Femando,  y  obtuvo  de  él,  presenlándole  una  orden  re- 
servada del  príncipe  su  hermano,  que  si  parase  de  su  Imlo 
á  don  Pedro  Nnne?  do  (nizman,  y  a!  nIi¡^¡M)  de  Aslorgít. 
Eran  los  únicos  s<m  vnlíues  suyos ,  á  (juienes  se  creta  cap^ 
ees  de  urdir  alguna  trama  contra  los  derechos  de  don  Car- 
los. Tal  fué  el  último  acto  de  energía  del  inexornble  Ji* 
menez. 

Pasift  á  Roa,  en  donde  cayó  «alo,  nódeiaa  tercianas  ijae 
anteriormente  padeciera ,  sino  de  no  aoeidenle  muy  grave, 
que  le  did  á  conocer  que  era  llegada  su  hora  postrera.  Fe- 
neció como  buen  cristiano  en  8  de  oovieuibrc.  Atirman 
unos  que  ifna  caria  que  recibió  de  don  Carlos,  mandán- 
dole renunciar  su  arzobispado ,  aceleró  su  muerle:  oíros 
dicen  que  la  caria  llegó  entrado  ya  en  la  agonía.  Lo 
hizo  como  hombre  de  gobierno  en  Id  paz  y  en  la  guerra, 
escrito  está.  Ltts  juicios  que  en  general  han  emitido  sobre 
él  los  bbloriadores,  son  apologías.  La  conquista  do  Oran, 
la  fundación  y  dotación  de  la  universidad  de  Alcalá,  la  Im- 
presión, i  su  costa,  de  la  Biblia  complutenle,  son  buenos 
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fundamentos  para  una  fenia  duradera.  Aquellos  que  con  mas 
severída<l  lo  Iralan,  üicíín  doéL  <jue  írecuoiiUMnente  perdía 
lo  CDUveniriiLi'  por  aferrara*  .4  i*}  mejor,  y  que  no  bastaba  á 
aplacar  su  c-vio  lu  su  iulegridad  irrilaba.  Parécele:»  á 
oiros  diíicil  de  hermaaar  ia  gratule  sabiduría  de  Gisneros 
«Hi  aquellos  decretos  suyos ,  lan  falales  para  la  orieolal  Ü- 
leraltini ,  y  coq  la  érden  de  eniregar  á  las  llamas  óchenla 
mil  voltimeiies  árabes ,  oomo  sí  lodos  ellos  no  eoolaviesen 
mas  ijue  el  Gomo.  Roinaodo  Felipe  IV  se  liicienMi  vivas 
inslaiioias  en  ttoma  para  ebleDer  U  canonisaoion  de  Gisneros, 
pero  sin  resultado.  Angleria  reíiere,  (jue  liabiendo  luandado 
♦'I  papa  qwol  clero  español  contribuyese  con  la  décima  de 
los  beiieiicios  á  la  ^"("'  «'3  coiíUa  los  turcos  ,  se  opuso  el  de. 
Madrid,  siguiendo  el  dictamen  de  Jiménez  de  Cisneros. 

Adelantábase  Garlos  hacia  el  corazón  del  reino,  enleráo- 
doao  de  las  necesidades  públicas,  y  dando  á  conocer  en  sus 
primeras  providencias ,  que  si  moio  en  los  afios ,  era  en  el 
oiirar  maduro.  Un  escritor  de  su  vida,  por  otra  parle  exao» 
tbimo.  hace  descender  de  padre  á  padre  su  árbol  geaeaió- 
KÍco  desde  lafel,  acaso  para  probar  que  era  hermano  de  sus 
subditos:  de  todos  modos,  dio  desde  luego  á  conocer  (jue 
poiiia  ilingirlos.  Salióle  á  recibir  con  numerosa  coiiuiíva  y 
uii  magiiílico  equipaje,  que  casi  deslucía  al  príncipe,  el  cou- 
destable  de  Castilla:  y  Carlos,  eulre  placentero  y  digno, 
fió  orden ,  prelexUudo  reposo,  de  que  uadíe  se  molestase 
pura  ir  á  su  encuentro.  Fué  con  su  hermana  Leonor  á  abra- 
lar  en  Tordesillasá  dona  Juana  su  madre ,  y  ealró  en  Va* 
lladolid  á  18  de  noviembre.  Para  darle  cuenta  del  es- 
lado  de  las  coses  de  Aragón,  pasó  á  verle  el  arzobispo  de 
Zaragoza ,  mas  no  pudo  conseguirlo ,  y  temiéndose  que  el 
verdadero  objeto  de  su  visita  era  solicitar  el  arzobispadi^ 
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de  Toledo,  vacanlo  por  muerto  de  limeaec ,  fué  prometida 

esla  dignidad  á  Guillermo  de  Croy  ,  obispo  de  Cambray, 
elección  díclada  por  la  jiiemura,  y  recibida  con  disgusto  al 
divulgarse  o!  año  siguienle. 

Convocó  Carlos  los  reinos  de  Castilla  y  de  León  para 
proceder  al  juramento  público ,  y  ofreció  á  unos  diputados 
de  la  corona  de  Aragón ,  recién  llegados ,  qve  iría  á  cele- 
brar córtes  entre  ellos,  uiia  ?ez  que  no  podían  darle  título 
de  rey  hasta  haberle  jurado  en  so  propia  comarca. 

Otra  menos  agradable  visita  recibió  Oárlos,  apenas  bobo 
descansado  de  su  viaje.  Tal  fué  la  del  señor  de  Rocha,  em- 
bajador del  rey  de  Francia,  quien  cubriendo  con  la  corle - 
sania  cl  deseo,  le  dio  la  bienvenida ,  y  le  recordó  de  paso 
sus  prumi'sas  de  .Noven,  con  cuyo  total  cumplimiento  esta- 
ba reñida  la  voluntad  del  príncipe. 

Una  de  ellas,  siu  ond)argo,  recibió  ejecución  enlera.  Cua- 
tro mil  infantes  españoles  y  ochocientos  caballos  evacuaron 
las  plazas  de  Bresa  y  Verona,  y  pasaron  al  servicio  del  do* 
que  de  Urbino:  mas  quejándose  el  papa  de  que  Urbino  era 
enemigo  suyo,  fueron  las  tropas  trasladadas  á  Ñapóles,  re- 
fbrxando  las  del  virey  de  este  reino,  y  poniéndose  á  des 
pasos  de  la  Sicilia,  en  donde  podían  [mv  uioineutos  bacerlas 
necesarias  las  alteraciones  públicas. 

Graves  eran  con  efeclo  las  que  traian  perturbada  aquella 
isla,  indeciso  y  flucluaiile  el  nuevo  virey  Piñateli,  entre  la 
severidad  y  la  templanza,  exasperaba  los  ánimos  renovando 
órdenes  del  anterior  virey «  al  mismo  tiempo  que  á  cuantos 
80  le  acercaban  descubría  su  faltado  bríos,  y  aun  de  entere- 
za. Conjuráronse  algunos  para  daríe  muerto  en  la  misma  igle- 
sia, á  hora  de  vísperas.  PiSatoli  lo  supo  por  revelación  de  un 
«eligióse,  y  en  ves  de  sorprender  á  losdescontontos,  euoerró- 
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flaftMo,  «OMMjémloee  del  mieda.  Aleetados  cm  ello 
kw  revoIlQsoe,  acudieron  conlraél,eBcariiedéronIeal  querer 
heblarln  dMde  una  ventaoa,  qoeroaron  las  puertas  del  pa- 
lacio, entraron  en  61  malando  y  saqueando,  maniataron  i 

Piñaleli,  á  quien  hallaron  escondido,  y,  derramándose  por 
la  ciudad  ,  llenaionl  i  de  desolación  y  amargura.  Oirás  po- 
Waciüue-s  de  la  imilaron  el  ejemplo  de  Paiet  uio.  Fué 
necesario  que  un  noble  del  país ,  llamado  Vinlimilla,  reu- 
niese, entendiéndose  con  Piñaleli,  á  sus  numerosos  amigos, 
y  haciéndoles  una  viva  pintura  de  las  calamidades  que  sobre 
su  inMia  patria  pesaban ,  loe  decidiese  á  matar  la  anterior 
oe^juraoioii  eon  otra  nueva.  Reúnenseenun  templo,  ymien- 
Iras  oíao  misa  loe  0efesde  lasubtevaeíon  pasada,  loseoeen  á 
pnSaiadae.  El  historiador  se  detiene  no  poeas  veces  entre 
el  temor  de  disfrazar  verdades,  y  ol  horror  de  describirlas, 
Vinlimilla  recobró  para  Cárlos  la  Sicdia.  En  t;mlo  Pinalelí, 
dudoso  del  resultado,  habíase  Irasladado  á  Mesina. 

Afio  fué  el  de  mil  quinientos  diez  y  siete  preñado  de  tras- 
tornos. £n  él  oomeuió  también  á  predicar  ol  togsm  Lulero 
en  Aleunoia  m  trascendental  herejía. 

CiPlTVLO  UI, — üisligü  lierliofii  los  sif ilisnoíi ;  fortes  de  Valladolid;  primer  fsermen  de 
las  eonniiidaáes;  cortes  de  Zaragoza;  lonerte  del  corsario  Baibarroja.  lío  1518. 

Para  castigar  los  desacates  becbos  en  Sicilia  á  una  auto- 
ridad débil ,  pasaron  allá  desde  la  Calabria  cinco  mil  infan- 
tes y  mil  caballos,  mandados  por  doo  Fernando  de  Alarcon, 
y  fulminando  la  última  pena  contra  los  rebeldas  que  pudie- 
ron prender,  confiscaron  sus  bienes,  demolieron  sus  vivien- 
das, y  afirmaron  auevameote  eo  ei  vireioato  al  pusilánime 
Píitoteli. 

Reunidas  en  tanto  las  córtos  de  Valladolid  hablan  púbK-- 

TOMO  VIII.  tt 
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eamente  significado  U  desconñanxa  con  que  el  reieo  Teto  el 
príncipe  don  Gáríos  rodeada  de  extraños  entre  quienes  re- 
parlia  los  regimientos ,  los  destinos  civiles ,  y  las  mas  altas 
dignidades  eclesiásticas.  Antes  de  jurarle  como  á  rf  y  pcdian 

qik;  é\  mismo  proinolieso  lo  eslablocido  por  las  curios  de 
Durgos  eii  mil  qu¡nipiil<>-  >>i\rt> .  rcsjicclo  á  cerrar  ol  paso 
para  los  linnon-s  y  empleos  del  reino  á  los  exlranjoros:  pe- 
Ucion  \m  lo  desembozada  repugnante,  y  que  declinó  el  obispo 
Mota,  ofreciendo  (|uo,  jurado  el  rey  lisa  y  llanamente,  él 
mismo  do  agradecido  cumpliría  lo  qoe  al  pedírselo  arro- 
gantes negane.  Juráronle  pues  á  7  de  febrero  é  híoiéronle 
donativo  de  seiscientos  mil  ducados  cobraderos  en  tres  años. 
La  }ura  -se  bizo  cotre  ñeslas  y  torneos,  Justando  en  ellos  ga** 
llardnmenle  el  mismo  príncipe  con  su  caballorizo  Croy; 
pero ,  pasadas  las  demostraciones  del  regocijo .  [)reseBlú- 
ronle  lus  procuradores  Ids  capítulos  cuya  obse-rvancia  le  in- 
ciimbin,  respecto  priiicipalmeiile  á  los  extranjeros,  i\  nn  ex- 
traer moneda  del  reino ,  y  á  no  admitir  pujas  en  las  reñías 
reales.  Admitiólos  el  rey  con  agrado;  mas  luego,' :becho pú- 
blico el  nombramiento  del  flamenco  Groy  para  el  arzobis- 
pado de  Toledo,  y  sabiéndose  que  los  demás  capítulos  se  in* 
fríogian  por  el  niísmo  estilo,  formaron  memorial  de  man- 
común Segovia  ,  Avila ,  Toledo ,  Cuenca  y  Jaén  ,  en  (jueja 
deque  no  se  ciimpiia  lo  estipulado:  manifevSlacion  de  des- 
coüleiiio  <juc  fué  la  semiHa  primera  de  las  romunidn<les. 

El  rey  fiahia  partida  ya  para  el  ricino  de.  Aragón  ,  de- 
jamlo  cncoíiiciKlado  el  gobierno  ilc  (laslilla  al  arzobispo  de 
Santiago ,  al  condestable  al  almirante  y  al  duque  de  Alba. 
Su  primera  disposición  fué  abrir  camino  por  me^lio  de  la 
institución  del  consejo  de  cámara  para  que  se  bícieson  jusli. 
fkáulas  las  prbvisiónes  ¿n  lo  dd  real  patronato  y  regalía . 
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(Juiáü  Garlos  llevar  cousi.^o  á  la  iiif-iíila  dona  (Catalina,  her- 
mana í?iiya,  que  cuidaba á  sil  madre  ncnuii  id  reina  duíia  Jua- 
na ;  mas  en  esta  no  habia  la  faluidad  embolado  el  corazón 
dft  madre,  y  fué  forzoso  para  calmar  su  seDtímíento  devol- 
verle 9B  hija  querida.  Parlió ,  pues  /  con  su  otra  hermana 
deila  Leenor ,  y  oon  fiermana  la  relea  viuda.  Talaba  en 
pirticuiar  á  esta  coa  muebe  obsequio  y  agasajo,'  obligáa-» 
dola  oou  finas  atenciones ,  de  manera  que  ocUivo  de  eliá, 
como  álUma  y  legítima  heredera  de  Juan  de  Labrít,  que  U 
cediese  ludas  sus  dereidios  á  la  Navarra.  Así  se  evadió  de 
dar  cumpliraicnloú  uno  de  los  capítulos  del  tratado  de 
yon  i)ue  mas  le  repu;4ti<iba ;  si  bien  ,  deseoso  (1p  conteiijpo-- 
rizar  en  io  demás,  pasó  por  la  humillación  de  hacer  en-' 
Ingpr  trienio  cincuenta  mil  florines  de  oro  .al  francés  en  pago' 
de  sus  derechos  sobre  Ñápales ;  y  como  si  nun  necesít^e 
obligarle  mas,  envié  á  Francisco  primero  el  toisón,  .y  nsoi^ 
M  de  él  el  collar  de  la  érdeii  de  !:aD  Miguel.  Á  su  her** 
mano  don  Femando ,  que  le  bacia  sombra  en  estos  reinos, 
le  mandó  pasar  á  Flandes ,  y  salir  do  Aranda  do  Duero  aih 
donde  vivia  retirado. 

Día  1  de  mayo  llegó  Cí'írlos  á  la  Alfojcría,  y  en  15- 
dei  mismo  mes  hizo  entrada  solemne  en  Zaragoza.  Abicr- 
.  las  las  córtes  en  el  palacio  arzobispal ,  eolrése  en  animada 
disousion  sobre  la  convenieneia  de  jurar  per  rey  á  quien  ^ 
nía  madre  y  reina  propíolaria;  sostonian  muchos  que  ei*á 
solo  de  ley  darle  el  nombramiento  de  tutor  do  su  iofeliz 
madre :  y  la  disputa  se 'convertía  fuera  de  las  córlcs  en  re- 
yertas de  aragoneses  y  castellanos,  entre  los  euaks  media-' 
ron  lances  desagradables,  uno  parlicularuicnto  entre  el  conde 
de  Aranda  V  el  de  licnavi  iile.  Tratóse  asimismo  en  las  cor- 
les,  para  luicer  diversión  eu  los  ánimos,  du  la  rcíbraa  do 


V7t  ANALES  HB  bbpaña. 

aigUDflS  faen» ,  y  de  eooteoer  varios  abusos  do  los  muís- 
tros  del  santo  ofleio.  Pbr  fio,  mediando  ol  arsobispo  de  Za- 
ragoza ,  fué  eonvenido  que  el  rey  jurase  según  oostnmbre, 
en  la  raelropolitana  ,  los  fueros,  y  hecho,  fué  á  su  vez  ju- 
rado como  rey  ,  y  le  sirvió  el  reino  con  doscientos  mil  es- 
cudos. Al  arzobispo  se  le  remuneró  habililáüüule  para  po- 
der ser  á  un  mismo  tiempo  diputado  y  virey  del  reino.  l*or 
este  tiempo  se  ajustó  matrimonio  entre  la  infanta  ioña  }m' 
oor,  hermana  de  don  Gárlos,  y  el  anciano  don  Manuel,  rey 
de  Portugal. 

Aplacadas  aquellas  disidencias,  dispúsose  Gárlos  á  pasar 
el  alio  sigmenie  i  Galatufia.  Sonraíasele  al  pareeer  la  Éor- 
lima,  allanando  á  su  paso  las  mayores  difiouilades.  Bn  Ale- 
mania fué  elegido  rey  de  romanos,  á  pesar  de  haberse  ineli- 
na<io  el  emperador  MaximiUanoá  fevor  del  infante  den 
Fernando,  y  habérsele  opuesto  Francisco  primero  con  idén- 
tica pretensión,  y  obr  iníio  de  acuerdo  con  el  p.ijm.  Ea  Áfri- 
ca ,  sabedor  el  marques  de  Gomares ,  gobernador  de  Oran, 
de  (jue  Karbarroja  se  babin  apoderado  de  Tremecen,  dispuso 
que  trescientos  españoles  acudiesen  á  auMliar  al  rey  despo  • 
seido  iMuley-Aben-Ctiemí.  Llegaron  otros  moros  al  sooorro 
de  Barbarroja;  Gomares  mandó  seiscienlos  españoles  mas 
para  Impedírselo;  y  siendo  derrotados  los  setseionlos, 
mandó  dos  mil  infantes  y  algunos  caballos ,  que  vencieron 
al  enemigo ,  y  obligaron  á  fiarbarrqfa  á  salir  fugitivo  de 
Tremecen  con  ánimo  de  salvar  su  tesoro.  Rastreáronlo  les 
espauulüis ,  y  siguiéndole  coa  encarnizamiento  ,  le  detuvie- 
roü  en  Zara ,  en  donde  se  puso  en  defensa  entre  las  ruinas 
de  un  torreón  anticuo.  No  le  abandonó  en  sus  uUiuios  mo- 
mentos el  arrojo  y  la  energía  con  (|uc  sienipre  babia  rom- 
batido.  Tan  tenaz  en  la  defensa  ,  como  íurioso  en  las  uco- 
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netídiB ,  no  daba  parar  á  ciumtos  le  embeatiaa ;  basla  qua 
al  alferei  Garela  da  Hiieo,  cayendo  sobre  él  la  derríbd ,  y 
laTinló  en  la  pnnta  de  una  lanza  su  oabeaa  que  filé  Itorada 

en  trofeo  á  Oran.  Aí?í  terminó  su  carrera  el  terror  de  estos 
mares,  el  indor.ialjle  Barbarroja.  Quereddio,  su  hermano, 
se  hizo  (liit  íio  i!e  Argel  en  cuanto  supo  su  muerte,  y,  ma- 
¡lifcsiandoque  mtenliiha  imitar  aquel  ejemplo,  mandó  Carlos 
que  don  Hago  de  Moneada  con  cuatro  mil  y  quinientos  solda- 
do» y  una  respaUble  armada  fuéae  ¿  recobrar  aquella 
plaza.  Pero  como  los  bnenoa  sucesos  se  cruzan  continua^ 
meóle  y  dan  la  mano  con  los  malea ,  auoedíd  qoe  Moneada 
86  naaluvo  cebo  días  ú  la  visU  de  Argel ,  aia  dar  ónieo 
para  el  desembarco;  y  al  nono ,  sobrevino  una  furiosa  lor«< 
maílla  que  eebd  á  pique  casi  toda  la  armada ,  con  mnerle 
de  cuatro  mil  hombres.  Moneada  tuvo  el  dolor  de  salvarse,  ' 
y  aport<ii  a  Iviza.  triste  inens¿ijero  de  lan  infausta  nueva. 

Es  notable  una  adula  real  hrinada  en  Zara^n/a  i't  15  de 
julio  de  este  año,  en  'jue  se  manda  á  las  chancilleria.s  y  Jus- 
ticias que  no  conozcan  de  causas  criminales  locantes  á  ofi- 
ciales y  ministros  dei  sanio  otioio,  y  á  criados  y  familiares 
suyos,  y  á  les  de  loo  ioqo»idores. 

tiWTlLO  IV.     (  tirk'!»  de  CülaliiíM  Miitrc  MaMiniliano,  y  Carlos  es  elegido  ciiipc- 
rdilüi.  Vdii  tñ  auiueuU  Ijs  allencioueN  publicas,  .tio  1519. 

Nuevamente  Insté  Francisco,  rey  de  Francia ,  para  que 
fuéae  lestiluída  la  Navarra  á  los  de  Labrít,  en  ooyo  asunto 
GárloS)  sin  negarse  abiertamente,  procuraba  lomarse  tiem- 
po: y  no  queriendo  desaiiar  al  fraiicc¿  respondió  esta  vez 
que  en  Montpeller  se  reuniria  un  congreso  de  plenipoten- 
ciarios de  amÍ)os  ntonarcas  a  Un  de  tratar  del  cumplumeulo 
de  las  capitulaciones  de  JNoyon.  Tuvo  lu^ar  la  reunión , 
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üátulose  mucha  prisa  ios  franceses  en  reclamar,  y  mu- 
clia  calma  los  españoles  en  buscar  largas,  basta  que  poreo- 
fermedad  y  muerle  de  uno  de  los  diputados  franceses  qneiló 
disoeltoel  congreso.  En  tanto  el  francés  sembraba  descon- 
tentos en  Navarra,  y  contrarestaba  el  espaBotsusesluenot 
con  prudentes  precuuciones. 

.No  por  csio  ülvidciba  Carlos  los  demás  ncí^ocios  desús 
reinos.  Salido  de  Zaragoza,  entró  cu  Lérida  ;1  primeros  de 
febrero,  ven  Barcelona  ádialij  del  inismo  lucs ,  eidre 
mullilud  de  genio  (}uc  acudió  de  toda  Cataluña  y  de  las  Ba- 
leares. Reunidas  las  cortes  del  condado,  levaulóseuo  menor 
polvorcda  que  en  las  do  Zaragoza,  habiendo  quien  negó á 
Gárlos  basta  el  derecho  de  poder  reunir  córtes  en  vida  de 
su  madre;  mas  el  buen  modo  allanó  los  obstáculos,  y  á  16 
de  abril,  en  el  salón  del  palacio,  juró  el  rey,  en  manos  del 
arzobispo  de  Tarragona,  guardar  los  lueros,  y  fué  jurado 
á  su  vez  conde  de  Barcelona.  Hízoselc  un  douuUvo  de  dos- 
cicutas  ciitriienla  mil  libras. 

Nolablr  fué  por  este  líi-mpo  la  brevedad  con  (juc  se  trató 
y  llevó  ad  'i.uile  el  easamieiilo  de  (jei'niiina  de  Foi\,  reina 
viuda,  con  un  hermano  del  marqués  de  Brandcuiburgo,  co- 
lace que  los  aragoneses  y  los  catalanes  llevaron  muy  á 
jnal,  por  parecerles  <{ue  no  correspondía á  (|uie!i  fué  la  es- 
posa de  su  rey,  y  llegando  por  ello  á  negarla  el  título  de 
alteza;  pero  Gárlos,  muy  solícito  en  ajustar  el  asunto,  y  muy 
dadivoso  con  los  servidores  de  la  noble  viuda ,  dispuso  que 
le  fuése  dado. 

Acababa  de  llegar  la  nueva  de  la  muerte  de  Maximiliano. 

El  carácter  de  Cáiios  ^f  iba  (iesarrollaiulo  á  medida  de  la 
gravedad  de  las  siluaciunes.  Ui-une  ui  o,  despacha  |i¡iiaAle- 
uiania  gente  acUvu  y  liel ,  consigue  que  cu  Fraucfurl  los 
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electores  le  llamón  al  imperio,  hace  adoptar  las  condiciones 
con  que  debe  sí  i  admitido  ,  logra  i]ne  el  sumo  ponlílice  le 
reconozca  por  emperador  y  le  folicilo .  v  recibe  en  Molins 
(ii'  Kcy.  como  hombre  á  quien  coge  dtsprovenidü  una  buena 
forluna,  al  duque  de  Baviera,  end)ajador  que  en  nombre  do 
los  eleclores  le  presenta  la  imperial  diadema.  AOrman  bue- 
nos autores  que  mientras  regocijada  Barcelona  celebraba  el 
aconteeímlento  con  magníQeas  fiestas ,  tuvo  Cárlos  secretas 
pláticas  con  el  enviado ,  y  sembró  en  su  persooa  y  en  las 
do  60  comitiva  preciosísimos  regalos ,  antes  de  drapedírle 
para  Alemania. 

Cárlos  era  mas  que  rey,  y  sin  embargo  no  le  daban  olro 
Iralaniicnto  que  el  de  alteza  ,  coiiiun  entonces  ;í  las  perso- 
nas reales;  ideó  pues  otro  de  iikus  realce  por  lo  nuevo,  el 
de  niajesUid ,  con  que  primero  fué  honrada  su  persona ,  y 
que  después  ha  sido  también  el  distintivo  de  cuantos  bao 
ceñido  la  real  corona. 

Morando  en  este  tiempo  Cárlos  en  las  costas  dei  Medi^ 
terráneo»  poco  podían  tardar  en  llegarle  á  los  oídos  nuevas 
do  correrfos  de  piratas  africanos  que  ocasionaban  diaríap 
mente  alarmas  y  muy  graves  dallos ;  mandó  pues  á  don 
Alonso  de  Granada  y  Venenas  que  barriese  aquellas  aguas, 
y  lo  hizo  en  breves  dias  dando  caza  á  la  galeota  de  Rag»- 
sa ,  por  nondire  Negra,  y  eniregáiulula  ¡lor  su  tenaz  resis- 
tencia ,  con  lodos  sus  dek'iiM)i  ('s  ,  á  las  llamas.  También  se 
hizo  á  la  mar  con  buena  armada  don  Hugo  de  Moneada  en 
demanda  do  reponer  en  sus  estados  al  rey  de  Túnez,  des- 
poseído por  Quereddin  ,  hermano  de  Barharroja ;  combatió 
en  Trápana  á  nueve  gateras  tui  cas ;  y  embarcó  en  setenta 
naves,  trece  galeras ,  y  en  otros  transportes»  diez  mil  in- 
fiuiles  con  artillería  y  pertrechos ,  quinientos  caballos ,  y 
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ochocientos  hombres  de  annas,  con  cuyas  fuems  cayó  so- 
bre la  isla  de  Gelbes ,  embistió  y  derrotó  coa  grande  es- 
trago á  los  isleflos ,  y  les  hiso  jurar  vasallaje  á  Oárlos  y 

contribuirle  con  trece  mil  doblas  anuales.  Recibióse  eo  Bai^ 
celuiia  con  públicos  festejos  esta  nueva;  y  acabó  de  aumen- 
tar ol  rpgorijo  una  embajada  del  gran  turco,  en  tjue  piome- 
lia  DO  niulúslar  á  los  peregrinos  que  fu«\<on  á  la  Tierra  San- 
ta, ni  á  los  que  cuidaban  de  aquellos  templos  y  lugares  ve- 
nerandos ;  y  en  cambio  solicitaba  protección  para  los  tur- 
cos que  fuésen  á  la  Pulla  y  costas  de  Ñápeles  para  sus  ne- 
gocios. 

Para  hacer  activa  guerra  al  turco ,  babia  el  papa  conce- 
dido i  Gárlos  las  décimas  de  las  iglesias  de  Castilla ;  y  pan 
obtenerlas  mandó  el  príncipe  que  acudiesen  estas  por  medio 
de  diputados  á  Barcelona.  Hiciéronlo  eHas,  mas  se  negaren 

a  iicii'  (l('(  iiii;is  ,  rcprescnlaiido  ante  el  papa  y  el  rey  que 
harto  LsUban  ya  í^ravadas:  motivu  de  gnaides  escándalos. 
Púsolns  entredicho  el  sumo  ponlílicc,  y  en  muy  pocas  igle- 
sias fué  guardado;  ni  cesaron  los  olicios  ni  los  funerales,  ni 
la  administración  de  sacramentos;  representó  con  viveza  ta 
iglesia  de  Toledo:  por  lo  cual  mandó  Cárlos  alzar  las  os 
cumplidas  censuras,  y  á  vueltas  del  rigor  en  las  palabras  y 
de  la  blandura  en  los  hechos ,  compuso  usa  parte  y  achí 
tierra  en  otra  de  este  encjoso  asunto. 

Era  á  la  verdad  conveniento  no  poner  nuevo  combustible 
en  las  sobradamente  vivas  turbaciones  públicas.  Las  prin- 
cipales ciudades  de  Castilla  continuaban  unidas  solicitando 
enmienda  de  agravios  piibltcos  ;  dieron  poderes  al  regidor 
de  Toledo  Gonzalo  (iailan,  quien  (  sentado  ante  el  empe- 
rador, le  recordó  sus  ofrecnnientos ,  le  indicólo  coiive- 
jiiente  de  que,  después  de  su  larga  permanencia  en  Aragón 
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y  Calaluua ,  visitase  sus  léalos  (  ¡lulades  cnstollanas :  á  lo 
qiie  Carlos  ,  lleno  tic  hiél  el  corazón  [lor  los  avisos  scciclos 
quede  varias  tramas  If  nía ,  rcsioiKin»  no  obstante  meloso, 
y  dando  esperanzas  de  remedio»  Sínlumas  lodo  de  la$  tem- 
pestades que  se  preparaban. 

Una  de  mal  carácter  estalló  eo  Valencia.  Se  había  salido  de 
esla  ciudad  la  gente  noble  por  picar  en  ella  intensamente  la 
peste.  Sucedió  que  predicando  con  sobras  de  ardor  un  re- 
ligioso francisco ,  dia  de  Santa  Magdalena »  contra  la  sodo- 
Biia,  (lijo  inconsideradamente  que  en  la  ciudad  no  faltaban 
algunos  locados  de  aquel  nefando  vicio ,  y  que  por  él  los 
castigaba  el  cielo  á  todos  con  el  fatal  contagio,  ijdu récense 
los  oycnlcs,  nó  contra  el  criminal  incitador,  sino  conli  a  >iis 
propios  enemigos,  tai  vez,  á  quienes  suponen  infestados  de 
tan  fea  lepra;  prenden  á  algunos  infelices ,  llámanlos  con- 
fesos y  convictos  entre  la  gritería  y  el  espanto ,  y  logran 
del  juez  del  crimen  que  sean  entregados  á  la  hoguera.  A 
uo  panadero,  por  ser  clérigo  de  menores,  se  le  poso  solo  á 
la  vergüenza  durante  la  misa  mayor,  y  fué  condenado  á 
cárcel  perpetua.  La  plebe  pedia  también  para  él  la  hogue- 
ra, y  fué  necesario  ponerle  á  salvo  en  la  sacristía ;  acude 
nuevo  tropel  de  gente  enarbolando  un  lienzo  blanco  por  ban** 
dera;  aninioso  el  arzobispo  sale  de  su  palacio,  arranca  la 
nueva  ensena,  y  vién  iose  acosado,  hace  disparar  una  al  ca- 
buz ,y  entre  la  confusión  vuelve  al  palacio,  y  se  encierra; 
arremete  el  gentío  ,  y  pega  íuego  á  las  puertas  ;  el  provisor 
fulmina  entredicho ,  y  ea  vez.de  calmarlos  ánimos  los  irri- 
ta ;  6aca  el  clero  en  procecion  á  Dios ,  y  el  furor  no  calma  , 
ánttts  aumenta ,  pidiéndose  ya  á  voz  en  grito  al  presunto 
reo  de  sodomía;  Esla  vez ,  en  logar  de  un  lienzo  blanco , 
tonan  por  eoMfia  un  cruci^ ,  derriban  la  puerta  del  tem- 
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pío,  coiivirliéndole  cu  lealro  de  sus  mi$;crablcs  ¡ras  ,  y  cii- 
lonces  el  comendador  Garch  y  el  jurado  Tomás  Vibasenlre- 
gan  el  reo :  que  mejor  fuera  para  la  buena  fama  de  enlrani- 
hos  no  hacerlo.  Permiliéronle  confesión  ,  diérnidegarrolc  y 
le  quemaron.  Lo  mismo  iban  á  hacer  eoa  un  torcedor  de 
seda ,  mas  no  pudo  ser  habido.  Acudió  con  gento  á  castigar 
tal  desmán  el  gol)6mador  Gavanillas ,  mas  levantó  mano  en 
ello  pretextando  que  la  joslicia  no  podía  bailar  el  hilode  tanta 
alevosía.  Los  culpables  sin  embargo  creyeron  que  debían 
asociarse,  y  so  color  do  que  era  preciso  poner  la  ciudad  en 
defensa  contra  los  piratas  argelinos,  armáronse  por  gremios 
y  cofradías  de  arles  y  oíicios ,  dicronse  ordenanzas ,  llamá- 
ronse hermandades  y  gernfianías  ,  y  representaron  que  lo 
hacían  en  gran  parle  por  el  desprecio  coa  que  los  miraban 
los  señores ,  nejrándoles  sus  crédilos  ,  quitando  ol  lionor  á 
sus  hijas  y  esposas ,  y  mallralándolos  á  ellos  sin  que  los 
amparase  la  justicia.  Juráronse  de  esta  suerte  hermandad, 
y  hasta  dieron  cuenta  al  rey,  pidiéndole  quefuése  á  Valen- 
cia á  tener  córtes.  Gárlos,  entre  sentido  del  desacato ,  y 
satislécbo  del  golpe  que  acababa  de  recibir  la  noblesa ,  cuya 
arrogancia  le  traía  desasosegado ,  respondió  que  ,  dado  que 
obedeciesen  siempre  á  su  gobernador ,  y  que  no  contrariar 
sen  á  la  jusliciani  turbasen  el  púhüco  sosic^^o,  era  bien  he- 
cho que  se  armasen  y  hermanasen  poi  oücios. 

Este  año  dieron  principio ,  desde  Sevilla ,  Magallanes  y 
Kicano  á  su  famoso  viaje  alrededor  del  mundo,  lautbien 
Portugal  había  despreciadoal  primero,  lo  mismo  que  despre- 
ció á  Colon,  y  acudiendo  él  á  Espafia,  hermanó  con  la  de  esta 
nación  su  propia  gloria .  La  escritura  en  que  se  le  daba  parle 
de  las  rentasen  los  descubrimientos  que  Mciese,  lleva  la  fecha 
deHdo  marzo  en  Zaragoza.  Reman  Cortés  en  tanto  obraba  en 
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Méjico  maravillas.  El  dia  18  de  noviembre  de  1518  hft- 
bia  salido  ile  Santiago  de  Cuba,  no  alzado  con  la  arma~ 
da  como  dicen  algaooshistoriadores,  fiínocoBConfienlimienlo 
de  los  que  podían  dáreelo,  para  poner  el  pié  en  el  contínenlede 
América ;  detúvose  en  la  Trinidad ,  y  en  la  Habana;  y  una 
vez  pnesto  en  marcha,  á  tenor  de  ciertas  convenciones ,  no 
quiso  detenerse  ni  consintió  que  se  le  faltase á  ellas.  De  la 
llabíJiia  partió  el  dia  10  de  febrero  de  1519  ,  y  llegó  á  los 
pocos  (lias  á  la  isla  de  Gozumel  en  donde  piso  imioslra  de 
su  geule ,  y  constaba  de  quinientos  ocho  soldados,  ciento 
nueve  marinos,  dos  curas,  un  religioso,  un  licenciado,  y 
diez  y  seis  caballos.  En  Gozumel  derribó  los  ídolos,  y  fué 
como  una  especie  do  declaración  de  guerra  á  los  naturales 
del  continente.  Así  es  que  al  llegar  con  la  armada  al  rio  de 
Grijalvaios*de  Tabasco  le  opusieron  una  lenas  resistencia  y 
tuvo  que  vencerla  á  fuerza  de  armas.  Superado  este  primer 
obstáculo  se  adelantó  Cortés  siguiendo  la  costa  de  Méjico 
basta  llegar  á  San  Juan  de  Ulua,  en  cuyo  punto  levantó  un 
fuerte,  recibió  embajadas  do  Motezuina,  ¡níncipe  poderoso 
que  reinaba  tierra  adentro  y  se  {lis|)uso  á  ir  á  visiUu  lo. 
La  empresa  era  atrevida.  i*erdcr  la  orilla  «iel  mar  era  en- 
tregarse al  azar  en  manos  de  la  fortuna.  Permanecer  entre 
el  mar  y  la  tierra  equivalía  á  no  bacer  nada.  Cortés  veia 
en  el  imperio  de  Méjico  un  gran  po<1or  que  contaba  algunos 
siglos  de  existencia ,  pero  que  estaba  rodeado  de  envidias 
que  podian  con  arte  volverse  contra  él  siempre  que  hubiese 
un  núcleo  de  resistencia  que  las  apoyase.  El  imperio  de 
Méjico  se  habia  fonnado  concentrando  en  áí  las  nacionalida- 
des digámoslo  así  y  la  vitalidad  de  varias  tribus;  y  ahora 
muclias  de  ellas,  creían  ijue  el  ciclo  las  enviaba  en  (]orlcs 
uu  vengador,  un  ser  poderoso  que  ibau  iiuiiiiilar  la  arro- 
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ijancia  (Je  los  mejicanos  y  á  devolver  ;í  los  vencidos  su  an- 
lígua  soltura.  Y  ese  Cortés  se  j)res('nlaba  ?t  ellos  en  cali- 
dad de  rcpreseiitanle  de  un  Dios  que  no  admilia  oíros  dio- 
ses ,  antes  les  declaraba  la  guerra,  lo  que  eqiiivalia  á  decir 
que  leraeria  t»uy  poco  á  los  hombres  quiea  se  adelantaba 
con  pretensión  de  derribar  ante  todo  á  los  inmorlales.  £a 
Méjico  había  civilización,  cultura,  arles,  cieocias ,  policía, 
y  sobre  todo  riquezas.  No  era  un  pueblo  despreciable ,  síoo 
grande,  qu^ habla  absorvido  las  vitalidades  que  le  rodea- 
ban ,  y  poseía  elementos  de  resistencia  incalculables.  Si 
Molezuma  hubiese  debido  lidiar  solamente  oonlra  algunos 
avctílureros ,  la  victoria  hubiera  sido  suya.  Acostumbrados 
los  j;u(ihlos  á  acatar  su  poder ,  y  á  respetar  sus  ídolos,  hu- 
bieran vuelto  en  sí  de  la  primera  sorpresa  ,  y  escarmentado 
á  lus  invasores.  Pero  venia  acáudiliando  á  estos  un  hombro 
que  valia  por  un  numeroso  ejército.  Eso  hombre  se  iba  cre- 
ciendo á  medida  que  se  le  preseotaban  obstáculos.  Vela  que 
mientras  sus  soldados  tuviesen  esperanza  en  ia  retirada  por 
mar  no  aspirarían  jamás  á  ver  su  porvenii:  en  tierra:  y  en- 
tregó á  las  llamas  los  buques  que  le  habían  llevado  i  aquel 
continente.  Ya  está  en  él ;  ya  no  puede  volver  atrás ;  ahí 
le  tenemos  que  se  echa  á  nado  en  un  golfo  desconocido ;  sabe 
que  á  cierta  distancia  hay  una  gran  conquista  que  hacer,  un 
nombre  que  ^aiiar ,  un  imperio  que  rendir,  y  se  encamina 
á  ese  blanco  coa  loiJasu  alma;  tiene  un  enleadímicnto  claro, 
y  va  sep  irando  de  Méjico  y  hacifMi  li  se  suyo  lo  que  no  es 
Méjico;  conoce  que  sus  soldados ,  metidos  en  aquel  labe- 
rinto ,  y  puesta  en  él  la  contianza ,  no  darán  un  paso  sin 
que  él  les  enseñe  la  salida  que  ellos  no  columbrao  ;  funda 
el  pueblo  de  Vera  Cruz  y  abdica  en  él  el  poder  recibido 
tleí  gobernador  de  Cuba ,  y  consigue  que  el  pueblo  y  d 
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ejcrcilo  le  nombren  á  la  vez  gcfe ;  por  grados  va  haciendo 
sn\as  las  cercanías  de  Vera  Cruz,  derribando  en  InJas  par- 
le.^ los  ídolos ,  nó  por  esf)ír¡lu  de  intolerancia ,  sino  para 
que  los  mejicanos  inliendan  que  allí  no  hay  transacción 
posible,  sino  que  un  nuevo  poder  irresistible  viene  á  recia-  - 
mar  la  dirección  de  aquella  tierra;  tnléroaseháci^Tlascala, 
en  donde  ha  de  lidiar  por  primera  vez  con  hombres  de  co- 
razón ,  y  los  vence  con  nobleza  y  los  convierte  en  auxilia- 
res y  amigos;  de  Tlascala  pasa  á  Gbolala ,  en  [donde  tríuofii 
asimismo  y  gana  nuevos  auxiliares ,  y  por  último  enlra  en 
M^ico  en  calidad  de  amigo  poderoso  de  otro  amigo  no  me- 
nos poderoso.  Aquella  ciudad  era  grande  y  muy  poblada ; 
tenia  palacios  suntuosos;  tema  lemplos  en  los  que  se  sacri- 
ficaban víctimas  humanas  ,  lo  mismo  que  se  habían  sacri- 
ficado en  la  antigua  liorna;  había  allí  armerías  ,  jardines  , 
quintas  ,  mercados  ,  tribunales  ,  gobierno  de  paz  y  de  guer- 
ra ,  festividades ,  matrimonios,  en  suma ,  una  sociedad  es- 
tablecida sin  haber  recibido  impulso  de  los  europeos.  A  lo 
mejor  sabe  Cortés  que  los  soldados  que  ha  dejado  en  Vera 
Cruz  han  sido  acometidos:  y  resuelve  asirse  de  esta  oca- 
sión para  prender  á  Molezuma  en  su  propio  palacio  y  en 
medio  de  su  misma  córte.  El  héroe  que  venia  en  nombre  de  un 
Dios  extranjero  se  atreve  ya  á  exijir  que  le  den  el  mando 
y  le  entreguen  el  cetro.  Knloiices  Méjico ,  herida  en  su  pun- 
donor, vuelve  por  su  hom  a,  y  declara  al  extranjero,  no  lina 
guerra  oficial ,  sino  otra  nacionallín  que  los  grandes  \  bjs 
peíjueños  toman  parlo.  Kn  vano  el  rey  quiere  prestar  obe- 
diencia al  extranjero,  y  pagarle  tributo  :  ya  el  pueblo  obra 
por  sí  contra  los  extranjeros  y  contra  su  propio  monarca. 
En  esta  ocasión,  tan  crítica  para  Cortés,  el  gobernador  de 
Cuba  envia  contra  él  un  cuerpo  de  ejército  mandado  por 
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Pámfilo  de  Narvaez  para  destruirle.  Cortés  Ueae  que  hacer 

frente  á  tos  españoles  á  la  vez  y  á  los  mejicanos.  Dirígese 
contra  Narvaez  ,  tiene  la  íurlunade  sorprenderle  y  de  hacer 
8u\o  el  cuerpo  de  tropas  con  que  venia;  yjiailandu  de  esta 
suerte  un  refuerzo  en  lo  que  debía  ser  su  ruina,  vuelve  a 
Méjico  robustecido.  Pero  los  mejicanos  están  exasperados  ; 
Molezuma  muere  en  alguaa  manera  á  mauosde  los  propios 
sábditos ;  y  estos  eligen  nuevo  emperador  y  obligan  á  los 
españoles  á  salirse  de  la  ciudad.  Cortés  emprende  su  reii* 
rada ,  y  es  perseipiído ,  pero  coosígue  gaoar  en  el  valle  de 
Olumba  una  iMtbüla  decisiva ;  y  allegados  nuevos  elemen- 
tos vuelve  á  la  carga ,  y  añade  á  la  corona  de  España  el 
florón  de  un  nuevo  imperio.  A  él  le  era  debido.  Ásu  valor 
y  sanjíre  fría,  y  mas  que  á  su  valor  á  su  lalenlu.  L)e  eslc 
ukmIü  presidíala  española  enseña  en  lejanas  tierras  á  las 
mas  fioroícas  hazañas,  mientriisen  su  propia  tierra  ondeaba 
Ireuiebuiida ,  dando  sombra  á  repugnantes  discordias  y  á 
sangrientos  ultrajes. 

l^lPiTlLO  V  — Oi:!liiiúati  en  Valviicia  Lin  allri.iájiii's.  Risoiisionrs  en  Aiagm. 
Qdus  á  Saiili;igi).  á  l.i  Coi  uñí.  á  liiglolcrra  j  á  Alcuauia.  cii  d>iudc  a  curouad'j 
Cierra  ile  las  Mannidades.  Iflo  1520. 

Cesando  en  Valencia  el  contagio,  volvieron  los  nobles  á 

sus  hogares,  y  enviaron  una  diputación  á  Carlos  para  que 

no perniilíese (jue  continuasen  por  mas  tiempo  en  estado  de 
1 1  alasgennanías,  y  obtuvieron  decreto  en  que  se  mandaba 
ú  eslasque  sin  permiso  del  ¿üiobernador  no  pudiesen  juntarse 
armadas.  Ucunicronse  los  fíremios,  y  comisionando  entre 
otros  ü  Juan  Lorenzo ,  supo  este  darse  tan  buena  maña ,  y 
mostrarse  tan  espléndido  con  los  ministros  flamencos,  y  lan 
arlilicioso  en  sus  discursos,  que  hizo  suspender  aquella 
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providencia.  F^pcraba  Carlos  de  la  nobleza  valeociaoa  que 
lo  dispensase  de  asislír  á  las  córles  de  su  reino,  y  que  hi- 
ciese de  modo  que  le  jurasen  en  ellas  y  le  sirviesen,  presí-* 
diéndolas  el  deán  do  Lovaine,  ya  cardenal  Adriano;  y  en 
la  duda,  maotenia  fluctuanle  el  asunto  de  los  gremios:  pero 
los  brazos,  alio  y  clerical ,  respondieron  que  era  contra  fuero 
lo  (jue  deseaba  el  monarca,  y  al  momento  renovó  este  los 
|)i  ivilegios  que  en  uu  principio  concediera  á  los  hermana- 
dos, sin  iiteuder  á  otra  nueva  instancia  que  aquellos  brazos 
le  hicieron. 

Habíase  Carlos,  por  Lérida,  Fraga,  Zaragoza  y  Burgos, 
encaminado  á  Yailadolid.  En  la  capital  de  Aragón  otro  em- 
bajador fancés  volvió  á  instarle  para  que  restituyese  á  La^ 
brit  la  Navarra,  y  no  obtuvo  mas  que  palabras  evasivas. 
Farecia  que  el  príncipe,  atento  solo  á  una  idea,  se  agitaba 
para  desembarazarse  de  los  obstáculos  que  se  le  presenta-* 
ban,  y  de  las  innumerables  redes  que  á  cada  paso  hallaba 
tendidas  por  el  descontento  de  sus  subditos.  Y  si  no  las  ha- 
bía, sembrábalas  la  mala  dirección  de  sus  ministros.  Á  poco 
de  li;il)er  sahdo  de  Zaragoza,  súpdse  en  esla  ciudad  que  la 
daban  por  lu^íartenientc  del  reino  á  don  Juan  de  Lanuza.  á 
quien  falla[)a  ,  contra  la  costumbre  constante  ,  la  recomen- 
dación de  ser  de  real  sangre;  no  se  le  jura  ni  se  le  recibe; 
<]eciáranse  algunos  á  su  fovor  diciendo  que  no  hay  contra 
él  fuero  explícito;  otros  se  arman  contra  éL  y  representan 
al  monarca:  y  fué  preciso  que  repitiese  este  con  viveza  el 
mandato  para  ser  obedecido. 

No  asf  lo  fué  en  todas  partes.  Las  alteracioaes  públicas 
tomaban  intensidad  en  el  mm  de  Valencia.  Á  los  memoria* 
les  de  los  proceres  ,  lo  mismo  que  á  los  de  los  gremios  , 
daba  Carlos  respuestas  corteses  y  promesas  lialagüeñas ; 
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creíanse  desairados  los  primeros  por  iio  lial)orl<'s  visiladn 
Cárlos ;  por  ei  coatrarío  los  segundos  esparcían  mulliliul 
de  coplas  de  las  cartas  reales ,  que  eran  recibidas  y  besa- 
das con  eolusíasmo,  y  Irocabau  en  osadía  la  oatural  timidez 
de  los  humildes.  Oribaela ,  Aloira ,  Murvíedro^,  Játiva  y 
otros  pueblos  se  reuoierofi  tambíea  en  gremios,  alzándose 
eontra  los  que  decían  ser  sus  tirano$,  y  á  algunos  malán* 
dolos  sin  piedad  en  los  mismos  templos.  Nada  se  respetaba. 
Las  liviandades  de  los  ¿grandes  hablan  poesto  en  los  ojos  y 
en  el  corazón  de  los  pequeños  la  semilía  ¡ue  ahora  su 
frulo.  Iba  á  enlrar  en  Valencia  el  nuevo  virey ,  cunde  de 
Melilo  ,  nombrado  por  don  Carlos  ,  y  mediaron  sobre  su  ad- 
misión grandes  allercados.  l.os  gremios  ,  ya  que  no  podían 
alearle,  le  hicieron  dar  la  bienvenida;  mas  recibiólos  con 
desabrimiento:  por  loque  leguardáron  rencor, y  se  lo  mani- 
festaron abiertamente  en  ocasión  de  elegirse  nuevos  jurados. 
Á  tenor  de  las  cartas  reales  que  poseían  los  gremios ,  dos 
de  los  Jurados  debían  pertenecer  ¿  su  brazo;  pero  otra  carta 
de  Garlos ,  en  que  mandaba  proceder  á  la  elección ,  decía 
que  fuese  hecha  en  la  antigua  forma,  sin  admitir  plebeyos; 
y  nionlandü  en  cólera  al  oirlo  cii  la  misma  casa  del  virey 
uno  de  los  gefos  do  los  gremios  ,  por  nombre  Guillen  So- 
rolla,  dijo  se  teñirían  en  sangre  aquellos  ladrillos  sino 
salían  dos  jurados  del  eslamento  bajo.  Amoltnause  al  sa- 
berlo  los  gremios;  penetran  dos  religiosos  en  la  estancia  del 
virey  ,  y  le  instan  para  que  acceda  á  aquella  demanda  si 
desea  evitar  grandes  desgracias.  Hízoto  así  el  consejo  sin 
consentirlo  Melíto ,  antes  queriéndole  acompañar  una  vez 
los  dos  nuevos  jurados,  despidiólos  de  sí  con  enojo.  Puesta 
en  su  mas  alio  punto  la  irritación  de  los  gremios ,  salieron 
los  tejedores  con  bandera  desplegada ,  día  de  la  Santísima 
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Trmidid ,  y  llogáronse  á  hacer  alarde  de  desobediencia  ante 

la  misma  casa  del  virey ,  dÍ<;parando  sus  arcabuces.  Contú- 
vose Melilo,  y  ablandáiulose  probó  á  liacei"  usu  de  la  siiuvi- 
dail  y  la  dulzura  ,  buenas  anua-;  paia  los  principios  ,  y  sig- 
nos de  debilidad  en  lo  posln  ir».  Inlerpretáronlo  así  las  ¿i;er- 
manías,  y  ya  no  dudaron  en  ponei'  mas  alto  el  grito,  en 
anebalar  los  reos  de  manos  de  los  tribunales,  en  embestir 
la  misma  casa  de  Melito  y  hacerle  salir  á  él  y  á  su  familia 
por  iofi  lijados,  en  amenazar  el  hogar  doméstico  da  las  f»- 
oiilías  ^  los  poderosos,  en  desconocer  la  voz  de  sus  pro- 
pios gafes,  en  recorrer  desbandados  el  país,  hadéndoso  se- 
cundar por  todos  los  pueblos  del  reino,  menos  Segorbe,  Hi^* 
relia  y  pocos  mas,  en  acosar  al  virey  fugitivo  de  pueblo  en 
pueblo  basta  Den  ¡a,  en  converlir  en  teatro  de  abominaciones 
los  templos,  y  en  hacer  escai  iuotiíí  l.is  j)ias  invenciones  con 
que  se  les  inculcaba  (|ue  no  hiiit'sen  derrani;ir  \m<  lá¿^nmas  á 
la  Virgen  pues  liarlas,  les  decian ,  derramado  iiabia  una  imagen 
suya  en  Cocentaina  ante  d  dolor  de  tantas  amarguras.  Na- 
turalmente se  preguntará  cómo  fué  posible  que  á  tan  alto 
grado  de  irritación  llegasen  los  humildes,  antes  tan  sumi- 
sos;  y  ü  ello  se  responde  que  la  historia  se  ve  no  pocas  veces 
reducida  á  explicar  las  causas  de  las  humanas  acciones  por 
el  conocimiento  del  corazón  humano:  y  es  constante  que 
quien  siembra  fieros,  y  exacciones ,  \  malos  ejemplos,  y 
depredaciones  públicas ,  rccogerÁ  en  su  dia  iras ,  renco- 
res,  abominaciones  y  ruínns. 

Rn  vista  de  tanta  perlurl)dciuii  y  desgobierno,  reunióse  el 
eslauit'ido  militar .  y  eligió  veinte  miendjros  con  facultades 
para  acudir  al  remedio;  mas  [>or  el  pronto  no  vieron  otro  que 
representar  ai  monarca,  y  dar  poderes  á  Gaspar  Marradas  pa- 
ra que  fuése  en  pesia  á  darle  cuenta  de  tan  tristes  novedades. 

TOMO  VftI.  21 
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No  em  las  únicas  que  estaban  acilimmio  so  jamM 
primera.  Había  convocado  á  las  ciudades  de  GasUlia  para 
reanir  córtes  en'  Santiago  de  Galicia  como  punto  mas  cer- 
ca no  á  la  Coruna  ,  en  donde  habia  pensado  embarcarse.  Le- 
vanlaii  las  mas  de  las  ciudades  un  senlido  clainoron,  (jiíe- 
jándnse  do  la  extraña  providencia  ;  Tolnlo  en\  ia  dijiul.ulos 
al  monarca,  y  en  Valladolid  le  trazan  vivamente  un  cua- 
dro de  agravios.  Carlos  les  responde  que  lleva  prisa ,  y  no  tiene 
tiempo  para  escucharlos;  insiste  don  Pedro  Laso,  uno  de  ellas, 
diciendo  que  mas  que  su  partida  ie  interesaba  el  oírlos ;  á 
lo  que  responde queal  prinocr  descanso,  pasado TordcsiUas, 
los  oirá.  Creyeron  algunos  que  si  iba  á  Tordesíllas  era  con 
ánimo  do  llevarse  y  sacar  de  Espalia  á  su  loca  madre ;  exas- 
peráronse ios  ánimos  ya  muy  indinados  á  la  Ira ;  un  cordo- 
nero tocó  á  rebato ,  y  juntándose  unos  seis  mil  hombres  ar- 
mados, entre  vivasá  Carlos,  piden  la  iimerle  do  sus  malos 
consejeros.  Carlas  no  so  arrodra,  mmld  á  lahallo  ,  y  aun- 
que llovia  á  cánlanK  i  Mtipc  ^on  su  guardia  por  entre  el 
tropel  que  quería  cerrarle  las  puertas  de  !a  ciud-nl .  y  llega 
á  Tordesillas,  calados  sus  vestidos  y  ardiéndole  el  {jocho. 
Sin  embargo ,  dominóse ,  y  en  vez  de  decretar  castigos  en 
desagravio  suyo,  mondó  sobreseer  en  el  asunto,  y  aun  sol* 
lar  á  los  promovedores  del  alboroto. 

Un  dia  permaneció  al  lado  de  su  madre ,  y  salió  do  Tor- 
desillas,  dia  7  de  marxo.  Instáronle  losde  Villalpandot 
Salamanca  y  Tokdo ,  por  medio  de  sus  procuradores ,  para 
(jue  les  diese  audiencia ,  á  lo  que  respondió  que  en  Sanlia¿;o 
la  dariit. 

Dia  priniero  de  abrít,  abiertas  las  córtes  en  Santiago, 
como  deseaba,  manifiesta  la  necesidad  de  pasará  Aleninni;^, 
ks  gastos  hechos  y  los  que  le  quedan  por  hacer ,  las  arou- 
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das  (|ue  ha  Icnido  quo  aprontar,  y  i'acarccc  la  cohvímiíoiicíu 
de  i|ue  miren  \mr  el  sosiego  drl  reino,  y  ic  sirvan  u»  diau- 
ro  ,  c^ínfiii  iiH'  a  cosUiinbre.  Dm  i^edro  Maldouüdo  y  don  Aw- 
luuio  Fernandez  ,  regidores  de  Salamanca,  rompiendo  las 
Inibas  (Ibí  respeto  que  á  ios  présenles  coulenia,  se  levanUiti 
y  se  niegan  á  prestar  ju raméalo  al  monarca  (BieoM*a8  no 
ouBipIt  lo  q«e  á  GaslUla  tiene  promcliJo.  Don  l^ro  Leso « 
{Hmoarador  por  Toledo ,  mostrando ,  á  vueltas  de  Igual  en- 
tereza en  el  fondo,  mas  sumisión  od  la  forma,  suplicó  al 
rey  4U0  viese  las  instrueoioaes  recibidas  de  su  oindad  ,  y 
que  se  dignase  no  mandarle  traspasarlas,  pues  autos  ooniu 
buen  pnniiiaiíu-  le  entrecana  la  c:ibeza.  Ávila,  Córdoba, 
Sevilla  ,  loro  y  Zamora  ,  por  sus  jHucuradores,  apoyaron 
-  ul  de  Toledo;  y  las  corlas  esliiviiTou  cerradas  unos  dias, 
vacilantes  muchos  ánimos  entre  el  (einor  de  irritaml  mo- 
narca ,  y  el  deseo  de  llevar  á  cabo  su  empeño. 

La  reapuesta  que  se  les  dió  fué  impedir  á  unos  la  entrada 
en  tas  céiies ,  y  folminar  contra  otros  el  destierro,  ^io  fué- 
en  realidad  tan  severamente  castigado  el  conde  de  UruoAa  y 
cuando  por  este  tiempo  en  «na  audiencia  que  le  M  Garlos, 
se  desoompuso  hasta  decirlo ,  que  si  no  se  le  hacia  juatíma,. 
devohriéndole  el  dueado  de  Medina  Sidonia ,  él  sabria  ha- 
cérsela: pues  contenióse  el  rey  con  responderle  que  él  lam- 
bicn  sabría  rasl¡í?arle. 

Arreciaban  mas  vivus  por  momentos  unus  ljra\o>  tem- 
porales. Enojosa  tarea  debía  parcccrle  á  Carlos  la  ile  regir 
unos  reinos  que  tenían  costumbres  tan  diferentes ,  leyes  liiii 
Tirías,  y  tan  desiguales  matices  de  carácter;  hubo  de  creer 
qoe  sus  ilustres  abuelos  doña  Isabel  y  don  Fernando  no  ha- 
bían hecho  mas  que  echar  puentes  de  uno  á  otro  reino,  mas 
oÁ  unirlos  oreándoles  un  común  centro;  en  sus  adentros  de* 
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bió  de  fermentar  ta  idea  de  una  oenlralizaclon,  que  porM- 
liiral  inslinlo  buscó  en  su  voluntad  propia ,  apoyada  en 
acciones  bélicas  que  le  (iniiaii  gloria,  numerosas  cohortes, 
y  pujanza  irresistible:  y  en  csle  sii|ni«\sl()  las  diversidades 
de  costumbres,  alejando  mancooiunadas  resistencias,  y  ha- 
ciendo posibles  parciales  sujeciones  ,  le  servirian  adniira- 
blemeote.  Asf ,  pues  ,  dábanle  sinsabores  y  esperanzas  á 
un  Uempo  las  divisiones  de  los  ánimos  de  sus  sábditos  y  las 
alteraciones  de  sus  pueblosL 

Súpose  en  Santiago  que  Toledo  se  levantaba  en  armas ,  y 
aeonseiaron  á  Cárlos  que  fuése  á  castigarla^  mas  respeodié 
que  el  tiempo  lo  hariaí;  Santiago  se  conmueve  también ,  y . 
(darlos  se  traslada  con  las  córtes  á  la  Corufia  ,  y  obtiene  de 
(11. is  un  servicio  de  doscientos  mtllunes  en  li  es  años,  ábien 
íjue  muchas  ciudades  se  negaron  ;i  pairarle;  \  lial¡iendo  lle- 
gado de  Flandes  la  ai  mada  en  que  debía  hacerse  á  la  vela, 
embárcase  día  20  ó  21  de  mayo,  y  se  aleja  impasible  de 
unos  reines  encomendados  a  su  cuidado ,  y  presa  de  la  de- 
vastación y  de  unos  rencores  implacables .  El  cardenal 
Adriano  quedó  nombrado  gobernador  de  Castilla  y  León,  y 
Antonio  de  Fonseca  capitán  general. 

Felicisimo  fué  el  viaje  de  Cirios.  Á  ks  seis  dias  aportó 
en  Hylhe  (1) ,  puerto  de  Inglaterra.  Habia  sabido  que  Fran- 
cisco primero  y  el  monarca  inglés  iban  á  tener  una  entre- 
vista ;  porloíiue,  aprovechándolos  momentos,  dispuso 
deslrnir  de  anteuiano  sus  efectos,  y  lomar  por  juez  al  que 
querían  darle  por  contrarió  ;  trato  .  pues  .  amistad  con  el 
rey  Enrique,  hacióndolc  árbilro  de  sus  difereiicias  con  el 
•  francés;  y  vuelto  á embarcarse  en  Sandwich ,  tomo  tierra 

U)  Nuestro»  autort!»  nu  e«tiin  coale^te»  rc!>pi'Ctu  al  prlmei  pueilo  lugle»  á  drads 
aportó  Gátlos.  Ungani ,  Inslc!"  a«torlziiil6 ,  dice  ser  Ujlt». 
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en  Flesinga.  Muy  luego  le  llegaroD  los  claoioresdestissúb- 

(lilos  de  la  península ,  con  instancia  para  que  volviese  á 
calmar  los  ánimos  con  su  presciici.i ,  ims  no  lo  píipcció  con- 
venienle  asle  consejo,  y  pretirió  escribir  a  las  ciuíiadcs  di- 
ciéndolas  que  renunciaba  al  donativo  de  las  corles  de  la 
Coruña,  que  no  se  haria  puja  en  las  rentas  reales  ,  ni  se 
darían  destinos  á  ios  extranjíM'os ,  con  lo  ijuc  parecía  poner 
éi  mismo  la  razón  de  parle  de  los  desobedientes;  pero  ai 
propio  tiempo  escribió  á  los  nobles  y  caballeros  empeñán- 
doles á  sostener  su  causa,  y  Dombró  al  almiraDleEuríquez 
y  ai  condestable  Yelasco  para  gobernadores  junio  con 
Adriano.  Gários  se  desembarasaba  por  el  pronto  de  lodo 
olro  oiiidado  qae  no  fuese  recibir  la  imperial  corona.  Acom- 
pañado de  sus  guardias  ,  de  su  bennano  don  Fernando  con 
Iresmil  alemanes,  y  de  muohoH  grandes  y  caballeros,  enlre 
elk»  el  duque  de  Alba ,  don  Diego  Hurlado  de  Mendoza,  don 
Padrique  de  Toledo  y  su  padre  el  marqués  de  Vrllaf ranea, 
salió  dü  Hruselas,  \  eii  una  aldea  saliéronle  al  eucueulro  los 
electores,  diciéudule  que  en  A '¡uisgran  picaba  vivamenle  la 
pesie  ,  y  que  si  lo  parecía  le  coronal  ian en  otra  ciudad.  A  lo 
(juc  res[)üiiilin  i|ue  pi>r  iiiii;íuna  peste  habia  que  alterar  lo 
dispuesto.  Hizo,  pues,  cu  medio  de  la  impresión  de  asom- 
bro que  causaba  su  voluntad  enérgica,  una  entrada  verda- 
deramente imperial  en  aí|uella  ciudad :  y  en  su  iglesia  mayor 
fué  ungido.  XrasladiSse  luego  á  Colonia  y  Lie|a ,  convocando 
para  Wormes  su  primera  dieta. 

Ealrelanto  Castilla  regaba  avs  oampos  con  la  propia 
sangre.  Toledo  fué  la  primera  dudad  en  donde  se  in- 
flamó el  combustible  de  la  goneral  irritación ,  y  del  des- 
contento hacinado  hacia  tiempo,  y  acrecentado  siempre. 
Deade  Santiago ,  sabedor  don  Garlos  de  que  uno  de  ios  que 
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Días  coulrariaiia»  eu  ToleJo  su  vulutilai  era  liuu  Juan  de 
PadiUa ,  jóvea  animoso,  hijo  del  adelantado  mayor  de  Cas- 
tilla» y  esposo  de  la  no  toónos  animosa  dofia  María  de  Pa- 
checo ,  mandó  prenderle «  y  con  él  á  Hernando  Dávalos , 
o4ro  gefe  de  los  desobedientes.  Opóoese  el  pueblo ,  ahu- 
yenta al  alguacil  inayur ,  recorre  laseatlesapellidando«oo- 
munídad»  para  It  defensa ,  de  loque  vino  el  nombre  de 
comuneros,  quila  la  v.ira  al  corrc¿;¡dor  y  so  la  devuelve  en 
iioailire  de  la  comunidad  j  del  rey,  penetra  en  la  rñ^a  del 
alcaide,  y  sin  saquearla ,  arroja  al  rio  los  nuicbics,  lüiua  á 
viva  fuerza  el  pucnlc  do  Sau  Martín,  y  las  puertas  del 
Cambrón  y  Visagra  ,  y  creciendo  en  número  h»sta  reonir 
veinte  mil  hombres  en  un  dia ,  prueba  de  cuan  hoadas  y 
sensibles  debían  ser  las  causas  del  general  desasosiego^en- 
btste  y  obtiene  la  entrega  del  alcáiar  y  del  puente  de  Al- 
cántara. Á  los  pocos  días,  pareciéndole al  oorrmgidorqiie, 
pasado  el  hervor  primero ,  recobraría  su  imperio,  mandó 
que  ninguno  saliese  coa  armas.  Pero  la  autoridait,  repu- 
tadíi  (!nU)nces(M)nculcadora  de  las  leyes,  había  perdidoaquclla 
fuerza  que  h  lec  respetables  su?»  üiaiidatos  ,  y  su  voz  fué  lo- 
mada por  una  provocai'ioü  atrevida;  reunidos  los  comune- 
ros en  mayor  número  rompen  esta  vez  por  todo ,  ochan  al 
corregidor  y  sus  ministros ,  y  toman  el  gobierno  de  Toledo. 

Al  eco  de  esta  explosión ,  al  tcráronse  en  breve  muchas  otras 
ciudades.  Zamora  apellidó  á  grito  herido  traidores á  los  que 
habían  como  procuradores  suyos  conoedido  donativo  en  las 
óórtes  de  la  Goruila,  y  á  no  interponerse  con  aotorídad  y 
prudencia  el  conde  de  Alba  ,  y  coo  ruegos  su  esposa ,  der* 
ríbaran  sus  casas:  mas  se  contentaron  con  arrastrarlos  y  ahor> 
Carlos  á  ellos  en  estatua.  El  obispo  de  la  ciudad  ,  don  Auto- 
uio  de  Acuña,  se  iocliuó  desde  luego  á  ía  v or de  los  couiuueros. 
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fin  Murcia  se  amaron  los  vecinos ,  y  salieron  gritando 
«eomónidad ;  »  y  queriondo  el  alcalde  de  oórfe,  Le^izamo, 
casligarlos  ,  convirtieron  el  alartle  en  rebelión  ,  obli¿^aruii  á 
LegizaüUí  a  ciilregurles  los  procesos,  y,  auxiliados  por  Lor- 
ca  y  Carlag:ena  ,  y  reunidos  mas  de  ocho  mil  liombres , 
echaron  de  la  riudííd  á  lodos  los  ministros  reales. 

übeda  ,  Badajoz  ,  Jaeu  ,  Bacza  ,  Careros  y  Cuenca,  lo- 
maren también  á  poco  tiempo  partido  por  la  comunidad. 
En  unas  partease  daba  el  grito  con  unanimidad  ,  y  sin  sa-- 
endínienles;  en  otras  la  resistencia  llamaba  al  desouin ,  y 
en  algunas  las  pasiones  se  daban  el  color  dominante ,  para 
saciarse  enmascaradas ,  ó  para  renovar  antiguos  bandos. 
En  León ,  Ramiro  Nullez  de  Gusman  tomó  la  voz ,  y  que- 
riendo ¡mpedirio  el  conde  de  Luna  ,  medió  ana  sangrienta 
reyerta  ,  hasta  que  Luiia  tuvo  que  escapai  a  unn  de  caba- 
llo. Falencia  ,  al  mismo  lienipc»  que  dio  el  fjrilo,  se  mostró 
sentida  mi  nl)i>;po ,  arrojó  sus  provisores,  y  iiiáudti  ¿;enle 
á  Viilamuriel ,  á  talar  sus  sotos  ,  y  quemar  su  casa  y  for- 
lalezji.  Alcalá  de  Henares  echó  al  vicario  del  arzobispo  de 
T ntedo  ;  Dueñas  al  conde  do  Buendia  ;  Haro  al  condestable; 
Aájem  á  sv  dtque. 

Levantóse  también  Burgos  en  ocasión  que  so  habían  JmH 
lida  los  vecinos  en  la  iglesia  mayor  para  hacer  las  eleccii>- 
nes  ordinarias  de  sos  parroquias.  Acaudillaron  á  los  des- 
contentos Antón  Cuchillero  y  Bernal  de  la  Rixa  ;  mas  estos 
(juisicron  que  aceptase  el  cargo  de  capitán  don  Diego  Oso- 
rio  ,  y  como  se  negase  y  huyese ,  recorrieron  furiosos  los 
barrios,  en  escuadrones  ,  dosinniidándose.  Tenian  ojeriza, 
reputándole  enemigo  do  las  comunidades  ,  al  obispo  Mota, 
y  quemaron  la  casa  de  su  hermano;  sus  papeles  y  escritu- 
ran dkron  ardor  á  una  hoguera  encendida  en  medio  de  la 
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plaxa ;  y  aüadiéronle  pábulo  con  udos  cofres  á  que  do  too»* 
ron  y  que  estaban  llenos  de  preciosas  alhajas.  A  un  ajioseB- 

tador  real  llamado  García  Jofre  le  derribaron  la  casa  ;  per- 
siguéroüle  hasta  Vivar,  y  alcaüzándolc ,  metióse,  buscando 
sagrado,  en  una  ijílesia .  y  un  sacerdote  pensó  aiiipararle 
presentando  á  los  aiiiolinados  el  Pan  eucarístico  ;  mas  m  le 
valió  ,  que  le  llevaron  á  la  cárcel  de  Burpos  ,  en  íIíuhíc  mu- 
rió del  susto  y  de  tos  golpes.  Adriano  envió  á  Burgos  al 
condeslable  para  que  con  calma  apagase  aquella  elérves- 
cencia;  y  por  algún  tiempo  lo  logró :  pero,  queriendo  poce 
después  reducirlos,  y  habiendo  hecho  entrar  secretameQle 
cuatrocientas  lanzas ,  levantáronse  mas  furiosos  que  aakis 
los  comuneros ,  y  tuvo  al  fin  que  abandonar  la  ciudad  y 
trasladarse  á  Bríviesca. 

En  Valladolid  ,  sabiéndose  (jiio  habian  entrado  con  el  car- 
donal Adn;iiio  los  procuradores  de  la  ciudad,  pósose  en  ar- 
mas cd  pueblo,  pidiendo  su  cabeza.  Huyeron  a(jU(dlos,  y 
por  id  moiiícrilo  so  nNiabjccio  la  calma.  Tampoco  pudo  el 
incendio  hallar  alimento  en  las  ciudades  de  Andalucía ;  y  si 
bien  se  reunieron  en  Sevilla  seiscientos  hombres  al  mando 
de  Juan  de  Figueroa ,  y ,  apellidando  comunidad ,  se  apo- 
deraron del  alcázar ,  sin  embargo  fué  recobrado  este  muy 
luego  por  los  esfuerzos  de  algunos  caballeit»,  y  quedó  sose- 
gada la  ciudad. 

No  habian  tenido  semejante  fin  las  alteraciones  habidas  en 
Madrid.  Súpose  en  ella  que  liabia  entrado  el  alcalde  de  cor- 
le de  la  chancillería  de  Valladolid  .  y  diciéfidose  (|ue  era  su 
objeto  hacer  pes(piis¡is  (  (mira  los  i.Mcdanos  ,  sublevóse  el 
pueblo,  y  buscábale  ,^an<»S(»  de  cnsañarsf^  vn  él.  Mas  liuyó 
al  primer  rumor.  Kota  ya  la  valla  ,  va  la  gente  en  busca 
de  armas,  apellida  comunidad  ,  se  apodera  de  las  puertas. 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


Mi.  vui,  cAr.  V.  191 
MHnbra  alcalde  mayor  y  capiiaii,  y  pose  silio  al  aloéiar. 
Sd  gobernador  salió  de  él  una  miclie  por  geole  y  víveres , 
mas  no  pudo  volver  ni  socorrer  á  su  esposa  doBa  Inés  He 

Carvajal;  que  quedó  en  él  defendiéndole  coa  denuedo.  Ma- 
drid pidió  auxilio  á  Telólo  para  rendir  el  alcázar,  y  obtú- 
vole de  cuatrocientos  infantes  y  Irescienlas  lanzas ,  con  lo 
que,  leducida  ya  al  extremo  la  Carvajal  tuvo  que  reiidirso, 
ganando  eo  ello  loe  cooiuoeros  muchas  armas,  arttUeria  y 
pertrechos. 

Ávila  hizo  uo  pacto  singular.  Apellidó  comunidad ^  io- 
iealó  apoderarse  del  alcázar ,  y  no  pudieudo  lograrlo ,  trató 
oou  sus  defensores  que  sioguno  de  los  dos  bandos  liostili- 
saae  al  otro ,  siguiendo  cada  uno  su  partido. 

Eo  Ouadalajara  la  explosión  fué  terrible.  Dado  el  grito 
buscó  el  pueblo  á  sus  procuradores  ,  llamándolos  traidores, 
y  no  pudiéndolos  haber,  derribó  sus  casas,  sembrólas  de 
sal ,  y  nombró  por  juez  y  capitán  suyo  al  conde  de  Saldaña, 
hijo  del  duque  del  Infantado.  Hl  padre  se  escusó  con  Adria» 
no ,  escribiéndole  que  su  hijo  había  admitido  el  mando  para 
ver  de  hacer  entrar  en  los  ánimos  la  calma. 

Sigüenza  imitó  á  Guadalajara ,  deponiendo  á  euaoloi 
efereian  cargos  de  justicia.  Teatro  de  escenas  repugnantes 
fué  Segovia.  Murmuraban  algunos  oontra  los  ministros  do 
justicia  y  sus  depeodieetes ,  cuando  acertó  á  pasar  el  oor* 
cbete  López  Melón,  y  reprendiólos  con  aspereia  en  ocasión 
en  que  los  ánimos  no  estaban  para  sufrirla  ;  dieron  voces 
contra  él ,  y  se  metió  en  sagrado,  mas  le  síicaron  de 
él ,  le  arrastraron  ,  atada  al  cuello  uua  soga  ,  y  le  col- 
garon lie  una  horca.  Otro  corchete  acertó  á  pasar ,  por 
nombre  Hoque  del  Portal ,  y  diciéndole  que  su  compañero 
le  esperaba ,  como  le  viesen  con  papel  y  pluma  y  eo  ademan 
toso  m.  18 
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de  qamr  escribir  sus  nombres ,  mitáronle  y  le  eolsuon  ds 
los  |nés.  Aquella  Doobe  udo  de  los  procuradores  de  la  ciu- 
dad ,  Rodrigo  de  Tordesíllas ,  de  vuelto  de  la  Goniila ,  qn* 
80  eatrar  eo  so  casa,  pues  era  recién  casado,  y  to^ 
DÍa  en  ella  su  mujer ,  y  al  leYaularse  se  fué  de  gala ,  sía 
que  bastasen  ruegos  de  SDiígos  ú  detenerle ,  á  la  iglesia  de 
San  Miguel ,  en  doade  habin  ayunlamienlo.  Supi<^ronlo  les 
comuneros,  cercaron  la  ¡iglesia  ,  y  fuiiúSDs  pidieron  á 
Torde5Íllas.  Salióse  eslo  al  cemenlerio  ;  un  comunero  If 
arrancó  los  c;ipílulos  de  l«i>  cortes  é  hí/.olos  pedazos;  y  co- 
gienciole  le  llcviiljan  á  la  cárcel ,  roas  fue  desgracia  suya 
(jiie  la  hallaron  cerrada,  y  entonces  srilaron  diciendo  que 
para  qué  necesitaban  cárcel  habiendo  horca.  Varios  religio- 
sos salieron  al  paso  á  la  mucbedumbro  llevando  en  proce- 
sión á  Dios  para  oonícnerla  «  mas  ni  así  pudieron  conse- 
guirlo ,  y  solo  uno  de  ellüs  logró  que  diesen  confesión  á 
aquel  desgraciado.  Confesóse ,  forniando  los  oíros  círculo, 
y  á  poco ,  pareciéadoles  que  lardaba ,  y  que  el  religíeeo 
quería  quitarle  la  soga  que  en  el  cuello  le  pusieran ,  derri- 
baron á  Tordesiltas  y  le  arrastraron  ,  tiraron  de  ella ,  basta 
colgarle  de  los  pies  en  medio  de  los  dos  corchetes. 

Las  circunstancias  lamentables  de  la  insurrección  de  Se* 
govia  transformaron  la  conliendi  en  guerra  civil.  Consul- 
tada sobre  t'l  caso  por  Afinano  la  chancillería  de  Vallado- 
lid ,  su  preMiieiite  se  jIccIíiio  por  una  represión  severa;  y 
aunque  don  Alonso  Tellez  de  (iiron  se  opu^o  diricn  lo  ijix' 
los  tienípos  no  pemiitian  fuertes  escariiaeiítus ,  y  que 
cuanto  mas  se  castigase  on  aquella  ocasión  la  llaga  mas  se 
enconaría,  el  cardenal  Adriano  opinó  como  el  presidente: 
lal  ves  porque  conocía  mejor  el  sentir  de  Carlos,  y  vió  que 
51  alguna  ocasión  debia  presentarse  para  apellidar  guerra. 
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era  aquella  eo  que  el  horror  de  dichos  excesos  ameo* 
guaba  la  justicia  de  los  quejosos  ,  y  levantaba  á  su  vez  un 
grito  de  reprobación  que  dividía  los  ánimos  es  dos  bandos:, 
mandó  pues  al  alealde  Ronquillo  que  Juntase  gente ,  y  con 
ella  y  mil  caballos  que  puso  á  sos  órdenes  al  mando  de  los 
capitanes  Luis  de  la  Gueya  y  Diaz  de  Rojas,  pasase  i  hacer 
escarmiento  en  la  ciudad  de  Segovia.  Grande  fermentación  ex- 
citó en  ella  esta  noticia.  Juntáronse  los  comuneros  en  cuadrilla 
y  discurrieron  por  las  calles  dando  vivas  á  la  comunidad  y 
al  rey,  y  mueras  á  los  luaius  consejeros,  y  apoderándose  de 
las  puertas,  y  dando  y  quitando  empleos  y  (Jjf^nidades,  for- 
luaroii  cuadrillas  y  se  apreciaron  para  la  defensa.  Aníes  qui- 
sieron iKiinhrar  gobernador  á  don  Fernando  de  Bobaddla, 
quien  s(>  n*  g5  y  se  hizo  fuerte  en  el  alcázar,  y  en  él, 
abriendo  fosos  y  levantando  barreras,  le  cercaron:  yá 
cuantos  no  seguían  la  comunidad,  allanáronles  las  casas  y  se 
las  asolaron.  Representaron  á  Valladolid  los  priores  de  al^ 
gunas  comunidades,  diciendo  que ,  reservados  para  mejores 
tiempos  los  rigores  de  la  justicia,  se  hiciese  uso  ahora  de  iti 
hooM  y  de  la  clemencia;  pero  Adriano ,  que  había  conse-* 
guido  ya  levantar  una  opinión  y  formarse  un  núcleo  do 
fuerza ,  insistió  en  que  era  preciso  llevar  por  delante  el  es- 
carmiento. 

Adelantó^  Ronquillo  con  so  gente  contra  Segovia ,  mas 

hallándola  apercebida,  repleg()se  á  Árevalo ,  y  luego  esta- 
bleció su  tribunal  en  Santa  María  de  la  Nieva ,  dando  por 
traidores  á  los  de  Segovia,  y  mandando  que  nadie  les  enti  .i>e 
víveres:  y,  enfurecido  por  no  poder  cebarse  cuellos ,  on 
ocasión  en  que  sus  corredores  detuvieron  á  n nos  peones  an- 
drajosos, supuso  que  perlenecian  á  la  comunidad,  y  les  hizo 
dar  tormento,  mandando  escribir  las  ealrecorladaü  frases 
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que  el  dolor  les  tmneaba,  y  qae  tradujo  por  eomplieíds- 

des,  y  condenólos  áser  arrastrados,  nhorcados  y  descuar- 
tizafios ;  mísero  alarde  de  justicia  ,  en  que  fueron  castiga- 
dos inocentes  para  poner  espanto  en  los  culpables. 

Mas  no  se  espantaron,  antes  se  enardecieron  ron  n^in?  fu- 
ria;  y,  reunidos  al  mando  de  Antón  Casado  ,  embíslieroaá 
Booquülo,  i  quien  le  valió  su  buena  caballería  para  ooDte- 
oerlos  y  rechazarlos.  Algunos  prisioneros  que  hizo ,  ahor- 
cólos al  momento.  En  esto  le  llegó  un  refuerzo  de  arcabn- 
oeros ;  y  á  su  vez  los  de  Segovia  le  pidíeroa  á  las  otras 
dodades  comuneras.  Enviaron  ellas  sos  procuradores  i 
Avila  ,  y  en  la  catedral,  sobre  los  evangelios  y  la  eraz, 
juraron  defender  el  reino  y  poner  remedio  á  los  males  pá- 
blicos.  Así  entraron  en  campana  Juan  de  Padilla  con  la  gen- 
te de  Toledo  ,  Juan  Zapata  con  la  de  Madrid,  y  Juan  Bravo 
con  la  de  Segovia.  Tres  mil  y  qumientns  lioiiibres  salieron 
contra  Ronquillo  al  mando  del  regidor  Peralta :  al  primer 
choque  retrocedió  Ronquillo ,  y  creyéndole  los  comuneros 
*  fugitivo ,  le  siguieron  con  mas  denuedo  que  disciplina ;  por 
lo  que,  revolviendo  contra  ellos  el  alcalde ,  desordenólos  y 
prendió  á  Peralta.  Acudieron  en  lo  mas  recio  Zapata,  Bravo 
y  Padilla ,  y  no  solo  rescataron  á  Peralta ,  sino  que  desa- 
lojaron de  Santa  Haría  de  !a  Nieva  á  Ronquillo  ,  dieron  i 
las  llamas  el  cadalso  que  en  ella  había  levantado  ,  acosá- 
ronle de  cerca  ,  matáronle  algunos  caballeros  ,  prendieron  a 
otros ,  y  le  tomaron  la  caja ,  en  la  que  habia  dos  millo* 
nes,  seííun  después  se  dijo. 

Conoció  c!  cardenal  Adriano  que  era  ya  tiempo  de  echar 
el  resto ,  y  así ,  mandó  al  general  don  Antonio  de  Fonsecat 
que  juntase  cuanta  infantería  y  caballería  pudiese  ,  y  ^ 
mando  también  á  sus  órdenes  las  ñierzas  de  Ronquillo «  y 
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las  tropas  permanentes  del  emperador  ,  fuése  á  Medina  del 

Campo  por  artillería  ,  y  cayese  conlra  Segovia. 

Habían  los  de  esta  ciudad  avisado  {\  los  de  Medina  que  no 
permilíesen  sacar  la  arlillería,  pues  latiueria  Adriano  para  su 
destrucción  común  :  así  Fonseca  halló  asestadas  conlra  él 
las  piezas  con  que  queria  sujetar  á  los  comuneros.  Knfurft- 
cese ,  embiste  á  tos  medínenses ,  y  pega  fuego  á  sus  boga- 
res ;  mas  ellos  le  rechazan  denodados  ,  aumentando  su  ar- 
dor las  mismas  llamas  que  devoraban  sus  bacieodas ,  y  ahu- 
yénianle  basto  Arévalo.  Impotente  para  ser  jusliciero,  didse 
Foitseca  el  placer  salvaje  de  ver  como  ardía  casi  leda  Me- 
dina ,  y  su  convento  de  San  Francisco  por  entero ,  y  de  oir 
los  alaridos  de  las  mujeres  y  de  los  niños  que  en  las  llamas 
perecieron  :  mujeres  y  niños  solo  .  pues  los  liombres  todos 
le  liabian  [tresentado  sus  pechos  animosos.  Sobre  los  ar- 
dientes tizones  de  aquella  inmensa  hoguera  se  apellidó  co- 
munidad ,  y  si  mediaron  algunos  actos  crueles  en  medio  de 
tanto  desolación  y  ruina ,  muy  pocos  fueroo  jamás  too  hor- 
riblemente provocados 

Ai  saberse  en  Valladoiid  et  estrago,  se  tooaá  rebato,  reú- 
nense  seis  mil  hombres ,  pegan  ftiego  á  to  casa  del  procurar 
dor  de  to  vilto ,  derriban  to  de  otro  que  habla  otorgado  do- 
nativo á  don  Gárlos ,  y  reducen  á  cenizas  la  de  Fonseca  y 
etro  de  sus  allegados,  fin  vano  ,  para  ealnvir  los  ánimos, 
dijo  el  gobernador  Adriano  que  Fonseca  habia  obrado  conlra 
su  voluntad  ,  y  aun  le  hizo  intimar  que  acudiese  á  darle 
cuentas  :  la  voz  de  comunidad  fué  soslonida  ,  y  Fonseca 
huyó  á  Portugal ,  y  de  allí  pasó  :i  Flandes. 

Lo  que  su  bárbaro  procednr  h  ihi  i  hecho  perder  en  auto- 
ridad á  Adriano ,  ganólo  la  causa  de  los  comuneros.  PadiUa, 
Bnvo  y  Zapato  reuniéronse  en  Medina ,  y  día  20  de  agosto 
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se  enoamioaron  á  Tordesillas  con  toda  su  gente  y  artillería, 
y  eDlmodo  eo  la  poblacioD  sio  estorbo ,  subieron  á  besar  la 
manoá  la  r«aa  dolía  Juana,  de  quien  seprometiaa  sombra 
y  arrimo ;  y  luego  Juan  de  Padilla  contd  á  la  reina  la 
muerto  de  su  padre ,  la  venida  de  don  Gárlos ,  su  vuelU, 
las  injusticias  de  que  eran  victima  las  (Ciudades,  y  como  » 
habían  armado  casi  todas  ellas  para  servirla  é  implorar  de 
su  buen  corazón  un  remedio  para  sus  calamidades.  AlóoiU 
la  reina ,  y  fija  la  visla  en  l'  ulilla  ,  pareció  que  su  aulerlor 
buen  juicio  pugnaba  por  deshacerse  de  sus  íntimas  irabasy 
asomarse  eo  sus  ojos  y  en  sus  labios.  Dijo  que  todo  aquello 
ignoraba,  y  que  á  haberla  sabido  acudiera  ai  remedio; pero 
que  él,  como  capitán  general,  bícíeae  todo  cuanto  fuese  ne- 
cesario, y  reuniese  en  Tordesillas  la  junta  de  Ávila,  p¡aralo 
cual  llamaba  allí  á  las  ciudades  de  voto  en  oórtes.  Ávila, 
Burgos,  Cuenca,  Guadalajara,  León ,  liadriJ ,  Salamanca , 
Segovia,  Soria ,  Toledo,  Toro  y  Valladolid  acudieron  al 
momento,  y  dia  24  de  setiembre,  la  reina,  acuiiipauada de 
la  iufaüla  doña  Catalina  ,  les  dió  á  besar  sulemneuieale  su 
mano.  £1  procurador  de  Burgas ,  don  Pedro  de  Cartagena . 
suplicó  á  la  reina  que  tomase  sobre  sí  el  gobierno  para  bien 
y  salvación  del  reino:  á  io  que  respondió  que  seulia  mucho 
que  los  extranjeros  hubiesen  cargado  tanto  la  mano  en  el 
reino;  y  que  nombrasen  cuatro  personas  de  las  mas  dignas 
para  que  bablasen  con  ella  y  la  ayudasen  á  aplicar  remedio 
á  los  males  públicos. 

La  juola  separó  del  lado  de  la  reina  á  los  partidarios  de 
Adriano ,  reunió  gente  armada ,  de  maoera  que  los  contor- 
nos de  Tordesillas  parecian  un  vasto  campamento  ,  y  dis- 
puso que  uíi  religioso  diese  orden  á  los  comuneros  de  Va- 
lladolid de  prender  al  presidente  y  demás  miembros  del 
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eoD86jo.  Lofl  de  Valladolid  dijeron  que  por  aí  oo  podían ej^ 
eolarlo,  pero  facttltaroa  á  la  junta  para  que  mandase  gente 
y  lo  hiciese.  Acudió  Juan  de  Padilla  con  mil  doscientos  hom- 
bres ,  prendió  á  los  que  pudo  haber,  depuso  los  minislros 
de  justicia,  y  llevóse  k»  hhios  y  el  sello  de  la  corona.  El 
cardenal  Adriano,  testigo  nimio  de  estas  escenas,  quiso 
fugarse,  y  por  dos  veces  lo  intentó  inútilmente;  masía 
tercera  io  hizo  disfrazado ,  y  día  20  de  oclubrc  se  tras- 
ladó áRioseco,  para  darse  la  mano  con  el  condestable  de 
Castilla,  que  iba  reuniendo  geole. 

Inútilmente  habla  la  junta  requerido  ¿  este  para  que  ce- 
sase en  el  gobierno  de  Castilla.  Hombre  de  voluntad  dura  , 
y  de  grande  actividad ,  había  empleado  todos  sus  momen- 
tos, en  medio  de  aquellas  turbaciones,  para  servir  áCáríos. 
Daba  órdenes  en  nombre  del  emperador ,  prometía  recom- 
pensas, piulaba  con  exageración  las  crueldades  de  los  co- 
muneros, escril)ia  á  los  puübloi.  no  alterados,  diciéiuioles 
que  hacian  á  su  rey  un  gran  servicio  que  no  echaría  en  ol- 
vido ,  y  ú  los  desobedientes  indicábales  que  todavía  era 
tiempo  para  la  ennüeuda;  á  ios  caballeros  y  á  los  grandes 
decíales  que  debían  separar  su  causa  de  la  de  la  gente 
baja,  y  que  en  la  milicia  y  en  los  públicos  destinos  tenían 
campo  en  que  lucir  sus  entendimientos,  ó  eo  queganar  gloria; 
al  rey  de  Portugal  pidióle  prestados  cincuenta  mil  ducados, 
y  los  obtuvo;  al  vi  rey  de  Navarra  díjole  que  juntase  buen 
número  de  gente  ,  y  supo  luego  que  le  mandaba  caballería 
é  infantería;  y  por  último,  trabajaron  tanto  en  Burgos  sus 
enviados ,  y  supo  darse  dllj  tan  buena  maña,  ofreciendo  ol- 
vido completo,  grandes  venlajasy  la  confirmación deellas por 
Cárlos,  en  prenda  de  lo  cual  entregó  en  rehenes  á  la  ciudad 
dos  tijjos  suyos ,  que  sus  comuneros  abjuraron ,  y  separáa- 
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(lose  de  la  común  causa ,  eotracon  á  servirle  coo  abúico. 
Primera  defeccioo ,  y  de  pueblo  oo  poco  reputado » paraeo 
ser  seolida  de  la  junta ,  é  influir  contra  olla  desliTorable- 
mente.  Con  tal  ejemplo,  el  almirante  de  Castilla  probó á 

red  uciria  también  la  ciudad  de  Valladolíd ,  mas  esta  se  mao- 
luvo  en  su  resolución  primera.  Reunió  en  esto  el  condesla- 
ble  varios  refuerzos.  Acudió  con  dos  ni¡l  quiaieijlos  infaiilcs 
y  doscienlos  cincuenta  caballos  el  conde  de  Beoavenle ,  coa 
mil  quinientos  infantes  el  conde  de  Lemos ,  con  mil  el  de 
Valencia ,  con  trescientos  cincuenta  don  Fernando  de  la 
Yoga ,  con  quinientos  su  capitán  enviado  del  vi  rey  de  Nir 
varra  y  ooo  doce  cafiones,  y  con  muchos  otros  infantes  y 
caballos  el  mariscal  de  Fromesta ,  los  marqueses  de  Falces 
y  Aguilar ,  los  condes  de  Osorno  y  Olíate,  y  otrosseüores. 

Habían  en  tanto  los  comuneros  dado  varias  aunque  inú- 
tiles embestidas  al  alcázar  de  Segovia ;  y  hecho  diversión 
sobre  Alaejos,  á  cuya  fortaleza  pusieron  sitio,  ni;is  el  de- 
nuedo del  alcaide  les  costó  grave  pérdida  en  hombres,  eo 
reputación  y  en  tiempo;  y  á  la  verdad  que  las  disposiciones 
tomadas  por  el  condestable ,  y  por  sus  compañeros  de  go- 
bierno, rio  eran  para  mirarse  tranquilamente.  A  su  vez  es- 
cribieron á  las  ciudades  en  demanda  de  gente ,  y  á  varios 
caballeros  ofreciéndoles  adelantos;  y  ai  mismo  rey  de  Por- 
tugal enviaron  embajada  pidiéndole  auxilio,  y  ofreciendo  la 
mano  de  la  infanta  doña  Catalina  para  el  príncipe  don  Juan; 
á  lo  que,  temeroso  para  mas  adelanto  de  los  enojos  de  Cir- 
los,  respondió  el  rey  don  Manuel  que  no  podia  faltar  á  la 
amistad  debida  al  emperador ,  y  que  á  lo  mas  se  brindaba 
á  serles  medianero  con  él.  Entonces,  hasia  a  doña  Juaüa 
les  pareció  que  podiaii  casarla  con  el  duque  de  Calabria. 
Imaginaciones  de  la  necesidad  ,  de  las  cuales ,  la  mas  pre- 
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nada  üe  imposibles ,  caaverlíanla  en  la  mas  peregrina  y 
dígaa  de  tomar  por  asidero. 

fimpeüada  la  lucha  vióse  que  eran  sus  condiciones  des* 
iguales.  Asistía  á  las  ciudades  el  fondo  de  justicia  con  que 
reclamaban  la  observancia  de  sus  leyes  y  el  cumplimiento 
do  las  promesas  rciiles ;  ni  era  posible  que  se  levantasen  es- 
.punláiiea  y  enérgicamente  tantos  pueblos  sin  lener  aquel 
fonHo  (!e  su  parle;  pm o  i DiUiai labalas  el  sacutlimicnlo ühs- 
ino  y  espantable  aspeclü  que  al  declararse  tomabiui.  Mili- 
taba la  razón  en  favor  suyo,  y  matábalas  la  necesidad  de  de- 
fenderla con  estrépito.  Si  únicameoto  contra  el  rey  de  Cas- 
tilla dieran  tono  y  vigor  á  sus  fibras,  es  en  lo  humano  pre- 
sumible que  el  monarca  cediera á  las  leyes;  mas  tenían  por 
conlrario  nó  á  su  rey  solamente,  sino  al  de  la  EspeiSa  ente- 
ra,  y  al  coronado  emperador  de  Alemania;  y  en  esto  caso, 
BO  apoyando  los  demás  pueblos  de  la  monarquía  las  prelen* 
síonesde  Castilla,  dejábanla  aislada  ante  un  enemigo  pode- 
roso, lleclitizábala  Andalucía;  Aragón,  cuidadoso  de  lo  pro- 
pio, solo  á  sus  cosas  aleiidia;  Cataluña  no  cornprcndia  que 
Carlos,  laa  tratable  con  ella,  fuese  con  los  castellanos  aris- 
co; Navarra  daba  vagar  y  aun  gente  para  fuese  Cns- 
tilla  sujetada ;  y  Valencia  lomaba  en  sus  estremecí  mientas 
un  carácter  convulsivo,  con  el  cual  no  parecía  para  mas 
adelanto  compatible  nada  que  fuese  asentado,  y  que,  dando 
desvio  contra  sí,  en  vez  de  tender  la  mano,  contrariaba.  Y 
si  áesto  se  añade  que  los  enemigos  de  las  ciudades  castella- 
nas tenían  un  centro  de  vigor  en  la  volunjad  de  don  Cárlos, 
y  por  el  contrario  aquellas,  momentáneamente  aunadas  en 
su  descontento,  tendían  á  la  desunión  por  su  propio  peso, 
parecerá  evidente  que  las  fuerzas  de  los  conibaiieiitas  no  po- 
dían compararse.  En  cuyo  caso  aconséjale  al  cronista  la  de- 
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licadeza  no  rebajar  á  los  débiles  pnrn  cusatzar  á  los  fuer- 
tes, ni  acriminar  á  los  caídos  para  dar  incienso  á  sus  ven- 
cedores. 

Había  enfermada  dofia  María  Paclieco;  y  don  Juan  de 
Padilla,  su  marido,  mas  cuidadoso  con  ella  de  lo  que  la 

causa  pública  se  lo  permitía ,  pasd  á  Toledo  por  wla;  lle^ 
garon  en  eslo  á  Tordcsillas  refuerzos  varios,  enlre  ellos  don- 
Pedro  Girón  con  su  gente,  y  el  ob¡si)o  de  Zamora  con  cua- 
Irocienlos  clérigos  araiudus,  y  con  (juimeiilos  líoinbres  de 
guardias;  tratóse  de  la  elección  do  gcfe ,  y  recayó  en  don 
Pedro  de  Girón,  atendida  su  buena  sangro,  y  sus  prcndns 
personales:  motivo  grande  de  disgusto  para  Padilla,  y  con- 
trariedad no  pequeña  para  su  causa. 

Anies  de  dar  principio  á  una  nueva  campafía ,  el  almi- 
rante de  Castilla  trató  de  un  acomodamiento ,  é  instando  á 
los  de  Tordesillas,  reuniéronse  procuradores  de  una  y  otra 
parte;  mas  entendiendo  aquel  (|U0  las  comunidades  debían 
disolverse  sumisas,  y  replicando  las  ciudades  quo  csloequi- 
valia  a  querer  los  honores  del  triunfo  alejando  hasta  el  me- 
nor recoló  del  peligro ,  apartáronse  dispueslos  á  llevar  al 
campo  la  (luerelh,  prole^laii  lo  unos  contra  otros  de  no  ser 
ellos  la  causa  de  las  desgracias  que  sobreviniesen  y  de  la 
sangre  que  se  derramase. 

Reunió  Girón  un  ejército  compuesto  de  diez  mil  infantes, 
ocboeientos  caballos ,  y  cuatrocientos  hombres  de  armas , 
y  día  Vi  de  noviembre  ganó ,  venciendo  á  los  contrarios , 
el  pueblo  de  Tordi»humos ,  y  puso  su  campo  á  dos  leguas 
de  Rioseco.  Tres  días  después  formóse  en^  batalla ,  esperan- 
do á  que  los  imperiales  le  acometiesen  ,  y  repitiólo  dos  ve- 
ces :  mas  el  condestable  no  bizn  caso  de  su  alarde  ,  ocupado 
en  concentrar  todas  sus  íucrzas  que  muy  luego  llegaron  á 
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unos  ucliu  iiíil  iiifiinles  ,  y  dos  mil  *juiiiiciilos  caballos.  Ya 
cnloiices ,  elegido  gefe  en  la  persona  del  conde  de  Haro , 
quisKMíiii  los  imperiales  arrenielcr  conlra  los  coinuiicros; 
pero  los  mas  creyeron  ser  preferible  en  aquella  coyuntura 
buscar  iotcUgeDcia.con  Giroa ,  interceptar  los  víveres  á  sus 
tropas ,  enardecer  las  varias  voluntades  que  en  los  cnemi- 
mígos  ioiperabaa ,  y  caer  coa  fuerza  sobre  Tordesülas. 

fiueoos  resultados  les  dieron  á  los  imperiales  sus  tratos 
secretos  con  Girón  ,  pues  este  retrocedió  alegando  frivolos 
pretextos ,  y  dejó  que  el  conde  de  Haro  con  los  Imperiales 
lomase  á  Villagarcía  ,  y  se  encaminase  á  Tordesillas  con  to- 
das sus  (ropas ,  el  dia  5  de  diciembre.  Requirió  la  entrega 
de  la  población  ,  y  siéndole  negada  ,  abrió  brecha  en  la  mu- 
ralla ,  y  enlró  coosiiilicndo  el  saqueo.  Mientras  los  grandes 
y  cnbailcros  besaban  la  mano  ú  la  infeliz  doña  Juana  ,  ce- 
bábanse los  soldados  en  la  sangre  y  los  bienes  de  aquellos 
malaventurados  moradores. 

Girón  hizo  movimiento  como  si  intentase  socorrerlos , 
oías  se  volvió  con  la  noticia  de  su  pérdida ,  y  entró  en  Ya*- 
llaclolid ,  ocupándose  en  pedir  á  las  ciudades  de  la  comuni* 
dad  que  le  mand«^  socorros  en  hombres  y  en  víveres. 
Vero  los  víveres  cainn  en  poder  de  los  imperiales ,  y  los  re- 
fuerzos de  fíente  lemán  la  desgracia  de  ser  acometidos  y 
desbaratado^  ¡lor  el  conde  de  Haro.  Así  se  perdió  un  re-' 
fuerzo  de  orluM  iciilus  hombres  iirocedenle  de  Segovia ,  y 
otro  de  quiniealos  que  mandaba  Salamanca.  Exasperados 
los  comuneros  pidieron  que  fuese  corlado  el  puente  de  Si. 
mancas ,  que  daba  paso  á  los  imperiales ;  salió  Girón  para 
fijecntarlo ,  pero  salió  (arde ,  y  no  pudo :  con  lo  que ,  echa- 
do al  hombro  el  disfraz  de  comunero ,  se  pasóá  los  contra- 
rios. Achaques  propios  de  las  humanas  miserias.  Por  acia- 
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macion  ciigieron  al  inomeiito  los  coiuuueros  por  i^da  ádoa 
Juan  de  Padilla.  Súpolo  en  Toledo ,  y  reunido  un  buen  re- 
fuerzo de  gente  pasó  á  Medina  del  Campo,  sin  que  Haro  se 
atreviese  á  sallrle  al  encueotro ,  y  entró  en  Yalladolid ,  re- 
cibido con  gran  entusiasmo.  Diéronle  por  compañero  en  el 
consejo  á  don  Gonzalo  de  Guzman  y  al  obispo  de  Zamora : 
precaución  mala  aunque  justamente  inspirada  por  la  ante- 
rior experiencia.  Lo  (jue  hacia  llaro  con  los  refuerzos  diri- 
gidos á  los  coiruinoros ,  liicu  ronlo  estos  con  los  que  los  im- 
periales csperahar).  En  Ci,:,'al''<  sorprendió  Padilla  un  cuerpo 
do  Iropas,  y  se  apoderó  de  él  en  medio  de  la  confusión  y  fiel 
saqueo.  El  obispo  de  Zamora  arrojó  de  Ampudia  á  los  con- 
trarios acercóse  á  Ihw^os  por  ver  si  la  ciudad  se  levantaba 
nuevamente ,  lomó  á  Fuentes  dándola  ai  saqueo  ,  y  volvió 
á  Yalladolid  con  algunas  presas.  Y  de  esta  manera  el  ano 
de  1520 ,  tan  glorioso  para  los  españoles  en  el  imperio  me- 
jicano ,  y  en  los  conñnesde  la  América  Meridional ,  en  don- 
de se  ilustraban  Magallanes  y  Elcano ,  acabó  en  España  en- 
tre llantos  de  liurfaiulad  y  lamentos  de  míseras  familias , 
rastro  doloroso  que  iban  dejando  tras  sí  tenido  en  saugre 
unas  liuesle»  furibundas. 

CII'ITILO  Vi.  —  Guerras  soilcuiJas  jior  d  cuipii  .idnr  lucra  de  la  pcoiusula,  Usú' 
Kújn  las  aUnacÍQiici  en  YalcneU.  llleraeiiiies  cb  lalUra  BabKi  k  Tilhlir ;  fa 
«le  las  conittiiidailrs  n  Castilli.  Defiéndese  Toledo.  Eiciéndesc  guerra  n  KiTarra. 
ki9  i  581. 

Continuaba  el  emperador  en  Alemania ,  puesta  sa  aten- 
ción en  otros  cuidados ,  mientras  ardíala  península  dividida 
en  bandos  civiles.  Rodeábanle  allí  nuevos  aduladores  am- 
biciosos que  empezaban  á  hacer  sombra  al  favorílo  Ge- 

vrcs.  Mas  no  le  duró  á  este  ci  disgusto ,  pues  bajó  al  se" 


Digitized  by  Google 


IJB.   VIH  ,  CAP.   VI.  20'> 

pillen)  con  la  fauia  de  haber  .<i(lo  uno  ele  los  mas  avarienlos 
niitiislios  ;  poco  anles  habia  pcM'ceido  también  ,  víclinia  de 
una  caidii  de  ciihallo  .  Guillermo  Croy  ,  arzobispo  de  Tole- 
do. Abíerla  la  dicta  del  imporio  en  Wormes  ,  habíase  tra- 
tado en  ella  princi pálmenle  de  las  herejías  de  Lulero  coote- 
DÍdas  en  su  libro  de  la  cautividad  de  Babilonia ;  pr^ontdso 
al  autor  sí  las  abjuraba ,  y  respondió  que  nó ,  pues  las  te- 
nia por  la  pala  bra  de  Dios ;  visto  lo  cual  escribió  Gárlosde 
su  puño  propio  una  confesión  de  fé ,  y  poco  después  pubU" 
có  un  edicto  condenando  como  hereje  á  aquel  autor  y  á  sus 
secuaces  ,  si  luego  no  se  retractaban. 

Traia  esta  cuestión  hondamente  divididos  los  ánimos  m 
Alemania .  como  la  de  las  comunidades  en  í'nslilla  ;  por  lo 
que  íi  Francisco  I  le  pareció  sazón  oportuna  jwra  acometer 
á  su  rival  y  dar  principio  á  las  sangrientas  guerras  que 
asolaron  por  algunos  años  varias  comarcas  europeas ;  y  en 
sentir  de  algunos  fué  para  Carlos  una  fortuna  que  asf  lo  en- 
tendiese y  ejecutase  el  firancés ,  pues  dió  diversión  contra 
los  extraBos  á  los  ánimos  de  sus  súbdítos  unos  contra  otros 
enconados ,  y  la  mayor  parte  de  sus  iras  las  encaminó  con- 
tra un  enemigo  tan  arrogante  como  poderoso. 

Dió  el  primer  pretexto  para  la  guerra  Iloberlo  de  la 
Marca  ,  que  perdió  en  pleito  por  justicia  la  población  do 
Uierííes  ,  y  resentido  atrevióse  á  desaliar  á  Carlos,  y  reu- 
nida gente  cerca  de  París ,  entró  con  ella  en  el  Luxemburí^o 
y  puso  sitio  á  Virelon.  Garlos  manda  contra  él  al  conde  de 
Nassau  con  un  ejército  para  castigarle ,  y  le  reduce  á  pedir 
treguas.  Pero  el  vigor  de  la  defensa  no  fué  en  proporción 
de  la  acometida ,  y  reveló  que  Garlos  veia  detrás  de  Ro- 
berto á  Francisco  I.  Quejóse ,  pues ,  á  este ;  y  ambos  mo- 
narcas eligieron  por  árbitro  al  rey  de  Inglaterra.  Pero  á 
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SU  vez  Fruuciscü  vió  oii  d  conde  de  .Nassau  solauienle  una 
avanzada  ,  según  eran  los  refuerzos  (luc  preparaba  Carlos; 
y  no  queriendo  que  le  cogiesen  desprevenido,  hi/o  levantar 
buen  número  de  tropas  y  situarlas  en  la  Picardía,  la 
Cbaoipaña ,  la  Ciuiona  y  el  estado  de  Milau.  Cuarenta  dias 
de  treguas  se  emplearon  en  bacer  grandes  preparativos  de 
guérra.  Nassau  cayó  sobre  Monzón ,  lomóla  y  sitió  á  Me- 
ziers ;  pero  acudiendo  Bayardo ,  rompió  los  diques  del  rio 
en  que  se  baña  aquella  plaza ,  é  inundando  su  campo  lo 
obligó  á  replegarse. 

Ya  en  esto  Carlos  se  acercaba  á  Flandes  pasando  por  Co- 
lonia. Asistió  en  esta  ciudad  á  la  procesión  de  Cor|)Us :  y 
como  le  insinuasen  que  vendo  descuhierlo  podía  Uaíiarle  el 
sol ,  respondió  que  ni  el  sol  de  Corpus  ni  el  sereno  de  jue- 
.  ves  santo  le  dañaban.  Así  aspiraba  á  la  superioridad  enlodo 
y  contra  todo.  £1  monarca  inglés  babia  citado  á  Carlos  y  á 
Francisco  para  que  compareciesen  en  Calais  á  fín  de  arre- 
glar sus  direrencias :  ambos  mandan  allá  embajadores ;  Gár- 
los,  superior  en  la  sumisión,  dice  que  cumplirá  lo  que 
mande  el  inglés ;  pero  superior  también  en  la  intriga ,  <»iá 
seguro  de  que  Enrique  mandará  cosas  de  su  gusto :  por  lo 
que  Francisco  bace  inútiles  las  conferencias  y  acude  con 
fuerzas  al  socorro  de  Tournai ,  sitiada  por  el  gobernador 
de  Flandes.  Adelantase  Carlos  para  reforzar  álos  sitiadores, 
y  la  plaza  se  entrega. 

Y  no  fué  únicamente  en  Flandes  en  donde  los  dos  mo- 
narcas se  hicieron  cruda  guerra.  Había  Carlos  solicitado 
del  papa  que  le  ayudase  á  recobrar  para  los  Esforcia  el  Mi- 
laoesado ,  arrojando  de  él  á  los  franceses,  y  devolviendo  al 
dominio  de  Boma  algunas  ciudades  que  antes  poseyera. 
Convino  en  ello  el  pontífice ,  y  reunidos  unos  doce  mi' 
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hombres  por  parle  del  c  inpcrador  y  diez  mil  por  ia  del 
papa ,  acamparon  cerca  de  Parma.  £1  francés  Laulrec ,  que 
era  gobernador  de  Milao  ,  pidió" refuerzos  á  los  venecianos 
como  aliados  de  la  Francia ,  y  se  puso  en  marcha  hacia 
Cremona.  Llególes  en  eslo  á  los  imperiales  un  refuerzo  de 
cinco  mil  hombres  ,  y  embistiendo  la  ciudad  de  Parma  apo- 
<leráronse  de  sus  arrabales.  Laulrec  con  sus  tropas  üciidió 
\m  un  lado  sobre  Parma  ,  y  por  otro  los  venecianos  en 
número  de  doce  mil  hoiiiures  ;  con  lo  que  los  imperiales 
se  replegaron  por  ol  pronto;  mas  .  recii)idü  un  nuevo  re- 
fuerzo de  tres  mil  hombres,  cruzaron  el  Adda  sta  que 
Laulrec  pudiese  impedírselo,  y  acercándose  á  Milán  sem- 
braron la  consternación  en  su  recinto.  Laulrec  retrocede  á 
su  vez ,  y  di  a  Sti  de  noviembre  entraron  los  imperiales  eo 
aquella  capital  sin  efusión  do  sangre  Pavía  abrió  también 
8ÍI8  puertas  á  los  vencedores ;  la  ciudad  de  Como  fué  sa- 
queada á  pesar  de  que.  el  gefe  de  los  imperiales  entró  en 
ella  por  entrega  ,  tras  una  viva  resistencia  :  dijo  el  general 
que  no  habla  podido  contener  ásus  soldados.  Alejamhia  de 
la  Palla  >iicuiiibió  lambicn  ,  enlrando  en  ella  los  imperiales 
mezclados  con  los  frauceses,  Iras  uaa  refriega  en  la  que  eslus 
fueron  arrollados. 

Principiada  estaba  ya,  y  con  encarnizamicnlo,  aquella  me* 
morable  lucha.  Mucho  mas  llena  de  mortandad  y  de  espanto, 
y  meaos  acompasada  de  lauros  ,  era  ta  que  derramaba  el 
luto  sobre  una  buena  parte  de  nuestra  península.  Gontlnaa- 
ba  el  reino  de  Valencia  siendo  teatro  de  terribles  devasta- 
ciones. Gandía  quiere  entrar  en  la  germaoía ,  y  son  al  mo- 
mento ahorcados  los  que  lo  intentan.  Forcal,  Yillafranca  y 
Portel  se  levantan,  y  cayendo  los  de  Morella  sobre  aquellos 
habilanlcs ,  los  prenden  y  mandan  ahorcarlos  y  dcscuarti- 
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zarlos.  Los  valeocíauos  amenazan  á  los  de  Moreila  cun  re- 
presalias, y  los  conlíencti.  KnSaa  Maleo  (|uiso6l  pueblo  re- 
gistrar la  casa  de  Bernardo  Zaera,  diciendo  que  había  den- 
tro gente  armada.  Salen  Zaera  y  su  criado,  y  como  en  aquel 
momento  sacasen  los  clérigos  el  Pan  divino  para  calmar  el 
'  alboroto,  abrázanse  con  el  sacerdote  que  le  llevaba ,  y  allí 
mismo  fueron  hechos  pedazos.  Saquean  algunas  casas ,  y 
vaciando  las  bodegas  dicen  que  por  San  Juan  pagarán  el 
vino.  Acuden  de  Moreila  y  otras  partes  tropas,  entran  á  viva 
fuerza  cii  San  Maleo,  enlicíían  al  saqueo  las  casas  de  los 
agerniaiKulos,  y  á  ellos  los  acunalan  y  circusen  t*n  la  ií;Ie- 
sia  y  su  torre.  Los  de  Moreila  se  cubren  con  griusos  ma- 
dertis  á  manera  de  manías,  abren  las  puerlas  de  la  i^^lesia, 
oncinideii  fuego  licnlro  echando  en  él  mucha  paja,  y  el  humo 
mala  ó  rinde  á  sus  contrarios ,  iK^  los  cuales  son  ahorcados 
los  de  mas  ñola,  el  dia  mismo  de  San  Juan,  plazo  que  ellos 
poco  antes,  muy  ajenos  de  sospechar  el  caso,  prefijaran.  Mu- 
chos habitantes  de  Valencia  consternados  habían  acudido  al 
virey,  pidiéndole  que  volviese  á  la  ciudad  y  pusiese  reme- 
dio á  los  males  que  en  ella  se  padecían :  mas  respondíales 
que  mientras  no  depusiesen  los  gremios  las  armas ,  le  era 
imposible.  Iba  en  tanto  juntando  tropas  y  disponiendo  que 
los  caballeros  y  seüores  acudiesen  cada  uno  con  la  gente 
que  pudiese.  Un  hijo  del  duque  de  Segorbe  reunió  hasta 
seiscientos  hombres  ,  entró  en  Villarreal  y  la  saqueó  ,  em- 
bistió á  Caslellon  y  también  la  puso  saco,  alcanzó  un  cuerpo 
de  a^ícrmanados  salido  de  Valencia  al  mando  do  listelks,  le 
dci  í  oio.  prendió  al  gefc  y  á  oíros  muchos,  ahorcüüs  ,  y  la 
cabeza  de  Rslelles  púsola  en  una  escarpia  en  ia  puerta  mis- 
ma <le  Caslellon.  Sabiéndolo  ios  valencianos  salen  en  nú- 
mero de  dos  mil  hombres,  entran  en  Gorvera  y  la  saquean, 
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•MmÍMuse  á  Mogente  y  daola  sin  froto  cídco  asaltos  fu- 
Hosoa,  y  ocupan  después  de  uaa  eooarnuada  luoha  el  cas- 
tillo de  JáUva.  Llegó  á  tanto  el  furor  de  las  gentes,  (|ue  las 
mujeres  se  escondían  con  sus  alhajas  en  los  templos  j|uc  el 
clero  tenia  forliücaclos ,  perfrecliados  y  avilualUUos,  para 
salvar  su  honor  y  sus  hacicuíJas. 

Ya. no  eran  püi  lulas  sueltas  las  (jue  ivcorrian  el  país  po- 
niendo á  contribución  sus  moradores :  eran  respetables 
cuerpas  de  ejército  que  ejecutaban  en  masa  las  venganzas. 
Si  la  0iffiManía  saqueaba  algún  pu6Í)lo,  epa  seguro  que  al 
saberla  los  cabaJleros.eairabao  ásaoootro  pueblo,  en  el  que 
sopottiaii  inteligencias  oob  tos  agermanadcis.  Si  loa  nobles 
Uevalwi  á  eabo  algna.aolo  rigoroso,  ahorcando  á  loa  ager- 
manados  <|ue  caian  en  sus  manos ,  estos  á  m  vea  ooatesta<- 
han  «en. otras,  no  menos  horrendas  <jecoeiones.  Horror  y 
eonsteroaoton^  sed  de  ta  hacienda  y  de  la  sangre  ajenas ,  no 
ufrccia  otro  espccláculu  el  des.iíraciado  reino  de  Valencia;  y 
llegados á  tal  grado  de  oxcilacion  los  ánimos,  y  auitiiiilada 
además  por  la  Tilla  de  triiio^  (|U(>  no  les  lleL'ahaa  ya  de 
Ordena oi  de  Sicilia,  por  impiniii  lo  ónlenes  lerniinantesdel 
emperador  ,  la  luoha  debía  toriuinar  oou  U  ruina  de  uno  ó 
de  olro  bando. 

•  .£i  duque  de.Segorbe,  reunidos  tres  mil  infantes  y  dos- 
eieiitofi  cahallos ,  se  aoeroó.á  Murviedro  y  la  hostigaba  sin 
danennsD.  Salen  loa  gremios  de  Valencia  en  número  de  cinco 
mil  hombres ,  y  juotándosalea  en  Murviedro  dos  mil  mas, 
no  vacilan  en  presentar  batalla  al  duque.  Disparada  la  ar- 
tillería, algunos  moros,  vasallos  del  duque,  huyen  desor- 
Ucuando  á  un  tercio  de  catalanes  tjue  también  le  seguía : 
mas  los  de  Morella  y  Onda  cargan  á  la  germam  i,  la  dcsor- 
donan  ,  la  punen  eu  precipitada  fuga ,  y  la  persiguen  hasta 
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Murviedro.  Pero  losagermanadosse  habiao  dividMiffodos 
partes  antes  do  entraren  faalalia,  y  una  de  ellas  había  dado 
vuelta  á  unas  colinas  ])ara  eortar  la  retirada  al  eoeoiigo. 

Aparecen,  caen  sobre  los  moros  fugilivos,  los  de{^ücllan, 
('cliansc  sobre  los  caUilaiu  .s  \  i'oiitpen  sus  lilas.  De  nuevo 
<Ta  dudosa  la  ucloria,  cuando  se  presenló  el  duque  con 
^e,iiíe  fresca ,  y  cargando  con  hma  sobre  los  agermanados 
hizo  un  grande  eslrago.  Dos  mil  de  ellos  qoedarou  leodidos 
en  el  campo. 

Httbiera  tal  vez  sido  decisiva  esta  batalla  si  posos  días 
después  no  habióse  el  virey  perdido  otra  con  que  quedarm 
equilibrados  los  dos  bandos.  Habíase  aquel  acercado  i  Já» 
lifa  en  donde  había  la  geroMnSa  Juntado  ocho  mil  honbres, 
eon  los  cuales  feéron  derechos  al  virey  que  solo  podía  oon* 
tar  con  cuatro  mil  infantes ,  quinientos  caballos  y  trece  ca- 
nones.  Jugó  la  arlillería  de  los  dos  campos ,  la  de  los  ager- 
manados  con  buena  dirección  ,  y  la  de!  virey  nial  servida. 
Tenia  osle  moriscos  y  maurliegos  en  su  servicio  ,  y  huyeron 
desbandados;  y  lo  nusmo  hicieron  los  señores  siguieiulit  al 
virey  ,  que  se  encaminó  á  Denia  ,  y  de  allí  se  Irasiaiió  á  i'e- 
ñíscola,  y  poco  después  fué  á  ocultar  su  derrota  b^  los 
laureles  ganados  por  el  duque  de  Scgorbe  ,  nieotras  aco- 
dian  de  Castilla  á  reforzarlo ,  al  mando  del  marqués  de  los 
Veles  y  del  de  Hoya ,  seis  mil  tofiinles ,  doseíeolos  caballos 
y  buena  artillería.  Rindtóse  Elche  á  los  oristiaDos ;  AUcaDle 
les  abrió  sos  puertas ;  los  agermanados  quedaron  veackies 
cerca  de  Oríhuela ,  con  pérdida  de  mil  muertos  ,  y  fiieron 
acosados  hasta  esla  ciudad  ,  en  la  cual  eulraron  mezclados 
con  ellos  los  caslellano!^,  dándola  al  saqueo:  todos  los  capi- 
lan«'s ,  alti'iY'ces ,  aboga<los  y  geíeí?  gremios,  Ikinía- 
dos  Irm'.'i ,  que  cayeron  en  maiias  de  los  vencedores  ,  íue- 
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ron  eningadw  al  patíbulo  j  desouftrUstados.  fispiutada  ¥»• 
l«Mtt  Mttde  ¿  Segorbe  á  implorar  proleecion  íIbI  infaiik) 

don  Enrique ,  por  alejar  do  sí  los  horrores  dül  casliíío  ,  y 
aprovechando  el  \nlu\W  sazón  lan  oporlunu  ,  v\íU\í  con 
aplauf^)  en  ella^  dia  17  do  soliembre.  Murviodro  o:ilreí^a 
también  su  castillo.  Al  saberlo  enfnrócense  los  rocíos  de 
los  gremios  de  Valencia ,  y  salen  para  rtH-obrarle  con  toda 
so  gmU  y  arlillería,  y  viendo  los  del  bando  conlrario 
qae  ora  tiempo  áb  doahaoerad  de  ellos,  tooan  por  aquellos 
pueblos  á  rabaiD ,  radnense  coa  las  tropas  del  marqués  de 
Cénele ,  siguen  á  loe  agermanados,  los  destroasan ,  y  ahor- 
oan  y  descuarlízaa  á  su  oapilati- Docanegra.  Ya  no  quedó 
oon  esta  rota  on  Valeneía  mas  que  gente  adicta  al  vircy ,  ó 
inclinada  á  la  sumisión  ,  y  así  mediando  algunos  tratos  para 
evitar  un  graiidí^  alarde  do  justicia,  onlivizaroii  los  ííremios 
su  arlillork,  y  recibiendo  al  vinu  fiióroii  a  lk'.>arlc  la  mano 
leo  señal  de  obediencia.  Iruilaroii  muy  lue^o  (!slt»  ej>mplo 
of?  dcm'H  pti:*b!()s  (1(5  ai|uol  reino,  y  solo  Alcira  y  .laliva 
persistieron  algún  tiempo  mas  en  resistirse.  Alcira  rechaseá 
OMichos  asaltos.  Játiva,  inspirada  por  un.  eastellano  y  jóveii 
ermilaio,  é  quien  llamaban  don  luán,  perdió  por  asalto 
sus  arrabales,  y  todavía  se  defendió  de  calle  en  calle,  y  en 
su  agonfa  tofo  serenidad  suíielenle  para  acudir  á  la  astuoia* 
y  Jiaoer  que  el  sitiador  se  alejase  y  aun  le  dfsjase  en  rehenes  > 
el  marqués  de  Cailele,  recibida  la  promesa  de  que  el  pue- 
blo se  aplacarla  sumiso:  últimas  llamaradas  de  un  in- 
cendio cuyo  fililí liijslible  se  acotaba ,  pero  que  antes  dec\- 

tiügutrso  couipietameute  debia  dar  auu  terribles  estam- 
pidos. 

Pero  sus  chispas  habian  anteriormente  llegado  liasla  bi 
isla  de  Mallorca ,  y  puesto  fuego  á  los  materiales  que  ea 
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ella  había  también  secos  á  panto  de  arder,  y  que  allí  kM  tieii* 
pos  habían  ido  hacinando.  Ya  á  fines  del  año  anterior  había 
luanCrespí  reunido  en  una  casado  Palma,  cerca  de  la 

iglesia  de  San  Nicolás,  á  varios  mencstrales,y  exaltado  ra 
iiua^iinacion  diciéndoles  (juc,  hasta  cuándo  habian  de  vivir 
tan  ofondidiis  y  sufrir  laníos  oi  i  ohi  i>  tk-  los  caballeros,  re- 
cibR'fulü  despojos  oii  sus  bienes ,  malos  Iralos  eii  sus  per- 
sonas ,  y  desprecios  de  la  soberbia ,  y  opresiones ,  soio  por 
ser  pobres ;  y  por  qué,  depuesla  la  cobardía,  y  corridos  de 
tantas  vejaciones,  no  Io>  liabian  de  hacer  mayores  por  su 
número ,  su  valor  y  su  justicia.  Dos  meses  estuvieron  pre* 
parándose  ocultamente.  Algun  aviso  tuvo  de  la  traaia  el  vt- 
rey  don  Miguel  de  Gurréa ,  é  hizo  amonestar  antes  y  pren- 
der á  poco  á  algunas  cabezas  de  los  menestrales,  entre  ellos 
á  Pedro  Begur  y  Miguel  Palomo  ;  por  lo  que  creyéndose 
descubierlos  los  agerinanados  ,  se  declararon  á  mano  arma- 
da dia  31  de  enero.  Salió  (inrifa  ,1  caballo  ,  y  no  pudo  per- 
suadir al  primer  grupo  (pie  so  iis  Dlvíese  en  la  calle  de  la 
Bossería;  pero  yendo  bácia  la  de  Calatravaacuiiió  mayor  tu- 
mo lio  de  gen  le  ,  y  bacíendo  frenle  á  Gurrea ,  y  retirado 
este  ai  castillo  real ,  fuéron  á  la  cárcel ,  y  soltaron  no  solo 
á  los  cuatro  menestrales ,  sino  á  todos  los  demás  presos. 
Grespí  quedó  elegido  capitán  á  los  gritos  de  «mueran  trai* 
dores  y  caballeros,  viva  el  rey  y  la  justicia.»  Acudieron 
los  cabos  de  los  oficios  á  la  sala  de  jurados ,  y  se  ordena- 
ron en  compaüías. 

Dia  8  de  febrero  reuniéronse  en  consejo  en  las  casas  de 
la  ciudad  ,  y  delerniinaron  mudar  á  Craspíel  nombre  de  ca- 
pilan  ,  porijue  no  pareciese  que  se  ai-rojiíabiin  jurisdicción , 
V  darle  el  de  instador  (b  l  i  uiuin  benelicio.  Los  jurados  del 
reiuo  Odón  de  Puigdortila ,  Dezoias ,  Martí ,  Suñer  ,  Arquer 
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y  Arnau ,  fuéroQ  á  la  sala  ooo  ÍDsígDÍaftile  luto ,  mas  el.ii»- 
tador  les  hiio  volver  qoq  las  aeostumlMias ,  é  irritado  díA 
á  Palma  ud  día  de  espanto.  Aiii6tiiiados  kks  ofibios  eobaroi^ 
al  olavark)  Jaan  AUwrti ,  malti^taron  á  Juan  Aadreu ,  ame- 
nazaron á  los  jurados  ,  y  se  reunieron  armados  en  la  plaza 
de  Cor!.  En  vano  salió  el  virey  para  sosejíarlos.  Al  caht»  de 
ciüco  días  le  pidieron  los  procesos  formudos  a  lo^  i  iiiido 
primeros  presos;  y  aunque  se  quedó  copia  de  ellos  ,  luvo 
la  debilidad  de  hacer  entregar  ios  originales.  Curiosas  soi^ 
las  cartas  que  en  1 5  de  febrero  escribió  Crcspí  á  Guillermo 
SoUora ,  uno  de  los  treces  do  Valeocía ,  y  á  todos  les  trocea 
reunidos.  IMce  la  primera :  «MagoíAco  seior ,  en?  esta  da* 
dad  está  ra«y  anido  el  pueblo  contra  los  poijaioios  y  robos 
que  se  bacán  en  esto  reino ,  deseando  moobo  aliviamos  de 
los  pechos ,  derechos  é  imposiciones  que  podeaK>s  ;  y  por 
no  saber  del  todo  el  órden  y  forma  con  que  esa  ciudad  se 
jMd  Ui  en  spriií'janle  negocio  ,  no  ponemos  remedio  en  ello. 
Y  tm  ,  carísmii)  ;iihííío  y  hermano  ,  os  suplicamos  nos  ija- 
gais  merced  de  aconsejarnos  y  avisarnos  ,  [»íH  (|ue  deseamos 
seguir  vuestro  parecer  y  consejo  ,  como  de  persona  lan  dis- 
creta :  y- para  este  efecto  va  mi  primo  Aotoiúo  Benet ,  sas- 
tre ,  con  quien  podrá  tratar  lo  que  conviene. »  La  segunda 
es  como  sigue.  «Magníficos  sefiores ,  aunque  no  los  oooob- 
co ,  deseo  servirles  por  su  fiima ,  merocimienlos  y  vator,  y 
oineíéndotte  con  k  vida  y  con  ia  hacienda.  Hamo  parecidD 
daraviao  á  vmtrássfiiias  magnífkceiiciaB  como  esta  nuestro 
ciudad  está  sin  justicia,  y  en  so  dKHnamina,  por  que  los  ca* 
i>alleros  solo  atienden  á  quilarnos  las  vidas  y  las  haciendas; 
y  así  queremos  poner  el  remedio  que  se  debe,  niediaulc  la 
gracia  divina,  que  nunca  desampara  a  los  que  viven  con 
saoa  iotcackin  ;  y  para  esto  enviamos  á  Miguel  ISoboi  no- 
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torio ,  y  sindico  electo  por  el  pueblo ;  y  ca  su  eompuía  á 
Jaime  Palomo,  bonetero,  tombieD  eleoto,  á  su  majeslad, 
para  las  pretensiones  que  tenemos  oonlra  los  hombres  de 
honor  de  este  retoo;  los  cuales  informarán  á  vaesas  mag- 
nífieencias,  á  quienes  suplieo  los  encaminen  para  su  majes^ 
lad  ,  que  según  ilc  \  uesas  sábias  magnificencias  esperamos, 
nos  |)oncinos  en  vueslnis  manos  por  la  mucha  experienoi» 
y  virtud  cou  que  proceden.»  Mientras  se  esperaban  res- 
puestas á  oslas  y  otras  cartas  ,  instaba  Crcspí  á  los  jurados 
el  remedio  do  las  injusticias  eu  términos  generales  ;  mas 
recibidas  por  marzo  instrucciones  de  Valencia ,  iuviem  ya 
una  dirección  tija  sus  iostoncias. 

flabian  pedido  al  virey  una  libranxa  de  tres  mil  libras 
para  amorüsar  algunos  censos.  Lu^o  pusteron  demanda 
para  que  fuesen  nombrados  electos  de  su  parte  que  inter- 
viniesen en  el  gobterno.  No  quiso  consentirlo  Gurrea ,  y 
filé  cuando  los  oficios  se  declararon  en  insurrección  abier** 
ta.  Hecha  reseña  tie  sus  fuerzas  hallaron  que  pfxliau  contar 
con  mil  ochocientos  hombres  ;  doblaron  las  guardias  de  las 
puertas,  y  en  ellas  inoieslaron  á  los  que  reputaban  contra- 
rios; hicieron  que  les  entregase  el  virey  algunos  otros  pro- 
cesos, y  mataron  á  varios  caballeros,  viendo  que  los  m  is  se 
retiraban  á  Alcudia.  Hallábase  á  la  sazón  la  isla  atormen- 
tada de  sequía,  y  se  haoian  rogativas  públicas,  cuando  mu- 
rió Agustín  Serralto,  que  pasaba  por  enemigo  de  tes  oMoes- 
trates,  y  fué  enterrado  en  te  iglesu  de  Santo  Domingo. 
Cüreula  al  momento  la  vos  de  ue  qno  llueve  por  que  se  ha 
dado  tierra  sagrada  i  un  hombre  indigno  de  ella ;  acuden 
en  tropel  á  la  iglesia,  y  desoyendo  la  voz  de  entredicho 
que  conUa  ellos  fulmina  el  clero,  exhuman  el  cadáver? 
llevándole  al  campo  de  tos  judíos ,  y  allí  le  entregan  á  lu^ 
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tlaoias ,  y  arrodillados  en  tomo  la  hoguefa  imploraii 
á  gritos  la  misericordia  del  Eterno. 

SupiiToii  á  poco  ijue  el  eabiillero  San  Martí  íindaiia  por 
los  pueblos  levantando  genle  contra  el!n>  :  eiilouces  cerra- 
ron his  puertas  de  Palma,  dejando  solo  dos  abiertas  de  día, 
y  armaron  nuevas  compañías.  A  los  (juc  se  mostraban  in- 
<leci8os  les  luicíaD  rediuiír  por  gruesas  suaias  el  servicio  de 
las  armas.  Al  vi  rey  instáronle  nuevamente  para  que  les  de- 
jase aombrar  electos ,  y  obtenido ,  le  depusieren  >  dieieMie 
<|iio  á  lenor  de  iin  privilegio  del  rey  don  Pedro  ao  fiodia  nn 
aragonés  ser  virey  de  Mallorca ;  luciéronle  firmar  te  propia 
aola  lie  suspensión ,  á  bien  qne  en  secrelo  firmó  oira  de 
protesta,  y  per  éltlao  le  permitieron  que  se  trasladase  á 
Ibfxa.  Tuvieron  primero  doce  electos  para  su  gobierno,  ba^ 
jaron  después  cJ  liúaiiiiu  a  ocho,  y  luego  ¿i  iuiilacioji  de  los 
valencianos  le  subieron  á  trece,  y  no  consintieron  que  en- 
trasen en  el  nombrainienlo  los  marineros,  los  sastres,  ni 
lo8  albañiles.  Llegámules  en  esto  cartas  del  emperador  en 
(|uc  les  {nao«Uba  que  obedecieaen  á  Gurrea  ,  y  enceodíAis 
en  fursr  dijeron  qne  eran  falsas ,  y  se  lanzaron  á  pedir  ven* 
gnnia  por  las  oalíes  ^  exigiendo  dinero  de  loe  jurados ,  an- 
eándole de  la  mísnia  tabla  oomun,  y  dando  muerte  á  les  que 
les  resístinn.  Dlféronlesque  en  Bellver  se  hablan  beehofuer- 
len  alguaee  oaballerss;  acudieron  contra  ellos,  haeiendo 
eorrer  la  voede  qnoel  virey  estaba  allí,  y  tomando  eloas- 
iii lo  por  asalto,  pasaron  sus  defensores  á  cuchillo.  Fallaba 
Irigü  en  la  isla  ;  \  desenterrando  un  pi  ivilegio  del  rey  don 
Martin,  artnaion  luji  lis  en  corso,  ¡ipresaron  cuantas  naves 
pasaban  coa  hasUnienlos,  y  (juitaniloscios ,  pagaban  a  los  c<i- 
pitanes  su  valor  ó  bien  le  depositaban  en  la  tabla.  Al  mis- 
mo liempo  quitaban  gabelas,  y  mataron  á  los  caballeros  que 
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no  loiconsentian ,  entre  ellos  i  los  seüores  Net,  ZavMa, 
Pachs,  Salt,  Mánera ,  Balleetor,  Gotooer,  Puigdorfila ,  Be- 
rcnj^uer  de  San  Juan ,  Sofíer ,  Despuig ,  Yivot ,  Anglada, 
Poní ,  García,  Palou,  llñiz  ,  Malferit .  Perera  y  Rusiñol. 
Á  los  nienorquinei;  toníanles  granrip  ojoriza  .  y  apresaban 
sus  buques.  A  un  (jieciicador  fogoso  .  que  desde  el  púlpilo 
qnÍ80  amonestarlos  ,  inlerrumpiéronle  gritando ,  muera, 
muera.  Era  del  órden  de  predioadores »  y  llamábase  fray 
(jaspar  Estéban. 

-  Beürároiise  y  se  hicieron  fuertes  en  Alowlia  los  que  de- 
seaban poner  término  á  aquellas  turbaciones,  entendíéndoBe 
y  dándose  -la  mano  oon  «I  virey  Gurrea.  BnTÜranles  á  4Íe- 
cír^los  de  Palman  que  si  «o  firmaban  la  eitmeion  de  logde* 

Mbos  y  gabelas,  los  pasarían á degüello;  mas  respondieren 
que  no  aceediivn,  y  se  pusieron  en  defensa.  Día  11  de  no- 
vieiiibr**  jiinlaion  los  olicios  basla  seis  mil  hombres,  seis 
cañones  de  batir ,  y  aljínna  caballería  .  y  salieron  contra 
Alí'udia.  Interpusiéronse  muchos  ciudadanos  y  caballeros 
para  evitar  un  rompimiento ,  y  hasta  consiguieron  que  en 
Alcudia  se  firmase  el  memorial  para  la  exüooion  soUeüada; 
pero  en  el  momento  mismo  de  firmar  las  paoea  se  eocendiip 
TOO  en  f^ror'  los  bandos  puestos  •  en  eoilaelo ,  y  en  tos  ^ 
abrazarse  se  nMhazaron  ardiendo -eo  trav  Día  20  de  no- 
viembre plantaron  los  silmdores  ana  botería  en  q«e  nonla- 
ron  tres  oaHones  para  abrir  brecha,  pero  los  de  Atoodiabi- 
cteron  une  salida  al  mando  del  caballero  Rosifio) ,  tomaran 
la  balería  por  asalto,  y  se  apoderaron  do  los  cañones  .  que 
oran  una  cult  hnna ,  una  media  culebrina,  y  una  pieza  lla- 
mada sacre.  Acudieron  con  reHierzo  los  sitiadores ,  y  re- 
chazaron á  los  sitiados,  mas  no  pudieron  recobrar  la  arli* 
Hería. 
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Habían  perdido  los  menestrales  mas  do  cien  hombres ,  y 
conocieron  que  para  vencer  la  resistencia  de  aquellos  habi- 
tantes debían  hacer  ííraniles  esfuerzos.  Acercábase  la  navi- 
dad, y  muchos  abaíuluiiai  oii  el  campo  para  pasar  la  [);isp.ua 
retirados  en  sus  casas,  y  volver  á  los  pocos  ilia<  A[j('[ias 
(juedaban  delaiUe  de  Alcudia  la  tercera  parte  de  los  sitia- 
dores para  guardar  las  uiáquinas  de  guerra  qne  lentan  dis- 
puestas para  el  asalto.  Hacen  nueva  salida  los  sitiados ,  día 
de  Sao  Esteban,  con  mil  y  ochenta  infantes  y  siete  caballos, 
acometen  de  improviso  á  sus  contrarios ,  los  desordenan, 
matan  ochenta,  hacen  muchos  prisioneros,  y  ponen  á  los  d&- 
más  en  fuga.  Los  de  Alcudia  volvieron  catados  de  despo- 
jos ,  libres  de  espanto ,  y  animosos  no  ya  para  defenderse, 
sino  para  acometer  á  los  mismos  que  en  tanto  aprieto  los 
pusieran.  Ll  ano  acabó,  pues,  tan  falal  para  los  menestra- 
les de  Mallorca,  como  lo  babia  sido  para  los  agermaoados 
de  Valencia. 

También  lo  fw  para  los  comuneros  de  Castilla.  En  vano 
ci  cardenal  Adriano  babia  probado  á  entrar  en  negociaoiones 
para  desarmarlos ,  pues  solo  consiguió  que  algunos  de 
ellos ,  don  Pedro  Laso  en  su  número ,  abandonasen  su  bao- 
dora.  Viendo  imposible  una  concordia ,  hiao  Adriano  ^jar 
carteles  en  que  llamaba  traidores  á  loe  comuneros ;  á  lo  que 
respondieron  estos  con  otros  carteles  en  que  reobaaaban 
aquel  nombre  sobre  los  seilores.  Mas  Adriano  en  sus  aden- 
tros no  calificaba  tan  duramente  á  sus  contrarios ,  pues 
fiiéle  inU  rceplada  una  carta  conlideiicial  que  dirigía  al  em- 
pt  l  ínlor,  y  en  ella  se  leía  :  «Que  los  coiminoros  no  tanto 
obran  por  espíritu  de  rebelión  como  por  deseo  lic  ser  go- 
bernados con  moderación  y  justicia  ;  que  los  señores  ,  por 
el  contrario  ,  mas  bien  por  sus  propios  intereses  le  servían, 
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que  por  fkielidad  y  amor  que  te  tuviesen ,  y  «  querían  hu- 
millar á  las  cíudadesera  para  hacerse  ellos  necesarios ;  qw 
los  mioistros  que  tenia  cerca  <lc  su  augusta  persona  habiaii 
por  su  avaricia  dado  origen  y  fbmenlo  á  tantos  males ,  y 

que  mientras  se  gobernase  por  sus  consejos  no  era  posible 
que  cesasen  aquellas  calaniidados  en  Kspaña  ;  por  todo  lo 
cual  era  de  parecer  él ,  y  los  (Icnia.s  i c^fiilcs  opinaban  b 
mismo  ,  que  acredicsp  á  las  policionos  juilas  do  los  reinos , 
y  restableciese  así  en  un  niouicnlo  el  público  sosiego.  »  Eslc 
documento  ha  arrojado  una  espantosa  lus  sobre  las  turbar 
Clones  de  aquellos  tiempos. 

Solicitaron  nobles  á  Padilla  para  que  abandonase  la 
causa  de  tas  ciudades ,  siguiendo  el  ejemplo  de  Girón  y  de 
Laso ,  y  le  ofrecieron  grandes  partidos ,  mas  se  negó  á  ello, 
y  por  respuesta  se  encaminó  contra  el  pueblo  de  Torre  de 
Lobalon  ,  tomóle  á  TÍva  fuerea ,  diólc  at  saco  ,  é  biio  la 
guarnición  prisionera.  Iji  li  pcru.aiiició  esperan  Jo  los  re- 
fuerzos que  dehiaii  venirle  de  León  ,  Salamanca  ,  Zamora 
y  otros  puntos.  So  esUivu  inadivo  en  tanto  el  condestable 
de  Castilla.  Reunida  en  Burgos  mucha  genle  .  sosegó  la* 
merindades ,  haciendo  acosar  y  arrollar  con  pérdida  de  seis- 
cieelos  hombres ,  y  ajusticiar  por  fin  á  don  Gonzalo  de  Ba- 
raona ,  mortal  y  esforaado  enemigo  suyo ,  que  U^ia  revuel- 
ta aquella  comarca ;  y  luego  á  la  cabeza  de  alguna  caballo* 
ría  tijera  y  de  tres  mil  infantes,  y  quinienlos  hombres  de 
armas,  «ncominóseá  Ríoseuo  para  dársela  mano  con  la 
gente  y  grandes  de  Tordeslllas ,  á  fin  ^e  caer  jonlos  coalra 
Padilla.  Mandó  esle  á  don  Juan  de  Figueroa  qae  le  cerrase 
el  paso  en  Becerril  de  ("nmpns;  mas  no  pudo  impedírselo 
por  masque  lucho  con  biauira.  Figueroa  ca>ó  prisionero. 
AeabalKi  de  dar  aliento  á  los  comuneros  el  v  aior  m\  ipic 
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Patodos  de  Heoeses ,  lugar  abierto  y  cercaoo  á  Rioseo», 
se  había  levantado  en  fiivor  suyo  ,  y  reslsltdo  y  rechazado 
deDodadaaienle  al  obispo  do  üsma ,  que  le  embisLló  con  tres 
mil  infantes  y  cincuenla  caballos  ;  mas  la  pérdida  de  Boccr- 
ril  les  va\\>á  un  gran  ücsaíionlo.  Y  en  efecto  ,  aumcatubitóo 
con  un  vigoroso  refuerzo  el  cyércilo  de  los  grandes,  y  queda- 
ba muy  infenor  á  él  el  de  las  ciudades.  Cooociólo  así  Adria- 
no, y  viendo  que  era  tiempo  de  dar  un  golpe  decisivo, 
nandó  al  conde  de  Haro  que  cayese  con  todas  laa  tropas 
sobre  Padilla  antea  que  esle  recibiese  ningún  refoerso.  Sei» 
HÚi  infantes  y  dos  mil  cuatrocientos  caballos  aeaudiUaba 
Háfo  cuando  fué  en  busca  de  Padilla.  Parecióle  que  Torre 
Lobatott  era  mala  posición  para  esperar  la  acometida ,  y  en 
la  madrugada  del  23  de  abril  sacó  su  gente  con  dirección  á 
Toro  ,  llevando  delante  la  artillería  ,  en  el  centro  ta  iníanle- 
rfa  formada  en  dos  balalloues .  y  á  retaguardia ,  en  donde 
iba  él ,  la  caballería.  Llovia ,  y  además  soplaba  un  viento 
recio  (jue  daba  en  cara  á  los  comuneros.  Tuvo  Haro  noticia 
de  su  salida,  y  calculando  el  ofeclo  que  causaría  eo  sus 
eoeoiigos  na  temporal  tan  bravo  sí  á  él  se  agregaba  la  soc" 
presa,  Jes  cogié  la, delantera  y  los  flancos,  y  aoouo- 
liálos  con  ímpetu  terrible.  £a  rano  intentaroo  los  co- 
nsneros  manejarse  en  aquel  trance ;  ínátilsMnle  recorrían 
las  filas  SMS  capí  lañes  dándoles- alicato;  la  lluvia,  y  el  viento^ 
los  contrariaban ,  mientras  los  dlesmaba  la  artillería  do  los 
grandes.  Juan  Bravo  intentó  meterse  con  la  artillería  en  el 
pueblo  deVillalar,  mas  penlioia  )  cayo  preso.  Juan  de. 
Padilla  recorrif)  sus  lilas  ,  aniiuó  á  su  ícenle  aterida  ,  y  em- 
bistió con  la  caballería  al  conde  de  üenavenle  ,  y  aun  diá 
coo  su  propia  mano  en  tierra  con  don  Pedt  (i  de  Bhxuii  ;  roas 
en  el  momento  mismo  descargólo  dea  Pedro  de  la  Cueva. 
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una  profunda  cuchillada  en  una  corva  ,  é  hízole  prisionero. 

La  rola  fué  general ,  y  el  espanto  grande.  Muchos  comu- 
neros ni  huir  pudieron  :  (juilabansc  la  stMial  tic  la  comuni- 
dad ,  y  confundíanse  con  los  vencedores.  Cien  houilíres 
quedaron  tendidos  en  el  campo  .  cuatro  cientos  fueron  heri- 
dos, y  mil  cayeron  prisioneros ,  entre  ellos  ios  gefes  Padi- 
lla ,  Bravo  y  Maldouado.  Quería  el  condestable  implorar 
para  ellos  la  clemencia  del  monarca ,  mas  el  almiraote  opi- 
nó porque  faesen  al  sigaiente  dia  degollados.  Bravo  pidió 
morir  el  primero ;  en  pos  de  él  fué  degollado  Padilla,  y  ulti- 
mámenle  Francisco  Maldonado.  Fueron  sus  cabezas  coloca- 
das en  la  picota ,  que  no  pudo  infamarlas.  Este  dia  perecir 
ron  las  libertades  y  los  fileros  de  Castilla,  en  manos  de  U 
misma  grafideza  castellana  .  (|ue  creyó  recobrarlas  para  sí, 
y  so  engañó  ,  pues  las  gaíu')  [i;ira  Garlos  y  sus  sucesores. 

Consternadas  las  ciudades  abrieron  una  tras  otra  sus 
puertas  ,  no  pidiendo  ya  condiciones  ,  sino  clriíUMu  ¡;i  To- 
ledo ,  la  primera  en  dar  el  grito  ,  fué  en  la  humiHacHHi  ia 
última.  Mandaba  en  ella  doQa  María  Faciieco,  viuda  de 
Padilla ,  y  resisl  ia  con  esfuerzo  al  prior  de  San  Juan  don 
Joan  de  Zulliga ,  que  habia  acudido  contra  ella  con  un  groe- 
so  de  gente  aguerrida.  Habia  también  entrado  en  la  ciudad 
el  obispo  de  Zamora ,  á  quien  el  pueblo  nombró  por  acla- 
mación so  arzobispo ,  aunque  no  quiso  reconocerle  el  ca* 
bildo :  mas  se  escapó  sabiendo  la  derrota  de  Ptidilla.  DoBa 
María  por  el  contrario  sintió  (|ue  la  ira  aumentaba  su  de- 
nuedo, y  apoderándose  ilel  alcázar,  enardeció  los  ánimos 
de  los  que  la  rosleahan.  Manda  llamar  á  los  hermanos 
Aguirre ,  a  quienes  liahia  enlrcí^ado  cinco  mil  ducados  ,  para 
que  los  llevasen  á  Padilla ;  pregúntales  que  por  qué  se  han 
quedado  con  aquel  dinero  que  pertenecía  á  los  soldados  de 
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SU  marido  ,  y  conociendo  su  traición  los  hace  malur  á  esto- 
cadas. Sale  con  gente  y  artillería  para  combaüi  a  Aluioíia- 
cid  ,  y  siendo  rechazada  ,  cae  sobre  Mascarague  ,  y  prende 
en  él  á  don  Alonso  de  Carvajal  con  tuda  su  gente.  Un  ase- 
sino ,  llevado  del  cebo  de  un  gran  premio ,  se  ofreció  á 
prender  á  dona  María ,  y  entró  para  ello  en  Toledo ;  mas 
fué  conocido ,  y  arrojándole  por  una  veotana  diéroule  muer 
le  desastrada.  Acercóse  á  U  ciudad  ,  ya  reforzado  con  mas 
gente ,  el  prior  San  Juan ,  y  puso  en  ella  sitio.  Sosteníale 
con  valor  doña  María,  y  dirigía  salidas,  en  una  de  las  cuales 
cayó  en  sus  manos  prisionero  don  Pedro  Guzman ,  herido. 
Habíale  ella  visto  desde  el  alcázar  defenderse  con  bravura  , 
y  haciéndole  curar  solícita,  le  pidió  si  (jucria  ser  caudillo 
de  su  gente  ,  á  lo  que  Guzniau  se  negó  ,  con  sentimiento 
de  aqueüíi  amazuiia.  Faltábale  dinero  ,  y  le  pidiu  a  los  ca- 
nónigos ;  iii'^'  ironselo  ,  y  ios  tuvo  dos  dias  con  sus  noches 
detenidos  en  la  sala  del  cabildo  ,  sin  darles  de  comer  ni 
cama ,  hasta  que  le  entn^aroo  quinientos  marcos  de  plata, 
con  que  dió  el  socorro  á  sus  soldados.  Algunos  meses  con* 
linuó  defendiéndose  con  admirable  denuedo ,  hasta  que  vino 
á  oombatirta  otro  contrarío  irresistible ,  el  hambre.  Hosti- 
gados de  ella,  y  ávidos  de  mantenimientos,  salieron  los  to- 
ledanos ,  dia  16  de  octubre  ,  y  acometieron  al  hitiador  con 
la  furia  de  la  desesperación:  mas  halláronle  muy  atrinche- 
rado ,  y  perdieron  sin  fruto  mas  de  mil  y  trescientos  hom- 
bres, oa  este  último  esfuerzo  de  una  penosa  agonía.  Nece- 
sario fué  ya  i|iio  Toledo  sucumbiese.  Nadie  se  atrevió  á  in- 
sultarla en  su  postrer  momento  ;  ni  hubo  á  quien  perdonar, 
ni  contra  quien  fulminar  castigo  ,  pues  los  que  podían  re- 
clamarle ó  leoierle  ,  su  subieron  al  alcázar ,  en  donde  con- 
tinuó su  defiínsa  la  viuda  de  Padilla. 
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Viendo  de  esta  suerte  dividida  la  España ,  no  era  posible 
que  permaDeciese  ioaclivo  el  mooarcii  fraDoés ,  cuyos  ojos 
estalÑin  siempre  fijos  en  Navafra.  Echó ,  pues  eu  ella  na 

ejército  de  doé^  mil  infaDles  y  ochocientos  honhres  de  ar- 
mas al  uiaiido  do  Ks|)arros  ,  que  se  apoderó  de  San  Juan  de 
Pié  do  Pucrlo  ,  y  luego  de  Pamplona,  en  cuya  defeosa  íué 
lierido  en  una  piciua  don  Ignacio  de  Luyóla.  Entregáron- 
sele  también  Arcos ,  y  Eslella;  y  duefVo  ya  de  la  Navarra 
entera  puso  siüo  á  Logroño.  El  virey  de  aquel  reino,  duque 
de  Nájera ,  se  vino  á  Castilla  en  demanda  de  gente,  y  fué 
allá  eon  bueoas  tropas  el  eoode  de  Uaro.  Defendiéroose  ea 
tanto  heróíGamento  los  habilaatesdeLogrf^o ;  á  todas  horas 
hacían  salir  y  entrar  gente  con  distintos  trages  y  banderas, 
y  entendiendo  el  enemigo  que  había  dentro  muchos  deiéi^ 
sores  te?antd  el  campo.  Ya  en  esto  asomaban  las  tropas  de 
Castilla.  Tomó  enlonces  el  mando  de  ellas  el  duque  de  Ná- 
jera, (  íiin  >  virey  de  Navarra  ,  y  fué  acosando  á  los  france- 
ses iiasta  la  llanura  de  Esquiros.  En  ella  le  hicieron  freule, 
y  aun  !e  aromelieron  con  ímpetu  animoso,  de  manera  que 
pusieron  en  desorden  al^^unos  escuadrones  caslellauos;  mas 
luego  revolviendo  contra  ellos  el  de  bajera  con  furia,  aun- 
que se  defendieron  tenazmente  por  espacio  de  dos  horas, 
declaráronse  al  fin  en  sangrienta  derrota.  Toda  su  artillería 
y  808  banderas  quedaron  en  poder  del  Yencedor ;  el  mismo 
B»parros  fué  hecho  prisionero ;  eeís  mil  franceses  (jucdan» 
9n  el  campo,  y  lu.sijue  pudieron  huir  fueron  el  día  siguirale 
alcanzados  y  pasados  á  cuchillo.  Pamplona  y  las  demás  ciu- 
dades de  Navarra  íueron  recobiadas  con  la  misma  facilidad 
con  que  se  perdieron.  Fué  esla  balalla  dia  úllinio  de  junio, 
á  ella  coDCurrieron  siete  tnii  houibie.s  enlre  ¿^uipHzc  (Kiiiu>  . 
vizcaínos  y  alaveses  que  poco  antes  hatüau  auiuentado  ci 
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ojiToilo  caslellano.  Atribúyo50  al  valienle  Diego  García  de 
hii  ciios  ^raii  parle  de  csla  famosa  victoria.  Han  dicho  al- 
gunos que  peleó  en  ella  el  conde  de  Haro;  mas  no  es  ciorlo, 
pues  RÍn  entrar  en  Navarra  se  habia  vuelto  á  Burgos.  Otra 
tentativa  tiÍ7.o  contra  el  mismo  reino  el  francés  en  este  alio; 
pero  bailó  las  plazas  muy  guarnecidas ,  y  haciendo  un  Tauo 
amago  contra  Pamplona,  se  echd  con  todas  sus  ñierzas  so- 
bre Fuenterrabfa,  cuyo  gobernador  se  defendió  bien,  mas 
i  pocos  dias  se  vid  obligado  á  capitular ,  saliendo  con  armas 
y  bagajes,  y  estipulando  (¡iie  no  se  vejaría  en  nada  á  los  ve- 
cinos. No  fueron  ian  felices  los  franceses  delante  de  SajiSo- 
basiian,  pues  sufridos  muchos  danos  tuvieron  que  reple- 
garse á  Bayona. 

dHimO  Vn. — Adriano  es  elegido  papa  ;  conliníiao  las  guerras  eo  Mh  :  h  de  las 
gcriBaiias  en  Taleflcii;  si^en  las  alterarieies  en  Ualiora;  bije  (k  T*led«  la  finta 
de  Padilla,  nehe  el  •mpenéor  i  bfiñ;  giern  Mitra  d  fnieés  «■  fanrn. 
iáo  1511 

Habla  fenecido  en  2  de  diciembre  anterior  el  sumo  pmn 
tiñot  Leen  X ;  y  á  9  de  enero  de  fué  elegido  papa  el 
cardenal  Adriano,  obispo  de  Torlosa ,  perla  grande  in- 
fluencia puesta  en  juego  por  ei  emperador ,  á  quien  había 

prestado  tan  eminentes  servicios.  El  nuevo  pontífice  se  di- 
rigió por  Zaragoaa  á  Tarragona,  en  duudc  se  einUucó 
para  Italia. 

Conlinuaba  en  ella  muy  viva  la  guerra  eiilre  imperiales 
y  franceses.  Trescientos  hombres  perdieron  estos  delante  de 
Pamia,  á  la  que  dieron  una  inútil  embestida.  Próspero  Go« 
lona ,  á  la  cabeza  del  ejército  imperial  compuesto  de  quince 
mil  infantes  y  mil  quinientos  caballos,  y  aumentado  luego 
OOD  cnatro  mil  alemanes  que  cruzaron  por  territorio  de  Ve- 
necia  ,  eslTBchaba  el  Otilio  de  Milán  defendido  por  los  fran  • 
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eeses,  ó  instaba  á  Francisco  Morcia,  á  que  acudiese  á 
juntársele  coo  todas  sus  tropas  y  á  tomar  posesión  del  Mi- 
iaoesado.  Quiso  Lautrec  con  treinta  mil  infantes  y  dos  mil 
calMillos  franceses ,  oponerse  á  semejante  unión  de  fuerzas 
que  podia  serle  fatal ;  mas  no  pudo  conseguirlo;  y  Esforoia 
eulró  en  Milán.  Hevolviendo  entonces  el  francés  sobre  No- 
vara ,  tomóla  é  hizo  la  guarnición  prisionera ;  y  luego  puso 
silio  á  Pavía.  Defendian  la  plaza  Aulonio  de  Ley  va  y  el 
marqués  de  Mantua,  y  yí^nditlr  a  Coiona  la  propia  ii  ^uta- 
cloQ  en  socorrerlos ,  pudo  meter  en  la  plaza  á  viva  fuerza 
tres  compaiíias  de  españoles  aguerridos.  Lautrec  abrió  bre- 
cha, mas  sus  soldados  fueron  rechazados ,  y  no  atrevién- 
dose á  dar  un  asalto  general ,  fuése  en  busca  del  ejército  de 
Cotona  que  acudía  al  socorro  de  los  suyos.  Durante  algunos 
dias  reinó  un  temporal  de  agua  que  solo  permitió  algunas 
escaramuzas  ;  pero  el  ti  de  abril  acometió  el  fran- 
cés formailo  en  línea  de  batalla.  Dieron  los  suizos  la  pri- 
mera embestida  á  los  españoles;  mas  éstos  nu  hicieron 
uiüvimieiilo  lia.sU  tenerlos  á  cinenenta  pasos  ,  y  entonces 
descargaron  de  golpe  sobre  ellos  loda  su  artillería  y  les  ma- 
taron dos  mi!  hombres.  Vuélvense  los  suizos  contra  ios  ale- 
manes, pero  acuden  los  españoles,  y  también  los  rechazan. 
La  misma  suerte  Ies  cupo  á  los  venecianos  y  á  los  hombres 
de  armas  franceses.  Y  por  fin,  llegando  á  buen  tiempo  oon 
tropa  fresca  el  duque  de.  Esfofcia ,  y  desiroiando  á  Tomás 
Fusia,  que  iba  á  cortar  la  retirada  á  los  imperiales,  com- 
pletóse la  victoria  llamada  de  Bicoca ,  con  muerte  de  dies 
mil  del  campo  francés.  Juan  de  Cardona  murió  en  esta  ba- 
talla como  buen  caballero,  habiendo  contribuido  al  triunfo. 
Fugitivo  Lautrec  puso  gente  en  la  plaza  de  Lodi  para  su 
defensa;  mas  luego  embistióla  con  furia  el  marques  de  Pee- 
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cara  con  la  infantería  espaliola,  y  arrojando  do  ella  al  fran- 
oés,  tafsolo  buscar  un  asilo  en  Gremona.  Pescara  continuando 

su  Iriunro  entró  en  PIziguilone,  que  espantada  le  abrió  las 
puertas ;  y  juntándose  con  Colona ,  cayeron  ambos  sobre 
Creriiona.  De  ella  habia  ya  huido  Laulrec  para  Fnnicia, 
roíiliando  la  defensa  á  Tomás  Fusio,  quien  Cii[)iUil<'»  ¡iromo- 
liendo  rendir  la  plaza  y  lodo  cuan  lo  poseían  los  fi  anccses 
en  la  Lombardía,  escepto  los  castillos  de  Milán,  de  Novara, 
y  de  la  misma  Gremona,  sí  dentro  de  cuarenta  días  no  roci- 
bia  socorros  de  Francia,  en  cuyo  caso  saldría  con  todos  los 
lionores  de  la  guerra.  Gonvinieron  en  ello  los  imperiales ; 
pero  mientras  llegaba  aquel  término  parecióles  bien  apro* 
vechar  el  entusiasmo  que  en  sus  soldados  dispertara  la  vic- 
toria ,  y  determinaron  arrojar  de  Genova  á  los  Frc^osos, 
.iiui¿;osdel  francés,  y  entronizar  á  los  Adornos,  ami^^os  de 
los  impei  iaU>.  Pusiéronse  á  vista  de  (íénova  los  generales 
Olona  y  Pescara ;  dirigía  este  las  haterías ,  y  abierta  bre- 
cha, dra  30  de  mayo  ,  aunque  la  ciudad  íicababa  de  ser 
socorrida  por  mar,  subió  por  ella  la  infantería  espaíiola,  y 
entró  en  la  plaza  dándola  todo  aquel  dia  al  saqueo.  Presos 
los  Fregosos,  fué  entregado  el  gobierno  á  los  Adornos.  Sú- 
pose á  poco  que  el  francés  intentaba  socorrer  á  Gremona,  y 
acudieron  allá  los  imperiales;  mas  sabedor  aquel  de  la  ren- 
dición de  Génova,  retrocedió,  y  cumplido  el  término  entregó 
Tomás  Fusio  la  pfaxa.  Florencia ,  Génova ,  Luca ,  Milán  y 
.Sena ,  cnli  c;;ai  on  las  pagas  que  se  debían  íí  los  imperiales, 
con  lo  (jiie  lomaron  estos  sus  cuarteles  de  invierno.  El  pri- 
mer l  esultailü  de  esta  brillante  campaña  íué  que  Vcnecia  se 
separó  de  su  alianza  con  la  Francia. 

£n  Italia  al  menos  si  se  derramaba  sangre  española  ,  era 
en  buena  lid ,  y  conquistando  lauros :  no  así  en  algunos 
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rcioos  tle  la  madre  patria.  Játiva  y  Alcira  en  el  de  Valen- 
cia ,  maDteüiaQ  eü  los  ánimos  la  UebiUUuia  efervescencia , 
y  transforaiaban  eo  frenesí  el  enltifijasmo  primitivo.  Al  ob- 
servador imparcial  le  es  fuerza  reconocer  que  existía  m 
duda,  en  el  seno  de  aquella  sociedad,  al^oa  muy  profooda 
llaga  que  se  traducía  por  fuera  en  tan  espantosas  convulsio- 
nes;  ni  es  posible  pensar  que  el  mayor  número  de  aquellos 
habitantes ,  foése  una  raza  depravada  á  quien  aquejaba  «na 
inapagable  hambre  de  carnicería.  Habíase  sublevado  Ouíc- 
nionle,  día  i.i  de  enero  ;  vuelve  á  ella  el  \irey  ,  desirozi 
á  ios  agorm aliados  ,  y  bace  colgar  de  la  horca  á  veinlc  y 
cinco  ;  luego  se  encamina  á  la  Ollería ,  enlrega  á  las  llamas 
la  casa  del  cura  y  la  iglesia  y  en  donde  habían  buscado  los 
agermanados  un  asilo ,  y  á  los  que  salen  medio  ahogados 
del  humo ,  ahórcalos  en  número  de  diez  y  seis.  Los  de  Já- 
tiva habían  soltado  al  marqués  de  Cañete ,  pero  poco  dflfr* 
pues  fuéron  á  acometerle,  mandados  por  Vicente  Periz, 
hasta  dentro  de  Valencia.  Creyd  Periz  que  en  ella  volvería 
el  pueblo  á  sus  banderas ,  mas  no  fué  así ,  pues  el  marqués 
hizo  tocar  á  rebato  ,  reunió  á  los  caballeros ,  y  armó  á  los 
c'lérigus  y  hasta  á  ios  mismos  oficios  contra  su  anliguugifc 
Divididas  sus  fuerzas  eu  tres  cuerpos  ,  embiste  el  marqués 
á  Periz  que  le  espera  en  su  casa  de  la  calle  de  Aueslra  Se- 
ñora de  Gracia  ;  aconiélenle  unos  por  la  plaza  de  Pallejero«, 
otros  por  la  calle  de  San  Vicente ,  y  otros  por  la  plaza  de 
la  Merced.  Muebles ,  ladrillos ,  cántaros  y  agua  hirviendo 
arrojaron  de  lo  alto  de  las  casas  á  los  del  marqués ,  hasta 
las  mismas  mujeres ;  pero  nada  pudo  contener  la  furia  da 
los  acometientes  ,  que  pusieron  fuego  á  la  casa  de  Periz ,  y 
al  salir  él  le  prendieron ,  hiciéronle  pedazos ,  le  ahorca- 
ron ,  arrasaron  su  vivienda ,  y  dieron  garrote  y  deseoartír 
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zaí  oii  á  nueve  compañeros  suyos.  Tan  horrendos  castigos  , 
en  vez  tle  enervar  el  valor  de  log  agermanados  ,  conver- 
tíanle en  rabia  furibunda.  \í\  [iredicador  de  Jáliva,  llamado 
el  rey  Encubierto  ,  se  tiabia  trasladado  á  Alcira ,  y  de  allí 
salió  para  Alberique  y  Alcocer  ensangrentando  estos  luga- 
res. Determinó  el  virey  volver  contra  los  de  Játiva ,  y  para 
castigarlos  del  pasado  engaAo,  armóles  emboscada;  hizo  aso* 
mar  conlra  ellos  algunos  corredores  qoe  luego  huyeron ,  y 
saliendo  los  agermanados  dieron  contra  el  virey  que  los 
destrozó  con  mucha  pérdida.  Túvolos  además  estrechamen- 
te asediados ,  y  á  unos  ochenta  que  salieron  m  busca  de 
niaiileíiiuiientos  .  obligólos  á  mcter.<5e  en  una  iglesia  ,  y  dán- 
dola fuego  l<i>  hizo  perecer  abogados ,  ó  degolló  á  los 
que  buscaban  su  salvación  en  la  fuga.  Tambipn  el  Fncu- 
bierlo  intentó  penetrar  en  Videncia  ,  inns  (ovo  que  reli- 
rarsc  ,  y  como  se  habia  puesto  precio  á  su  cabeza ,  matá- 
ronle é  puñaladas  Pedro  Lluesa  y  José  Aparici ,  y  arras- 
trado su  cadáver  condenóle  la  Inquisición  al  fuego  como 
cuerpo  de  hereje.  Yióronse  en  aquellos  días  cosas  repug- 
nantes. Los  soldados  del  virey ,  si  no  eran  pagados  exacla- 
mente ,  pasábanse  á  los  agermanados.  Los  de  Alcíra  fuéron 
contra  Sueca,  Carlele  ,  Albcuquc  y  Alcocer ,  y  dieron 
estos  pueblos  al  saijueo  y  á  las  llamas,  lín  Albaida  fueron 
rechazados.  Luchenle  se  defendió  lanibien  con  fruto  conlra 
elbK  ,  animada  á  visla  ihd  denuedo  con  que  dos  bermanas 
del  gobernador  acudieron  á  las  murallas  apellidando  defen- 
sa. Ku  Alfarrafi  se  dieron  una  nueva  batalla  el  virey  y  los 
agermanados ,  mas  estos  la  perdieron  ,  dejando  en  el  cam- 
po dos  mil  hombres ,  y  los  demás  buscaron  en  Játiva  un 
asilo.  Estrecha  esta  plaza  el  virey ,  antes  que  puedan  aco- 
gerse á  ella,  y  reunidos  seis  mil  hombres  ordena  el  asalto; 
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pero  doscientas  mujeres  acuden  á  la  brecha,  arrojan  aebre 
ios  contrarios  cantos ,  piedras ,  hacbooes  embreados  enoon* 

didos  y  aceite  hirviendo  ,  y  les  hacen  levanlar  d  sitio :  no 

cabe  en  lo  humano  presumir  (luo  mereciese  muy  mal  nombre 
una  causa  que,  aun  niui  ibuiuia  y  á  vueltas  de  tiinlos  horra- 
res .  era  con  lan  grande  !ierui<mo  defendida.  Los  jaliveños 
juiitaruii  en  Alcira  dos  mil  hombres  para  acuilirá  la  defensa 
de  sus  Iwgares ;  el  virey  quiere  impedírselo  ,  y  no  lo  con- 
sigue ,  pues  cerrada  la  noche  penetran  en  sus  casas  ;  enton- 
ces acude  al  remedio  de  separar  de  su  causa  á  los  soldados 
castellanos  prometiéndoles  indulto  y  salvaguardia.  Guénlan- 
se  los  desgraciados  jativeüos ,  y  viéndose  aislados  y  eñ  úl- 
timo quebranto,  capitulan ,  día  21  de  noviembre.  Guillen 
Sorolla  ,  uno  de  ios  primeros  geíes  de  las  germaofas ,  filé 
arrastrado  con  algunos  otros,  ahorcado  y  descuartizado. 
Alcira,  lrén)ula  de  ira  y  de  cansancio,  abrió  lambieu  sus 
puertas.  A>í  acabaron  aíjuellas  fiimosas  ^ermaiiias  ,  levan- 
tadas contra  las  liviandades  de  los  grandes,  .sostenidas  con 
un  Icson  admirable  mezclado  de  vergonzosos  desenfrenos , 
y  leí  minadas  hundiéndose  en  uo  lago  de  sani^Te  sobre  cl 
cual  plantó  su  estandarte  la  dominación  centralúsadora  de 
los  Césares. 

También ,  casi  por  idéntica  causa ,  se  derramo  este  aüo 
mucha  sangre  en  Mallorca.  Ya  los  defensores  de  Alcudia 
no  se  recelaban  y  salían  á  culUvarsus  campos;  mas  algunas 
(le ellos  dieron  á  15  de  febrero  en  una  emboscada,  y  reple* 

giiudosc  fueron  socorridos  por  los  de  la  j)laza.  Irisóse  algún 
tiempo  en  li'alos  por  la  iolervencion  de  {)ersonas  aman- 
les  de  aquella  ciudad,  y  que  veian  con  dolor  encendida  en 
ella  una  guerra  civil  funesta.  Poro  lodos  los  buenos  oficios 
(uerou  infructuosos.  Cuando  losagcroaaoados  leoiau  que  acu- 
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dir  á  njgwnftueflsidid  d»  Stt  canipiBía ,  iwiate  delaT** 
bia«ldiiMroiieeMario.  fisloaoodecidieroiieomo  el  «ilarior 
armar  bajeles  para  detener  á  evantos  buques  pasasen  con 

Irigo  por  aquellas  aguas,  pues  conliuuaba  sieiida  ¿grande  la 
necesidad  púliHca.  Un  berganliii  que  anuaroii,  aporio  á 
Ibiza  á  causa  dui  nial  tiempo ,  y  allí  el  virey  Gurrea  obtu- 
vo á  buenas  de  los  veinte  y  dos  hombres  (jue  le  tripulaban 
(|ue  se  separasen  de  la  germanía  ,  y  dióies  un  buea  premio. 
JKo  bien  llegó  el  caao  á  ooUcia  de  los  de  PaloM,  armaron 
algunos  bi^jaies  de  remo ,  y  fuéroo  á  aeoneler  con  brío  á 
los  de  Ibí2a  netióndeae  hasta  debiiio  de  la  artillería  que  de- 
feodia  el  aoeoraje;  mas  aunque  pelearon  con  eaftierao,  les 
íiié  forzoso  retirarse ,  muriendo  en  el  combate  doscien- 
tos cinenenta  agermanados.  No  habían  aun  abandonado  la 
¡dea  de  somelcr  á  Alcudia;  para  lo  cual  reunieron  ¿^enlü, 
apL'ilidaiidu  Uaidures  y  di^^nos  de  castigo  á  los  que  vacila- 
ban en  seguirlos:  á  bien  que  algum^s  >e  les  escapaban ,  uo 
quí  riendo  hacer  la  guerra  á  los  propios  de  la  isla ,  entre 
ellos  Juan  SioMmei  que  pudo  ponerse  en  salvo  á  pesar  de 
que  ie  pers^uieron ,  disparándole  una  lluvia  do  flechas  y 
areabuaasos.  Á  los  rehacíos  talábanles  his  heredades,  y  sa« 
qoeálMoIrs  las  vívieadas.  Pusiéronse  al  fin  sobre  Alcudia 
por  el  mes  de  abril.  Pero,  dia  de  san  Jorge,  dieroo  sobra 
ellos  los  de  la  plaza ,  capitaneados  por  Pedro  P&x ,  los  piH 
sieron  en  derrota ,  y  los  acosaron  hasta  Pollenza ,  volvien* 
do  cargados  de  armas  y  despojos.  De  esta  manera  se  hizo 
Alcudia  la  ciudad  de  los  caballeros;  á  ella  llegaban  iifuer- 
zos  de  Menorca ;  en  'ju  puerlo  eulix)  dia  é  de  agosto  el  re- 
gente Lkige  de  im drti  del  emperador  ;  y  de  ^-ii-  imu  tw  sa- 
lían ya  las  órdenes  imperiales.  Para  iolerceptar  las  comu- 
okaciones  que  de  eUa  twlian ,  ocuparon  los  agermaoados  ei 
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lai^  de  la  Puebla.  Salió  á  deflcabierta  um  avanzada  de 
Alcudia,  y  tuvo  eon  ellos  un  encuentro ;  mas  cargando  lea 
agermaiiados ;  tuvo  que  feUrane  aquelhi  ftiena  bula  Ue« 
gar  á  punto  eo  que  fué  socorrida  de  los  de  la  p1asa«  y  toI* 
viéndose  su  suerte  de  adversa  en  fivorable,  embistieron 
con  tal  furia  ,  que  dieron  niucrle  á  cuatrocientos  de  la  ger- 
manía.  Así  lo  Císcriben  verídicos  escritores  mallorquines , 
aunque  Escolano  dice  que  los  de  Alcudia  llevaron  lo  |ieor 
de  esta  jornada.  Es  lo  cierto  ,  que  desde  rsle  dia  hicieron 
mayores  esfuerzos  los  agernianaüos  para  apoderarse  de  la 
plaza;  y,  en  los  primeros  días  de  setiembre,  juntaron  hasta 
tres  mil  iofiintes ,  doscientos  caballos .  y  alguna  artillería, 
y  se  encaminaron  nuevamente  á  sitiarla.  Levantada  una  ba- 
tería eo  la  parte  del  Puerto  Menor,  vieron  pronto  que  les 
coDvenia  ir  por  otro  lado ,  y  la  rebioieron  sin  abrir  zanja , 
con  soto  tierra  y  fagina,  en  la  parte  del  Puerlo  Mayor.  Par- 
lamentó con  ellos  el  regente  Ubage ,  y  les  hizo  entregar 
cartas  del  emperador  ,  que  se  negaron  á  abrir ,  diciendo 
que  eran  faisns.  Fabricaron  una  máquina  sobre  cuatro  rue- 
das, y  Icvaataroii  en  ella  un  apáralo  en  (jue  podian  ir 
doce  hombre?  para  dominar  la  brecha  que  habían  abierto. 
Muy  de  madrugada  subioroados  veces  al  asalto ,  y  dos  ve- 
ces fueron  rechazados  con  gran  pérdida :  con  lo  qoe, 
sabedores  de  qoe  se  había  avistado  una  armada ,  que  sin 
duda  acudia  al  socorro  de  la  plaza ,  se  retiraron  mas  allá 
de  sus  líneas.  Reinaba  en  Palma  una  gran  agitación ,  y  eian 
muy  pocos  los  que  i  ji  rcian  allí  alguna  influencia  sobre  las 
masas.  Es  característico ,  no  obstante,  el  siguiente  rasgo. 
Uno  de  los  conservadores  de  los  oficios  intentó  quemar  al- 
gunos procesos  lie  los  iiKjuisidores.  Éralo  eii  comisión  el 
obispo  de  Gucuca ,  Pedro  Poul ,  IriuUariu  ,  y  mandó  prcn- 
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der  á  aquel  conservador.  Agrópanse  los  agermanados  y 
ameDazaD  al  prelado ;  mas  este  asoma  á  una  ventaBa  coa 
litt  craciftjo  eD  la  mano ,  y  dice  en  alta  voz ,  que  suban  y 
sigan  los  que  sean  del  bando  de  lesucrísto ;  y  delante  da 
dlet  i^ende  al  cooBervador  oon  su  propia  mano,  y  le  meto 
en  la  cárcel ,  sin  que  nadie  replique  nna  palabra.  En  una 
carta  que  eseríbieron  por  esto  tiempo  los  agemanados  i  los 
síndicos  que  habian  enviado  á  la  córte ,  afirmaban  que  Gar- 
rea enviaba  basliinenlos  y  municiones  á  los  ile  Alcudia, 
diciéüdoles  que  no  firmasen  convenio  con  Palma :  y  que  los 
de  Alcudia  lenian  tiranizada  la  isla  .  y  habiun  hcciio  uiu^ 
chas  muertes ,  sacado  los  ojos  á  algunos ,  cortado  pies  y 
manos  á  oíros  ,  y  ahorcado  á  los  pristoaeros  en  la  misma 
muralla  ;  y  que  esperaban  del  emperador  que  les  hiciese 
justicia.  Habían  tomado  empeüo  en  arreglar  la  baeieadadel 
común ,  y  decían  que  entraban  cada  aiío  setenta  y  cinco  mil 
libras  y  y  sallan  solo  cuarenta  y  dos  mil ,  por  lo  que  se  les 
quitaba  lo  demás f  extinguieron ,  pues,  los  derechos  y  ga- 
belas personales ,  y  coordinaron  á  su  modo  la  paga  y  lui- 
ción del  capital  (le  los  censos.  Los  que  en  tiempo  de  don 
Fernando  cohí  abaii  censos  del  común  ,  dabaii  un  real  por 
libra  de  procura,  por  ser  enlonces  difíciles  las  cobran- 
zas. Habíase  uiandaiJn  ,  capíluio  veinte  de  la  pragmática 
de  1499  ,  que  dicho  real  quedase  en  el  común  para  redi-- 
mír  y  luir  censos ;  no  se  habla  ejecutado ;  y  clamábase 
ahora  para  que  se  llevase  á  efecto  en  todo  lo  cobrado  desde 
aquel  alio ,  con  lo  que  se  quitarían  muchos  censos ,  y  mas 
pagando  los  caballeros  sus  rezagos.  Y  mientras  unos  inten- 
laban  de  este  suerte  poner  arreglo  en  las  cosas  comunes , 
«tros  hacían  un  inútil  amago  sobre  Felanix ,  á  cuyo  casti- 
llo se  haijiaii  retirado  varios  caballeros ;  y  algunos  fueron 
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á  Yalldeniosa  y  trajeron praaosá  los  hijos,  muger  y  soegra 
de  don  Pedro  de  Fortesa ,  enemigo  ínoaoseble  de  k»  ager* 
manados :  diez  meses  los  tuvieron  eoeerrados ,  y  esoasa^ 
mente  aliinentados ,  basto  que  svpieron  que  Forleza  volvía 
con  la  armada  enemiga ,  que  entonees  degollaron  á  la  mn^ 
jer  ,  suegra  é  hijas,  y  el  hijo  se  les  escapó  sin  saber  como. 
Cuatro  galeras,  trece  velas  grandes,  y  otras  mcnoies, 
coiMponian  la  armada  destinada  á  la  reconquista  de  Mallor- 
ca, c  iban  en  ella  mil  doí>cienlos  infantes  y  doscientos  cose- 
letes, al  mando  de  don  Juan  Velazco.  Llegó  la  armada  á  Ibi- 
za,en  donde  recogió  al  vi  rey  y  á  los  caballeros  aiallorqulnes 
que  le  rodeaban ,  y  día  13  de  octubre  se  presenUS  á  la  vista 
de  Palma,  loúül  fué  íosislir  en  que  los  agermanados  abrie- 
sen las  puertas  y  recibiesen  á  Yelaxoo  y  á  Gurrea :  In  ar* 
mada  fué  despedida ,  y  pasó  á  Alcudia ,  en  euyo  Poerlo 
Menor  de  Polleoza  afirmó  áneoras.  Los  sitiadores  se  rofde* 
garon  entonces  dentro  de  l'o lienza ,  y  allí  los  embistió  Gur- 
rea con  írran  ímpetu.  Retiráronse  a  una  iglesia  ,  y  cor- 
riendo la  voz  de  que  riisparaban  flechas  envenenadas  , 
hizo  Gurrea  pegar  íuego  al  templo,  y  en  él  penTicrnii 
ahogadas  mas  de  doscientas  personas,  y  en  el  número  mu- 
chos niños  y  mujeres ;  los  prisioneros  fueron  ahorcados : 
así  iba  teniendo  los  mismos  fines  que  en  Valencia  la  ger- 
manta  de  Mallorca,  nacida  casi  de  anos  mismos  principios. 
Aeerlaba  á  pasar  por  junte  ¿  Pollensa  una  tropt  de  ager- 
manados y  fueron  pasados  á  cucbillo.  Dia  5  de  noviembre 
bizo  Gurrea  otra  salida  con  tres  mil  hombres ;  entró  en  la 
Puebla ,  y  solo  halló  dos  hombres  y  un  clérigo  ;  los  luga- 
res estaban  desiertos  ,  pues  los  caballeros  acudi.ui  á  AIcu- 
<lia,  y  los  plel  eyos  á  l*alma.  En  .Muro  liabia  pe^le .  y  de 
«lia  y  .sus  contornos  salió  mucha  gente  armada  á  pelear  con 
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los  Imperiales ,  ó  mas  bien  á  hacerse  matar :  mil  de  ellos 
quedaron  en  el  campo  ,  uuiy  pocos  volvieron  á  Muro ,  en 

cuyas  puertas  se  dcluvo  Gurrea  temeroso  del  conlagio.  A 
los  prisioneros  ahorcólos  de  los  árboles  que  iba  encon- 
trando ].as  [mblaciones  de  Inca ,  Benisaiem  y  otras ,  abrie- 
ron sus  puei  tas  á  los  vencedores  ,  pero  era  necesario  dejar 
en  ellas  buen  presidio  ,  para  poder  conservarlas.  Sale  (lUr- 
rea  del  pueblo  de  Benisaiem ,  y  los  agermanados  entran  en 
él  y  le  saquean;  deja  atrás  el  general  la  villa  do  Sineu, 
y  al  momento  vuelve  á  ella  la  germanfa,  y  pasa  á  cuchillo  á 
los  sumisos  que  puede  haber  á  manos ;  y  no  bien  el  gefe  se 
aleja  de  la  villa  de  Inca ,  dejando  guarnición  en  ella ,  cuan* 
do  acuden  los  agermanados ,  y  degüellan  el  presidio  enloro. 
indignado  Gurrea  busca  al  grueso  del  enemigo ,  acó  niele 
con  furia,  degiiclla  á  quinientos,  ahorca  cuarenta ,  des- 
cuartiza seleula  ,  y  los  cuelga  de  los  árboles  en  los  cami- 
nos :  frutos  horrendos  á  que  tuvo  necesidad  de  ncudir  en 
sus  primeros  pasos  la  dominación  austríaca.  Tieiritila  la 
mano  al  piular  este  espantoso  cuadro ,  y  el  corazón  desfa- 
llece martillado. 

En  Castilla ,  el  último  estandarte  de  los  fueros  públicos 
había  sido  hecho  girones  en  manos  de  la  viuda  Padilla.  Hasta 
en  su  propia  casa  defendidse ;  pero  día  3  de  febrero  fué 
asaltada ,  y  á  duras  penas  pudo  esconderse ,  y  luego  salir 
de  Toledo  disfrazada  de  labradora.  Retirada  á  Portugal  con 
un  hijo  de  corta  edad  ,  murieron  ambos  en  la  miseria,  de- 
biendo al  arzobispo  de  Braga  el  escaso  pan  que  los  alen- 
taba. 

En  Navarra  hacia  el  francés  por  su-í  lindes  algunos  alar- 
des de  fuerza  desde  Maya.  El  virey ,  conde  de  Miranda , 
reúne  fuerza ,  aoomeie  el  castillo  cou  viveza  ^  y  por  capi- 
tolio VIII.  30 
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lulacioii  ie  gana.  laleotó  el  francés  volar  el  castillo  deBeo- 
via ,  y  abandpoarle;  sábenlo  los  espafiolee  maulados  por 
Bftllran  de  la  Cueva ,  acudea  presurosos ,  ponen  en  fuga  i 
los  franceses  que  había  en  Beovia ,  y  la  recobran  inlegn. 
Avergonzado  el  francés ,  día  28  de  junio ,  reúne  Ires  mii 
quinientos  Iiombres  ,  loma  posesión  en  lo  mas  alto  del  cerro 
que  clominalia  á  Beovia,  y  la  combale.  Sábelo  Bellran, 
hace  que  cuulrocíenlos  hombres  y  mujeres  capiiaiHados 
pur  el  ik  i  igo  Pcdro  Trizar  se  adelanten  de  noche  caminode 
Irun  con  hachas  de  palo  ,  (jue  allí  se  usan  ,  encendidas  ;  y 
él ,  guiado  por  un  viejo »  y  atadas  Us  lenguas  de  ios  caba* 
Hos  para  que  no  relinchen  ,  sube  por  el  cerro  con  do$  otU 
inlíwles,  doscientos  caballos,  y  la  asonada  de  los  valles  cer- 
canos ,  arremete  contra  el  enemigo ,  y  lo  sorprende  y  de»* 
aloja.  Yuelio  este  en  sí  de  la  sorpresa  quiere  recobrar  el 
cerro ,  y  es  destrozado ,  perdiendo  la  artillería  y  dos  mi 
ochocientos  hombres ,  muertos  unos  en  el  campo  y  ahoga- 
dos oíros  cu  el  liidasoa  ,  en  aquella  cüuÍusíüü  uoclurna.  Los 
demás  cayeron  prisioneros. 

Tiempo  era  ya  de  que  volvií  se  Garlos  á  sus  devaslados 
reinos  de  !a  península.  En  3iidelburgo  juntó  ciento  cincuenta 
naves  ,  embarcó  cuatro  mil  alemanes  y  dos  mil  ílamcncos, 
los  despachó  para  Calais  en  donde  debían  esperarle ,  nom- 
bró gobernadora  de  Flandes  á  su  lia  doSa  Margarita  ,  pasó 
por  tierra  á  Calais ,  se  trasladó  á  Douvres ,  en  donde  le 
bizo  el  ingl6s  un  recibimiento  magnífico ,  ajustó  casamiento 
con  doiSa  Haría ,  bija  del  rey  Enrique ,  se  obligó  á  dar  á 
éste  anualmente  ciento  treinta  mil  doblas  mientras  hiciese 
guerra  al  francés ,  reconcilióse  con  el  cardenal  Yolsey  que 
estaba  resentido  de  no  habir  salido  papa,  y,  vuelto  á  Ca- 
lais, bízose  á  la  vela  dia  6  de  julio,  y  aportó  en  Santan- 
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derdiai6.  Antes  vino  rodeado  de  ministros  extranjeros; 

ahora  le  acompaña  un  ejércilo  extraño.  La  graiulcza  leni- 
bló  (le  ira,  porque  aquello  no  era  ya  (^(islilla,  sino  una 
|rr  ovincia  del  imperio.  Las  ciudades  c<,ínocicrün  que  había 
un  gefe  superior  á  ellas  ,  y  á  la  grandeza  que  liabia  querido 
avasallarlas.  Salió  Carlos  para  Falencia  ^  Iraslatlúse  á  Ya- 
Iladolíd  ,  en  donde  entró  día  2C  de  agosto ,  visitó  á  su 
madre  en  Tordesitlasdia  2  de  setiembre,  y  dia  28  de  octo^ 
bre  pubKcó  indulto ,  mandando  romper  y  anular  las  sen- 
tencias dadas  y  no  ijeculadas ,  aliar  la  nota  de  infomia ,  y 
devolver  su  honor  y  bienes  á  los  levantados ,  excepto  en 
hos  casos  de  dafío  contra  tercero ,  en  que  dejaba  salva  la 
reclamación  civil ,  no  criminal ,  y  solo  ponía  fuera  de  io- 
duílo  á  unas  óchenla  personas  ,  enlre  ellas  algunos  religio- 
sos. Dióse  csle  induUo  dejando  asomar  algunos  actos  de  ter- 
ror ;  don  Pedro  Pimenlcl ,  preso  en  Vi  lia  lar ,  fué  degollado 
en  Palenria  ;  siete  procurüíion  s  picsos  en  Medina  ,  fueron 
llevados  igiioniiniosamenlc  al  patíbulo  sobre  unos  asnos  ,  y 
allí  degollados ;  un  pellejero  y  otros  varios  fueron  ajusti- 
ciados en  Victoria ;  el  obispo  de  Zamora  fué  encarcelado 
en  Simancas ;  la  casa  de  Padilla  fué  demolida ,  sembrada 
de  sal ,  y  en  su  solar  puesto  un  padrón ,  que  después  fué 
Iraslttdadoal  puente  de  San  Martín.  Instaban  algunos  gran- 
des del  consejo  para  que  se  hiciesen  mayores  escarmientos, 
y  Garlos,  dando  á entender  que  ni  consejos  admitía,  respon- 
dió «ya  basla. »  Y  á  uno  que  le  indicó  en  donde  se  hallaba 
escondido  uno  de  los  exceptuados  del  indulto  ,  dijo:  «á  él 
debías  avisarle  para  que  huyese.» 
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tiiiii.i(ion  de  Ude  Italia,  loo  1523. 

Los  agermanados  de  Falma  vdao  ya  segura  sa  rDwa ,  y 
buacaban  mediaDeros  capaces  de  desarmar  la  furia  de  lee 
vencedores.  Tenían  ofendido  al  obispo  Pedro  Pont ,  que  án- 

Ics  ejerciera  en  sus  ánimos  tan  grande  influencia ,  y  fué- 
ron  á  buscarle  sunii.sos  á  la  torre  de  San  Miguel ,  en  dundc 
se  habla  inelido,  y  á  suplicarle  que  alejase  de  Palma  las 
vcn¿;anzaüque  la  amenazaban.  Por  su  mediación  fueron  re- 
cibidos en  la  ciudad  el  rcgenle  U bague  y  el  gobernador  de 
Menorca,  quienes  viendo  quebrantando  ei  aliento  de  la  ger- 
manía  se  negaron  á  todo  cuanto  tuviese  visos  de  composi- 
ción y  nó  de  sumisión  completa:  Gurrea»  para  aumentar 
el  desmayo  en  los-  sitiados ,  hizo  en  torno  de  la  ciudad 
aprestos  como  de  asallo  ;  y  dia  7  de  manco  abridle  Palma 
las  puertas  con  la  sola  condición  de  que  á  los  agermanadoa 
se  Ies  diese  caria  de  guiaje  hasta  que  el  emperador  dispu- 
siese de  sus  personas  ,  y  al  efecto  cuatro  pasaron  á  la  curto 
á  negociar  perdini  jjaia  sus  compañeros  y  para  sí  mismos. 
Mientras  lanío  á  nadie  se  permitió  salir  do  la  ciudad  sin 
pase.  Á  su  vuelta  ,  trajeron  iob  cuatro  una  carta  del  empe- 
rador para  el  virey  ,  latiéndoles  el  pecho  á  impulsos  de  la 
esperanza  que  en  la  magnanimidad  imperial  tenían  puesta. 
Se  engañaron.  Aquella  caria  no  era  como  el  rayo  del  cielo 
que  espanta  á  muchos  y  hiere  á  muy  pocos :  fué  una  drdea 
draconiana,  y  ejecutiva.  Los  cuatro  que  habiaa  tenido  eo 
sus  manos  la  carta  real  fueron  descuartizados ;  el  gek  de 
la  germanía  fué  atenaceado ,  y  su  cabeza  puesta  en  la  Puerta 
Pintada.  Mucbos  otros  fueron  ahorcados  ,  y  todos  sus  bie- 
nes couliscados.  La  germanía  babia  sacado  de  la  Tabla 
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Ireíata  y  ik»  nH  y  seiflcientas  libras;  los  nobhs  reclamar- 
htn  euantions  sumas  que  se  les  habían  usurpado :  hízose 
una  derrama  sobre  los  agermanados  y  sus  pueblos  ,  pagóse 
ú  los  nobles  ,  y  se  repuso  en  U  Tabla  u:.a  ¿^ran  parle  del 
dinero  de  ella  exlraiiio.  A»í ,  azotada  tres  veces  por  la  pro- 
])ia  insurrccdon  ,  por  la  pesie  ,  y  por  las  órdenes  de  don 
Carlos  ,  cabalmente  cuando  la  apertura  del  nuevo  mercado 
de  indias  reducía  diariamente  su  comercial  imporlaocia , 
vió  lieiiAr  Mallorca  la  época  de  su  triste  decadencia :  de 
manera  que  la  isla ,  que  habia  sostenido  reyes  con  decoro, 
mudados  los  tiempos,  ye  ni  barones  alimentar  pudiese.  Al- 
cudia §kv¡ó  timbres ,  y  filé  llamada  ciudad  fidelísima ,  oon 
fraaquícia  de  derechos  y  gabelas. 

Los  pueblos  de  la  península  emttudederon.  Aragón  pade- 
cía hambre  y  peste ,  y  en  él  habian  andado  revueltos  los  baa*> 
dos  de  Riberas  y  Benedeles,  y  los  pueblos  deT  u  .izona  y  Bor- 
ja  [urhaiJos;  pero  el  conde  de  Luna  y  la liipulacloii  del  reino 
sosegaron  los  ánimos  y  reslablecieion  la  calma.  Varias  re- 
presentaciones se  elevaron  sobre  la  observancia  de  los  fue- 
ros: am  el  gran  fuero  que  entonces  imperaba,  se  robusto* 
cia  ,  y  manifestaba  tendencias  de  asumirlos  en  si  todos  i 
era  la  voluntad  de  Cárlos.  Bodeaba  á  su  persona  una  fuerte 
guardia  fiameoca ,  con  la  cual  hasta  dentro  de  Valladolid 
tuvieron  reyertas  los  soldados  españoles ,  indignados  de  no 
ser  ellos  los  guardas  de  su  príncipe :  pero  Cirios ,  sin  dar* 
se  por  entendido,  puso  en  ella  la  confianza  entera ,  y  á  ios 
regimientos  españoles  mandólos  á  las  fronteras  de  Aragón 
y  Cataluña  ,  en  donde  á  un  mismo  tiempo  hicieron  alarde 
toulia  el  francés ,  y  contra  los  [nivilegios  de  aquellos  na- 
turales. Cárlos  instituye  el  consejo  de  estado.  Concentraba 
U  autoridad ;  mas  el  dinero ,  no  le  tomaba ,  le  pedia.  ?íe- 
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oesítaba  cuatrocutHoB  mil  Amdos ;  al  nomMlb  rauao  cir- 
t»  en  Paieocia ,  y  los  obtíea»  fteilanata:  en  caaiüiío  aonaa* 

da  ¿  los  plebeyos  e(  nsode  espada  ,  y  niega  á  todas ,  siendo 
tiro  particular  contra  los  nobles ,  el  uso  de  máscaras  y  ¿m- 
lifaces.  Habíase  reunido  cotí  sn  hermana  la  mUinUi  ilotia 
Leonor,  viuda  va  del  ley  de  Porlsigal ;  y  ánies  liabia  reci- 
bido en  Yalladolid  embajadores  de  Polonia  y  Prusia  ,  para 
que  arreglase  las  diferencias  promovidas  entre  ambos  esta- 
dos ,  todo  lo  cual  le  daba  una  atmósfera  de  superioridad , 
aamentada  por  sa  carácter  reservado  y  taeitvroo.  Tarmi- 
nadas  las  córtes ,  eocamiiM^  á  Navarra. 

EstreeliabaD  por  aqueRa  parle  loa  espaBolea  la  plaaa  da 
Fuenlerrabía ,  y  los  franaesea  iatentaroo  socorrerla  por 
mar ;  pero  parto  de  su  escoádra  fué  racliaiada  6  destraída, 
y  los  boques  que  se  salvaron  de  las  baterías  imperiales  per- 
diéronse á  impulsos  de  una  furiosa  borrasca.  Entonces  el 
rey  Francisco  la  hizo  socorrer  por  lierra  reuniendo  fiaMu 
veinte  y  dos  mil  hombres,  anle  cuya  superioridad  se  reple- 
garon ios  iniperiahis;  y  cuando  volvieron  á  adelantar,  re- 
cibidos refuerzos ,  los  franceses  rehuyendo  la  lid  se  alea- 
ron. Mas  como^Fueoterrabía  tenia  ya  nuevos  y  numerosos 
defensores  ,  no  daba  vagar  á  su6  vecinos.  Vm  ponerlos  á 
raya,  previniéronles  los  de  Irttn  una  eaibeseada  en  Peraxa» 
y  saliendo  quinientos  franceses,  mas  de  la  mitad  encontra- 
ron en  ella  la  muerte.  Otra  les  armaron  junio  al  salar  de 
Urdanidia ,  y  en  ella  dieron  trescientos  hombres  salidos  de 
k  plaza ,  sin  qne  escapase  uno.  Estas  pérdidas  hicieron  pru* 
dentes  á  los  sitiados ,  y  dieron  arrojo  á  los  sitiadores  ,  que 
ya  se  atrevían  á  hacer  correrías  hasta  Bayona.  En  eslo,  día 
9  do  («clubre ,  entró  Carlos  en  Pamplona ,  reunida  bue- 
na arlilloría,  con  veinic  y  dos  mil  iníaotcs  y  dos  mil  ca- 
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MUmi.  EpferaalNHi  mvelios  soldailos;  filtábiile  at  ejér- 
eilo  reenraw:  Praocta  podía  diraelos,  y  Cirios  mandó  in- 
vadirla. Entró  en  ella  el  ejército  imperial  al  mando  del  con- 

dcstabie  de  Castilla  ,  se  apoderó  sin  sangre  de  Melón ,  San 
Pelayo,  y  Salvatierra ,  asaltó  la  fortaleza  de  Bidajona  pa- 
sando á  sus  defensores  á  cuchillo  ,  dio  al  saqueo  el  valle  de 
Alpe,  y  amenazó  á  Bayona.  Lautrec  ,  jefe  del  ejército  fran- 
cés, huia  ü  cuerpo  y  procuraba  cubrir  la  plaza  de  Fuen- 
lerrabía. 

Vivamente  acosado  sevió  también  oato  adoel  francés  por 
la  pade  de  Flandea.  Enrique  de  Inglaterra  envió  allá  fiwr- 
M  al  mando  del  duque  <to  Norfolk ,  ina  que  nninidas  con 
las  de  Flaodes  formaron  no  ejército  de  treinta  mil  hombres 
que  entró  en  la  Pieardía,  erazó  el  Soma,  tomó  las  plasas  de 
Roye  y  Montdidier,  alarmó  á  París,  y  temeroso  del  frío  se 
replegó  jiara  luinar  cuarteles  de  invierno. 

La  verdadera  lucha  se  trababa  ea  Ualia.  iiabíasc  prepa- 
rado Francisco  primero  para  entrar  en  illa  con  un  ejército 
numeroso,  mas  le  detuvo  la  necesidad  de  hacer  frente  á  sus 
contrarios  do  Fiandcs  y  de  Navarra ,  por  lo  que  confió  i 
Booivet ,  almirante  de  Francia » las  tropas  que  debían  obrar 
en  el  Milanesado  oontra  las  del  emperador  y  las  pontificias, 
venecianas  y  florentinas ,  mandadas  por  Prospero  Golona. 
Una  oasualldad  reforaó  el  ejército  francés  oon  tropas  des- 
tinadas contra  éL  Un  hijo  del  conde  de  Honlpensier  y  de 
Clara  de  Gonzaga ,  Cárlos  duque  de  Borbon  ,  estaba  resen- 
tido con  el  rey  do  Francia ,  y  mas  todavía  con  la  madre  del 
rey  que  le  había  solicilado  iior  su  gallardía,  y  (jue  siendo 
rechazada  se  vengó  quitándole  sus  bienes.  Y  corno  las  lieri- 
das  del  corazón  no  se  curan  fáciloieiilc  y  una  mujer  pode- 
rosa recibida  con  desvío  de  sus  gracias  es  un  mortal  ene- 
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migo,  v'réndosc  Borbon  sin  bienes  y  desairado,  trató  de 
bu<?car  una  nueva  patria  ,  y  convino  con  eJ  emperador  en 
pasarse  a  sii  5:prvicio ,  en  ca5?arse  con  dona  Leonor,  viuda 
do  (Ion  iManuel  de  Porlugul ,  y  eu  levantar  á  favor  suyo  la 
ilorgofia  si  se  le  enviaba  un  cuerpo  de  doce  mil  alemanes. 
Algaoo  ha  llamado  traidor  á  Borbon  ;  mas  oíros  indican 
^ue  si  traidor  ^iene  de  tradiae  ,  entregar ,  Borbon  no  en- 
Uegd  nada,  sino  su  propia  persona,  Sdpolo  Francisco , ; 
tuvo  en  él  fija  su  mirada ,  de  manera  que  Borbon ,  no  pn- 
diendo  ponerseal  frenledeaquel  cuerpo ,  ya  reunido ,  huyó 
disfrazado  á  Italia:  y  los  doce  mil  alómanos,  vléndow  per- 
didos y  sin  gefe ,  entraron  al  servicio  del  francés.  Con  este 
inesperado  refuerzo  pudo  Bonivet  entraren  Italia  á  la  cabe- 
za de  mil  hoíiibres  de  armas,  dos  mil  caballos ,  una  fuerte 
artillería  ,  v  treinta  mil  infantes.  El  castillo  de  Milán  se 
habia  rendido;  el  i\ui\m  Ksforcia  se  babia  salvado  d<  vina 
tenlativa  de  asesinato  ;  y  Antonio  de  Lriva  habia  recobrado 
for  asalto  á  Valencia  del  Pé  que  cayera  en  poder  de  Ga- 
leazo  Viraí^o :  era  ya  pues  una  completa  reconquista  la  que 
debía  hacer  Bonivet  en  el  Mílanesado.  Entra  en  él  ocupando 
é  Alejandría.  Golona  sale  á  disputarle  el  peso  del  Tesíno , 
mas  Bonivet  va  siguiendo  el  rio  para  procurarse  un  vado. 
Treinta  y  seis  horas  estuvo  defendiendo  un  paso  el  capitán 
•espaüol  Francisco  Villamuríel  con  solo  cien  soldados ,  y  se 
retiro  al  lin  ,  recibida  orden  expresa  de  hacerlo.  Cruza  Bo- 
nivet el  Tesino  ,  bloquea  á  Milaii  ,  y  en  tanto  el  caballero 
Bayardo  con  cinco  mil  iiunibres  entra  en  Lodi,  se  adelanta 
contra  Crcmo!>a ,  la  combate ,  abre  brecha  ,  y  ordena  el 
asalto ,  pero  le  rechaza  el  valor  de  los  sitiados  favorecido 
de  una  copiosa  lluvia;  retírase  y  bloquea  á  Monza,  pero 
iuan  de  ürbioa  ,  desde  (a  plasa ,  y  Antonio  de  Lei  va  desde 
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Pavía  le  embarazan  coa  conlinuas  salidas  y  con  sangrientas 
escaraniQzas :  que  el  renombre  do  Bay  ardo,  en  vez  de  con- 
tener á  los  españoles  en  los  límites  de  lo  prudente ,  los  es- 
poleaba hasta  lo  arrojado  y  lo  temerario.  Bonivet  inten- 
tó penetrar  por  traición  en  Milán ,  y  ganó  á  un  alférez  para 
que  le  abriese  una  puerta ;  mas  fué  descubierta  la  trama 
y  sufrió  el  traidor  su  castigo  ;  con  lo  que  se  relii^ó  el  fran- 
cés sin  haber  hecho  cosa  de  provecho.  Esta  fué  la  úllima 
cam[)ana  (|üe  dirigió  Próspero  Colona ,  pues  enfermó  y  mu- 
rió en  ^lila?i  ;'i  fines  del  año  ,  siendo  digno  por  sus  hechos 
de  alia  nombradla. 

Otra  muerte  de  grande  trascendencia  para  la  España  acae- 
ció en  Knlin.  El  sumo  pontífice  Adriano  ,  que  relevó  á  Gár- 
los  del  feudo  pecuniario  de  iNápoles,  y  le  concedió  la  pr»* 
sentacion  de  todos  los  obispados  de  la  península ,  y  la  ad- 
mioíslracioo  perpetua  para  sí  y  sus  sucesores  de  los  maes- 
trazgos de  las  órdenes  militares ,  por  breve  de  4  de  mayo; 
Adriano ,  que  decía  de  sí  mismo  que  la  única  desgracia  de 
su  vida  fué  el  haber  sido  llamado  á  gobernar ,  feneció  dia 
li  (le  seliombre.  Kn  él  perdió  Carlos  un  amigo  ,  y  el  iui- 
pei  1*1  uii  au>i¡i;ir  pmieroso  ,  puesta  elección  de  Clemen- 
te VII  ,  sucesor  de  Adriano,  indicaba  en  la  córle  puntiiiciu 
deseos  de  mudar  de  alianzas.  Adriano  murió  cargado  de 
pesadumbre  desde  que  supo  cuánto  hablan  aumentado  los 
turcos  su  preporuleranciaconel  sitio  de  Belgrado  y  la  loma 
de  la  isla  de  Bodas ,  y  cuánto  eran  de  temer  si  los  principes 
eristlanoscontinuabin  mutuamente  encarnizados. 

CAPlIlLOtX. — (iucsüaii  (le  liiN  luitrisros  Entran  los  fiMnrcM'v  en  Aragoa.  ToaM  de 
FueitembU.  ÜooliDiua     guerras  es  ttala  Año  1524. 

Perdida  Bodas  no  tenia  asiento  la  órden  de  San  Juan ,  y 
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H  instancias  de  Roma  concedióla  el  emperador  la  isla  de 
Gozo  perteneciente  á  ia  corona  de  Sicilia,  y  la  de  Alalia. 
Insió  al  mismo  tiempo  el  sumo  ponlífice,  para  que  los  prín-^ 
cipes  cristianos»  depuesta  la  ira,  se  aunasen  contra  el  turco, 
á  lo  que  respondió  Gárlos  que  accedería  á  ello,  si  Francisco 
abandonaba  la  Italia  y  se  ceilía  á  lo  justo,'  y  Francisco  dijo 
asimismo  que  lo  baria  si  Cárlos  abandonaba  sus  ambiciosas 
é  injustas  agresiones:  con  lo  que  se  tí6  cuan  imposible  era 
por  ciilonces  poner  amistad  enlre  los  dos  rivales.  Kl  luismo 
soberano  persa  les  envió  cartas  en  que  les  pedia  que  hicie- 
sen la  guerra  al  gran  turco:  mas  para  entrambos  no  habia 
otro  gran  turco  que  su  contrario  aborrecido.  En  otras  cir- 
cunstancias la  posesión  de  lasMolucas,  descubiertas  recien- 
temente por  Magallanes,  y  disputadas  por  los  portugueses 
á  tenor  de  la  linea  divisoria  tirada  por  Alejandro  sexto,  ha- 
bría promovido  una  guerra  entre  Éspa&a  y  Portugal ;  mas 
abora  Gárlos  se  contentó,  por  el  pronto,  con  que  el  portu- 
gués pidiese  y  tomase  por  esposa  á  su  hermana  doña  Gata- 
lina  ,  y  le  hiciese  un  cuantioso  préstamo  con  que  pudiese  ac- 
tivar sus  guerras  contra  Francia.  Habíase  Cárlos  detenido 
en  Burgos  en  donde  enfermó  de  unas  cuarlauas,  a  tiempo  en 
que  un  temporal  de  agua  inundó  la  ciudad  y  derribó  mu- 
chas casas  de  sus  arrabales.  Allí  mandó  matar  en  la  cárcel 
misma  al  condede  Salvatierra,  don  Pedro  de  Avala,  que  fue 
llevado  á  la  sepultura ,  descubiertos  los  piés  y  atados  con 
grillos.  También  fué  ahorcado  en  Simancas  de  una  reja  del 
castillo  el  obispo  de  Zamora,  que  habia  intentado  huir  ma- 
tando al  alcaide..  Últimas  y  misteriosas  cuchilladas  de  la  ley 
contra  las  comunidades  vencidas.  Habia  Gárlos  obtenido  en 
el  año  anterior  un  donativo  de  Castilla ;  abora  pide  oiro  á 
Aragón,  pero  por  conducto  del  vircy  ;  mas  Aragón  le  ros- 
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pende  que  cuando  Icnga  la  honra  de  ver  á  su  majestad  eu  Za- 
ragoza se  osforzaní  en  síTvirle.  No  le  gustó  á  Carlos  la  cor- 
tapisa, y  pretextó  cuartanas.  Becibió  por  este  liempo  un 
breve  del  papa  Clemente ,  en  que  le  avisaba  que  los  moros 
valencianos  lenian  comunicaciones  con  los  berberiscos  ,  y  le 
ordenaba  que  los  echase  del  reino  y  alzando  cualquier  jura- 
mento que  él  ó  sus  antecesores  hubiesen  hecho  de  profer- 
ios eo  sus  creencias,  y  encargando  á  los  inquisidores  la  eje- 
cudOD  de  este  decreto.  A  algunos  les  pareció  improcedente 
que  se  fkllase  á  la  fé  jurada ,  que  se  condenase  para  siem- 
pre á  morir  idólatras  .1  los  que  tal  vez  en  Espaíia  li  a[a(|i)s 
con  dulzura  se  hubieraa  convertido  ,  ellos  ó  sus  hijos  ,  y 
que  se  encomendase  una  jurisdicción  tan  lala  á  un  tril)i)iial 
que  recibia  órdenes  del  extranjero.  Coincidió  este  breve  coa 
una  demanda  que  hicieron  los  moriscos  del  mismo  reino  á 
quienes  á  la  fuerza  se  había  bautizado  durante  la  germa- 
nía ,  y  que  ,  no  creyéndose  cristianos  por  la  violencia  en 
ellos  ejercida ,  hablan  vuelto  á  su  secta  y  eran  por  ello  fu- 
riosamente perseguidos  por  la  hermandad ;  y  pedían  queen 
virtud  de  las  promesas  reales  se  les  diese  libertad  para  se- 
guir su  secta.  Túvose  en  el  convento  de  San  Francisco  de 
Madrid  una  junta  de  inquisidores ,  consejeros ,  teólogos  y 
obispos,  cuya  mayoría  sentó  por  principio  que  los  moris- 
cos bautizados  [m  miedo  ó  á  la  fuerza  ,  estaban  obligados 
á  observar  la  fé  de  Cristo.  Parecióle  á  Carlos  un  poco  dura 
ta  sentencia  ,  y  suavizóla  en  la  aplicación  ,  diciendo  á  los 
moriscos  que  si  la  cumplían  les  baria  grandes  mercedes, 
liespondieron  ellos  que  lo  harían  siempre  que  se  les  librase 
del  vasallaje  de  los  sellores  ,  pues  ahora  los  sujetaban  con 
dos  grillos ,  y  al  ménos  que  se  les  quitase  uno :  á  lo  que 
les  dijo  Gárlos  que  no  podía  hacer  á  los  señores  una  injus- 
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tícía  abierta ,  quitándoles  vasallos ;  pero  que  si  los  nobles 
se  desmandaban  con  ellos  ,  él  pondría  remedio ;  y  que  obe- 
deciesen ó  abandonasen  la  península. 

Los  cuidados  de  la  guerra  le  impedían  atender  á  los  cla- 
mores de  los  moriscos.  Los  franceses ,  en  número  de  Irece 
mil  hombres ,  hicieron  entrada  en  Aragón  por  el  valle  de 
Aran  ;  pero  el  castillo  de  Salardi ,  aunque  defendido  soto 
|)or  quince  hombres  y  vojnle  mujeres  ,  no  se  les  rindió ,  y 
apcllidaii  l  1  iíuerra  lof:  n  idir  iles  ,  y  acudiendo  el  duque  de 
Segorbe  con  nuevccienlos  hombros ,  y  muchas  partidas  de 
araneses ,  volvióse  mas  (ino  de  paso  el  t^jército  contrario. 

En  Navarra  sostenian  ios  rspnñoles  vigorosamente  la 
campana*  Los  vizcaínos  ,  obtenida  licencia ,  hablan  armado, 
en  corso  mas  de  Ireiiila  tiuques  con  que  hicieron  varias  pre- 
sas ;  mas  los  franceses  á  su  vez  armaron  buques  mayores, 
é  hicieron  dai&o  en  las  costas  de  Galicia.  Tenia  el  ejército 
imperial  sitiada  á  Fuenterrabía ,  y  fué  la  defensa  Un  va- 
liente como  bizarra  la  acometida.  Pero,  abierta  brecha  eo  el 
muro ,  y  teniendo  érden  Fraget ,  gobernador  de  la  plaza , 
de  no  perder  su  lucida  gente  ,  capituló  día  27  de  febrero  , 
y  sal¡<5  con  todos  los  honores  de  la  í^uerra  á  la  cabeza  de 
mil  qiiiíiientos  infantes  ,  cien  lanzas  e  i¿j;ual  número  de  ar- 
(jiK  I  »s.  En  ia  plaza  encontró  el  vencedor  cuarenta  y  .«^iete 
cañones  y  muchos  pertrechos  y  vituallas ,  y  quedó  en  ella 
de  gobernador  con  buena  guarnición  don  Sancho  Marüoez 
de  Leiva ,  hermano  de  don  Antonio  ,  que  tan  grandes  mues- 
tras de  su  valor  había  dado  eo  Italia. 

Dábalas  también  ahora.  Reunidos,  en  el  HiUnesado  el 
duque  de  Borbon  como  á  vicario  general  de  Cárlos ,  Lau-* 
noy  ,  virey  de  Ñapóles  ,  el  marqué  de  Pescara  ,  y  el  du- 
que de  Urbino  y  los  venecianos ,  formaron  con  los  íuipe- 
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ríales  un  ejército  de  quince  mil  infantes  y  dos  mil  trescien- 
tos caballos.  £1  francés  Bonivet  ocnpakM  Yiagraaa ,  y  Ba- 
yardo  la  población  de  Raveca.  Pescara  escoge  algunas  com- 
pañías aguerridas,,  manda  á  los  soldados  que  echen  por 
fuera  las  camisas  para  ser  conocidos ,  sorprende  de  noobe  á 
Kaveca ,  degtíella  ó  atiuyenta  al  enemigo  ,  y  vuelve  á  Milán 
rnn  despojos.  Los  venecianos  se  echaron  sobre  la  ¡  I  iza  le 
(¡ai  l.i^ro  y  fueron  rorhazados  ,  mas  acudiendo  (|uinirnlos 
españoles  subieron  al  asalto,  y  lo  pasaron  todo  ;í  <:\r(\  y  á 
cuchillo.  Bonivet  tuvo  que  trasladar  su  cuartel  á  Vij^eben, 
esperando  comboyes  por  Sartirana;  conocieron  los  imperiales 
su  intento ,  y  destacaron  con  dos  mil  espaHoles  y  cuatro 
caliooas  á  Juan  de  Urbína  ,  que  entró  en  Sartirana  i  viva 
fuerza.  Habíase  movido  Bonivet  para  socorrerla »  y  retro- 
cedió sabiendo  su  pérdida ;  y  destacó  trescientos  caballos 
coD  ánimo  de  interceptar  víveres  al  enemigo ,  mas  fueron 
derrotados,  hiendo  lo  cual  Bonivet  se  trasladó  á  Novara, 
sintiendo  picada  siempre  con  furia  su  retaguardia.  En  tanto 
Juiuiin  (lo  Módicis  con  un  cuerpo  de  imperiales  desbaralaha 
algunas  conijMnías  suizas  ,  y  entraba  en  Viagrasa  á  degüe- 
llo .  Cada  paso  que  daba  el  francés  le  alraia  un  descalabro. 
Intenta  darse  la  mano  con  los  suizos  que  acudían  á  su  so- 
corro ,  y  junto  á  Romanía  es  arrollado  y  herido.  Toma  ei 
iotrépido  Biyardo  el  mando  de  su  gente  que  va  confusa  y 
acosada  por  Pescara  y  Ferniindo  de  Álarcon ;  detiéoela,  la 
alienta ,  y  hace  frente  á  los  imper  ialcs  con  un  denuedo 
grande ;  mas  cae  herido ,  se  arrima  en  tre  las  bascas  de  la 
muerte  á  un  árbol ,  dando  la  cara  al  enemigo ,  y  espira 
cani  en  los  brazos  del  marqués  de  Pescara :  los  espaüoles 
vertieron  lágrimas  ante  aquel  liproe  enemigo.  Los  suizos  se 
desbandaron  ,  mientras  io>  íiani-eses  so  retiratiart  en  ilesór- 
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den  por  los  Alpes.  Uasla  en  ellos  les  siguió  la  pisla  Aiar- 
con  y  y  les  tomó  los  bagajes  y  diez  y  ocho  cadooes.  Alejado 
el  fraooós ,  Lodi  y  Alejandría  de  la  Palla  abrieron  las  puer- 
tas á  los  vencedores.  ^ 

No  creyeron  estos  haber  hecho  lo  bastante  sino  ponían  i 
contribución  la  Francia ,  haciendo  pesar  sobre  ella  la  ma- 
nutención del  ejército.  El  duque  de  Borbon  y  Pescara  ,  con 
diez  y  ocho  mil  hombres  y  catorce  cañones,  se  encamina- 
ron a  Niza,  en  donde  reunida  una  armada  al  mando  do  Uugo 
de  Moneada,  se  les  facilitó  artillería  de  b.iíu  ,  y  fnoron  á  po- 
ncr  sitio  á  Marsella,  dia  19  de  ai!:osto,  niK  iilr.is  Moneada  se 
apoderaba  de  Tolón.  Colocada  la  artillería ,  y  abiertas  dos 
brechas  en  Marsella,  fueron  reparadas.  Abrióse  tercera 
brecha,  y  Borbon  dispuso  el  asalto,  mas  Pescara  se  opuso 
diciendo  que  la  brecha  era  defendida  por  detrás  con  corta- 
duras ;  y  habiendo  en  esto  sufrido  algún  descalabro  la  ar- 
mada de  Moneada,  y  tenfdose  noticia  de  que  el  rey  de  Fran- 
cia acudía  desde  Avifton  con  treinta  y  ocho  mil  hombres, 
determinaron  los  imperiales  levantar  el  sitio  y  volverse  por 
Génova  á  Italia,  aunque  dejando  cldvadd  la  gruesa  artille- 
ría. Efectuaron  la  retirada  con  tal  maestría  que  ni  un  ba^ínje 
perdieron ,  y  ni  un  soldado  ,  pues  no  merecen  lal  nombre 
unos  alemanes  ebrios  que  quedaron  rezagados. 

Tras  de  ellos  Francisco  I,  viéndose  á  la  cabeza  de  tan 
numeroso  ejército ,  pasó  con  él  a  Italia  con  ánimo  de  reco- 
brar el  Milaoesado ,  sin  que  le  detuviesen  las  refleiiones 
con  que  algunos  le  decían  que  esperase  mejor  coyuntura, 
que  vendría  en  la  próxima  primavera.  Francisco  nombró 
regenta  del  reino  á  su  m»dre,  y  cruzando  los  Alpes  por  Ge- 
nis, pasó  á  Turin,  y  luego  áVerceli,  en  donde  entni  el  mis- 
mo dia  en  que  Borbon  y  Pescara  llegaron  á  Al  va.  Uouni* 


Digitized  by 


VIH  ,  íiAiv  i\.  247 
dos  los  imperiales  en  J*avía  luvieron  consejo,  y  lomaron  las 
siguientes  posiciones :  Antonio  de  (.eiva  con  seis  mil  iofao* 
tes  y  doscientas  lanzas  en  Pavía ;  abandonóse  Hilan  dejando 
buena  guarnición  en  el  castillo;  aseguróse  Gremona;  Pes* 
cara  fortificó  el  punto  de  Lodi;  y  Borl>on  foéá  Alemania  en 
busca  de  refuerzos,  pues  de  Yenecia,  Florencia  y  Roma  no 
podian  prometérselos ,  porque  las  tres  ciudades  esperaban 
yer  una  bandera  tríunfonte  para  saludarla.  Milán  indefensa 
abre  las  puertas  a  1  l  aiicisco  primeru,  quien  en  vez  de  aco- 
sa i  iú  grueso  lie  los  imperiales ,  pone  sitio  á  Pavía ,  día  IH 
de  octubre. 

Pocos  capitanes  lian  defendido  una  plaza  con  lanía  gloria 
coaio  Antonio  de  Leiva  defendió  la  de  Pavía.  Abriéronle  en 
ella  brechas,  las  asaltaron  con  el  arrojo  que  inspiraba  á  los 
sitiadores  la  presencia  de  su  príncipe,  y  volvieron  varias 
veces  á  la  carga  con  nuevo  ardimiento:  y  Leiva  reparaba 
de  nocbe  el  estrago  que  la  artillería  bacía  de  dia,  y  recha- 
zaba con  admirable  serenidad  á  los  acometientes,  y  aun  di- 
rigía salidas  que  llevaban  el  desórden  y  la  vergüenza  al 
campo  enemigo.  Faltábale  á  Leiva  dinero  para  sus  Iropas, 
mas  fundió  su  propia  hajilla,  y  ron  su  ejemplo  animó  ásus 
amigos  á  que  hiciesen  lo  mismo  ,  y  á  algunas  i^^lesias  á  que 
le  prestasen  plata,  y  salió  del  apuro.  El  no  iesino  defiende 
el  lienzo  mas  débil  de  la  muralla  do  Pavía;  el  monarca  fran- 
cés lo  observa  é  inlcola  sangrar  el  rio ,  y  torciéndole ,  en- 
trar por  este  lado;  pero  sobrevienen  lluvias,  crece  el  rio,  y 
destruye  los  trabajos.  En  esto  el  marqués  de  Pescara ,  ha- 
ciendo de  nocbe  una  marcba  forzada,  y  vadeando  el  Addaá 
pié,  yendo  él  á  vanguardia,  sorprendió  un  cuerpo  de  tropas 
franceses  situado  en  Melza,  hizo  en  ellas  un  grande  estrago, 
y  volvió  á  Lodi  cargado  de  un  botín  muy  rico.  Dió  mucho 
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g()!|H^  rsla  sorfHTsa  .  pues  habiendo  projíunlatio  el  roy  <le 
Francia  qué  liaciau  los  leones  ,  res[)fmilioie  li  iiiivcl  (ju(!  \;i 
se  (lesperezaban ;  y  en  Homa .  lial)ieniio  saliiiu  un  pasquín 
ci)  (jue  «se  promelia  un  hallazgo  al  que  diese  noticia  del 
«jército  imperial  »  al  saberse  lo  de  Melza,  salió  otro  dicien- 
do, «  que  ya  babia  parecido  eo  camisa ,  y  llevádose  en  las 
uñas  doscientos  hombres  ^  con  lo  que  se  podía  calcular  lo 
que  baria  una  vez  veslido  y  armado. »  Otra  sorpresa  hizo 
también  de  noche  el  mismo  Pescara  en  AfariSan  derrotando 
á  quinientos  ginetes  franceses.  El  papa  Clemente  envió  á  su 
dalario  Maleo  al  campo  imperial  con  el  inlenlo  visible  de 
ajuslar  una  Ireííua,  y  con  aiiiüio  reservado  de  preparar  una 
alianza  con  el  francés;  v  habiendo  el  rev  Francisco  desla- 
cado  un  cuerpo  de  diez  mil  liomhres  sobre  X.ipidcs  para  di- 
vidir la  atención  de  los  imperiales  ,  avisóle  el  papa  (|ui;  no 
desmembrase  su  ejército  pues  acudirían  muy  pronto  pode- 
rosos refuerzos  imperiales,  y  así  lo  bizo.  De  manera  que 
terminó  el  aüo  en  la  espectativa  de  acontecimientos  ruido- 
sos ,  presagiando  muchos,  en  vista  de  la  bizarría  de  Leí  va, 
del  denuedo  de  Pescara ,  y  de  la  grande  actividad  desple- 
gada por  Borbon  para  conducir  refuerzos ,  que  de  nuevo 
sería  la  Italia  lo  que  tantas  veces  había  sido,  la  sepultura  át 
los  franceses. 

CiHIÜlO  1 — Se  cnrniid  h  trnúm  de  los  iikiim     iUt  illa  de         Ltga  cie^tM- 
(ina.  El  rey  Francisco  |)iM«iit  iii  15¿5. 

Habíase  enconado  la  cuestión  de  los  ^lo^i^cos  del  reino 
de  Valencia.  Mandóles  Cárlos  que  dentro  de  cuatro  meses 
se  reconciliasen  con  la  Iglesia,  ó  do  nó  serian  echados  de  Es- 
I)aria.  Leyóse  en  las  iglesias  el  edicto  imperial  de  fecha  4 
de  abril ;  y  fueron  enviados  á  los  pueblos  varios  ministros 
ejecutores  para  llevarle  á  efecto;  al  mismo  tiempo  algunos 
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dignos  sacerdotes  procaraban  atraerlos  con  dulzura;  mas 
lo  que  estos  ganaban  con  la  suavidad  y  buenos  modos,  per- 
díanlo aquellos  con  ía  arrogancia ,  ganosos ,  mas  que  de  la 
eonfersion  de  los  moriscos,  de  sus  despojos.  Con  lo  que  no 
se  adelantó  nada  en  punió  á  entibiar  el  aféelo  que  á  sus 
creencias  profesaban  ,  y  les  fué  mandaiio  (jik'  antes  de  fines 
de  enero  de  mil  quinieiilos  veinte  y  seis  abandonasen  la  pe- 
nínsula, señalándoles  la  Coruña  para  punto  cíe  salida.  Dis- 
pusiéronse pues  á  dar  el  último  adiós  á  sus  hogares  y  á  su 
patria,  preliriendo  los  dolores  del  destierro  y  los  llantos  do 
la  miseria  á  la  adjuración  de  sus  errores.  Pero  de  su  cora- 
zón henchido  rebosaron  los  enojos  en  el  fatal  momento, 
dando  como  veremos  tristes  resultados. 

Mientras  esta  grave  cuestión^  ligeramente  tratada,  devo- 
raba una  de  sus  entrafias,  mecíase  la  Bspaüaen  ilusiones  de 
gloría.  Era  bastante  poderosa  para  deshacerse  sin  sentirlo 
de  la  isla  de  Malla,  cedida  a  los  caballeros  de  Rodas.  Había 
víslo  volver  á  sus  puertos á  Elcano  ,  el  primer  viajero  (jue 
midió  la  circunferencia  de  ia  tierra:  y  empezaba  á  crcH^-rse 
la  ^enoradel  mundo ,  y  á  tener  en  meaos  lo  que  antes  apre- 
ciara . 

La  Francia  era  la  única  potencia  que  se  alrevia  á  desa- 
fiarla .  Decidido  Francisooá  no  alejarse  de  Pavía  sin  rendirla, 
asediábala  cada  diu  con  mas  ímpetu.  Letva  resistía  deno- 
dado siempA.  Una  parte  de  las  tropas  que  mandaba  este 
espariol  ¡lustre  eran  alemanas ,  y  le  slgoilicaron  que  sí  no 
las  pagaba  lo  abandonarían.  Avisa  Leí  va  á  Launoy ,  y  este 
le  envía  oro  por  medio  de  dos  soldados  que  se  finjcn  m\  an- 
deros y  cni/a[i  por  entre  los  batallones  franceses.  Solo  los 
alemanes  IfHiiaroii  su  paga;  los  españoles  dijeron  qtie  hasta 
haberla  ganado  del  francés  no  ia  querían.  Cuando  Leíva 
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tavo  oro,  le  falló  pólvora,  y  avisó  otra  vezáLaunoy, 
qui^Q  86  U  mandó  por  medio  del  capitaa  Haro,  quien  ví»« 
tíó  una  partida  de  su  caballería  á  la  francesa,  y  cada  ca- 
ImIIo  llevaba  un  aaquíllo  de  pólvora ;  y  maniobrando  entre 
los  franceses  como  si  perloneciese  áso  ejército  corrióse  basli 
?avfa.  T  mientras  Leiva  era  socorrido,  Yeia  el  firaneésdiea* 
madas  sus  lilas.  Seis  mil  suizos  abandonaron  el  campo  de 
los  sitiadores  para  volverse  á  sn  |  a  tria ,  que  los  llamaba  á 
su  defensa.  Yaios  diez  mil  iiombris. destacados  conlra  Ná- 
])o!os  hacinn  falla  cu  los  reales  di  Fr:inci«co.  Flaliia  esle  te- 
nido nolicia  de  una  ventaja  conseguida  eu  Saona  por  dos  mil 
franceses ,  que  prendieron  á  Hugo  de  Moneada  y  á  una  par- 
tida que  había  desembarcado  perteneciente  á  su  escuadra: 
mas  luego  se  supo  que  los  vencedores  habían  al  poco  tiempo 
sido  arrollados ,  y  sus  prisioneros  recobrados.  Todo  sinies- 
tros presagios  para  aquel  monarca  aguerrido. 

Habla  vuelto  Dorbon  al  campo  de  los  imperiales  con  un 
refuerso  de  diez  mil  Infantes  y  mil  caballos ;  y  ddlberande 
los  caudillos  acerca  del  partido  que  lomarían,  levantóse  Pes- 
cara y  dijo  con  brio ,  que  á  su  ealendei  debían  dar  balalla 
al  rey  de  Francia  ;  y  oyéndole  le  aplaudió  y  abrazóle  Boi  bou 
con  eulusiasujo.  Reunió  Pescara  á  los  españoles  ,  y  no  luvo 
necesidad  de  encarecerles  uiucbo  la  conveniencia  de  acome- 
ter al  francés  para  salir  de  apuros,  pues  eo  cuanto  abrió 
los  labios ,  no  solo  esforzaron  su  designio ,  sino  que  gefes 
y  soldados  á  una  le  prestaron  dinero  para  que  se  diese  á  los 
alemanes  una  paga.  Salieron  de  Lodi  doce  mü  atemanes, 
seis  mil  españoles,  tres  mil  italianos,  alguna  arlillerfia  y 
pertrechos ,  doscientos  caballos  líjeros ,  y  ochocientos  homr 
bres  de  armas.  Hicieron  un  amago  sobre  Milán,  mas,  viendo- 
que  el  íiáúijés  ao  se  dába  por  eulendido ,  encamináiüik>c  ¿ 
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Pavía  á  mai-chas  cortas.  De  paso,  Pescara ,  á  la  cabeza  de 
mil  españoles,  Ioitu)  por  asalto  el  caslillo  de  Santúngel. 
Dia  3  de  febrero  toaiaron  posición  á  una  Icíiua  del  campo 
francés,  mientras  los  de  Pavía  echaban  á  vuelo  las  campa- 
nas, é  iluminaban  la  ciudad  entera ,  hasta  las  murallas. 
Aconsejábanle  al  rey  Francisco  que  levantase  el  sitio,  ovi- 
laado  un  eoGuoDlro  decisivo ,  pues  la  prudencia  mas  bim 
que  la  bravura  debía  valerle  contra  los  imperiales:  mas  él. 
Heno  de  audacia  y  bisarrCa,  dijo  que  do  le  eumplia  como 
rey  alearse  de  Pft  vía  sin  rendirla.  Poto  en  buen  drdeo  su 
eampo ,  y  ee  nuinluvo  firme.  Pescara  le  dabadenoetieoon^ 
líiiuas  y  fiilsa«  akimias ,  basta  que  avergontado  el  francés 
de  darse  por  sentido ,  no  hizo  caso  dé  aquellas  nocturnas 
morisquetas;  y  entonces  Pescara  trocó  la  burla  en  veras,  y 
uoa  noche  dio  lal  acouieliila,  que  pasó  á  cuchillo  á  dos  mil 
enemigos,  clavó  algunos  cañones,  derrumbó  otros  en  el 
foso  ,  y  se  volvió  cargado  de  despojos.  Aquejábales  á  los 
imperiales  la  necesidad ,  de  manera ,  que  por  íaila  de  vive* 
res  desertaban  alganos  soldados,  y  los  demás  á  duras  penas 
eran  contenidos ;  y,  reunidos  los  gefes ,  también  á  propuesta 
de  Pescara ,  decidieron  acometer  á^loe  franceses,  dia  S4  de 
febrero.  Trasladáronse  todos  tos  bagajes  al  oaalillo  de  San** 
tángel.  Dispúsoas  que  los  soldados  se  pusiesen  por  encima 
camisaf  y  bandas  rojas ,  ó  á  lo  meaos  papel  blanco ;  y  díóae 
aviso  á  Leiva ,  defensor  de  Pavía.  Por  ia  noche  algunas 
compañías  abrieron  brecha  en  el  pai  quu  llamado  de  los  car- 
tujos ,  por  donde  se  creía  mas  seguro  el  francés,  y  mientras 
Ja  relnguardi?)  imperial  ponía  fuego  en  las  tiendas  para  dar 
á  ciileuder  al  euemigo  una  retirada ,  la  vanguardia  pene- 
traba eo  el  campo  de  Francisco ,  y  abria  paso  para  todo  el 
ojéFcito.  pascara  iba  á  la  cabeaa  de  la  Uaea  con  seis  mil 
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infantes  españoles ;  seguía  Jorge  de  Austria  con  doce  mil 
alemanes;  y  en  pos  de  él  marchaban  Ires  mil  italianos. 
Lauiioy  se  colocó  eil  la  ala  doreclia  al  frente  de  trescientas 
lan'/as ;  l^itrhon  y  el  mar(jués  del  liasto  se  situaron  en  la  iz- 
quierda capitaneando  otras  tantas;  y  Alarcon  á  retaguardia 
condosoienUs,  protegiendo  La  arlíllería.  Doa  vez  melidoB 
en  et  parque  entraron  á  dcgUello  éo  una  casa  que  los  fran- 
ceses defendieron.  Formáronse  estos  en  batalla,  y  el  pri-* 
liíiero  que  acometió  á  los  Imperiales  fué  Alenzoa,  cunado  del 
monarca  francés ,  ála'cabeza  de  cioeo  mil  suizos  y  dequí* 
nienlas  lanzas ,  que  dieron  sobre  los  tres  mil  italianos  y  los 
diésordenaron  tomándoles  algunos  callones.  Acudieron  los 
alemanes,  y  cargando  ¿i  los  suizos  y  ú  Alenzon  los  pusieron 
en  derrota.  La  artillería  francesa,  bien  dispuesta  y  dirigida, 
contuvo  ú.  su  veza  ios  alemanes,  sobre  quienes  cargaiou  con 
denuedo  los  reíiuT  zos  oaemigos;  mas  los  imperiales  iiabian 
ya  saboreado  el  triunfo ,  y  lodo  lo  rompieron.  Sin  embargo, 
estaba  indecisa  la  batalla ,  ftuoluaodo  \hs  masas  de  guerra, 
que  unas  veces  cedían  y  otras  volvían  á  la  carga,  end 
punto  en  donde  peleaba  el  rey  francisco  con  sus  tropas  es- 
cogidas. Eo  vano  Bórbou ,  Lautfoy  yAIaroon ,  reunidas  sus 
lanzas,  cayeroti  sobro  la  caballeffa  francesa,  pues  esta  era 
superior ,  y  los  rechazó  con  furia ,  y  basta  resonaron  los 
gritos  de  victoria  en  favor  de  Francisco.  Acode  Pescara , 
arenga  (i  los  españoles  diciéndoics  que  el  francés  no  quiere 
darles  cuartel,  mezcla  entre  los  caballos  imperiales  algunas 
compañías  de  arcabuceros  irKuidadas  por  i^edro  Fernandez 
de  Quesada ,  dispone  otra  carga,  y  haciendo  la  arcabucería 
un  grande  estrago  en  los  franceses,  quedan  arrollados ooo 
muerte  de  su  gefe  Bonivct.  Sucedió  en  esta  caiiga  que  al 
marqués  de  San  Angel  le  cortaroo  las  riendas  del  cabal  Iq, 
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que  no  so  Iíís  puso  de  cadenilla ,  y  no  sintiendo  aíjuel 
freno  fué  íi  euihostir  contra  el  mismo  rey  Francisco,  quien 
de  una  lanzada  derribó  á  San  Ángel.  ¥  eo  el  mismo  punto 
Lciva  hizo  una  impetuosa  salida  que  aumentó  la  consterna- 
eioD  de  los  sitiadores  y  los  puso  eotre  dos  fuegos.  Pescaia 
acometió  por  fin  con  la  infantería  espaüola  á  la  guardia  mis* 
ma  del  inonarca  francés,  y  la  desordenó  y  puso  en  fuga. 
Francisco ,  reducida  su  escolta  á  algunos  caballos ,  trata  do 
salvarse  por  el  puente  del  Tesino;  un  arcabucero  le  mata 
el  caballo,  y  el  rey  cae  en  tierra;  Juan  de  Urbiela  (nó  un 
tal  Romperán  ,  como  erróneamente  se  ha  dicho)  hombre  de 
ai  iHüíi,  iiaiuralde  Hernaní,  le  presenta  la  punta  del  estoque 
y  le  dice  que  se  rinda;  declárale  el  rey  (juién  es  y  se  en- 
trega prisionero.  Volvían  algunos  para  liberlarle ,  y  Ur- 
bicta  se  lanza  á  la  defensa  de  su  alférez  que  en  aquel  mor 
mentó  peligraba;  otros  soldados  rodean  al  monarca;  el  ca- 
talán Juan  de  Aldana  le  quita  la  espada  y  el  puñal,  Diego, 
de  Ávila  la  manopla ,  y  Juan  de  Pita  el  collar  de  San  Mi^ 
guel.  La  escena  que  se  siguió  fué  para  enternecer  al  mo^ 
narca.  Acudieron  Laúnoy,  Pescara,  Alareon  y  Basto,  y 
luego  de  visto  el  rey  se  le  indinaron  como  si  f^ese  su  pro*^ 
pío  príncipe ,  y  le  pidieron  que  les  diese  á  besar  la  real 
mano,  mas  el  se  la  ponía  á  lodos  en  el  hombro,  en  ademan 
de  ir  á  at)f  a/arlos.  Borbon  se  arrodilló  también  puliciidole 
la  mano,  y  conmovido  le  dijo  que  á  creerle  anles,  no  se  viera 
en  aquel  lance,  á  lo  (|ue  le  respondió  Francisco  que  en  la 
mala  fortuna  solo  á  la  resignación  se  acudía,  y  nó  á  memo- 
rías  muertas.  Esta  fué  la  famosa  batalla  de  Pavía,  en  la 
que  diez  mil  franceses  perecieron,  y  los  demás  cayeron  pri- 
sioneros. De  los  imperiales  solo  murieron  ochocientos ,  y 
casi  ninguno  de  los  que  quedarjpn  con  vida  dejó  de  enri- 
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quecerse,  que  tanto  botín  produjo  esta  jornada.  Toda  la  no- 
bleza de  Francia  se  portó  como  debía ,  menos  el  duque  de 
Aleozon  que  hii\i>  i  -^p  inlado ,  y  que  por  una  nueva  debili- 
dad do  corazón  muí  i  >  de  vergüenza  de  haber  liuido.  El 
ejíTcilo  francés,  que  antes  constaba  de  unos  cuarenta  mil 
hombres,  tuvo  do  menos  en  esta  batalla  ios  die^  mU  desta- 
cados contra  Ñápeles,  los  seis  mil  diados  de  gumicion en 
Miiao,  y  los  seis  mil  suizos  que  liabian  ? aetio  á  sus  caotCH 
ne$.  «  Todo  se  iia  perdido ,  meaos  el  honor , »  emibíd  FraiH 
oisco  á  su  avadre.  De  pronto  se  hospedó  al  rey  en  un  coa- 
vento  oeroano ,  y  luego  fué  trasladado  áPízziguitone,  eco- 
fiando  á  Ákkroon  su  persona.  Todo  en  efeolo  se  había  per- 
dido para  el  francés.  Los  diez  mil  hombres  que  iban  cami- 
no de  Ñapóles  fueron  derrotados  ;  los  seis  uní  dr  Mila[i  iiu- 
yeron  por  Jos  Alpes:  y  los  vencedores  se  dcrrauidi  uii  por  la 
Italia,  poniendo  á  contribución  á  los  príncipes  desafectos. 

El  capitán  Peñalosa  recibió  encargo  de  llevar  al  empera- 
dor la  noticia  de  esta  victoria.  Fué  á  Lien  á  verá  la  regenta 
de  Francia ,  y  recibió  de  ella  pasaporte  para  £spa&a,  y  una 
earta  para  Gárlos.  Siguió  corriendo  la  posta,  mas  se  laatt- 
md  una  pieroa,  y  eneomendé  á  un  posiílloii  una  carta  para 
su  principe.  Recibidla  Gárlos  día  de  marzo,  yot»!»* 
■íeodo  su  grande  alegría ,  se  entró  en  su  adoralorio  ,  y  no 
quiso  recibir  plácemes,  ni  permitir  que  se  híoleseii  demos- 
traciones públicas  ni  que  se  cantase  Tedeum ,  diciendo  que 
eslose  aguardare  paia  cuantío  fuesen  vencidos  los  turcos. 
Reunió  consejo  de  estado ,  y  pidiu  dictámeu  sobre  la  con- 
veniencia y  el  modo  de  dar  libertad  á  Francisco.  Opinó  el 
obispo  de  Osma ,  confesor  imperial ,  que  le  parecia  lo  mas 
acertado  poner  en  libertad  al  rey  sincondioioo  alguna,  [jor- 
que así  se  te  obligada  de  puro  agradecido,  y oon seguridad 
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m  volverian  las  armas  contra  los  lofieles;  fuera  do  que  era 
presumible  que  cualquiera  ooudiciott ,  firmada  en  cautiverio, 
podría,  obtenida  la  libertad,  darla  por  violenta  y  nula.  BK 
duque  de  Alba  opino  que  antes  de  soltarle  debía  quebran- 
tarse su  pujanza ,  de  manera  que  no  fuese  de  temer  cuando 
libre.  Carlos  se  adhirió  al  peris.uHieiilu  del  de  Alba,  que  era 
el  suyo,  y  escribió  que  soll;ii  i;i  ?il  rey  si  dtjvoivia al  Austria 
la  Borgofia  y  las  plazas  que  liuia  en  Fiandes,  y  si  losti- 
tuia  al  duque  de  fíorboo  el  coudado  de  Proeoza,  deciaiáo- 
dolé  independiente. 

Launoy  y  Pescara  recibieron  orden  de  indicar  al  rey  cau<» 
tívo  las  condioioneB  de  su  libertad ;  y  ai  oirías  echó  mano 
al  puBal  y  si  no  se  lo  estorbaran  se  matara.  Bespoodió  que 
.preiferia  morir  cautivo  ántes  que  ver  beobo  pedazos  surei* 
no ,  y  por  el  todo  su  bma.  Tent^  para  escaparse  poner  á 
prueba  por  medio  de  sus  adictos  la  lealtad  de  álaroon»  mas 
este  dió  aviso  de  la  trama  á  Launoy ,  y  éste  sin  participarlo 
á  Pescai";i  ni  á  Barbón  ,  que  lo  sintieron  nuicho,  se  apresu- 
re) á  emUijcir  al  rey  en  Puerto  DelGn  ,  escolliUHlole  Alar- 
con  y  rail  soldados  españoles  ,  y,  haciendo  correr  la  voz  de 
que  le  llevaba  á  Nápoles,  hizo  rumbo  para  Esp:in:í  con  no 
poco  contento  del  cautivo  que  deseaba  tener  una  entrevista 
con  Gárlos.  Aportó  en  Palauiósdia  11  de  junio,  de  donde  pasó 
á  Barcelona  ,  y  fué  recibido  con  magnificencia  ;  fué  trasla* 
dado  á  Valenoia ,  luego  i  Requena  y  Guadalajara ,  en  don« 
de  le  hospedó  suntuosamente  el  duque  del  Inbntado ,  y  en- 
tró por  fin  en  el  alcázar  de  Madrid ,  siempre  custodiado  por 
Alarcon  qne  le  permitía  lodo  linaje  de  diversieoes,  hasta  la 
de  la  caza ,  conio  respondiese  de  su  persona.  Pedia  ooo 
instancia  el  ley  cautivo  que  le  permitiesen  ver  al  empera- 
dor, uias  este  lo  dilataba  rnteotras  aquel  no  fírmase  la  res- 
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lilucioiiüe  laBorgoua  ;  y  así  Cáiios  se  enlreiial)  i  a  la  diver- 
sión (Je  la  caza  para  impedir  iiue  su  wrazon  concediese  lo 
que  negaba  su  cabeza.  De  Toledo  pasó  á  Segovia,  y  de  aquí  á 
lo9  montes  de  Buitrago ;  y  día  18  de  setiembre  se  eocami- 
naba  nuevameote  á  Toledo ,  cuando  al  caer  de  la  tarde  re* 
eibió  aviso  de  que  el  monarca  fraocés  habla  caído  grave- 
mente enfermo ,  y  estat»  en.  peligro  de  muerte.  Monta  €ár- 
los  á  caballo ,  y  seguido  de  Launoy  llega  á  Madrid  ¿ntes  de 
las  nueve  de  la  noche ,  y  sube  á  ver  al  rey  cauüvo.  Gen 
efecto ,  la  pesadumbre  de  haber  sido  vencido  y  preso ,  el 
trastorno  del  viaje ,  y  mas  que  esto  su  descorazonamiento' 
al  ver  que  no  podía  obtener  la  libertad  con  honrosas  cor^ 
dicioncs,  le  babian  postrado  en  cama  y  le  lenian  mori- 
bundo. Kl  duque  de  Memoranci  salió  á  recibir  á  Carlos  con 
una  luz  en  la  in  ino.  Carlos  cnlro ,  dejó  el  sombrero  ) 
abrazó  al  rey,  quien  se  iftcorp*)!  ) ,  se  quilo  lo  que  llevaba 
en  la  cabeza ,  y  estuvieron  ambos  abrazados  un  ralo  ,  ha- 
blando por  ellos  el  llanto ,  basta  que  el  rey  dijo :  — Señor, 
veis  aquí  vuestro  esclavo  y  prisionero. — Y  Gárlos  le  dijo: 
Nó  ,  sino  libre ,  mi  buen  hermano  y  amigo  verdadero.— 
Esclavo  ▼ueslt'o,  insistid  el  rey.^Amígo  y  bermano,  repuso 
Gárlos ;  y  lo  que  mas  deseo  es  vuestra  salud  ,  i  que  ahora 
debemios  atender ;  que  lodo  lo  demáá  se  hará  c^mo  qiiisie- 
ireis.  — Nó ,  sino  como  vos  mandareis  ,  dijo  Francisco,  i 
Permaneció  Gárlos  poco  tiempo  á  su  lado  por  no  fatigar  al 
enfermo ,  y  en  otra  pieza  del  alcázar  cenó  y  durmió,  h» 
caballeros  de  la  escolta  del  emperador,  que  babian  acudido 
al  alcázar  ,  entraron  á  ver  al  cautivo  ,  é  bincados  le  pidie- 
ron la  üiano  para  besarla  ;  mas  á  todos  ,  como  en  Pavía, 
hizo  ademan  de  abrazarlos.  Al  otrodia,  estando  Carlos  junto 
á  la  cama  de  Francisco ,  avisaron  que  llegaba  al  alcázar  la 
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seüora  de  llenzoa ,  hermana  del  rey ;  y  Gáríos  salió  á  re- 
cibirla ,  abrazóla ,  besóla  á  la  usanza  francesa ,  acompañóla 
al  lado  de  sa  hermano,  dijola  que  deseaba  que  tan  buena  vi- 
sita le  mejorase ,  y  despidiéndose  se  alejó  de  Madrid  y  dur* 
mió  aquella  noche  en  Getafe.  No  le  pareció  de  buen  agüero 
al  enfermo  tan  precipilada  marcha ,  y  empeoró  visiblemen- 
te, liasUi  el  punto  que  ,  dándole  un  desvanecimiento  creyó' 
le  muerto  la  de  Alonzon  y  le  cubrió  el  roslro  ;  mas  luego 
dio  un  suspiro  ,  y  al  día  siguiente  lomó  el  viálico  ,  y  dijo : 
«Me  sienln  bueno.»  Pero  dia  2G  de  setiembre  le  dio  un  des- 
mayo convulsivo  y  se  creyó  ser  llegada  su  postrer  hora. 
Asistíanle  Alfaro  y  Narsi ,  médicos  de  Cárlos.  Mas  á  poco 
le  dió  un  vómito  violento  :  provocó  abundancia  de  flemas, 
y  quedó  muy  postrado.  Alentáronle ,  y  descansó  un  par  de 
horas ;  pasadas  las  cuales  de  repente  se  regularizó  su  pulso 
y  entró  en  convalecencia.  Por  su  salud  se  hicieron  públi- 
cas rogativas  e»  todas  las  iglesias. 

Gárlos  volvió  á  cerrar  su  corazón  al  sentimiento.  En  va- 
no la  de  Álenzon  le  visitó  en  Toledo ,  y  vió  también  á  so 
hermana  doña  Leonor ,  pues  tuvo  que  volverse  á  Madrid 
sin  esperanza,  y  Cárlos  fué  á  Aranjuez  á  solazarse,  y  en- 
vió á  dona  í^onor  á  cumpin  poi'  él  una  novena  que  dijo 
tenia  ofrecida  á  la  Virgen  de  Guadalupe,  inútilmente  tam- 
bién el  papa  envió  á  Toledo  á  su  sobrino  y  legado  Salvia  ti, 
para  pedir  la  libertad  del  rey  cautivo.  Ofendida  la  de  Alen- 
zon intentó  libertar  á  su  hermano ,  valiéndose  de  un  negro 
que  entraba  leña  para  la  cámara ,  y  con  cuyo  traje  pensó 
hacer  salir  ai  rey  ennegreciéndole  la  cara;  mas  Chapín, 
criado  del  rey,  ofendido  de  que  Arrochacut ,  otro  servidor 
de  Francisco,  le  hubiese  maltratado,  descubrió  el  designio, 
é  hizo  que  se  negase  la  entrada  al  negro.  El  cautivo  insis* 
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lia  siempre  en  preferir  d  cauUverio  á  la  resUlucion  ile  ia 
Jtorgofia. 

Así  las  cosas ,  á  15  de  noviembre  llegó  á  Toledo  el  du- 
que de  Borbon ,  aoltuado  del  deseo  de  que  no  se  ajusUse 
ningún  tratado  qüe  fuese  en  perjuicio  del  que  con  él  se  ha- 
bla hecho.  Recibióle  Gárloscon  muestras  de  sumo  contento 

y  con  grande  aparato;  y  sabedora  de  ello  la  de  Alenzon  ,  y 
viendo  frustrada  su  mediación,  y  sus  inlenlosdesvanecidos, 
pidió  al  emperador  permiso  para  volverse.  Carlos,  eiilre 
cork's  y  ladino,  díjola  (jue  no  podía  neí?:írselo  si  no  liabia 
cometido  ningún  delito  de  eslntlo;  dándola  á  entender  que 
olvidaba  lo  sabido  :  con  lo  (¡ue  parl¡6  de  Madrid  la  do  Alcn- 
zou  á  28  de  noviembre.  De  repente  el  rey  Francisco  aiuda 
de  parecer ,  y  escribe  á  Carlos  que  desea  complacerle ,  y 
qué  le  cederá  la  Borgoña  si  le  da  por  esposa  á  la  infaula 
doña  Leonor,  y  en  dote  á  esta  el  ducado  de  Milán  y  el  coa* 
dado  de  Osera;  y  promete  que  ilará  en  rehenes  á  uno  de 
sus  hijos  y  á  doce  nobles  caballeros,  en  prenda  de  que  vol- 
verá á  la  prisión  si  el  parlamento  no  accede  á  la  restitución 
de  la  Borgoña.  Opiisosoelde  Borbon,  alegando  la  proawsa 
que  le  bizo  Carlos  de  darle  en  malrlmonio  á  dicha  infanta; 
mas  olla  si^íiiilicó  que  preferu  ia  un  rey  á  un  duque,  y  dando 
Carlos  á  enlcmlLi  ai  do  Dorbon  que  sin  aquel  enlace  no  le 
era  posible  ajuslar  nada  con  Francisco .  le  contento  cun  la 
promesa  de  darle  luego  la  invislidui  a  del  Milancsado,  y  pasó 
adelante  en  los  líalos  cun  el  cautivo,  adnutido  aquel  funda- 
mento. Explicase  la  mudanza  del  francés  con  la  noticia  qn<^ 
tuvo  de  que,  obtenida  su  libertad  á  cualquier  precio,  y  si  eodo 
en  último  resultado  negocio  de  armas  el  cumplimienio  de 
los  Iralos ,  se  vería  Francia  á  la  cabeza  de  una  forodüable 
liga  destinada  á  quebrantar  la  pujanza  de  los  imperiales- 
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Roma ,  Venecía ,  Florencia ,  Inglalerra  y  el  mismo  Esfor- 
cia  eslafoan  ligados  ya  secretamente ,  el  inglés  á  medías, 
pnra  arrebatar  á  Garlos  la  Italia.  Dieron  algunos  á  esUi 
^mv^  el  nombre  de  .sanibima ,  y  oíros  el  de  clementina. 
Intentaron  los  nuevos  aliados  ^anar  al  marqués  de  Pescara, 
proDM^liénüolc  el  reino  de  Milán  ruino  íeudo  de  la  Iglesia, 
\m  la  ine<i¡ac¡on  de  Gcióiiiuio  Muron,  minislro  del  duque 
l'^forcia.  Enlrcluvu  l'oscara  sagazmente  á  Morou ,  dando 
aviso  á  Cárlus  lasla  que  supo  la  liaina  cnfora  ,  y  enloiici's 
puso  preso  al  emisario,  se  apoderó  de  Milán  sitiando  ú  Ks- 
forcia  eu  el  casliiio.  y  guarneció  bien  las  plazas  de  la  Lom- 
bai'día.  En  cuyo  tiempo ,  siendo  ya  avanzado  en  aSos ,  [» 
acometió  una  aguda  dolencia  que  le  llevó  al  sepulcro ,  con 
la  fisuua  de  haber  sido  uno  de  los  mejores  caudillos  que  tuvo 
Garlos  en  Italia. 

El  omperaiior  no  tenia  ya  inlenlo  de  contemporizar  por 
mas  tiempo  con  el  monar^  inglés ,  sabiendo  que  este  ha- 
bía dispuesto  de  la  mano  de  su  hija ,  que  en  Windsor  le  ha- 
bía prometido;  y  asi,  convocadas  cértes  en  Toledo,  y  ad- 
mitido un  donativo  con  que  ellas  le  sirvieron ,  se  hizo 
instar  para  que  loiiiase  esposa ,  y  eligió  á  la  infanta  doña 
Isabel,  hermana  de  don  Juan  lere4íro,  rey  de  l^urtugal;  par^ 
lo  cual  envió  enibaj.uloj *  >  ,  y  dia  primero  de  noviembre 
efecluoei  cnUeo  por  pud eres  d  liispode  Lamego,  aunque 
anles  era  necesaria  dispensa,  que  se  ci  eyó  no  lardarla.  0(ro 
oiatriiQonio  se  llevó  adeiaule  enUe  doña  Germana ,  viuda 
ya  de  su  segundo  esposo  el  hermano  del  marqués  de  Bran- 
demburgo,  y  don  Fernando ,  duque  de  Calabria ,  que  habia 
estado  preso  ouicbos  anos  de  orden  de  don  Gárlos. 
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ClPITliO  \[.  —  Rfbelini!  k  l^s  ii,uiivius  de  \.iliM(ri.i  ViiiUe  ñ  Tt\  íummiím- 
(  U.  ^lajQ  (ic  liarlos  d  Audalui  i.!  Líalos  de  \i  ¡t'¿A  <lcmuúni.  .Uo 

AlgUDOS  mahometaDos  del  reino  de  Yaleneia ,  dudando 
entre  el  amor  á  sus  hogares  y  á  su  secta ,  pidieron  el  Ina* 

lismo,  y  le  recibieron  por  mera  ceremonia.  Otros,  los  de 
Bcnaguacil  entre  ellos,  mas  resuellos,  apelaron  á  la  fuerza. 
Los  de  Villamarchanle,  Betera  .  IJciiitano  y  oíros  lugares, 
se  juntaron  con  armas,  y  eligieron  pur  caudillo  á  Tagarino, 
moro  luprto,  vecino  de  Algar,  y  de  cratrlp^  brio<  Acii  iie- 
ron  (le  Valencia  dos  mil  hombres  con  artillería,  v  sitiaron  a 
Benaguacii ;  cuya  plaza  fué  denodadamente  defendida  por 
espacio  de  nn  mes,  hasta  que  con  la  llegada  de  tres  mil  cris- 
tianos al  reflierzo  de  los  sitiadores ,  tuvieron  que  rendirse 
los  moros,  ofreciendo  humillar  la  cabeza  ante  el  bautismo, 
y  rescatar  su  libertad  con  el  oro.  Doce  mil  ducados  entre^ 
garon.  No  escarmentó  á  los  demás  este  castigo ;  pues  les 
moros  de  Segorbe,  Eslida  i  Almonacir  y  Ujo ,  huyeron  i  la 
sierra  de  Espedan,  negándose  á  ser  bautizados,  aumentaron 
la  hueste  de  Tagarino  hasta  el  número  de  cuatro  mil  hom- 
bres ,  y  nombraron  por  rey  á  Selim  Almaiizor ,  por  olro 
nombre  Carbau,  vecino  de  Algar,  y  fortificándose  en  aijue- 
llas  sierras ,  improvisaron  pueblos  de  chozas  y  humildes 
mezijuitas.  Otros  .  ya  bautizados  ,  pero  corridos  de  ^t  rlo, 
habitadores  de  la  otra  parle  del  Júcar  ,  en  número  de  cerca 
dos  mil,  avisaron  á  los  berberiscos,  que  vinieron  por  ellos 
y  los  pasaron  á  África.  Para  reducir  á  los  de  la  sierra  de 
Espadan ,  reunió  el  duque  de  Segorbe  dos  mil  hombres  en 
Valencia,  y  mil  mas  en  sus  cercanías ,  y  acometió  á  los  mo- 
ros á  fines  de  abril;  pero  le  resistieron  y  venderoD ,  y  dis- 
persa su  gente  retrocedió  á  Valencia.  Los  moros  bajaran 
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basta  Ghilch&<;,  saquearon  el  liig»r,  desbarataron  ia  iglesia, 
y  86  UevaroD  de  ella  el  eopon  eagrado.  Levántase  al  mo- 
mento mía  especie  de  cruiada ,  vélense  los  altares  como  en 
la  domíníoa  de  Pasión ,  eelébnnse  en  tono  bajo  los  divines 
oficios  en  todo  el  arsoínspado,  y  se  dilata  la  festividad  del 
Corpus ,  hasta  haber  borrado  aquella  proftoaclon  oon  san- 
gre mora.  Sale  de  Valencia  el  estandarte  del  murciélago, 
rodeado  de  tres  mil  guerreros ,  cayo  número  aumeiilaii  los 
caballeros  que  acuden  con  su  gente,  y  dia  19  de  julio  culra 
el  ejércilo  cnsúana  eti  Onda.  Embiste  al  de  los  moros:  siete 
veces  se  desordena,  y  otras  Untas  se  rehace  y  vuelv  t'  á  la 
carga  con  el  mayor  encarnecimiento:  hasta  (jue  huye  el 
moro  á  la  sierra,  dejando  que  en  ios  lugares  de  Ahin  y  Al- 
cudia de  Veo  se  ceben  los  cristianos  en  un  botin  estimado 
en  mas  de  treinta  mil  ducados.  £1  duque  de  Segorbe ,  gefe 
de  los  cristianos,  pide  refoerios  para  penetrar  en  la  sierra, 
y  de  todos  puntos  se  le  mandan ;  acomete ,  y  viendo  que  ha 
de  ganar  á  palmos  el  terreno ,  sembrándole  de  cadáveres, 
redama  nuevos  refoenos :  entonces  acuden  de  Aragón  mil 
hombres,  de  Requena  y  la  Mancha  algunas  compaBías,  y  de 
Castillados  mil  quinientos  alemanes,  y,  dividido  el  ejército 
en  cuatro  cuerpos,  acometen  á  un  tiempo,  suben  por  la  fra- 
gosa sierra,  lucli^fi  (Icíiüdadamenlc  conlr.i  la  mas  obstinada 
resistencia,  y  vencrn  al  fin  .  dejando  dos  luil  moros  en  el 
canjpo,  [iiendiemlo  ülrus  tantos,  acorralando  a  fui!  (|ii¡iin  n- 
tos  en  la  Muela  de  Cortés  ,  vu  donde  se  ruidieroa  día  10  de 
octubre,  y  recogiendo  inmensas  riquezas,  pues  sin  lo  que 
llevó  cada  soldado ,  entraron  en  arcas ,  como  fruto  de  la 
empresa,  doscientos  mil  ducados.  Purificadas  las  mezqui- 
tas, ñieron  convertidas  en  iglesias,  y  los  prisioneros  fueron 
bautizados. 
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Habíase  publicado  la  paz  entre  Górloe  y  Francuet » 
día  1 5  de  eaero ,  y  tambieo  el  casamieaio  del  francés  con 
doSa  Leonor ,  que  se  efeeliió  ea  Torríjoe  por  poderei.  El 
Merca  eavtiTo  iMbia ,  libre  ya  en  apariencia ,  aalído  del 
alcázar  para  recibir  en  la  puerta  de  Tolede,  y  rodeado  de 
toe  guardias  realce ,  al  evpenuior ,  que  vólTla  á  Madrid 
deide  Toledo :  y  les  dos  príncipes  se  abraaeron  vm  n 
jamás  debiesen  volrer  á  sus  pasados  enconos.  Fueron  en  re- 
sumen las  condiciones  de  su  efímera  couiposicion  las  si- 
guientes: Concordia  perpetua  ;  libe rlad  de  los  prisioneros; 
mulua  proiticcioM  comercial;  devolución  de  laBorgoñaá 
Carlos  dentro  de  seis  semanas;  renunciii ,  á  fivor  de!  im^- 
mo ,  de  todo  derecho  sobre  Asti ,  Fiandes  ,  Genova , 
y  Nápoies ;  promesa  de  cooperar  á  que  Labrit  no  se  liaiua- 
se  rey  de  Navarra ,  y  de  no  ayudar  á  niogono  de  loe  calM^ 
lleros  enemigos  de  Gárlos ;  rostítucioo  de  sus  respectivas 
bienes  y  bonores  á  la  reina  Germana ,  al  prineipe  de  Ona- 
ge,  alduquedeBorbon,al  marqués  de  Aiíaoot ,  y  dsmás 
que  kw  tuviesen  conOeeadoe  6  in¥alidadiis ,  Umlo  de  uno 
eomo  de  otro  bando ;  eláusttk  deque  las  (demás  petieiag 
pudiesen  ser  admitidas  en  la  eBoeonlia  si  le  idoBMudm» ; 
casamiento  de  Francisco  con  dofia  Leonor ,  eoo  lo  relativo 
al  dote  y  arras  ,  y  del  delfín  de  Francia  con  la  infanta  defia 
María  ,  hija  de  doña  Leonor  ;  y  promesa  de  entregar  cfi  re- 
henes el  francés  sus  dos  hijos  mayores,  y  dor^  de  los  prin- 
cipales cal)all€ros  de  Francia,  til  monarca  francés  juró  el 
tratado  cuii  ánimo  de  no  cumpiirle ,  y  aun  se  dice  que 
protestó  secretamente  de  antemano,  que  aquello  lo  ha- 
cia violentado ;  y  el  emperador  le  ratifieá  coo  recelos  de 
que  nada  se  ejecutaría »  pareciéudole  eo  sus  adentros ,  que 
el  parecer.de  libertar  al  cautivo,  sin  inipouerle  condicisn 
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ningaiift ,  bobiera  nMo  á  la  par  que  el  mas  6UI ,  el  manca- 
balleroM  y  digno.  Bd  Torrejon  de  Yelasoo ,  día  16  de  fe* 
brero ,  reboaando  eortesía  los  labios ,  y  doblez  loa  oorazo- 

nes ,  ratificó  Francisco  su  malrímonio  con  la  hermana  de 
su  uiorliil  enemigo,  entre  banquetes  y  saraos,  siendo  pre- 
M'files  el  emperador  y  doña  Leonor  :  mas  la  espi»>a  no  fué 
entregada  al  marido  ,  dilalándolo  liasla  lener  los  rehenes  del 
tratado.  A  los  U'v>  diasse  despidieron  los  príncipes ,  par- 
tiendo Cárlüs  para  Madrid,  y  Francisco  para  su  reino  ,  es- 
coltando á  este  Launoy  y  Alarcon  con  quinientos  caballos, 
y  orden  de  no  soltarte  hasta  recibir  los  rehenes.  Llegados 
á  Irun ,  púsose  en  el  Bidasoa  ona  nave  bien  andada ,  y  á 
ella  fuéron  en  barcas  á  un  mismo  tiempo ,  de  una  parte 
Launoy ,  Alarcon  y  otroar caballeros,  llevando  en  medio  al 
rey  de  Fráncla ,  y  de  otro  el  deifln  de  Francia,  su  berma-^ 
no ,  el  bijo  del  almirante  de  Francia ,  y  los  demás  rehenes 
qoe  conducía  Laulrec.  Trocóse  al  rey  por  las  rehenes,  dió 
un  abrazo  i  sos  hijos ,  y  pareciÓndole  que  se  le  ensanchaba 
el  pecho,  entró  en  Francia,  niouló  á  caballo,  y  dió  una 
carrera  grilainki :  u-iun  soy  rey.»  Esperábanle  su  madre  y 
muchos  caballeros  en  bau  Juan  de  Luz ,  y  en  llegando  ,  lo 
primero  ijue  hizo  ,  fn^  un  acto  de  jtuliiica.  Sabia  que  Enri- 
que (le  Inghiterra  había  mandado  salir  ile  España  á  su  em- 
bajador ,  quejoso  de  que  Carlos  despreciaba  a  su  hija  ;  y  le 
escribió  diciéndole ,  que  á  la  entérela  de  sus  representado* 
nes  debía  su  libertad ,  y  se  lo  agradeda  en  el  alma.  Launoy 
y  Alarcon ,  puestos  en  salvo  los  reboñes ,  se  le  presentaron 
eo  Cognac ,  recordándole  el  cumplimiento  de  lo  pactado ;  y 
'  les  respondió  que  no  seria  posible  nstitoir  la  Borgoiia ,  pues 
sus  reiAcs  no  accederían  jamás  á  ello,  pero  que,  para  con- 
servar la  amistad  de  Gárlos ,  le  entregarla  en  cambio  doe 
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millones  de  ducados.  Tal  fué  el  cumplimiento  de  aquel 
mo6o  tratado ,  llevado  adelaote  por  la  ftaena ,  alo  obnsoRar 
los  consejos  de  la  sagacidad  y  de  la  prudencia.  Aoostnin- 
brado  Gárlos  á  Ter  pasar  bajo  un  yugo  de  hierro  á  las  eln- 
dádes  de  Castilla  ,  á  los  gremios  de  Valencia ,  á  los  menes- 
trales de  Mallorca  ,  y  á  los  moriscos ,  le  pareció  que  con 
tal  que  una  mano  tirmara ,  aunque  fuese  bajo  la  impresión 
(le  una  exlrana  maiiopia  ,  habia  do  sor  el  ac lo  valedero. 
Guanrio  ora  larde  ya  ,  se  convenció  de  que  la  fuerza  no  gaoa 
corazones.  Hounió  un  consejo  para  inquirir  lo  que  debia 
ejecutarse  en  semejanle  caso  :  mas  ie  fué  respondido  ,  que, 
como  «í  ningún  español  de  valía  había  querido  atender  al 
celebrarse  el  tratado ,  nadie  habia  podido  decirle  lo  que 
pensaba.  Sin  embargo  ,  por  el  pronto  dispuso  que  retroce- 
diese doña  Leonor ,  que  había  ya  partido  para  Francia;  y 
consumando  al  mismo  tiempo  su  rompimiento  con  el  mglés, 
encaminóse  á  Sevilla  para  recibir  á  su  esposa.  Hablase  esta 
desposado  segunda  vez  con  él  por  procura  á  SO  de  enero, 
por  haber  creído  nulo  el  anterior  acto  efectuado  sin  las  dis- 
pensas convenientes.  Fué  entregada  en  Elvas  con  las  solem- 
nidades de  estilo  ,  y  llevada  a  liadajoz .  de  donde  la  con- 
íliijtM  (in  á  Sevilla ,  en  cuya  ciudad  entró  á  dia  3  de  marzo, 
esperando  al  emperador  que  llegó  el  dia  10.  Las  tieála>íui'- 
ron  suntuosas.  Cirios,  ya  de  noche ,  fué  á  la  catedral ,  y 
de  allí  |p  acompañaron  con  hachas  al  alcázar,  en  donde  el 
cardenal  Salviati  ratifícó  el  matrimonio ,  y  el  arzobispo  de 
Toledo  le  bendijo.  Y  como  las  alegrías  humanas  siempre  vao 
mezcladas  de  tristezas  ,  supo  el  emperador  U  notica  de  la 
muerte  de  una  de  sus  hermanas ,  casada  con  el  rey  de  Di- 
namarca ,  é  hizo  suspender  las  justas  por  algunos  dias.  Pa- 
recióles á  los  sevillanos  que  se  consumaba  con  malos  aus- 
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pícíos  aqueUa  imperial  boda ,  por  creer  muchos  que  el  rey 
estaba  cscomulgado  por  haber  hecho  ahorcar  al  obispo  de 
Zamora ,  y  no  habérsele  alzado  la  pena. 

Veto  Gárlos  lo  allanaba  lodo,  de  suerte  que  foese  su  vo- 
luotad  la  reina.  Dia  1 8  de  mayo,  salió  de  Sevilla  coa  diree- 
doB  á  Córdoba,  Écija,  Jaén  y  SaataFé.  Eotró  en  Granada 
á  día  K  de  junio.  La  emperatria  se  apoeeotó  en  el  segundo 
palio  del  oonvenlo  de  San  Gerónimo ,  corlada  antes  la  co- 
municación con  el  primero.  Á  algunos  les  pareció  irreve- 
rencia, por  cuatilu  Carlcb  iba  alia  lodos  los  dias ,  y  en  rea- 
lidad el  her^lero  del  trono  fué  engendrado  en  un  claiislro. 
Á  poco  de  la  llegada  de  Carlos ,  un  lerremoto  puso  (mi  cons- 
ternación á  aquellos  habitantes.  Todo  se  Iraüucia  en  pre- 
senlimicnlos  de  grandes  calamidades  públicas.  Los  regido- 
res de  la  ciudad  pusieron  en  manos  del  emperador  un  me- 
morial, en  queja  de  los  agravios  que  los  moriscos  de  aquel 
reino  recibían  de  los  curas  y  de  los  niinistroe  de  justicia. 
Hiao  Gárlos  que  varios  visitadores  eclesiásticos  recorriesen 
aquellos  lugares»  y  examinasen  el  fundamento  de  tales  que- 
jas; y  unánimes  manifestaron  que  todas  ellas  procedían  de 
que  se  obligaba  á  les  morisoos  á  vivir  como  cristianos,  en 
Á  supuesto  de  que  á  principios  del  siglo  hablan  recibido  el 
bautismo.  Nombróse  una  junta  de  prelados  é  inquisidores 
(cuyas  disposiciones  mas  adelante  se  sancionaron  con  cédula 
de  7  de  diciembn  i ,  la  cual  tumo  las  resoluciones  siguien- 
tes: que  fuesen  perdonados  á  los  moriscos  los  delitos  con- 
tra la  fé  ,  cometidos  hasta  aquel  año  ;  que  se  erigiesen  tem- 
plos en  las  Alpujarras;  que  los  moriscos  no  hablasen  ni  es- 
cribiesen sino  en  castellano  ,  ni  lomasen  nombres  que  no 
fuesen  cristianos,  ni  trajesen  distintivo  de  moros,  ni  se  ca- 
sasen con  dispensa  que  no  viese  el  diocesano,  ni  pudiesen. 
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íi^ar  nnna^ ,  ni  niudar  (le  poblncioii ;  •]!]''  la-  mori«c.i<;  n« 
usaseu  sábanas  ni  aimalafas  ,  ni  empleasen  para  comadres 
masque  cristiaoas  vipjns;  y  porfío,  eo(re  otras  cosas, 
todas  de  t>aja  servidumbre,  que  las  cristianas  no  anduvie- 
sen tapadas ,  y  que  los  crislianos  viejos  vigilasen  cuidado* 
sámente  á  los  moriscos :  todo  lo  cual  ia  inquisición ,  trasla- 
dada para  ello  de  Jaén  á  Granada,  debía  hacer  ejecutar  se- 
veramente. En  cuanto  los  moriscos  tuvieron  noticia  de  la 
tempestad  que  les  amenazaba,  se  escodaron  con  el  oro,  é 
hicieron  á  Carlos  un  donativo  de  oebenta  mil  ducados,  que 
Ies  fué  admitido ,  logrando  que  por  entonces  quedase  des- 
pediente debajo  la  mesa.  En  Sevilla  iiabia  Carlos  recibido 
la  triste  nueva  de  la  muerte  de  una  hermana:  ni  (íraaaüa 
recibió  la  del  fallecimiento  de  su  cunado  el  rey  de  Hungría, 
que  vencido  del  lurco  se  ahogó  en  un  rio  mientras  los  reyes 
crislianos  solo  atendian  á  vopírar  sus  mutuos  ultrajes.  Quedó 
viuda  muy  joven  la  hermana,  acaso  demasiado  querida  de 
C:írlos ,  doSa  María.  Giro  motivo  de  no  leve  disgusto  tuvo 
el  rey  en  Granada  con  la  embajada  que  le  llegó  del  rey 
Francisco,  manifestándole  que  el  parlamento  del  reino  daba 
por  nulo ,  por  falta  de  libre  voluntad ,  el  tratado  de  Madrid, 
y  se  negaba  á  permitir  que  la  BorgoSa  fuese  separada  de  la 
Francia ,  por  lo  que  le  ofrecía  recibir  á  doña  Leonor,  n  se 
mostraba  razonable  en  el  rescate  que  pidiese  por  los  rebe- 
nes  que  le  hablan  sido  entregados.  Al  mismo  tiempo ,  los 
demás  nii€iHl)ros  de  la  liga  cleiuentina  hicieron  indicar  al 
emperador  la  conveniencia  de  <jue  volviese  á  Esforcia  el 
Milanesado,  abandonase  Ñapóles  y  la  Kíilia  (  nlera,  y  pagase 
al  rey  de  Inglaterra  iu  que  le  estaba  debiendo.  Oidns  oslas 
dcniandfis ,  Carlos  aparentó  tomar  consejo  de  algunos  hom- 
bres de  estado,  aunque  en  realidad  solo  atendió  á  su  pro- 
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pío  dtclámen ,  y  dio  por  respuesta  á  todos  y  á  cada  uoo : 

qae  el  parlamento  no  podía  ostorbar  á  Francisco  que  cum- 
pliese lo  juradu;  ijiu'  rii  i  ecibir  á  su  mur^er  obrase  como 
cnsUaiiü;  que  do  los  n  iieiies  baria  lo  que  le  pluguiese;  que 
á  Esforcia  castigarla  por  rebelde  como  á  feudatario  suyo ; 
que  nadie  le  obligarla  á evacuar coulra su  voluntad,  la llalia 
ni  la  Lombardía  ;  que  de  Ñapóles  era  rey  por  herencia;  que 
pagana  al  inglés  Con  lo  que  el  francés  le  debía;  y  que  si  le 
declaraban  la  guerra,  su  justicia  y  su  espada  esperaba  en 
Dios  que  le  valdrían  :  y  eo  unaapotogíaquedirigíóalpapa, 
le  decía  que  se  maoifeslasc  en  este  asunto»  dó  parte,  sino 
Juez  y  padre,  pues  de  nó,  apelaría  al  sacro  general  ooaci- 
Ho,  por  ser  nalería  no  perleoeeieftie  al  dogma.  Bespuesta 
arrogante,  y  propia  de  qoieo  rechazaba  como  yugo  todo 
cnanlo  podía  contrariar  sa  albedrío.  Á.  10  de  noviembre , 
con  séllales  de  que  estaba  la  emperatriz  en  cinta,  salid 
Garlos  de  Granada  con  dirección  á  Valladolid,  preñada  tam- 
bién su  cabeza  de  armauiculos  y  veogau/as  coulra  susouc* 
roigos. 

Numerosos  eran  estos  ^  activos.  Era  el  alma  y  director 
de  tDíiiis  ellos  el  papa  Clemcnle,  que  {)rimero  íoriuó  un 
núcleo  con  Venecia  y  Florencia,  y  lui'^'o  se  atrajo  al  duque 
de  Milán,  y  por  íin  al  francés  y  al  inglés.  El  motivo  público 
de  la  liga  consistía  en  asegurar  la  paz  do  la  Italia ,  y  con- 
federar á  lodos  los  cristianos  contra  el  turco  ;  el  real  era  la 
devolución  de  Milán  á Esforcia,  de  ^iá|)oles  al  papa,  y  de 
Génova  á  Francia,  con  la  restitución  por  un  moderado  res- 
cate de  los  rehenes  que  esta  había  dado :  para  lo  cual  los 
aliados  debían  poner  en  la  mar  veinte  y  ocho  galeras  y 
oíros  tantos  navios,  y  reunir  en  Italia  un  ejército  de  treinta 
mil  iniaoles,  con  artillería ,  y  cinco  mil  quinienlos  caballos. 
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El  franoés  eoviósus  galeras,  saKdas  de  Marsella,  para  qoe 
so  juntasen  con  las  del  gcnoTés  Doria ,  y  reunidas  dieron  á 

(jóoovauna  furío<«a  embestida;  pero  fueron  rechazadas. Mas 
feliz  fné  uii  cuerpo  de  tropas  franct'S  que  pasó  á  la  Lom- 
har  lí  i ,  fuirs  se  njmderó  de  Creraona  y  Mooza.  Los  pontifi- 
cios, vencciaiios  y  florcnlinos,  mandados  por  el  duque  de 
Urbino,  entraron  por  connivencia  en  l>odi ,  qiio  no  pudie- 
ron reí'obrar  los  iniperiales  ,  aunque  quedaron  dueños  del 
caMillo.  Avanzó  Urbino  hasta  Milán ,  y  la  embistió  con  de- 
nuedo; mas  fué  tal  la  resislencia  que  en  ella  le  opusieron , 
que  luTO  que  retirarse  con  mucha  pérdida,  clamando  por 
rofuersos.  De  manera  que  el  duque  Ksforcia,  á  quien  k» 
imperiales  tenian  siltado-en  el  castillo  de  aquella  ciudad , 
tuvo  que  capitular,  asegurando  su  retirada  i  Gomo.  No 
tuvo  mas  fortuna  un  cuerpo  de  pontificios  y  florentinos  que 
intentó  apoderarse  de  Sena,  dándola  repetidos  asaltos;  pues 
la  ciudad  opuso  una  tenaz  resistencia ,  y  no  solo  reehaitf 
las  acometidas ,  sino  que  hizo  una  salida  y  llevó  á  los  si- 
tiadores en  derrota.  El  eiiipciador  no  había  descuidado  sus 
medios  de  defensa.  Para  dará  entender  quclra  taba  de  matar 
el  asimto  negociando,  envió  á  don  Hugo  de  Moneada  ,  pri- 
mero ú  Francia ,  y  lueíro  /i  |{onia,  con  órdende  que  pidie.sL* 
ai  rey  Fr.inci.^^co  el  ciunpliinienlo  de  lo  li'alado,  y  de  (¡ue 
hiciese  en  Roma  los  mayores  esfuerzos  para  apartar  al  papa 
de  la  liga;  cuyos  pasos  fueron  infructuosos,  con  lo  que 
Moneada  se  trasladó  á  Ñápeles.  Suponiéndolo  así  de  ante- 
mano Cários,  habia  dispuesto  levasen  Aragón  y  Castilla, 
escrito á  su  hermano  don  Fernando  que  le  enviase  doce  mil 
alemanes  á  Italia ,  y  mandado  al  duque  de  Borbon  que 
fiiéRo  al  Milanesado  á  ponerse  á  la  cabeza  de  los  imperialoB. 
Juntáronse  en  Cartagena  cuarenla  naves,  en  las  cuales  se 
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embarcaron  por  setiembre  Laonoy  y  Alanson  ooo  ocho  mil 
hombres  en  direocion  á  llalla.  No  tuvo  la  expedición  mucha 
Mona ,  pues  primero  la  obligaron  loa  viontoa  á  arribar  á 
Gerdeña,  y  luego  la  armada  francesa  b  embíalid  y  ecbó  á 

pique  dos  navios ,  y  á  poco  una  tormenta  la  dispersó  de 
suerte  quo  Lamioy  \  Alarcon  fuérnií  á  ¡larará  Gaeta,  mien- 
tras unos  l)iiíjin  s  apui  labaii  a  i.iunui,  y  otros  a  Buniíacio  , 
y  costó  algua  li abajo  reunir  la  gente.  Lo  primero  (|ue  pro- 
curaron los  imperiales  fué  buscarse  inleligencias  en  Uonia 
para  apartar  ai  papa  de  la  liga.  Sirvióles  el  cardenal  Co- 
looa ,  con  cuyo  auxilio  entraron  en  aquella  capital  por  la 
puerta  de  San  Juan  de  Letran ,  al  amanecer  del  día  20 
de  setiembre ,  tres  mil  hombres ,  la  mitad  de  caballería,  es* 
pareiendo  la  voz  de  que  nadie  se  moviese ,  pues  no  era  la 
acometida  contra  los  romane».  Turbado  y  medroso,  se  Ira»- 
ladé  el  papa  al  castillo  de  San  Angelo ,  abandonando  so 
palacio,  que  kissoldadoe  entregaron  al  saqueo,  y  luego 
fuéron  á  sitiar  al  pontífice,  hasta  que  Moneada  recabé  de  él 
una  tregua  de  tres  meses.  Mas  esta  no  se  cumplía,  como  con- 
dición firmada  en  las  agonías  del  espanto  ;  antes  enfurecido 
el  papa  coiilta  los  ('olonns,  autores  del  desastre,  reunidas 
tropas,  los  escomulgó,  despojó  «iol  capelo  al  cardenal,  c 
hizo  talar  sus  estados;  con  cuya  noticia  acudió  l.auii  ty  con 
tropas  y  puso  sitio  á  Fromobona ,  para  atraer  sobre  sí  la 
enemiga  furia,  lo  que  consiguió ,  pues  los  pontiiicios  se  le 
echaron  encima ,  y  alejándole  de  aquella  ciudad ,  le  cootu- 
víeron  en  los  límites  napolitanos. 

Gon  la  diversión  y  llamada  de  los  pontificios,  tembló 
Florencia ,  creyendo  que  caería  sobre  ella  el  nublado  que 
se  formaba  en  Milán,  en  donde  el  duque  de  Borbon  tenia 
reunidos  ya  quince  mil  hombres.  Aoudié  pues  con  embiyada 
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á  ios  toiperíales ,  ofreciMotos  medio  mílion  de  dacados  sé 
la  protegían ;  pero  Borboo  respondió  que  necesitaba  ei  mi- 
llón entero.  Desquiciábanse  los  cimientos  de  la  liga.  Yenecift 

replegó  sus  tropas  para  la  defensa  propia,  con  la  noticia  d» 
qne  Jorge  de'Fronsberg  acudia  de  AJemania  con  catorce 
mil  infentes  y  seiscientos  caballos ,  para  caer  sobre  la  des- 
graciada Loiiibardía.  En  vano  el  papa  envió  á  Juan  de  Me- 
diéis con  ai¿;unas  fuerzas  para  contener  al  alemán,  ven 
vano  también  el  marqués  de  Saluces  cruzó  el  Adda  |)ara 
llamar  la  atención  del  du(|uc  de  Purboii .  á  fin  de  que  no 
fuese  a  darse  la  mano  con  1^  ronsber^^ ;  esie  rompió  por  lodu, 
rechazó  al  veneciano ,  desordenó  á  Médicis  v  le  causó  una 
lierída  de  la  que  murió ;  y  cruzado  el  Pó  ,  entró  en  Piasen- 
eia  y  en  Parma ,  auxiliado  por  el  duque  deFerrara,  y  con- 
certó con  el  de  fiorbon  los  medios  para  llevar  adeiante  las 
venganzas  del  emperador ,  cuya  estrella ,  en  ves  de  eclip- 
sarse bajo  la  sombra  de  la  liga,  brillaba  siniestra  con  luz 
enrojecida. 

GiPÍTIiLO  XIL— Asalto ;  saqueo  de  llo  ii  i  r  ^rto^  de  hUad«lid.  B$faeri«s  de  bligi. 

Año  \  Ht 

Pocos  períodos  de  la  bisloria  de  Italia  nos  ofrecen  tan 
grande  copia  de  calamidades  publicas  como  el  de  esta  ^aicrra 
encarnizada.  La  desgraciada  ciudad  de  Milán,  condenada 
incesanlíMiu  iilt  a  ver  tremolar  en  su  seno  una  bandera  .  v 
en  el  castillo  otra  enemi¿ía  ,  pasó  ,  no  un  >ul(s  dia,siuo  me- 
ses enteros ,  |)or  todos  los  horrores  de  una  ciudad  tomada 
por  asalto.  Carlos  liabia  reunido  en  Italia  muchos  soldados, 
sin  pensar  en  los  medios  de  mantenerlos  y  pagarlos.  Ale- 
manes ,  italianos  y  españoles  á  una ,  perdido  el  sufrimiento, 
pedían  á  gritos  sus  pagas,  ó  desertaban  entregándose  al 
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merodeo.  Los  generales  obligaban  á  los  vecinos  á  que  cada 
uno  pagase  diariameote  á.  uqo  ó  mas  soldados  su  haber , 
cuidando  eslos  del  cobro ,  de  mauera  que  erao  á  la  toz  en 
cansa  propia  jueces  y  sayones,  y  se  les  vela  reunidos  en 
(urbas  ir  de  vecino  en  vecino,  arraneándoles  prendas,  6 
bieo  sujetándolos  á  ellos  6  á  sus  lamillas  hasta  conseguir 
el  cobro.  Alguna  vez ,  provocados  los  vecinos,  opusieron 
al  desenfreno  la  fuerza ,  mas  fué  solo  para  conseguir  que 
aquelicks  lierah  clavasen  en  ellos  mas  liondamenlesusgarras. 
Muchos,  locos  de  desesperación,  se  suicidaron.  Cuando  en 
el  año  anlciior  llegó  liurbun  á  Milán  ,  conjuráronle  con  lá- 
grimas los  ciudadanos  á  que  pusifó^e  un  léruiiuo  á  sus  tor- 
mentos, y  diéronic  treinta  mil  ducados  para  que  sacase  de 
la  ciudad  sus  huestes  desalmadas.  Prometiólo,  diciendo 
que  si  no  lo  cumplía,  la  primera  bala  enemiga  le  matase. 
Es  probable  que  Borbon  al  salir  de  la  córte  de  España  re«- 
cibió  órdenes  de  Gárlos  relativas  al  modo  de  hacer  la  guerra 
en  Italia ,  pues  no  era  presumible  que  obrase  á  su  antojo 
para  buscarse  un  reino ,  ya  se  atienda  al  conocimiento  que 
'  tenia  del  carácter  de  aquel  monarca,  ya  á  la  circunstancia 
de  que  la  fuerza  principal  de  su  ejército  se  componía  de 
alemanes  recién  llepdos ,  sobre  quienes  debía  aun  ganarse 
preíítigio ,  y  ya  á  la  publicidad  con  que  desde  su  llegada 
niamíesló  á  los  soldados  la  esperanza  que  tenia  de  pagarlos 
con  el  bolin  de  Florencia  ó  de  Roma.  El  emperador  ansiaba 
vengarse  del  papa  Clemente ,  autor  de  la  liga  sagrada  ;  ha- 
bla sigoiíicado  ya  que  quería  apelar  contra  él  al  sacro  ge- 
neral concilio;  habíase  valido  de  los  Colonas  para  hacer  pe- 
netrar fuerzas  eo  liorna  y  sitiar  al  poolílicc  en  San  Angelo; 
y  todo  induce  á  creer  que  quiso  hacer  sentir  á  Roma  todo 
el  peso  de  la  guerra,  y  dió  instrucciones  á  Borbon  en  con* 
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secuencia.  Ai  cronista  le  toca  poner  en  su  verdadero  puulo 
de  vista  los  hechos,  rechazando  no  solo  el  engaño,  sino 
hasta  el  disimulo :  el  daque  de  Borbon  fué  un  iasbiuneolo 
terrible,  elegido  con  maquiavelismo ,  para  llevar  á  su  últH 
mo  término  una  venganza. 

Borbon  sacó  de  Hilan  sus  soldados,  cumpliendo  su  jura- 
mento ,  é  hizo  un  amago  sobre  Placencla  y  Parma»  y  luego 
sobre  Florencia » mas  se  contuvo,  porqw  debia  guardar in- 
taclas  sus  fuerzas ,  y  era  empresa  sangrienta  la  tema  délas 
dos  primeras  plazas ,  y  la  do  la  tercera  pedia ,  á  mas  de 
sanare,  tiempo,  por  haberse  metido  en  ella  el  duque  de 
llrbino  c<tii  litda  su  gente  .  Pasó  ,  pues,  adelante,  animarv- 
ílo  á  sus  soldados  con  la  esperanza  del  saqueo  de  Roma.  El 
sumo  pontífice,  no  creyendo  que  la  tormenta  le  vinia^e  de 
la  Lombardía,  eseud.ibasc  contra  Ñapóles  de  donde  le  bajó 
el  anterior  escarceo ;  y  así ,  reunidas  fuerzas  contra  aquel 
reino,  no  solo  hizo  levantar  á  los  imperiales  el  sitio  que 
tenían  puesto  á  Frusalon,  sino  que  con  el  auxilio  de  Beoalo 
de  Lorena,  se  apoderé  de  Águila,  Geraino  y  otros  lugares, 
mientras  la  armada  de  la  liga,  al  mando  de  Pedro  Navano, 
tomaba  á  Sorrento  y  Gastolamare.  Mas  coando  supo  que 
aquel  nublado,  por  momentos  mas  negro,  poniagran  tur- 
bación en  los  ánimos,  acudió  por  treguas  á  Launoy ,  virey 
de  Nápoles ,  quien  le  pidid  dinero  para  pagar  á  las  tropas , 
resarcimientos  en  favor  de  los  Golonas ,  y  la  entrega  de 
varias  plazas  fuertes.  No  quiso  el  papa  acceder  á  estas  pe- 
ticiones por  el  pronto ;  pero  fué  entrando  en  conveuio  i 
medida  que  Borbon  adelantaba  ,  basta  qne  á  15  de  marzo  . 
ya  mas  receloso  y  espantado,  (irmó  treguas  proiiielicndo 
qne  enviaría  á  Borbon  sesenta  mil  ducados,  y  accedería  á 
la  mutua  restitución  délas  plazas  lomadas,  con  tai  que 
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Lanoay  fuém  ab  perBona  á  fionia  á  (ralar  d6  la  pai ,  y  que 
el  eerdentl  Tríbulcio  fuése  á  verse  een  ttorbon  pora  dete- 
nerle. Pero  Borboa  respondió  que  eek>  obedecía  las  órdeoes 
del  emperador ;  coa  CDya  oolícia  Launoy  fué  á  verle  ea 
persona,  y  dicen  que  procuró  persaadirle  á  queso  volviese, 
pero  que  lavo  que  huir  á  Ñapóles ,  amenazado  por  los  sol- 
dados que  clamaban  para  pasar  mas  adelaale.  IJurboii  dejó 
en  Sena  la  gruesa  arú Hería  ,  y  ganando  tres  dias  de  ven- 
taja sobre  las  (ropas  del  duque  de  Urbino  ,  presentóse  con 
IreinUi  mil  liombres  á  la  visU  de  )a  ciudad  de  los  césnros , 
dia  ü  de  mayo.  Sus  soldados  pronimpieron  eii  gritos  de  fre- 
nética alegría  ,  viendo  delante  de  sí  la  suspirada  presa ;  y 
iUMua  tembló  despavorida.  Sielo  mil  escasos  defensores 
¡Mido  reunir  el  ponlífíce;  verdad  es  que  los  romanos  vivían 
en  una  falsa  seguridad ,  creyendo  que  ia  actual  embestida, 
ni  mas  ni  ménos  que  la  del  ano  anterior ,  solo  contra  San 
Angebfria  eneaminada.  Borbon  formó  tres  cuerpos ,  de  ale- 
SMoes  uno ,  de  espafioks  otro ,  y  de  italianos  el  tercero ,  y 
cseitaodo  su  nadonal  ernukcioo ,  y  su  codicia ,  dfjoles  que 
Centre  de  la  ciudad  enoontrariaa  sus  pagas ,  y  ordenó  el 
asalto.  INcen  que  la  primera  acometida  fué  rechazada ,  y 
que  encendido  en  cólera  Uorbon  ,  se  vistió  una  túnica  blan- 
ca para  ser  de  lodos  conocido  ,  y  di()  el  funesto  ejemplo  á 
sus  soldados  arrimando  una  escala  al  muro  ,  en  cuyo  licm- 
|K)  una  bala  lo  entró  en  la  ingle  ;  y  conociendo  que  era 
mortal  su  berída  ,  dijo  al  príncipe  de  Orange  que  le  cu- 
briese coa  su  maolo ,  y  en  eíeclo  espiró  ai  cabo  de  una  hora. 
Cunde  entre  las  tropas  la  infausta  nueva  ,  y  dando  alaridos 
de  venganaa  »  arremeten  todas  contra  la  ciudad  ,  coronan 
el  muro ,  y  se  derraman  por  ella ,  llevando  en  pos  de  si  ia 
desoiaeion  y  el  estrago.  Ningún  edificio  se  libró  del  saqueo, 
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y  cuanto  mas  sagrados ,  con  mas  encamizamieoto  eran  des- 
pojados. Allamulos  los  templos ,  hechos  pedazos  los  aliaras 
y  sus  ornamentos  y  vasos  sagrados ;  violadas  á  un  tiempo 
las  madres  y  las  bijas ,  y  hasta  la^  vírgenes  consagradas  al 
Eterno ;  puestos  á  tormento  los  padres  y  los  hijos  por  solo 
el  placer  de  prolongar  su  agonfa ;  elegido  por  mofa  Martin 
Lulero  en  calidad  de  ponlífíce  ,  aunque  ausente  ,  y  pasean- 
do en  su  lugar  eu  procesión  un  soldado  llamado  Grunswail: 
no  Iralanvn  lan  mal  á  Roma  las  naciones  apellidadas  bárba- 
ras. Jaiiiii^  lanío  cúmulo  (U'  nlxjininaciones  ennegreció  los 
anales  ilr  las  tierras  apelluladas  cullas ;  ningún  príncipe  lle- 
vó á  un  punió  mas  horroroso  la  venganza  dirigida  contra 
sus  mas  aborrecidos  enemigos.  El  papa  ,  rodeado  de  trece 
cardenales ,  de  algunos  prelados ,  y  de  los  embajadores  de 
Venecia  y  Francia ,  se  trasladi)  al  castillo  de  San  Angelo, 
creyendo  que  el  duque  de  ürbino  acudiría  á  su  isocorro: 
mas  este  no  se  atrevió  á  acometer  á  tos  imperiales.  Lamoy, 
sabida  la  noticia ,  se  presentó  en  Roma  para  tomar  el  mando 
del  ejóreito ,  pero  tos  soldados  no  le  quisieron  admitir ,  y 
eligieron  al  príncipe  de  Orange  por  caudillo.  Kl  papa  se 
rindió  prisionero  e¡  dia  6  de  junio ,  prometiendo  entregar 
cuatrocientos  mi!  ducados  y  sus  mejores  plazas :  y  su  guar- 
da fué  conliada  á  Alarcon  ,  recien  llegado  de  .\a[)oles.  La 
desgraciada  Koma  ,  víctima  de  un  s;iinieo  que  li  iIum  Jurado 
siete  dias ,  y  (jue  ú  cada  paso  se  repelía  cu  alguno^  barrios, 
por  poco  fiuo  fuese  oscilado  el  furor  de  los  veuccdores  ,  fué 
á  poco  diezmada  por  una  peste  dcvoradora.  Los  verdugos 
se  revolcaron  entonces  moribundos  sobre  las  cadáveres  que 
hablan  hachiado.  Del  contagio  murió  también  Launoy.  Pero 
ni  la  sangre  derramada ,  ni  el  oro  recogido ,  ni  el  nuevo  es- 
trago ,  liabian  apagado  en  los  guerreros  la  sed  de  oro.  Los 
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alemanes  pidieron  sus  pagas  ó  la  cabeza  del  poulílicc.  Cle- 
mente !cs  entregó  algún  dinero,  y  puso  en  sus  ninno.s  rcho- 
ues  que  les  asegurasen  el  resto.  Pero  los  trataron  cou  lan- 
ía barbarie  ,  que  Alarcon  facilitó  su  fuga  ;  y  sabiéndolo  los 
alemaDes  apellidaron  traidores  á  los  españoles ,  y  en  pooo 
estuvo  que  no  viniesen  con  ellos  á  las  maoos. 

Es  imposible  describir  el  efecto  que  en  España  produje- 
ron tan  terribles  novedades.  Había  Gárlos  pasado  á  Valla- 
dolid,  y  reunido  córtes  para  pediilas  un  donativo.  De  su  dr* 
den  se  dividieron  en  cuatro  estados:  la  congregación  de 
iglesias ,  las  religiones,  la  nobleza  y  órdenes  militares,  y  las 
dodndes  puestas  en  dllimo  rango.  Las  iglesias  respondieron 
que  cada  una  darla  lo  que  tuviese  por  conveniente ;  las  re- 
ligiones dijeron  que  solo  poseían  miseria,  aun(iue  la  de 
San  Benito  ofreció  dos  mil  doblones;  la  nobiczii  inaiiifesló 
que  seguiría  al  rey  en  campana,  pero  (|uc'  era  contra  sus 
priNilegios  ]](;(lula  il()iiati\ o!^ ;  y  las  ciud.nhs  contestaron 
que  para  el  real  casamicntn  habían  contribuido  con  cuatro- 
cientos mil  ducados,  y  que  por  el  pronto  no  podían  hacer 
nuevo  sacriticio.  Arcbivo  Carlos  la  respuesta ,  y  disolvió 
las  cértes.  Dia  ti  de  mayo  nació  el  príncipe  don  Felipe ,  y 
mientras  se  preparaban  magníficas  fiestas,  divulgóse  la  no- 
ticia del  saqueo  do  Roma.  Si  reservado  babia  recibido  Gár- 
los la  nueva  de  la  batalla  do  P^vía ,  con  no  menor  impene- 
trabilidad y  sangre  fría  recibió  la  del  desastre  de  la  capital 
del  mundo  cristiano.  Mandó  suspender  las  fiestas ,  y  hacer 
públicas  rogativas  por  la  libertad  del  papa,  cuando  una  sim- 
pie  órden  suya  pedia  devolvérsela,  y  envió  embajadores á 
Roma  para  que  dijesen  al  pontífice  cuanto  sentía  su  mal  ,'y 
cuan  contra  su  voluntad  se  le  babia  ocasionado,  y  que  se 
upariasodc  la  liga  para  conjurar  lanías  desgracias  y  reuuir 


270  ANáLBS  DB  B8PAÑÁ. 

á  los  crístiaoos  contra  el  torco :  qoe  en  deeirieque  fiaám 
toda  le  oristiandad  bajo  el  yogo  de  Gárlos,  que  él  ealMiadí- 
rígirla  contra  la  media  lana.  T  luego  dlspuao  qoe  eeeti- 
nnasen  las  fiestas  reales ,  y  en  ellas ,  desterrado  el  dolor, 

jusló  en  persona  con  mucha  gallardía  y  gentileza.  Perotam- 

l)ien  picó  peste  cu  \  allatlulul ;  y  Carlos  se  fué  á  Palencia, 
cii  liunde  liivo  varias  conferencias  con  unos  embajadores  tle 
Francia  é  Inglaterra,  en  reíilidad  con  ¿inimo  do  no  conciliar 
en  ellas  nada,  como  así  sucedió  ,  haciéndose  de  una  y  olru 
parle  nuevos  aprestos  para  decidir  la  cuestión  con  las 
armas. 

Francia,  Inglaterra,  Venecia,  Florencia,  Ferrara  y  Man* 
toa,  formaron  liga  para  liberlar  al  papa.  El  inglés  paso  co 
campaíía  dies  mil  hombres ,  el  frattoés  quince  mil  infiulfls, 
arlilleria,  y  buen  número  de  caballos,  y  didse  á  Lanlreeel 
mando  del  ejército  qoe  debía  invadir  la  Italia.  6éiiovaca|6 
en  poder  de  losaliados,  entregada  por  los  ciudadanos.  Desde 
ella  la  armada  de  Doria  interceptaba  los  comboyes  que  de 
España  pasaban  á  Italia ,  pero  no  cogió  ningún  decreto  por 
el  cual  el  emperador  devolviese  la  libertad  á  Clemente,  por 
lo  que  no  pudo  decirse  que  fué  causa  de  que  esta  se  relai^ 
dase.  Doria  intentó  un  desembarco  en  Sicilia,  mas  siéndole 
contrarios  los  vientos  le  hizo  en  Cerdeña ,  y  puestos  á  con- 
Iribucion  alfrunos  pueblos ,  tuvo  que  volverse  por  haberse 
declarado  entre  los  suyos  una  enfemu  dad  iiioi  lífíTa.  Entre- 
tanto Laulrec  se  puso  sobre  Alejandría,  y  en  tres  días  la 
obligd  á  rendirse,  y  lue^o,  juntándose  con  los  venecianos, 
hizo  un  amago  sobre  Milán :  pero  en  realidad  deseaba  ven- 
gar sobre  Pavía  la  derrota  de  su  rey,  y  la  embistió  furioso. 
Ya  no  la  defendía  Leiva,  quien  estaba  en  Milán  desde  donde 
cubria  la  Lombardía ,  y  aun  llevó  el  terror  de  su  nombre 
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Imt»  Cázale ,  cuya  goarnicion  de  auisos  pasó  á  ouchillo. 
Lnáovioo  Barbiano  era  el  acloal  defeofor  de  Pavía.  Sola 
traa  días  resistió  á  ios  firiDoesss,  y  al  cuarto  eotró  en  Ira- 
tos,  y  cnaado  iba  á  capitular ,  eatrarcn  los  eaeiDi^ ,  ávi- 
dos de  caraicerla,  á  degttetto,  liacieodo  á  Pavía  teatro  de 
anas  eaoanas  no  menea  horrorosas  qoe  las  del  saqueo  de 
Roma.  Oeho  días  duró  la  matanaa ,  el  pillaje  y  la  ruina, 
para  que  no  pudiese  decirse  que  \o»  franceses  habían  sido 
menos  bárbaros  que  los  inipi  ríales.  Consumada  esla  hor- 
reiulii  hazaña,  instaron  á  LauU ce  pata  que  fuésc  coulí a  Lciva 
que  estaba  en  Milán ,  mas  no  le  pareció  conveniente.  En- 
tonces algunos  cardenales  le  pidieron  que  acudiese  lí  li- 
bertar ai  papa,  pero  preiirió  tomar  cq  Bolonia  cuarteles  de 
invierno. 

En  tanto  el  príocipe  de  Orange  babia  sido  nombrado  gefe 
de  los  imperiales,  y  don  Uogo  de  Moneada  vi  rey  de  Nápo- 
les.  Inslaba  el  sumo  pontífice  para  que  le  soltasen,  y  pro* 
metió  que  daría  ciento  y  diea  mil  ducados ,  que  no  contra* 
ríaría  al  emperador  en  Nápoies  ni  en  Hilan ,  que  le  haría 
oooeesioB  no  solo  de  la  cruzada,  sino  también  de  una  dé- 
cima de  las  rentas  eclesiásticas  de  Espaüa,  y  que  daría  bue- 
nos rehenes  personales ,  y  por  prendas  las  plazas  de  Givi- 
taveehía,  Ostia  y  otras  t  y  como  aun  asf  se  dilatase  su  sol- 
tura, envió  á  España  al  religioso  serálico  fray  Francisco 
Quillones.  Dia  9  de  diciembre  le  dio  libertad  Alarcon,  sin 
haber  recibido  orden  expresa  de  Carlos;  y  se  trasladó  al 
palacio  de  San  Pedro ,  desde  donde  de  noche  huyó  cabal- 
gando á  Orvieto. 

CáftTüLOilU. — <i«rtGS  (le  NouoD.  Dcsafiu  culrc  los  rejei  de  bfiu  ;  fraiiM. 

Sili«  de  Iiap«lu.  Ai* 

Francia  ó  Inglaterra  enviaron  por  reyes  de  armas ,  el 
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primero  al  selior  de  Guíena ,  y  el  segundo  al  de  Clarcocia, 
para  que  declarasen  la  guerra  á  Gárlos.  Dióles  <'^le  audien- 
cia ;  escuchólos  coa  la  sonrisa  en  ios  labios ,  y  respondióles 
que,  pues  le  declaraban  la  guerra»  se  defendería,  pero  que 
el  francés  andaba  desacordado  en  sus  quejas ,  y  que  el  in- 
glés hacia  mal  eaacoiisijaree  del  cardenal  Volsey,  cvyaani- 
bicioii  estaba  resentida  porque  do  íüé  elegido  papa  como 
peosara;  y  estando  á'solas  con  el  rey  de  armas  del  fnocés» 
le  aaadid,  qne  su  amo  bebía  obrado  ruin  é  intoemente  «■ 
no  cnmplii*  el  tratado  de  Nadríd,  y  q«e  se  lo  mantendría 
de  persona  á  persona.  Hecbo  lo  enal ,  los  ranos  de  León  y 
Castilla  juraron  en  Madrid  ál9  de  abril  al  príncipe  don  Fe- 
lipe como  heredero  de  la  corona.  Ya  i  do  mayo,  trasladado 
Cárlos  á  Valencia,  recibió  también  juraiiieiilo  de  fidelidad  de 
los  estamentos  reunidos  ,  en  medio  de  la  consternación  que 
causó  en  los  ánimos  el  liundimicnlo  del  pueule  Ueal,  que  fué 
causa  de  que  se  sumergiesen  en  el  rio  mas  de  mil  personas, 
pereciendo  algunas.  Acabadas  las  tiestas  valencianas ,  pasó 
en  primero  de  junio  á  abrir  en  Monzón  las  cortes  reunidas 
de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia,  á  las  que  pidió  subsidios, 
y,  jurados  les  fueros ,  obtuvo  un  donativo  de  doscientas  mii 
libras. 

En  Monzón  acudió,  pidiéndole  pública  audiencia,  Guíena, 
rey  de  arnuis  de 'Francisco  primero ,  y  concedida ,  le  en- 
tregó de  porte  del  francés  un  cartel  de  desafio  ,  que  era 
aceptación  del  que  le  habia  dirigido  Cárlos  llamándole  ruin 

é  infame  ,  y  al  que  contestaba  que  Cárlos  menlia  por  la 
gorja  y  que  se  lo  manleiult  la  si  le  aseguraba  campo.  Con- 
sultó Carlos  á  los  ¿;raüdes ,  y  opinaron  que  no  debía  lle- 
varse adelante  el  caso:  |)ero  él ,  visil<idt>  antes  el  uionasle- 
lio  de  iMouserrale,  se  fué  á  Zaragoza ,  y  ú  dia  ¿4  de  juuio 
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envi¿  80  rey  de  armas  "Borgofla  á  Franeiseo ,  admitiendo  el 

desafío  ,  señalando  por  campo  una  isla  del  Bidasoa ,  y  por 
plazo  cuarenta  dias.  Pero  Bor^ofía  estuvo  cincuenta  días  en 
Fuen lai  rabia  esperando  el  saho  conduelo  del  francas  y 
cuando  se  lo  pennili-'t  llegar  á  Pai  ís.  y  presentarse  á  Fran- 
cisco, temeroso  e^te  de  oir  de  su  boca  palabras  atrevidas  y 
dicterios,  le  despidió  sin  permitirle  iiablar  como  quena ,  y 
aun  hizo  amenazarle  con  la  horca.  En  realidad  Carlos  y 
Francisco  maDílteiaroo  en  este  asante  una  puerilidad  ex- 
tremada. 

Era  llegado  el  caso  de  fiar  la  caestíon  á  los  azares  de  la 
gaem ,  7a ,  ántes  que  declarada ,  encendida.  Con  cuarenta 
mil  infiintes  y  dnco  mil  caballos  se  encaminó  Lautrec  á  la 
eonqnisla  del  reino  de  Ñápeles.  Ante  un  ejéreito  tan  nnme- 
raso ,  espantadas  las  eindades ,  abrían  las  pnerlas  y  entre^ 
gabán  las  Ilayes  al  caudillo.  El  mismo  papa ,  aunque  aliado 
del  francés,  tembló  en  Roma,  y  para  alejar  de  esta  ciudad 
fl  iiiililado  ,  dio  secretamente  á  lus  imperiales  laá  pa^^asquo 
reclamaban  ,  y  logrand  o  <}ue  saliesen  á  campaña  ,  puso  á 
salvo  de  amigos  y  de  enrmigos  la  ciudad  eterna. 

De  veinte  mil  hombres,  los  tres  m  !  de  caballería,  se 
componía  el  cjcrcilo  que  el  príncipe  Uc  Orangc  sacó  de 
Boma.  Laulrec ,  cuyo  ejército  era  doble ,  fué  en  su  busca 
y  le  presentó  batalla.  Orange ,  á  pesar  de  su  inferioridad, 
quería  admitiría :  mas,  reunido  su  constigo,  se  siguió  el  pa- 
reeer  de  Álarcoo ,  quien  opinó  que  era  conveniente  dejar  al 
tiempo  y  al  clima  que  enervasen  el  prímer  ardor  de  los  fran- 
ceses ;  por  lo  que  solo  mediaron  varías  esearamuacas ,  y 
Orange  se  replegó  sobre  Ñipóles ,  en  coya  ciudad  se  metió 
para  defenderla.  Lautrec  le  siguió ,  ganada  antes  á  viva 
fuensa  Meifi ,  cuya  guarnición  pasó  á  cuchillo ,  con  lo  que 
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cn<[  loilos  los  pupliios  d»^  aquel  reino  se  le  rindieron ,  y 
pudo  caer  sobre  Ñapóles  cofi  Uwln  el  ejércilode  ta  liga  ,  día 
9  (le  abril.  Al  poco  tiempo  acudió  también  contra  ella  Fili- 
pin  Doria ,  que  la  bloqueó  por  mar  estrechameole.  Pare- 
eiále  á  Hugo  de  Moneada ,  vlrey  de  aquel  reino ,  que  dabia 
acometer  á  Doria ,  áalea  que  se  le  juntasen  las  galeras  ve- 
neciauaa ,  si  quería  coasenrar  la  ciudad ;  y  salió  en  m  bu^ 
ea :  mas  Doria  le  reeíbió  prevenido,  le  derrotó ,  y  lo  bise 
prisionero.  Ñápeles  se  tló  en  grandes  apares.  Faltóbaales 
'  víveres  á  los  defensores ;  los  alemanes  pedian  á  gritos  sos 
pagas ,  y  se  amotinaban  oonlinuamente ;  los  escasos  allmea* 
tos  que  en  la  ciudad  entraban  se  vendían  á  tan  alto  precio, 
quo  muy  pocos  podían  adquirirlos :  y  para  colmo  de  (lue- 
branlo  dejóse  ver  la  armada  veneciana  que  acudia  al  re- 
fuerzo de  la  francesa.  En  este  conflicto,  de  la  mi-sma  dos- 
gracia  de  Moneada  salió  la  salvación  de  aquel  reino.  Filipin 
Doria  enviólos  piisioneros  á  Andrea  Doria,  pidióselos  á 
este  Lautrcc,  imperioso,  y  negándose  Doria,  se  enemistaron, 
por  lo  que ,  dando  Doria  oídos  á  las  proposiciones  que  te 
'hacian  aquellos  prisioneros,  convine  en  admiUr  las  ventajas 
que  le  hacia  el  emperador  y  en  pasarse  á  su  servicio.  El 
primer  acto  de  su  cooperación  fué  salvar  á  í^ápoles  lleván- 
dola abundantes  víveres.  £1  francés  envió  también  por  mar 
nuevos  refuerzos  y  diaero  á  los  sitiadores,  y  viMolos  de- 
sembarcar ,  salió  tropa  de  Ñápeles  para  impedirlo ,  y  si- 
tiados y  sitiadores  tuvieron  por  ello  bravas  esearamusas , 
hasta  que  parte  del  dinero  cayó  en  manos  de  los  imperiales. 

Vor  este  tiempo ,  á  primeros  de  junio  ,  la  suerte  fué  tro- 
cándose para  ios  franceses  de  prós¡>cra  cii  adversa.  Ilalitau 
perdido  las  ¿galeras  de  Doria ;  parte  de  su  socorro  en  di- 
nero había  ido  á  parar  en  manos  de  sus  eueuiigos ;  y  para 
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colmo  de  desgracia  cebóse  en  ellos  una  epídeuiia  que  los 
▼endímiócroelmente.  Llamábase  mal  francés.  Dicen  unos  que 
procedía  de  Iticonlinencias  con  el  otro  sexo ;  oíros ,  y  es  . 

mas  probable  ,  que  de  la  destemplanza  en  comer  frutas  no 
maduras  ,  y  en  beber  agua  de  charcales:  es  lo  cierto  que 
hasta  los  caballos  inorian  de  la  dolencia  á  centenares.  Acon- 
sejábanle á  Laulrec  (]ue  levantase  el  sitio  ,  apartándose  do 
aijueila  atmósfera  infecta:  ums  rcspoiiilin  ¡|ue  debía  morir 
ú  tomar  á  Nápolef?;  y  murió  de  la  pesio  :  gefe  digno  de  me- 
jor sepultura  que  la  que  le  dieron  bajo  un  montón  de  are- 
na. Ya  no  se  veían  entre  los  sitiadores  mas  que  cadáveres 
y  moribundos ,  por  lo  que  levantaron  el  sitio ,  abandonando 
la  gruesa  artillería  y  todo  cuanto  podía  darles  estorbo.  Los 
mas  iban  enfermizos  y  azorados.  Cargaron  sobre  ellos  los 
imperiales ,  desbarataron  la  retaguardia ,  y  cayendo  sobre 
el  centro  (e  destrozaron ,  cogiendo  muchos  prisioneros,  en- 
tre ellos  á  don  Pedro  Navarro.  El  resto  del  ejército  francés 
se  encerré  en  Aversa ,  en  donde  tuvo  que  capitular ,  de 
manera  que  fueron  recobradas  en  pocos  dias  la  mayor  par- 
le de  las  plazas  perdidas  ,  y  muy  pocos  franceses  de  aquel 
ántes  tan  lozano  ejército  pudieron  volver  á  sus  hogares. 

Enlrclando  don  Antonio  de  Leiva  ,  aunque  con  escasas 
fuerzas  ,  había  protegido  el  corazón  de  la  Lombardía ,  y 
aun  logrado  juntarse  con  un  refuerzo  de  doce  mil  alemanes 
que  bajo  el  mando  del  duque  de  Brunswich  vino  por  Trenlo 
á  su  socorro :  mas  salióles  fallida  una  empresa  que  inten- 
taron contra  Lodi ;  y  los  alemanes ,  faltos  de  víveres  y  de 
dinero  se  voMeron.  Con  la  noticiado  la  expedición  de 
Brunswich dispuso  el  rey  de  Francia  que  el  conde  de  San 
Pol  con  artillería ,  ocho  mil  ínfontes  y  mil  caballos  ,  fuése 
á  reforzar  el  ejército  de  la  liga ;  y  aunque  al  tiempo  de  su 
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llegada  se  habia  rt  lii  ado  ya  lli  ihíswícIi  ,  pasó  San  Pol  ade- 
lante ,  y  fué  d  aumentar  el  número  de  las  víctimas  del  con- 
lagio ,  y  de  ias  que  cayeron  á  manas  de  los  imperiales. 
Leiva  había  vuelto  á  replegarse  sobre  Milán  ,  auoque  06 
m  haber  «ínles  acometido  deDodadamente  á  Pavfa  y  apode- 
rádose  de  ella.  Pero  la  poca  ¿eole  quo  dejó  para  su  presi- 
dio ,  00  pudo  Impedir  que  voivieseo  á  penetrar  cd  ella 
los  de  la  liga,  lo  míamo  que  eo  Novara  y  Viagrasa.  Géoova 
síolíó  luQgo  el  golpe  de  la  deserción  de  Doria ,  pues  sabieo- 
do  este  que  la  ciudad  estaba  casi  sin  gente ,  porque  la  pea* 
le  se  había  oebado  en  la  guarnición  francesa ,  y  los  ciuda- 
danos se  habían  derramado  por  las  cercanías ,  se  acercó  por 
mar  d  ella,  y  echando  eu  tierra  quinientos  lioniLires,  obli- 
gó á  lus  franceses  á  ampararse  del  castillo ,  en  donde  pu- 
dieron sostenerse  poco  tiempo. 

La  fortuna,  aunque  colocaba  á  los  ¡aiperiales  en  duros 
trances  ,  no  los  abandonaba.  Kl  emperador  no  habia  perso- 
nalmente dirigido  ninguna  empresa ,  ni  hecho  por  entonces 
oira  cosa  que  mandar  gente  al  gran  matadero  de  Italia ,  sin 
cuidar  de  proveerla  para  que  no  se  desmandase ;  pero  ha- 
bla tenido  la  fortuna  de  encontrar  gefos  como  Launoy ,  Fes- 
cara  ,  Alarcon ,  Leiva ,  Basto ,  Borbon  y  Orange  que  supte- 
ton  arrostrar  la  muelle  por  obedecerle ,  y  conquistarle  lau- 
ros ^  alguna  vez  enrojecidos ,  que  61  ponía  sobre  su  dia- 
dema ,  formándose  una  especie  de  aureola.  Su  brillo  le  des- 
lumhró no  pocas  veces ,  y  le  hizo  caer  en  pecados  de  so- 
berbia y  de  ira,  contra  los  cuales  solo  en  la  grandeza  del 
alma  hubiera  hallado  correctivo.  iNo  sabia  Orange  que  ha- 
cer de  Pedro  iNavarru  <i  quien  babia  lieclio  prisionero ,  y 
escribió  al  emperador  pidiéndole  ordenes.  La  orden  que  dió 
Carlos  fué  que  se  degollase  ú  aquel  geíeoctogenai  iu ,  d^oo 
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por  su  Yaior  y  odaMe  otros  miramíeatos ,  porque  había 
fnído  k  dedada  do  ver  la  prinera  las  en  {os  dominioa 
de  aquel  prfooipe »  y  do  oraer  un»  jnsla  que  la  de  Gárk» 
la  cansa  de  GlemoDte.  Ahogánmle  en  la  cama  para  evitarlo 
á  él  la  vista  del  patíbulo ,  y  á  Gárloo  qoo  so  bleieBO  pública 
la  ocla  de  no  haber  podido  exprimir  de  sii  corazón  m  aoCo 
de  clemencia. 

CiPiTCLO  Ilf.-<-fÍA  de  «U  gDcrra  de  iLilia.  paz  ili;  Caubnú:  ct  cüiperidor  setradi* 

d»áiblM.  líoi;»29. 

\i\  principo  de  Orangc  recibió  asiuiisino  orden  de  tratar 
Cüiin)  K'heldeíj  á  cuantos  vasallos  del  ciiipei  ddur  liabian  af)o- 
yado  ü  seguido  el  ejército  de  ia  liga  ,  de  manera  que  hubo 
muy  pocas  familias  en  Ñapóles  cuyos  indi  vi<iuos  no  tuviesen 
pendiente  sobre  sus  cabezas  ia  implacable  colera  de  Carlos. 
Lamayor  parte  buyeroo,  y  formaron  conipabías  de  merodea- 
dores. Orange  so  vio  precisado  á  sostener  una  nueva  cam^ 
pafia  para  alejar  de  Nápoles  tan  molestos  enemigos ,  y  reoo-> 
bré  al  mismo  tiempo  la  ciudad  de  Águila  arrojando  do  ella 
á  loo  franceses.  Tampoco  estovo  inactivo  en  la  Lombardía 
don  Antonio  de  I^va ,  pues  Impidió  eonstantemento  que  el 
conde  do  San  Pol  inlontase  nada  oooln  Hilan ,  y  cuando 
sopo  que  e^  se  encaminaba  con  toda  su  génto  hácia  Gféoo- 
va ,  con  ánimo  de  reconquistarla,  siguióle  de  noche  llevado 
en  andas  á  causa  de  la  ízoUique  le  aloruiculaba  ,  y  sorpren- 
diendo á  San  Pol  y  a  luda  su  hueste  ,  derrotóle  completa- 
mente y  le  hizo  prisionero,  innuiiiil  oh  lo  ius  la  bagajes  y  la 
arlíHería,  Asi  fué  destruido  en  Laudriajio  ,  dia  21  de  junio, 
el  úüimo  cuerpo  francés  que  aun  se  sostenía  en  Ilalia.  El 
rey  Francisco  veía  uoaa  iras  otras  desvanecerse  aus  mas 
acariciadas  esperanzas ,  maerioo  ó  prisioneros  sus  guerre^ 
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ros ,  su  reino  diezoiado  por  un  morUfiro  coiUagio  que  ha- 
bía sucedido  á  la  temperatura  beaigna  de  algunos  aSos ,  eo 
que  casi  no  se  siotió  el  frío ,  y  su  eorazoa  martillado  cada 
dia  con  mas  ímpeto  por  la  separación  y  el  cattUverío  de  sos 
hijos.  loeliiiése  por  tanto  á  hacer  la  paa  á  ooalqoier  costa. 
Ya  el  papa ,  modado  el  dicláiiMD ,  había  conYenído  también 
en  la  necesidad  de  ganar  la  amistad  de  Gárlos. 

£ste ,  soltados  los  cardenales  que  tenia  en  rehenes ,  re- 
cibió un  amistoso  mensaje  del  pontífiee ,  en  (¡wa  le  proponía 
fuése  á  Italia  á  recibir  la  corona  del  imperio  ,  y  á  arreglar 
pacos  cnlre  a(|uellos  príiicípes.  Deseábalo  también  Gárlos 
para  visitar  de  nuevo  la  Alemania ,  y,  dejando  por  regenta 
a  su  esposa,  mandó  reunir  armada  y  Iropas  en  Barcelona  , 
en  donde  tenia  convocadas  corles  para  el  dia  15  do  mayo,  y 
entró  (  ii  á  W  de  abril.  Ánles  le  preguntaron  los  de  la 
riudad  sí  ipieria  entrar  como  emperador  ó  como  á  conde  de 
Barcelona,  y  respondiendo  él  que  como á  conde,  fué  recibido 
con  mucha  alegría  de  aquellos  naturales.  Duraron  las  cór- 
les  hasta  el  día  il  do  julio.  Un  mes  ánles  había  Gárlos  ido 
á  la  caiedral,  rodeado  de  un  magnífico  acompañamiento ,  y 
juró  en  ella  la  concordia  que  su  pleoípolepciarío  acababa  de 
firmar  en  Yiterbo  con  el  sumo  pontífice.  Sus  principelas 
artículos  fueron  :  que  Cárlos ,  no  moy  dado  á  la  oontineft- 
cía,  y  que  tenia  una  hija  natural,  por  nombre  Margarita,  la 
daría  en  matrimonio  al  sobrínodel  papa,  Alejandro  de  Mé- 
dicis,  señalándola  en  dote  el  estado  de  Florencia  a  Ululo  de 
ducado  ;  (jue  serian  restituidas  á  la  sania  sede  las  placas  que 
antes  poseia  ;  «jue  el  un  ico  señorío  que  reconoceria  Cárlos 
en  el  papa,  Incnnioal  i  eino  de  Ñapóles  ,  consistiria  en  oíre- 
cerle  c^ida  año  un  cai)alIo  blanco,  que  tendría  Cárlos  dere- 
cho de  presentación  de  obispados  y  araobispados ;  que  el 
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pipa  dará  aogoro  »>loa  imperiales  para  painr  por  sus  tier- 
ras sí  le  neoesilaM;  que  Gárloa  y  Gtomenle  sa  avlatariaa 
ea  Italia ;  y  luego  pisaría  el  primero  á  AtomaDía  para  su- 
jetar á  los  herejes ,  y  que  la  cuesUoo  de  Esforoia  la  some- 
tería Gárlos  á  jueeea  no  sospeolioaoe. 

A  h»  trea  diaa  de  eerradas  las  oórles ,  se  emUreó  Gárlos 
en  una  armada  de  Iretnta  y  tre^  galeras ,  las  trece  gcnove- 
sas,  y  oíros  buq  ues,  con  ocíio  mil  iofantes.  La  galera  capi- 
tana gí'iiovesa  era  buque  lleno  de  esculturas  y  doi  ail  js,  de 
lina  grande  magnificencia.  Á  12  de  agosto  entró  en  Genova, 
y  desembarcada  la  gente  .  supo  á  pocos  dias  (jue  entraban 
en  la  Lombardía  nueve  mii  alemanes,  los  mil  de  caballería, 
y  le  II  egó  asimismo  la  nueva  feliz  de  que  ea  Gambray  sa 
lia  Margarita,  y  la  madre  de  Francisco  primero,  debida- 
mente facultadas,  hablan  eooeluido  paz  á  fines  do  julio,  y 
obtenido  la  ralificacion  del  moaansa  francés.  Garlee  la  jurd  . 
en  GéQova  Juego  de  conocida.  Excepto  en  lo  locante  á  la 
restitución  de  la  Boreaila ,  cuya  caestíoa  se  dejó  indecisa « 
lee  demás  artteuloe  de  esta  paz,  funesta  para  la  Fnmoia » 
fueron  basados  aebre  loa  del  tratado  de  Madrid.  Porso  res- 
cate debía  dar  Francisco  dos  millones  de  escudos  de  oro ,  á 
saber,  un  millón  y  doscientos  mil  al  contado,  cualnu  ¡pnlos 
mil  que  se  desUiuu  lan  para  pagar  al  inglés  lo  que  Carlos  le 
(lebia,  y  cuatrocientos  mil  en  tierras  de  los  l^aises  liajos. 
Además  se  obligaba  Fraiu  lsco  ¿i  cubrir  ía  mdemnizacion  de 
quintcnlos  mil  cícudo^  (jue  debia  Carlos  al  inglés  por  no 
haber  tomado  su  hija  en  matrimonio,  renunciaba  á  la  Italia, 
y  restituia  sus  bienes  y  honores  á  los  herederos  de  Borbon; 
con  otras  crueles  humillaciones.  El  papa  habia  firmado  paz 
sin  contar  con  eliraocéa;  etirancés  la  firmó  sin  contar  con  el 
ingléani  oon  niogumide  sus  otros  aliados ;  el  inglésse  avino 
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á  elUiei  O  de  agosto;  y  luego  todos  los  demás  estados  á  por« 
fia  aspiraroo  á  ser  incluidos  en  st»  artículos.  Venecía  euviá 
un  sumiso  monsafe  á  Cárlos ;  el  pa|Ni  le  hixo  dar  la  bieave- 
DÍda;  Florencia ,  que  se  había  armado  para  sostener  sn  li- 
bertad y  su  iodopendeneia,  acudió  tambieo  por  ver  si  disH 
pabaia  borrasca  que  preveía,  y,  conociendo  que  no  en  po- 
sible, se  aprestó  para  la  locha.  También  loa  protatanles 
alemanes  enviaron  diputados  á  Cárlos,  mas  no  quino  reci- 
birlos. Dividió  el  emperador  sus  tropas  en  doe  cuerpos; 
uno  encargó  á  Orange  para  que  redujese  á  Florencia;  otro 
dejó  en  iNápoles  bajo  el  liiaii  jo  de  Alarcon  ,  y  nombró  virey 
de  Nápoles  al  cardtMial  Culona ,  (|ue  fué  desterrarle  honro- 
samente de  Roma.  Muchas  piazas  resisUeiun  á  Orange  con 
esfuerzo,  enire  eiliis  Híspelo  \  Cortona ,  y  si  al  lin  se  rin- 
tiícron ,  fué  probando  que  lenian  brios.  Pero  Cárlos  estaba 
de  enhorabuenas.  Teníale  en  cuidado  la  noticia  de  que  los 
turcos  habían  puesto  sitio  á  Yiena,  y  reunido  un  ejército  capaz 
de  poner  en  alarma  á  la  cristiandad  entera:  mas  luego  supo 
que  le  habían  levantado  sufriendo  grandes  pérdidas.  Pre- 
parábase ahora  para  pasar  á  Bolonia  á  avistarse  con  el  pa- 
pa. Antes  le  con  venta  para  sus  designios  sacar  de  Hilan  á 
Leiva;  llamóle  con  pretexto  do  querer  conocer  i  un  hom- 
bre tan  iluslre ,  y,  recibiéndole  con  la  corlesanfa  que  sabia 
emplear  á  tiempo ,  le  mandó  que  le  aoompafiase  á  Bolonia. 
Dia  5  de  noviembre  hizo  en  ella  su  entrada  solemne.  Pre- 
cedíanle cuatro  escuatiroiies,  delrá^^  de  los  cuales  iba  l-t  iva 
en  silla  (le  Ulanos .  seijp.ido  d(í  cuatro  mil  luíanles,  veinte 
cañones,  y  mil  caballos;  iban  un  pos  dos  ducenas  de  pajes, 
dos  reyes  de  armas  y  dos  mácenos:  y  luego  venia  montado 
el  emperador  á  la  cabeza  de  mil  quinientos  caballos  y  tres 
mil  infantes.  Kl  oro  y  plata ,  las  perlas  y  alhajas  y  borda- 
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dos  eran  riqaíános  y  deslumbnuiores,  Foó  recibido  debajo 
de  pidío,  y  eeompailado  en  procesión  basta  la  plata  de  San 
Pelronio ,  en  donde  estaba  el  papa  sentado  en  im  grandioso 
tablado.  Apeóse  Gárlos,  subió  al  tablado»  hineóse,  besó 
el  pié  y  luego  la  mano  al  pontífice ,  quien  le  recibió  eo 
sus  brazos ,  y  le  besó  el  rostro ,  recibiendo  un  presente  de 
diez  libras  de  oro  acunado.  En  Bolonia  se  ajustó  lo  que  . 
fallaba  para  compklar  la  paz  de  la  líalia.  Yenccia  tuvo  que 
restituir  a  liorna  las  ciudadp's  de  Ravena  y  Cervia,  eulre 
otras;  y  ni  < mperador  las  jue  de  vÁ  ocupara,  y  darle  ade- 
más medio  millón  de  ducados.  El  duque  de  Ferrara  fué  ad- 
mitido á  tirmar  la  paz ;  el  marques  de  Mantua  dio  su  adhe- 
sión á  ella ;  y  por  fin,  ei  duque  de  Esforcia ,  protegido  del 
papa»  y  objeto  de  una  promesa  hecha  por  Carlos  al  pontí- 
fice ,  vino  á  echarse  á  los  piés  del  emperador ,  fiado  en  su 
caballerosa  justicia.  Gários  le  abrazó ,  y  reservándose  solo 
la  posesión  de  Gomo  y  la  del  castillo  de  Milán ,  le  declaró 
duque  del  Milanesado ,  con  la  carga  de  cuatrocientos  mil 
realeB  y  pensión  de  cincuenta  mil  por  dies  aflos,  con  admi-* 
radon  de  Leiva  que  no  podk  creer  que  tanta  sangre  se  hu- 
biese derramado  y  tantos  tesoros  agotado ,  por  la  posesión 
de  un  castillo.  Pero  este  era  el  sacrilicio  impuesto  para  ob* 
tener  la  alianza  de  Clemente. 

En  medio  de  sus  prospn  nlades,  no  dejaba  Carlos  de  ex- 
perimentar algunas  borrascas ,  como  indicios  de  (ie.^con- 
fianza  en  las  buenas  fortunas.  Supo  que  su  esposa  habia 
dado  á  luz  un  infante  que  vivió  pocos  dias ,  y  cuyo  naci- 
miento había  puesto  en  gran  peligro  la  vida  de  ta  madre. 
Llególe  asimismo  la  noticia  de  que  Haadin  Cachidiablos, 
oficial  intrépido  del  corsario  Ariadin  Rarbarroja ,  habia 
puesto  á  saco  muchos  pueblos  de  Valencia,  llevádose  á  Ar< 
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gel  los  moriscos,  cautivado  centenares  de  disiiaoofi,  y  que, 
sieodo  perseguido  por  ocho  galeras  dei  emperador,  manda- 
das por  Rodrigo  Portando,  las  lilzo  cara,  á  %b  de  octubre, 
cautivó  á  Portondo  y  á  su  gente ,  apresó  sos  galeras  ó  las 
destrozó,  y  llenó  de  constemacion  aquellas  costas. 

CiPlTlLO  W. — Expedición  cunlra  los  utnarioi  Restilujcu&ele  al  rpv  lif  Fraocia  m 
hijos.  r.DD^ümase  la  sesión  de  llalla.  Cirios,  coroiada  ei  Italia.  pa>a  á  üeautiA. 
CatDfaóa  coulra  norencia.  Aau  1530. 

Sabida  lailesgraeia  de  Portando,  dispuso  Cárlos  que  Do- 
ria, reunidas  sus  galeras  con  las  españolas  y  coa  diez  fran- 
cesas ,  fuese  en  busca  do  Barbarroja  pura  escarmentarle. 
Supo  en  Mallorca  (jue  aquel  corsario  liabia  dividido  sus 
fuer7,as,  dirigiéiuiose  á  Argel  con  ii  ciiila  ¿,'iileras  ,  y  dejando 
á  ilali  CaraiiKín  m  Sarírel.  población  dislanle  de  Argel  diez 
leguas,  con  olías  iremla.  liona  se  echó  sobre  estas,  apresó 
dos,  se  apoderó  de  siete  buques  menores,  y  libertó  á  los 
cautivos.  Pero  tres  compañías  de  ilaitaoos  que  babía  des- 
embarcado se  entregaron  al  saqueo,  y  como  Caraman  coa 
su  gente  lo  viese  desde  el  alcázar,  á  donde  se  había  retira- 
do, salió  contra  ellos ,  y  cautivó  ó  pasó  á  cucbillo  la  mayor 
parte,  pues  solo  sesenta  volvieron  á  embarcarse  coa  su  ge- 
fe  :  y  Doria  se  hizo  á  la  vela  con  el  dolor  de  ver  su  auto- 
rior  ventaja  menoscabada  por  un  descalabro.  Guando  Bar- 
barroja  supo  ea  Argel  el  saqueo  de  Sargal ,  biio  matar  á 
cuantos  cautivos  cristlaAOB  tenia ,  entre  ellos  á  Martin  de 
Vargas,  atormentándole:  soldado  merecedor  de  laureles  por 
haberse  defendido  por  uiuclio  lietuposolo  cuülra  uüajiumü* 
rosa  chusma. 

La  noticia  de  esta  crueldad  avivó  en  la  peiuusuia  los  ar- 
dores bélicos  contra  ios  musuluiaaes ,  y  fué  favorable  á  bu 
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levas  (1p  ííonto  que  se  hacían  para  pasar  ¡i  Alomania  conlra 
Solimán  y  su  gcnle.  A  la  empresa  eslaba  convenido  qno, 
contribuiría  lambieo  el  francés,  quien  envió  el  rescate  á 
Fuentcrrabía  para  que  lo  fuesen  devueltos  sus  hijos,  y  entre- 
gada al  mismo  tiempo  su  esposa  dona  Leonor,  como  se  efec- 
tuó á  primero  de  julio.  Poco  áutes  había  sido  consumado 
otro  acto  que  tenía  bnobien  su  fundamento  en  aiios  anterio- 
res ,  cual  fu6  la  entrega  de  las  islas  de  Malla ,  Gozo  y  Tri<- 
pol  á  los  caballeros  de  Rodas  para  que  continuasen  sirvien- 
do de  avanzadas  contra  la  media  luna.  La  tendencia  gene- 
ral de  la  cristiandad  se  habia  vuelto  contra  Solimán  y  sus 
atrevidas  empresas.  Carlos ,  al  tiempo  de  la  publicación  do 
la  píiz  general,  habia  incluido  cu  elUá  casi  todas  los  prín- 
cipes cristianos  ,  y  dia  22  de  febrero  fué  ungido  .solemno- 
menlepor  el  papa,  rocibicndu  la  famosa  corona  de  hierro,  y 
dos  dias  después  le  fue  ceñida  la  de  oro.  y  cabalgando  á  la  iz- 
quierda del  papa,s¡gui(5  las  calles  de  Bolonia,  recibiendi»  l.is 
entusiastas  aclaniaciooes  de  aquellos  luibilautos.  Al  cabo  de 
iin  mes  habia  partido  ya  para  Alemania,  con  ánimo  de  ex- 
tinguir el  luteranismo ,  y  de  reunir  luego  grandes  fuerzas 
contra  el  turco.  En  lospruck  salióle  al  encuentro  su  her- 
mano don  Fernando,  y  convocados  para  dieta  on  Augusta 
los  príncipes  del  imperio ,  asistieron  ambos  á  ella ,  aunque 
desde  luego  vieron  que  los  príncipes  protestantes  acudían 
con  gente  armada.  Intentó  Garlos  reducir  por  medio  de  la 
persuasión  á  los  luteranos ,  pero  conoció  que  las  diferencias 
religiosas  ,  por  mas  hondamente  arraigadas  en  los  ánimos, 
son  mas  difíciles  de  arreglar  ,  y  así  escribió  al  papa  y  á  va- 
rios príncipes  ,  (pie  no  vcia  olro  camino  de  paz  que  la  reu- 
II u  n  (le  un  general  concilio.  Prepanisc  pues  contra  el  lurco, 
y  para  dar  mayor  representación  ú  su  hermano  don  Fcr- 
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liando ,  durante  sus  ausencias ,  nombróle  rey  de  romanos. 
Los  luteranos  en  tanto ,  reunidos  en  Smacaldica ,  y  temero- 
sos de  que  se  les  obligase  por  las  armas  á  la  resUtocion  de 
los  bienes  eclesiástíoos  que  se  habían  repartido ,  formaron 
una  liga  armada  para  defenderse  si  la  cuestión  pasaba  al 
terreno  (le  la  fuerza.  Por  esle  tiempo  recibió  el  emperador 
la  triste  nueva  l;i  niuorle  de  su  lia  Margarita  ,  á  coya 
intervención  debia  la  paz  üe  Cambrai ,  y  que  liabia  dado 
muestra  de  gran  prudencia  en  el  gobierno  de  Flandes  :  Cár- 
los  nombró  por  sncesora  suya  á  su  hermana  doña  María, 
viuda  del  rey  de  Hungría. 

Al  salir  do  Italia  no  habia  el  gefe  del  imperio  dejado  en- 
teramente tranquilos  aquellos  estados.  Florencia  aspiraba 
á  defender  su  libertad,  y  los  imperiales  habían  prometido ar- 
»  rebatársela .  Mandaba  á  los  i  m  periales  el  prí nci  pe  de  Orange, 
y  á  los  de  Florencia  el  caudillo  Malatesta  Baglton.  Oranga 
puso  sitio  á  la  ciudad ,  á  pesar  de  una  vigorosa  salida  que 
sus  defensores  hicieron  para  impedírselo.  £1  papa  envió  álos 
sitiadores  dos  rail  hombres  de  refuerzo ,  y  al  mismo  tiempo 
hizo  que  sus  tropas  impidiesen  á  Napoleón  Ursino ,  abad 
.  de  Farfa ,  auxiliar  á  los  sitiados.  Otra  salida  hicieron  estos, 
no  menos  vigorosa  que  la  pasada  ,  creyendo  (jue  hailarian 
descuuiadus  á  los  españoles  y  á  los  alemanes  ,  mas  también 
fueron  recbazados.  Florencia  pidió  auxüio  á  Eupoli,  que  por 
seguir  su  causa  habia  resistido  ya  dos  asaltos;  los  pidió  á 
Pisa,  á  Vollerra  y  otras  poblaciones  que  estaban  á  su  favor,  y 
todas  ellas  juntaron  para  socorrerla  algunas  fuerzas  puestas 
al  mando  do  Ferruchi.  Súpolo  Oraoge  y  salióle  al  encuen- 
tro con  tres  mil  quinientos  infiintes,  y  algunos  escuadro* 
nes ;  mas,  ántesde  ll^r  á  las  manos,  hizo  que  se  retirasen 
Inil  españoles  con  su  gefe  el  marqués  del  Basto ,  de  quien 
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estaba  disguslado  ,  y  acomelicudo  á  I' ( 1 1  iichi  con  inferiores 
fuerzas  cayó  muerto  en  el  acto  en  que  alentaba  á  los  suyos 
oaa  el  ejemplo :  y  hubieran  sido  derrotadas  complelameote 
sus  tropas ,  á  no  haber  acudido  en  aquella  sazoa  el  capitán 
español  Velez  de  Guevara  con  ^ii  geote ,  que  arrebató  á 
Ferruohi  la  vícloria  y  la  vida.  Fué  muy  sentida  del  ejérci- 
to la  muerto  deOrange ,  y  temiendo  ios  soldados  que  le  su- 
cediese ea  el  mando  algún  gefe  en  quien  no  tuviesen  la 
misma  confianza ,  eligieron  por  aclamación  ádon  Femando 
Gonzaga,  general  que  era  de  la  caballería  imperial:  elección 
que  Gáríos  confirmó  por  acertada.  Parecióle  al  nuevo  gefe 
que  en  el  estado  á  que  habia  llegado  Florencia ,  quebranta- 
das sus  fuerzas  ,  agotados  sus  víveres,  abiertas  sus  mura- 
llas y  falla  de  recursos  ,  oiria  á  una  voz  amiga  que  le  ma- 
nifestase cuán  ¡iM[)()sihIe  le  era  evitar  su  última  ruina  si  se 
obstinaba  contra  su  mala  estrella ;  el  mismo  Malalesla  Ba- 
glion,  no  sin  propio  peligro  ,  manifestó  á  sus  conciudada- 
nos que  era  ya  un  arrojo  temerario  la  defensa.  Rindiéronse, 
pues,  dia  9  de  agosto ,  y  poco  después  admitieron  por  du- 
que á  Alejandro  de  Médicis,  sobrino  de  Clemente. 

CAFITILO  I?L — SeaeUs  manejos,  .tsomo  de  uiuna^  turbaciones.  CooliottU  los  apres- 
tos de  Cirios  contra  el  torco,  lio  1531. 

Si  los  príncipes  poco  ba  hostiles  no  se  hacian  ya  la  guer- 
ra con  las  armas ,  tampoco  se  estaban  mano  sobre  mano, 
antes  trabajaban  por  debajo  de  cuerda  para  dafiarse  mutua- 
mente por  medio  de  la  Intriga,  ya  que  oo  podian  de  otra 
modo.  El  rey  de  Inglaterra  escribía  al  de  Francia  !lamán>" 
dolé  su  buen  hermano.  El  de  Francia  escribía  al  papa  pi- 
diéndole en  matrimonio  una  sobrina  suya  para  el  príncipe 
do  Oiieaiis  su  hijo  seguudo ,  con  la  mira  de  enemislai  le  con 
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el  emperador  y  de  poner  olra  vez  por  medio  de  esle  enlace 
los  pies  en  l.i  lUili.i.  Enrique  de  Iní^^LiUi  ra  echaba  la  visla 
sobre  los  !*aiscs  llajos ,  y  viendo  (}iie  la  princesa  Mdr.a  ijue 
los  ;:()1h'[  ii  iha  era  muy  altiva  y  carecia  de  la  grande  pruden- 
cia de  su  prcdtíccsóia  doñ:i  Margarita  ,  proponíase  en  caso 
de  ronipimicnlo  sacar  buen  provecho  de!  disgusto  público. 
\i\  francés  por  su  parle  esparcía  voces  calumniosas  contra 
Carlos ,  para  aglomerar  indignación  sobro  ét ;  y  como  su- 
cediese que  algunos  incendios  devorasen  grandes  propicda- 
iles  en  ta  Champaña ,  en  Borgoüa  y  cerca  de  París  ,  al  mo- 
mento cundidla  voz  deque  el  emperador  tenia  incendiarios 
si  sueldo.  Los  protestantes,  temerosos  de  que  cayesen  sobre 
ellos  do  rechazo  los  grandes  aprestos  que  hacia  Cárlos  con- 
tra los  turcos ,  solicitaron  eí  auxilio  de  Inghtem  y  do 
Francia.  También  le  solicitó  el  mismo  Cárlos  con  Intención 
segunda ,  pidiéndoles  que  le  ayudasen  contra  el  turco.  Am- 
bas potencias  se  cxciis.ii  on  con  el  emperador ;  pero  á  ¡os 
jjrolestanle.s  les  envió  el  francés  dinero  y  esperanzas,  y  d 
inglés  prometió  auxiliarlos  con  cinrucnla  mil  escudos  men- 
snalcs ,  llegado  el  caso  de  rompo i  >í'  l.is  hostilidades.  Cono- 
ció n  Id  (Curios  cu;ín  preñada  de  diíicullades  estaba  la  cues- 
líoM  religiosa  en  el  imperio ,  instaba  al  papa  á  que  convo- 
case un  general  concilio ,  y  viendo  que  Clemente  daba  lar- 
gas al  asunto  por  noparecerle  necesario  el  remedio,  tomó  el 
partido  do  liacer  una  momentánea  concordia  con  los  proles- 
tantos,  mandando  que  hasta  tener  efecto  el  concilio,  ó  basta 
la  reunión  de  la  dieta  del  imperio,  quedasen  en  suspenso  los 
decretos  expedidos  contra  ellos,  y  no  fuese  nadie  molestado 
por  sus  creencias:  con  cuyo  acto  de  tolerancia  se  calmó  por 
el  pronto  la  irritación  do  los  ánimos,  y  se  logró  quo  los  ca* 
tálleos  y  protestantes  á  una  se  aprestasen  contrae!  turco. 
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Mas  Carlos  no  se  preparaba  solanxenle  tuntra  el  lurco. 
Escribía  incesanlcmenle  áRoma  para  que  el  papa  se  negase 
á  la  disolución  del  matrimonio  que  entablaba  Enrique  de  In- 
glaterra contra  su  Icírílima  esposa ,  hija  de  Fernando  el  Ca- 
tólico. Daba  también  órdenes  para  que  en  ia  península  fue- 
sen muy  vigiladas  las  fronteras  de  Francia  ,  como  si  rece- 
lase alguna  brusca  ücomelida.  Supo  que  en  España  habia 
un  asomo  de  nuevas  turbaciones  que  tomaba  un  mal  gesto, 
y  escribió  al  cardeoal  arzobispo  de  Toledo  que  proeurase, 
en  cuanto  esiu viese  en  su  mano,  evitar  toda  desavenencia 
con  el  arzobispo  de  Santiago,  para  que  de  ahí  no  tomasen 
pié  aquellos  gérmenes  de  desazón  pública  para  convertirse 
en  discordancias  religiosas.  Procedía  el  disgusto  de  que  el 
consejo  de  gobierno  detenia  la  ejecución  de  las  bulas  pon- 
tificias hasta  ver  si  eran  contrarías  á  lasprerogativasdeí  rey 
6  perjudiciales  al  estado ;  y  entendiendo  algunos  curas  que 
el  papa  habia  manifestado  sobre  ello  su  disgusto ,  entregá- 
ronse en  el  púlpito  á  ardientes  declamaciones  contra  el  go- 
bierno; y  dicen  unos  que  el  arzobispo  de  Santiago  les  áni-- 
maba,  mientras  por  el  contrarío  et  de  Toledo  escríbia  á 
Carlos  que  solicitase  bula  pontiflcia  ,  para  que  pudiese  por 
sí  el  consejo  de  gobierno  proceder  contra  aquellos  predica- 
dores. Cários  procuró  echar  tierra  en  estas  discordias,  y  lo- 
gró del  papa  (jue  nuinbiasc  cardeii;;!  al  arzobispo  de  San- 
tiago, y  übtuNo  también  el  capelo  pura  el  de  Sevilla. 

Dispoiiiaal  propio  tiempu  ¿grandes  levas  de  tropas  en  la 
península,  para  que  por  Italia  se  trasladasen  á  Alemania, 
en  donde  estaba  reuniendo  contra  v\  lurco  un  ejército  nu- 
meroso. Temido  do  la  cristiandad,  (iueno  de  España  ,  señor 
de  Alemania  y  poseedor  de  dos  imj)erios  riquísimos  en  e! 
^íuevo  Mundo,  el  de  Méjico  conquistado  por  Heroaa  Cortés 
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que  le  ensaochaba,  y  el  del  Perú  recieatemente  reoorrido 
por  Pizarro  eo  iaa  costas  del  grande  Océano  PacíGco ,  segua 
á»  ello  liablareino9al  findel  capítulo  uvi»  y  pudieododecir 
que  el  aol  no  abandonaba  nunca  sos  dominioe,  soto  una  cosa 
le  hacia  sombra ,  la  gloría  adquirida  por  Solimán ;  y  se  pre- 
paraba para  eclipsarla  á  toda  costa.  La  emperairíz  recibii 
este  aBo  tristes  nuevas  de  Portugal  su  patria,  pues  se  sin-» 
lieron  grandes  lerremolos  en  muchas  poblaciones,  singular- 
mente en  Lisboa,  L!i  donde  se  despluiuarua  uiuciioá  templos 
y  palacios,  y  mas  de  mil  y  quinientas  casas. 

CAPIfOLO  XflL'Cérfcs  en  fcgvrá:  aipaia  mitra  bliim:       n  Mm. 

La  emperatriz  reunió  en  Segovia  corles  de  los  reinos  do 
Castilla  y  de  León  en  solicitud  de  donativos.  Promulgá- 
ronse en  ellas  algunas  leyes  de  uliüdad  pública,  entre  ellas 
que  (os  pleitos  de  segunda  suplicación  se  viesen  por  cinco 
vocales  del  consejo,  que  ninguno  que  no  tuviese  órdenes  sa- 
gradas fuese  nombrado  fiscal  eclesiástico ,  que  los  escríba- 
nos firmasen  cada  fm  de  ano  y  signasen  sus  registros,  y  que 
cobrasen  derechos  por  arancel ,  y  no  por  su  voluntad  ó  por 
costumbre.  Al  mismo  tiempo  hacíanse  en  la  península  pu- 
blicas rogativas  por  el  éxito  feliz  de  la  campaiia  que  el  em- 
perador habia  abierto  contra  el  turco. 

Fijos  estaban  en  Garlos  los  ojos  de  la  cristiandad  entera. 
Uabia  hecho  nuevas  instancias  al  rey  de  Francia  á  fin  de 
que  le  asistiese  con  buques ,  tropas  y  caudales ;  ui.is  Fr;io- 
ciscn  le  respondió  que  los  buques  y  las  tropas  los  necesitaba 
para  la  defensa  de  sus  costas ,  y  que  de  caudales  le  liabia 
dejado  exhausto  el  rescate  de  sus  hijos.  Debía  Carlos  contar 
con  solas  sus  fuerzas.  Sacó  de  los  protestantes  el  partido 
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posible ,  confirmando  en  la  dieta  de  Batiebona  el  deereto  de 
tolerancia  religiosa ;  auxilióle  el  papa  con  grandes  sumas 
sacadas  de  an  impuesto  echado  sobre  los  beneficios  ecle* 

siáslicos  ,  y  envióle  además  con  lucida  escolta  á  su  sobrino; 
y  por  liíi  llamó  de  Italia  á  don  AntuíHO  de  Leiva  y  al  mar- 
ques del  Basto  con  los  tercios  españoles  que  habia  en  la 
Lombardía,  y  los  que  habían  acudido  de  España.  Ileclia 
reseña  de  su  ;:('tití'  halló  que  podia  contar  c^n  noventa  mil 
iafaules,  treinta  mil  caballos,  y  mucha  artillería ,  sin  cou' 
tar  las  guarniciones  de  las  plazas ,  y  los  domésticos  que  en 
caso  necesario  podían  también  acudir  á  la  común  defensa. 

Necesario  era  todo  este  aparato  de  fuerza.  Había  Solimán 
reunido  en  Belgrado  trescientos  mil  hombres ,  paredéndole 
que  avasallarla  en  muy  poco  tiempo  la  Alemania.  Juan  Se- 
pudo ,  príncipe  de  Tiransilvania ,  que  se  titulaba  rey  de 
Hungría,  Alé  á  rendirle  homenaje.  Don  Femando,  hermano 
del  emperador ,  le  envié  un  mens^  de  paz ,  brindándole 
con  la  amistad  del  imperio ,  á  lo  que  respondió  que  á  su 
tiempo  conleslaria  ;  y  dio  orden  de  abrir  la  campaña.  La 
primera  acomeluKi  tuvieron  el  honor  de  sostenerla  los  es- 
pañoles. Encerrados  mil  de  ellos  ,  bajo  las  órdenes  de  don 
Tomls  Lezcano,  en  la  ciudad  de  Eslrlgonia,  fueron  embes- 
tidos p í>r  una  multitud  de  turcos ,  de  válacos  y  de  transil- 
vanos  con  grande  estruendo  y  gritería.  La  plaza  es  batida 
y  asaltada  ,  mas  Lezcano  se  deGende  y  rechaza  al  enemigo. 
Acude  á  su  socorro  un  cuerpo.de  tropas  que  es  derrotado 
por  los  sitiadores ,  mas  no  por  esto  decae  de  ánimo  el  es^ 
paiíol  intrépido ,  ántes  rechaza  muchos  asaltos  con  entu- 
siasta denuedo »  y  al  fin  obliga  al  musulmán  á  levantar  el 
sitio.  No  ménos  gloriosa  defensa  hizo  Nicolás  Tarezic  en 
Guiuz  4  Gunz  ,  pues  con  solos  ochocientos  hombres  resistió 
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no  menos  asaltos  quo  Lezcano  en  Esirigonia,  aunquo  al  fin, 
para  alijar  de  sos  moros  á  Uin  formiüabic  enemigo  ,  convi* 
no  en  que  sonase  qne  quedaba  en  ella  de  comandante  con 
su  propia  gente  en  nombre  del  gran  turoo :  de  manera  que 
en  la  posteridad  fiieran  iguales  los  timbres  de  Tareiíc  y  de 
Leicano,  sí  conservara  el  primero  hasta  el  postrer  momento, 
sin  apelar  á  ficciones  vanas ,  so  admirable  entereza.  Es  lo 
cierto  que  estas  dos  heroicas  defensas  descorazonaron  á  So« 
liman  y  á  su  gente,  haciéndoles  entrever  grandes  difienltadeít 
y  peligros,  cuando  un  puñado  de  val  nales  se  defendia  de 
Uui  gran  poder  de^^de  tan  débiles  iiuii alias.  Por  esle  tiempo 
Francia  y  Vcnocia  ,  alarmadas  con  la  perspectiva  del  peli- 
gro que  corría  la  Europa  si  Carlos  salía  vencedor ,  (>  la  cris- 
tiandad si  era  vencido  ;  escrihiernn  á  Solimán  manifcsliín- 
dole  que  evitase  con  Carlos  un  encuentro  decisivo  ,  pues 
eran  muy  aguerridas  sus  tropas ,  é  iba  con  él  la  fortuna: 
cuyo  consíyo  le  pareció  bien  al  gefe  musulmán  ,  y  pretex- 
tando las  avenidas  de  los  ríos  y  la  proximidad  del  invierno^ 
taladas  las  tierras  y  reunidas  grandes  riquezas  ,  fuése  re- 
plegando hácia  Gonstantinopla.  Pero  dejd  cuarenta  mil  me* 
rodístas  al  mando  de  Mícalogiís ,  para  que  acabasen  de  de- 
vastar el  Austria.  Quien  primero  opuso  á  Micalogtis  resis- 
tencia en  campo  raso  fué  el  caballero  aragonés  don  Feman- 
do Cabero ,  seguido  de  cuatro  mil  españoles ,  quien  ,  obe- 
deciendo mas  á  su  denuedo  (pie  á  la  prudencia,  pensó  po- 
der rechazar  al  bárbaro,  y  fué  vencido  y  pasado  con  todos 
los  suyos  á  cuchillo.  Obtenido  esle  triunfo  ,  creyó  Micalo- 
gUs  que  podía  dividir  impunemente  sus  fuerzas ,  y  encargó 
Ja  mitad  de  ellas  á  Fcrricio  y  la  otra  á  Cazano  ,  «lefes  cuyo 
valor  tenia  muy  probado.  Fcrricio,  mas  prudente  ,  conten- 
tóse con  saquear  algunos  pueblos  y  fué  á  juntarse  con  Solí* 
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man ;  Cazano  ,  menos  advertido  ,  dió  lu^nr  ;í  quo  en  Sla- 
remberg  le  alcanzase  el  conde  Federico  Palatino  á  la  cabeza 
de  doce  mil  infantes  y  dos  mil  caballos ,  y  le  destruyese 
eoin{)lebiineiite.  Este  feliz  golpe  de  fortuna  terminó  la  cara- 
palia  ,  en  la  que ,  al  decir  de  los  alemanes ,  perdió  Solimán 
flétenla  mil  hombrea ,  y  en  opinión  de  los  turcos ,  ganó  nn 
botín  inmenso ,  y  poso  á  oontribodon  al  Austria  sin  que  na-* 
die  se  atreviese  á  perseguirle.  En  efecto  Gárlos  se  aconsejó 
con  sus  generales ,  y  aunque  su  hermano  don  Fernando  era 
de  opinión  de  pasar  adelante  y  recobrar  algunas  plazas  de 
Hungría  ,  opinó  que  debia  dejarse  puente  de  plata  al  fugiti- 
vo, y  se  preparó  para  volver  á  Italia  y  luego  á  España. 
Los  imperiales  dijeron  que  j;iiii.is  hablan  eslado  lan  inactivos 
como  cuando  los  mandó  el  mismo  Carlos  en  person,i. 

También  por  mar  liahia  hecho  Solimán  grandes  ajnv>t(is, 
y  reunido  ochenta  galeras,  y  muchos  otros  bu(]ues  para  ha- 
cer la  guerra  á  su  enemigo  afortunado;  y  Gárlos  respondió 
á  los  aprestos  del  turco  juntando  cuarenta  y  cuatro  galeras 
y  treinta  y  nueve  transportes  en  que  embarcó  diez  mil  hom- 
bres, cuya  armad^t  confió á  Andrés  Doria.  Yenecia  no  quiso 
contribuir  con  su  armada  al  aumento  de  la  de  Cirios,  pues 
dijo  que  tenia  hecho  tratado  da  amistad  con  Solimán ,  por 
lo  que  Doria  se  adelantó  solo  á  combatir  á  la  escuadra 
turca.  Evitó  esta  el  encuentro,  y  Doria  se  echó  sobre  la  an- 
tigua Goron ,  ó  Gheronea ,  la  concjuistó,  llenó  de  terror  la 
Morea,  se  encaminó  á  Pktrás,  ta  combatió,  entró  y  saqueé, 
y  tocando  en  Nápoles  se  restituyó  á  Génova  cargado  de  bo- 
Un  y  de  laureles.  Por  tierra  y  por  a¿¿ua  se  le  sonreía  a  Car- 
los la  frfríuna. 

A  su  paso  por  Italia,  de  vuelta  de  Alemania,  (ii^rah.i 
avistarse  nuevamente  con  el  papa,  y  lo  efectuó  en  ik>- 

TOMO  VIH.  SM 
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lODÍa,  dia  8  de  diciembre.  Tratóse  en  esta  entrevista  de  al- 
gunos asuntos  graves.  No  quería  Gárlos  creer  que  el  rey 
Franeiaoo  se  aviniese  á  pedir  por  esposa  para  el  duque  de 
Oricans  á  una  sobrina  del  pontíflce;  mas  este  le  enseñó  la 

corrcsporul encía  del  francés  que  no  daba  lugar  á  dudas. 
Carlos  deseaba  que  se  lomase  resolución  acerca  de  la  re- 
unión de  un  concilio,  á  lo  que  respondió  Clemente  que  ao- 
ccderia  á  ello  si  lus  demás  ¡irniripes  crislianos  también  le 
reclamasen.  Carlos  lenia  euipeiui  en  que  Clemente  usase  de 
todo  el  ri^'or  <ie  las  leyes  canónicas  contra  Enrique  de  In- 
glaterra que  qucria  repudiar  ¿  su  esposa,  tía  del  empera- 
dor; y  Clemente  dijo  que  obraría  en  este  asunto  como  fuese 
justo  y  conveniente.  Tratóse  por  último  de  asegurar  elr^ 
poso  de  la  llalla,  y  convinieron  en  formar  liga  el  empera- 
dor, el  papa,  Génova,  Florencia,  Sena,  Luca,  Hilan,  Ferra- 
ra y  Yenecia ,  si  esta  quería  entrar  en  ella  (mas  no  quiso), 
contra  cualquiera  que  intentase  turbar  su  sonego ,  para  lo 
cual  Antonio  de'Leiva  quedaría  por  general  en  la  Lombar- 
día  con  solos  dos  tercios  españoles,  que  procuró  Gárlos  fue- 
sen enteramente  completos. 

GitPITliLO  XYlIL-^Tielfe  Cárlei  á  España.  Cortos  de  Mnnioo.  EspMlCiéWf  Mln 
tarcos.  Diigfslis  fie  Carl«8  na  |^d«  «filar.  Ai«  1553. 

Súpose  en  R-ípaña  que  el  emperador  tenia  determinado 
volver  á  ella  por  Genova ,  y  salió  á  recibirle  la  emperatriz 
con  el  infante  don  Felipe  por  Zaragoza ,  á  donde  lle^ó  dia  6 
ds  marzo,  liasla  Barcelona,  en  donde  hizo  entrada  solemne. 
Cárlos,  antes  de  embarcarse  en  Génova,  quiso  visitar  el  si- 
tio en  donde  so  dió  la  famosa  batalla  de  Pavía,  y  recorrió 
aquellos  campos  haciendo  que  Leiva  y  el  marqués  del  Basto 
le  explicasen  los  pormenores  de  la  sangrienta  jomada,  fis- 
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cucUülus  alpntamcntc  como  si  stuliesc  el  enervamiento  en 
que  hasla  entonces  había  permanecido  sin  comparlir  las  glo- 
rias (Je  los  que  conquislaban  laureles  en  nombro  suyo.  En 
Génova  juntó  una  armada  de  veíale  y  cioco  galeras ,  y  se 
hizo  á  la  vela  para  Barcelona,  ádonde  llegó  dia2ií<leabril, 
siendo  recibido  como  general  que  volvía  viclorioso,  aunque 
sia  haber  luchado.  £a  medio  de  una  ovacioo  deslumbrado- 
ra, presentósele  m  enviado  de  Muley  Haaeeo,  rey  que  fué 
de  Túnez,  y  en  la  adualtdad  arrojado  del  trono  por  Bar* 
barroja,  ofrecíéndoaele  como  vasallo ,  sí  lograba  reponerle 
en  el  imperio.  Sintió  Gárlos  lisonjeado  bu  orgullo ,  y  dando 
muestras  de  alguna  ligereza,  desde  luego  prometió  amparo 
al  monarca  desvalido.  Mandó  á  don  Alvaro  Bazan  que  con 
diez  y  seis  galeras  fuése  á  auxiliar  á  ilascen  y  ú  los  piratas 
africanos.  Es  de  observar  que  en  aquellos  tiempos,  en  que 
estaban  en  continua  lucha  los  moradores  de  las  cosías  afri- 
crina«?  contra  los  de  las  europeas,  unos  u  otros  ios  conten- 
dedores se  daban  el  nombre  de  piratas ,  se  perseguían,  ha- 
cían desembarcos ,  saqueaban  los  pueblos  ,  y  degollaban  ó 
cautivaban  ásus  habitantes.  Este  estado  de  cosas ,  sostenido 
por  las  mutuas  persecuciooee  religiosas,  debía  durar  natu- 
ralmente hasta  que  la  cru/  '  la  media  luna  obtuviesen  en 
el  Mediterráneo  un  triunfo  decisivo :  perspectiva  que  apa- 
recía distante  todavía.  Bazan  se  contentó  con  tomar  tierra 
Junto  á  Tremecen,  embestir  la  población  de  One  y  saquear- 
la, degollar  á  seiscientos  moros,  cautivar  mil,  y  volver  con 
botín  á  sus  galeras ;  y  de  retomo  derrotó  al  moro  Arráez 
á  quien  embistió  con  solo  once  galeras ,  apresó  algunas  que 
andaban  dispersas ,  y  volvióse  á  Esparta  habiendo  dado  li- 
berla«i  .i  los  cristianos  que  los  moros  tenían  ul  remo. 
En  tanto  (.urluS)  señalado  el  punto  de  Monzón  pura  con- 
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vocación  de  odrlesdeAragoo,  Cataluiía  y  ValeDcia,  y  resta- 
blecida la  emperatriz  de  unas  tereianas  qae  la  aqu^alNn, » 
trasladó  á  aquella  |ioblacion ,  y  pidió  á  los  estados  que  le 
ayudasen  á  sostener  las  cargas  públicas.  Aragón  le  hizo  na 
donativo  de  doscientos  mil  escudos ,  Gatalnila  otro  de  dos- 
cientas cincuenta  mil  libras,  y  Valencia  lo  que  follaba  para 
seiscientos  mii  ducados.  Todo  este  dioero,  lo  mismo  que  las 
grandes  sumas  que  venían  de  las  Indias  occidentales,  en  un 
inomcnlo  fué  consumido.  La  conquista  sola  de!  punto  de 
('lieronea  ,  cosió  al  lesuro  inmensas  sumas.  Solimán  quiso 
recobrar  aquella  plaza,  y  Carlos  se  empeño  en  jsoslenerla. 
A(iuel  envió  contra  ella  un  ejército  y  una  armada,  y  la 
puso  estrecho  sitio.  Carlos  envió  allá  á  Doria,  quien  (ici  rotó 
á  la  escuadra  turca  ,  y  puso  en  fuga  á  los  sitiadores.  Pero 
no  bien  se  hubo  alejado  Doria  de  aquellas  playas,  envió  So* 
liman  nuevo  ejército ,  con  intento  de  recobrar  por  bambre 
á  Cheronea.  Los  sitiados  hicieron  una  salida  feliz  en  un 
principio,  desgraciada  en  el  fin,  y  que  los  desalentó  sobre- 
manera. La  peste  acabó  de  ponerlos  en  el  mas  duro  tranoe. 
Instaba  el  papa  al  emperador  á  que  no  cesase  de  enviar  so- 
corros á  los  de  Cheronea ,  y  con  este  fin  te  ceneedió  las  dó> 
cimas  de  todas  las  rentas  eclesiásticas  espafioh».  Levántase 
con  fsto  una  grande  polvoreda ;  clama  el  clero  diciendo  que 
se  huellan  las  uiiiuinidades  de  su  clase  ;  y  en  algunos  pun- 
tos ,  en  Toledo  por  ejemplo  ,  se  sus|)eníien  los  oficios  divi- 
nos: de  manera  que  fué  necesario  no  hacei  uso  de  aquella 
concesión  para  calmar  la  creciente  efervcscencin  La  piedad 
de  la  emperatriz  contribuyó  á  serenar  esta  tormenta  :  y  el 
pa|)a  dio  á  aquella  princesa  una  muestra  de  su  aprecio, 
mandando  que  le  fuese  eutregada  una  espina  de  la  corona 
do  Cristo,  que  veneraban  en  Madrid  los  padr^  franciscos. 
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Ni  el  gran  poder  de  Cárlos ,  ni  su  fortuna ,  ni  la  política 
sagaz  de  que  había  dado  muestra  en  sus  relaciones  con  la 
oórle  pontificia,  pudieroo  evitarle  unoe  órneles  disgustos. 
Clemente  le  temia  mas  qae  le  amaba ,  y  estaba  deseontento 
de  él  por  el  decreto  de  tolerancia  religiosa  que  habla  fir- 
mado en  Alemaoia.  Aoerodse  pues  al  moaarca  franca, 
que  le  brindaba  con  na  casamiento  Tentajoso ,  y  le  hon- 
ró visitándole  en  Marsella.  Una  Médicís ,  sobrina  de  Cle- 
mente ,  tuvo  el  honor  de  enlasarse  con  el  duque  de  Or-* 
leans ,  hijo  de  Francisco  I.  El  papa  admitió  de  Francisco 
lina  riiiuí^^iniri  la|)¡ren;i.  Francisco  recibió  del  papa  una  asta 
(le  riiiüceroiUo  nionlad^i  cíí  uiü.  Francisco  señaló  pensiones 
,  á  lodos  los  cardenales  que  acompañaban  al  pontífice  :  y  este 
creó  y  nombró  cuatro  cardenales  franceses  ,  á  pesar  de  que 
ya  habla  seis  de  la  misma  nación  ,  cosa  que  contrariaba 
las  ideas  italianas  mas  generalmente  recibidas ,  y  era  de 
grande  contrapeso  para  las  influencias  del  imperio.  Pero 
Francisco ,  á  pesar  de  ser  á  un  tiempo  amigo  del  papa ,  é 
íntimo  aliado  del  rey  de  Inglaterra,  no  pudo  arreglar  el 
asunto  ruidoso  pendiente  entre  este  monarca  y  la  santa  sede. 
Enrique  VIII,  haciéndose  superior  á  las  leyes  y  á  las  cos- 
tumbres civiles ,  y  hollando  en  consecuencia  las  eclesiásti- 
cas ,  declaró  que  el  obispo  de  Roma  no  tenia  mas  poder  en 
Inglaterra  que  cualquier  otro  obispo  extranjero ,  cÑdse  con 
Ana  Bolena ,  y  repudió  á  doña  Catalina  de  Aragón ,  tia  del 
emperador,  desafiando  al  mismo  tiempo  que  á  Roma  el 
poder  de  Carlos :  mientras  Francisco  daba  la  mano  al  papa, 
con  la  esperanza  de  hacerle  firmar  la  restitución  del  Mila- 
nesado  en  fiivor  de  la  Francia. 


302  ílNALks  m  españa. 

ClPnOLO  IlI.^lxpedícÍM¿«Barbirroja.  Apresloi  t$tín  él.  Ai«  1534. 

No  contento  el  rey  de  Francia  con  la  esperanza  que  el 
matrimonio  de  su  segundo  hijo  le  daba  para  recobrar  su 
perdida  influeocia  eo  Italia,  trabajaba  en  Alemaoía  secreta- 
meoto  para  procurarse  partidarios.  Frustráronse  por  el 
pronto  sus  planea ,  ya  porque  loe  príncipes  alemanes  esta- 
ban contentos  con  la  tolerancia  qne  habían  obtenido ,  y  ya 
también  porque  don  Femando ,  rey  de  romanos ,  acababa 
de  firmar  pai  con  Solimán  por  lo  respectivo  al  imperio, 
Tiendo  con  gusto  que  la  ambición  del  gran  turco  tomaba 
abora  nueva  dirección  contra  la  Persia.  Opinan  algunos 
que  fué  una  consecuencia  de  esta  paz  la  evacuación  de  Che- 
ronea ,  ordenada  por  el  euiperador  ,  y  ejeculada  esle  año 
con  pretexto  de  ser  su  conservación  harto  coslosa.  Pero , 
si  hizo  Soliiiian  la  paz  con  la  Alemania  ,  nó  así  con  Carlos 
en  calidad  do  rey  de  España,  y  para  moiestarie,  tmiiibró 
por  liajá  y  general  de  sus  escuadras  á  Barbar  roja  ,  y  (  iiñle 
el  mando  de  una  armada  de  ochenta  galeras  ,  y  otras  mu^ 
chas  embarcaciones.  Animado  Barbarroja  del  odio  que  td> 
nia  á  Garlos ,  dio  muestras  de  una  actividad  poco  oomnn; 
llegó  á  Gberonea,  reparóla,  y  púsola  guarnición 
niente ;  presentóse  ante  Mesina ,  creyendo  sorprenderla ,  y 
no  pudiendo ,  costeó  la  Calabria ,  hizo  un  desembarco ,  en- 
tregó á  las  llamas  la  población  de  San  Nocbito ,  degollando 
6  cautivando  á  sus  moradores  ,  encaminóse  á  Galaro ,  en 
donde  incendió  siete  galeras  recien  construidas ,  redujo  á 
cenizas  entre  otros  pueblos  el  de  Piota  ,  espantó  á  Ñápeles, 
saqueó  la  isla  de  Prochila  caulivando  á  dos  mil  quinientos 
habitantes  ,  embistió  á  i  uiidi ,  en  donde  no  dejó  con  vida 
mas  (|uc  á  ios  niños  y  ú  las  mujeres ,  que  redujo  á  cauUve- 
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río ,  llenó  del  terror  de  sn  nombre  á  la  misiin  lloma ,  y 
ocupó  completa  meóle  á  Táoez ,  en  nombre  del  gran  sallan, 
llevando  á  ello  eu  riquísimo  bolín  y  sue  oaotiToe. 

C¡oD  estas  novedades  volvlósele  acíbar  á  Gárlos  la  salís» 
facción  eoQ  quo  había  sabido  el  resultado  dé  la  expedición 
de  Bazan ,  y  encendióse  en  ira  al  pensar  que  su  protección 
declarada  no  habla  podido  afirmar  en  el  trono  de  Túnez  á 
Muley  Hasc4>n.  Determinó  por  tanto  hacer  contra  el  temible 
Barbarroja  grandes  aprestos.  Había  ántes  reunido  córtes  en 
Madrid  de  los  reinos  de  (^  islilla  y  León  ,  y  oblennlu  un  con- 
siderable donativo.  Dispúsose  en  ellas  que  solo  se  cabalgase 
en  caballos  ,  dejando  las  muías  para  la  labranza.  Traslada- 
do luego  á  Toledo ,  liabia  elegido  para  arzobispo  de  esta 
ciudad  al  cardenal  Tavera ,  por  muerte  de  su  antecesor  el 
cardenal  Fonseca.  Ocupado  en  seguida  en  ios  síntomas  qae 
aisladamente  se  notaban  en  España ,  de  querer  echar  en 
ella  raices  el  loteranismo ,  cuidó  de  que  los  inquisIdoM 
procurasen  destruir  el  naciente  górmen ,  á  fin  de  no  tener 
que  acudir  mas  tarde  ai  remedio  de  la  tolerancia ,  puesto 
en  oso  en  Alemania ;  y  supo  con  gusto  que  Ignacio  de  Le- 
yóla, FedroFabro  Saboyano ,  Franctsoo  Javier,  Diego  Lai* 
nee ,  Alonso  Salmerón ,  Nicolás  de  Bobadilla  y  Simón  Ro- 
dríguez ,  habían  echado  ios  cimientos  de  la  compaíiía  de  Je- 
sos  ,  destinada  á  combatir  á  aquellos  sectarios  ,  y  á  impe- 
dir que  sufriese  el  calolicisaio  nutivas  pérdidas ,  tan  crueles 
como  la  recientemente  sentida  de  la  separación  de  la  Ingla- 
terra .  en  donde  se  eregia  el  rey  en  gefo  ile  la  iglesia  angli- 
cana.  Verdaderamente  Roma  derramaba  lágrimas  amargas. 
Clemente  habia  dictado  contra  Enrique  una  sentencia  ,  (pie, 
aunque  justa ,  pareció  á  muciios  inoporiUDa  ,  y  murió  do 
tristeza  al  saber  que  el  monarca  inglés  rompía  abiertamente 
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con  la  santa  sede ,  se  declaraba  papa  de  Inglaterra ,  y  se 
apoderaba  de  los  inmensos  bienes  qae  allí  el  clero  poseía. 
Sucedióle  en  el  pontificado  el  cardenal  Alejandro  Famesio, 
que  tomó  el  nombre  de  Paulo  tercero. 

En  medio  déoslos  tan  trascendentales  acontecimientos, 
coDOcia  Carlos  cuánto  le  importaba  dominar  en  las  aguas 
del  Mediterráneo  ,  aliora  mas  que  nunca  ,  en  «inei a  pérdida 
de  su  preponderancia  uiarílima  pedia  arrastra  r  vw  pos  de  sí 
la  ruina  de  las  colonias  de  las  Indias  occidentales  ,  tan  re- 
cienlemenle  conquistadas,  l'eiisá  ,  pues  ,  que  el  medio  me- 
jor era  dar  un  golpe  formidaíili  contra  Barbarroja  ,  repo- 
niendo en  Túnez  ,  como  monarca  tributario  de  España ,  al 
despejado  Muley  Hasceo.  Á  esta  empresa  deseaba  asistir  eo 
persona ,  no  tanto  por  empeño  de  dirigirla  con  mas  acierto, 
como  para  rodear  su  nombre ,  y  acompañarle  de  timbres 
guerreros  que  codiciaba  vivamente.  Pidió  galeras  á  Bo- 
ma, Génova ,  Portugal ,  Ñápeles  y  Sicilia;  dió  órden  de 
aprontar  todas  las  que  habia  disponibles  en  los  puertos  de 
la  península ,  y  dispuso  que  se  Juntase  en  Barcelona  la  mas 
poderosa  armada  que  basta  entonces  bubíese  reunido.  T 
mientras  baeia  estos  preparativos ,  habia  enfiado  á  Túoei 
un  criado  suyo  ,  por  nouil)!  o  Luis  Presendes  ,  que  poseia  * 
perfectamente  el  árabe  ,  para  que  se  informase  del  país ,  de 
sus  fortificaciones,  y  del  espíritu  pLÍblicu  :  mas  fué  descu- 
bierto ,  y  reconocido  como  espía  de  Carlos ,  por  lo  que 
Barbarroja  le  condenó  al  último  suplicio.  Un  morisco  ci^pa- 
fiol  le  habia  heclio  traición  para  apoderarse  de  las  mercai li  - 
rias que  llevaba  en  dos  naves ,  á  fin  de  dar  á  su  disfraz 
un  completo  colorido. 
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üc  Llui'cia.  ¿DI»  1535. 

Bo  \o6  primeros  meses  dé  este  aHo  fueron  llegando  á 
Barcelona  la  mayor  parto  de  los  buques  desUnados  á  for- 
mar armada  contra  Barbarroja.  No  creía  este  que  Gárlos 

tomase  tan  á  pecho  el  negocio ,  que  quisiese  en  persona  di- 
rigir la  joriiíida;  pero  luego  ,  sieiulu  público  en  Europa  el 
empeño  que  ih  ih  i  el  emperador  en  reponer  en  el  trono  de 
Túnez  á  Mulé}  iiasceu ,  preparóse  aquel  para  la  defensa. 
Desde  mucho  tiempo  no  se  habla  visto  eti  el  Mediterráneo 
tanta  actividad  en  el  armamento  de  buques  de  guerra.  To- 
das las  potencias  crislianas  ,  excepto  Inglaterra ,  Francia  y 
Yeoecía ,  auxiliaron  á  Cárlos  como  sí  se  tratara  de  una  nue- 
va cruzada.  Portugal  envió  al  infante  don  Luis  con  dos  mil 
soldados  y  veinte  y  cinco  buques :  Génova  á  Andrés  Doria 
con  diez  y  siete  galeras ;  Malte^oiialro ;  el  papa  doce ;  Mó- 
naco  dos ;  y  Cigala  otras  dos.  Garlos  llegó  á  Barcelona  el 
dia  3  de  abril ,  y  permaneció  en  la  ciudad  ó  sus  cercanías 
baste  el  30  de  mayo.  Fuera  de  la  Fuerte  Nueva  pasó  resé* 
aa  de  ta  gente  que  babía  reunido ,  y  de  ocho  mil  hombres 
que  por  mar  acababan  de  llegar  de  Málaga  «  y  de  los  dos 
iiül  poi  Lugueses.  Asistió  con  duii  LuÍ5  de  Portugal  á  la  pro- 
cesión de  Córpus,  llevando  una  vara  del  palio  ,  visitó  el 
iijoiiasLcí  lo  de  Monserrate  ,  y  se  hizo  á  la  vela  ,  acomiiaha- 
do  de  las  personas  mas  ilustres  de  su  corte.  Un  fuerte  ven- 
dabal  llevó  la  escuadra  á  Mallorca  ,  pero  luego  hizo  rumbo 
hacia  Cerdeüa «  yenCaller,  áll  de  junio,  se  juntaron 
con  ella  las  galeras  italianas  y  los  buques  de  transporte  que 
conducían  los  tercios  espaiíoles  é  itelianos  mandados  por  el 
marqués  del  Baste.  Gonsteba  ya  te  armada  imperial  de  cua- 

TOMO  VIII.  39 


Digitized  by  Google 


H06  A,NAI  I>   i»E  liíÑl'A.ÑA. 

trocicutos  buques  que  llevaban  á  bordo  cuarcnU  mil  com- 
balienles ,  y  uoa  mulülud  grande  de  sírvícnles  y  de  uiari> 
nería  y  chusma.  No  parecía  d  la  verdad  que  tan  formidables 
preparatifos  se  hubíeseo  beobo  para  reponer  á  un  musul- 
mán eo  el  trooo  de  un  miserable  reino ,  sino  mas  bien  para 
eonquislar  el  África ,  y  destruir  la  marina  del  islamismo. 
Gárlos  se  hizo  á  lá  vela  y  entró  en  el  golfo  de  Túnez  el  din 
16  de  junio.  I>e8de  el  tiempo  de  los  romanos  no  habla  sur- 
codo  aquellas  aguas  una  lan  fuerte  y.noBeresa  eseuadm. 
Está  siluadü  el  goifo  de  Túnez  en  donde  se  cruza  el  grado 
Ireiüla  )  siole  de  laltlud  sepleiüriüual  con  el  oclavo  de  lon- 
giluil  oriciilal  del  meridiano  de  París.  Abrese  el  golfo  en- 
tre el  cabo  Kiuiio  ú  de  Ras-Adur,  y  el  cabo  Fariña,  con 
lina  anchura  de  unas  cuarenta  millas  ^  que  va  menguando 
par  ambas  cosías  liasla  reducirse  á  unas  diez  y  seis,  en  el 
punto  en  donde  á  mano  izquierda  hay  el  cabo  Zafran  ,  y  á 
la  derecha  el  cabo  de  Gartago  y  las  ruinas  de  esta  antigua 
rival  de  Roma.  Desde  aquí  el  golfo  continúa  redondeándoao 
basta  la  profundidad  de  unas  díei  millas.  En  la  dieha  mano 
derecha ,  junto  á  las  ruinas  de  Gartago»  hay  una  lengua  do 
tierra  que  va  á  parar ,  internándole  en  el  golfo ,  en  el  fuer- 
te llamado  La  Goleta ,  cerrando  la  entrada  de  una  especio 
de  lago  ó  ensenada  de  unas  veinte  millas  de  cireúlte  ea 
cuyo  fondo  existe  Túnez.  Era ,  pues ,  La  Golete ,  uoa  es- 
pecie de  avanzada  qae  defendía  el  verdadero  puerto  de  Tú- 
nez ,  y  una  alalaya  que  el  emperador  creyó  debía  hacer 
suya  antes  de  inlenlar  nada  contra  esta  plaza.  Desembarca- 
da la  geiiic  ,  ganada  una  torre  iianiuda  del  Agua  «  en  donde 
se  enconlrarou  algunos  jiozos  de  agua  |)otahle  ,  y  ocupado 
un  cerro  (}ue  está  entre  ella  y  las  ruinas  de  Carlago  ,  dis- 
puso el  marqués  del  Basto  lo  couvenieulc  para  la  s€guriüa4 


Digitized  by  Google 


LiB,  vul,  CAP.  XX.  :I97 
del  Mnpo  y  pm  aoomoter  al  enemigo.  Eq  esla  poiiflioa 
kw  defensores  de  La  Goleta  eslabaD  á  igual  díetancia  de  Tú- 
nez que  los  del  campo  imperial ,  mas  aqoelioe  ibeo  y  ve- 
eian  de  la  plaza  por  la  márgen  iiquienla  del  lego ,  y  loe 
imperiales  solo  leeíaB  alnerto  el  eamino  de  la  derecha.  Las 
primeras  escaramuzas  no  fueron  favorables  á  los  imperiales, 
por  ser  mas  pí  adieos  que  ellos  del  lerrcno  sus  contrarios, 
y  poi  <iue  eslos  acoinelian  casi  siempre  por  dos  punios  ú  la 
voz  ,  por  la  [>arle  üe  íúuez  a  la  derecha  del  laiío  .  y  desdo 
La  lioleía  ,  ( niriemlo  en  el  lingulo  a  los  crisUuiin^  ;  y  no 
pncns  veces  iiieieron  salidas  ,  y  luego  se  rcliraron  como  es- 
paulados  para  que  cebados  los  siliaüores  cayesen  en  embos- 
cadas peligroeae.  Muchos  espaüoles  perecieron  víctimas  de 
leles  ardides ,  enlre  ellos  uu  cuerpo  de  Iropas  que  tuvo  el 
arrojo  de  llegarse  basta  debajo  los  muros  de  La  Goleta.  £n 
esto  y  día  25  de  junio ,  llególe  é  Gárloe  de  refuerzo  el  vale- 
reno  Alarcon  con  cuatro  galeras  y  dos  galeotas ,  llevando 
eoQsigo  algunos  caballeros  y  buenos  soldados.  Alegróse  el 
emperador  porque  aunque  presidia  á  lodo  ,  no  se  le  alcan- 
zaba muebo  de  ciertos  pormenores  de  la  guerra ;  y  así  man- 
dó á  Alarcon  que  reconociese  si  el  marqués  del  Basto  habia 
dirigido  bien  los  alacjues  coiilra  La  Goleta.  liúolü,  y  opi- 
nó (jue  los  alaíjues  debiaii  eslrecharse  mas  ,  y  así  se  hizo. 
Barban oja  hizo  entonces  una  salida conlia  U^s  imperiales,  y 
puso  en  duro  conlliclo  al  primer  ciierfindf»  seis  mil  iHHiihrcs 
que  estos  destacaron  contra  él ;  dinnaiiera  (iiie  tuvo  (jue 
salir  el  mismo  emperador  á  la  cabeza  de  la  cubalieria ,  á 
bien  que  no  fué  necesaria  su  presencia ,  pues  las  demás 
tropas  acudieron  y  rechazaron  á  los  tunecinos.  Muley  Uas^ 
cen  compareció  en  esto  á  la  cabeza  de  ciento  cincuenta  gi- 
Mies ,  y  fué  recibido  do  Carlos  con  los  honores  debidos  á 
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un  monarca.  Levantáronse  tres  baterías  para  abrir  brecha 
en  La  Goleta ,  una  de  veinte  y  cuatro  cañones  y  algunas 
culebrinas  asestada  contra  el  bastión  de  la  nurina ,  la  mu- 
ralla nueva  y  la  torre ;  otra  de  seis  cafiones  mucho  mas 
cerca  de  la  plaza ,  y  otra  de  diez  y  seis  para  batir  las  obras 
de  la  parte  del  lago.  Situáronse  algunas  galeras  junto  al 
cabo  (le  Carlago  para  impedir  que  Barbarroja  pudiese  aoo-* 
moler  á  los  iniperiales  por  la  esj  akla  ,  mientras  las  otras 
lomaron  posición  delante  de  La  (Jolola ,  y  rf^miaose  á  una 
<lo  todas  parles  cl  fucilo  ron  osIi  ik udo  espantoso.  A  las  po- 
cas horas  desplnm  isc  parle  de  ia  lorre,  del  basíion  y  dd 
muro  viejo  ,  viciidosc  entre  los  escombros  algunos  cañones 
destrozados  y  muchos  cadáveres.  Á  25  de  junio  ,  dia  del 
apóstol  Santiago ,  se  dio  el  asalto  general ,  y  ios  tunecinos 
abandonaron  la  fortaleza ,  metiéndose  cuatro  mil  en  Túnez 
por  el  lago ,  y  pasando  dos  mil  á  Rhades ,  cortado  ántes  el 
puente  que  de  La  Goleta  cruzaba  el  canal  dando  paso  pan 
la  izquierda  márgen.  Cerca  de  cien  buques ,  machos  per- 
tnschos ,  y  trescientos  cationes  de  bronce  y  otros  de  hierro, 
fueron  el  fruto  de  este  asalto  en  el  que  murieron  odiocien- 
tos  tunecinos.  «Ved  ahí  la  puerta  por  donde  habéis  de  en- 
trar en  vuestro  reino, »  dijo  Carlos  i  JIoley  Hasoen  al  en- 
trar con  él  en  La  Goleta. 

"  Indicaban  estas  palabras  (jue  eran  fundados  los  rumores 
que  cui  í  lan  cnlro  las  tropas  de  que  ,  dejado  buen  pr<  <idio 
en  el  fuerlo  para  apoyar  á  Muley  linscen,  debin  la  mayor 
parle  de  la  expedición  volver  á  España;  y  nxi^trainlo  mu- 
cho disgusto  los  soldados  y  los  caballeros  que  se  habían  em- 
barcado con  esperanzas  de  coger  un  buen  bolín  ,  tuvo  Gar- 
los junta  de  gefes ,  y  determinó  no  cejar  en  la  empresa 
basta  que  fuese  ganada  rúnez.  Trabaióse  en  limitar  ú 
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tuerte  de  La  Golela  de  manera  que  bastaaen  mil  hombres 
para  su  presidio ,  y  dia  80  de  julio  so'publícd  jomada  con- 
tra el  baluarte  del  famoso  Barliarroja  segando.  En  el  ala 
derecha ,  orillando  unoc  olivares  ,  se  adelantan  ocho  mil 
españoles  soldados  viejos ,  mandados  por  el  marqués  del 
Basto.  En  el  ala  ¡/(juicrda  ,  siguiendo  las  márgenes  del  lago^ 
van  las  tropas  de  Italia  con  su  {<efo  el  príncipe  de  Salerno. 
En  el  centro ,  los  marineros  y  los  fudescos  tiran  á  brazo  la 
artillería  escoltada  por  seis  mil  alemanes ,  tras  de  ios  cuales 
vienen  ios  pertrechos  de  guerra  ,  y  trescientos  caballos.  De- 
trás asoma  el  cuerpo  de  reserva  compuesto  de  ia  iolhoieria 
española  mandada  por  el  duque  de  Alba ,  con  un  cuerpo  de 
caballería  en  cada  flanco.  Vibraba  un  sol  ardiente  sobre  loe 
arenales  que  el  ejército  iba  cruzando,  y  en  cuanto  se  oia 
un  grito  de  ¡agua !  dewrdeaábanse  todos  para  ir  á  apagar 
la  sed ;  mas  luego  que  resonaba  otro  grito  de  ( morosl  vol- 
vian  los  soldados  á  sus  filas  en  un  abrir  de  ojos, 

Barbarroja  babta  salido  con  noventa  mil  bombres  á  pre* 
sentar  batalla  á  su  enemigo ;  pero  desconfiaba  de  les  tuneoi* 
nos  y  alabares  que  componían  la  mayor  parte  de  sus  fuer- 
zas, y  mas  aun  de  los  muchos  cristianos  cautivos  que  te- 
nia encerrados  vn  Túnez.  No  obstante  adelantóse  hasta  un 
llano  distanle  de  í  ónez  unas  tres  uiiiias  ,  junto  á  unos  abun- 
dantes p()/o^\  y  colocó  á  vanguardia  un  cuerpo  de  nuevo 
mil  turro:^  (  011  doce  cañones .  y  ;í  su  derecha  mil  cabal los^ 
y  á  su  izquierda  doce  mil  alabares  y  otras  tropas.  Carlos 
demostró  en  este  momento  que  los  placeres  de  la  corle  uo 
habían  enervado  su  alma.  Adelantése  con  algunos  caballe- 
ros á  reconocer  el  campo  enemigo,  y  luego  anduvo  recor- 
riendo las  filas  desús  Beldades,  dicióodoles  brevemente  que 
llenasen  su  deber  y  cumpliesen  con  lo  que  su  honor  les 
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prescribía.  PríDOipiaroD  kiaooíoD  ka  alatnrei,  pero  faetón 
reehaxados  por  los  areabnceros ,  y  pisaido  la  artillera  de 
Gárlos  á  vaDgaardíadesakjd  sin  grande  eslberao  á  los  torees. 
La  vaognardía  cristiana  se  apoderé  de  lee  posos ,  y  apagp 
en  ellos  su  sed ,  aooque  el  agua  estaba  teSida  eo  sangre  de 
cadáveres  moros,  míeDtrts  la  reserva  acababa  de  abnyeo* 
tar  á  los  tonecinos. 

Si  los  caudillos  crislianos  habian  dado  en  oslo dia  grandes 
muestras  de  hal)ilida(i  y  de  denuedo  ,  no  las  dieron  menores 
de  coniiira  y  de  cnntela  durante  la  noche.  Recogidos  lodos 
los  soldados  en  lornu  de  sus  banderas,  >  doliladaslasguar- 
dias,  espenW  f\  que  amaneciese  para  embestir  la  plaza.  En 
Túnez  reinaba  un  pánico  espantoso.  Los  habitantes  acomo- 
dados reanian  sus  (amitias  y  sus  peculios ,  bayeodo  á  ios 
montes  y  lugares  interiores;  los  moros  y  alabares  deserte* 
han.  El  mismo  Barbarroja,  visto  aquel  desórden,  y  presa- 
giando un  desastre,  puso  en  salvo  sos  tesoros  y  mandó  vo- 
lar las  mazmorras  en  donde  gemían  en  cautiverio  mas  de 
veinte  mil  crislianos.  Supiéronlo  á  tiempo,  y  cobrando 
bríos  en  su  desesperación  se  sublevaron,  rompieron  sus 
grillos,  se  apoderaron  del  castillo,  recbaaron  al  alcaide  y 
al  mismo  Barbarroja ,  á  quien  obligaron  á  salir  de  Túnef 
fugitivo,  y  encendieron  fuegos  é  hicieron  muchos  disparos 
enarbolando  una  bandera  blanca  para  que  Carlos  acudiese 
á  su  socorro. 

Amaneció,  y  Irs  nupci  ialcs  se  adetantai  ini  sin  descubrir 
niii:,Mii)  enemigo.  K\  mismo  Carlos  so  ilegú  hasta  una  puerta 
de  Túnez  sin  cjue  nadie  le  hostigase.  La  ciudad  permanecía 
silenciosa,  y  solo  sobre  la  palidez  de  sus  editicios  se  vis- 
lumbraban á  lo  lejos  las  ahumadas  del  castillo.  Ai  fin  unos 
moros  y  un  cristiano  de  los  cautivos  sublevados  salieron  á 
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explicar  la  cansa  de  aquella  quietud  íncsperad»,  y  á  pooo 
se  presentaron  los  priocipales  de  la  ciudad  para  entregar  las 
llaves  á  Gárlos  y  poner  á  su  merced  todas  sus  haciendas. 
Ud  momento  de  iodecisioa  fué  fatal  para  el  honor  de  Gárlos 
y  de  sa  gente.  Las  tropas  venían  s^ientas,  no  ya  de  i^aa, 
sino  de  oro.  Faltó  una  iispiraelon  snprema,  ana  voluntad 
enérgica ,  una  ?os  querida  é  imperativa  que  supiese  eaca- 
minar  á  los  soldados  en  basca  de  Barbarroja  que  huia  eos 
un  botín  precioso;  y  ellos,  manchando  sus  nobles  banderas, 
llevaron  á  cabo  la  infamia  de  pa-^ar  <i  saco  y  á  dcfíüello  uua 
ciii  quo  los  presi'iilalia  liis  llaves  rendida  é  indefen- 
sa. Sesenta  mil  personas  perecieron  en  csla  horrenda  car- 
nicería,  y  cuarenla  mil  tiieron  caiiüvndas:  y  si  en  alguna 
casa  hecha  un  lagar  de  sangre  no  se  encontraba  oro,  era 
destruida.  No  es  estraño  que  el  África  haya  por  tanto  tiem- 
po rechazado  con  furor  á  los  europeos,  que  así  trataron  á 
una  población  que  iban  á  libertar  y  que  les  abría  sus  puer-< 
tas.  Los  caotivos ,  á  quienes  se  debía  la  entrega  de  Túnez, 
fueron  enviados  bien  vestidos  á  sus  tierras  para  que  espar- 
ciesen el  terror  de  las  armas  imperiales.  UuleyHascen  que- 
dó por  rey  de  aquellos  escombros  con  la  condición  de  que 
trataría  á  los  cristianos  con  tolerancia  religiosa,  que  no  ad- 
mitiría moriscos  ni  corsarios ,  que  daría  doce  mil  ducados 
de  oro  anuales  para  mantener  el  presidio  de  mil  espaBoles 
dejado  en  La  Golela,  y  seis  caballos  y  doce  halcones,  y  que 
baria  alianza  perpetua  con  la  España.  Tales  términos  tu- 
vo una  expedición  tan  íoriHüiable  y  digna  de  mas  altos 
fines.  Dia  11  do  agosto  empezi)  á  hacerse  á  la  vela  de  vuel- 
ta la  armada  imperial.  Una  tormenta  disijer.só  sus  buques. 
Los  de  Castilla  y  l'orlugai  volvieron  a  Barcelona.  Carlos 
aportó  en  Trápana,  de  donde  pasó  á  PaieroM)  y  Mesioa,  y 
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recibidos  considerables  don;ií  i  vos  so  dirigió  á  Nápoics,  locu 
de  orgullo,  oyéndose  llamar  eli  africauo,  el  invencible  y  el 
emperador  del  universo. 

Barbarroja  en  tanto,  se  había  Irasladado  a  Üona  y  luego 
á  Argel,  seguido  de  cerca  por  Doria,  que  no  se  atrevió  á 
acometerle  por  conocer  su  valor  y  su  pericia.  Allí  reunió 
treinta  y  cinco  galeras ,  y  por  vengar  el  desastre  de  Túnel 
\m>  m  amago  sobre  Mallorca,  y  luego  se  echó  sobre  Maboo. 
Entró  en  el  puerto  enarbolando  bandera  de  cristianos,  des- 
embarcó dos  mil  quinientos  bombres,  procuró  con  prome- 
sas de  paz  que  le  abriese  Mahoo  sus  puertas ,  y  así  que  es^ 
tuvo  dentro ,  diÓ  la  población  á  saco ,  cautivó  oobocieatas 
personas,  y  se  llevó  grandes  riquezas.  Los  que  hablan  ca- 
pitulado con  Barbarroja  fueron  desjiues  descuartizados  por 
el  mismo  gobei  iiador  que  no  habla  sabido  defender  la  isla. 

Mientras  Callos  k  corría  sus  estados  de  Italia,  sucumbió 
bajo  el  peso  de  los  anos  y  de  la>  ikilencias  el  tiuque  de 
Milan^  Esforcia,  legando  á  la  Europa  una  nueva  guerra. 

GlPnvlO  Ui.^  Cirios  tD  Roma,  lirndatso  sitio  de  Marsella.  Yadfe  Cirios  i  Is* 

pila,  áfto  155(1. 

Asomó  con  tristes  augurios  para  la  Europa  el  a&o  de  mil 
quinientos  treinta  y  seis.  La  Italia  vela  cargarse  nueva- 
mente de  sombrías  nubes  su  borizonte  en  donde  acostunn 
braba  á  dar  la  guerra  los  primeros  estallidos.  Ya  Fran- 
oí8g5  1,  en  vida  del  duque  Esfbrcia,  quejoso  de  él  porque 
habla  detenido  un  emisario  que  eovteba  al  turco ,  le  había 
amenazado  con  invadir  sus  estados,  y  aun  pedido  paso  para 
sus  tropas  al  duque  de  Saboya ;  y  como  éste ,  casado  con 
una  hermana  de  Cários,  se  lo  negase,  alegó  Francisco  dere- 
chos sobre  la  Saboya,  é  invadióla.  Sabida  ta  muerte  de 
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Bsfima,  pídid  Franoisoo  el  flfilaiieaado  para  so  hijo  se- 
gundo, ofreciendo  á  Gárlos  coatrooientos  mil  ducados  por 
la  investidura.  Pero  Gárlos,  eonteoláudole  con  buenas  pa- 
labras, ordenó  áLei  va  que  acudiese  á  proteger  al  duque 
de  Saboya ,  hizo  trasladar  á  este  con  sus  riquezas  í  Ver- 
celi ,  formó  liga  con  Yenecia  para  impedir  que  ia  Francia 
se  apoderase  del  Milanesado,  hizo  de  modo  que  on  Alema- 
nia é  Ilalia  se  recluíase  gente  a  [oda  pi  isa  ,  y  que  Génova 
y  Espaiiíi  aprontasen  armada ,  y  mandó  á  su  líeraiana  doña 
María,  (ínhernadora  de  Flandes ,  que  hiciese  entraren 
Francia  un  rjercilo  do  treinta  mil  hombres.  Dispuesto  lo  cual 
se  encaminó  á  Roma  para  concertarse  con  el  papa  Paulo 
tercero.  Dia  cinco  de  abril  ealró  en  ella  en  triunfo ,  asooU 
tado  por  setecientos  ooraoeix^  de  á  caballo  y  muebas  com- 
pañías de  veteranos,  y  yendo  á  besar  el  pié  al  papa,  este 
le  besó,  le  abrazó  y  luego  tuvo  con  éi  largas  conferencias 
que  versaron  principalmente  sobre  la  necesidad  de  reunir 
un  concilio  general  de  la  Iglecia. 

Estrecháronle  en  Roma  unos  embajadores  del  francés 
para  que  cumpliese  h  preinesa  de  restituir  el  Milanesado, 
y  díjoles  que  en  el  palacio  pontificio  les  reeponderia.  Para 
ello  haeta  tiempo  que  estaba  estudiando  una  arenga ,  obra 
suya,  de  no  muy  bellas  formas,  pero  sembrada  de  desenfados. 
Juntó  Paulo  un  consistorio  solemne ,  v  allí,  delante  de  los 
cardenales,  de  los  ombajatlores  y  de  la  grandeza  imperial  é 
italiana,  habló  Cárlosen  castellano  con  un  dtA^i  nlono  que  esta 
herniosa  lengua  rechaza,  y  que  hizo  creer  que  el  sol  de  Africa 
había  derretido  y  secado  su  cabeza.  Primero  habló  bien  de 
la  convocación  del  concilio,  y  luego  divagó  lomando  desdo 
su  nacimiento  los  agravios  quede  Francisco  habia  recibido : 
y,  dando  al  iraste  con  su  reputación  de  prudente,  ó  tal  ves 

Tono  VIII.  ID 


314  ANALES  DE  ESPA5ÍA. 

exallado  con  la  lecUirade  U  créaicade  los  doce  pares,  pío* 
puflo  para  avilar  darramamiaato  de  sangra  mi  duelo  eaira 
él  y  Fraooisoo ,  desnodos ,  aoo  afl|iada  y  pulial ,  cuerpo  á 
cuerpo,  en  una  isla,  poettie  ó  buque;  pues  de  ad»  prosegai- 
ria  la  guerra  basla  que  uno  de  Jos  dos  quedase  reducido  i 
simple  caballero ;  y  que  en  este  caso  sus  soldadoe ,  sos  ca- 
pitanes y  su  propia  fortuna  le  aseguraban  la  vielaria,  y  I 
Francisco  todo  cuanto  le  rodeaba  le  estaba  pr^giando  rui- 
nas: (le  manera  que  en  su  jugarse  pondría  uua  soga  al  cuello 
en  (Icuiandd  (Je  misericordia.  Es  imposible  describir  el  efecto 
de  semejante  arenga.  Carlos  se  creia  ya  el  rey  del  univer- 
so, y  hablaba  como  el  mas  ínfimo  de  los  liombres.  Paulo 
procuró  caioxar  con  buenos  modos  aquel  enardccimienlo; 
los  cardenales ,  los  embajadores  y  los  grandes  se  mirabao 
con  asoaibro,  dudando  si  aquello  era  un  suedo.  Los  emba- 
jadores de  Francia  no  pudieron  contenerse,  y  á  su  vea  res- 
pondieron con  no  menor  desentono.  Mas  intarmmpíte 
Gárlos  diciendo  que  les  comunicaría  su  oración,  y  podrías 
liacer  á  ella  sus  reparos :  oon  lo  que  se  retiró ,  y  el  día  si- 
guiente, 18  de  abril,  salid  de  Boma.  Mliles  fueron  por  el 
pronto  cuantos  pasos  se  dieron  para  poner  armonía  enlre 
ka  dos,  principes ;  pues  Francisco  desMba  estándar  sus  es- 
tados hasta  el  Milanesado,  y  Gárlos  penssba  en  reducirla 
Francia  tjuiláiuiola  las  costas  del  Mediterráneo ,  y  abríáiH 
dose  para  sí  un  camino  seguro  y  propio  desde  el  Kosellooá 
Km. 

Pasó  el  niiperador  á  Florencia  ,  en  donde  le  recibió  es- 
pléndidamente su  hija  natural  Margarita,  recien  ca^^oilaeste 
ano  con  Alejandro  de  Médicis;  y  á  los  dos  iWó  prudentísi- 
mos consflioa  sobre  el  uso  templado  que  debían  hacer  del 
poder  en  una  ciudad  na  aeoslumbrada  á  sujeciones.  En  tanto 
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a»  reinModo  Iropts  en  la  Lombardb*  Gtloree  níl  «pao* 
ks,  doce  mil  ilaüuios ,  veinte  y  evetro  nil  alemaiee , 
olM  artíüerii  y  einlio  mil  oabilkis ,  oompomiD  el  c^éreilo 
'  eon  que  oootiba  para  conqoislar  vaa  parte  de  la  Franeía. 
El  primer  golpe  cayó  sobre  la  plaza  de  Fosana ,  en  donde 
eulró  Leiva  <i  ti  de  juliü,  ubiigantio  a  Gü^jilular  á  los  fran- 
ceses que  ia  ocupaban.  Kn  seguida,  reunido  consejo,  ÍAdicó 
Cárlos  su  designio  de  llevar  la  guerra  á  Francia,  pues  los 
gefes  de  Fraocisco  al)aiiiloiial)aii  ya  sus  banderas  ,  como  lo^ 
acababa  de  ha  cor  i*l  marqués  de  Sa  luces  pasándc^e  á  los 
imperiales;  y  aunque  Leiva  y  el  marqués  del  Baslo  uiaoi- 
feslaroQ  que  seria  mas  coaveniente  recobrar  antes  á  Tarín, 
ya  sitiada,  y  las  demás  plazas  del  Piamonle,  resolvióse  con 
Codo  la  jornada  coafMrffl&  á  los  deeeos  de  Cárlos.  Llevaba 
la  vaoguardia  el  marqués  del  Basto  eon  diez  mil  españoles; 
eegoía  on  euerpode  diac  mil  alemanse;  eo  el  eeoiro  iba  el 
emperador  con  so  escolla;  en  poe  veniaa  cuatro  mil  iiali»» 
no»  y  ceriabao  la  marcha  diea  mil  alemanes.  Á  S5  de  Ju- 
lio se  ríodió  la  plaza  de  Aotibee.  Pero»  á  medida  que  elcjór* 
cito  se  adelaiilaba ,  en  yes  de  eocootrar  un  pais  poblado  y 
bieo  provisto ,  hallaba  un  árido  desierto.  Los  habitantes 
huian  Uevánduse  los  víveres  ó  quemándolos,  y  destruyendo 
los  hornos  y  los  molinos,  pues  así  lo  habia  maiiilado  í  rau- 
cisco  mientras  juntaba  tropas  cu  Aviñon  y  en  Yalence.  El 
2!>  de  agostó  llegó  el  emperador  á  la  vista  de  Marsella  y 
la  puso  siiio.  I'cro  los  liabilanles,  qne  tenian  noticia  de  có- 
mo hablan  tratado  los  imperiales  una  ciudad  rendida,  pre- 
firieron defenderse  á  todo  trance,  y  lo  hicieron  cou  el  mayor 
esfüierzo.  Batidas  las  murallas,  tres  veces  se  intentó  el  asalta 
y  otras  tantas  fueron  los  imperiales  rechazados.  Escaseaban 
cada  día  anas  los  víveres;  mal  alimentados  los  soldados  y 
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faltos  de  pan,  comian  malas  frutas;  el  mismo  GárU»  pasó 
necesidad ;  y  en  eonaecoencia  picó  luego  m»  epidemia  que 
convirtió  el  campo  imperial  en  un  hospital  inmenso.  Veinte 
mil  hombres,  entre  ellos  el  gefedon  Antonio  de  Lelva,  pe- 
reoioron  de  miseria,  de  cansancio,  ó  tíctimas  de  la  peste,  k 
10  de  setiemhre,  reducido  á  menos  de  la  mitad  su  ejército, 
levantó  Cárlos  el  sitio,  y  volvióse  á  Niza  por  donde  había 
venido.  Junio  á  la  Torre  de  3Iiiley  acababa  de  ser  herido 
inorlalmenle  de  una  pedrada  en  la  t  abeza  el  delicioso  poeta 
y  valiente  poldatlo  Gaicilaso  de  la  Vega  y  Guziiian  ,  noble 
mozo  toledano:  y  dio  en  iSiza  el  último  sugpiro.  Cárlos  vengó 
su  muerte  haciííndo  eml)estir  aquella  torre  y  ahorcando  á 
RUS  defensores ,  á  pesar  de  que  no  hablan  hcclio  mas  que 
cumplir  con  su  deber  defeodiéudoíie,  que  tan  mal  coosejero 
es  el  enojo. 

Ya  el  ejército  no  tenía  ilusiones  para  Cárlos;  y,enoomeft- 
dándole  al  marqués  del  Basto ,  se  fué  á  Géno?a,  y  embar- 
cándose á  18  de  noviembre,  sobrevinieron  redes  tempora- 
les, y  basta  el  6  de  diciembre  no  tomó  tierra  en  Barceloon, 
para  trasladarse  al  interior  del  reino. 

En  ninguna  parle  le  habla  sido  enteramente  favorable  la 
eampafia  de  este  afio.  Al  principio  un  cuerpo  de  doce  mil 
alemanes,  amenazando  los  cantona  suizos ,  había  podido 
impedir  quede  ellos  saliesen  auxiliares  para  el  rey  de  Fran- 
cia ;  pero,  abierta  ta  campaña ,  no  solo  fueron  á  auxiliar  á 
Francisco  veinte  mil  suizos,  sino  lawbieii  stis  mil  alema- 
nes. Jacobo  de  MéJicis  y  el  marqués  de  Saluces  hablan  in- 
tentado de  ordeu  de  Cárlos  recobrar  la  plaza  de  Turin  para 
el  duque  de  Saboya,  pero  les  hizo  desistir  de  la  empresa 
Guido  Rangon ,  el  mismo  que  acababa  de  intentar ,  aunque 
infructuosamente,  poco  antes ,  apoderarse  de  Génova  y  en- 
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triarla  á  los  fraoceBes.  Buria,  gefe  de  estos  en  Italia,  cayó 
sobre  Cásale  de  Honferrato,  y  la  tomó  por  sorpresa;  por  le 

que  el  marqués  del  Basto  acudió  con  fuerzas,  embistió  á  Bu- 
na,  le  liizo  perder  mil  doscienlos  hombres,  y  recobró  a  Cá- 
sale. En  la  Picardía,  las  tropas  de  Flandes  ,  en  número  de 
veinte  mil  infantes  y  seis  mú  taf  íiHos,  abririoii  la  campana 
lomando  la  plaza  de  Brayc .  pasando  u  degüello  la  guar- 
nición do  (iuisn,  y  saqueando  aquellas  cercanías;  pero,  que- 
riendo apoderarse  de  Pcrona  ,  no  les  fué  posible  conseguir- 
lo, aunque  la  dieron  tres  impetuosos  asaltos,  y  tuvieron 
que  levantar  el  sitio.  Francisco  I  vió  este  año  declarár- 
sele mas  decididamente  propicia  que  otras  veces  la  for-* 
tuna ,  pero  recibió  un  golpe  cruel  viendo  morir  á  su  hijo 
mayor,  que  apenas  contaba  diez  y  nueve  alios.  DQosequeel 
conde  de  Monlecuculi  le  había  dado  veneno  en  un  vaso  de 
agua ;  nególo  este  con  entereza ;  le  dieron  tormento,  y  en  la 
vehemencia  del  dolor  dijo  que  sí;  y  preguntándole  por  sus 
cómplices,  nombró  á  don  Antonio  de  Leiva ,  y  á  don  Fer* 
nando  Gonzaga,  por  lo  que  le  descuartizaron.  A  poco  mas 
que  durara  el  interrogatorio,  al  mismo  emperador,  y  ai  pa- 
pa, y  á  Solini:iii  Uú  vez  culpado  hubiera,  (jue  tal  es  el  sello 
de  mentira  impreso  en  las  declaraciones  arrancadas  por  la 
tortura.  Algunos  autores  dicen  que  la  conduela  post»  rior  de 
Gonzaga  hace  entrar  en  los  límites  de  lo  posible  la  acusa- 
ción de  Montecncuü;  otros  indicaron  como  autora  del  cri- 
men, si  le  hubo,  nó  á  los  españoles',  sino  á  la  madrastra  del 
delOn ,  interesada  en  sentar  su  prole  en  el  solio  de  Francia; 
calumnia  groseramente  urdida,  pues  la  reina  Leonor  no  tuvo 
hijos  de  Francisco.  Hay  quien  ve  en  la  muerte  del  delfín  un 
ensayo  de  la  lamosa  Catalina  deHédicís,  esposa  del  hijo  se- 
gundo de  Francisco.  Otros  suponen  injusta  la  muerte  de 
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Hool«ciiculi,  é  infundadas  todas  las  sospeohaft,  dicieBdoque 
al  príncipe  como  noso  sintió  grandes  ardores  juveniles,  y 
pensando  aplacarlos  bebiendo  agua  muy  fría ,  se  acarreó 
una  mortal  dolencia.  Olra  muerte  babia  también  sido  moy 
sentida  á  príncipios  de  este  año ,  y  Tué  la  de  doña  Catalina 
de  Aragón,  con  la  cual  apuró  el  tósigo  del  dolor  por  verse 
repudiada  de  su  marido  el  rey  de  Inglaterra,  y  ser  la  invo- 
luntaria causa  átí  divorcio  vuiia  liorna  y  lü  Grau  Bretaña. 

UfinilO  niL'Cérles  de  Talladolid  f    loBioy.  Campióa  del  Iritis.  C»fiii4e 
IliTa.  1r«{iia.  CinpiU  nanlíai.  Aia  Mil. 

Luego  que  necesilaba  dinero ,  abría  Cárlos  las  córles  de 
los  rm]o<  en  ilciiianda  de  donalÍTos.  También  lo  hi/o  t  sle 
año.  PnmoM»  liIh  íó  las  de  Valladolid  para  los  reinos  de  Cas- 
tilla ,  y  fué  servido  con  una  cantidad  considerable.  En  se- 
guida so  trasladó  á  Zaragoza  y  de  ella  á  Monzón  ,  á  donde 
llegó  día  13  de  agosto,  y  obtuvo  de  Aragón  un  donativo  de 
doscieolas  mil  libras  jaquesas ;  de  Cataluña,  otro  de  tres* 
cieotas  mil  libras  catalanas  ,  y  de  Valencia  otro  de  mil  li- 
bras. Entrebmio  babia  dado  órdenes  para  qne  se  cnslodia- 
sen  los  pasos  de  los  Plríneoe ,  por  donde  los  flranoeses  po- 
dían hacer  entrada ,  y  para  que  los  babUantes  de  las  costas 
de  Valencia  y  Cataluña  se  alistasen  en  compañías,  para 
acudir  á  la  comon  defensa  si  el  turco  Intentaba  algo  conlnt 
ellas,  ya  que  á  pesar  de  las  inslaocias  de  Paulo  tercero ,  no 
solo  no  cejaba  el  francés  en  sus  pretensiones  sobre  el  Hila— 
nesado,  sino  4ue  babia  formado  liga  con  Solimán,  para  hacer 
la  guerra  á  Cnrlos  poderosamente  por  iiun  n  pui  liena. 
Carlos  contaba  con  buenai»  tropas  \  ^eneraieseu  Fiandes  y 
en  Italia  ,  para  sostener  por  tierra  la  camparía:  y  por  mar 
confia^  en  la  habilidad  y  en  la  fortuna  del  genové6  lioria. 
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de  cuya  omnímwia  confianza  ,  resentido  el  general  de  las 
galeras  españolas,  don  Alvaro  Bazan,  dejó  el  mando,, sia 
que  las  iiNiancias  de  la  misina  emparatríi  fuesen  bastaatea 
á  hacerle  desistir  de  su  negativa. 

Envanecido  el  francés  con  las  veatejas  obtenidas  el  aho 
aalerior ,  did  por  nulos  los  tratados  de  lladrid  y  de  Gam- 
bray,  y  ¡mblted  tin  edicto  declarando  por  rebeldes  i  loa 
Hanieocos,  staovolvian  luego  á  sa  obedieaeia.  T  pm 
apoyar  sos  preleoslones ,  jantó  veinte  y  etico  mil  bombres» 
entró  eon  ellos  por  el  mes  de  marzo  en  el  Artois ,  talando  y 
destrayendo  á  fin  de  reducirle  por  el  terror ;  se  apoderó  del 
castillo  de  Alce,  asailó  sin  fruto  el  de  ilesiliii ,  y  le  ganó 
después  por  ca|)Uulaeioü ,  entró  en  San  Pol,  cu  Liliers  y 
otras  plazas,  y  regresó  á  Paris  por  mayo ,  creyéndose  ya 
victorioso.  Ppro  de  Flandes  salieron  (luince  mil  alemanes  , 
ocho  mil  valones  y  ocho  mil  caballos;  y  echándose  sobre 
San  Pol  recobraron  osla  plaza ,  pasando  sin  piedad  á  cuchillo 
á  todos  sus  habitantes.  Cuatro  mil  y  quinientos  franceses 
perecieron.  Consecueoies  los  imperiales  eo  su  frenesí ,  en- 
tragaron  i  las  llamas  aquella  ciudad  poblada  ya  únicamente 
de  cadáveres.  Al  salwr  esta  raína ,  Montreuil ,  trémula  de 
horror  y  de  espanto,  abrió  sus  puertas  á  los  imperiales. 
Posiéroose  estos  sobre  Tentana ,  que  les  opuso  resistencia, 
y  derrotaron  un  cuerpo  d^trepas  que  quería  meterse  en 
ella  de  refueno,  llevándola  municionea.  Ibs  en  esto  el  nuevo 
delíln  francés  aendió  á  socorrer  la  placa  á  la  cabeia  de 
veinte  y  seis  mil  infontes  y  tres  mil  quinientos  caballos,  ta 
diplomacia  contuvo  en  este  punto  á  los  combatientes.  María, 
gobernadora  de  Flandes,  y  Leonor  reina  de  Francia  ,  eran 
hermanas,  y  deseaban  poner  término  á  aquella  lucha;  {x>r 
lo  que ,  obtenido  el  ooosentiiuieolo  de  los  monarcas  belige- 
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ranles,  avisiaroaM'  en  Bomio  á  treinta  de  junio,  y  tirma- 
ron  lina  tregua  tie  tres  meses  ,  convioiendo  qm  por  el  mo- 
mento queda«:en  las  plazas  en  poder  de  quiea  las  ocupaba, 
mientras  se  tratarla  de  la  paz  definitiva. 

No  fué  menos  vivaque  ia  del  Artois  fué  la  oampaña  de  Ita- 
lia. Forioso  fué  en  ella  arreglar  prinoeroios  asuo los  de  Flo- 
rencia, pues,  muerto  Alejandro  de  Médicis  á  manos  de  su  pa^ 
ríente  Lorenzo ,  aspiraba  la  ciudad  á  recobrar  sus  perdidas 
libertades;  mas  el  emperador  dispuso  que  el  difunto  marido 
de  su  hija  oalural  sucediese  á  Cosme  de  Médicis  con  igual 
poder  absoluto,  y  así  se  hizo.  Luchaban  eo  Italia  el  marqués 
del  Basto,  y  el  francés Humiers.  Quiso  este  sorprenderá 
Asli ,  mas  el  espafiol  se  lo  estorbó  dándola  un  oportuno  so- 
corro. Echóse  Basto  sobre  Quier ,  y  se  apoderó  de  ella  y  de 
los  caudales  que  en  el  castillo  habia  ,  pasando  á  casi  todos  sus 
defens  nf^  por  el  tilo  íle  la  espada.  Pasíj  á  Qiiirasco,  cre- 
yéndola iiitimitiatla  cun  el  anterior  ejemplo,  mas  le  recibie- 
lon  los  franceses  con  bravui'a  .  y  rechazaron  un  asalto ,  si 
bien  desj)uo«;  capilnlaron  saliendo  con  todos  los  honores  de 
la  guerra.  Alba  resistió  también ,  pero  abrió  al  lin  siis  puer- 
tas á  los  espa&oles,  que  luego  se  encaminaron  contra  Piüa- 
rol  y  la  pusieron  silio.  Con  la  nolicia  de  estas  ventajas  ob- 
tenidas por  Basto ,  reunió  el  rey  de  Francia  dies  y  siete  uñí 
infantes,  y,  seguido  de  muchos  caballeros  franceses,  diri* 
gíése  á  Italia ,  socorríé  á  Turín ,  é  hí»  retroceder  á  los  es- 
pañoles ;  mas  á  la  sazón recibida  la  noticia  de  las  treguas 
ajustadas  en  Flandes ,  los  dos  ejércitos  cesaron  en  las  hosti- 
lidades ,  y  el  marqués  del  Basto  *  obtenida  venia ,  fué  á  be» 
sar  la  mano  al  rey  Francisco,  y  fué  recibido  de  él  con  gran- 
des distinciones. 

/Vsenladas  U  eguas,  reuniéronse  por  el  niesdedicjeu)bi*e  cu 
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Leoeata  varíos  pieoipotiHicuuios  espaüoles  y  franceses  para 
ajoslar  paces:  mas  no  se  eoDVídieron « aunque  la  empera* 
tris,  restablecida  ya  del  parto,  en  que  dió  á  luz  en  9  de  oetiH 
bre  al  in&nle  don  Juan,  lo  desealñ  vivamento,  movida  del 
deseo  de  qae  los  eristianos  solo  guerreasen  con  los  infieles. 

La  campaña  marílima  había  puesto  en  alarma  las  cosías 
de  Italia.  Bai  bai  i  oja  ,  reunida  una  numerosa  escuadra  , 
había  intentado  iiacerse  dueño  det  reino  de  Nápoles ,  pero 
le  halló  muy  prevenido,  y  solo  la  piaza  de  Catinara  le  abrió 
las  puertas ,  fiada  en  ia  promesa  de  asegurar  vidas  y  bie- 
nes, y  se  arrepintió  luego  ,  pues  M  saqueada  ,  y  cayeroíi 
cautivos  sus  mas  ricos  moradores.  Catinara  dió  la  llave  por 
donde  los  turcos  entraron  en  el  país ,  y  se  derramaron  por 
él ,  llevándose  muchos  cautivos  y  grandes  riquezas.  El  al- 
mirante Doria  no  se  atrevió  á  arriesgar  una  acción  decisiva, 
y  desviando  el  cuerpo  del  grueso  de  la  armada  de  Barbar- 
ro{a ,  cebábase  en  los  buques  que  encontraba  dispersos.  Así 
rindid  y  entregó  á  las  llamas  diez  galeras  deféndidas  por  ge- 
nlzaros ;  apresó  y  quemó  dos  llenas  de  turcos ;  y  por  fin  em- 
bistió á  doce  bien  armadas  que  se  defendieron  bizarramente; 
y  tindléndolas^  las  llevó  á  Meeina.  Fortuna  fué  para  él  y 
para  el  emperador  que  en  esta  sazón  Tenecia  y  Turquía  se 
declarasen  la  guerra ,  y  que  Francia  fírmase  treguas ,  pues 
los  armamentos  hechos  por  el  Im  cd  y  por  Harbiirrnja  i  nm 
liarlo  considerables ,  y  rfcl amaban  ya  la  unión  lie  fuerzas 
marítimas  de  los  principes  cristianos. 

GINnW  XXiH— TnfMi  ie  i«  iín  tilre  Uña  i  Fkucitct.  UliracÍHei  ca  la 
■ilídi.  Cérlei  áe  XtMn  ci  ^  ¡oA»  CvIm  la  «sa.  Caij^  ctilra  Barbarrcji 

La  campana  anterior ,  con  sus  recíprocas  ventajas  y  des* 
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catabros,  dejando  iudecisa  U  victoria ,  habia  abierto  el  ca- 
mino para  uoa  tmosaccioa  decorosa.  Deseaba  el  pape  que 
por  buenos  términos  se  llegase  á  ella ,  y  para  ello  envió  Á 
Cárlos  el  cardenal  Jacobacio »  y  á  Francisco  el  cardenal 
Carpí,  y  reoabó  de  elloa  que  se  aviniesen  á  tener  eo  Nía 
unas  vistas  con  él  para  buscar  un  medio  de  arreglar  sos  di* 
furcias.  Ta8ladó8eelpoDlífiee4íarma,A14*Bd)^>^ySflOQa, 
en  donde  se  embarcó  pare  Ni» ,  y  aportó  á  ella  á  17  de 
mayo.  Cirios  habia  pasado  á  Barcelona  y  embaroádoee,  y 
dia  18  enlró  en  el  puerto  de  Niia.  Francisoo  llegó  tres  días 
después.  Solfcilo  el  pontífice  tenia  continuas  conferencias  ya 
con  uno  ya  con  otro  monarca  sin  poder  reducirlos  á  buen 
léniiiiiü,  pues  Cdilos  ponia  tales  condiciones  á  la  entrega 
del  Mil  mesado ,  que  naas  parecía  querer  perpetuarse  ca  su 
posesión  que  tratar  de  cederla.  Visto  lo  cual ,  redujo  á  en- 
trambos el  poülítíce  á  que  tirmaseti  iregua  por  diez  anos,, 
dejando  las  cosas  en  el  ser  y  estado  (jue  tenían  ;  y  al  mismo 
tiempo ,  no  descuidando  sus  asunlos  propios,  y  con  la  mira 
también  de  apartar  un  pié  que  Gárlos  habia  atiraiado  eu 
Florencin,  obtuvo  de  él  que,  retirando  á  Cosme  de  Médícis 
la  palabra  que  le  diera  de  concederle  la  mano  de  su  hija 
MonA  Margarita ,  viuda  de  Alejandro  de  Médicis ,  la  en- 
tregase por  esposa  á  Octavio  Farnesio  de  la  familia  de  Pudo 
tercero.  Despidiéronse  les  polentadoe,  aunque  Gárlos  acom- 
pasó al  papa  basto  Génova ,  y  luego  escribió  á  Francisoo 
que  deseaba  verse  con  él  cerca  de  Marsella,  k  esta  dudad 
encaminóse  Gárlos  por  mar  desde  Génova ,  y  fué  recibido 
en  ella  con  los  mismos  honores  debidos  á  un  propio  sobe- 
rano. Cárlos  fue  a  visitar  a  Francisco  en  Aguas  Muertas ,  y 
comió  con  el  y  con  la  ícina  y  el  delfín.  Al  otro  tiia  Fraiw 
cisco  volvió  la  visita  á  Cárlos  en  la  galera  en  que  vino  ,  y 
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estuvieron  hibiando  á  solas  por  espado  de  una  km  sin  que 
se  traslociese  oada  de  sa  cooTenadon ;  y  al  despedirse  se 
aiMrazanMi  tan  afiBotnosaiiieDle  como  n  fuerao  udos  boenos 
hermanos.  A  los  pocos  dias  eotraba  el  emperador  ea  Bar- 
celona. 

De  Tiielta  á  Bspafia  le  llegaron  tristes  novedades  de  sus 
tropas.  Atento  siempre  á  reunir  grandes  masas  de  soldados , 

no  pensaba  nunca  en  atender  á  su  manutención  y  á  sus  suel- 
dos. De  Milán  supo  que  habla  habido  ¿grandes  allci aciones 
eo  la  milicia ,  pues  faltándole  á  esla  las  pagas ,  transformá- 
banse en  merodistas  los  soldados,  con  desconlento  general 
del  pais  que  d«v^e<il)a  descartarse  de  ellos  como  de  la  plaga 
mas  cruel  que  podía  afligirlos.  Fué  necesario  que  oí  mar- 
quás  del  Basto  reuniese  dinero  á  toda  costa ,  y  pagados  los 
atrasos  licencíase  muchas  compañías.  Pero  si  la  prudencia 
de  aquel  gefe  aplacó  la  fuerza  del  mal  en  la  Lombardía,  no 
sucedió  así  en  eí  presidio  de  la  Goleta ,  en  donde  mal  pa- 
gada y  peor  alimentada  la  gente  se  sublevó  y  entregara  In 
plaza  á  los  moros,  áno  sosegarla  don  Bernardino  de  Mando** 
za ,  reievando  la  guarnición  y  pasando  por  buenos  términos 
ks  desoonlentos  á  Sicilia.  Has  el  vírey  de  esta  isla  no  supo 
ó  no  podo  arbitrar  medios  para  contentarlos  y  satisfacerles^ 
por  lo  que  el  contagio  de  la  rebelión  se  propagó  también  en- 
tre los  soldados  sicilianos,  y  alborotándose  acometieron  Um 
lugares  de  Montforte ,  Santa  Cecilia  y  GastaBera ,  y  los  en- 
tregaron al  saqueo.  Eo  yano  reunió  el  virey  y  armó  algu- 
nos campesinos  para  contener  aíjuellos  desmanes  ,  pues  los 
sublevados  se  echaron  sobre  ellos ,  los  derrotaron  ,  eligie- 
ron capUanes  á  que  dieron  el  nombre  de  electos,  situáronse 
en  Rochela,  nombraron  por  general  suyo  ú  un  religioso  que 
babia  abandonado  su  convenio,  y  embistiendo  la  plaza  de 
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Ranzo ,  saqueáronla  ,  echaron  de  ella  á  los  vecinos,  y  que- 
«laroD  por  tres  meses  únicos  señores  de  ella.  Ya  que  el  vi-^ 
rey  conoció  que  nada  podría  cootra  ellos  por  la  fuerza,  acó* 
díó  al  dolo  y  á  la  perfidia :  les  prometió  perdón  general, 
cuatro  pagas  y  ooopadon  en  guaroiciones  mieiilras  dmae 
la  paz ;  víDíen»  en  ello ,  con  lo  qoe  anbas  parles  jiram 
las  eondiclooes ;  y  bocho ,  el  firey  repartió  á  los  suUeva* 
dos  por  las  plazas  en  cortas  caadríllas ,  y  transoorridos  tres 
meses  hizo  prender  en  m  mismo  día  al  gefe  y  á  los  veinte 
y  ouairo  capitanes  y  á  cuantos  soldados  pudieron  haber  á 
manos  los  pueblos ,  y  manddlos  ahorcar  á  todos.  Los  mas 
sumisos  enviólos  á  la  península.  Llamábase  Fernando Gon- 
zaga  el  aulur  de  tan  horrenda  justicia. 

Es  probable  que  para  llevarla  á  cabo  recibíria  órden  ex- 
presa del  emperador,  para  quien  la  propia  volnnlad  era  la 
ley  su|jrcina.  No  obstante,  esta  voluntad  ,  por  imperiosa  y 
enérgica  juo  fuese,  sufrió  este  año  un  embate  recio.  Carlos 
convocó  corles  de  Castilla  y  León  en  Toledo  ,  á  que  con- 
currieron los  nobles,  el  clero  y  las  ciudades,  el  día  primero 
de  noviembre.  Pidió  en  ellas  el  emperador  un  general  im- 
puesto sobre  consumos  de  géneros  comestibles  ,  llamado  la 
sisa ,  que  obligase  sin  distinción  á  los  tres  estados.  £i  esla* 
do  llano ,  con  tal  que  los  otros  estados  le  satísftcieseo ,  no 
opuso  reparo.  El  estado  eelesiáslieo  esposo  que ,  obtenida 
bola  pontificia,  no  hallaba  dificultad;  pero  Cirios  había  ob- 
tenido ya  un  breve  del  papa ,  y  deslruyd  el  reparo.  Le- 
vantóse el  condestable  de  Castilla  don  Iñigo  Fernandez  do 
Yelasco ,  diciendo  que  el  servicio  que  pedia  el  emperador, 
por  injusto  en  la  forma  y  en  el  fondo ,  era  contra  Dios ,  y 
podía  dai  iii.ügí  íi  á  continuas  alteraciones  ,  de  que  se  se- 
guiría la  ruina  de  estos  reinos  ;  que  al  eniperadui  Uebiau 
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pedirle  todos  qae  no  tomase  empelo  eogUMmsMDgrietttas, 
m  se  moviese  de  ia  peDÍnniA ,  einlBodo  grandes  gaslos  y 
quebraotoe  á  sus  vasallos ;  y  que  oo  olvidase  lo  que  jaiii¿ 
babíao  olvidado  sos  anleoesores ,  qoo  en  Castilla  se  diferen- 
elolMD  los  DoUes  do  los  peoheroo ,  ea  que  do  psíbImui  ain- 
.  gu  pecho.  Todos  los  mieaibros  do  la  grandeia  slgnienm 
la  vos  del  oondestablo  tanto  mas  oaaiito  estaban  resMitidos 
del  emperador  porque  creían  que  ks  debía  la  ooroaa  do 
GasHlla  libre  de  trabas  y  leyes,  ganada  por  ellos  eo  Víllalar 
conlra  las  ciudades  ,  y  esper;iban  otra  recompensa  que  la 
tic  verse  confundidos  con  los  pecheros  que  en  aquella  jor- 
nada sucumbieron.  Inútiles  fueron  cuantos  pasos  hizo  dar 
Ciii  los  \\di-A  vencer  su  resistencia  .  de  manera  que  por  este 
año  no  hizo  nada  en  las  corles  de  loiedo. 

Había  Ccirlos  .  por  mediaciori  del  papa  ,  líeclio  liga  coo 
él  y  con  Yenccia  contra  Solimán  y  su  almirante  Barbarro- 
ja;  y,  falto  siempre  de  dinero,  á  duras  penas  pudo  aprontar 
las  ooheota  y  dos  galeras  que  en  virtud  de  aquella  alianza 
lo  oorrespondia  presentar  armadas  bqo  el  mando  de  Doria. 
Los  veneciaDos  pusieroo  en  la  mar  otras  tantas  á  las  órdenes 
de  Capelo ,  y  el  papa  treinta  y  seis  mandadas  porGrimani. 
Necesarios  fuéron  lodos  estos  aprestes  para  resistir  al  pu- 
jante Barbarroja.  Había  este  embestido  á  Canea  y  Ritimo 
eo  Candía ,  y  en  ambas  partes  sido  rechazado ,  por  lo  que 
hiio  rumbo  al  golfo  de  Larta.  Grimani  intentó  aomnoterlo, 
y  fué  rechazado.  Barbarroja  melid  su  armada  en  Provosa , 
á  donde  acudieron  en  su  busca  Doria ,  Capelo ,  y  Grimaol 
con  unas  doscientas  velas  divididas  en  cinco  escuadras.  Es- 
lando  adelanlada  la  estación  no  le  pareció  prudente  á  Bar- 
barroja abandonar  el  puerto  ;  pero  un  eunuco  le  indicó  que 
Solioian  se  indignaría  st  supiese  que  los  cristianos  tenian 
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•Doerrada  su  escuadni ,  por  lo  que  dijo  Barbarroja  á  los  «h 
yos :  «  Salgamos,  ya  que  eslt  miteil  do  hombre  lo  dem.»^ 
Satió ;  y  tomó  tao  buena  pofitcioa ,  apoyado  eo  la  boea  del: 
puerto ,  qoe  Doria  oo  m  atrevió  á  embesAirle,  y  mandó  á  la 
eseoadra  baeer  rombo  báeía  GorfiL  Los-TeMoianes  finroo 
lee.últimos  en  retírariBe » y  perdieron  des  galeras  y  dos  mh . 
VÍ08  cargados  de  bñooeho ,  pero  su  galeón  eehó  á  pique 
tres  galeras  turcas  y  rechaió  á  lu  demás.  Remndn  en  Cor* 
Üft  la  armada  cristiana ,  fíióron  mncboo  los  que  echaron  en 
cara  á  Doria  casi  los  mismos  reproches  que  el  eunuco  á 
Rarbarioja  ,  por  lo  que  se  iuzo  de  nuevd  ;í  la  vela  ,  y  ca- 
yendo sobre  Casteliiovo  la  asaltó  ,  la  rindió  ,  lazo  mú  seis- 
cientos caulivos,  y  dejandoen  la  plaza  un  buen  presidio,  se 
llevó  un  boliu  consíílprable.  Acudia  Barbarroja  al  socorro 
de  Casleluovo  cuanóo  una  recia  borrasca  sumergió  setenta 
de  s<i>í  galeras  y  veinte  mil  hombres.  Capelo  y  Fernando 
Gonzaga  instaron  de  nuevo  á  Doria  reproduciendo  las 
eonveocioDes  del  eunuco,  y  dioióodole  que  era  horade  aca- 
bar oon  ios  inñeles:  mas  esta  m  respondió  el  almirante  que 
Gárlos  no  le  había  dado  galeras  para  combatir  les  vientos. . 

CAPfTIiLO  niV.—  Jiii  lie  las  corles  de  Tujedn  Miieilc  de  la  pmjvrralrir  Pinlida  lU 
Ca^kliiovti.  SuUbvaciüa  de  Gaate,  Cirios  va  á  isMt  ^<ir  FraDcia.  Adu 

Puso  Cirios  «I  juego  cuantos  medios  le  sugería  U  políti- 
ca pnru  reducir  á  los  stifores  á  que  le  eonoedíeeen  la  sisa ; 
mes  no  pudo  por  ningún  tórmíno  persuadirlos;  y  seto  ob- 
tuvo de  los  proeuradons  de  las  ciudndes  un  donativo  do 
cuatrocientos  cincoenta  millones  de  maravedises  pagados 
en  tres  silos.  Resentída  sobremanera  quedó  la  corona  de 
aquella  negativa  por  parte  ile  los  grandes  ;  de  manera  que 
estas  cortes  de  Toledo  fueron  las  lUiiinas  de  León  y  de  Gas' 
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Uila  coDVOcadis  por  brazos  é  estameDlofi ,  eo  adélaato 
únicamente  lae  oiudtdes  fuenn-  llamadas  para  pedirlas  al» 
ganserfloío:  alejamiento  de  la  grandeza  que  oontríbuyi 
poderosamente  á  oonoentrar  en  el  treno  todos  loa  poderes. 
Los  servidores  del  mooarea,  trasluciendo  en  tjjjeríia ,  em-* 
petaron  i  guardar  minos  oonsideraeiones  con  los  nobles. 
Al  salir  Gárlos  de  un  torneo  que  se  di6  en  la  YOga  de  To- 
ledo  ,  yendo  seguido  de  los  grandes  ,  un  alguacil  de  corle 
se  ali  cMu  á  varear  el  caballu  del  duque  del  Infantado  ,  di- 
ciéiidole  que  no  luviesen  detenido  al  emperador ;  y  volvién- 
dose el  diKiue  hirió  al  alguacil.  Prrsriiluse  un  alcalde  de 
oórle  á  prender  el  fiuqiio  ,  pero  tudos  los  graüde>  .  dejando 
solo  á  Carlos  ,  se  agruparon  para  deícudcr  ál  del  íníanlado, 
y  el  alcalde  se  fué  ,  diciéndole  el  condestable  que  este  ne- 
gocio DO  le  perteaecia.  Cárlos  revocó  la  órden  que  había 
dado  de  prender  al  duque ,  y  aun  llevé  el  disimulo  hasta 
enviarle  recado  de  si  queria  que  se  procediese  contra  el 
alguacil  descortés ;  mas  el  duque  intercedió  por  él ;  y  aun 
le  hiao  enrar  á  sus  costas  y  le  regaló  quinienlos  ducados. 

Bl  dia  Í8  de  abril  hubo  un  eclipse  casi  total  de  sol,  pre- 
sagio al  decir  de  las  gentes  de  grandes  novedades,  y  cono 
casi  al  mismo  tiempo  la  emperatria  enfermd,  y  en  jueves 
primero  de  mayo  murió  de  parto ,  cobró  mas  intensidad 
aquella  vulgar  creencia.  Fué  deia  Isabel  muy  devota  y 
linda.  De  mochos  partos  solo  salvó  á  don  Felipe  su  primo- 
génito ,  á  düíia  María  que  fué  reina  de  Alemania ,  y  á  doña 
Juana  que  lo  fué  de  Portugal.  Por  la  primera  vez  sintió  el 
emperador  que  se  le  llenaban  de  agua  los  ojos,  y  que  debia 
levantarlos  al  cielo.  El  cuerpo  de  la  emperatriz  fué  trasla- 
dado á  Granada,  sin  atenderá  su  conservación  debidamente, 
pues  llegó  tan  desoonoeido  y  deshecho  que  daba  espanto  el 
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verle ,  de  manera  que  don  Fraacísflo  de  Borja ,  uno  de 
los  caballeros  que  le  escoltaban ,  eonociendo  por  ello  cuáo 
deleioable  es  la  humana  naturaleza ,  y  ouán  falloe  de  oi- 
miento sus  orgullos,  aoonsejado  del  ilustre  Joan  de  Ávila, 
orador  y  escritor  cristiano  que  por  aquellos  días  floieeia, 
hizo  voló  de  sepultarse  en  un  claustro.  £1  papa  pensó  en  sa- 
car partido  de  la  muerte  de  la  emperatrti  para  asegurar  la 
paz  de  la  Europa ;.  y  por  tanto,  envuelta  en  el  pésame,  hiio 
á  Carlos  la  proposición  de  que  casase  en  segundas  nupcias 
COD  una  hija  liel  rey  de  Francia  ,  a!  mismo  Ucuipo  que  es- 
tipulase matrimonio  eiilre  el  duque  lic  <)i  leaos  y  una  de  las 
hijas  que  dejó  la  difunta  emperatriz,  danüoiaen  dote  el  Mila- 
iiesado.  Cárlos  respondió  como  siempre  con  buenas  es  parali- 
zas, y  á  fin  de  poner  á  prueba  la  buena  voluntad  dtl  pontitice 
pidióle  un  subsidio  para  ayuda  de  coste  de  una  expedición 
que  proyectaba  contra  Argel ,  y  obtuvo  dos  cuartas  de  las 
rentas  eclesiásticas  de  España. 

Llevaba  en  efecto  ánimo  de  escarmentar  á  Barbarroja. 
Continuaba  este  hábil  y  atrevido  almiraolede  Solimán  siendo 
el  terror  del  üediterráneo.  Aecientemeote ,  apoyado  por  un 
cuerpo  de  ejército  turco ,  habla  puesto  sitio  á  Gaslebovo 
con  empeSo  de  recobrar  la  plaza.  En  vano  los  espa&oles , 
capitaneados  por  don  Francisco  Sarmiento,  Juan  VizeaiuOt 
Sancho  de  Frías  y  Machín  de  Hunguía ,  hicieron  recias  sa- 
lidas llevando  el  estrago  á  las  ilas  de  los  sitiadores ,  y  ha* 
ciéndoles  perder  en  ellas  mas  de  seis  mil  combatientes ;  poco 
lardaban  en  acudir  en  auxilio  de  Barbarroja  Irupas  de  re- 
fresco. El  primer  asalto  se  dio  contra  el  caslillo  superior, 
y  duró  casi  sin  inlerrupc  ion  cinco  dias,  con  muerte  de  gran 
multitud  de  turcos ;  mas  al  fm  ,  muertos  tres  de  aquellos 
valerosos  capitanes ,  arremolinárouse  eu  una  plaza  ios  sol- 


Digitized  by  Google 


9 


LiB.  VIH,  GAP.  XXIV.  329 
dailofi ,  y  en  ella  á  pié  Qrme ,  vuelta  la  cara  al  enenugo ,  ni 
obtuvieron  cuartel  ni  le  pidieron.  El  castillo  inferior  debié 

rendirse  al  poco  tiempo  ,  día  1  de  agosto.  Quedaba  vivo  el 
capilan  Munguía,  á  quien  Barbarroja  hizo  venir  ;i  su  pre- 
sencia ,  y  le  ofreció  grandes  riquezas  y  empleos  si  aposta- 
taba.  mas  é\  profirió  morir  márlir  de  su  creencia. 

Sinlió  vivamente  Garlos  la  pérdida  de  Gaslelnnvo,  y  re- 
novó su*?  órdenes  para  reunir  caudales  con  el  ül»jel«i  di'  pro- 
parar contra  el  turco  grandes  fuerzas.  Exhausta  la  España, 
exprímia  el  jugo  de  Italia,  de  Alemania  y  de  su  amada  Flao- 
dfs,  en  donde  vio  la  luz  primera.  £n  ella  su  hermana  lia- 
ría había,  en  calidad  de  gobernadora,  repartido  una  exacción 
oonsiderable  parapagoysosteníniíeotode  las  tropas.  Negáron* 
se  al  tributo  los  moradores  de  Gante,  diciendosereontra  sus 
antiguos  privilegios ;  insistid  la  gobernadora ;  apoyóla  Gár- 
los  amenazando  á  los  ganteses ,  y  perdido  et  sufrimiento  en 
mal  hora  se  sublevaron  ellos  con  estrépito,  y  echaron  de  la 
ciudad  á  los  soldados  imperiales.  Gante ,  vuelta  en  sí  de  so  * 
ira  ,  buscó  un  protector  en  Francisco  primero ,  y  fué  ven- 
dida. Francisco  no  aspiraba  á  otra  cosa  que  á  recobrar  el 
^Iihtk.sadü  jiara  uno  de  sus  iiijos ,  y  esperando  (]ue  e!  om- 
|j(  r;idor  se  lo  (i('\i)lver¡a  casafido  una  de  sus  liija.>  con  d  du- 
tjue  iie  Orleans,  y  lomaudo  ei  niisuío  en  nialrinionio  á  una 
de  las  prtüc^as  reales  de  Franciii,  le  escribió  reniUiciidoIo 
las  cartas  de  los  ganteses,  y  manifestándole  vivos  deseos  de 
que  los  sojuzgase.  Gárlos  sintió  arder  su  sangre ,  nó  en 
agradecimiento  hácia  Francisco ,  sino  en  ira  contra  los  de 
Gante.  Lleno  de  una  actividad  febril  que  qo  le  dejaba  Ajarse 
en  ningún  punto ,  formó  el  designio  de  ir  en  persona  á  cas- 
tigar á  Gante.  Pero  vacilaba  en  el  camino  que  escogeria.  S¡ 
iba  allá  por  Italia  había  de  pasar  por  los  estados  proteslan- 
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tes  de  Alemania ,  y  era  á  la  saxon  arríe$gado.  Sí  iba  por 
mar ,  los  ingleses  y  las  olas ,  (emendo  ya  el  invierno  en- 
cima ,  le  ofrecían  obstáculo.  El  camino  mas  corto  era  cru- 
zar la  Francia.  Francisco  era  un  caballero :  y  en  aquella 

ocasión  cspeiaba  obtenerlo  ludo  de  Carlos  por  buenos  mo- 
dos. Los  dos  proyeclos  de  inalrimonio  trazados  por  el  papa 
servían  al  emperador  á  maravilla.  La  aul  u  i/acion  de  cru- 
zar la  Francia  es  sulicitada  y  oblenida  en  pocos  días.  Nom- 
bra por  ^gobernadores  durante  su  ausencia  al  comendador 
Cobos  y  al  cardenal  Tavera,  loma  la  posla,  encuentra  en 
Sao  Sebastian  al  duque  de  Orieans  que  viene  á  besarle  la 
mano  con  la  esperanza  de  que  «^crá  alguo  día  su  hijo  pol^ 
ticOf  intérnase  con  él  en  Francia  Mn  la  menor  zozobra ,  en* 
tra  en  ella ,  y  es  acogido  como  rey ;  de  las  ciudades  sa- 
len á  recibirle  los  grandes ,  el  clero  y  los  magistrados ,  y 
Uévanle  en  procesión  debajo  de  palio.  Bayona  y  Burdeos  le 
presentan  sus  llaves  en  medio  de  grandes  aclamaciones.  Cár^ 
los  se  adelanta  pausadamente ,  lijando  él  mismo  su  itinera- 
rio, en  el  corazón  del  pais  al  que  babia  hecbo  mas  cruda 
guerra.  Tal  vez  esla  es  la  mas  interesante  faz  de  su  vida. 
Impávido,  solo,  ron  la  sonrisa  en  los  labios  \  la  doblez  en 
el  [Hidio  ,  se  pone  vn  manos  de  sn  mayor  enemifío .  pitujnc 
le  ba  medido  ,  \  sabe  (jne  saldrá  de  ellas  no  solo  ileso  sino 
ganancioso  ron  la  fuerza  moral  (jue  su  mismo  arrojo  debe 
conquistarle. 

£stc  año  murió  en  Sevilla  don  Fernando  CoUmi  ,  hijo  4lel 
famoso  almirante. 

y  pesl«.-.  ^al{lK'ü  dr  (iibraildr.  áau  i  j40 

Cárlos  fué  recibido  en  Loches ,  según  los  historiadores 
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franceses ,  por  el  rey  Francisco ,  no  bien  restablecido  de 
una  enfermedad  debida  i  so  iocontinencia ,  y  por  la  reina 
Leonor ;  y  día  primero  de  enero  bizo  en  París  entrada  so- 
lemne. FraneisGo  era  para  él  todo  atenciones ;  visitó  con  él 
lo  mas  notable  de  su  capital ,  acompañóle  á  San  Dionisio,  y 
aunque  algunos  le  instaron  á  (jiie  no  soltase  al  enemipro  quo 
lenia  en  su  poder,  ni  quiso ,  ni  queriendo  supiera  hacerlo. 
Hasta  el  punto  de  la  mas  abominable  crueldad  llevó  sus  aten- 
ciones para  con  el  imperial  huésped.  Estando  aposentado 
este  en  el  castillo  de  Amboiso ,  pegóse  fuego  á  un  tapiz  del 
aposento  en  qae  dormía,  y  aunque  los  servidores  acudieron 
y  le  apagaron  en  un  instante ,  el  monarca  francés  mandd 
ahorcarlos ;  ignórase  si  Gárlos  intercedió ,  aunque  no  es  pro* 
bable :  la  justicia  turca  era  la  que  entonces  imperaba.  Y  sin 
embargo  Francisco  alababa  ante  el  emperador  á  su  Francia 
como  muy  culta.  Paseando  ira  dia  los  dos  monarcas ,  acertó 
á  pasar  un  sacerdote  con  el  sagrado  Viático.  Postráronse  to- 
dos ,  y  luego  volvió  Francisco  á  montar  á  caballo  para  con- 
tinuar el  paseo.  Carlos  le  dijo  que  en  España  era  costumbre 
seguir  á  Dios  muy  reverentes,  j)uesde  nó  la  inquisición  cas- 
tigaba. A  lü  que  respon  lu)  i'rancisco  cjue  couío  en  Francia 
no  douiinaban  los  moris(;o.s  ni  los  judíos  ,  podia  la  Majestad 
divina  ir  sin  escolta  ni  temor  de  nisullos.  Con  e^le  buen 
humor  procuraba  el  francés  mantener  alegre  á  su  rival , 
quien  por  su  parle  correspondia  dándole  con  medias  paia«« 
bras  grandes  esperanzas  acerca  do  los  matrimonios  proyec* 
lados,  y  del  Milaoesado,  y  haciéndole  entender  que  seria  fá- 
cil cosa  obtener  el  consentimiento  de  su  bermano  don  Fer- 
nando ,  única  cosa  de  mera  fórmula  que  follaba.  Cierta* 
mente  que  durante  esta  representación,  el  papel  del  francés 
fué  el  de  la  candidez  caballerosa.  La  comedia  aoabó  en  Va« 
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Icocíeones,  en  donde  It  altiva  gobernadora  de  Flandes  salü 
á  recibir  á  su  bermano.  Hablóle  de  Gaole  oon  la  pama  de 
una  mujer  desairada,  y  la  fisononaia  del  emperador  cuibió 
de  risuelia  en  terrible . 

Ganle  no  oponía  resíslencia,  antes  se  entregaba  rendida, 
haciendo  valer  en  su  favor  su  airipeiilimienlo,  y  su  fideli- 
dad antigua  qiic  pur  un  nionienlo  de  desliz  no  podía  ser 
inanctiada.  Iiuploraba  lu  aiüjeslad  imperial ,  creveiiiio  ver 
en  ella  un  (If-slcllu  de  las  alias  é  in.ifíolables  ínisericordias. 
Engañábase.  Ilabia  ofendido  al  césar,  y  esle  no  pudú  hallar 
en  su  corazun  ni  una  gota  de  aquella  magnanimiilaii  ijue 
tanto  euihi'lk'ce  á  los  Césares.  .Nccesilaba  oro,  saugre,  y 
humillaciones  grandes.  Día  ik  de  febrero  eulró  en  Gante 
á  la  cabeza  de  las  tropas  de  Flandes,  y  de  doco  mil  iofanles 
y  mil  quinientos  caballos  alemanes.  Veinte  gefes  ganteses 
murieron  eo  el  patíbulo;  los  pobres  fueron  desb  rrados;! 
los  ríeos  se  les  confiscaron  ios  bienes;  á  la  ciudad  se  le  ar- 
rebataron sus  bienes  propios,  sus  armas,  su  campana,  sos 
privilegios  todos;  y  para  que  el  césor  do  dccrelase  un  gene- 
ral degtkello,  fué  necesario  que  los  gantcses  se  Impusieses 
una  contribución  de  ciento  cucuonta  mil  florines  en  el  aclo, 
y  de  seis  mil  florines  anuales,  y  que  además  comparecieeea 
en  procesión,  llevando  por  delante,  en  camisa  y  con  una  soga 
al  cuello,  á  ciocueobi  miembros  de  cada  uno  de  ios  gremioB 
en  que  la  ciudad  estaba  dividida.  Jamás  el  orgullo  humase 
se  dio  una  satisfacción  mas  completa.  Pero  como  las  gran- 
des iiijuslicias  Urd(í  ó  lemprano  dan  su  íi  uto  ,  puede  de- 
cirse que  eu  esle  día  pi mcipiu  ol  divorcio  de  Flatides  cou 
la  casa  de  Austria.  Fué  necesario  levantar  en  Gante  uim 
ciudíidela  para  tt'uerla  sujela.  El  amor  y  la  CAmivmin  aidi- 
guas  se  trocaron  eu  odio  y  eu  recelas.  Yigilúa'iiaslala  vida 
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privada,  ,  y  sí  alguno  poseia  Impresos  venidos  do  Alemaiiia, 
era  castigado  con  las  últimas  penas. 

En  esta  saxon  parecióle  al  rey  Francisco  que  deina  leli- 
cilar  á  Gárlos,  y  le  envió  para  ello  ona  embajada ,  recor- 
dándole al  propio  tiempo  sus  promesas  respecto  al  Milane- 
sado;  pero  Carlos  se  habia  (¡mfadü  ya  la  máscara  del  hués- 
ped, y  respondió  que  había  laníos  obstáculos  respecto  al 
estado  de  Miian ,  que  prefería  dar  el  de  Flandas  on  dote  á 
su  hija,  dando  á  entender  que  no  daría  ninguno.  Sin  em- 
bargo, por  la  mediación  de!  francés  perdonó  á  Rainero, 
conde  de  Brederode ,  que  como  á  rebelde  babia  sido  con- 
denado á  muerte  y  á  oooGscacíon  de  bienes;  aunque  antes 
se  (lió  la  satisfoccion  pueril  de  tenerle  á  sos  piés  media  hora 
de  rodillas. 

Dado  el  golpe  de  Gante,  oooferencló  Górlos  con  su  her- 
mano sí  seria  aquella  una  buena  eoyunturapara  hostilizar  á 
los  príncipes  protestantes  y  reducirlos.  Quejábanse  ellos  de 
que  los  católicos  no  cumplían  el  decreto  de  tolerancia,  an- 
tes confiscaban  los  bienes  á  cuantos  seguían  la  reforma. 
Carlos  convocó  dieta  en  Espira ,  é  hizo  trasladarla  luego  á 
Wormes  por  picar  en  aquella  plaza  la  peste:  pero  ni  en 
Espira  ni  en  WUimes  fué  posible  concluir  nada,  esperán- 
dose siempre  el  conciiio  Carlos,  astuto  en  Francia,  é  im- 
placable en  Gante,  cooltnuaba  siendo  tolerante  eo  Aie- 
manin. 

La  peste  que  diezmaba  aquel  la  comarca  del  imperio,  desoló 
también  este  año  una  gran  parle  de  la  península.  Tuvo  por 
precursora  el  hambre ,  y  afirman  graves  autores  que  estas 
dos  plagas  juntas  arrebataron  la  décima  parte  de  la  pobla- 
ción de  EsfÑídia. 

Oira  plaga  U  devoraba  asimbmo,  y  eran  las  incursiones 
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y  desembarcos  de  los  corsarios  argelinos  y  berberiscos.  Dos 
de  ellos,  Garaman  y  Ali  Hamet,  cayeron  á  10  de  setiembre 
sobre  la  plaza  de  Gíbraltar,  enlráFonla^  saqueáronla,  y  lle- 
váronse gran  número  de  cautivos.  Lleoáse  de  iodígsaciCD 
toda  la  Andalucía.  De  Sevilla  y  de  otras  ciudades  y  villas 
salió  gente  armada ,  y  llenando  de  elía  catorce  galeras  don 
Bernardino  de  Mendoza,  fué  en  busca  de  los  argelinos, 
avistólos  cerca  de  h  isla  de  Arbolan  .  enibislió  cou  ellos, 
derruíalos,  pasólos  á  cuchillo  ó  los  redujo  íí  cautiverio,  y 
recobrando  ia  presa  y  los  cautivos  lomó  el  rumbo  para 
£spaña. 

Por  este  tiempo  volvió  á  la  península  ,  lleno  de  laureles, 
de  canas  y  de  pesadumbres  ,  Hernán  Cortés. 

A  la  sazón  recibia  en  Roma  ,  dia  il  de  setiembre ,  uoa 
aprobación  solemne  el  insliluto  de  los  jesuítas ,  objeto  de 
encomios  un  dia ,  blanco  de  animosidades  otro  dia ,  y  que 
levantándose,  y  cayendo,  y  volviéndose  á  levantar, ya  aca- 
riciado de  los  príncipes ,  ya  contrariado  y  perseguido ,  es- 
taba destinado  á  ejercer  en  Europa  tan  grande  influencia,  y 
á  llenar  de  su  nombre  la  tierra. 

Desde  la  conquista  de  Nueva  Espaiia  basta  este  aüo 
de  1540,  resultó  que  habían  bautizado  en  ella  los  religiosos 
franciscos  liasla  seis  millones  de  indios. 

Esle  año  recibió  misión  pai  a  las  Indias  orientales  ,  con 
facultad  de  logado  \  i.atere,  el  ilustre  español  Francisco  Ja- 
vier ,  y  partió  el  aiío  siguiente. 

C\l*lTtLO  WVI.  — Sucvü^  disgustos  ron  el  írjocis.  VínUs  ruii  el  |)apa.  fcj«|ieilicioii 

Jel  Arffrf,  Wwrro .  \h  1511 

Resentido  Francisco  I  de  baber  sido  el  juguete  de  la  as- 
tucia de  Cárlos  dorante  el  tránsito  de  este  por  la  Francia. 


Digitized  by  Google 


UB.  VIII,  CAP.  XXVI.  33S 

escribid  á  los  (>rÍQcípcs  protestantes  que  podiaa  contar  con 
él  en  todo  y  para  todo :  con  cuyo  apoyo  ,  abierta  dieta  en 
Ratisbona  ,  se  mostraron  aquellos  príncipes  mas^ orgullosos 

que  ánles  ,  y  significaron  abierlamenlc  que  ui  ti  papa  ni 
los  católicos  podiaii  ser  jueces  conlra  ellos  ,  de  manera  que 
Carlos ,  visto  el  mal  sesgo  que  lomaba  aquel  asunto  .  dejó 
las  cosas  en  el  ser  y  estado  que  antes  tenían  ,  y  pen>ü  .Nola- 
menle  en  activar  la  grande  espcdicion  que  proyectaba.  De 
lialisbona  trasladóse  ií  Italia  por  Trento  ,  escribió  al  papa 
pidiéndole  si  podia  avistarse  con  el  en  Luca ,  y  entró  en 
Milán  dia  22  de  agosto.  A  la  sazón  había  el  francés  despa- 
chado unos  embajadores  para  Venecia  y  Turquía ,  con  el 
objeto  de  separar  áaquellá  potenciade  la  alianza  conCárlos, 
y  de  animar  á  esta  en  su  lucha  contra  el  imperio.  Embarcá- 
ronse en  el  Pó  para  ir  porélá  Yenecia ,  mas  les  salieron  en 
dos  barcas  unos  enmascarados ,  y  los  asesinaron.  Francisco 
puso  el  grito  en  las  nubes ,  llamó  traidor  á  Gárlos  y  al 
marqués  del  Basto ,  diciendo  que  así  alevosamente  se  bur- 
laban del  derecho  de  gentes  ,  no  respetando  ni  á  los  emba- 
jadores cuando  su  misión  podia  contrariarlos ,  y  envió  un 
niinistro  para  que  fui  loulusc  su  queja  ante  el  misuio  papa. 
Carlos  se  había  trasladado  de  Milán  á  Génova  ,  y  luego  pasó 
á  Luca  ,  en  10  de  setiembre  ,  eu  donde  dos  dias  ánles  había 
llegado  el  sumo  pontífice.  El  ministro  francés  espuso  ante 
entrambos  soberanos  las  quejas  de  su  amo  ,  y  Carlos  negó 
que  con  noticia  suya  se  hubiese  cometido  aquel  atentado, 
y  dijo  que  si  se  descubrían  los  agresores,  estaba  prouloú en- 
tregarlos al  rey  Francisco  para  que  hiciese  en  ellos  justicia. 
Pero  no  se  descubrieron.  Tres  visitas  hizo  Gárlos  al  papa, 
estando  en  Laca ,  y  solo  una  le  fué  devuelta.  Instaba  Gar- 
los ú.  que  se  pasase  adelante  en  reunir  concilio ,  y  en  con- 
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Ürinar  la  liga  católica  ,  á  (jue  respondió  el  papa  que  oslan- 
do 6Q  Roma  lo  decidiría,  lostó  el  ponlttice  al  emperador  á 
qoe  se  aviniese  con  el  francés  entregando  el  Mílaucsado  á 
uno  de  sos  hijos ,  á  que  contestó  Gárlos  que  en  vez  del  Hi- 
laoesado  daría  las  proviacias  de  Flandes  eo  dote  i  so  biji 
casándola  coa  iin  hijo  del  francés.  De  manera  que  lo  ásíco 
eo  que  se  gootíoo  fué  en  no  inierrampír  ias  Iregoas  oon 
Francia ,  aunque  Francisoo ,  en  extremo  disgustado ,  man- 
dó prender  á  don  Jorge  de  Austría  ,  chispo  do  Lieja ,  y  üo 
del  emperador ,  que  se  encaminaba  á  Flandes.  Prevínose 
como  para  una  guerra  inminente  tuda  la  costa  de  la  Pro- 
venza  ,  ¡)ues  se  decía  públicamente  que  la  expwlicion  (jue 
Carlos  preparaba  mas  era  contra  Francia  que  contra  los 
moros. 

Grande  era  el  armaiiienlo  ([ue  en  Génova,  en  Náf)ole>  y 
en  Málaga  se  disponía.  Del  puerto  de  Málaga  salieron  dos- 
cientos buques  con  mucha  gente  armada,  eolre  ellos  mil  y 
cien  ginetes.  Hicieron  rumbo  hacia  Mallorca ,  y  tuvieron 
que  arribar  ú  Cartagena  ,  de  donde  pasaron  después  dírec- 
Umente  á  tas  aguas  de  Argel.  Gárlos  dejó  en  Luca  al  papa; 
y  i  las  instancias  que  los  buenos  marinos  lo  dirigían  de  que 
eslindo  tan  adelantado  el  otoño  era  peligrosa  toda  espedí- 
cion  contra  Argel ,  respondió ,  como  ántes  del  sitio  de  Mar- 
aella ,  que  le  dejasen  obrar  d  su  gusto.  Bmbarodse  en  Porto* 
Venere  ,  locó  por  el  mal  ticuipo  en  Córcega  y  en  Gerdefia , 
lomó  tierra  en  Alcudia  ,  en  donde  se  aposentó  en  casa  Mo- 
raga es  ,  rociando  aquellos  habitantes  su  casa  y  las  calles 
con  agua  de  olor,  y  llegó  á  Palma  á  dia  13  de  octubre, 
siendo  recibido  con  grandes  aclamaciones ,  mut  lios  arcos 
triunfales,  y  debajo  do  palio.  Dícescque  en  la  iglesia  mayor, 
oyendo  el  «Domine sal vum  fac imperatorem»  se  le  saltaron 
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las  lágrimas ,  lo  qus  le  sucedió  muy  pocas  veoes,  pues  sa-- 
bia  guardar  muy  cerradas  sus  alegrías  y  sus  pesadumbres. 

Supo  á  poco  que  la  armada  española  babia  hecho  vela  desde 
Cartagena  direclamen  te  ,  y  con  U  noticia  se  embarcó  en  la 
otra  armada  venida  de  Nápoles  y  Géoova.  Fot  inaron  las 
dos  un  armaiiHiilft  de  mas  de  trescientas  velas,  y  setenta 
galeras ,  en  que  iban  ocho  mil  aleuianes ,  seis  mil  españo- 
les ,  cinco  mil  italianos ,  tres  mil  aventureros  voluntarios  y 
dos  mil  caballos  ,  sin  la  servidumbre  que  eu  cualquier 
evento  podía  armarse ,  y  siu  los  soldados  de  marina.  Entre 
los  espaüoles  notables  que  se  embarcaron  se  cuentan  Her- 
nán Cortés ,  y  el  historiador  Fraoolsoo  López  de  Gomara. 

Forma  la  rada  de  Argel  ana  especie  de  senieíreulo  tra-* 
lado  por  dos  puntas  llamada  una  el  cabo  HeUfuz  4  Matifú 
á  la  Isquienla  y  otra  la  punta  Peseade  á  la  derecha,  oerca 
de  cuya  élüma  punta,  internándose  muy  poco  en  la  bahía, 
está  Argel ,  entonces  terror  del  HedilerráiMO  por  el  número  y 
la  audacia  de  sus  piratas.  La  mar  es  brava  singularmente  eu 
otoño  y  en  iavíeroo  ,  y  ha  tenido  siempre  fama  de  peligrosa. 
hiá  ¿O  de  octubre  avislo  Cu  los  las  playas  argelinas ,  y  si- 
[m  h  armada  en  Metafuz  para  tenerla  mas  defendida  de  los 
vientos.  Apresóse  una  galera  turca  ,  y  de  su  tripulación  se 
supo  como  Argel  se  preparaba  para  la  defensa.  Mandaba  en 
ella  Uascen  Agá  ,  sardo  á  quien  muy  niüo  habia  cautivado 
Barbarroja,  y  adoptándole,  aunque  castrado,  hizo  de  él  un 
soldado  valeroso.  Tenia  á  sus  órdenes  cinco  mil  berberís- 
ees ,  ochociealos  tureos ,  y  muchas  eompaBías  de  alabares 
que  reeorríaa  aquellas  cereaafas.  Desembarcaron  sin  dallo 
los  imperiales ,  aunque  vivamenle  hostigados.  Intimé  Cár- 
U»Jt  Haseen  que  se  rindiese ,  ó  de  nó  seria  tratado  con  todo 
el  rigor  de  U  guerra ,  á  que  eonlesló  Hascen  ,  que  le  cum* 
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.plia  como  soldado ,  y  mis  leoieiido  á  la  vkli  tan  gm 
tririo,  defendor  la  ciudad  á  todo  trance  ó  sepnllanacn  eUa. 
Dfoese  que  ana  hediieeim  le  bebía  vatioinado  el  trinóla, i 
bien  que  mnobos.proDástiees  ae  reveian  eonplido  ya  el  ba- 
eho.  Adelantdse  Gárlos  contra  Afgel  Uevanb  i  vangaardBi 
los  españoles ,  en  el  centro  los  alemaDes ,  y  á  retaguardia 
los  italianos;  pero  fueron  Um  coütmuus  las  escaraaiuzas  y 
arreuielidas  cou  los  alabares,  que  el  ejército  uu  puüo  audar 
en  un  día  mas  que  una  legua.  De  noche  continuaron  en  sus 
acometidas  los  enemigos ,  y  fué  preciso  ganar  una  colma 
cercada  de  unos  barrancos  en  dos  caras  de  un  triangulo,  y 
en  la  otra  bañada  por  el  mar.  Levaolároose  tiendas  para 
pasar  la  noche ,  pero  sobrevino  un  temporal  de  viento  que 
te  derribó ,  acompañado  de  lluvia  y  de  granizo  que  dejó  á 
los  aoldadoe  tintando  y  readidoa.  Loe  eapafiolea  eatabin  aa 
lo  alto  de  la  oolina ,  los  alemaiMs  en  la  mitad  de  enaltara, 
y  los  italianos  al  píe  á  la  orilla  del  nur.  AJborolóse  este  esa 
suma  víoleneia ,  y  los  navk» ,  rotas  las  amarras ,  eamNsa- 
ron  á  ser  juguete  del  viento,  bnndiéndoaa  unos ,  y  estre» 
liándose  otros  contra  las  roeas.  Jamás  se  vl6  mas  cémido 
de  contrariedades  poner  á  prueba  á  un  ejército  aguerrido; 
el  frió ,  el  ^'i  iini/o  ,  la  lluvia  ,  el  lodo  que  no  dejaba  dar  un 
paso,  los  alabares  que  se  cebaban  en  ciianlos  huían  de  la 
furia  (le  las  aguas,  y  estas  que  abiiau  un  sepulcro  á  cuan- 
tos buscaban  en  ellas  contra  los  alabares  un  asilo,  fin  esto 
salen  los  sitiados,  caen  sobre  los  italianos  ,  y  hacen  en  ellos 
gran  destrozo ;  acudeo  algunos  imperiales  con  los  caballe- 
ros de  Malta ;  aboyenlan  al  enearigo  hasta  el  pié  do  ios  mu. 
ros  de  Argel ;  pero  Bascen  reanima  i  lea  suyos ,  les  piala 
el  cifemplo  déla  ruina  de  Túnez ,  y  kgra  reohaaar  á  los  si- 
líidores  y  llevarlos  en  derroia.  Fué  neoesario  que  Gárini 
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BOBliie  á  cabillo ;  y  reoorrme  las  filas  para  animar  á  su 

gante ;  eaían  las  bafa»  en  torno  suyo  ,  y  algunos  de  los  quo 
le  rodeaban  sucumbieron  ,  pero  Hascen  fué  rechazado.  Las 
olas  nó ,  que  se  tragaron  en  aquel  dia  de  fatal  remrdncion 
eienlo  y  cincuenla  navios  y  catorce  galeras  con  ImJo  cuanto 
contenían  de  riquezas,  bastimentos  y  vivientes.  Doria 
salvó  lo  restante  de  la  armada  en  Melafuz.  Caballos  se  sal- 
varon poquísimos.  Allá  Umbien  se  dingíó'  en  retirada  el 
ejército ,  calados  los  soldado»,  haoibrienlos ,  y  batallanda 
entre  el  abatimiento  y  la  ira.  Tratóse  de  n  se  volvería  la 
gente.  Um  bofflbre  habia  allí  que  valía  por  todos  los  demás 
gefes  juntes ,  y  en  el  üníoo  que  podía  salvar  al  ejército  de 
aa  éllina  lergaema.  Sefialábonle  los  soldados ,  y  se  repe- 
tían míos  á  otros  to  que  él  ao  se  guardaba  de  haeer  oir  , 
que  ofrecía  looMr  á  Argel  eco  solo  los  españoles  é  iUlianos 
que  allí  había,  volviéndose  eon  Cárlos  los  alemanes;  los 
Inaibres  de  guerra  gustaban  de  oírle  y  loábanle  mucho ,  y 
•l  efMto  murmuraba  de  que  semejante  hombre  no  fuese 
oonsullado:  pero  el  emperador  y  sus  allegados  no  llamaron 
á  consejo  á  Hernán  Cortés ,  y  decrelan  io  la  vuelta  á  Es- 
pana  ,  sin  haber  acometido  laciudml  ,  echaron  una  mancha 
sobre  nuestra  historia.  «É  yo  ,  que  me  hallé  allí ,  dice  Go'- 
mará,  me  maravillé.»  Y  con  él  se  maravillaron  otros 
que  allí  estuvieron.  No  bien  ealmada  la  primera  ííiría  de 
la  borrasca  se  hizo  á  la  mar  improdeolemeQle  la  esenadra. 
Unos  boquea  fueron  cebados  á  Grao ,  otros  á  Gerdeila ,  uoos 
á  Italia  y  otros  á  BapiSa.  INisse  hnndieroo  en  el  mismo  cabo 
de  Metalíis,  salvándose  la  gente  qoe  luego  se  puso  en  ar- 
mas ;  acudieron  los  alabans ,  mas  ellos ,  que  eran  rauy  va- 
lerosos ,  los  llevaron  por  delante  fugitivos  hasU  Argel ,  en 
doide,  aosnetídm  por  todas  parles,  dijeron  que  solo  á  Has- 
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cen  sererHiirian:  y  hasta  que  este  se  presentó  no  depúsolas 
armas  aquel  pelotón  de  bravos.  Por  poco  almísmoCárlosie 
toca  igual  suerte.  El  huracán  le  llevó  á  Bugía  en  las  gale* 
ras  de  Doria ,  y  estovo  detenido  vetóte  días ,  al  cabo  de  los 
cuales  pudo  tnisladarae  á  Mallorca,  y  de  aHí  á  Garlagena i 
fines  de  noviembre ,  y  se  sabe  que  á  5  de  diciembre  wtró 
eo  Murcia,  á  18  eo  OoaSa ,  y  á  30  en  Toledo ,  de  maneni 
que  no  pasó  la  pascua  en  Gatler  como  algon  autor  ha  su- 
puesto. Cortás  perdió  «n  aquel  gran  desastre  easi  todas  sus 
riquezas,  y  cinco  preciosas  esmeraldas  quo  eran  estimadas 
en  cien  mil  ílucados  :  pero  mas  sintió  no  ser  llaiiiadn  á  con- 
sejo de  guerra  ;  y  desde  enlonces  la  coü^oja  lornó  en  hiél 
todas  sus  satisface  iones ,  v  mituj  sordamente  su  existencia. 

Cerca  de  Oran  otro  desasiré ,  aun(]ue  en  menores  pro- 
porciones, llevó  el  desalíenlo  á  los  presidios  españoles.  Ha- 
•  bian  salido  de  aquella  plaza  seiscientos  españoles  con  cuatro 
cañones  y  un  cuerpo  auxiliar  de  cuatrocientos  moros  para 
reponer  en  el  trono  de  Tremecen  á  Abu-Abdala,  desposeído 
de  él  por  Barbarroja.  Se  creía  que  mochos  alabares  y  be- 
reberes fiivoreeerian  á  Abu-Ábdala ,  mas  no  fué  así ,  sioo 
que  teniendo  Internados  á  los  espalóles  se  arrofam  sobre 
eltos,  matáronlos  ó  los  redujeron  á  cautiverio ,  y  solo  v«Dte 
volvieron  á  Oran  con  la  triste  nueva. 

Otra  expedición  menetooan  nuestros  historiadores  hedía 
esle  ano  en  Berbería  por  Andrés  Doria  y  Fernando  Gonza- 
ga ,  si  bien  no  convienen  en  si  fué  anterior  ó  posterior  á  la 
de  Argel  ,  aunque  nos  inclina  á  lo  primero  la  circunslancia 
de  referirlo  así  S¡p:onia  en  la  vida  de  aquel  marino.  Fue 
el  caso  que  un  sobrino  de  Doria  acomelió  a!  corsa- 
rio Dragut  al  tiempo  de  hacer  este  un  desembarco  en  Cór- 
cega ,  y  le  tomó  nueve  galeras  de  las  once  que  llevaba , 
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y  le  biso  á  él  misno  cautivo  con  casi  toda  su  gwtc.  Greyé 
Doria  que  seria  ctta  boeoa  saiou  para  liaoer  ua  dcfleaibam 
ea  Berbería ;  y  obraodo  do  maooomiii  oon  Gonsa^ ,  virey 
do  Sicilia ,  80  apodoraroD  do  Garamioi ,  Suya ,  Hoaasler  y 
otroe  poobloo.  So  Mooaster  dejaron  oon  buen  presidio  ádoo 
Alvaro  de  Saadí,  oon  órdon  do  auxiliar  al  tunecino  contra 
un  jeque  que  se  le  había  sublevado.  Salió  Alvaro  con  dos 
mil  quinientos  infantes  ,  y  aunque  car¿;ú  contra  el  la  moris- 
ma en  número  do  veinle  mil  hombres ,  la  contuvo  y  desor- 
denó ,  y  se  volvió  después  en  el  mejor  orden  á  Monaster. 
Iba  ron  los  del  bagaje  María  Montano  ,  y  viendo  venir  álos 
moros  armo  á  lodos  los  bagajeros  ,  y  rechazcS  esforzada  al 
enemigo » «^teoioBdo  por  ello  de  Cárlos  una  peosioa  vita- 
licia. 

Grande  fué  ia  ansiedad  pública  difundida  por  toda  Espa- 
íka  así  que  se  recibieron  las  primeras  noticias  del  triste 
naufragio.  De  Barcelona  salieroi»  correos  por  tierra  y  mu- 
chos bergantines  por  mar  para  indagar  el  paradero  del  em- 
perador ,  y  en  10  de  didembro,  recibida  cartade  su  propio 
puño ,  de  que  habia  ya  vuelto  á  Espaila ,  se  hizo  una  pro* 
cesión  solemne  como  la  de  GÓrpos. 

Gn  el  Perú  habia  muerto  asesinado  un  hombre  á  quien 
debía  fopaña  un  rico  y  vasto  imperio.  Don  í  rancisco  Pi- 
zarro  había  nacido  en  Trujillo  ,  población  de  Extremadura. 
Era  mas  hombre  de  armas  que  de  letras.  Por  el  mes  de  no- 
vicinlire  de  1524  ,  Pizarro  liabia  partido  de  Panamá  en  un 
buque  en  el  que  habia  metido  un  centenar  de  hombres  y 
algunos  caballos.  Almagro  le  llevó  un  refuerzo  de  setenta 
soldados.  Femando  de  Luqoe  habia  contribuido  á  los  gastos 
de  la  expedición  con  ánimo  do  tenor  parte  en  las  ganancios 
que  produjese.  Aquel  primer  ensayo  no  fué  mas  que  una 
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«pode  dQ  reconocimiento  aiqneaignié  iallU^liiu«Kp8ÍH 
don  oompoesta  de  tres  buques  en  los  4|iie  ífatti  um  doe- 
cíenlos  liorabns  y  MnU  oabilios.  La  eoopadoB  lie  It  isk 
de  Pttua ,  y  la  loma  de  Iteba  Mroe  lee  prinem  pesoB 
que  díó  la  empresa.  Beímdia  en  el  Perú  Atahualpa  ^dMoo 
lércio  rey  desde  la  ftindaoion  del  imperio ,  y  andaba  m 
guerra  eivll  eon  su  bermam^HoaBear  á  quien  venció  en  ba- 
talla campal  y  le  perJooó  la  Yída.  Pizarru  no  podía  ikgar 
en  mejor  coyuntura  á  la  bahía  de  San  Maleo.  Huáscar  im- 
ploró su  cooperación.  ^Ualiualpa  no  le  hostilizó  como  debía, 
antes  quiso  adquirir  su  alianza ,  comprándola  á  buen 
precio  :  y  los  españoles  echaron  raices  allí  en  doiide  hubie- 
ran sido  inmolados  por  poca  armonía  que  hubiese  reinado 
entre  los  gobernantes.  Pizarro  y  Alabuatpa  convinieron  en 
tener  una  entrevista  en  Gajamalca.  Uo  religíoeo ,  por  nom- 
bre Val  verde ,  dirigió  un  discurso  al  rey  ,  ó  inca,  del 
Perú ,  instándole  á  que  abrasase  el  orísUanisnio.  Alabnalpt 
no  podo  menos  de  preguntar  que  de  donde  babia  saeado  laa 
asombrosas  imágenes.  De  este  libro ,  respondió  Valverde 
presentándole  una  biblia.  El  rey  se  la  puso  al  oido ,  y  la 
devolvió  dieiendo  que  aquel  libro  no  ie  deeia  nada.  Has 
blasfemado ,  dijo  VaWerde :  y  esta  ftié  la  sefial  de  un  de- 
güello general  de  indios.  Atahualpa  quedó  prisionero ,  pro- 
molió  oro  ,  y  colregó  [)oi'  su  ráscale  hasla  el  valor  de  trein- 
la  y  (los  millones  y  medio  de  reales.  i\o  le  valió  c.?le  recur- 
so ,  pues  Pizarro  apeló  contra  él  á  nnn  n'|)reseiit.ici()n  jurí- 
dica, le  acusó deUlelilo de  traición,  le  lii^  i  condenai  ,  y  en- 
tregó su  cabeza  á  un  verdugo.  Aquí  no  hay  la  grandeza  de 
de  los  hechos  de  Méjico.  Aquí  domina  sobre  lodo  tn  brutal 
denuedo.  Almagro  babia  acudido  oon  reíkersos,  y  muy* 
luego  él  y  Pizarro  lidiaran  por  la  sopromacia.  El  día  €  de 
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abril  de  1538  se  Uieron  en  los  llauos  del  Cuzco  uua  balalia 
que  fué  decisiva.  En  ella  Almagro  perdió  U  libertad ,  y 
luego  la  vida.  Quedaba  un  hijo  de  Almagro  ,  y  sm  parti- 
darios le  loaaroQ  por  gefe.  No  había  sido  posible  vencer  á 
Píiarro  eo  campo  llano ;  la  fortuna  le  babia  aido  coi»- 
taolMiiente  propiciad  cale  flold«ík>;  la  conqvista  dd  Pér6 , 
hecha  caceta  den  la  dm  fbcna,  podio  llamarse  obn  suya; 
el  emperador  le  habia  premiado  nombrándolo  marqués  de 
les  Charcas  y  de  Ala? iUos  ,  primer  gobernador  de  aquella 
conquista  ,  y  capitán  general  de  cuantos  países  habia  redu- 
cido ó  redujese  a  su  obeiliencia;  y  era  preciso  acabar  coa 
él  ó  resignarse  á  rcpn  sentar  á  su  lado  un  papel  seí^uuda- 
rio.  Pizarro  fué  asesinado  vu  su  propio  palacio  oí  dia  26  de 
junio  de  1541.  No  era  posible  que  en  la  península  se  echa- 
se tierra  sobre  semejante  atentado.  Envióse  íí  aquellas  re- 
giones á  Vaca  de  Castro ,  y  tuvo  que  batallar  con  los 
asesinos  de  Piaarro  antes  de  poder  vengar  á  este  gcfe. 

GAHIILU  XWII.  —  lamu  k  Iraocia.  Corle»  de  Muiuon.  Uüi^aáas  del  Kor'IIoq.  de 
Itndes,  ét\  Lsiembargo  y  de)  Kanute.  lio  1541 

La  alexia  que  sintió  el  francés  al  saber  la  nueva  del  de- 
sastre de  Gárlo»  fué  tan  intensa,  como  en  EspaBa  la  pública 
amargura.  Parecióle  á  Francisco  I  que  era  lle¡|^o  el 
memento  de  homilfair  completamente  á  su  rival  aborre- 
cido ,  y  llamando  en  todo  su  remo  gente  á  las  armas  ape- 
llidó guerra ,  y  formó  cuatro  grandes  ejércitos  para  llevar 
la  guerra  á  un  liompo  al  llosellon  ,  á  Flandcs ,  al  Luxem- 
bur^o  }  a!  PiairioiUc  Habíase  preparado  Cárlos  para  recibir 
á  los  franceses  ¡m-  la  parle  de  Fuenterrabía  y  Pamplona;  y 
luego,  experimentando  los  primeros  sintonías  dcaquellade- 
sazou  que  mas  adelante  le  hizo  renunciar  al  trono »  retiróse 
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al  convento  det  Abrojo  durante  la  Semaaa  Sania.  Opinase 
que  ya  luchaba  interiormento,  no  pudiendo  soportar  su  viu- 
dez, con  una  paskm  funesta.  No  se  babía  aooetumbndo 
desde  sn  juventud  á  la  oontínencia  moral  ni  ffeiea,  y  recha- 
zando siempre  el  freno  de  las  leyes  ,  parecíale  que  ninguna 
podía  oponérsele ,  y  sino  por  la  fuerza,  por  la  política, 
quería  (lotiiHiar  ta  la  uiisuia  liorna.  Pero,  eDlraodo  en  anos,  y 
sobreviniendo  conlraliempos ,  vcia  que  á  pesar  de  loiia  su 
pujanza  había  cosas  y  rcvspelus  contra  los  cuales  era  im- 
potente ;  y  batallando  entre  esos  respetos  y  sus  propios  ins- 
tintos ,  se  creía  desgraciado ,  y  no  eaoootraba  sosiego  en 
ninguna  parle  ,  condenándose  á  ufia  movilidad  continua. 
Día  15  de  junio  entró  en  Pamplona ;  á  poeo  pasó  á  Zara- 
goza, y  convocó  en  Monzón  córtes  de  la  corona  de  Aragón 
paraquefuese  jurado  en  ellas  el  prfodpedoo Felipe.  Esla  jura 
se  efectuó  en  15  de  setiembre,  quedando  cerradas  las  córtes 
diez  dias  después,  obtenido  ántes  un  cuantioso  donalivo, 
pues  sola  Gataloiia  sirvió  al  monarca  con  doscientos  cin- 
cuenta mil  ducados.  El  día  16  de  octubre  le  vemos  ya  entrar 
en  Barcelona ,  en  donde  á  9  de  noviembre  se  hace  también 
la  jura  del  príncipe,  y  la  ciudad  regala  al  monarca ,  con  el 
nombre  de  los  doce  apóstoles ,  doce  grandes  cañones  de 
bronce  F^lus  fueron  llevados  á  Perpioan,  en  cuya  ciudad  uu 
siglo  después  aun  se  conservaban. 

Había  abierto  el  francés  la  campana  del  Rosellon  poniendo 
sitio  á  Perpiñan  con  cuarenta  mil  infantes  y  cuatro  mil  ca- 
ballos ,  devastadas  antes  aquellas  cercanías.  Un  sobrino  de 
Doria  acababa  de  abastecer  la  plaza  y  perlrecbarla.  Batie- 
ron los  franceses  la  muralla ,  abrieron  brecha  y  dieron  va* 
ríos  asaltos ,  pero  en  todos  ellos  Aieron  rechazados ;  con  lo 
que  tomaron  los  sitiados  tan  grandes  alientos  que  hicieron 
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una  vigorosa  salida  y  clavaron  la  mayor  j)arte  de  los  caño- 
nes enemigos ;  de  manera  quo  después  de  un  silio  de  dos 
meses,  (lii'ziiiados  los  franceses  y  recibidas  nuevas  de  que 
en  Gerona  se  reunía  un  ejército  español  para  entrar  en  el 
Rosellon  ,  levantaron  el  campo  á  últimos  del  mes  de  octu- 
bre. El  inismo  delfín  de  Francia  había  dirigido  el  desgra- 
ciado cerco. 

Por  la  parte  de  Fland&s  el  duque  de  Yendoma,  que  ejercía 
mando  en  la  Picardía ,  juntadas  buen  número  de  tropas,  se 
fctu)  sobre  Tourneim ,  cuyo  castillo  rindió  y  demolió,  cayó 
sobre  Saint  Omer ,  Aire ,  Betbune ,  saqueó  estas  y  otras 
poblaciones ,  y  se  retiró  oon  la  noticia  de  que  salian  en 
busca  suya  los  llanteneos. 

Bn  et  Luxemburgo  entró  el  duque  de  Orleans  con  un  ejér- 
cito de  diez  y  ocho  mil  infintes  y  tres  mil  caballos ,  y  se 
apoderó  de  todas  sus  plazas  ménos  la  de  Thionvilic.  Enton- 
ces el  (hniue  de  Gleves ,  recibiilos  refuerzos  del  francés, 
hizo  que  U()ss»Mi  cruzase  el  Mosa  con  doce  mil  infantes  y 
mil  quinn  iilí)s  caballos,  con  ánimo  de  entrar  en  Amberes 
por  sorpresa  ,  y  no  pudicndo  conseguirlo  ,  liizo  un  amago 
sobre  Mal ines  ,  Queberg,  Lobaina,  y  el  condado  de  \annr, 
llevando  á  todas  partes  el  espanto  y  tratando  con  el  último 
rigor  á  los  pobres  campesinos :  mas  con  noticia  de  que  los 
imperiales  juntaban  gente  ,  retrocedió  ,  volviendo  á  cruzar 
el  Mosa  en  Mezicres.  Ya  el  príncipe  de  Orange  acudía  con 
las  tropas  de  Flandes ,  y  en  breves  dias  recobró  las  plazas 
perdidas ,  á  eseepcion  de  la  de  Ivoy  en  donde  se  encerró  el 
duque  de  Guisa  y  la  defendió  bizarramente;  visto  lo  cual 
echóse  Orange  sobre  el  ducado  de  Gleves ,  é  hizo  en  él  gran- 
des  estragos.  Las  plazas  de  Sitarda ,  luliers ,  Ensberg ,  Sus- 
leren  y  Duren  fueron  tomadas ,  y  sus  forlíücacíones  ámO" 
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lidas.  Tomaroo  en  cslo  parte  en  la  locba  el  duque  de  Sajonia 
y  oíros  prÍDcipes  cíel  imperio  en  defensa  del  duque  de  Gle- 
ves ;  le  recobraron  muchas  plazas ,  pero  de  la  de  Eosberg 
los  rechazó  Orange ,  y  obligóles  á  buscar  en  Juliers ,  ya 
por  ellos  recobrada ,  un  aálo. 

Los  desórdenes  á  que  se  entregaron  las  tropas  francesas 
en  el  decurso  de  estas  tres  campañas  fueron  espantosos.  En 
el  Rosellon  lialiian  cautivado  trescientas  mujeres,  y  no  pu- 
(liciulo  üblí  iier  de  ellas  el  rescate  apetecido  ,  determinaron 
sal¡síacei*se  a  cosía  de  su  pudor  miserablemente:  mas  acudió 
el  rey  y  mandó  poner  en  lit)ortad  á  aquellas  desgraciadas. 
En  Danvilliers  fué  necesario  que  el  duque  de  Orleans  se 
pusiese  á  la  puerta  del  templo ,  y  la  defendiese  contra  sus 
propios  soldados  para  evitar  que  fuese  proftnada. 

£n  el  Piamoote  el  general  francés  Laogey ,  prudente  y 
esforzado ,  se  babia  apoderado  de  Gariilan  y  de  Quierasco , 
y  daba  jaques  continuos  á  los  imperiales ,  mas  filé  relevado 
por  el  general  Ánnebaut  que  volvía  del  sitio  de  Perpiñao , 
y  murió  á  poco  de  enfermedad  y  de  sentimiento.  Annebaut 
se  echó  sobre  la  plaza  de  Coni ,  pero  fué  infructuosa  su 
acometida ,  pues  los  sitiados  se  defendieron  con  denuedo  y 
lo  alejaron  de  sus  muros.  Hay  quien  atribuye  á  Annebaut 
la  loma  de  Car  ¡ña  n  ,  pero  Mezcniv  lo  cuiiíradice.  Lo  que 
debe  atribuirse  á  Annebaut  es  la  pérdida  de  Quierasco  que 
recobraron  en  pocos  dios  lo-s  ímperiulos.  Desde  Turin  en 
tanto  hacia  salidas  su  gobernador  Guillermo  de  Bellay  ,  y 
'  se  apoderaba  de  varias  plazas  del  Monferrato.  Intentó  el 
marqués  del  Basto  lomar  aquella  ciudad  por  sorpresa ,  y 
para  ello  disfrazó  de  paisauoe  algunos  soldados  cargados  de 
heno,  entre  el  cual  llevabao  ocultas  sus  armas,  para  apo- 
derarse de  una  de  las  puertas.  Deegraciadamettie  se  de»- 
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cubrió  el  engaño ,  y  perecieron  aquellos  hombres  alrevidos. 

En  úlUmo  resultado  las  campailas  de  este  alio ,  mas  que 
para  abrumar  á  Gários,  sirvieroo  para  ooosolarle  algún 
tanto  de  su  anterior  vendoiieDlo.  La  peníosnla ,  apenas  li- 
bre del  hambre  y  de  la  p^le  que  la  habían  arrebatado  grao 
parte  de  sus  moradores ,  fué  víctima  de  otra  plaga ,  de  la 
langosta ,  que  redujo  á  la  última  miseria  á  millares  de  Ta* 
millas. 

A  ia  sazón  el  hijo  de  Almagro ,  matador  de  Pizai  ro  y 
declarado  traidor,  fué  derrolado  cerca  de  Cimpas  e»  el  Ferú, 
y  cayendo  cu  poder  de  Vaca  de  Castro  ,  enviado  allá  \)or  el 
emperador  con  poderes  supremos,  pereció  en  un  patíbulo. 

A  22  de  mayo  de  este  año  fué  cí?pcdida  la  bula  coavoca- 
lorta  del  ecuméDÍco  y  general  concilio  de  Trenlo. 

ÜPITILO  LWill. — Se  alia  Cirios  ton  el  ingles . ;  t'rautiscu  con  el  turco.  Nuevas  vbUá 
cou  el  papa.  Campañas  del  año  1543. 

Las  alianzas  de  los  príncipes  ofrecieron  á  la  sazón  extra- 
ñas no?edades.  Ta  no  anduvo  el  francés  en  tratos  secretos 
con  el  turco ,  sino  que  se  alió  con  él  abiertamenle  para  ha^ 
oer  á  Cárlos  uoa  guerra  encarnizada.  El  emperador  por  su 
parte ,  noticioso  de  que  Inglaterra  y  Francia  andaban  estos 
dias  desavenidas  por  asuntos  de  Escocia ,  vencidas  sus  anlc- 
I  lores  repugnancias  ,  y  olvidando  la  injuriLi  lucha  á  la  reina 
doña  Catalina  ,  y  también  la  saña  con  ^ue  e!  inglés  perse- 
guía de  muei  le  a  los  católicos  ,  hizo  alianza  con  él  para  lle- 
var la  guerra  al  corazón  mismo  de  la  Francia,  De  manera 
íjuc  el  rey  católico  so  alió  con  el  rey  proleslanlo,  y  el  rey 
cristianísimo  se  confederó  con  el  sultán ,  que  era  el  mas  im> 
placable  enemigo  de  los  cristianos. 

Garlos  continuaba  recorriendo  la  península  en  demanda 
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de  subsidios.  De  Aragón  y  GataiuDa  habia  recogido  el  año 
aotarior  mt^lh  millón  de  ducados.  Trasladado  á  Valencia  y 
luego  á  Caslilia  ,  obtuvo  olro  tanlo  eo  calidad  de  dooalivo. 
NccesiUba  mas  dinero ,  y  pensó  en  casar  al  príncipe  doo 
Felípo  ooD  doña  María ,  iafaola  de  Portugal ,  sobrína  suya, 
solicitando  al  propio  tiempo  del  portugués  ou  cuaotioeo  piíb- 
tamo ,  afiausado  en  la  cesión  del  tráfico  de  las  Uolocas.  Per 
tugal  concedió  con  gusto  la  infanta  ,  y  sin  él  el  dinero.  Ge* 
labróse  la  boda  por  poderes á  II  de  mayo ,  pero  basta  ellS 
de  noviembre  no  foó  ratiGcada  y  consumada  en  Salamaaca 
con  las  solemnidades  y  fiestas  de  costumbre.  Ta  Gárlos  ba- 
hía partido  de  España  ,  dejando  por  gobernador  de  esles 
reinos  á  su  hijo ,  y  por  ministros ,  en  lo  de  guerra  al  duque 
de  Alba  ,  y  cu  lo  de  política  y  gobierno  al  couieiuJador  Co- 
bos. Unos  veiiUc  ilias  habia  permanecido  Caí  lu>  eu  Ikirce- 
lona ,  en  donde  se  embarcó  á  primeros  de  mayo  en  las  ga- 
leras de  Doria  para  Genova  ,  con  ocbo  mil  infantes  y  sete- 
cientos caballos.  No  es  pues  iierlj  que  en  17  de  junio  pre- 
senciase en  el  puerto  de  Uarcelona  la  experierrcía  del  buque 
de  Blasco  de  Garav ,  cu  va  nave  dicen  ?\ndal)a  sia  remos  ni  ve* 
lamen  ,  con  ruedas  en  los  costados ,  movidas  por  un  ingenio 
que  algunos  han  supuesto  ser  la  primera  máquina  de  vapor 
aplicada  á  la  marina.  Parece  sin  embargo  que  Blasco  deGa- 
ray  habia  hecho  ya  tres  ensayos  de  su  ingenio  de  locomo- 
ción en  el  puerto  de  Málaga  ,  y  que  en  dicho  día ,  mas  oó 
á  presencia  de  Gárlos ,  hizo  en  Barcelona  el  coarto  y  úttt* 
mo ;  pero  no  está  probado  que  las  ruedas  se  moviesen  por 
vapor ,  ántes  se  ba  escrito ,  consultado  el  artbívo  de  Si- 
mancas ,  que  las  ruedas  eran  movidas  por  hombres  que  se 
iban  relevando. 
Llegado  Carlos  á  Géoova ,  envióle  á  pedir  vistas  el  papa, 
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y  tuvo  que  repelir  la  instancia ,  pues  ie  repugnaba  al  em- 
perador concederlas :  mas  por  último  se  vieron  en  BuxeiOy 
entre  Parma  y  Plasencia.  Solicitó  el  pontífice  que  ,  depues- 
tos enojos ,  hubiese  paz  entre  Curios  y  Francisco.  Negóse 
Gárlos,  diciendo  qae  jamás  haría  amistad  con  quien  la  te- 
nia puesta  en  el  turco.  Insistió  el  pai»a  diciendo  que  no  veia 
otro  camino  que  la  paz  referida  para  que  el  turco  no  tu- 
viese por  aliado  á  un  cristiano ,  ni  el  hereje  Enrique  á  úa 
calótieo.  Mas  toda  instancia  foé  inútil.  A  vueltas  de  estos 
razonamientos  dejó  entrever  el  pontífice  la  verdadera  mira 
que  le  habia  llevado  á  líuxelo.  Es  tic  súber  que  Paulo  ,  an- 
tes de  abrazar  el  estado  eclesiástico  ,  habla  tenido  uua  hija 
que  casó  con  Bosio  I^sforoio  ,  y  un  lujo  llamado  Pedro  Luis 
Farnesio  ,  para  quien  iiabia  obleiiidu  de  los  cardenales  las 
ciudades  de  Parma  v  Plasencia  en  cambio  del  ducado  de 
Camerino.  Aquellas  ciudades  habian  pertenecido  en  otro 
tiempo  al  ducado  de  Milán ;  y  por  esta  causa  deseaba  Paulo 
que  Carlos  confiriese  su  investidura  á  Farnesio  con  el  título 
de  ducado ,  y  le  ofreció  en  camhio  una  considerable  suma 
de  dinero.  Esta  es  la  petición  que  aparece  haber  sido  hecha 
por  Paulo ,  aunque  nuestros  historiadores  dicen  que  lo  que 
pidió  el  papa  fué  la  investidura  del  ducado  de  Milán  ¡nra 
su  nieto  Octavio  Farnesio ,  hijo  de  Pedro  Luis ;  pero  parece 
mas  conforme  aquella  versión  apoyada  en  buenos  autores, 
y  en  los  precedentes  de  Paulo,  que  siempre  insistió  con 
Carlos  para  que  devolviese  á  Francisco  el  Milanesafln.  (vir- 
ios se  negó  á  la  demanda  ,  y  prcürió  vender  dos  forlaleitas 
al  duque  de  Florencia  en  doscientos  mil  escudos ,  hecho  lo 
cual ,  se  trasladó  á  Alemania. 

Keunidus  por  el  pronto  unos  veinte  y  dos  mil  infantes  y 
cinco  mil  caballos,  se  encaminó  contra  el  duque  de  Cleves, 


y  puso  sitio  á  ta  plaude  Daren ,  «Idla  tOde  agosto.  Traada 
la  trinchera  ,  adelantados  los  reparos ,  y  puestas  batanas , 
abrióse  brecha  ,  y  día      fué  asaltada  la  ciudad  cou  grande 
encarnizamiento.  Había  dctüro  dos  mil  infantes  v  ochocien- 
los  caballos.  La  defensa  íue  obstinada  y  valerosa  ;  pero  ven- 
ció el  numero,  y  Duren  fuéenirada  y  entregada  il  saqueo. 
En  seguida  la  ciudad  fué  coiiví  ilula  en  una  imnensa  ho- 
guera. Los  parciales  del  emperador  dijeron  que  el  fuego  se 
había  enceiniKio  sin  saberse  c<Smo.  Ello  fué  que  casi  todas 
las  casas  que  laron  reducidas  á  cenizas.  A  los  dos  dias,  ali- 
mentado su  ejército  con  doce  mil  hombres  que  trajo  el  prín- 
cipe de  Orange ,  y  dejado  |)residio  en  las  ruinas  humeantes 
de  Duren ,  partió  Garlos  para  Juliers ,  capital  del  ducado , 
que,  espantada  con  la  noticia  de  aquella  catástrofe ,  abrió  $\ss 
puertas.  Las  demás  poblaciones  imitaroa  su  ^eiBplo.  No  le 
quedó  pues  al  duque  de  Cleves  otro  recursaque  arrojarse 
á  los  piés  del  vencedor  implorando  clemencia ;  la  que  ob- 
tuvo con  condición  do  ser  fiel  á  Cárk» ,  de  separarse  del 
francés,  de  conservar  el  catolicismo  en  sus  estados,  de  ceder 
el  condado  de  Zutfbo ,  y  de  dejar  en  rehenes  el  ducado  de 
Güeldres.  Acil>aró  bastante  el  contento  recibido  por  Gérlos 
de  este  buen  principio  de  campaBa ,  la  noticia  de  que  el 
francés  se  había  echado  sobre  el  Luxemburgo ,  y  apoderi* 
doso  no  solo  de  Andreoi  y  Ailon ,  sino  de  la  misma  capital, 
en  donde  puso  buen  presidio.  Había  el  rey  de  Francia  poesía 
en  campaña  contra  el  emperador  un  ejército  de  cincuenta 
mil  luíanles  y  diez  mil  caballos;  pero  el  de  Curios ,  reci- 
bido un  refuerzo  de  diez  mil  hombres  ingleses  ,  ascendía  ya 
á  sesenta  y  cuatro  mil  hombres  aguerridos,  los  trece  \w\  de 
caballería.  Los  imperiales  se  puMcron  á  la  vista  úa  la  pl.»/a 
de  .\ndrcci.  .icudió  el  rey  de  Francia  al  parecer  con  iolefllo 
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üe  dar  batalla  á  Cárlos;  pero  en  realidad  hizo  solo  un  alarde 
¡Mira  ocultar  el  modo  y  formn  con  que  luvo  arle  de  oiudar 
el  presidio  de  Laodreci  é  introducir  en  ella  bastimentos  y 
pertrechos.  Hecho  lo  cual ,  á  media  noche  del  día  primero  de 
noviembre  se  retiró ,  con  vito  sentimiento  de  Cárlos  que 
creia  ya  tener  delante  otra  jornada  de  Pavía,  fin  vano  le  hiao 
picar  la  retaguardia ,  pues  la  tenia  resguardada,  y  ahuyentó 
á  los  corredores  imperiales.  Quiso  Cárlos  seguirle  la  pista , 
mas  se  lo  impidió  la  enfermedad  de  cámaras,  que  empezó 
á  molestar  á  sus  tropas ;  y,  pasando  á  Gambray ,  tomó  cuar- 
teles de  invierno.  Dirigió  en  esta  campana  á  los  imperiales 
don  Femando  Gonzaga  en  calidad  de  lugarteniente  de  Cár- 
los. Supo  este  á  la  sazón  que  el  rey  do  Túnez  liabia  llegado 
en  ppi  soiia  á  Ñapóles  en  tienianda  de  auxilio  coulra  el  le- 
niilile  llarhaiTuja. 

liabia  este  atrevido  almirante  devastado  una  parle  de  la 
Calabria,  y  prcsentádose  (ielante  de  Oslia.  iluma  se  Ihnó 
de  espanto;  pero  Barbarroja  uianifesló  (jue  no  venia  contra 
el  papa ,  sino  como  aliado  del  francés  para  hacer  la  guerrra 
á  los  imperiales.  Hizo  rumbo  hacia  la  Provenza,  y  en  sus 
costas  ondearon  juntas  ías  Uses  francesas  y  la  media  luna. 
La  escuadra  combinada  se  echó  sobre  .Niza ,  la  combatió ,  y 
desembarcando  los  franceses  y  los  turcos  ta  asaltaron.  La 
primera  embestida  fué  rechazada ,  pero  agotadas  en  la  de- 
fensa las  fuerzas  de  los  sitiados ,  entregaron  la  plaza ,  y 
se  recogieron  los  uias  al  castillo.  La  ciudad ,  aunque  no 
entrada  á  saco,  fué  á  sangre  fría  despojada.  £1  castillo 
no  pudo  rendirle  Barbarroja ,  pues  acudió  el  marqués  del 
Basto  á  socorrerle  á  la  cabeza  de  doce  mil  Inlhnles  y  tres 
mil  caballos,  é  hizo  reembarcar  mas  que  de  paso  á  los 
firanceses  y  á  los  turcos,  lo  que  produjo  la  separación  de  la 
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armada  coligada.  Kl  marqués  enloncv^: .  para  tener  ocupa- 
das las  tropas  que  había  reunido,  se  ecbó  sobre  Mondoví , 
asaltóla  dos  veces  sin  frulo,  mas  luego  obluvo  por  capitu- 
lación su  entrega  y  la  de  otros  easiillos  de  las  oercanias ,  y 
cayendo  sobre  Cari&an  logró  que  esta  ciudad  le  abriese  tam- 
bién las  puertas. 

No  tuvo- la  expedteion  de  Barbarroja «  aunque  sembró  la 
alarma  eo  el  Mediterráneo ,  el  éxito  que  de  ella  Solímao  y 
Prancisoo  se  bablan  prometido.  Fué  el  caso  que  don  Gereia 
de  Toledo ,  hijo  del  virey  de  Ñapóles ,  se  biso  i  la  mar  eon 
algunas  galeras ,  y  auxiliado  por  un  sobrino  de  Doria ,  hito 
incursión  con  grave  daüo  en  las  cosías  de  Turquía  :  y  al 
volver  de  ella  dio  con  cuatro  navios  en  que  Barbarroja  en- 
viaba á  Conslanünopla  cinco  mil  cristianos  y  doscientas  be- 
llísiiuas  (jíincellas  cautivas  ,  junio  con  oirás  ricas  presas  «¡ue 
en  aquella  caaipaña  hahia  ganado.  Toledo  y  Doria  cayeron 
sobre  los  navios ,  aprcsáioulos  ,  y  entraron  triunfantes  en 
Mesina  trocando  en  lágrimas  de  alegría  las  que  de  dolor  ver- 
tían miüaros  do  familias. 

Decretóse  este  an  »  la  andioncia  de  Lima  ,  {írinripalment»^ 
con  la  mira  de  proteger  a  los  indios  contra  las  deoiasiasdel 
brazo  mililar  que  los  oprimía. 

En  la  península  se  anunció  jubileo  general  con  públicas 
procesiones  y  rogativas  para  obtener  paz  entre  ios  príoei" 
pes  cristianos. 

CinmO  XUl— Cao|Mias  de  lUlía  j  it  ftma.  fu  h  Crespt.  kU  1544 

Recientes  las  fiestas  públicas  por  el  matrimonio  del  prín- 
cipe ,  padecieron  mucho  algunas  ciudades  de  la  penfnsala , 
singularmente  Sevilla  y  tas  comarcas  que  ríeg»el  Guadal- 
quivir ,  á  causa  de  unos  grandes  y  generales  aguaceros.  So 
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era  para  ser  envidiado  el  bieoeslar  de  los  iberos  ea  aque^ 
Uos  tiempos.  Decretábanse  cada  día  nuevas  levas  para  ir 
á  sembrar  de  cadáveres  españoles  las  lejanas  tierras,  los 
que  86  dedicaban  al  eomereíodebían  armarse  6  ireocomboy 
si  no  querían  caer  en  manos  de  Ua  corsarios  turcos  ó  ber- 
beriscos. Los  habitantes  de  las  costas  debían  estar  alerta  y 
mantener  atalayas  d«  día  y  de  noche ,  para  no  exponerse  á 
ser  acometidos  de  improviso  y  reducidos  á  cautiverio.  Y 
loe  que  preferiao  á  todas  estas  penalidades  y  peligros  cor- 
rer los  aiares de  la  nayegacion  del  Océano,  y  cruzarle  para 
ir  en  busca  do  los  metales  preciosos  en  las  Indias  OccidcnU' 
les,  eran  all»i  ciuelinenle  vendimiados  por  enfermedades 
morlíferas,  ó  vícliínas  de  sangrientas  parcialidades.  El  sis- 
tema de  gobierno  del  empcra<lor  ,  para  dar  la  mayor  suma 
de  felicidad  posible  á  sus  súbüUos,  casi  consislia  cu  nu  te- 
ner ninguno.  La  piala  y  el  tm\  de  Méjico  y  del  Perú ,  el 
producto  de  la»*  l  onlas,  y  l  i^  imlloiies  procedentes  de  los 
donativos  y  de  ios  prestamos  ,  iba  á  sepultarse  todo  en 
las  pagadurías  de  las  tropas ,  y  en  el  fausto  coi  lesíuio.  Y 
no  siempre  los  ejércitos  devoiviaa  eu  gloria  los  tesoros  y  U 
sangre  ({ue  consumían. 

Triste  fué  este  ano  la  campaña  de  Italia.  Reunidos  mu- 
chos voluntarios  de  la  primera  nobleza  partió  el  duque  de 
Enguien  á  tomar  el  mando  del  ejército  francés  en  el  Pia* 
monte ,  y  puso  sitio  á  las  piases  de  Quiera  y  de  Gariñan. 
Puso  el  marqués  del  Basto  empefio  en  socorrer  á  esta  últi- 
ma ,  y  para  ello  juntó  apresuradamente  siete  mil  alemanes, 
tres  mil  ilalíaoos ,  y  algunas  compailías  espiftolas ,  y  ado- 
lanldse  contra  los  franceses.  Dfcese  que  Andrés  Doria  le  ha. 
bia  escrito  disuadiéndole  de  dar  la  balalk  con  tropa  allega* 
diaa  contra  la  pundonorosa  y  aguerrida  del  duque  de  En- 
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guien ;  pero  el  marqués  no  fué  de  este  sentir.  Teoia  cono 
general  bien  probados  su  valor  y  su  actividad  ,  aunque  b6 
en  muy  alto  punto  su  pericia.  6n  Gerisola  avistó  á  los  fran- 
ceses ,  y  acomeliólos.  Fué  tan  reoia  la  embestida  dada  por 
los  españoles  y  los  «lemanes  contra  el  ala  izquierda  firaoce- 
sa ,  en  donde  se  eDoontraln  el  duque  de  Engoien ,  qneéste, 
viendo  en  derrota  á  los  suyos ,  según  dicen  los  escríloresde 
su  nación  Honluc  y  Montaigne ,  estnTo  dos  veces  por  me- 
terse desesperado  la  espada  en  el  cuerpo.  Fero  aquel  emrpo 
imperial ,  en  alas  de  su  ardor ,  y  creyendo  llevar  por 
laole  en  derrota  al  enemigo ,  dejó  descubierta  en  el  campo 
de  Basto  una  brecha ,  por  donde  cai-^ando  los  otros  cuerpos 
franceses  hicieron  penetrar  en  él  el  desorden  y  el  estrago,  y 
revolviendo  después  sobro  a([ucllosquc  ya  se  creian  vencedo- 
res, losacnljill.il  011  por  ledas  parles  y  rindieron.  La  caballería 
imperial ,  y  el  general  cuii  ella  ,  se  salvó  en  Asli.  Diez  mil 
cadáveiT.s  <|ii(  (i.imu  en  el  t  ampo  de  fjai  ill  i ,  y  los  franceses 
dijeron  (jue  luilos ,  méofx  (lnMjienlos  ,  eran  de  enemigos  su- 
yos. Cuatro  inii  prisioneros  liicieron.  Carinan  abrió  sus 
puertas,  y  la  Italia  se  estremeció  asombrada ,  dudando  si 
era  llegada  la  hora  en  que  la  estrella  de  Carlos  se  eclifísase. 
Mas  á  la  sazón  el  monarca  francas  neccsita!)a  tropas  en  su 
propio  reino ,  y  mandando  pasar  allá  la  mayor  parte  de  las 
de  Enguien ,  le  impidió  sacar  partido  de  la  victoria.  Por 
otra  parle  el  mar()ués  del  Basto  no  se  mostró  desalentado 
por  la  derrota.  Reunió  á  poco  siete  mil  infantes  y  ochocien- 
tos caballos,  y  junio  á  Sarrabal  hizo  acometer  a!  partidario 
Strozzi ,  que  había  conseguido  juntar  díes  mil  hombres  en 
livor  de  Francia ,  creyendo  ser  aquella  coyantura  favorable 
para  acabar  con  los  imperiales ,  y  le  derrotó  completameate. 
También  envió  itn  cuerpo  de  espaüoles  y  alemanes  á 
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Slura ,  y  sorprendió  en  esla  plaza  á  setecientos  enemigos 
quefuDitm  pasados  á  cuchillo:  de  manera  (]iio  obligó  á  Eo- 
guíen  á  hacer  de  nueve  ooneeotracion  de  las  fuerzas  que 
liabia  derramado  por  muchos  pueblos. 

.£n  realidad  de  verdad  necesitaba  Francisco  las  trepas 
que  á  Beguiea  había  pedido.  Garios  »  reunida  dtela  en  Es- 
pira ,  y  ajustada  paa  con  el  diaamarqués ,  obtuvo  de  todos 
los  principes  alemanes  que  deoiaiasen  al  francés  por  ene- 
migo del  imperio, Uegando  para  obtenerlo  á  prometer  á  los 
protestantes  que  haría  juntar  un  conotlio  de  alemanes  que 
ventilase  las  cuestiones  religiosas.  De  esta  manera  juntó  un 
ejército  poderoso.  La  Franela  fué  acometida  por  tres  pun- 
tos. El  rey  de  Inghitorra  Até  en  persona  con  su  hueste  so. 
bre  Bolonia ;  las  tropas  flamencas  pusieron  sitio  á  Mon- 
Ireuil ;  y  Cárlos  á  !a  cabeza  de  treiiUa  y  cinco  mil  infantes, 
siete  mil  caballos  ,  uiucha  arlilln  id  v  seis  mil  carros  llenos 
de  pertrechos  y  municiones,  se  adelantó  conlra  Francisco 
que  liiibiá  reunido  liíLsla  cuarenta  y  seis  mil  hombres.  La 
pl.i/ 1  lio  Luxemburgo  se  rindió  á  los  imperiales  después  dn 
quiiice.  días  de  sitio,  saliendo  la  guarnición  con  los  honores 
de  la  guerra.  El  castillo  de  Commerci  fue  tomado  y  der- 
ruido; Ligni  y  Briena  sucumbieron  ;  Saint-IM/ier  cnpiluló; 
Efipernay  abrió  sus  puprtas  ;  Caslel-Thierry  fué  lomada ,  y 
encontrada  en  ella  una  grande  cantidad  do  dinero:  con  cu- 
yas noticias  se  apoderó  de  París  un  terror  pánico  que  ahu- 
yentó hácia  Rohan  y  Orleans  á  la  mayor  parte  de  sus  mo- 
radoras. Fiero  el  emperador  se  contuvo  en  mitad  de  su  buena 
fortuna  ,  y  en  vez  de  pasar  adelanto  se  ladeó  hácia  Soi^ 
sons.  tin  negocio  muy  enmarañado  está  cerca  de  su  fin. 
Francisco  vió  que  eran  el  imperio  é  Inglaterra  harte  pode- 
rosos enemigos  para  ser  á  un  mismo  tiempo  resistidos ;  Cár- 
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los  conociü  ¡uo  no  sin  graínlcs  miras  y  sin  cobras  de  ambi- 
ción habin  el  inglés  entra  io  en  Francia;  melióse  por  medio 
la  reina  Leonor  por  medio  de  su  (  (inft  sor  que  se  avistó  coa 
el  <ic  Carlos :  con  lo  que  se  Iralo  de  paz. 

Firmóse  en  Crespi  con  condiciones  ventajosas  para  el  que 
})arecia  vencido.  Todas  las  plazas  tomadas  desde  la  tregua 
de  Niza  debian  ser  restituidas ;  al  duque  de  Saboya  defaian 
devolvérsele  las  suyas;  Gártos  daría  al  duque  de  Orleans 
su  hija  por  esposa  con  los  Países  Ünjos  por  dote  ,  6  bieo  la 
hija  del  rey  do  romanos  con  el  Milaoesado.  Pobiiodse  esta 
paz  ¿  1S  de  setiembre.  Notificada  al  ín^léB ,  dijo  que  él 
obraría  conforme  le  convuiiese.  El  daqae  de  Orleans  pesó 
á  verse  con  Gárlos  y  *fiié  recibido  oomo  m  foloro  yerno. 
Muertas  millares  de  peraouas ,  agolada  la  forluna  publica, 
asoladas  vastas  oomareas ,  lomadas  mucbas  ciudades ,  sa- 
queadas otras  y  entregadas  á  las  llamas ,  al  fin  se  eoooerid 
un  eonsorelo.  Babia  la  guerra  suspendido  la  reunión  del 
concilio  de  Treoto ,  y  cesando  abora,  fué  expedida  mevn 
bula  convocatoria  para  el  15  de  marzo  del  siguiente  alo. 
Gárlos  pasó  á  descansar  de  sus  fatigas  á  Bruselas,  al  lado 
de  doña  María  su  hermana  ,  gobernadora  de  Flandes. 

La  aniiaila  francrsa  no  habia  estado  inacliva  esle  año. 
Separada  de  liarliarroja  ,  que  ahora  aleccionado  llevó  él 
misino  á  Conslaiilinopla  sus  presas ,  y  reforzada  con  naN  ios 
propios  para  surcar  el  0(^ano ,  a^otó  las  costas  caula- 
bricas,  y  lomadas  algunas  naves  vizcaínas  ,  fuese  á  Galicia 
é  hizo  en  ella  un  desembarco,  entregó  á  saco  á  Finislerre, 
liOja ,  Culcubiol  y  otros  pueblos,  y  al  fin  se  echó  sobre  Mu- 
ros. Pero  á  la  sazón  acudió  don  Alvaro  de  Bazan  con  veinte 
y  cuatro  navios  espaftoles,  y  aunque  constaba  de  treinta  la 
armada  francesa  no  vaeiló  en  acometerla ,  dió  casa  á  la  ca- 
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pilaría,  la  hundió ;  y  ;í  olrn  navio  francés  que  acudia  a 
combate ,  apresóle.  Generalizado  el  combate  ,  muchos  del 
los  navios  franceses  sacumbieron ,  con  pérdida  de  tres  mil 
hombres ,  dei  botín  recogido »  y  de  muchos  prisioneros.  Ba- 
san y  moeha  (seote  íuénm  á  Santiago  ácdobrar  el  triunfo» 
y  poco  después  la  paz  suspirada. 
'  Gon  los  africanos  no  la  habia  nunca.  El  conde  de  Aloau- 
dete ,  gobernador  de  Oran  ,  habia  leeíbído  Me»  de  repo* 
ner  en  ol  trono  de  Tremeeeo  á  Aba-Abdala.  Sentian  loe  es- 
piBolea  tener  que  obrar  como  auxiliares  de  un  moro « pero 
con  todo ,  reunidos  nueve  mil  infantes  y  cuatroctentos  ca- 
ballos ,  salió  Alcaudele  á  campana.  Amet-*Bucein ,  nooTo 
rey  de  Tremecen ,  mandó  á  su  geueral  Almansor ,  que  sa- 
liese con  buen  ejército  á  dar  batalla  á  los  espafiolés.  Hjso* 
lo  coD  mucha  bravura ,  pero  con  no  menor  esfnerze  le  re- 
sistieron estos ,  y  rechazándole  pasaron  la  noche  sobre  el 
campo  de  batalla.  Al  amanecer  entraron  en  Tremecen ,  aban- 
donada; y  puoslaá  saco  la  ciudad  y  dcgollaflos  los  enemigos 
de  Abu-Abdala  ,  fué  coronado  osle  ,  poniendo  su  confianza 
en  Hascen  ,  esforzado  y  poderoso  renegado  vizcaíno.  A  la 
vuelta  luvo  también  que  luchar  Alcaudete  con  gran  nú- 
mero de  moros  ,  pties  se  afirma  que  no  b  ij  iliau  de  cien  mil 
los  que  le  acometieron  ,  y  no  pudieron  ;i  taja  ríe  pn  su  reti- 
rada fi  Oran.  En  Táncz  y  Ln  Goleta  tuvo  lugar  un  ilrama 
nia^  ropugiianle.  Kl  rey  Hascen  ,  reunidos  en  iXápoics  dos 
niil  hombres,  y  recibidos  otros  auxilios  del  virey  de  aquel 
reino  ,  pasó  á  La  Goleta  ,  y  confiado  en  la  cooperación  que 
le  hablan  prometido  algunos  jeques  ,  adelantóse  contra  Tú- 
nez para  arrojar  del  trono  á  su  h^o  Amidas ,  que  se  habí* 
hecho  dueño  de  él  durante  su  ausencia.  Pero  el  usurpador 
no  dormía ;  y  sabedor  del  intento ,  armó  á  so  padre  una 
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emboscada ,  ahuyentó  ,  mató  .  ó  cautivo  a  sus  tropas  ,  y  á 
él  le  hizo  arrancar  los  ojos.  Sin  embargo ,  lenieroso  de  Car- 
los, devolvió  á  los  defensores  de  La  Goleta  la  arUllería,  y 
tos  cautivos  orísUanos ,  y  ofreció  pagar  el  misno  vasallaje 
qup  el  rey  Hasceo ,  con  loque  ae  auspendierOD  por  el  pron- 
to las  hostilidades. 

luslakise  este  aüo  en  Lima  la  audieneia  decretada  en 
anterior.  Pasó  allá  de  vírey  don  Vaseo  Nufieade  Vela,  mu 
luego  se  indispuso  por  su  severidad  y  carácter  altanero  con 
aquella  corporación  reciente ,  y  con  todos  aquellos  morado- 
res. Los  habitantes  del  Cuzco  se  sublevaron  nombrando  por 
vircy  á  Gonsak)  Pf sarro.  La  audiencia  {»roió  causa  á  Vasco 
y  le  desterró  á  nna  isla  desierta  mientras  se  presentaba  pro- 
porción para  restituirle  á  la  península.  Tuvo  medio  de  salir 
de  ella ,  y  desembarcando  en  el  Perú  movió  en  él  oaa  guerra 
encarnizada. 

CáHTULOIXI.— CirlM  ei  Bro«1is.  IpreUos  ciatra  los  ^nlesbiito.  Aío  1545. 

Continuaron  esle  ano  en  algunas  partes  üe  la  península 
los  aguaceros  <jue  lan  fatales  habían  sido  en  el  anterior,  v 
se  dice  que  bajo  tan  |iiijaiilcel  Guadalquivir  que  en  Sevilla 
cubrí('i  cinco  tabia.s  de  ia  puert^i  del  Arenal,  pareciendo  un 
lago  todo  el  campo  de  Tablada ,  y  que  junto  á  la  puerta  de 
Jeréz ,  desde  la  barbacana,  se  tomaba  con  la  mano  e!  .tí^ua 
del  Tagnrele.  Lo«!  pronoslicadores  de  maleas  pudirron  uiuy 
lue^'o  tomar  \m  de  estas  inundaciones  para  tristes  augurios. 
Murieron  en  poco  tiempo  dos  arzobispos  ,  el  de  Santiago  y 
el  de  Toledo,  y  tre^  obispos ,  el  de  Mondoñedo,  el  de  Cuenca 
y  el  de  Badajoz ;  este  óltimo ,  dejando  un  espolio  de  den 
mil  escudos ,  sobre  cuya  pos&sion  los  cokn^tores  pontificios 
promovieron  algunas  dificultades.  El  nacimiento  del  prín- 
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cipe  doD  Carlos  pareció  dar  buenas  espf^ranzas  al  público 
añílelo ;  pero  ouaodo  se  preparaba  la.&paña  á  celebrar  el 
aotmlecimieDto ,  ae  difundió  la  novedad  que  do8a  María , 
madre  del  recien  nacido ,  y  esposa  de  don  Felipe ,  había 
milbrto  de  sobreparto ,  en  It  de  julio ,  á  k»  cuatro  días  de 
haber  dado  al  mundo  á  aquel  príncipe.  Otra  muerte  muy 
senlída  este  aik> ,  por  lo  que  podia  alterar  la  paz  pública , 
fué  la  del  duque  de  Orleans ,  que  feneció  de  una  fiebre  pes- 
tileote ,  apenas  eotrado  en  ta  JuYontud ,  cuando  se  esperaba 
que  su  matrimonio  con  la  hija  del  emperador  aseguraría 
por  mucho  tiempo  la  paz  con  Francia.  Sin  embargo ,  re- 
ciente el  sentimiento ,  aseguró  Francisco  primero  que  no 
deseaba  promover  nuevas  diferencias,  y  brindó  á  Carlas 
con  olro  Iraladu  ,  auiKjue  por  el  pronto  solo  se  convino  en 
que  ninguno  moviese  hostilidades. 

Depuestas  las  iras  contra  la  Francia ,  tenia  el  euipt  i  ador 
fija  la  atención  en  otra  parte.  El  invierno ,  le  había  pa.sado 
en  Bruselas ,  en  trato,  tal  vez  demasiado  íntimo,  con  su  her- 
mana doña  María ,  y  visitado  por  su  otra  hermana  doña 
Leonor ,  reina  de  Francia.  Entonces  vio  los  asunlos  de  Ale- 
mania con  otros  ojos  que  antes  ios  mirara.  Convocada  dieta 
en  Wormes,  habian  faitadoáella  los  príncipes  protestantes, 
y  maaifoslado  que  no  contribuiriao  para  hacer  la  guerra  ai 
turco ,  si  no  se  les  permiUa  tener  en  los  asuntos  religiosos 
la  libertad  que  deseaban ;  y,  tocante  al  concilio  ya  convo- 
cado eo  Trenlo ,  -  y  al  cual  Gárlos  habia  enviado  como  em- 
bajador suyo  á  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,. dijeron  que 
no  le  recoaocerian  por  legítimo »  si  no  le  presidia  el  papa 
por  sí  ó  por  sus  legados.  La  tolerancia  religiosa ,  que  algu- 
nos allos  ántes  habia  Gárlos  establecido  eu  el  imperio ,  en 
vez  de  ser  favorable  como  pensaran  algunos  al  catolicismo, 
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abriendo  caiii|M)  á  la  conquista  de  los  ánimos  por  mediu  de 
la  persiKisioií  y  de  la  dulzura,  hahia  por  el  conlrario  sido 
favorable  á  la  reforma ,  y  dejádola  echar  raices  profundas. 
Y  viendo  ios  príncipes  protestantes  que  aquella  independoi- 
cia  en  las  creeoctas  favorecia  sus  miras ,  aspiraron  á  ttor- 
manarla  con  mayor  amplitud  para  su  civil  desembaraio. 
Pero  si  Gárlos  era  indifereole  eo  panlos  de  creencia ,  adap- 
tándose á  las  circuostaocias ,  de  manera  que  sabia  aliarse 
con  herejes  sí  le  convenia ,  y  aun  con  moros  si  se  le  pre- 
sentaban sumisos,  00  así  podía  serlo  (Talándose de oonsenlir 
en  su  autoridad  alguna  merma  6  menoscabo.  Proourd,  pues, 
hacer  aprestos  para  llegar  con  aquellos  á  las  armas,  ya  que 
creían  poder  dar  un  asalto  en  lo  temporal  por  la  breolia  qne 
hasta  entonces  parecía  abierta  solamente  contra  Boma.  Per 
el  pronto  disimuló  el  intento ,  y  pareeid  entregado  única* 
mente  al  oartüo  de  su  hermana ,  y  á  recorrer  las  primeras 
ciudades  de  Flandes ;  mas  se  previno  de  tropas  mientras 
convocaba  dieta  para  Ralisbona  ,  y  prevenía  (juc  en  ella  no 
fallase  niii^^un  príncipe  del  imperio,  y  que  católicos  y  pro- 
lastanles  presentasen  por  leólu^us  su  profesión  de  fe  ,  para 
ser  examinada  ,  discutida  y  adoptada  irrevocablemente. 

El  licenciado  Juan  do  Avila  fué  nombrado  osle  ano  go- 
bernador de  la  isla  de  Cuba.  No  era  muy  liH»iijero  el  cua- 
dro i\w  presentaban  entonces  las  ludias  ocoidenlaies.  Varias 
expediciones  sucesivas  habían  ensanclwdo  los  lindes  de  la 
Nueva  España,  pero  una  peste  espantosa  e.'ktaba  arrebatando 
,  á  la  sazón  cerca  de  ochocientos  mil  indios.  Desembarcaron 
en  Campeche  muchos  religiosos  quese  derramaron  por  aque- 
llas comarcas ,  y  de  muchos  se  sabe  que  procuraron  endul* 
zar  los  últimos  momentos  de  aquellos  infelices  moradores , 
que  en  poco  tiempo  se  habían  visto  abrumados  por  tan  gran 
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cúfBulo  de  plagas.  Bl  Perú  conlinuaba  siendo  vícUma  de 
una  guerra  civil  desastrosa.  Divididos  ios  espaBoies  en  dos 
bandos,  tenia  cada  uno  sus  indios  auxiliares ,  que  llevaban 
la  desolación  ahora  á  una  provincia ,  ahora  á  otra  de  aquet 
imperio  riqufsinio.  La  audiencia  de  Lint,  persistiendo  en 
su opínioQ  primera,  habia  declarado  á  don  Vasco  Nunez  de 
Vela  enemigo  de  la  causa  pública ,  y  habla  reconocido  en 
lugar  suyo  por  gobernador  general  del  Perú  á  Gouzalo  Pi- 
zarro. 

En  la  península  se  publicó  jubileo  luiiversal  para  suplicar 
el  acierlo  de  los  padres  del  concilio  u  idontino.  En  Barce- 
lona y  oíros  puulos  fué  anunciado  á  últimas  de  eslc  año.  En 
Sevilla  y  otros  parles  a  principios  del  siguietile. 

Enlrc  las  disposiciones  Icgislalivas ,  so  hallan  notables 
las  siguientes :  Una  cédula  de  15  de  mayo ,  que  manda  sus- 
pomier  la  de  mil  quinientos  diez  y  ocho,  (jue  impedia  á  la 
justicia  secular  el  coüt>cimienlo  de  las  causas  locantes  á  ofi- 
ciales y  ministros  del  santo  oficio  ;  una  provisión  de  12  do 
marzo ,  dirigida  al  arzobispo  de  Santiago  y  jueces  de  su 
arzobispado,  para  que,  en  causas  contra  reos,  que  decU' 
nando  el  fuero  secular ,  so  llamasen  á  la  corona ,  se  guar-» 
dase  á  los  tales,  nó  en  iglesia  y  conventos ,  sino  en  cárceles 
eclesiásticas,  pues  de  nó ,  serian  trasladados  á  las  cárceles 
i-eales ;  y  un  auto  acordado  de  11  de  noviembre ,  relativo 
á  que  se  exija  fianza  de  costas  y  daSos  á  cuantos  soliciten 
despachos  de  cartas  para  traer  bulas ,  ya  tocantes  al  patro* 
nazgo  real  ó  de  legos ,  d  bien  á  derechos  de  extranjeros ,  6 
á  beneftcios  patrimoniales. 

CA^lTlilU  lUl. — Uíioi  ca  Alciu.iiiid.  Noiedailes  en  Ñipóles,  iáa  154G. 

Si  Gárlos,  como  hai  supuesto  algunos,  hizo  alianka  con 
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el  inglés,  llevando  idea  de  dejarle  solo  contra  la  Francia  en 
lo  mas  «moiado  de  la  lucba ,  es  meimler  «onresar  que  había 
logrado  completamente  sa  objelo ,  pues  osgáiidoee  £uiqiie 
á  entrar  en  la  pac  de  Grespi ,  conliniió  todo  el  afio  aateiior  y 
parle  de  este  eo  guerra  encaroisada  con  Francíseo  primero. 
El  estadode  la  Europa  tomó  de  fiepeale  un  aapeele  nuevo. 
El  rey  cristianísimo  apareció  en  lucha  contra  el  rey  kr^: 
el  rey  católico  se  maniíesló  abierlamenle  contra  tos  protes- 
tantes; y  el  papa  envió  tropas  y  artillería  para  matar  la  re- 
forma á  caKonazos.  Acababa  de  morir ,  tras  de  «na  ovaoíon 
recibida  en  Mansfeid  en  compa&ía  de  la  secularizada  rdígíofla 
que  bacía  con  61  vida  marital,  el  indomable  Latero.  A  día 
17  de  febrero,  habiendo  cenado  opíparamoale,  se  que* 
jó  de  un  fuerte  dolor  de  estómago  ;  prcsin lió  su  fin  cer- 
cano, miró  al  cielo,  sereno  y  estrellado:  «Se  acabó,  dijo; 
ya  no  volveré  á  verle.»  Diólo  un  síncope,  y  espiró  á  la 
edad  de  setenta  y  tres  ailos.  Parecióle  á  Cárlos  qucíiopodia 
ser  mas  opoilutia  la  sazón  par.i  acabar  con  la  reforma»  y 
concentraren  sus  manos  el  poder  de  la  Alemania  entera. 
Juntó  tropas  en  buen  número;  á  los  protestantes  que  reuni- 
dos en  Francfort  le  escribieron  que  para  qué  allegaba  lanía 
gente,  respondióles  que ,  ardiendo  la  guerra  enlro  Francia  c 
Inglaterra,  era  menester  vivir  prevenido.  D^pidióse  desu 
hermana  María ,  que  le  seguía  á  todas  partes ,  y  hasta  com- 
partió con  él  los  placeres  de  la  caza ,  á  la  que  era  muy  afi- 
cionada; y  por  Espira,  Donawerl  é  Ingolstad  se  trasladó  i 
Batisbona.  Abierla  la  dieta,  se  víó  que  era  de  todo  pintlo 
imposible  recabar  de  los  proleslanles  <iue  acatasen  las  dis- 
posiciones del  concilio  (ridenlino,  y  que  tarde  ó  temprano 
todas  las  cuestiones  se  habían  de  resolver  en  el  terreno  de 
la  fueñia.  Cárlos  envió  por  tropas  á  lodas  partes.  Lospro- 
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i»'slantps  apellidaron  guerra,  y  reunieron  hasta  óchenla  mil 
íiifa¡iki.s,  íiiiiiicc  mil  caballos,  ciento  veinte  cañones,  tres- 
cientas hürcas,  oc  hocientos  carros  para  los  víveres  y  per- 
trechos,  y  seis  mil  gastadores.  Primero  intentaron  impedir 
que  se  juntasen  con  Gárlos  las  tropas  pontificias  y  demás 
que  venian  de  Ilalia,  luego  probaron  á  cerrar  el  paso  á  los 
que  acudían  de  Flandes^,  y  no  siemio  afortunados  en  ainhas 
empresas ,  presentaron  al  duque  de  Alba,  gefede  ios  impe* 
Fíales,  una  batalla. campal.  Rehusóla  el  (kique ,  ya  porque^ 
DO  le  pareció  conveniente  librar  el  inperío  al  éxito  de  una 
batalla ,  ya  tarabieo  porque  deseaba  qu»  el  primer  ardor  d» 
1(^ protestantes  decayese,  y  que  entraste  ellosla  desunión 
Á  abrir  brecha  en  sus  harto- numerosas  filas.  Gárlos  entre- 
tanto amenasaba  á  unos ,  halagaba  á  otros ,  echábase  sobre 
los  que  veía  aislados^^  hacia  rodear  su  campo  de  fosos  y 
trincheras ,  y  evítandn  con  sumo  afán  una  acción  dccísita , 
iba  entíbiaado  por  grados  el  entusiasmo  de  sus  enemigos. 
En  favor  suyo  militaba  la  unidad  de  sentimientos  y  de  mi- 
fas.  La  misma  magnitud  del  armamento  enemigo  le  M 
favorable ,  pues  creyendo  sus  contrarios  que  con  tal  pu- 
janza no  podían  sucumbir,  se  debilitaron  por  exceso  de  con- 
iiaiiz;i.  Sin  mediar  mas  que  ftscaramuzas  ,  acjuella  nube  de 
sulJados  se  disolvió  por  sí  misma  ,  y  unos  Iras  otros  los 
príncipes  y  los  pueblos  acudieron  sumisos  al  yugo.  Quedó 
resuella  la  cuestión  de  autoridad  ,  y  se  pasó  un  lijero  barniz 
sobre  la  de  creencias.  No  dejó  de  dcrrauiarse  sangre:  l)iii)o 
proezas  parciales,  bellos  movimientos  militares ,  afaii  do 
luchar  por  una  parte ,  porfía  en  no  luchar  ni  perder  terreno 
por  la  otra  ,  muertes  tie  fatiga  ,  padecimientos  grandes  ,  ex- 
cesos de  frío ,  de  hielos  y  de  aguas ,  plazas acooielidas ,  ciu- 
dades abandonadas ,  recobradas  y  vueltas  á  perder :  pero  la 


36 i  KSkíMS  DE  ESPAÑA. 

cspeclacion  pública,  que  esperaba  ver  resolverse  el  problema 
on  uii:i  gran  hala! la  ,  (jueii»)  burlada.  La  sumisión  civil  se 
tradujo  en  (iinero ,  ó  en  saqueos.  Ulma  alcanzó  olvido  en- 
tregando cien  niil  escudos  do  oro ,  Las  villas  y  lugares  que 
no  poiliaii  aproular  escudos ,  fueron  enLr.nlds  ú  saco.  Los 
pueblos  y  lo<5  príncipes  que  to  lavíu  quedaban  resisliendo, 
bacíanlo  oslerlorosos,  ina^i  por  pundonor  desoldado  que  con 
esperanza  de  sacar  triuuianles  sus  baodcras ,  presiulieudo 
<|ue  Sido  lograban  prolongar  su  agonía. 

Mientras  esto  pasaba  en  Aloin  iiiia  ,  perecia  en  cIMilane- 
sado>doa  Alonso  Dávalos,  marqués  del  Basto,  y  le  suce- 
día on  el  mando  don  Fornando  Gonzaga  ,  que  dejó  el  vi- 
reíaalo  do  Sicilia  á  don  Juan  de  Vega.  En  Nápoies  era  vi- 
rey  don  Pe^lro  de  Toledo ,  marqués  de  Yillafranca  ,  quien 
había  recibido  orden  de  don  Gárlos  de  ir  introduciendo  por 
grados  en  aquel  reino  el  tribunal  de  la  inquisición ,  tal  como 
estaba  organizado  en  España.  Tomó ,  para  hacerlo ,  pre- 
texto de  qiie  un  religioso ,  por  nonbro  Ocbino ,  propalaba 
entre  el  pueblo  los  errores  de  Lulero  ;  y  reunidos  algunos 
magnates  les  propuso ,  como  único  medio  para  sofocar  he- 
rejías y  rebeliones ,  el  camplimiento  de  aquella  órden  so- 
berana. Prometieron  ayudar  al  logro  de  sus  desees  los  con- 
vocados; mas,  no  bien  filé  divulgada  ia  noticia,  cuando 
sin  saber  cómo ,  se  lévanió  en  la  ciudad  un  grito  de  espanto. 
*  Hubo  juntas  de  tribunales  ,  de  electores,  de  diputados,  de 

nobles,  do  ninnslros,  y  lodos  opinaron  que  pues  Ñapóles 
no  Icnia  como  Kspana  la  desgracia  de  estar  plagada  de  mo- 
íus .  de  moriscos  y  do  judíos,  tampoco  necesitaba  los  re- 
medios on  la  pniiM^iila  contra  tales  gentes  se  liai)iau 
imaginado.  Y  dio  un  color  mas  veheuienlc  a  la  indignación 
pública  un  decreto  ponliOcio  que ,  coulrariüudo  la  voluntad 
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de  Carlos ,  mandaba  qiio  ningún  Iribunal  ilc  inslilucion  se- 
glar se  atreviese  á  dar  sonlniria ,  ni  conocer  siquiera  en 
causas  de  herejía ,  que  locaban  a  la  jurisdicción  de  la  igle- 
sia. A  la  sazón  que  estaban  lan  conmovidos  los  ánimos , 
acertó  á  pasar  un  preso  por  delantp  de  un  grupo ,  y  se  puso 
ádar  voces  diciendo  que  la  inquisicw  n  habia  mandado  pren- 
derle;  acudieron  cinco  jóvenes  ¡nrspertos,  y  le  arranca- 
ron do  manos  de  un  esbirro.  Súpolo  el  virey,  y  no  siendo 
duoíio  (le  dominar  su  enojo  ,  mandó  prender  y  ahorcar  sin 
foi'macion  de  causa  á  tros  de  aquellos  mozos,  y  arrojar 
sus  cadáveres  á  la  calle  fulminando  pena  do  muerto  contra 
quien  los  recogiese  ó  diese  sepultura.  Sublévase  la  ciudad 
eon  la  noticia  do  tiii  repngoante  juslicia ,  y  á  duras  penas 
los  nobles  y  los  curas  pueden  calmar  con  palabras  de  dul- 
zura la  irritación  de  los  áDÍmos.  Sale  el  virey,  seguido  de 
doscientos  gineles ,  á  hacer  alarde  de  su  poder ,  y  en  todas 
partos  los  hombres  le  niegan  el  saludo ,  y  las  mujeres  le 
llenan  de  impreoeeiooes:  así  el  idiotismo  de  ud  gefo  puso 
en  combustión  un  reino  entero. 

£n  el  Perú  pereció  este  aSo^don  Vaseo  Nuüez  de  Vela  á 
manos  de  Gonzald  Plzarro ,  perdida  ana  batalla  Cjimpal.  En 
vano  Mendoza  probó  á  juntar  los  restos  de  sus  tropas.  Aco- 
metióle Carvajal ,  ascendido  de  soldado  á  general  de  mó* 
rilo ,  la  derrotó  completamente ,  le  prendió  y  entregó  at 
patíbulo.  En  una  de  esas  expediciones ,  salpicado  de  sangre 
el  terreno ,  fueron  descubiertas  las  minas  del  Potosí.  Y  es 
notable  que  el  espíritu  de  investigación  no  cejó  uii  ápice  en 
la  empresa  de  reconocer  el  continente  americano  :  y  mien- 
tras unoí?  invasores  se  cnmbaltnn  mntuamonto  y  do^íollaban  , 
adelanliil).tii>o  otros  hasta  las  inmensai»  sábanas  del  Para- 
guay ,  y  daban  cimiento  ú  quovos  establecía) icu los. 
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üífXM  UXIL— N|celn  de  Carlos  Consolida  sa  pod«r  ei  llcaaiia.  Uturnt- 

ics  n  Hipóles.  Im  1541. 

Una  plaga  de  langostas  llevó  iiuevametilc  la  desolación  á 
muchas  provincias.  De  Sevilla  salieron  los  gremios  á  mino- 
rar el  daño ,  y  se  dice  que  solo  los  vecinos  de  la  calle  de 
Francos  iiiitluji  üu  óchenla  fanegas  de  langosta  cogida  en  el 
campo  llamado  de  Quintos.  No  por  esto  cesó  la  peUcion  de 
donativos  á  los  reinos  leunidos  en  cortes.  La-*  de  Aragón 
hicieron  uno  muy  considerable  ai  principe  don  Felipe.  El 
oro  español  pasaba  toflo  á  Alemania.  Necesitábale  el  empe- 
rador para  bacer  acular  allí  completamente  su  voluntad  de 
hierro.  Acababan  de  morir  poco  después  de  haber  íinuad» 
paces  los  dos  soberanos  que  después  de  él  habian  influido 
mas  en  los  destinos  de  la  Europa.  Enrique  octavo ,  iojo- 
rioso  y  avarie&to ,  había  bajado  ai  sepulcro  á  fínes  de  ODero. 
Francisco  primero ,  victíoia  de  su  incontíneneia ,  grao 
vorecedor  de  los  poetas  que  le  dabao  ineienso ,  autor  de  un 
edicto  de  12  de  enero  de  1535 ,  en  que  declaró  alwlkla  la 
impreota ,  y  primer  ínlroductor  en  Francia  del  inmoral 
juego  de  la  lotería ,  habla  acabado  sus  diad  á  fines  de  mano. 
Con  la  noticia  de  estas  novedades  sintió  Gárlos  que  el  mundo 
que  creía  tener  sujeto  bamboleaba  bajo  sus  piés.  A  la  sazón 
tuvo  un  hijo  natural ,  cuyo  nacimiento  es  un  misterio.  Lla- 
móse Juan  de  Austria.  No  se  ha  podido  indu^^ar  quién  flié 
su  madre ;  pero  porque  hubo  empe&o  en  hacer  pasar  por 
tal  á  una  d<Aa  Bárbara  Blomberg  de  Ratísbona ,  prestán- 
dose ella  al  intento ,  no  han  faltado  historiadores  de  ñola 
que  han  corrido  una  p;irle  del  velo  que  encubre  acjuel  n)is- 
lerio.  Kn  el  Diccionario  Histórico  do  Morori .  edición  de 
Amslerdain  de        ,  se  pueden  leer  dos  uiiiculos,  el  de 
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María  de  Austria ,  en  la  que  se  díce  que  Gárlos  la  amaba 
mucho ,  y  el  de- Juan  de  Austria  eo  el  que  csiA  escrito  que 
fué  sa  madre  uoa  princesa ,  y  que  muchos  han  dicho  ser 
parienta  del  emperador.  En  el  otro  Diccionario  universal 
httlónoo  de  Ghaudoo  y  Delandioe ,  edipioo  de  París  de  1810, 
artículo  de  Juan  de  Ausiría ,  se  diee  que  ee  una  temeridad 
soeteoer  que  Haría ,  horauDa  de  Gárlos ,  fuese  la  madre 
de  don  Joan.  Flamiano  Estrada ,  en  sus  décadas  de  Flan- 
des  ,  edición  de  Amberes  de  1701 ,  página  S61 ,  citan- 
do en  el  márgen  al  cardenal  de  la  Cueva ,  dice  ha- 
bérsele descubierto  que  don  Juan  había  nacido  de  una 
madre  muy  ilustre  y  verdaderamente  de  esfera  prín^ 
cipal ,  y  que  mirando  por  el  crédito  de  esta  había  Carlos 
supuesto  otra ,  y  hecho  que  la  Blomberg  representase 
el  papel  de  madre.  Muchos  oíros  escritores  de  peso  se 
contentaron  con  decir  que  don  Juan  era  hijo  de  cierta  se- 
ñora ,  sin  notiibrarla.  En  nuestros  días  ha  querido  alguno 
darse  aires  de  novedad  diciéndose  iniciado  en  el  misterio  de 
la  maternidad  del  austríaco  ,  ignorando  (¡iip  do  era  el  pri- 
mero ,  y  que  oíros  antes  que  él  habían  no  solo  apuntado  , 
sino  indicado  con  punios  y  señales  á  la  madre.  Que  este  año 
doña  María  pasó  de  Flandes  á  Alemania  lo  teslilican  lodos 
los  historiadores ;  que  vivió  en  una  intimidad  grande  con  el 
emperador  está  no  ménos  averiguado :  si  medió  el  desliz  , 
ambos  amargamente  le  lloraron.  Aspiraba  María  á  mas  alto 
poder  que  el  que  ejercía.  Tenia  con  Cárlos  continuas  confe- 
rencias ,  y  le  había  inclinado  á  que  alejase  á  su  hermano 
don  Femando  de  las  gradas  del  imperio ,  y  en  su  lugar 
sentase  en  él  al  príncipe  don  Felipe.  Decíale  que  el  oro  y  la 
sangre  de  BspaSa  eran  necesarios  por  mucho  tiempo  en  Ale- 
mania para  mantener  á  raya  á  ios  príncipes  protestantes. 
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Halagáhali"  á  Carlos  la  idea  «le  nu  diviilir  el  imperio,  y  de 
hacerle  {lasar  entero  á  manos  de  su  hijo  ;  pero  le  repugnaba 
faltar  al  cumplimiento  de  las  promesas  soleomcs  que  á  don 
Fernando  tenia  hechas,  indicó  María  que  tal  vez  no  seria 
difícil  hacer  entrar  en  razón  al  rey  Je  romanos ,  y  ella 
misma  tuvo  valor  para  proponerle  la  abdicación  üe  ^us  de- 
rechos en  su  sobrino;  pero  fué  tal  la  exasperación  de  dea 
Fernando  ai  ^rlo ,  que  ni  María  insistid ,  ni  Gárlos  tuvo  á 
bien  declararse  abiertamente.  AcatNiba  de  triunfar  del  elec- 
tor de  Sajonia  y  de  los  demás  príncipes  protestantes ,  eonr- 
solidando  su  poder  en  Alemania.  Mas  orgulloso  que  César, 
aunque  -con  mucho  ménos  fundamento ,  dijo :  «  Vine ,  vi ,  y 
Dios  venció  »,  nd  para  dar  á  Dios  la  gloria  del  voncimieato, 
sino  queriendo  denotar  que  estaba  por  61  el  cielo.  A  la  sa- 
zón el  czar  moscovita  y  el  kan  tártaro  le  enviaron  embajado- 
res ,  de  que  se  mosiri  muy  satisfocbo.  Juntó  con  grande 
alarde  en  medio  de  la  plaza  de  Francfort  los  seiscíealos 
cañones  que  había  tomado  á  los  protestantes,  y  luego  enviá 
la  mayor  parte  á  Flaiidcs,  ú  España  ,  y  ú  sus  estados  de 
Italia.  Sintióse  algo  indispuesto  en  Austria,  mas  se  re^jta- 
bleciú  luego ,  y  reunida  dieta  del  iniperio,  una  vez  que  es- 
tuvo terminada  la  cuestión  política,  y  (jue  hubo  reunido  un 
millón  y  seiscientos  nul  florines  de  oro  ,  la  mayor  parte  pro- 
cedentes de  multas  ,  entabló  el  debate  religioso.  Tero  ya  el 
sumo  punlítice  habia  conocido  que  sus  tropas  ,  llamadas  por 
Carlos  con  tan  vivas  instancias  á  Alemania ,  no  habían  ser- 
vido  para  reducir  á  los  protestantes  al  catolicismo,  sino 
para  consolidar  el  poder  político  del  gefc  del  imperio,  por 
lo  que  habia  determinado  transferir  el  concilio  ú  Bolonia , 
en  donde  no  fuese  tan  sensible  la  influencia  de  Garlos;  y, 
conociendo  este  contra  quién  iba  dirigido  el  tiro ,  represen- 
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\6  diciendo  cuán  convenif  n(o  ora  on  Alrniania  y  ná  m  los 
estados  pontificios  se  reuniese  aquella  congregación  ecumé- 
nica.  La  inmediata  consecuencia  fué  la  suspensión  del  ne-* 
goclo. 

Bra  de  ver  que  alguna  cuestioD  espinosa  se  había  atra> 
vesado  entre  el  emperador  y  el  pontífice.  Asegúrase  que  el 
hijo  de  Paulo  III ,  afirmado  en  el  ducado  de  Parma  y  Pla- 
seocia ,  con  no  mucho  contenió  de  Gárlos,  había  favorecido 
este  alio  al  conde  de  Fiesco ,  en  la  tentativa  deigraciadi  que 
bixo  para  apoderarse  del  mando  en  Génova.  Fiesoo  marid 
casnalmenle  ahogado  cuando  ya  casi  tenia  seguro  el  triunfo, 
ün  sobrino  de  Doria  pereoíd  en  la  refríela,  pero  Andrés 
Dona  se  salvó ,  recobrd  el  mando ,  y  auxiliado  de  los  Im- 
periales ,  Iraid  de  quitar  el  ducado  y  la  vida  á  Pedro  Lufe 
Famesio ,  hijo  de  Paulo.  Parece  quo  don  Femando  Gonza- 
ga  entendid  en  el  asunto ;  y  otros ,  aunque  poco  apoyados, 
afirman  lo  propio  de  Cárlos.  Penetraron  los  conjurados  en 
Plasencia ,  asesinaron  al  duque ,  y  luego  apellidaron  á  gran- 
des  voces  libertad  é  imperio.  El  pueblo  no  contestaba ,  por- 
que le  parecían  cosa  nueva  aquellas  dos  voces  hermanadas; 
pero  acudió  Gonzaga  con  tropas ,  y  se  apoderó  de  la  ciudad 
en  nombre  de  Gárlos.  Paulo  HI  ocultó  ia  profunda  herida 
que  en  el  corazón  había  recibido ,  y  conociendo  á  fondo  la 
soberbia  incurable  del  emperador ,  procuró  aliarse  con  el 
nuevo  rey  de  Francia  Enrique  II. 

En  Nápoles  acabó  de  dar  sus  frutos  la  falta  de  prudencia 
del  virey  Toledo  ,  marqués  de  Villafraní  a.  Recibida  orden 
de  Cárlos  de  emplear  la  fuerza  para  reducir  á  los  descon- 
tentos ,  «íolló  contra  aquella  ciudad  sus  soldados  ,  y  pro- 
vocó en  las  callps  una  luch;i  que  duró  tres  dias  ;  y  desde 
los  castillos  ia  artillería  disparaba  día  y  noche  sobre  Nápo- 
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les  como  contra  una  ciudad  sitiada.  Medió  uua  guspeosion 
de  hostilidades ,  y  fué  empleada  en  buscarse  auxiliares  cada 
uno  de  los  combatieotee.  De  nuevo  yolvió  á  principiar  la 
lucha.  Asaltábanse  y  eran  defendidas  las  casas  una  poruña, 
y  si  las  ganaba  la  tropa  eran  Boe  moradores  pasados  á  cuchi- 
llo. Cansados  de  matar  vaos  y  otros  ,  acabóse  al  fin  por  ha* 
oer  lo  que  debió  hacerse  el  primer  dia:  Cárlos  dió  un  per<* 
don  general ,  eaeeptuadas  solo  Iroiata  personas  que  huyeron. 
El  autor  de  laolaé  desgracias  no  llevd  «asiigo. 

A  S  de  diciembre  feneció  llano  de  congojas ,  rodeado  de 
desdenes ,  el  hombre  mas  esclarecido  de  este  reinado.  Bn 
Gastilleja  de  la  GuesUt,  hospedado  en  caaa  de  don  Alonso 
Rodrigoea ,  dié  el  último  suspiro  el  inolvidable  Hernán 
Gorlés,  marqués  del  Valle.  Su  cuerpo  llevaron  al  convenio 
de  San  Fraacíeoo  de  M^ico ,  síndo  ánies  depotílado  por 
poco  tiempo  en  el  de  San  Isidoro  de  Sevilla. 

Al  Perd  pasó  por  presidente  de  la  audiencia  el  licenciado 
Pedro  de  la  Gasea ,  á  cuya  dulzura  en  el  mando  se  debió 
desde  luego  (juc  muchos  desafectos  se  le  entregasen  de- 
puoslas  las  armas  ;  todavía  Gonzalo  í'i/.arro  y  Carvajal,  con 
los  mas  acalorados ,  sostuvieron  la  ludia  y  aun  aicaii/aian 
ventajas  sobre  las  tropas  reales ;  pero  luego  les  lle^  la 
hora  (le  la  desgracia. 

A  la  isla  de  Cuba  [laso  de  gobernador  el  Uceuciado  An- 
tonio de  Chavez.  En  Nueva  Espaua ,  los  indios  de  la  pro- 
vincia de  Oajaca,  tratados  con  aspereza  ,  renunciaron  de 
repente  á  la  religión  cristiana  ,  y  pusieron  á  saco  Anteque- 
ra. No  se  les  había  podido  dar  á  entender  que  fuesen  justas 
tas  sentencias  de  muerte  del  santo  oticio  ,  y  aíirmaban  que 
eran  sacrificios  humanos.  Tocante  á  asuntos  legislativos  de* 
ben  llamar  la  «tención  las  inquieliides  en  que  á  la  saaon  por 
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defectos  do  juslicia  fluctuaba  Sevilla  ,  pues  sus  alcaldes  ma- 
yores ,  sus  lenieníes  y  los  ordinarios; ,  comk!  naíuralas  del 
país  y  eoiparentados  en  él ,  no  administraban  derecho  con  la 
equidad  conveaieole,  lo  qne  dió  márgen  áquew  fuésa 
disponiendo  la  nueva  fima  de  la  audiencia. 

Bd  Aloalá  de  Henares ,  á  dia  9  de  octubre ,  fué  bault2a(!o 
Qfi  nüo ,  por  nombre  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  Fué* 
ron  sus  padrw  Rodriga  da  Cervanlts ,  y  dofia  Loonor  de 
Gortioas. 

CAI'ITILO  UXUl. — DesaTCoenrias  con  el  papo.  La  eliqucU  de  Borgoox  Parle  d  priu- 

cipe  Felipe  pan  AÍeínain.  lft«  1S41  ' 

.  ■    "• . 

No  podiendo  Gárlos  en  manera  alguna  recaliar  del  sumo 
pontífice  que  volvieaB  á  reunir  en  Treniael  ooooitio  eciuné* 
Moo ,  andaba  solicito  bnteando  modo  de  dar  un  odrte  á  la 
eooslion  relígioea  que  continuaba  manteniendo  á  mal  traer 
la  Áknmnia.  Bl  áocUff  Vargas »  Hnrlado  de  Mendoza »  y 
Vehaoo ,  proMaroo  en  Bolonia  y  en  Boma  de  la  trasladon 
del  GODciUe ,  y  reclamaron  con  tono  harto  imperativo  sa 
vuelta  á  Trento ;  con  cnyo  motivo ,  aumentándose  el  des- 
contento con  qye  áCárlos  miraba  el  pon  tí  tice,  prefirió  esto  dar 
largas  al  asunto ,  ántes  que  humillarse  á  ana  volualad  que 
queria  regir  á  la  ves  los  destinos  del  mundo ,  así  eclesiás^ 
ticos  como  seglares.  Conocía  que  el  emperador ,  mientras 
le  había  convenido  uianlencr  callados  á  los  proleslanlos , 
haijíalt\s  dado  lata  libei  Lad  y  conten laiiiien lo  por  espacio  do 
treinlaaíios;  y  ahora  ,  que  contrariaban  sus  n)iras  de  go- 
bierno ,  esforzábase  en  concentrar  en  Trento  los  rayos  del 
Vaticano :  por  lo  que  aspiraba  l*aulo  á  (pie  la  Iglesia  obra- 
se en  esta  delicada  niateria  con  absoiula  ¡n  le[)tjndencía  ,  y 
sollura  de  mov  iiuteulos.  iSiuiió  Carlos  ci  a^u^uu ,  >  «e  tomó 
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uo  desquite.  Convocó  junla  de  hombres  doctos  y  verdafle- 
ramente  cristianos,  aunque  demasiado  tlexibies  ante  las  e&i- 
gencias  de!  cé^ar  ,  y  mandóles  redacUir  una  fórmula  de 
creencia,  que  á  la  vez  pudiese  seradoplada  por  calólicos  y  por 
protestantes,  mientras  no  determinase  otra  cosa  el  concilio. 
Híciéronk) ,  y  pr^ntaron  veinle  y  seis  artículos ,  dos  de 
ellos  en  que  se  permitía  á  los  ministros  luteranos  el  uso  (M 
matrimonio ,  y  á  los  legos  el  cáliz  ,  á  los  cuales  se  unierott 
luego  veinte  y  dos  artículos  relativos  á  costumbres.  Sancio- 
náronse todos  ellos  con  el  nombre  de  Inlerim  ,  levantada 
entre  católicos  y  roformislas  tina  grande  polvoreda.  Dijeron 
los  mas ,  que  era  grande  audacia  en  Gárlos  convertirse  en 
legislador  eelestástíco ,  y  arrogarse  ficiHadesqueen  ningún 
Hempo  podía  atribuirse ;  comparaban  su  deorelo  con  el  Tipo 
de  Gooslancio ,  el  £cleMS  de  HenMdio ,  y  el  Eaótioo  de  Ze- 
Qon  y  y  «firmaban  que  de  esta  invaaba  ambloiosa  é  localifi*  , 
cable  á  los  actos  de  heresíarca  mediaba  poquí^mo  tracho. 
Los  amigos  de  transacciones  ,  y  que  tenían  por  fnadamenlo 
de  sus  aciDs  no  dar  disgusto  al  cénr ,  le  defendieron  dir 
eiendo  que  era  preferible  é  un  nal  grave  ^  otro  mas  corto 
y  llevadero.  Venecia  proscribió  el  interím  como  atentetorío 
á  la  sana  doctrina.  Admitióle,  como  obra  de  Carlos ,  la  dic- 
ta que  reunió  éste  eii  Augusta.  Ai  mismo  licnipo  que  se  re" 
dacl^l)a  aquel  famoso  decreto  ,  mandó  Carlos  degollar  ai 
general  y  á  los  principales  capitanes  del  ejército  protestan- 
te ,  é  hizo  asaiUr  la  ciudad  de  (jinstancia  y  pasarla  á  san- 
gre y  fuego.  Allí  murió  cumpliendo  üu  deber  el  maestre  de 
campo  catalán  ,  don  Alonso  Vives. 

Deseaba  Carlos  vivamente  ,  acaso  mas  que  su  hermana 
María,  sentará  su  hijo  Felipe  en  el  trono  del  iiiipena, 
apartando  de  él  a  don  Fernando ,  rey  de  romanos.  Para  ello 
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quiso  enviar  á  España  al  hijo  mayor  de  su  hermano  ,  y  lla- 
mar á  Alemanui  á  don  Felipe.  Di«?pu«o  ,  pups,  que  Maxi- 
iiiiliano  ,  hijo  de  don  Fernando  ,  fuése  á  España  para  tomar 
en  matrimonio  á  la  infanta  doña  María  ,  hija  del  emperador; 
y  que,  quedando  de  gobernador  junto  coa  ella  en  la  peoía* 
sala  ,  saliese  don  Felipe  para  Alemania. 

Surgió  Blaximiliano  en  el  puerto  de  Barcelona  á  5  de 
agosto ,  magnfflcaoMnte  recibido ;  y  trasladado  á  Vallado- 
Ud  ,  celebróse  con  grandes  ieetaa  la  boda.  A  la  sazón ,  lo 
que  díó  plaeer  á  arachos  amibos  de  novedades ,  disgustó  á 
les  mas,  para  qoieaes  son  preforibles  las  oostumbres  pa- 
trias ;  y  ftiA  que  se  planteó  ee  la  eórte  la  eüqnela  de  Bor- 
fDlla,  sustitoyendo  usos  extraios  á  la  gnide  senotlles  y 
dignidad  oon  qne  se  trataban  los  príncipes  espaSoles.  ií 
mismo  tiempo  oundió  la  tos  de  que  Cirios  se  sentía  muy 
agravado  de  achaques ,  y  que  quería  tener  el  oonsuelo  de 
ver  á'Su  hijo  :  y  aunque  en  verdad  tenia  la  salud  quebran* 
tada ,  pensaron  los  maliciosos  que  no  era  la  fiilta  de  foersas 
mas  que  un  prelexio.  Ello  fué ,  que,  dejados  por  goberna- 
doras de  Esptfia  en  el  nombre ,  aunque  bien  rodeados ,  mer- 
ced á  la  nueva  etiqueta ,  á  los  recien  casados  príncipes , 
partió  Felipe  por  octubre  de  Yalladolid  á Barcelona,  y  em- 
barcóse en  Rosas  en  una  armada  de  cuarenta  y  cuatro  ga- 
leras, diez  navios  ,  muchas  fr;i;j;alas  y  otras  velas.  Alzadas 
estas  ,  dia  2  de  noviembre ,  aporl(')  en  Colilire ,  pnsó  á  i'er- 
piaan  ,  volvió  á  embarcarse,  arribó  á  Viliaíranca  de  Niza, 
y  surgió  finalmente  en  Génnva  ,  de  donde  se  trasladó  á  Mi- 
lán, siendo  recibido  en  ludas  partes  con  demoslraQÍoiK  .s  lales, 
que  hacian  traslucir  niuy  de  léjos  las  inlt  uciuries  de  su  au- 
gusto padre.  Fue  muy  notable ,  que,  á¡ih  s  do  salir  de  Bar- 
celona ,  predicó  adelante  de  él ,  dia  de  lodos  ios  Santos , 
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el  doctor  Conslanlino  de  la  Fuente,  tenido  cnidiices  en  re- 
putación de  grau  predicador  y  teólogo,  y  c^üilinridd  lies- 
pues  por  pervertido  hereje  ,  que  a<i  van  los  tropie/o.s  \  las 
caídas.  En  Sevilla,  ciudad  á  la  «azcm  muy  florecieale  por  el 
comercio  de  las  Indias  ,  y  en  donde  estaban  en  su  mas  alto 
punto  la  riqueza  y  el  fausto,  habia  pasado  á  mejor  vida 
á  17  de  febrero ,  y  nó  á  20  ,  como  dicen  otros ,  el  esclare- 
Gtdo  clérigo  Fernando  de  Gcmlrenis,  en  cuya  existencia  ni 
ttDa  mancha  encontrarse  pudo,  pees  todos  sus  instantes  y 
908  bienes  empleólos  en  resealar  cnulíYoe  ée  tierra  de  bo- 
roe.  flfzeeele  entierro,  qv»  ni  á  un  arzobispo  se  le  diera  mas 
solemne,  y  fué  de  ver  en  él  qye  el  pueblo  do  le  dejó  pelo 
en  la  bartm  ni  eo  k  cabe»,  y  lo  ceoservabm  oomo  lelí- 
quias :  tan  pronunciado  foéel  olor  de  santidad  en  que  acabé 
sns  días.  La  mas  acrisolada  caridad  de  aquellos  Üempes  se 
descubría  en  el  afeo  de  redimir  cautivos ,  porqne  eran  mo- 
chas las  toillas  que  llomboii  In  pérdida  de  algoaoo  de  sus 
miembros  apresados  por  los  berberlaeos. 

La  plaga  de  corsarios  no  habla  menguado.  £1  toóse 
Dragut  Arráez ,  á  quien  muchos  llaman  rendado ,  y  oíros 
afirman  que  era  hijo  de  moros,  haMa  sido  rescatado  por 
Barbarroja,  de  manos  de  Andrés  Doria ,  y  ?olvia  nuevas 
mente  á  sus  correrías  con  no  vista  furia.  Recientemente  ha- 
bla juntado  catorce  velas  ,  caido  sobre  Caslelamare  y  sa- 
qucádola  ,  tomado  uua  ¿galera  luallcsa  ricaiueate  cargada, 
y  llenado  de  terror  las  costas  de  Italia. 

Haced  mención  este  año  algunos  historiadores  de  que 
Cárlos,  al  alejarse,  no  sin  riesgo  , de  Ausburgo,  viéndola 
exas{)erada  por  las  ejecuciones  de  los  gefes  protestantes , 
recibió  hk usaje  de  algunas  ciudades  de  Francia  (jue  que- 
rían entregársele ,  porque  su  re^ ,  dado  á  las  per^ccucioues 
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religiosas  y  á  cobrar  con  rigor  cierta  gabela  ,  condenaba  á 
perecer  vivos  en  hogueras  6  á  ser  descuartizados  á  los  acu- 
sados de  herejía  ;  y  añaden  que  Cárlos ,  aunque  enfadado 
con  el  francés  porque  casó  á  Juana  de  Albril ,  vastago  de 
loa  reyes  navarros ,  con  el  duque  de  Borbon ,  padre  del 
qM  después  ooapó  el  solio  con  el  nombre  de  Enrique  lY, 
ooa  ánimo  de  ranovtr  «enpre  las  diferencias  y  prelensio- 
M8  sobre  Navarra,  se  oontuvoaiii  embargo  y  respoodid 
que  jamás  apoyaría  las  rebeliones  contra  otros  soberanos: 
y  á  la  verdad  entonces  no  le  oonvenian  ,  y  mucbo  otéaos 
con  el  eolor  que  tomaban  en  aquellas  ciudades. 

Tocante  á  asuntos  legislativos  Uajsa  la  atención  este  ano 
la  petición  número  dentó  veinte  de  las  córtes  que  se  jun-r 
taron  en  Valladolíd.  En  ella  se  expresa  y  solicita  qué  los 
esludios  de  Salamanca,  Alcalá  y  Valladolíd  sean  visitados 
por  un  consejero. 

CiPlTIiLO  \mt  —  U  príncipe  don  Vrlipe  en  Alcininiu  y  en  t\uki.  Kaetas  ÍKIII^ 
sioies  de  loü  berbeñ&cos.  Año  1510. 

Viajaba  pausadamente  el  príncipe  don  Felipe ,  como  quien 
lo  hace  para  solaz  y  esparcimiento,  mas  que  para  acudir  &' 
los  bracos  de  un  padre  acongojado.  Verdad  es  que  las^rde- 
nesde  éste  le  detentan  en  todas  partes  para  hacerle  obsequiar 
con  suntuosas  fiestas  ,  y  mas  particularmente  en  las  ciudades 
alemanas.  Se  observó  no  obstante  que  los  mas  allegados  al 
rey  de  romanos ,  traslucida  sin  duda  la  secreta  intención  di; 
Cárlos,  aunque  se  mostraban  obsequiosos  ,  hacíanlo  cslu- 
diadaujoiite  y  con  reserva.  Salió  de  Milán  el  pniK  i[)í'  a  dia 
7  de  enero  ,  trasladóse  á  Marinan  ,  ,4  Lodi ,  á  Gremona  ,  á 
Gane ,  entró  eu  Mantua  ,  en  Treulo  ,  en  Inspruck  á  4  de 
febrero,  en  Muoicb,  en  Augusta,  en  Ulma,  eu  iieidelberg, 
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Esima  ,  y  en  Luxemburgo  á  dia  t\  de  marzo.  Pas<j  ,i 
iNamur,  y  liir'^'n  ;1  \\'á\r;i ,  en  donde  pnconlfó  á  su  liadufia 
Marín,  que  se  había  adelantado  á  recibirle  y  á  conferenciar 
con  (M  ,  para  manifeslarle  los  planes  del  empprailnr  vn  que 
ella  misma  lenia  no  poca  pf\rle.  Al  medio  ano  de  sü  salida 
de  Valladolid  entró  en  Bruselas  ,  y  abrazó  á  su  padre  ,  que 
le  hizo  recibir  con  luminarias,  faegos  de  arliQcio  y  grandes 
festejos.  Doña  Leonor,  reina  viuda  de  Francia ,  se  encon- 
traba también  en  Bruselas.  Tratóse  luego  de  que  fuese  Fe- 
lipe jurado  por  sucesor  de  Gárlos  en  los  estados  de  FU»* 
des ,  y  dia  4  de  julio  se  dirigió  á  Lovaina  para  ser  ánlae 
jurado  duque  de  Bral»nte.  Don  Gárlos  y  doña  María  asís- 
tieroo  á  la  ceremonia,  que  fué  brillante.  De  vuelta  á  Bru- 
selas hízQse  la  jura  per  Flaudee ,  soleuuiisada  oon  iestas  f 
torneos. 

En  la  península  tenian  lugar  otros  festivos  y  pfiblioei  re- 
gocijos. Dispúsolos ,  diee  un  autor  grave ,  la  lísoi^a  á  tos 
que  manejaban  el  mando ,  coa  motivo  de  haber  nacido  en  . 
¿gales ,  á  dos  leguas  de  Valladolid » la  infanta  dofia  iUa , 
primer  fruto  de  la  unión  del  príncipe  Maximiliano  con  la 
infanta  dolía  María ;  fué  cuarta  muger  de  Felipe  segundo , 
y  madre  de  Felipe  tercero.  Refiérense  á  estos  tiempos  unas 
graves  alteraciones  habidas  en  Marruecos ,  Fez  y  Velez ,  de 
manera  que  sus  príncipes  anduvieron  demandando  auxilios 
á  España  y  i-o¡  Uigal ,  y  solo  obtuvieron  ¡lalabras  de  con- 
suelo y  pocos  buenos  servicios.  Es  la  verdad  que  lus  hacían 
muy  malos  á  nuestros  pueblos  costaneros  los  corsarios  que 
de  por  allá  y  de  Berbería  alzaban  velas ;  de  suerte  que  eran 
coiiUulüs  los  años  en  que  dejaban  de  hacer  incursiones  aso- 
ladoras.  En  el  présenle ,  el  dia  25  de  julio ,  el  renegado 
Ali -Corzo  cayó  con  algunas  galeras  en  tierras  de  la  costa 
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de  Granada ,  desembareó  citatroeieDlos  moros ,  y  dió  al  sa- 
queo el  pueblo  de  Torras.  Mas  desde  el  castillo  se  llamó 
con  ahumadas  la  aleación  del  capilan  Dí^o  Narvaez  que 
acudié  allá  con  treinta  y  dos  caballos  y  veinte  y  cinco  ba- 
llesteros ,  y  armó  emboscada  á  los  moros  cuando  se  volvian 
á  sus  galeras  con  cien  cautivos  y  el  bolín  ganado ;  cayeron 
en  ella  los  corsarios ,  y  perdida  bastante  gente  soltaron  la 
presa  y  los  cautivos ,  y  volvieron  á  sus  naves  escarmenta- 
dos. Dragut  continuaba  siendo  el  corsario  mas  temido  y  el 
mas  poderoso  ;  por  lo  que  Carlos  dispuso  que  Andrés  Dona 
saliese  en  su  busca  con  cuarei)la  y  Ircs  ¿^aloras  bien  arma-* 
das  y  iiiuiiladas  por  soldados  de  Nápoles  y  Sicilia.  No  pudo 
<lar  con  él ,  pues  aiídaba  receloso  de  caer  .sogunda  voz  en 
lalt  >  manos;  entonces  Doria  ,  ganoso  de  mayor  nomliro  ,  se 
echó  sobre  la  cosía  de  í  ünez  ,  y  enlraiido  en  Susa  ,  Áfriri , 
Alfaques,  Calivia  y  Monaster  ,  entregó  estos  pueblos  al  rey 
de  Túnez  ,  y  se  volvió  á  Génova  creyendo  habí  r  hecho  co- 
sas de  provecho ;  pero  en  cuanto  le  vieron  alejarse  reco- 
braron las  plazas  sus  anteriores  dueños ;  y  aun  Dragul  tuvo 
arte  y  maña  do  quedarse  ea  posesión  de  las  de  África,  Mo- 
naster y  Susa. 

Día  10  de  noviembre  feneció  el  pontífice  Paulo  tercero  , 
ya  octogenario ,  y  acongojado  viendo  que  su  nielo  Octavio 
Famesio  se  declaraba  partidario  de  Cárlos.  Guando  le  ll^ó 
á  este  la  noticia ,  preguntó  si  se  habían  encontrado  graba- 
das en  su  pecho  las  flores  de  lis:  aludiendo  al  carillo  que 
Paulo  proüMaba  á  la  Francia.  En  él  perdió  Roña  un  ilustre  . 
ponlíflim  cuyo  único  defoclo  Aié  acaso ,  como  dijo  él  mismo 
ántcs  de  morir,  el  escesivo  cariño  que  mostró  á  sus  parlen* 
tes,  y  que  le  fué  pagado,  como  lo  son  casi  todos  los  de  osla 
mundo,  con  la  ingratitud  mas  negra. 

TOMO  VIII.  jS 
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£o  Nueva  España  M  poblicó  un  decrelo  imperial  de 
fecha  22  de  febrero ,  por  el  que  se  deelaraba  quedar  total- 
meote  abolidos  los  servicios  personales,  6  servidumbre  dis- 
frazada, á  qoe  los  indios  habían  hasta  entonces  estado  obli- 
gados por  la  fey  de  la  fuena. 

A  la  isla  de  Coba  pas6  de  gobernador  el  doctor  Gómalo 
Pérez  de  Áogalo. 

En  el  Perú  las  tropas  de  Gasea  fíieron  reforzadas  con  las 
de  Valdivia ,  cuyo  gefe  acababa  de  conquislar  la  provincia 
de  Chile ,  y  reunidas  cayeron  en  Saxahuana  sobre  Pizarro, 
n  quien  y  á  Carvajal  sus  mismos  soldados  entregaron.  El 
primero  fué  ahorcailo  y  el  segundo  descuarlizado.  Alejados 
de  aquel  país,  eiiviaiiiJoios  á  hacer  nuevos  descubrtmien* 
los ,  lodos  los  avBnlureros ,  cimentóse  el  poder  de  la  monar- 
quía en  aquellas  vastas  comarcas.  Al  lino,  á  la  cordura  y 
buenos  modales  dt'  dasca,  fué  debida  su  pacificación,  pues 
al  punto  y  ailura  a  t}ue  hablan  llegado  las  reyertas  inlesiinas^ 
se  columbraba  un  término  desastroso.  Eslablecidas  nuevo 
audiencias  y  niuchoí;  Iribunaics  ,  comenzó  desde  esle  tiempo 
á  moverse  desembarazada  en  sus  movi míenlos  y  á  funcio- 
nar activamente  la  gobernación  de  las  Indias  occidentales. 
£1  licenciado  don  Pedro  de  la  Gasea  fué  premiado  coa  el 
obispado  de  Falencia  dos  años  adelante. 

UPITULO  \UV.-  Se  fiiislr.iii  lo$  plaue»  de  Urios.  Doria  en  Africa. )  Dragnl  n 

1ia1l«rea.  lio  . 

Á  la  sazón  el  venerable  Juan  de  Dios ,  hoy  canonizado , 
dió  en  Granada  el  último  suspiro ,  término  de  una  bella 
exisleocia  empleada  en  su  declive  en  obras  de  la  candad 
mas  acendrada ;  fitndé  la  drden  de  la  hospitalidad. 

La  política  astuta  y  poderosa  de  Gárlos  se  hizo  sentir  este 
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alio  vivauii  lile  en  Roma.  El  conclave  para  i  lcgir  \m 
sucesor  á  Paulo  duró  Ires  meses ,  durante  los  cuales  los 
cardenales  austríacos,  en  oposición  con  los  franceses,  echa- 
ron el  resto  en  arlilicins  para  secuniiar  al  gefe  del  ¡oipeiio. 
El  dia  8  de  febrero  fué  elegido  Juan  María  del  Monte,  y  se 
llamó  Julio  tercero.  De  él  recabó  Carlos  nueva  bula  de  con- 
vocación del  concilio  de  Trcnlo ,  ó  mas  bien  de  continuación . 
y  fué  notable  que  en  ella  solo  se  nombraba  al  empera- 
dor, pues  y  lodos  los  demás  príncipes,  incluso  el  rey  de  Fran- 
cia, venían  entendidos  bajo  la  denominación  general  do  sóbe- 
nnos. Cárlos  y  Felipe  cootiauabao  en  Bruselas  dados  á  di- 
vertimientos ,  justas  y  torneos  ,  en  uno  de  los  caites  tuvo 
una  caída  el  jéveo  príocipe ,  y  también  á  promulgar  edictos  ' 
contra  los  luteranos  que  habían  conseguido  introducirse  en 
Flandes.  Et  31  de  mayo  salieron  para  Augusta  en  donde  te- 
nía Gáiios  convocada  dieta  de  los  príncipes  del  imperio.  No 
GooGurríó  á  ella  el  nuevo  elector  de  Sajooia ,  Mauricio , 
porque  no  había  podido  obtener  la  libertad  de  su  allegado 
el  landgrave  de  Hesse ,  y  piMrque  ya  en  sus  adentros  medí- 
taba  cómo  destruiría  los  planes  del  gefe  del  imperio :  por 
ei  proolo  envió  á  decir  que  no  serían  admitidas  las  decisio- 
nes del  concilio ,  si  ep  él  no  se  daba  voz  y  voto  á  los  pnn 
testantes ,  sin  permitir  la  presidencia  del  papa  ni  de  sus  le- 
gados. La  ciudad  de  Magdeburgo  levantó  también  la  voz  en 
el  mismo  sentido  ,  de  manera  que  Garlos  tuvo  que  mover 
contra  ella  sus  armas.  La  mayoría  de  la  diela  dispuso  que 
se  csluviese  á  lo  ordenado  en  el  inlerim.  Pero  Carlos  no 
habla  venido  á  Augusla  para  traiar  del  interim  ,  sino  para 
obtener  que  su  hijo  le  sucediese  en  el  imperio.  Propiisnio 
ahiorlaiiipiiie  ,  faltando    Indu^  los  coüi[)rnmisos  contraídos 
cou  su  heruiano  don  Fernando  ,  y  llevuilu  de  la  idea  de  que 
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ia  España  coíi  sus  inmensas  posesione^  debía  ser  para  sieui- 
\ire  mas  una  doble  colonia  de  donde  dianameote  exprimiese 
el  imperio  tributos  de  oro  y  de  sangre.  Aforiunadamente  los 
prÍQCipes  del  imperio  conocieron  que  los  sueños  de  loa  dmh 
iiarquía  universal  anublaban  la  mente  de  Cárktt,  y  negán- 
dose abiertamente  á  sus  deseos  hicierooiiaufragiirm planes. 

GoDlíoiiaba  el  corsario  Dragut  sus  correrfas  por  el  Me- 
diterráneo ,  y  se  ecbó  sobre  la  villa  üe  Pelleoza  en  Mallorca, 
en  donde  apresó  niOos  y  moeres  melléndolos  en  la  iglesia, 
mientras  era  entregado  el  pueblo  al  saqueo.  Pero  el  vecino 
Juan  Mas »  reunida  geole  y  penelrados  loe  oorazooes  eo» 
los  alaridos  de  las  esposas  6  hijee  encerradee  en  el  temple, 

'  arromelid  con  esfuerso  y  los  salvó.  Dada  la  alarma ,  Dra- 
gut luvo  que  reembarcarse,  perdidos  setenta  hombre», 
aunque  llevándose  treinta  eautivoe  y  otras  presas.  Doria  ea 
tanto ,  que  siempre  iba  en  seguimiento  del  eorsario,  y  no 
podia  haberle  á  manos  ,  reunida  armada  y  gente  española  al 
mando  de  don  Juan  de  Vega  ,  virey  de  Sicilia  ,  y  vueltas  á 
lámar  antes  las  plazas  de  Monaslcr  y  Susa  ,  se  ecliú  sobre 
ia  ciudad  de  Meiicdia  .  ó  Africa  ,  sita  entre  los  Ireinla  y  cinco 
y  treinta  y  seis  gi  adas  de  septentrional  latitud  ,  y  los  ocho 
y  nueve  de  longitud  oriental  del  meridiano  de  Lulecia ,  uit 
poco  mas  allá  del  ^ulfo  de  Hammamet ,  siguiendo  la  cosía. 
Llamóse  en  lo  antiguo  Leplis.  Tenia  buenas  deíensas ,  y  fué 
necesario  mucho  valor  y  pericia  para  conquislíirla.  Ganóse 
por  asalto ,  y  fué  entrada  á  saco  ,  siendo  acucíiillados  sete- 
cientos turcos  (|ue  la  liabian  bizarramente  defendido.  Los 
moradores ,  en  número  de  diez  mil  personas ,  fueron  cauti- 
vados ,  siendo  sus  bienes  presa  .de  los  vencedores. 

.  '  Andaba  por  estos  tiempos  muy  viva  la  contienda  soste- 
nida en  Yalladolid  entre  el  padre  fray  Bartolomé  de  las  Ga- 
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sas  y  el  doclor  Sepuiveda  acerca  del  trato  que  se  debía  dar 
á  los  irnlios.  Y  como  ía  controversia  promovida  priuieroen 
grandes  consultas  se  generalizó  luego  entre  los  doctos  y  es- 
tadistas, hízose  muy  interesante  ,  particularmente  en  Sevi- 
cia ,  por  liallarse  en  ella  mas  testigos  qve  de  ooa  y  de  otra 
parle  ioforoiasen.  Ya  el  año  anterior ,  siguiendo  las  íospi- 
rnciones  de  Bartolomé  de  las  Gasas  y  de  otros  varones  pru- 
dentes, habíanse  diotado  órdenes  mas  humanas  para  el  trato 
de  los  indios ;  mas  nó  en  todas  partos ,  según  era  la  índole 
de  tos  gobernadores ,  se  habían  cumplido.  A.  11  de  ju^ 
nio  del  presento,  los  indios  independientes,  llamadoe  cbich^• 
mecas ,  que  tenían  su  asiento  en  el  valle  de  Vaortto ,  sé  ee* 
feriaron  ensubtovar  á  los  Indios  oodverlldos ;  y  pan  reunir 
un  núcleo  de  foeraa  se  adelantoron  con  mil  quinientos  hom- 
bres ,  pero  ftieron  dispersados  brevemente.  Dispuso  entonce» 
el  virey  de  Méjico  el  estoblecimiento  de  unas  colonias  en  la» 
fronteras  de  los  indios  bravos,  para  servir  de  antemural  álos 
convertidos  y  de  vanguardia  á  los  europeos ,  y  echó  tos  fua« 
damentos  de  la  ciudad  de  San  Miguel  en  Izcuinapan ,  nom-' 
bre  que  equivale  en  nuestro  idioma  u  Agua  de  Perros.  El 
nuevo  virey  don  Luis  de  Velasco  entró  en  Méjico  el  dia  j 
de  dicieiid)re  ,  publicó  las  leyes  favorables  á  los  indios ,  pro- 
hibió las  vejaciones  pf  i  ^oiiales ,  ensanchó  las  ciudades  de 
Durango ,  San  Seba>liau  de  Cliiamella  y  San  Miguel ,  hizo 
reconocer  una  parle  del  país  de  Zacatecas ,  pacificó  la  pro- 
vincia de  Topía .  y  mereció  el  nombre  de  prolector  y  de  pa- 
dre dol  país  que  lenia  contiado.  ilubo  en  Méjico  inundacio- 
nes grandes ,  de  manera  que  la  capital  estuvo  completamente 
hecha  un  lago  por  espacio  de  cuatro  días. 
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Una  pequeíia  chispii  volvió  á  inflamar  los  odios  mal  apa- 
gados que  trajeron  siempre  enemistado  á  Carlos  con  la 
Francia.  Octavio  Farnesio  se  había  lisonjeado  de  que  por 
buenos  términos  obtendría  del  emperador  la  inveslidun  de 
Parma  y  de  Plaseocia ;  pero ,  muerto  Paulo  tercero ,  no  pti- 
dieodo  contener  su  ambioioso  anhelo ,  eolró  eo  Parma ,  oIk 
tuvo  de  Julio  tercero  la  investídora  que  oo  pudo  conseguir 
del  imperio ,  y  se  puso  bajo  la  protecoioa  de  la  Francia ,  á 
ño  de  coinervar  la  eiudad  de  Parma  y  de  recobrar  á  Pla- 
seocia que  estaba  ee  poder  de  loe  imperiales.  El  jóveii  mo- 
narca ftanoés ,  que  deseaba  darse  á  conocer  por  medio  de 
alguna  acoSon  memorable,  acoplé  el  lítalo  de  protector,  y 
puso  guarnición  en  Parma.  Alarmado  el  papa ,  íosl^ ,  bá- 
lago ,  ameoaxó  al  francés  para  evitar  que  de  nuevo  fuese  la 
Italia  teatro  de  la  guerra  ,  y  no  obteniendo  tavorable  resul- 
tado ,  alídse  con  el  emperador  para  arrojar  de  Pansa  á  los 
franceses.  Joan  de  Monte,  con  las  tropas  pontificias,  fué 
contra  la  plaza  de  Mirándola  ,  mientras  Fernando  Gdiiza^u 
con  las  imperiales  sitiaba  la  ciudad  de  Parma.  Lus  franceses 
llamaron  la  atención  de  sus  enemigos  hacia  Bolonia,  en  cuyo 
estado  entraron  talándole  por  todas  parles ;  y  con  U  noticia 
acudieron  los  coligados  ,  y  los  alejaron  ;  pei  o  en  el  sitio  de 
Mirándola,  aüi'lanlanüüse  imprudentemente,  ó  ,  según  dicen 
otros,  vendido  por  los  imperiales,  perdió  la  vida  Juan  del 
Monte ,  sobrino  del  papa  ,  gefe  de  sus  tropas  .  y  en  (juien 
esperaba  en  sik  adentros  ver  radicado  el  ducado  de  Parma. 
Sintiólo  amargamente  Julio  tercero ,  y  desde  esle  momento 
pretirió  á  la  de.  Carlos  ia  alianza  con  la  Francia.  Para  alejar 
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de  Parma  á  los  imperiales,  dispuso  el  francés  que  ua  cuerpo 
de  tropas  del  Piamonle ,  al  mando  de  Brisac,  hideseiDcnr- 
SMMi  en  el  Milanesado ;  surtió  efecto  la  traza  ,  pues  Gonxaga 
acQdió  al  pooto  á  la  defensa  del  país  que  le  estaba  enco- 
mendado ,  y  reoDÍdft  g^te  buscó  á  firisao  para  presentarle 
batalla;  mas  aqael ,  ooisegaido  el  oljeto ,  rebosóla.  £1  papa 
bunbieB  relir^  m  tropas  de  la  Miráiidola » se  acomodó  con 
el  firancés,  permílíendo  que  Octavio  Famesio  quedase  PO7 
seedor  de  Parma ,  y  auo  escribió  al  emperador  pidiéndote 
que  accediese  á  ello :  pero  Gárlos  se  oegó  redondameote. 
Acababa  de  saber  que  una  armada  francesa  se  había  apode- 
rado de  veinte  urcas  flamencas  cargadas  de  ricas  nrorcade- 
rias ,  lo  que  había  obligado  á  la  gobernadora  de  Ftaodes  á 
detener  cuantas  naves  francesas  bahía  en  sus  puertos  y  á 
declarar  al  francés  la  guerra ,  y  estaba  decidido  á  llevarla 
al  óltimo  trance. 

Pero  lema  Cáilos  en  el  ilesconlento  de  los  príocipesale- 
üianes  un  flanco^bierto.  Babia  el  nuevo  elector  de  Sajonia 
reducido  á  los  d  e  Magdeburgo  á  que  estuviesen  m  punió  á 
controversias  religiosas  aloque  decidiese  el  concilio;  y 
creyendo  que  ,  agradecido  Carlos ,  no  le  negaría  por  mas 
tiempo  la  libcrlad  del  landgrave  de  liessc,  pídióseia  nueva- 
mente con  mas  ahinco  Tampoco  lo  fué  concedida ,  por  lo 
que  ,  entendiéndose  desde  luego  cun  los  demás  príncipes 
protestantes ,  formó  liga  con  la  FraiKia ,  sin  que  el  enipe- 
rador  llegase  á  sospecharlo,  preparaudo  una  sangrienta 
campafta. 

Á  la  sazón  el  príncipe  don  Felipe  ,  convencido  de  que 
era  imposible  succxler  á  un  tiempo  á  su  padre  en  los  domi- 
nios españoles  y  en  el  imperio  ,  se  habla  despedido  de  él , 
y  por  el  Tren  tino ,  Mantua ,  Milán  y  (lénova ,  trasladádasp 
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á  España  ,  surgiendo  en  el  puerto  de  Barcelona  á  Í2d6  ji*- 
lío,  y  pasando  á  Yaltadolid  por  Zaragoza.  Maximiliano  y 
SQ  esposa  doña  María ,  hija  de  Carlos  ,  dejado  el  gobienm, 
pasaron  á  Barcelona  en  donde  entraron  á  SU  de  agosto ;  y 
á  6  de  octubre  se  embarcaron  en  las  galeras  de  Doria,  loé- 
ron  á  Génova  ,  y  de  allí  partieron  para  Alemania. 

Entrando  el  francés  en  campafia  contra  Gárlos,  siguiéle 
naturalmente  el  torco  acordándose  de  sos  pasadas  aliansas, 
y  tomando  pié  de  que  el  emperador,  con  quieo  tenia  firmar- 
das  treguas ,  las  habia  roto  a(KKÍeríndose  de  la  ciudad  de 
üehedia  en  África ,  puso  en  lámar  una  esouadra  de  ciento 
cincuenta  galeras  al  mando  de  bajá  Sínan ,  hiio  reclamar  la 
entrega  de  aquella  plata  al  Tírey  de  Sicilia  don  loan  de 
\('¿a  ;  y,  siéndole  negada,  echóse  Sinan  sobre  Agosta,  en- 
tróla y  saqueóla,  encaminóse  á  xMalla  ,  desembarcó  y  tuvo 
que  alejarse,  fuése  á  la  isla  de  Gozo,  couibaíióla ,  lomóla 
y  saqueóla ,  hizo  seis  mil  cauLivos  .  entrególa  á  las  llamas, 
y  por  fin  cavó  sobre  la  plaza  de  Tripe  1  y.-ohluvo  su  rendi- 
ción concedí  i  ni  n  al  presidio  el  ser  trasladado  á  Malta.  Nueva 
acometida  dieron  este  ano  los  ni  no^  á  los  nialloríiuines. 
Á  21  de  octubre  arriaiáronse  s  is  t,a!eotas  al  Pinar  ue  la 
ciudad  de  Alcudia,  y  descmbart  ;in  lo  Lontc  ocuparon  aquella 
eminencia.  Salió  gente  do  Alcudia  ,  capitaneada  por  Harlo- 
iomé  Maura  ,  y  embistiendo  á  los  moros  los  alejaron  de  la 
costa.  Pero,  contados  los  enemigos,  volvieron  los  de  las  ga- 
leotas sus  proas  á  la  playa ,  y  pusieron  en  ella  ochocientos 
hombres  con  cinco  banderas ;  y  embistiendo  á  los  de  Alcu- 
dia, aunque  fiiéron  recibidos  con  denuedo,  lleváronse 
treinta  y  cinco  cautivos. 

Don  Antonio  ^de  Mendosa ,  cuarto  hijo  del  marqués  de 
Mondejar ,  virey  de  la  Nueva  EspaSa ,  llegó  este  alto  al 
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Pierti.  Débesele  la  fimdacíon  de  la  universidad  de  San  Var- 
eos. Ocupó  poco  tiempo  la  presideaeia  de  Lina  ,  pues  mu- 
rió el  año  siguienlc. 

En  Valencia,  á  día  30  do  octubre,  acabó  sus  días  el 
duque  de  Gnlabria.  Kn  al^^unas  ciudades  de  la  península  se 
publicó  jubiIiM)  pitra  pedir  amparo  contra  los  turcos ;  y  para 
ganarle  los  padres  de  familia  debían  dar  seis  dineros ,  y  los 
hijos  y  criados  tres;  y  si  se  quería  que  alguii  (iiíuiil  »  jtar- 
ticipase  de  la  gracia  del  jubilen,  debian  entregarse  Ires  di- 
neros por  cada  difualo.  Publicóle  por  uiandulo  'expreso  del 
euiperador. 

CIflTDLO  XUf  IL  — Mí|ri     corre  •!  twfuúu.  Akvm  «miot  de  gole  f  éi»n 
i llenuia.  lAÍmcInwo  «lii  da  lelt.  Caafnia  aariTign.  Ifu  íhhi. 

Enojosa  tarea  es  la  de  describir  tras  de  uua  campaña  ni  ra 
campaña :  pero  hay  reinados  que  solo  están  llenos  de  campa- 
Saa.  Por  demás  sería  buscar  en  ellc^  un  peosamieoto  de  go« 
biemo^  un  monumento  de  legislación  ,  obras  públicas  de 
grande  utilidad  y  de  memoria  duradera.  Cuando  el  gefe  del 
estada  ooncentra  en  sí  toda  la  vida  y  la  fuersa  de  la  repá- 
blica  que  le  está  encomendada ,  también  reasume  en  sus 
actos  tilda  ia  historia  de  su  reinado ;  y  si  están  vados  de 
buenos  pensamientos ,  y  llenes  de  sones  bélieos,  la  or^ica 
ha  de  conslitQírseen  eco  de  esos  ruidos,  aunque  los  eonsidere 
buecos  y  vanos.  Gracias  si  aquella  oonoentracion  de  vida 
nacional  no  trae  á  los  pueblos  deplorables  calamidades  pú- 
bKeas ;  pues  si  se  llama  Bnriqoe  octavo  el  monarca  con- 
eenlrader,  hace  mofo  de  la  sania  religión  y  la  transforma; 
ai  es  Mahoma  crea  otra  (bisa ;  y  sí  Gárlos  I ,  se  vale  de  las 
ereendas  oomo  de  una  palanca  para  sujetar  las  gentes  y  para 
eoneulcar  las  leyes.  Y  como  es  muy  cierto  que  el  pecadp 
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lleva  cu  >l  la  penitencia ,  f  uccde  que  las  sumisiones  de  o^la 
suerte  conseguidas  son  precarias  y  uial  cioienladas ,  de  ma- 
nera que  al  priniíT  sacudimienlo  se  derrumban.  Así  le  su- 
cedía a  Carlos.  Obrando  pur  capricho  ,  por  orgullo  6  pnr 
astucia,  mas  que  por  convicción  de  lo  bueno  ,  haciendo  on 
Kspaña  lovantai-  hogueras  p;ira  acabar  con  los  Intpranos  que 
eii  i'lla  aí^oinaban  ,  y  sancionando  en  Alemania  la  libertad  de 
conciencia ,  acabó  por  perder  el  prestigio  que  da  un  modo 
de  obrar  sesudo  y  consecuente.  Sus  mismas  hechuras  le 
aborrecían.  Mauricio  de  Sajonia .  ;í  quien  habla  conferiíU 
ia  dignidad  de  elector ,  llevando  ahora  adelante  su  aliaflia 
con  el  francés  y  con  los  príncipes  protestantes ,  reúne  ejér- 
cito ,  entra  en  Augusta ,  hace  un  amago  infructuoso  sobre 
Ulma ,  se  apodera  de  Fríburgo ,  entra  en  Clusa ,  y  cae  so- 
bre Inspruck ,  en  dondo  por  poco  el  emperador  cae  en  sus 
manos ,  pues  tovo  que  huir  de  noche ,  mal  vestido  y  llo- 
viendo ,  y  dejó  sus  prendas  de  Tostuario  para  trofeo  de  les 
soldados  de  Mauricio.  El  concilio  de  Trente  se  disuelve 
nuevamente ,  á  pesar  de  que  protestan  de  ello  doce  prelados 
espalioles.  Espantado  el  emperador ,  y  conociendo  por  fai 
vez  primera  que  no  es  mas  que  lui  hombre ,  y  que  lleva 
tras  de  sí  todas  las  consecuencias  desús  grandes  desvaríes, 
huye  hacia  Italia  ;  pero  en  los  lindes  de  Venecia  se  detiene 
y  tiembla.  Sabe  que  Yenecia  levanta  tropas  ;  y  él ,  el  gefe 
de  inmensos  imperios  ,  el  que  habia  tenido  valor  de  cruzar 
solo  la  Francia  ,  y  ponerse  á  merced  de  su  iiia\or  enemigo, 
so  recela  y  vacila.  Súpolo  Vcnecia  ,  y  le  m  in  l  )  i  <i    r  que 
no  temiese,  pues  si  levantaba  tropas  er;i  paía  puiierlasá 
su  servicio.  El  rey  de  romanos  ,  el  lieruian<i  ;i  (|iiKf]  en  re- 
compensa de  sus  servicios  habia  querido  arrel)atar  la  corona 
de  Alemania ,  lo  salvó  en  este  trance  crítico.  Diiigióse  i 
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Liiilz ,  (  II labio  negociaciones  con  Mauricio  ,  reunió  en  Pas- 
saw  junla  de  príncipes  alemanes ,  y  los  aparló  de  la  iiga 
con  Francia  ,  asegurándoles  que  se  dana  libertad  al  land- 
grave  de  Hesse  ,  y  que  las  promesas  de  (darlos  ,  respecl(» 
á  la  loleraacia  icriíziosa ,  serian  cumplidas.  Con  lo  que 
subsanó  con  la  pni(i( neia  ol  mal  que  hi20  Cárlüs  con  el  or- 
gullo, y  hasta  obtuvo  del  principe  Mauricio  que  volviese 
sus  amias  contra  el  maríjués  de  Brandemburgo  ,  único  que 
no  se  avino  con  lo  convenido  en  Passaw.  Julio  ÍIÍ,  viendo 
pujante  al  francés  ,  lirnió  con  él  tregua  \m  dos  años.  En- 
rique de  Francia  ,  reunidos  cuarenta  y  dos  mil  hombres  , 
los  doce  mii  de  caballería ,  lomó  buenas  posiciones  oo  Toul, 
Yerdaa  y  Metz  ,  como  á  eKgiflifr  á  su  placer  el  teatro  do 
h  guem.  Y  fué  asi,  pu«  aunque  de  Flandes  salieron  dies 
y  <kMi<»  mii  hombre»  para  asolar  la  Picardía ,  no  lardaron 
Duebo  ea  ir  á  joa  tarso  con  las  ftiertas  que  reunía  Gárlos 
en  las  Ironferas  do  Alemania. 
'  Parft  ello  había  este  escrilo  á  Felipe  que,  de  todos  inodos^ 
y  .  por  todos  Hoedios  alagase  eo  España  gente  y  dinero 
pnm  llevar  nqnnlla  al  dt^solladero  del  imperio ,  y  esle  al 
eobsQOildero  de  los  acampamentos.  Castilla  y  Andalucía 
fttéron  sangradas  de  bonéres  y  oahaltos  que  en  las  galeras 
de  Doria ,  poes  siempre  lavo  Gárlos  mas  confianza  en  las 
naves  de  Géna?a  quo  en  las  de  Espafta ,  se  emlNircaron  para 
Italia.  Bl  reino  de  Aragón ,  reneidas  cortes  en  Blonnon ,  y 
eidas  en  ellas  palabras  halagüeñas  respecto  á  las  públicas 
franquicias  ,  facilitó  grandes  sumas  de  dinei  o ,  pues  sola 
Cataiiiiia  l  airegó  doscientos  mil  escudos.  Por  Géaova  y  Mi- 
lán lle^.iion  los  refuerzos  españoles á  Alemania.  Asegurado 
Cárlos ,  volvió  ú  Inspi  uck  ,  entró  en  Augusta  ,  pasó  por 
üima  (jue  ic  habia  pcrmauecido  fiel ,  y  por  Estrasburgo  di- 
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rigióse  á  !a  l.oroiiíi  ,  con  ntufiio  de  caer  sobre  Melz  coa  se- 
seóla mil  hombres  ,  cornados  los  de  Fla!)ile>í  que  acudían  al 
mismo  piinlo,  y  á  los  cnales  juiitarnti  luego  las  tropns 
()el  marqués  de  Brandemburgo,  abandonada  al  fin  su  aliaaza 
con  la  Francia.  Presenlároose  los  imperiales  á  la  vista  de 
Mclz  el  (lia  %  Ue  octubre.  Defendíala  el  duque  de  Guisa ,  y 
allí  probó  que  era  digno  de  mandar  \m  ijórcito.  Levantadas 
baterías,  y  colocada  la  artillería,,  bid'eroo  loa  íoiperiales 
un  fo<^o  espaatoso  contra  la  plaza ,  y  probaron  contra  ella 
varios  asaltos ;  pero  bailaron  siempre  la  mas  obaltnada  re-* 
aislencia.  Al  cabo  de  un  mes  y  nedio ,  el  día  10  de  «oviein* 
bre ,  impaciente  Gárloa  ,  se  acercó  i  Mets ,  y.  aquel  día  fué 
tal  y  (aa  coottmio  el  estruendo  de  la  artillería ,  que  á  grande 
díslaneia  parecía  un  terremoto.  De  la  plaza  contestaron  con 
no  menor  viveaa :  y  viendo  el  emperador  que  no  habia  por 
cntonoes  esperanzas  de  rendirla ,  alijóse  del  campo  y  reti^ 
rose  á  Tbionville ,  diciendo  que  la  fortuna  era  dama  corte- 
sana que  gustaba  de  los  mozos  y  se  cansaba  de  los  viejos. 
Para  colmo  de  desgracia  ,  picó  cnlre  los  imperialeíf  una  en- 
fermedad que  arrebató  en  breves  dias  Ireintu  uui  líOUjbí-e¿, 
de  manera  qne  fué  necesario  le\ miar  el  silio.  En  la  reti- 
rada (¡uedaron  abandonados  á  (  cntenares  los  soldados  en- 
fer¡llo^ ,  y  fué  píira  ellos  unadicba  ,  pues  el  duque  de  Guisa, 
en  cuyas  manos  cayeron,  se  portó  con  ellos  tomo  homlire 
valiente  y  de  corazón  magnánimo,  y  los  hizo  cuidar  ¡un 
mas  esmero  (|ue  si  fuesen  soldados  francese.s.  Semejantes 
rasgos  borran  gran  parte  del  horror  de  una  cauipaña. 

Ei)  Italia  ,  la  república  de  Sena  fué  teatro  de  escenas  san- 
grientas. Ocupároola  militarmente  los  imperiales ,  arroja- 
ron de  ella  á  los  parlidariosde  la  Francia,  y  di|íando  por  go- 
bernador de  ella  á  don  Diego  de  Mendoza  ,  no  se  porté  este 
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con  tuda  !a  cordura  coo veniente  ,  úiiles  exaspero  u  los  ven- 
cidos, )  ievantaiuJo  una  ciuiiadida  .  dio  á  entender  quo 
desde  ella  mtijiria  por  un  igual  á  lodo.'^  los  moradores.  Le» 
seoeses  ptdieron  auxilio  al  rey  de  Francia,  y  sublevados  á 
la  voz  de  independencia  arrojaron  de  la  plaza  á  los  impe- 
riales; y  les  obli<.^uun  á  buscar  m  Ocbiteio  uo  asilo,  eo 
donde  se  hicieron  fuertes. 

Tenia  razón  Carlos  diciendo  que  la  forluna  buia  de  los 
viejos.  También  Doria  lo  experimentó  eale  ago.  Dragut  se 
adelantaba  contra  ei  reino  de  Nápoles  con  la  armada  de 
Gonstanlinopla  ,  compuesta  de  cieoto  efiocuenla  velas ,  es- 
perando reuairee  ooo  la  francesa  que  veaia  al  mando  del 
principe  de  Salerno ,  redidocon  el  virey  de  Nápoles ,  y  pa* 
aido  al  fiervicío  de  la  Fnnoía.  Echóse  Dragnt  sobre  Me- 
sína ,  destruyó  el  templo  de  Santa  Haría  de  la  Gruta»  eor- 
tregó  á  las  llaoMS  los  lugares  de  Hola ,  Polieastro ,  StagKa , 
TVayeto  y  otros ,  y  amenaaó  la  populosa  Nápoles.  Doria  iba 
á  reforzar  la  plaza  ooo  euatro  nil  alemaiés ,  y  rteeloso  do 
Dragut,  navegaba  de  ooobe  para  no  ser  víalo ;  mas  no  pudo 
evitar  que  le  aconettMe ,  le  abuyenlase ,  y  le  tomase  seis 
galeras  en  que  Outt  seteeleotos  alemanes.  Tembló  Nápoles 
al  saberlo ;  pero  salvóla  un  napolitano ,  por  nombre  Cárlos 
Meralle ,  que,  andando  fugitivo  de  su  patria  ,  desde  el  pa- 
sado alboroto ,  fué  á  servir  al  francés ,  y  se  bailaba  en 
llüma  como  enviado  de  Enrique  II ,  pai  a  asejíurar  al  papú 
(jiic  ni  Francia  ni  lurquía  querían  nada  contra  sus  estados. 
Siiíiiila  la  consternación  tie  su  patria  uíauiíesio  que  si  se  le 
iii  lidlaíia  prornelia  hacer  retirar  á  Dragut  dándole  algún 
(imt  i  í)  Aüunliüse  su  oícrUi .  eiUi  r^ó  á  Dragut  doscientos 
mil  *  Si  litios  sacados  de  los  ochocientos  mil  de  donativo  he- 
cliu  aquel  año  por  Nápoles  á  Gárlos,  y,  dando  á  Dragut 
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para  su  resguardo  uii  papel  en  que  de  parir;  del  francés  ie 
decía  que  por  cotonees ,  hasta  otro  año ,  se  \  ül\  ieóe  a  Cons- 
lanlinopla  ,  obluvo  de  él  que  hiciese  rumbo  para  el  mar  de 
Mármara  ,  á  doiuie  á  poco  le  siguió  la  armada  fraacesa ,  sa- 
bedor su  ¿^efe  de  ia  burla 

En  Mallorca,  la  villa  de  Vaildcuiosa,  llamada  por  ios 
moros  Villa  Verde,  por  lo  apacible  de  sus  jardines  ,  y  por 
el  regalo  de  sus  frutos  ,  fue  molestada  de  ios  arpeliuos  á  30 
de  setiembre  ,  saqueada  y  reducidos  á  cautiverio  cuatro- 
cieolofi  de  sus  habitantes.  Pero  el  capilao  Gual  coa  sota 
veinte  y  ocho  hombres  armó  una  emboscada  á  los  moros 
cuando  se  retiraban ,  y  cayendo  en  ella  los  derrotó ,  re»- 
cató  el  botín  y  los  cautivos,  mató  á  seteota  y  dos  non», 
y  cogió  vivos  dieK  y  ocho :  ventaja  que  nniolu»  creyeroo 
milagrosa. 

En  la  peoíosttia  se  locaron  este  afto  les  Ameres  resui- 
lados  de  la  importancia  de  la  etíqaeto  de  Bor^üa.  Aspí*- 
rando  Gáríos  á  reonir  por  medio  de  oooUooos  Matrimonios 
el  reino  de  Portngal  con  el  de  España ,  había  faeoho  que  el 
rey  don  Juan  de  Portugal  pidiese  para  su  hijo  el  principe 
don  Juan  la  mano  de  ta  infoota  de  GasUlla,  dolía  Inana , 
hija  del  emperador ;  y  siéndole  naUiralmente  concedida , 
hubo  dificultad  en  el  modo  de  hac^r  la  entrega  de  Ib  in- 
hmin  ,  pues  decian  los  portugue.seB  que  del)ia  hacerse  á  la 
usanza  de  Portugal,  y  los  españoles  que  á  la  do  nuestra 
córle.  Es  por  demás  decir  que  en  esta  priuiera  pi  (leba  la 
etiqueta  bor^^uouiia  cedió  el  campo  á  la  lusitana.  Felipe,  que 
liabia  venido  de  Alemania  con  plenos  poderes  para  el  go- 
bierno ,  00  pudo  hacerla  Iriunfar.  Uabia  el  príncipe  inau- 
{iurado  su  mando  ,  dispouieudo  que  el  santo  ofirid  hiriese 
terribles  castigos  contra  los  teoidu^  por  iulccunub  españuics. 
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En  uno  de  los  autos  públicos  que  hubo  on  SeviÜa  fué  sacado 
á  aburar  proposiciones  heréticas  al  canónigo  magistral  de 
aquella  sania  pierna,  doctor  Juan  Gil  Egidio.  Sin  embatgOv 
no  sanó  con  el  medio ,  pues  nnas  adelante  fuá  pneso  se- 
gunda vea ,  noerto  en  la  cárcel ,  y  quemados  sus  huesos 
eoo  los  del  doetor  GonslantíBo. 

Por  este  tiempo  murió  en  la  isla  Sanoiai»  ,  á  la  edad  da 
cuarenta  y  eels  aRoe ,  reeorrido  el  Japón ,  y  aifaelaodo  re^ 
eorrer  la  China ,  áiii  otro  auxilio  que  su  fé  inmoisa ,  el 
digno  espafiol  Franoiseo  Jairier,  hoy  oanonliado,  vlotin» 
de  su  caridad ,  de  so  htNn«iidad  y  de  su  coioinoNnparaUe; 
Ilfimanle  el  apóstol  de  las  Indias  orientales.  Sos  últimas  pa- 
labras indicaron  la  ft  viva  con  que  había  tomado  sobre  su^ 
hombros  aquella  empresa. 

En  las  occidentales,  el  Perú  anduvo  otra  vez  en  guerra 
civil  por  inuci  lo  del  virey  Antonio  de  Mendoza ,  y  dispulas 
de  quién  le  sucedería  en  el  niai^üo  mientras  se  esperaba  de 
la  península  un  nuevo  presidente  que  fué  el  marqués  de 
Cañete.  En  Nueva  Espnfta,  losgobernanles  .se  niusUahan  muy 
solícito-;  (11  convertir  indios,  pero  prohibieron  reducir  á 
cautiverio  y  oprinm  ios  como  hasta  entonces  se  venia  ha- 
ciendo f  y  maudaron  á  los  obispos  que  los  protegieseo. 

CAHILLO  UXflll. — Um¿t  Teruaiu }  de  Uesdui.  Alternativas  de  la  guerra  eu  IIjIU. 
Xc  Inla  d  ctcanítit*  del  príocipc  día  Fdipt  C'>a  h  reiaa  de  ioflalerra.  Pérdida  de 
aaa  ílela  riqininn.  Aio  1553. 

Aconsejábanle  á  Garlos  sus  cortesanos  que  volviese  coo 
nuevo  ejército  contra  la  plaza  de  Hetz ;  pero  él  habin  pro- 
hado, después  délas  desgraciadas  expediciones  de  Marsella  y 
He  Argel)  qne  no  entraba  en  sus  miras  navegar  contra  el 
viento  y  marea  de  la  mala  fortuna:  y,  viéndola  recibirle  con 
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ceño  en  una  parlo  .  se  retiraba  á  otra.  Dirigió  puc<  osla  voz 
sus  aprestos  contra  ia  plaza  de  Teruana ,  y  la  de  llestliii. 
Teroana  resistió  dos  nsalloe ,  y  fué  neeeaarío  que  Manuel 
Filiberto ,  duque  de  Saboya ,  acudiese  «on  refuerzos.  Un 
soldado  espailol ,  á  quien  había  tenido  en  oaiiliverio  un  ín* 
gADÍero  turco ,  ensefió  á  los  sitiadores  fa  mnnrra  de  minar 
la  muralla.  AtardiéroiMe  los  sitiados ,  y  á  17  de  junio  pi- 
dieron  oapilnlacíon ;  pero  al  eaberlo  los  imperíales .  olvida- 
dos  de  4a  discIpliM  y  de  la  hamanidad  q«e  ae  debe  á  loa 
reodides ,  ó  aoaao  instigados  de  sos  gefes  por  debajo  de 
cuerda ,  eutraron  por  la  brecha  á  saco  y  á  deg¡iieUo>  y  solo 
'  alganes ,  no  pudteudo  oKidar  el  buen  tralo  que  del  duque 
de  Guisa  habíaD  recibido  delaule  de  Hele ,  sottarou  á  varios 
prísioDeros.  Teruana  füé  demolida ,  y  loa  imperiales  se 
echaron  sobre  Heedin.  Hubo  eo  el  ataque.míMs ,  y  se  hi- 
cieroR  por  los  sitíidos  coalniminas.  Los  defensores  se  hi- 
cieron fuertes  en  el  castillo ,  mas  luego  se  abrió  brecha  en 
él ,  hízose  ademan  de  asaltarla  ,  y  acudiendo  los  de  dentro 
á  la  defensa  ,  se  disparó  contra  ellos  la  üi  lillería  en  masa 
con  í^rande  estrago  ,  aumentado  ea  el  momcnlo  mismo  por 
una  mina  que  fué  volada  ,  y  por  la  explosioíi  de  la  p<)lvora 
que  tenian  los  sitiados.  Murió  sepultado  en  \os  oscoinbros 
Horacio  Fartiesio  ,  hermano  de  Octavio  ,  duque  de  Farma. 
En  medio  del  horror  de  este  desastre  fué  enlrada  la  plaza , 
saqueada  y  demolida.  Cuando  acudió  el  rey  de  Franoin  ron 
cien  cañones  y  sesenta  y  cuatro  mil  hombres  ,  los  diez  mil 
de  caballería  .  era  tarde  ya  ;  no  pudo  hacrr  acoptiit-  haUilla 
al  príncipe  Filiberto ,  y  se  retiró  á  tomar  cuarteles  de  iu~ 
víemo  y  en  lo  que  le  imitaron  á  poce  los  imperiales.  Hacia 
ctncuenla  anos  que  las  minas  de  guerra  habían  sido  puestas 
nso  por  los  espaüoles ;  y  en  realidad  de  verdad  yaco  lo 
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anltgao  habla  dado  de  ellas  un  tosco  ensayo  el  rey  de  Roina 
Anco  Nareio  en  el  sitio  de  Fideoes ,  eerca  de  seis  siglos  y 
medio  ántes  de^  nuestra  era ;  pero ,  generalizadas  desde 
aliora ,  las  veremos  mas  adelanto  influir  en  los  síUos  de 
una  manera  terrible. 

En  Italia ,  no  queriendo  el  emperador  quedarse  corto  en  . 
los  castigos ,  habla  dispuesto  que  Ibesen  rudamente  esoar* 
mentados  los  seneses ,  y  para  ello  maadd  al  virey  de  Ná* 
poles  que  juntase  ejército ,  y  fuése  contra  Sena.  Híxolo  d 
virey  Pedro  de  Toledo ,  no  sin  alarma  del  papa ,  que  reu- 
nió ocho  mil  infantes  y  alguna  caballería ,  para  poner  ú 
Roni?i  ;i  ciibicrlo  de  un  segundo  saqueo.  Toledo  fu('  á  Huma, 
y  probó  á  lr;in(|uiiizai-  al  [pontífice;  pero  ésle  vió  in as  se- 
guridad en  sus  propios  aprestos ,  que  ca  ias  promesas  d« 
quien  servia  á  un  amo  tan  arliíicioso  y  cuyas  creencias  íTau 
de  muy  equívoca  naturaleza.  García  de  Toledo ,  hijo  del 
virey,  ocupó  las  plazas  de  Asinalonga ,  Lusiírnano ,  Mon- 
Iccelunico  y  MonlKX'lo  ,  haciendo  prisiüucraá  sus  guarnicio- 
nes. Ajeniado  cdn  cslos  prósperos  principios,  dividió  García 
sus  Iropas ,  y  dejíj  en  Asniaionga  un  corlo  presidio  para 
guardar  los  prisioneros ,  los  víveres  y  los  pertrechos ;  mas 
los  enemigos ,  viéndole  confiado ,  cayeron  sobre  la  plaza , 
rescataron  los  presos,  y  se  llevaron  las  vituallas  y  provi- 
siones de  guerra ;  y  echándose  luego  sobre  setecientos  im- 
periales que  iban  aislados ,  derrotáronlos  completamente. 
García  ^  mas  cauto  ya ,  se  encaminó  contra  Monialcino ,  y 
sabedor  de  que  de  Roma  salia  para  Sena  no  convoy  de  di- 
nero t  hizole  acometer  y  se  apoderd  de  él.  A  la  saion  morid 
de  achaques  el  virey  de  Ñápeles ,  y  le  sucedió  en  el  mando 
el  cardenal  Pacheco.  Tuvo  éste  noticia  deque  la  armada  tur^ 
ca,  en  unión  con  la  francesa,  iba á  caer  sobre  el  reino  de  Ná« 

TOMO  Vlfl.  80 


U9Í  ANAI.RS  DE  ESPAÑA. 

poles,  y,  haciendo  de  la  nec^s¡da<l  cordura  .  avínose  á  un 
armiíílicio  que  propaso  ol  papa  á  lia  de  que  Sena  (juedasc  libre 
de  iiíiperiales  y  út^  franceses ,  bajo  la  protección  del  ponli- 
fke,  y  Mamó  las  íropas  á  la  defensa  de  afjuel  vireinato.  To- 
davía en  el  Piamonle  buho  e«?cara  muzas  ,  y  doo  Femando 
.  Gonzaga  tomó  las  plazas  de  Casal  de  MoiUferrato  ,  Tillóla  y 
Orfanela :  pero  los  movimienlos  de  los  beligoranles  se  re- 
sintieron ílc  tlojedad  desde  el  armisticio  de  Sena,  y  aun  por 
un  mes  guardaron  tremas  imperiales  y  franceses.  Pero  á 
ftnes  de  año  Bñsae  con  los  franceses  entró  de  «ocbe  en  Ver* 
celi ,  y  estuvo  á  punto  de  apoderarse  de  ella^  mas  los  im- 
periales se  hicieron  fuertes  en  las  DNsoias  calles ,  y  dando 
tiempo  á  Gonzaga  para  que  acudiese  á  sa  defeosi ,  obliga- 
ron al  francés  á  reUrarse. 

Dragiil  en  tanto,  coa  eieoto  Ireinla  velas  y  la  amada 
•francesa,  echó  gente  en  Sícllta ,  entré  ea  Alicata  y  saqoedU, 
é  bictera  lo  mismo  en  Saca  á  no  Impedírselo  el  ardid  de  An* 
tonio  Aroodeos,  barón  de  Vallelongo ,  qnien  hiao  pasear  por 
las  morallas  muchas  banderas  y  tocar  bueo  número  de  lam. 
bores ,  dando  i  entender  á  Dragot  que  había  dentro  mocha 
gente  y  que  iba  i  hacer  salida ,  con  lo  que  se  atefó.  Gnu6 
luego  el  foro  de  Hepina ,  y  desembarcó  en  la  costa  de  Nó- 
poles  mil  quinientos  hombres ;  pero  el  español  Miguel  de 
Belvis  cayó  sobre  ellos  con  alguna  gente,  y  los  ahuyentó 
con  pérdida  de  cuarenta  muertos.  SolicUadu  entonces  del 
francés  cayó  Dragul  sobre  la  isla  de  Cerdeña  ,  desembarcó 
en  ella  siete  mil  hombres ,  se  apoderó  de  toda  ella  ménos 
lie  Calvi  y  la  Bastida  ,  entregó  las  plazas  á  los  íranceses ,  y 
volvióse  á  üonstantinopla,  con  la  flota  cardada  do  boliii  y 
de  míseros  cautivos.  Es  pordemá*;  decir  aquí  que  los  cris- 
liauos  y  los  turcos ,  en  sus  sangrientas  guerras ,  no  habían 
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Soplado  todavía  el  derecho  de  gentes  moderao.  No  so  ha- 
ciaa  niútuainenle  prísíoueros ,  sioo  canlivos ,  que  um  re- 
ducidos á  servidumbre  hasta  oOIfloer  nscalo. 

ÜQ  acontomoiieato,  de  tráseendeiMiía  para  la  &paga,  so- 
Imviao  por  «Ble  liempo  en  Inglaterra,  con  la  oiuerle  del 
ley  Eduardo  aeaeoida  enaado  a|ienas  rayaba  cd  ios  diez  y 
seis  afios.  María ,  hija  de  Enrique  VIH  y  de  Galalioa  de 
Ara00D ,  venoidas  algunas  difioulladee ,  wngá  el  trono.  Era 
ealólíGa,  y  desde  luego  juzo»soltar  ¿toque  estáte  pre- 
sos por  afeelos^i  Bona ,  se  entregó  eo;  palacio  á  las  práelt- 
•as  delealolicisiiio,  y  esoríbió  áau^patíenle  el  cardenal  Polo » 
ptdiémMe  que  fMse  ájnglalerra  para  ayudarla  i  restable- 
cerla religión  romana»  Los  hombres  prudente»,  que-veíaa 
á  Ifiiría  preservada  de  loe  vicioe  de  su  padre ,  aunque  uó 
de  su  dureza  decarácter^  deseaban  y  aconsejábanla  que  nu 
se  entregase  á  violencias  geniales  y  á  casligos  sangrientos  , 
.•^no  que  por  mrilios  ¿udves  restableciese  la  fé ,  que  lleva 
en  sí  inisina  la^  virtudes  convenientes  [idra  perpetuarse  sio 
la  fuerza  en  el  corazón  do  las  gentes :  uias  no  fueron  alcn- 
<liüos ,  y  María  tuvo  la  desgracia  do  querer  rodear  su  truuo 
dü  cadalsos  en  (jue  perecieron  muchos  homí)¡us  ilustres.  Di- 
cen que  le  aconsejó  el  emperador  la  eüli  iJ  i  en  tal  senda 
erizada  de  tropiezos.  Es  lo  cierto  que ,  tendiendo  Carlos 
constantemente  á  su  sueño  de  la  universal  monarquía,  hizd 
que  don  Felipe  su  hijo  sobreseyese  en  ios  planes  que ,  de 
acuerdo  con  él ,  habia  formado  de  oasar  con  otra  infanta 
portuguesa  ,  y  pidiese  la  mano  de  la  reina  de  Inglaterra.  Kl 
eardooal  Polo  podia  coolrariar  la  boda :  Carlos  le  detiene 
en  Alemania  hasta  verla  efectuada.  Así  lo  conQrman  los  au- 
hineeelesiásticos ,  aunque  otros  opinan  que  Polo  fué  el  mo-* 
dianero  para  la  boda.  No  prometía  la  reina  ser  fcounda , 
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pues  ya  rayaba  ea  ios  ouareota,  era  de  eomplexioa  deiieada» 
y  de  poca  afición  a]  matrimonio ;  veía  además  <|iie  los  mh 
bles  de  su  corle  no  deseabao  cDlregaise  á  la  meíroed  de  un 
soberano  exlrunjero :  pero ,  animada  con  la  esperanza  de 
i|ue ,  auxiliada  del  poder  de  Felipe,  tai  fes  podría  faaeer 
prevaleoer  en  Inglaterra  la  fé  de  ns  nayoras ,  dió  su  ceu* 
senlimieolo. 

En  estas  ciroaoslanoias  todo  el  atan  del  principe  den  Fe* 
Upe  erasaear  dinero  desde  EspaÜa  para  enviarle  á  su  padre. 
Intentó  para  ello  vender  los  vasallos  de  los  prelados, de  los 
monasterios  é  iglesias ,  y  hubo  á  este  fio  muchas  juntas  y 
consultas ,  y  se  sabe  que  las  corporaciones  «íentífieas ,  ca 
particular  Salamanca ,  negaron  la  justicia  y  ia  conveníeneia 
de  ai]ucllii  ilomaiida. 

En  Sevilla  cesó  este  año  el  juzgado  de  los  alcaldes  n)a\o- 
res  que  venia  funcionando  desde  la  con(]u¡sla  de  la  ciudad,  lia~ 
cia  mas  de  trescientos  años ,  y  fueron  nombrados  tres  mi- 
ui.Mi'js  para  ejorcer  justicia.  En  Tablada  hubo  un  viH  jz 
incendio  (jue  dcslruyó  Ijisijuc-í  enteros  de  alerces,  muy  es- 
timados por  la  raliilad  de  su  madera,  áales  muy  oooiuo  y 
usada  en  ia  cdnipitia  de  Sevilla. 

Don  Luis  de  Yelasco ,  virey  de  Nueva  £spaña ,  envió  á 
la  península  una  flota  riquísima  para  atender  á  los  grandes 
gastos  que  hacía  el  emperador  llevado  de  su  ambición  bata- 
lladora. Piala,  oro,  preciosas  mercaderías,  y  mas  de  mil 
personas,  salieron  de  la  Habana  con  viento  próspero.  Pero 
en  el  canal  de  fiábame  turbóse  la  mar ,  y  un  huracán  dea- 
hecho  arrojó  las  naves  á  las  costas  de  ía  Florida ,  y  contra 
las  rocas  se  hicieron  astillas  los  mas  de  les  boques.  Casi 
todo  se  perdió.  Una  nave  pequetla  llevó  á  Yera-Crua  la  nue- 
va del  desastre ;  otras  tres ,  casi  destrozadas  aportaron 
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eu  Sevilla ,  míseros  restos  de  una  maguUlca  y  poderosa 
flola. 

En  la  historia  de  Mallorca  hallamos  que  á  10  <le  a^oslo 
veinte  y  cuatro  velas  de  búhenseos  desembarcaron  junio 
á  la  villa  de  Andraix  basta  mil  moros ;  mas  do  pudieron 
hacer  esclavos  ni  llevarse  gran  botín ,  ánles  recibieron  al- 
gún dafio,  dejaron  oebo  canlivos ,  y  taTieron  que  reembar- 
carse mas  que  de  |nuo.  Al  capitán  Jorge  Fortnny  se  debid 
la  salvación  de  aquella  coman». 

CUHTILO  \\\\X. — Spfdndo  niatrliiioiiio  dt'l  iniiicipe  don  ^p|ipf  CoDÜuúa  la  guerra 
roulfd  el  Umttíi  en  iUlia  v  eu  Haiide^.  Aáo  li>5i. 

Graves  autores  manifiestan  que  el  cardtoal  Pülo ,  como 
inglés  de  corazón ,  y  conocedor  de  la  índole  de  sos  com- 
patriotas, se  oponía  á  que  Marta  de  Inglaterra  contrajese 
matrimonio  con  el  príncipe  don  Felipe.  Sin  embargo,  fueron 
mas  poderosos  en  el  ánimo  de  la  reina  los  resortes  de  que 
Garlos  supo  cebar  mano ,  y  quedd  convenida  la  boba  con 
las  condiciones  de  que  Felipe  se  titularía  rey  de  Inglaterra, 
de  que  DO  se  alterarían  las  leyes  ni  los  osos  ,  de  que  solo  la 
reina  nombraría  empleados  y  no  saldria  fuera  del  reino ,  de 
que  Cários,  hijo  de  Felipe  ^  sucedería  á  este  en  la  corona  de 
España ,  y  la  de  Inglaterra  seria  para  los  liijos  quo  tuviese 
lie  .Mal  ¡a  ;  ¡ih'  Flandes  y  Borgoña  5e  repartirían  entre  dicho 
Ciirlü-sy  los  hijos  de  María,  y  que  Inglaterra  no  se  mezclarla 
en  las  guerras  que  sosiu  viese  Felipe  en  el  continente.  Dispuso 
el  emperador  quo  «¡uliijo  parlie.se  con  poderosa  armada  para 
Inglaterra  ,  y  que  dejase  el  gohierno  de  lilspaña  á  la  infanta 
dona  Juana  ,  ya  viuda  del  príncipe  de  Portugal  ,  y  que  aca- 
.babade  daráluz  al  príncipe  don  Sebastian  deslinado  íi  pasar 
per cr Utiles  infortunios.  Volvió  á  £spaoa  doña  Juaua ,  y  su 
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heroiauo  don  Felipe  pai  liu  por  Sdiitiago  á  la  Cui  ufia ,  en 
donde  le  esperaba  unapsoiadra  romiiuesladc  ochenta  j^ran- 
des  navios ,  y  sesenU  y  ocho  velas  menores.  Embaí  cose  con 
iiuiiK  rusa  cüiiiitiva  ,  y  cuatro  mil  infantes,  y  eligió  poi  capi- 
tana una  maguiücu  nave  vizcaína  mandada  por  Marlto  de 
Bertendoua.  Acompañáronle  muchos  grandes  y  caballeros, 
y  algunos  eclesiásticos  ,  entre  ellos  el  doctor  Conslanlino  de 
la  Fuente,  fildia  19  de  julio  desembarcó  en  Soulhamplon. 
Los  cualro  mil  iofanles  enviólM  á  Flaudes.  A  la  augusU 
novia  envióla  joyas  estimadas  en  cíen  mil  ducados ,  y  eo- 
tregándose  con  su  comitiva  á  una  brillante  escolta  inglesa, 
irasladóse  á  Winchester ,  en  donde  le  esperaba  la  reina,  y 
el  día  25  de  julio  se  celebró  con  mucba  pompa  el  malrimo- 
nio ,  recibidos  en  el  acto  unos  despachos  del  emperador  en 
que  daba  á  sn  hijo  el  título  de  rey  de  Ñápeles  y  de  Sicilia. 
Al  poco  tiempo  híio  en  Lóndres  entrada  solemne  el  carde- 
nal Polo  en  calidad  de  togado  apostólico ,  y  fué  recibdo  can 
grandes  demostraciones  de  alegría  por  parto  de  Felipe  y  de 
Haría.  Dijo  Polo  que  la  misión  que  llcTaba  «era  la  de  re- 
ducir al  redil  de  Jesucristo  mochas  ovejas  descarriadas, 
pero  siempre  ({tterídas  del  primer  pastor ,  que  ocupa  en  la 
tierra  el  lugar  del  Hijo  de  Dios ,  y  mira  con  particular  ca* 
riño  á  ese  infeliz  rebaño.  »  Hízose  que  el  parlamento  pre- 
sentase una  súplica  en  quü  pedia  que  cesase  el  cisma  ,  y  se 
le  absolviese  de  sus  pecados.  Envióse  luego  una  embajada  á 
lluiiia  para  preslai  obediencia  al  poutíQce ,  la  que  fué  reci- 
bida con  exlraordinario  regocijo.  Instó  el  cardenal  Polo 
para  (jiie  e^^la  revolución  inesperada  se  inaugurase  con  la 
paz  ¿general  enln'  lt)v  iinncipos  cristianos,  y  al  intento  ob- 
tuvo que  se  reuniese  uu  con¿;reso  en  el  pueblo  de  Mere, 
silo  entre  Calais  y  Gravelioga.  Poro  C^ios  se  mauifestók» 
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distante  de  toda  conciliaeíoii ,  que  pidió  lo  mismo  que  pedía 
en  Madrid  cuando  tenia  en  cautiverio  á  FrancisGo  prtinero , 
y  aole  todo  la  restitucioD  de  las  placas  tonadas  por  los 
franceses  en  Flandes  y  en  Saboya ;  tísIo  lo  cual  el  francés 
Totvid  poco  menos  que  á  las  preteasíoiies  deltratadode  No* 
yon ,  insisliendo  siempre  en  que  Sena  quedase  libre ,  y  en 
que  Plasencta  fuese  devuelta  al  duque  deParma.  Esperóse , 
pues ,  el  fiillo  del  tribunal  supremo  de  las  armas. 

Habla  el  francés  enviado  tres  cuerpos  de  ejército  contra 
Flandes.  El  ano ,  al  mando  del  condestable ,  se  apoderó  en- 
Ire  varias  plazas  de  las  de  Chimay  ,  Glayon  y  Trelon  ,  y 
por  último  enlró  nó  sin  gloria  eu  iManenhur^^o  ;  el  otro  ,  al 
mando  de  Borbon  ,  taló  el  Artois  ;  y  el  tercero  ,  á  las  ór- 
denes del  duque  de  Nevers  ,  se  apoderó  de  Orchimont , 
Villares  ,  Hierge  y  otros  castillos.  El  mismo  rey  Enrique 
salió  á  campana  ,  y  se  apoderó  de  Boviiie5  ,  de  Diñan  ,  Ba- 
vay  ,  líinches,  y  otros  lugares  que  entregó  á  las  llamas, 
y  lo  niisiiin  hizo  con  Marimont  ,  n  sidi  licia  de  regalo  de 
doña  M;n  í;i ,  reinn  viuda  de  Hungría  ,  en  represalia*  de  ha- 
ber quemado  los  imperiales  en  una  anterior  campana  el 
sitio  real  de  Foiembray  :  que  tan  cierto  es  que  quien  con 
fuego  mata ,  á  fuego  muere.  Acudió  con  las  tropas  de 
Flandes,  contra  el  francés,  el  duque  de  Saboya ,  Filiherlo ; 
mas  viéndole  superior ,  contenlósí^  con  observarle.  El  fran- 
cés ,  para  obligarle  á  venir  á  las  manos ,  se  echó  sobre  la 
plaaa  de  Renti.  Quiso  socorrerla  Filiberto ,  y  á  día  3  de 
agosto  bubo  un  sangriento  combale  en  que  ambcs  ejércitos 
se  atribuyeron  la  victoria ,  señal  de  que  ninguno  la  obtuvo; 
y  aunque  es  cierto  que  los  imperiales  dejaron  en  el  campo 
dos  mil  cadáveres ,  y  en  manos  del  enemigo  algunos  caño- 
nes y  estandartes  ,  también  lo  es  que  los  franceses  se  aleja* 
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ron  de  la  plaxa  i\o  Uonli ,  y  quo  •^imiiéiiilolosFiliberk)  eolró 
en  Francia  ,  y  taló  ^cran  parle  (k  leí  rilorio. 

En  Italia  so  rrimví)  can  furi.i  l.i  lucha  contra  Sena.  K! 
íluque  tic  Floreü  1 1  rccilndo  del  eui|j  rador  par  general  al 
marqués  de  Mai  iñan  ,  declaróse  conlra  aquella  ciudad  ,  y 
juntó  tropas  para  resistir  á  las  de  Sena  y  Francia  puestas 
al  mando  de  Pedro  StrozzL  A.  la  cabeza  de  unos  cioeo  mil 
hombres  ejecutó  Marinan  una  rápida  marclia  nocturna  para 
sorprender  la  ciudad  de  Sena ,  y  estuvo  en  un  tris  de  con- 
seguirlo ;  mas  los  seneses  defendieron  su  libertad  con  gran 
bravura ,  y  Hariftan  pudo  á  duras  penas  apoderarse  de  un 
ñierte  cercano  á  la  ciudad  «  y  guarecerse  en  él  con  esfoerzo 
y  maestría.  Strozzí  acudió  á  desalojarlo ,  y  no  podo ,  por 
lo  que  levantó  no  muy  l^os  otro  fuerte  que  protegiese  i  la 
ciudad  y  molestase  at  enemigo,  i  la  sazón  los  cabos  impe* 
ríales  Ascanio  de  Goma  y  Balloni  intentaron  también  entrar 
por  connivencia  en  Ghiusi ,  pero  fuóron  engallados ,  y  ar-« 
máodoseles  celada  en  la  misma  plaza  y  en  sus  cercanías, 
perdieron  dos  mil  hombres  ,  mitad  muertos ,  mitad  prisio* 
ñeros.  Marinan  en  tanto  des<le  el  fuerte  molestaba  á  los  so- 
-  neses  con  la  arlillería  y  con  salidis  ,  sin  que  nadie  pudiese 
desalojarlo  ;  viendo  lo  cual  Slrozzi  salió  de  noche  de  Sena 
•  para  1!  lüiir  li  atención  de  Marinan  Inicia  Florencia,  y,  re- 
cibidos rr  fnf'rzos  il(  Fi-mcia  pui  mar,  aunque  tuvo  la  des- 
gracia de  perder  i  su  hermano  León  Strozzi  ,  tomó  algunas 
plazas ,  entró  cii  el  Val  de  Chiana ,  le  devastó  ,  é  hizo 
amago  sobre  Marciano.  Marinan  ,  recihidos  también  refuer- 
zos de  Milán  ,  encaminóse  en  busca  de  Strozzi  ,  avistóle  ,  y 
viéndole  bien  acampado  no  quiso  acometerle  ,  hasta  que  le 
vio  en  retirada  ,  que  entonces  se  echó  sobre  de  él  con  ím- 
petu ,  le  mató  cuatro  mil  hombres ,  le  hizo  muchos  prisio  <- 
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ñeros ,  y  volvióse  oon(ni  Sena.  Slroxxi  salió  berído »  um 
no  deeayó  de  ánimo ,  ánUss  juntando  los  restos  desús  tropea 
puso  presidio  en  las  piases ,  y  á  pesar  de  los  imperiales  in^ 
trodijo  en  Sena  socorros. 

Eo  el  gobierno  de  MHan  hubo  novedades.  Becelabaii  al* 
ganos  que  la  ambición  de  Fernando  Gunzaga  le  impelía  á 
querer  apoderarse  del  mando  ,  por  lo  que  Cárlus  le  llamo  á 
Flandcs,  y  aunque  le  honró  imiclio  ,  uoiubní  por  sucesor 
suyo  en  Milán  á  duu  Fernando  (joiucí:  Suarez  de  Figucroa, 
y  mandó  allá  pesquisidores  para  que  indagasen  el  funda- 
Incnlo  de  aquellos  recelos.  En  lal  oo^ualura  crejó  Brisac  , 
gefe  (le  los  franceses  en  el  Pianionte  ,  que.  podia  prometerse 
por  las  armas  algunas  ventajas ;  acomelió  la  plaza  de  Yo- 
rea  ,  entróla  por  Iralo,  lomó  la  de  Sánelo,  la  de  San  Al- 
bano  por  sorpresa  ,  derrotó  un  destacamento  de  imperiales, 
y  púsose  sobre  Valfencra.  Hizo  entonces  movimienlo  el 
nuevo  gobernador  de  Milán,  y  saliendo  contra  Sumarriva , 
tomóla ,  casi  al  mismo  tiempo  que  de  Yalfeaera  hacia  don 
Alvaro  do  Sande  una  salida  é  ínlroduoia  en  los  sitiadores  el 
apante.  Brisac  se  vió  precisado  á  levantar  el  cerco. 

En  Sevilla  bailamos  este  aio  memoria  de  una  inundación 
deplorable.  Desplomáronse  en  el  barrio  de  Triana  mas  de 
dmcíeatas  casas ,  llevóse  el  Guadalquivir  la  puente ,  per-* 
diéronse  muebas  naves ,  y  abogáronse  eentenares  de  reses. 
Alvabo,  Brenes ,  Rinconada  y  Santlponce  también  sufrieron 
mucbo. 

A  Cuba  pasó  de  gobernador  don  Diego  de  Masariegos , 
que  permaneció  en  la  isla  y  en  su  empleo  once  aüos  basta 
el  de  ISeS. 

Eo  Méjico  dispuso  el  virey  que  Ángel  de  Yiliafaiíe  fuese 

á  la  costa  de  la  Florida  y  sitio  en  donde  naufrago  el  año  anr 
jmm  vfii.  St 
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\tñov  la  ílola,  por  si  sacaba  parle  de  las  riijuezas  sumer- 
gidas ;  en  efecto  ,  algo  recogió,  pero  mas  contenió  estuvo 
con  poder  restituir  á  la  Habana  á  Francisco  Vázquez ,  uno 
de  los  náufragos  que  se  alimentaba  entre  las  pefias  ,  de  yer- 
bas y  raices.  El  mismo  virey  dispuso  que  desde  Zacatecas 
fuéae  Francisco  de  Ibarra  hácia  la  Florida,  en  donde  fundó 
el  pueblo  (le  San  Juan  de  Oinaloa  en  la  pFO?iaGÍa  de  Topía, 
y  el  de  San  Sebasliao  en  la  de  Chiuicba ;  y  trescientas  le- 
(Soas  adelaole  reconoció  aqsella  vaste  oonarca »  deseabríó 
minaB  de  píate  en  San  Marlio ,  y  -m  San  Locas  de  Avifio , 
y  algunas  de  oro ,  y  vió  ríos  caudalosos  y  tierras  fértiH- 
sámas.  Fundó  la  ciudad  de  Nombre  de  Dios ,  sometió  los 
indios  quéTagaban  baste  diez  leguas  al  norte ,  y  eobó  los 
eimieotes  de  la  ciudad  de  AviSo.  Trastedóse  á  Durango,  re* 
cíentemente  fundada  en  el  valle  de  Guadiana  por  Alonso 
Pacheco,  adelantóse  con  cincuenta  hombres,  scAaló  las 
minas  de  Ende  y  de  San  Juan  ,  y  enlrado  el  invierno ,  con 
solos  treinta  hombres,  internóse  liasUi  una  cordillera  en 
donde  fundó  la  colonia  de  Topía.  De  vuella  ya ,  hizo  que 
Bodrigo  del  Rio  se  esl^d)leciese  cerca  de  las  ricas  minas  de 
Ende,  mientras  él  echábalos  íundamenlos  de  Sania  Bár- 
bara y  de  San  Juan  en  la  Nueva  Vizcaya ,  á  tres  leguas  una 
colonia  de  otra  ,  y  á  veinte  de  Ende.  No  paró  aquí ,  sino 
que  muy  luego  penetró  basta  Cinaloa ,  en  donde  fundó  la 
ciudad  de  San  Juan  de  Cinaloa ;  y  tomando  hácia  e!  norte  , 
y  provincia  de  Chiametia ,  dió  comienzo  á  ia  colonia  de  San 
Sebastian,  recorrió  unas  trescientas  leguas ,  y  vió  grandes 
poblaciones ,  con  ^sasas  de  techumbre  plana  ,  habitadas  de 
gente  bien  vestida ,  proviste  de  lodo  y  aguerrida.  Y  viendo 
que  para  mantenerse  en  país  tan  .distente  necesiteba  mas 
gente ,  anduvo  en  retirada. 
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Hallamos  en  mñtM  auloiisadoB  qoe  hubo  eflie  aBo  un 
serio  disturbio  eo  el  muelle  de  Barcelona.  Babia  surtas  en 
él  dos  galeras  del  oomendador  mayor  don  Luis  de  Zoliiga  jr 
Requesens,  en  oca^on  eo  que  entraron  eoatro  galena  reatoi 

mandadas  por  doD  Bemardino  de  Mendoza.  Mandó  este  al 

capilan  de  las  de  Reqiiesens  quo  izase  estandcirlo ,  á  lo  que 
no  accedió  ,  diciendo  que  no  debía  [)oi  st  i  de  la  religión  de 
Santiago.  Airado  Mendoza  hizo  embedUr  utia  de  las  dos  ga- 
leras ,  tiró  al  agua  su  esUindarle  ,  y  prendió  al  capilan  como 
si  fuese  algún  enemigo.  Requesens  al  saberlo  junio  sus  pcir- 
ciales ,  y  hubiera  llegado  e!  cnso  á  mayores,  a  no  ailervo- 
nir  el  vircy  arrestando  á  ambos  contcudienfes.  Hay  memo- 
ria también  de  que  por  este  tiempo,  con  motivo  de  grave.s 
competencias  entre  el  virey  y  la  provincia  ,  salió  el  priinei  o 
con  el  tribunal  de  la  audiencia  para  Perpidaa;  pero  4.  ios 
dos  meses  había  vuelto  y«  á  Baroelona. 

CAfnUliO  IL — Coitiiii  la  gurra  con  el  Uiui%.  Muere  dofii  Joau  h  Loca.  Treguat 
áe  CtHhnj.  lUicieim  M  mfmht.  Kfercieiii  en  d  pnlflíer.  lio  )5S5. 

JünlároDse  ntievamenle  eo  Galais  y  en  Ardres  algunos 
diputados  imperiales  y  franceses  para  tratar  de  paz;  mas 
foéfonpor  el  pronto  inútiles  sus  confereneias^.  Sin  embai^go» 
por  la  parto  de  Fiaodes  anduvo  libia  la  guerra :  iaílle  entrd 
en  el  Ártols ,  pero  iiolvidse  enderrota :  solo  en  Italia  oou- 
linud  enardecida  la  lucha.  Marinan  estrechaba  cada  dia  mas 
el  sitio  de  Sena ,  y  díd  á  la  ciudad  varías  embeslidas,  siem< 
pre  rechaxadas  oon  extraordinaria  valentía ,  por  lo  que, 
viendo  que  era  impotente  la  fuerza  para  hacer  mella  en 
hombres  tan  denodados ,  delerminó  reducirlos  por  el  hinv* 
bre.  Consiguiólo,  y  el  dia  21  de  abril  salieron  de  Sena- 
sus  deisasores  con  armas ,  seguidos  de  los  vecinos  car-» 
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gados  de  lodo  cuanto  pudieron  llevar,  y  ftiérooá  buicar 
en  Groseto ,  en  Cbiosi  y  en  Nonleftlotao  la  seguridad  iodi- 
víütiat  y  las  franqoicias  que  Carlos  Ies  negaba.  MaríQan  oon*- 

<(uistó  una  ciudad  desierta  ,  realizando  aquella  seulcncia  de 
liicilü,  que  allí  eii  doode  abren  el  vacío  de  la  soledad  ,  allí 
dicen  haber  restablecido  la  calma:  «Ubi  soliluditiem  fa- 
ciunt,  pacem  a|K'Ílanl.  »  A  lacaul.i  (k  Sena  tardó  poco  en 
seguir  Ih  de  Puerto  nércules  ,  por  úomW  podían  recibir  au- 
xilios marítimos  ioá  scaeses.  Li  cimlad  de  Puerto  Hércules 
fué  batida  por  mar  por  el  mismo  Doria  con  IreiiUa  y  ocho 
galeras,  y  combatióla  por  tieira  .Variñan  hasta  desalojar  de 
olla  á  los  franceses  :  de  manera  que  fueron  muy  jíoras  las 
plazas  que  Strozzi  pudo  conservar  como  restos  de  la  iode- 
pendencia  de  Sena.  Brisac  en  tanto ,  general  de  los  france- 
ses  en  el  Piamonte ,  dió  un  golpe  de  ovino  contra  Qisal  de 
Monferrato ,  ocupóla  por  sorpresa ,  y  puso  en  alarma  el 
Milanesado.  Era  preciso  que  los  imperiales  mandasen  allá 
un  general  de  grande  esfuerzo  y  pericia ,  pues  los  franceses 
hacían  grandes  aprestos  contra  aquel  estado.  Pensóse  en  el 
áoque  de  Alba ,  ya  por  sus  prendas  mílllares ,  ya  también 
porque  Ruy  Gómez  de  Silva,  ravoríto  de  don  Felipe ,  inteo- 
taba  en  alejarle  del  lado  de  este  jóven  monarca.  El  duque 
de  Alba ,  cuyos  grandes  talentos  empafiaba  un  orgullo  in- 
soportable ,  exigió ,  como  condición  para  aceptar  ei  mando, 
que  te  nombrasen  de  Tlcarío  generatile  todos  tos  dominios  de 
Italia ,  y  te  diesen  buen  número  de  tropas,  y  dinero.  Nada  le 
faltó  de  cuantodeseaba  coando  llegó  al  Milanesado;  enlní  pues 
en  can) paña ;  su  operación  primera  fué  hacer  levantar  á 
Brisac  el  sitio  que  lenin  puesto  á  ülpiano  ;  arrojóse  después 
sobre  Sancio  ,  ahiKilá  In  í  ha  ,  asaltóla  ,  y  fué  rechazado; 
^r  lo  que ,  sabedor  de  que  veiuau  sobre  el  ios  íraoce^es , 
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abandun<S  precipiladamenio  rl  sitio  ,  perdiendo  algunos  ví- 
veres y  pertrechos  ,  y  luego  s€  reiiró  á  Nfi pules  ,  abrumado 
con  la  carga,  que  ánles  creyó  lijera,de  lencr  que  acudir  ú 
lan  dislaolcs  puQtos.  Al  poco  tiempo  de  su  partida  cayó  la 
plaza  de  Ul piano  en  poder  de  los  franceses.  Amenazaba  las 
costas  de  Nápoles  la  escuadra  Uirco-francesa.  A.I  misino 
Uempo  los  argelinos  caíao  sobre  Populooia ,  la  eulregaban 
al  saqueo ,  y  luego  relrocodian  á  sus  naves  aeomelídos  por 
León  Santi.  Los  tarcos  aoababaa  de  desemtiarcar  \m  oul 
hombres  do  loay  léjos  de  Pomblín ;  embistíók»  el  geoond 
Titeli ,  acorralólos  ea  la  orilla  del  mar ,  y  Ies  mató  mas  do 
quioieotos  hombres  mclusos  los  ahogados.  MantAvoee  en- 
tonces el  torco  algunos  dias  eo  aquellas  aguas ,  hasta  que 
cayó  sobre  Córcega ,  recobrada  por  los  genoveses  ,  y  solo 
consígoió  cargar  sus  naves  de  infelices  cautira.  También 
en  Andraix  de  la  Ishi  de  Mallorca  cautivaron  los  argelinos 
á  algunos  vecinos  ,  y  á  varios  soldados  de  la  compallfa  allí 
llamada  de  los  doscientos.  En  las  costas  de  Flandes  hubo  on 
reñidísimo  combate  iiaval  entre  ve  inte  y  dos  navios  flamen- 
cos y  holandeses  ,  y  veinte  y  cinco  franceses  ;  auibos  con- 
tendientes dijeron  haber  salido  gananciosos  ;  pero  es  lo  cierto 
que  aquellas  aguas  dieron  sepultura  á  muchas  víctimas , 
pues  abüixiaüdose  los  combatientes  Hi{biii('i>e  Iti  p*)l\ora  y 
se  hicieron  astillas  doce  navios,  los  si  is  frafirese^ .  im- 
periales los  oíros  ,  ijuedando  divididas  ios  deuias  con  el  es- 
|)anlo  deaijuel  tremendo  estrago  :  sin  embargo  los  franceses 
apresaron  a({uel  dia  cinco  navios  imperiales,  l'aru  que 
se  vea  cuan  difícil  es  sacar  en  limpio  la  verdad  de  ciertos 
hechos*,  baslA  leer  la  relación  que  de  esta  batalla  dan  los 
imperiales »  y  compararla  con  la  de  los  franceses.  Aquellos 
dicen  que  murieron  mil  franceses  y  Irescienlos  imperiales ; 
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y  estos  atii  lÉiaii  que  el  |)riniei  uü/nero  corresponde  á  los 
imperiales  y  el  seguudd  á  los  franceses.  Saciada  por  el  mo- 
mento la  ambición  de  unos  pocos  ,  firoiáron^e  en  la  abadía 
de  Vaucelles ,  cerca  de  Gambray  ,  treguas  por  cííjco  años  , 
incluyendo  en  ellas  al  papa,  al  duque  deSaboya  y  á  iosse- 
ueses,  quedando  cada  uno  en  la  posición  que  actualmente 
ocupaba  :  fantasmagoría  de  la  paz  ,  que  los  pueblos  no  so- 
lemnizaron con  la  alegría  de  costumbre,  pues  les  pareció  prc- 
Umiiiar  de  nuevas  y  mas  encarnizadas  luchas ;  firmóse  solo 
para  que  en  aquel  respiro  pudiese  resonar  eslrepitosamenie 
en  loüas  partes  un  aeontecimíento  que  acababa  de  oonsu- 
roarse  on  Bruselas  ,  llamando  la  atención  de  la  Europa. 

Babia  muerto ,  día  1 2  de  abril ,  doña  Juana  la  Loca , 
y  se  dioe  que  en  los  últimos  momentos  babló  de  manera  que 
parecía  haber  recobrado  el  juicio.  Esta  triste  noticia  afectó 
vivamente  al  emperador ,  y  le  afirmó  en  la  idea  que  tenia 
formada  de  abdicar  en  la  pers  ona  de  su  hijo  don  Felipe. 
Aquejábanle  graves  dolencias ,  y  la  mas  fuerte  de  todas  era 
ta  gota ,  cuyos  vivísimos  dolores  le  daban  pocos  ratos  de 
descanso,  fetos  padecimientos  de  lodos  losdias,  y  de  todas 
las  horas,  mantenían  en  su  pecho  una  desazón  continua  que 
paralizaba  la  lucidez  de  su  claro  entendimiento.  Acostum- 
brado á  recibir  de  la  fortuna  no  merecidos  favores  ,  indig* 
nábase  contra  ella  por  poco  que  con  el  se  mostrase  coñuda 
ó  capí  idiosa ;  achacábale  la  retirada  de  Marsella  ,  el  desas- 
iré de  Argel ,  sus  peligros  en  Inspruck ,  y  la  horrenda  mor- 
laiidad  de  Metz  ;  y  con  gestos  poco  dignos  de  la  majestad  y 
de  uü  corazón  magnánimo ,  decia  que  la  vejez  es  inútil,  y 
que  la  juventud  es  la  verdadera  reina  del  mundo.- Quiso, 
puf  s  dar  á  sus  vasallos  un  nuevo  monarca ,  jóven  ,  impa- 
ciente del  mando  y  amostazado  además  por  las  pullas  poco 
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decentes  que  contra  él  se  publicaban  en  Lóndres.  Uamóleá 
Broselas.  La  lucha  interior  de  Gárlos  eo  aquel  momeato 
sapreoio  debió  ser  grande  y  terrible.  De  una  parte  el  deseo  de 
ejercer  maodo  sio  cortapisas ,  que  bábia  sido  la  ambición  de 
toda  811  vida ;  y  de  otra  irnos  dolores  órneles  que  no  le  da- 
ban vagar  para  los  negocios ,  y  el  receler»Ue  perder  eb  un 
dia  tal  ?ez,  por  un  golpe  de  fortuna ,  todas  las  ventajas 
conseguidas  en  coareata  afios  de  reinado ;  por  un  lado  el 
temor  de  que  la  muerte  viniese  á  arrebatarle  de  un  momento 
á  otro  el  fruto  de  tantos  allos  de  afones ;  y  por  otro  la  idea 
de  llenar  por  última  vez  de  asombro  á  amigos  y  contrarios, 
probándoles  que  ni  la  muerte  podia  nada  contra  él  para  ar- 
rancarle de  la  mano  los  cetros  qu  e  empuñaba.  El  dia  18  de 
octubre  dicen  que  firmó  la  abdicación  :  y  el  25  del  mismo 
mes  ,  reunida  junta  de  los  estados  de  Flandes,  de  los  cami- 
lleros delToison,  y  de  los  magistrados,  rodeado  dt  pr  íncipes, 
de  grandes  ,  de  caballeros  ,  y  ostentando  en  tui  au  suyo 
toda  la  magnificencia  del  imperio  ,  entró  en  el  salón  mayor 
del  palacio  de  iJruselas.  Sentáronse  á  su  lado  Felipe  . 
rey  de  Ñapóles,  de  Sicilia  y  de  In^lalerra  ,  Maximiliano, 
rey  de  Bohemia  .  y  Manuel  Filiberto  ,  ducjuo  de  Sabo- 
ya;y  al  otro  lado  María  ,  reina  viuda  de  Uungría,  Leonor, 
reina  viuda  de  Francia ,  María ,  reina  de  Bohemia,  y  Cris- 
tema,  hija  del  rey  de  Dinamarca.  Ante  lodo  Gárlos  cedió  á  Fe- 
lipe el  maestrazgo  del  Toisón,  y  luego  mandó  al  senador  del 
consejo  de  estado  ,  Filiberto  Bruxelio  ,  que  dijese  lo  que  se 
le  habia  mandado.  Lo  que  dijo  Bruxelio  fué  que,  declinando 
cada  día  visiblemente  las  fuerzas  de  Gárlos  por  la  enferme- 
dad,  y  no  pudiendo  soportar  ya  con  lustre  el  peso  del  im- 
perio, renunciaba  en  su  bijo  Felipe  lassoberanfas  de  Flandes 
y  de  BorgoBa.  En  esto  púsose  Gárlos  en  pié ,  y  apoyándose 
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nu  el  príncipe  de  Orange,  parle  leyó  un  escrito,  ¡jarlo  Ip 
decoró  en  francas  ,  reüriendo  todo  cuaiUo  había  hecho  des- 
de su  juventud  ,  sus  nueve  jornadas  6  viajes  á  Alemania , 
seis  á  España,  siete  á  Italia,  cuatro  á  Frnncia ,  diez  Á 
Flandes ,  dos  á  Inglaterra  y  do^;  á  Africa ;  cínm  habla  cru- 
zado once  veces  los  mares;  cómo  había  luchado  ,  triunfado, 
y  hecho  paces;  cómo  siempre  habia  atendido  á  defender  la 
religión  y  oi  imperio  ,  y  á  nadie  habia  dado  pesar  sino  ásus 
eoemigos :  cómo  ya  le  iban  faltando  los  brios ,  y  eo  lugar 
de  un  viijo  tullido  les  presentaba  qq  nozo  robusto  y  des- 
pierto; que  guardasea^l catolicismo;  que  le  perdonaseo  «en 
algo  habia  faltado ;  y  que  él  toa  teodria  preseotes  en  los  po- 
cos dias  que  le  quedaban  y  que  qiieria  consagrar  al  Eterno. 
Y  volviéndose  i  Felipe  le  d^o:  qne  yaqao  nó  por  mnerle 
sino  por  voluntad  le  daba  un  grande  patrimonio ,  le  pedia 
que  el  amor  que  por  ello  le  debiese  lo  pasase  entero  á  sos 
sAbditos ;  que  para  él  seria  un  gozo  grande  verle  vivo  por 
él,  y  por  él  reinante,  y  que  todos  viéndole  buen  monarca 
alabasen  so  renuncia;  y  que  le  deseaba  una  prole  tal  en  quien 
pudiese  y  no  tuviese  necesidad  de  abdicar.  Y  aSadió,  aun- 
que engaBándose  en  esto,  que  apenas,  abdicando,  babla te- 
nido á  quien  imitar  en  la  antigüedad  entera.  Felipe ,  oída 
esta  arenga,  se  puso  de  rodillas  delante  de  su  padre, 
<|u¡en  le  bendijo  con  Ingrimas  ,  entre  los  sollozos  que  á  lo- 
ólos los  rircunslantes  arrancó  esta  escena  de  paternal  ter- 
nura. Lí  viiritóse  Felipe  ,  y  disculpándose  ante  los  estados  de 
que  ignoraba  el  francés,  dijo  que  en  su  nombre  luihl.uia 
Perenolo  GranvHIa,  obispo  de  Anas.  Hízolo  Granvella  sig- 
nificando el  agradecimiento  de  Felipe  á  su  i);idic  ,  y  que  se- 
puiria  sus  consejos.  En  seguida  renuncu)  tain  bien  al  gobierno 
de  Flandes  doña  María,  reina  viuda  de üungrla.  Así  tier-< 
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miné  el  aolo  mas  bello  de  la  existencia  de  Cárlos ,  porque 
en  él  so  entregó  al  corazón  y  nó  á  la  política.  Acaso  la  enu- 
meración de  sus  hechos  fué  harto  difusa,  pero  borróla  la 
ternura  con  que  profirió  algunas  palabras  que  le  salieron 
del  pecho.  Imposible  parece  que  quien  encontró  en  sí  mis- 
mo fuerzas  y  voluntad  para  esta  abnegación ,  solos  hubiese 
usado  ántes  para  actos  de  clemencia ,  de  justicia  y  de  buen 
gobierno ,  que  hubieran  Inmortalizado  su  remado. 

En  Valencia  murió  este  aBo  el  arzobispo  Tomás  de  Villa- 
hiieva,  ya  canonizado,  y  conocido  en  vida  con  el  dictado 
hermoso  de  padre  de  los  pobres.  En  sus  funerales  rompie- 
ron los  concurrenles  en  gemidos  que  no  dejaban  oir  las  pre- 
ces divinoíi. 

Fn  Africa  se  perdió  l>u¿¿ía  después  de  veinte  y  dos  días 
di'  (li  f(  ii>a;  y  damlo  algunos  en  decir  que  uo  so  liabia  por- 
ladü  bien  su  goberuador  Alonso  de  Peralta  ,  doí^olláronle  en 
Valladolid  el  año  siguiente.  También  Oran  íue  embestida  de 
lus  moros ,  mas  el  conde  de  Alcaudete  la  defendió  con  for- 
tuna ,  ahuyentando  á  los  sitiadores. 

Kn  las  córtes  de  Madrid  de  csle  ano  se  ñola  la  petición 
de  que  las  pragmáticas  promulgadas  en  córtes  no  se  revo- 
quen sino  con  audiencia  de  otras  córtes.  Y  es  mas  notable  la 
respuesta  que  á  esto  did  Felipe ,  y  fué ,  «que  haría  lo  que 
mas  conviniese  á  su  servicio. » 

El  dia  23  de  marzo,  á  los  cinco  años  de  poolifícado,  ha- 
bla fenecido  Julio  III.  Diez  y  siete dias  después  babia  subido 
al  solio  pontifícío  Marcelo  Cervino ,  y  se  Itamó  Marcelo  11. 
Pontiftce  declarado  enemigo  del  fousto ,  de  la  vana  ostenta- 
clon  ,  de  las  prodigalidades  que  empobrecen  á  los  súbditos, 
y  del  nepotismo ,  basta  impedir  que  ninguno  de  sus  sobri- 
nos entrase  en  Roma :  daba  de  sí  ¡as  anas  grandes  esperan- 
Tono  VIII.  5i 
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3¡as ;  pero  una  apoplegia ,  dicen ,  fulminante ,  las  oorló  en 
flor ,  y  otros  afirman  que  una  pócima  Buminíslrada  por  el 
cirujano  pontificio.  Veinte  y  un  dias  ocupó  ia  liara,  el  tiem- 
po necesario  para  que  diese  á  conocer  m  deseos  ^  y  so  vo> 
lunlad  de  llevarlos  á  cabo.  Contaba  cincuenta  y  cuatro  aitos. 
El  23  de  mayo  íuóle  elegido  por  sucesor ,  á  pesar  de  las 
cébalas  de  los  imperiales ,  el  cardenal  napolitano  Juan  Pe- 
dro Garaffa ,  oo*fuadador  de  los  teatinos ,  hombres  de  sana 
doctrina  ,  y  de  voluntad  firme ,  aunque  frisaba  ya  en  les 
ochenta  atlos.  Los  escritores  espafieles  hablan  de  61  con  de-* 
masiada  libertad ,  porque  se  mostró  enemigo  de  la  casa  de 
Austria ,  y  mandó  formar  proceso  en  que  constase  que  Gar- 
lo» }  Felipe  hablan  mostraiio  ser  eneini^^os  de  la  sania  sede, 
y  que  Carlos  debia  ser  mirado  como  faului  de  herejes,  y 
sospechoso  de  luleranismo  por  varios  decretos  de  la  diela 
de  Ansbiirgo  reunida  on  el  ano  anterior,  y  en  que  se  san- 
cionaba eulro  otras  cusas  la  libertad  religiosa.  Una  de  las 
ideas  favoritas  del  nuevo  (>ouli'l¡ce  fué  arrancar  el  reino  de 
Ñapóles  (le  las  manos  de  hierro  de  los  imperiales.  Ayudóle 
eo  la  empresa  su  sobrino  Carlos  Caraild  ,  á  quien  dio  el  ca- 
pelo ,  y  envió  de  embajador  al  rey  de  Francia  ,  y  volvió 
luego  muy  aferrado  en  sus  planes  para  alejar  de  Italia 
á  los  austríacos.  Acaeció  por  entonces  que  ios  imperiales 
apresaron  dos  galeras  francesas  surtas  en  Civilaveccbia,  y, 
obtenido  por  sorpresa  un  premio  del  papa  ,  las  llevaron  á  Ñá- 
peles, losló  vivamente  el  francés  pidiendo  al  papa  las  ga- 
leras apresadas  en  sus  puertos ;  tuvieron  junta  los  cardena- 
les de  la  cábela  austríaca  y  un  embajador  espaüol  recién 
llegado  para  felicitar  á  Paulo ;  cundió  la  voz ,  abultada  por 
Cárlos  Garalb ,  de  que  se  tramaba  un  complot  contra  el 
pontífice ,  y  aun  se  trataba  de  dar  su  elecoien  por  nula ;  in- 
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fligiiüse  Paulo  ,  y  mandó  prender  al  caitícnal  l'^forcia  de 
Sania  Flora  ,  y  á  Canillo  (lolona;  alarmados  los  imperiales 
sollaroü  Itis  ¿^aleras  ii;ira  obteuer  la  sollura  de  Esforcia ; 
prendióse  en  Honia  ,  formóse  causa,  y  se  ajtisticin  al  abad 
Nanio  y  á  Cárlos  Espina  acusados  de  estar  vendid  i'-  al  efu- 
perador  para  quitar  la  vida  al  papa  y  á  su  sobrino ;  y  á 
lodo  eslo  el  duque  de  Alba  .  que  bnbia  dejado  á  los  france- 
ses amenazando  la  Lombiunlía  ,  y  so  iiubiu  trasladado  á  Ña- 
póles presuroso  ,  no  supo  qué  remedio  poner  mas  que  dar 
aviso  á  su  príncipe  de  la  grande  novedad  de  que  el  CapiUH 
lio  se  negaba  á  ser  complaciente  con  la  casa  do  Ausiria. 

Don  Andrés  Hurtado  de  Mendosa,  segundo  marqués  de 
Gánele ,  que  habia  servido  con  honor  en  las  guerras  de  Ale- 
mania y  Flandes ,  pasó  de  virey  al  Perú  v  é  hizo  su  entrada 
en  Lima ,  en  donde  por  espacio  de  seis  años  áiá  pruebas  de 
laclo  y  tálenlo  en  el  mando.  Durante  su  admínislraoioii  el 
ioot  Sairt-Tupao  salió  de  las  monlaüas  en  que  se  había  re- 
fugiado ,  renunció  á  sus  derechos  al  imperio ,  y  dioen  que 
se  híio  cristiano. 

UPIÍLLO  XLL — Carlos  vuelve  i  tspaaa.    nidodo  de  vuia  ta  loslc.  oiuerle. 

Conviene  aquí  hacer  un  alto  y  suspenden  en  la  cróolon 
de  la  monarquía  para  acompaliar  y  seguir  al  ¡lustre  empe» 
rador  en  su  pacífico  retiro.  A  la  abdicación  de  los  estados 
de  Plandes ,  siguió  en  breve  la  de  lodo  el  peso  de  la  mo- 
narquía española.  Es  inconcebible  la  divergencia  que  en  los 
historiadores  se  ñola  con  respecto  á  la  fecha  de  esta  se- 
gunda ahdicacioii.  M  iiiiiaiio  Kstrada  la  pone  á  1"  de  enero; 
el  doctor  Saljau  y  iJlanca  ,  á  6  del  mismo  mes  ;  el  laborioso 
Perreras ,  á  primero  de  enero ;  el  prcsbílei  o  Orliz  y  Sanz, 
á  Id  dceucro;  Saudoval  á  16  de  eucro;  por  último, 
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Jos  sabios  religiosos  de  la  coiigregacicHi  de  San  Maui  o  con- 
vienen con  SandoNül ,  en  que  el  aclo  lleva  la  fecíia  de!  dia 
16,  pero  alinnaii  con  Muralori  (jiie  no  se  liizo  pública  hasla 
el  dia  5  de  lebrero  ,  y  los  autores  las  Efeniérities  Uicea 
({uo  liasta  el  dia  0.  Es  probable  que  se  daba  largas  al  asunto, 
hasla  locar  los  úUiuios  resortes  para  ver  si  en  la  abdicación 
á  favor  de  Felipe  podia  comprenderse  el  imperio.  Los  pasos 
que  se  dieron  para  oblener  el  consentimiento  dei  rey  de  ro- 
manos doQ  Feraaodo ,  fueroa  mucto  y  de  índole  dislinta : 
sugestiones ,  promesas  de  hacerle  compafícro  do  FoÜpe  eo 
el  mando ,  y  de  dario  el  vicariato  índcpendiento  de  casi  loda 
la  Italia ,  pinturas  sombrías  del  porvenir ,  que  mas  paredan 
amenazas  del  presente ,  mediaciones  de  la  reina  viuda'de 
Hungría ,  de  lodo  se  echó  roano  y  con  ningún  írulo.  Fer- 
nando se  cautelo  sobremanera  en  esUs  eireunstanoias ,  y 
procuró  alejarse  de  Garlos  y  de  Felipe ,  y  rodearse  de  prfiH 
cipes  alemanes  que  le  eran  adictos ;  no  asistió  á  la  primera 
abdicncion  ni  á  la  segunda ,  y  ni  aun  Alé  á  ver  á  su  her- 
mano para  recibir  de  sus  manos  la  corona  y  el  cetro  del  im* 
perio ,  pues  Carlos  tuvo  que  remitírselos  por  conducto  del 
príncipe  de  Orange.  Afiádese  que  éste ,  conociendo  la  poca 
Yoluotad  con  que  Gárlos  entregaba  ambas  prendas ,  no  de- 
biendo ser  para  su  hijo  ,  dijo  en  presencia  de  Felipe ,  que 
mas  desearla  servir  á  su  príticipe  en  cualquier  otra  cosa  , 
que  en  la  do  separar  de  él  las  insignias  del  imperio.  Sin  em- 
bargo ,  tuvo  Carlos  bastante  grandeza  de  áiiiuio  para  con- 
sumar el  sacrificio  de  la  soberanía ,  y  para  entrar  comple- 
lamenlc  en  ia  vida  privada.  Reunida  una  ariíiada  de  setenta 
velas  españolas  y  flamencas  ,  salió  de  Bruselas  en  comj)añía 
de  sus  dos  hermanas  ,  doña  María ,  reina  viuda  de  lluugría, 
y  dona  Leonor ,  icíUíL  viuda  de  Portugal  y  de  Fraucia ; 
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trasladóse  por  Gante  á  Zelanda  ,  embarcóse  á  dia  17  de  se- 
lieoibre  junio  con  sus  hermanas  ,  y  á  28  del  mismo  mes, 
después  de  una  feliz  navegación  ,  aporíó  en  Lare4o.  Léese 
en  escrilos  autorizados ,  dado  que  otros  no  lo  mencionan  , 
quo  no  bien  hubo  Carlos  puesto  el  pié  en  la  j)l;iya  ,  cuando 
levantándose  un  temporal  de  viento ,  esparció  la  armada , 
y  echó  á  pique  la  capitana;  y  que  (oírlos  besó  la  arena, 
diciendo  que  desnudo  volvía  al  seno  de  la  común  madre. 
Descansó  algunos  dia¿s  cu  Inredo  ,  y  aunque  alguno  lo  con- 
tradice ,  es  lo  cierto  que  muchos  fueron  á  darle  la  bienve- 
nida. Trasladóse  á  Burgos,  y  luego  á  Valladoiid ,  donde  se 
lu^  á  que  le  hiciesen  recibimieiito,  diciendo  que  le  rcser- 
vasMi  i»ara  sos  dos  hermanas  que  le  seguían.  Eolretúvoee 
algunos  rak»  con  su  nielo  don  Carlos ,  á  quien  00  conocía, 
y  se  dice  que  no  congenió  coa  él ,  ni  le  agradó  su  carácter 
arrogante  y  caprichoso ;  tan  cierto  es  que  en  los  demás 
nos  repugnan  les  defectos ,  que  en  nosotros  nos  parecen 
virtudes. 

Llovía  cuando  salió  deYalladoUd,  con  escasa  servidum- 
bre j  el  que  ánies  conduda  ejércitos ,  para  trasladarse  al 
monasterio  de  Yuste.  Viajaba  en  litera ,  pensativo  casi 
siempre ,  pero  mas  tranquilo  y  sufrido  en  sus  dolores ,  he- 
cho  ya  superior  al  príncipe  orgulloso  el  hombre  crísliano. 
JLevéalasd  el  monasterio  de  Tusto  cerca  de  Plasencia ,  en 
un  valle  templado »  rodeado  de  agradables  colinas.  Es  fama 
que  en  el  mismo  sitio  buscó  un  refugio  Quinto  Sertorío ,  y 
no  lo  hiiiló,  pues  fué  Iraidoramenle  muerto.  A  Carlos  le 
dió  la  religión  m  delicioso  y  eiiví  liible  asilo.  Algún  Ucnipo 
ánles  habla  liecho  forumr  vi  plaiio  de  una  pequeíiu  liabila- 
cion  (jue  deijia  levanlai*se  junio  al  muiiaslerio  :  y  se  habia 
lie  vado  ú  cabo.  Constaba  do  j»Í6te  aposentos ,  a  manera  de 
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celdas ,  que  tenían  vistas  y  salida  á  un  pequeño  jardín  ,  mi 
el  que  se  oia  el  murmullo  de  una  fuente ,  que  cayendo  for- 
maba arro  vuelos,  y  regaba  limoneros  y  olorosas  plaiHas.  El 
ambiente  era  grato  ,  la  quietud  plácida  ,  y  grande  el  con- 
tentamiento inlerior  del  monarca.  Nuevo  Diocleciano,  entre- 
teníase en  componer  ios  cuadros  drl  jardm  ,  en  cullivar  las 
plantas,  dirigir  el  riego,  y  poner  injertos  en  los  árboles. 
Habia dejado  en  Jaramilla  casi  toda  su  servidumbre  ,  y  solo 
había  llevado  consigo  seis  criados,  dos  miniicos  y  dos  ciru- 
janos. El  prior  del  monasterio  llevaba  el  gaslo  de  la  impe- 
rial colonia.  Habíase  Garlos  reservado  un  oaballo,  y,  seguido 
de  un  lacayo ,  salía  á  veces  para  recorrer  aquellas  coli- 
nas ,  y  pedirlas  nuevo  aire  qne  robusteciese  su  deeaide 
cuerpo.  Platicaba  comunmente  con  Juanclo  Turríano ,  na- 
tural do  Gremooa,  y  dedicabaa  eotrambos  algaoos  ratos  del 
día  á  fabricar  y  recomponer  relojes,  y  Irazar  máquiaas 
íDgeoiosas.  Dícese  que  los  dos  juntos  formaroD  el  plano, 
que  mas  adelante  realizó  Juanelo ,  del  acueducto  de  Toledo. 
Divertíale  el  artífice ,  presentándole  hoy  m  guerrero ,  que 
á  manera  de  heraldo  lucia  resonar  un  clarín  bélico  con  en- 
denciosa  armoof a ,  y  ma&ana  un  hombre  de  armas  batién- 
dose con  otro,  á  quien  daba  desaforados  golpes ;  ya  le  ofre- 
cía un  pajaríllo  que  daba  un  vuelo ,  se  escapaba  y  volvía;  ya 
unos  molinos  de  que  se  servía  para  moler  el  trigo :  todo  en 
miniatura ,  pero  tan  acomodado  á  la  verdad  ,  que  muchas 
veces  el  prior ,  si  asistía  á  los  ensayos,  se  liacia  cruces  cre- 
yendo ser  invención  diabólica.  Tero  estos  solaces  no  dis- 
traían la  enfermedad  que  iba  liaciendo  cada  dia  mas  sen- 
sibles pro<;resos.  Aquellos  dívcrtimienlos  se  Irocaroii  por 
grados  en  niíslicas  meditaciones.  Carlos  comeiizt)  á  caiisai^e 
de  cultivar  el  jardín ,  de  enjertar  los  árboles ,  de  cabalgar 
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por  las  cercanías ,  y  hasta  M  nrarmuHo  de  la  faenle  aoli- 
laría.  Quería  completa  quietad  para  ealrar  en  cuentas  con- 
sigo mismo ,  y  prepararse  jpm  el  gran  Yíaje  á  ignoradas 
regiones.  DeMóle  parecer  que  esa  tierra ,  mas  y  mas  achí" 
cada  desde  que  su  redondes  y  términos  eran  conocidos  >  no 
bastaba  con  todos  sus  aparatos  de  tronos  que  se  levantan , 
tronos  que  se  derrumban ,  de  ejércitos  que  llevan  á  todas 
partes  el  espanto ,  y  que  luego  ai  roce  de  un  contagio  se 
aniquilan ,  de  ciudades  que  se  levantan  hoy  soberbias , 
para  sucumbir  mañana ;  que  ese  globo  ,  repito ,  no  bastaba 
para  llenar  los  deseos  de  un  solo  hombre.  Cárlos  pasó  mu- 
chos ralos  Ldülcüiplando  el  tirmamento,  ya  cuando  el  sol  le 
inuüila  de  luz,  ya  cuando  la  noche  le  sal^tnii  de  estrellas, 
y  despierla  en  el  aliii.i  puiisamienlos  grandes;  y  diera  en- 
lotices  su  sangre  luda  porque  los  murmullos  del  viento  no 
llevasen  á  sus  oídos  sino  voces  de  gracias  por  sus  actos  de 
clenioncia .  y  nó  alaridos  de  espanlo  {lor  sus  severidades 
terribles.  Levantábase  de  repente  al  dispertarle  lau  crueles 
recuerdos ,  y  se  maceraba  las  carnes  con  cilicios  ,  que  es 
fama  haberse  conservado  mucho  tiempo  enrojecidos.  Ya  mas 
calmado ,  asistía  con  los  nionges  á  los  divinos  olidos  ,  leía 
vidas  de  santos,  conversaba  de  asuntos  piadosos ,  confesá- 
base á  menudo  y  comulgaba ,  obtenida  de  Boma  dispensa 
para  hacerlo  aun  después  de  desayunado ,  por  su  flaqueza 
de  estómago. 

Giró  un  día  la  conversación  de  los  padres  sobre  la  pri- 
sión de  algunos  lierqes.  Y,  sabiendo  que  era  tenido  por  tai 
el  doctor  Ck»nstantino  Ponoe  de  la  Fuente ,  dijo:  «pues  si 
este  es  her^'e,  es  gran  hereje. »  Y»  diciéndole  que  fray  Do- 
mingo de  Guzman  también  estaba  preso ,  respondió :  «que 
mas  por  bobo  que  por  hereje,  debian  haberle  preso.» 
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fioardeoióse  poco  después  habiéndole  de  la  prisión  de  Ga- 
salla ,  y  dijo :  «que,  si  algana  cosa  pedia  sacarle  de  Yusle, 
erao  los  here¡es ,  mas  dó  unos  piojosos  como  los  que  le  ha- 
biao  nombrado.  Ta  leogo  escrilo ,  aftadíd ,  á  Juan  de  Vega 
(presidente  del  consejo  de  Castilla),  y  á  ios  inqnisidores , 
que  no  dejen  de  quemar  á  ninguno ,  pero  que  ánies  trabajen 
para  que  mueran  cristianos.  T  errarse  han  si  los  dejan  de  que* 
mar ,  como  erré  yo  en  no  qnemar  á  Lulero ,  guardándole 
el  salvoconducto...  que  yo  no  le  había  ni  debia  de  guardar 
palabra ,  sino  vengar  la  injuria  hecha  á  Dios...  y  por  no  le 
haber  muerto  yo ,  fue  siempre  aquel  error  de  mal  en  peor. » 
Y  decia  asimismo,  que  no  se  debia  escuchai'  á  los  herejes, 
pues  lenian  unas  razones  Un  vivas  y  esludiadas ,  que  fácil- 
menle  eiií^^aíiaban  á  las  gentes.  «Tocanlc  á  mí ,  les  respondí 
que  yo  no  era  letrado...  Y  á  la  verdad  ,  yo  se  poca  gramá- 
tica, pues  comenzándola  á  estudiar  siendo  niucbacbo, 
saoir  oiime  luego  á  negocios,  y  así  no  me  pudo  pasar  ade- 
lante.» Anadia  no  haber  querido  cscuc  har  á  los  protestan- 
tes, ni  cuando  !e  |)romelÍproii  huí  si  los*oia  caerían  todos 
detrás  de  é\  contra  la  Francia  ,  ni  tampoco  cuando  le  hi- 
cieron columbrar,  si  los  atendía,  la  conquista  de  Cons- 
taniinopla.  «Yo  no  quiero  reinos  tan  caros  como  esos ,  Ies 
respondí ,  ni  con  esa  condición  quiero  Alemania ,  Francia, 
España  ,  ni  Italia ,  sino  á  Jesús  crucificado:  y  di  de  las  es^ 
puelas  al  caballo  Varías  cosas  refirió  por  el  estilo;  y,  por 
ta  entonación  en  el  decirlas ,  no  las  echaban  los  religiosos  á 
jactancia  ó  vanagloria ,  sino  á  natural  expansión  y  llanosa. 

Un  dia  el  augusto  penitente  se  acordó  de  que  babia  sido 
César.  Hacian  limosna  los  religiosos  en  la  puerta  del  monas- 
terio ,  y  acudían  á  pedirla  muchos  hombres  y  nISos ,  y  al- 
gunas mujeres  de  no  mata  apariencia.  Quejóse  Garlos  de 
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(jup  allí  s<>  acercasen  mujeres  ,  mMÚó  reunir  capítulo  para 
que  eu  adelante  no  se  hiciese  litiiosiia  en  la  puerla  ,  sum 
por  medio  de  los  alcaldes  de  las  c^r(  <itiías,  é  hizo  en  su 
nombre  publicar  un  bando  ,  de  que  ninguna  mujer  se  acer- 
case de  media  legua  ,  so  pena  de  cien  azotes.  Pero,  p;isado 
el  primer  ímpetu,  volvió  al  recuerdo  de  su  siluacioii,  y  en- 
tregóse 000  mayor  ahinco  ú  la  meditación  ,  queriendo  eote- 
ramento  llevar  vida  de  monge.  Asislia  ai  coro ,  y  dicen  que 
eanUba  biea  ios  salmos ,  y  que  se  extasiaban  oyéndole 
aquellos  padres.  De  vez  en  cuando  alguna  noticia  poUtica, 
eono  la  de  la  victoria  4e  Sao  Quinlia ,  hacia  brillar  sus 
ojos,  y  daba  vuelo  á  sus  pensamieabii ;  pero  á  poco  cru- 
zaba ios  brazos ,  bi^ba  el  rostro ,  se  disciplinaba ,  ó  se 
echaba  á  los  |Més  de  un  religioso aole  el  tribueai  de  la  peni- 
tencia. En  su  denmlorío  diosa  que  biso  poner  colgaduras  de 
paBo  nsgro.  Fraooiseo  fiorja  fué  i  visílarte,  y  preguntóle  Gar- 
los quesi  pediaél  dormir  vestido  como  los  demás  mongas,  á 
que  respondió  Boija ,  que  las  noches  quo  veló  armado ,  so- 
pitan  por  las  que  los  mooges  paasban  vestidos.  Deoia  de  si, 
que  no  estabo  salisfeoho  de  ninguno  de  los  días  de  su  vida; 
y  con  oeamm  de  no  anivetsario  que  se  celebró  por  el  des* 
canso  de  su  madre ,  mnnifesid  desees  de  celebrar  en  vida  sos 
propios  funerales.  Fray  loan  de  la  fiegia ,  que  era  su  con- 
fev<ior ,  respondió  sor  cosa  pia ,  pero  nó  aeoelambrada ;  mas 
con  ludoaürman  que  se  pasó  adelante.  Es  curioso  saber  lo  que 
de  eslo  (iicen  los  au  tores  mas  amigos  de  Cários,  aunque  otros 
lo  nieguen.  Los  que  ¡o  afirman  pudieron  saberlo  de  boca  del 
mismo  cotiíesor  de  Gárlos.  Los  que  lo  niegan  se  apoyan 
eu  que  en  los  archivos  no  hallan  rasliu  de  ello.  Los  prime- 
ros lo  refieren  del  modo  siguiente :  «  Levan lúse  en  la  iglesia 
un  suntuoso  túmulo ,  cubriéronse  las  paredes  del  templo  y 
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ei  suelo  de  negras  colgaduras ;  encendiéronse  hacliaí?  y 
blandones  fúnebres ;  vistiéronse  de  lulo  los  criados,  y  dióse 
principio  U  istemenle  alolicio  de  diíunlos.  La  voz  de  Carlos 
resonaba  onlre  la  de  los  monges  que  imploraban  para  él  el 
descanso  de  los  justos ;  y  llegado  ei  ofertorio  ,  presentó  la 
vela  ,  y  puestos  en  el  aliar  los  ojos,  dijo : — Ruégote ,  ó  Ar- 
bitro de  la  vida  y  de  ta  muerto ,  que  sai  oomo  el  neerdole 
toiiia  esta  cera  que  oTrezco ,  así  recibas  tú  benignamente 
esta  mi  alma. —  Y  vestido  de  negro,  tendióse  ea  el  sueb ,  y 
entre  el  llanto  de  lee  preBenlee ,  le  liiéron  reaadee  Íes  res- 
ponsos.» Ün  gme  antor  refiere  que  esta  escena  no  tnro  lu- 
gar una  vez  sola.  Otroe  dicen  que  fué  un^  mero  ensayo 
de  profesión  que  Gárlos  qniso  preseaóaren  Tuste.  Al  di* 
vttigerse,  unes  dijeron  que  Gárlos  era  looe,  otros  queseólo, 
6  que  trabalaba  para  eerlo ,  y  pata  mereeer  altares.  Aquella 
representación  de  la  muerte  Tué  un  ensayo  del  verdadero 
Iránsito.  La  enfermedad  de  Gárlos  tomó  un  earéoter  de 
gravedad  alarmante.  Siotié  frió  y  estremeotmientos,  y  luego 
le  entró  una  ardiente  calentura ;  una  sangría  que  le  dieron , 
en  vez  de  aliviarle ,  lo  aumentó  el  mal ,  y  le  puso  en  un  es- 
tado de  postración  completa.  Ueunida  la  comunidad  lo  via- 
ticaron ,  le  dieron  la  unción  ,  y  acudió  don  Harlolomé  de 
Miranda  ,  arzobispo  de  Toledo  ,  para  asistirle  en  los  úllimos 
momentos.  «Dios  mió,  csi  laDiá  al  recibir  el  viálico,  si  eti 
mí  permaneces,  seré  salvo.»  Y  cniid  en  iaagonía  diciendo; 
.  «Mi  hora  es  llegada.  »  A  su  poslraciun  sucedió  una  expan- 
sión extraordinaria.  ¡Jesús'  e'KcInmódc  repenle,  y  liiu  el  úl- 
timo suspiro  ,  á  dia  21  de  setiembre  de  1558,  á  los  dos 
años  menos  dos  meses  de  haber  entrado  en  el  retiro  de 
Yuste.  Al  cabo  de  cerca  tres  siglos,  hemos  visitado  esta  mo- 
rada, únicamenle  célebre  por  babor  sitio  maasíou  iki  iius- 
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tre  penitoote ;  dos  oosellaroQ  en  ella  un  alaud  de  madera , 
en  que  dijenm  haberse  depositado  el  0retro  de  Gárlo«  ántes 
de  ser  trasladado  al  Bsoorial ;  vimos  cd  tomo  restos  de  jar^ 
dinet  ya  abandonados ,  pero  ningún  monumento  que  atesti- 
guase la  aboegacioa  lieróioa  del  que  babía  sido  dueQo  del 
imperio,  y  voluntariancnle  se  había  convertido  en  solitario. 
Solo  en  una  esquina  del  huerto  habia  unas  armas  y  una  po- 
bre ioscripcioQ  debajo ,  para  meoioría  de  la  fecha  en  que 
murió  Carlos.  Dicen  los  autores,  dando  crcdilo  á  las  vul- 
gares tradiciones  ,  haber  aparecido  un  cometa ,  y  desapare- 
cido como  por  encanto  el  dia  de  t;.-U  muerte ;  lial)erí»e  oido 
cinco  noches  seguid  la  r^'i  aznido  extraño  de  una  ave  rara; 
y  haber  llorecido  aquella  tiochc  poco  niéaos  que  por  niilagro 
una  azucena.  Tres  niil  selocieulos  lúuiuíos  fuéron  crigidosen 
Europa  para  funerales  del  difunto  césar.  Desde  C.iriooiagno, 
ningún  príncipe  habia  hecho  mus  famoso  su  nombreen  la  era 
moderna  ;  y  es  necesario  subir  hasta  los  emperadores  roma- 
nos, para  !iall;u  otro  que  fuese  soberano  de  mayor  número 
de  hombres,  y  cuya  acción  se  desplegase  en  tan  extenso  ter- 
ritorio. Si  ála  firmeza  de  voluntad  que  poseía ,  á  la  energía 
de  carácter  que  atesoraba,  á  la  actividad  incaicuiabie  que 
desplegó  siempre,  y  á  la  reserva  y  cautela  con  que  procedió 
en  todos  sus  actos,  oomo  talento  de  primer  órdca  no  pulido, 
hubiese  hermanado  aquella  dote  sublime  de  las  mentes  gran- 
des ,  que  saben ,  euañdo  conviene ,  ceder  al  corazón  el  im- 
perio ,  seria  en  la  historia  uno  de  los  monarcas  mas  cabales. 
Tuvo  la  fortuna  de  poseer  grandes  hombres  sumisos  á  su 
voz ;  y  la  desgracia  de  creerse  superior  á  todos  ellos.  ParA- 
él  no  habia  leyes  que  respetar ,  si  se  oponían  en  algún  modo 
á  su  libre  alhedrío.  Compárenle  los  españoles  á  Constantino 
co  la  lé ,  á  A.lejandro  en  el  valor ,  á. César  en  la  fortuna  ^  á 
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Nuiiia  cu  lu  prudente  ,  á  Aurelio  oír  lo  sáhío  ,  y  hasla  á  Oc- 
tavio eu  lo  viclorioso  y  pacífico  ,  á  Severo  en  lo  justiciero, 
y  á  Adriano  en  lo  niisericonlioso ;  llámanic  los  extraños  su- 
premo pirata  del  mundo  ;  que ,  devastada  la  tierra ,  escu- 
Urioaba  los  mares ;  cuando  pobre ,  ambicioso ;  cuando  rico, 
avaro  ;  rnsaciable  aun  poseyendo  el  Orienle  y  et  Ocoidente; 
ávido  de  todos  los  bienes  de  la  tierra;  matador  cruel,  usar- 
pador  de  todos  loe  poderes ;  y  que  allí  decia  haber  pvesle 
paz ,  eo  donde  apenas  quedaban  vivientes.  Los  romanos  le 
ecbao  eo  cara  la  terrible  devastación  de  Roma,  y  la  pérdida 
de  Inglaterra  y  de  Alemania  para  el  catolicleiiie ,  pues  si  do 
se  hubiese  jactado  de  poderle  todo  por  intriga  en  loe  cón- 
claves ,  (al  ves  Enrique  YII!  no  hubiera  llegado  á  baoer 
desprecio  y  mofa  del  poder  pontificio  ,*  y  si  no  hubiese  de^ 
jado  saborear  por  espacto  de  treinta  aBoe  á*  les  protestantes 
la  libertad  de  so  secta ,  acaso  no  se  hubieran  afbrrado  en 
sns  errores.  Los  franceses  le  llaman  artiflbioso  y  pórfido , 
y  han  dado  eo  repetir  que  contra  él  asestó  Cervantes  los 
mas  afilados  y  finos  tfres  de  su  sálfra;  y  si  le  conchen  ge- 
nio y  grandeza ,  es  para  parangonarle  con  Francisco  I,  que 
resistió,  tiaciéndolo  la  guerra,  á  la  Europa  entera.  A  nin- 
gún monarca  se  ha  ¡mitado  con  tanta  diversidad  fisono- 
mías; bello,  noble,  getieruso,  valienle  y  üiagnámnio  si  se 
le  mira  por  un  lado;  atroz,  vulgar,  implacable,  sañuda  y 
vení^ativo,  si  se  le  mira  por  olro  ;  valióse  de  los  iiol)li\'<  para 
acabar  con  [;is  fi  ¡ttijuicias  de  las  ciudades;  con  lo^  llaiin'!i- 
eos  domó  á  los  espaíioies;  con  los  alemanes  y  los  españoles 
saqueó  á  Roma;  cori  los  romanos  y  ios  españoles  derrotó  á 
los  alemanes:  y  alemanes,  italianos  y  españoles  le  sirvieron 
para  oprimir  á  los  gantcses  y  flamencos.  En  Yusle  dijo  que 
no  reconocía  otra  ley  que  Dios,  y  sin  duda  se  creía  iotér- 
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prele  del  cielo  para  indicar  á  cada  cual  su  rumbo.  Siempre 
que  dejó  dominar  su  corazón  fuú  grande  verdadeiaraenle; 
lo  fué  en  la  prinicra  visita  que  hizo  en  la  prisión  á  Fran- 
cisco; fnélo  cuaiidi)  protegió  en  Ticiano  á  los  arlislas,  y  en 
Garcilasoa  los  poetas;  fuélo  cuando  dijo  á  los  grandes  espa- 
ñoles que  ya  bastaba  de  muertes;  y  fuélo,  como  muy  })ocüs 
lo  han  sido,  cuando,  conociendo  el  ningún  fundamento  de 
de  los  humanos  orgullos  ,  se  despojó  de  los  cetros  y  coro- 
nas como  de  una  carga  enojosa.  Tuvo  de  su  legitima  mujer 
á  don  Felipe,  á  don  Juan  y  á  don  Fernando ,  que  murieron 
eir  edad  Üerna ,  á  doña  María ,  que  fué  emperatriz  de  Ale- 
mania ,  y  á  doña  Juana ,  que  fué  madre  del  infortunado  don 
SelMsÜaD  de  Portugal  En  Margarita  de  Yangcst,  siendo 
soliera,  tuvo  en  15i2  á  doña  Margarita,  casada  con  los  du- 
ques de  Fioreocia.  En  olra  ignorada ,  ya  fuése  Bárbara 
Blombeiig,  ya  una  parienla  harto  cercana,  tuvo  en  1547 
sngun  OBOS ,  y  en  según  otros,  á  don  Juan  de  Austria, 
ea  quien  brillaron  m^oradas  las  Tírtudes  paternas,  sin  los 
vicios. 

ÜPtTllO  XUl — Iteseñailel  reinad»  de  firlus  1  en  lo  reUliio  i  las  arles,  álas 

letras  y  á  las  cosliaibres. 

Echemos  ahora  una  ojeada  sobre  la  sociedad  española ,  y 
sus  adebnlos  materiales  é  intelectuales  durante  el  reinado, 
cuyo  bosquejo  dejamos  trazado.  Era  OTÍdente  que ,  al 
subir  Cárlos  al  Irono los  oficios  mecánicos  daban  ocupa- 
cion  á  una  gran  parte  de  los  espalkoles.  La  pujanza  de  los 
gremios  valencianos ,  la  de  los  catalanes ,  la  de  los  menes- 
trales de  Mallorca  y  la  de  las  ciudades  de  Castilla ,  durante 
las  alteraciones  de  las  comunidades  .  demuestran  (¡ue  la  ac- 
tividad de  los  pueblos  no  estaba  limitada  al  cultivo  de  los 
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eftmpo» ,  Sino  que  se  ejercitaba  en  varias  y  produciiva^  ai- 
Ifls  macáoicas.  Abierto  recienlemenle  al  cóusuuío  el  mer- 
cado de  las  bdias  Occidentales,  llevaban  ¡illa  los  eüpa- 
Qoles  géneros  de  abrigo  para  los  indios  ,  armaos,  avalorios, 
y  toda  especie  de  quiucallería.  Los  que  se  Irasladabao  á 
aquellas  apartada^  regiones,  codiciosos  de  metales  y  piedras 
preciosas,  trocabaa  por  ellos  el  hierro  o  Jos  Ucnzos,  y  mu- 
chos se  dcdicabau  á  la  venta  de  cautivos  que  les  producía 
pingües  beneficios.  Pero  vueltos  á  la  península,  los  pocos 
que  üo  eran  víclioias  de  sus  propias  armas  ó  Oe  las  eafer* 
medades,  haciendo  gala  y  ostentación  de  las  riquezas  ad- 
quiridas, dispertaban  en  los  ánimos  iocautos  el  deseo  de 
imiiarlus,  y  les  hacían  mirar  con  iadifereacia  tos  iFatuyesi 
que  antes  dubian,  ya  que  nó  regalos,  un  bienestar seneílto. 
Poco  lardó  en  ser  la  península  uq  depósito  inmenso  adonde 
llegaban  mercaderías  de  Genova  (cuya  república,  no  sin  mi- 
ras comerciales ,  auxilió  á  Gárloe)  de  Miiao,  jUemania ,  Flan- 
des ,  Gascuña ,  Gante ,  Sauvelerre ,  Gliarelois,  Gon^maa, 
Aviñon,  Mompeller,  París,  San  Germán,  Tolesa,  Lion,  Bor- 
goiía,  Namur ,  Ferrara ,  Ostonde ,  Anvemía,  Brujas,  Or- 
leans,  Tournay,  Oudenarda,  Piamonte,  Lnca.  Irlanda, 
Cremona  etc.  En  los  capítulos  diez  y  once  de  las  córles  de 
iMonzon  de  1647,  se  enumeraron  por  Urifii  cuarenta  y  una 
clases  de  lientos  exlraiveros  que  tenían  entrada  y  á  que  se 
daban  vanes  nombres,  como  ainaos,  alnetes,  brelañas,  co- 
seriles,  calicuts,  estopas,  lionés,  monianás,  masconts  cíu- 
dos  y  prensados,  holandas,  pía  tes  ,  ruanes,  sislellones, 
traveseras;  en  los  mismos- se  pone  una  tania  de  cuai'ciiiJ 
artículos  de  mercería  extranjera,  entre  otros  las  agujas  de 
París,  de  Italia,  y  de  Alemania ,  los  anteojos  de  media  >  ista, 
los  cristalinos,  cordones,  candelerus,  oiüpes,  cintas,  cu- 
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cillilos,  cepillos,  liilo  til  Dciiiiascü,  lulo  Je  oro,  dt¡  plaU, 
lie  plaU  falsa,  medias,  miluaes,  luá6oa¡a^,  espejos  de  cris- 
lal  y  de  acero,  orojiel .  papel  estampado,  papel  ¡lur  resmas, 
plumas,  y  telas  de  cedazo;  tambiea  ñola  uua  tarifa  da 
veinte  y  cinco  artículos  de  ropas  y  tejido  e\lraDjcros,  ar- 
ncses,  bombasíes,  rasos, sayas,  sargas,  lapicerías,  y  tercio- 
pelos. Tenian  entrada  además  todos  los  artículos  de  quin- 
calla ,  menciooáadose  eotre  ellos  cazos ,  candeleros  de  co. 
bre ,  caadados ,  clavazón  y  tachuelas,  cucharas  de  lalou, 
alfileres,  estribos,  espuelas,  estaño  ea  todas  clises  de  labo- 
dedales,  hilo  de  alambre,  hilo  de  hierro,  hebillas, 
manteles ,  imágenes  de  melal,  hoja  de  lata ,  corobeles,  plan* 
chas  de  hierro  y  de  latoo ,  papel  de  todas  clases  y  lamafios 
hasta  el  bastardo,  sartenes, sierras,  y  vacías  de  azóiar. 
Una  gran  parte  de  estos  géneros  no  hacia  mas  que  pasar  por 
la  peaíosobi  par»  cruzar  el  Áltántico,  y  trocarse  en  las  In- 
dias Oecidentales  por  metales  preciosos.  El  tráfico  marítimo 
comeaaaba  á  desprendeise  de  los  bmiues  menores,  y  á  re- 
clamar la  constmccion  de  otros  de  mayor  porte,  propios 
para  sorear  el  Océano.  En  Viscaya  y  en  Gatalulla  oons- 
tmbnse  naves  de  porte  de  unos  diez  y  ocho  mil  quintales. 
Hay  memorias  de  aquellos  tiempos  que  atestiguan  que  los 
tmitíM  y  giros  eotie  las  placas  principales  de  fispalla  se 
hacían  á  corta  diferencia  cono  en  nuestros  dias ,  y  sin  em- 
bargo los  correos  iban  con  una  calma  extraordinaria.  Co- 
munmente se  lardaba  en  las  fronteras  de  Cataluña  de  veinte 
á  veinte  y  cuatiü  Uias  j);ira  reciba  caila.^  de  París,  y  de 
diez  y  seis  á  diez  y  ocho  para  recibirlas  de  Londres.  Dis- 
iinguianse  los  españoles  en  ia  íiabi  icacion  de  toda  clase  do 
armas,  ofensivas  y  defensivas,  y  se  gioiiábdu  de  poder  pre- 
sentarlas bellas  y  bien  acabadas  al  monarca :  ya  liemos  vislo 
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que,  cuando  el  sitio  de  Ferpiñan,  Barcelona  recaló  á  Cár* 
los  doce  magpíficos  cañones  de  bronce.  Las  guardias  viejas 
de  Castilla  eran  notables  ea  el  «¡jórcilo  por  la  beimosun  y 
brillo  de  ^06  armas ;  eran  por  lo  comua  veteranos ,  gente 
de  ameses  blancos ,  y  caballos  eooubertados ,  como  los  ilama 
Fernandez  de  Oviedo.  £)üsten  varías  leyes  dictadas  desde 
15S8  hasta  1651  qoe  tratan  de  las  exeoeiooes,  privilegios 
y  disciplina  de  esta  privilegiada  caballería ;  noa  compañía, 
llamada  los  cien  continuos,  debía  residir  siempre  en  palaido 
para  guardar  la  persona  del  monarca ;  los  demás  debían 
acudir  al  llamamiento  del  veedor  general  armados  con  co- 
raza, bracalle  ó  brazalete  y  lanza.  Cada  guardia  debía  te- 
ner dos  caballos  adiestrados,  tan  bueno  el  uno  como  el  otro, 
un  arnés  de  los  buenos  con  todas  piezas  de  guerra ,  de  buen 
talle  y  hechura,  buena  silla  armada,  cubiertas  pintadas  ó 
especie  (lo  gualdrapa,  que  cubria  todo  el  cuerpo  del  caballo, 
cuello  y  testera  para  el  potro,  lanza  de  armas,  lanzoo,  es- 
páila  tic  aiiiias,  estoque  \  diga,  y  uuuiozo  que  le  pudiese 
armar  y  servir  :  de  manera  que  e«  caso  necesario ,  aruiamlo 
á  los  mozos,  se  duplicaba  el  número  de  la  guardia.  No  en- 
traban en  la  guardia  mas  que  los  hábiles  ó  hijosdalgo.  Soto 
de  Aguilar  alirma  que  Carlos  creó  un  depósito  do  inútiles 
de  sus  guardias,  á  que  llamó  guardia  vieja,  y  añade  que  su 
institución  era  defender  á  los  infantes  de  Castilla  cuando  se 
les  ponia  casa  aparte.  Pero  Carlos,  el  terror  de  la  Europa, 
el  que  aspiraba  á  la  universal  monarquía,  no  tenia  á  veces 
en  sus  arcas  ni  dinero  para  pagar  ú  sus  guardias ;  cosa  que 
pareceria  incrciblo  si  no  se  explicase  con  los  hábitos  de  la 
nobleza  de  aquellos  tiempos  qoe  no  veiao  en  el  dioero  mas 
que  una  manera  transitoria  de  acallar  sus  necesidades ,  y 
solo  atesoraban  boy  á  cualquier  costa  para  derrochar  mar* 
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lana  á  manos  llenas.  Gárlos  no  dejó  erario ;  pero  en  cambio 
(lijó  unas  minas  produetivas  de  donde  le  enviaban  anual- 
mente flotas  riqu^imas,  con  cuyos  tesoros  hubiera  podido 
ser  (rasformada  en  un  jardín  la  península. 

Los  hombres  célebres  por  las  armas  en  este  reinado,  al  que 
dieron  laníos  laureles,  en  esle  libro  quedan  conM^íii idos  , 
campeando  en  priniei  a  líuea  Corlés,  Pizarro,  Aiiíomo  de 
Leiva ,  García  de  Paredes ,  el  marqués  de  Pescara ,  Launoy, 
Alarcon,  y  el  marqués  del  Hasto. 

Los  honii)roí=  ilustres  por  sus  grandes  virtudes  fueron  en 
no  menor  iiúuieru  :  ya  hemos  mencionado  á  Juan  de  Dio^  , 
Tomás  de  Villanueva ,  Francisco  de  lk)rja,  Ignacio  do  Lo- 
yola  y  Francisco  Javier. 

Garlos  no  necesitaba  ministros;  si  ánles  de  su  llegada  á 
fispaua  murió  el  famoso  Jiménez  de  Cisoeros,  puede  decirse 
que  murió  á  tiempo  para  su  gloría.  En  sus  prímeros  años 
tuvo  Cárlosáun  flamenco  por  consejero:  después  no  ad- 
mitió de  nadie  consejos  ni  insinuaciones  siquiera.  Susdiplo- 
múticos  podían  ser  mas  ó  ménos  hábiles  y  elocuentes,  pero 
Gárlos  Ies  (razaba  el  camino ,  del  que  no  les  era  dado  mo- 
verse ,  ni  ladearse. 

Las  nobles  arles  recibieron  en  Espalla  una  vibración  fuerte 
al  impulso  dado  por  Rarael  y  Miguel  Ángel  en  Italia.  Ya 
Pedro  Berruguete  y  Femando  del  Rinoon  babiandado  bue- 
nos pasps  en  la  senda  de  lanobleza  y  hermosura,  y  algunos 
jóvenes  liabían  pasado  á  Italia,  y  de  ella  volvieron  llenos  de 
enbisiasmo  artístico.  Alonso  Berruguete ,  Felipe  de  Borgoua 
y  otros  amigos  suyos ,  emulábanse  mótuamenle ,  enseñaban 
á  Prado  y  á  Monegro ,  y  con  Gumiel ,  Onlañon  y  Covarru- 
hias ,  hacian  esfuerzos  para  aclimatar  en  España  las  ideas 
duminanlcs  en  Roma,  }  para  substituir,  en  ta  piulura  y  la 
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rscullura,  \n  naturalidad  y  la  nobleza  ú  la  exageración  y  á 
la  ro|)Ugnancia.  En  la  artjiiitoclura  lidiaba  Alonso  bcrru- 
guele  para  desterrar  de  los  editicio<  el  estilo  gótico  :  Toledo 
y  Herrera  puede  decirse  (jue  ya  enlonces  tenian en  lamente 
la  fábrica  suntuosa  de  San  Lorenzo.  Ya  bemos  hablado  en 
Yusle  de  iuanelo  Turriano ,  grande  artífice  de  máquinas. 
Ob'os  artistas  imitaron  á  Bcrruguete  en  ir  á  Italia  para 
hacer  su  aprendizaje.  Becerra  Garducchi ,  GoeUo ,  Leooí, 
Híngot  y  Polo ,  le  siguieron  luego ,  y  trabajaron  deooonoa 
para  hacer  triunfar  sos  doctrinas.  Todo  se  pintaba  eotonoes 
en  algunas  capitales;  todo  se  estocaba,  y  cubría  de eslatoas  y 
adornos  esqubitos.  En  Sevilla  se  vestían  las  casas  de  una 
especie  de  tapicerías  al  temple,  llamadas  sargas;  y  como 
la  mano  debía  en  estas  obras  lidiar  con  el  pensamiento  en 
lijereza ,  y  no  esperar  de  la  enmienda  el  tríoafo,  notábase 
en  ellas  Una  grande  espontainedad ,  destreza  y  lozanía.  Vi-* 
llegas ,  el  amigo  del  ilustre  sabio  Arias  Montano ,  y  Luis 
de  Vargas ,  ejercitaron  de  aquel  modo  sus  fíierzas.  Prelu* 
dios  lodo  do  un  siglo  de  oro  para  las  bellas  artes  en  España. 

La  poesía  entraba  también  en  un  palenque  vasto  ,  tomaba 
nuevas  formas,  y  se  abría  un  porvenir  brillante,  haui 
Boscan  fué  el  primero  que  intentó  introducir  cu  la  ¡K  isía 
española  los  versos  endecasílabos,  y  el  arlificio  del  ntijiu 
italiano.  Siguióle  Garcilasu  de  la  \  eira ,  mozo  dado  al  ejer- 
cicio de  las  armas,  y  que  á  la  edad  de  Ireinla  y  tres  años  , 
en  que  acabó  sus  dias ,  babia  ya  ganado  la  corona  de  prín- 
cipe de  los  poetas  caslellanos ,  por  su  buen  gusto  en  el  de- 
cir, su  naturalidad  de  sentimientos  ,  su  pureza,  su  dulzura, 
su  elegancia  y  su  armonía.  Conócese  desde  luego  que  para 
é\  era  la  poesía  un  solaz  que  llenaba  los  oulreactos  do  la 
guerra ;  y  como  en  esto  no  podia  dar  campo  á  su  tierna 
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seosibiUdaü  y  á  su  delicadeza ,  uuoca  buscó  soucs  bélicos 
eD  las  cuerdas  de  su  lira ,  siao  vibraoiones  sencillas ,  am<H 
roM8  y  pacíficas,  y  á  su  musa  solo  le  pidió  un  vuelo  lien» 
de  gracia  y  gentileza.  Y  lo  mas  admirable  ea  él  es  que  sus 
poesías ,  que  cuentan  mas  de  tres  siglos ,  parecen  cscrilas 
de  ayer ,  pues  nads  en  su  lenguaje  es  viijo  ni  caído  en  de- 
suso. Diego  de  Meodozs ,  Luís  de  Haro ,  Hernando  de  Acuña 
y  Gutierre  de  Cetina ,  beben  en  lan  pura  fuente,  le  siguen, 
y  abren  á  Luis  de  León  una  anchurosa  senda.  En  vano 
Crisióbal  de  GastíUqo  le  tilda ;  en  vano  en  su  sátira  con- 
tra los  que  llamaba  petrarquislas ,  le  hace  comparecer  ante 
el  tribunal  de  Juan  de  Mena  y  de  los  antiguos  vates,  y  le 
censura  porque  quiere  sustituir  á  la  brevedad  de  los  co- 
plistas la  majestad  de  los  italianos :  el  tiempo  ha  echado  un 
velo  denso  sóbrela  sátira  de  Caslillejo  ,  y  ha  dado  su  san- 
ción supreaia  á  la  innovación  dcBoscan  y  de  Garcilaso. 

La  prosa  castellana  lomaba  eu  estos  tiempos  uua  nobis 
majestad ,  gracia  en  la  expresión ,  sonoridad  y  brío ,  sin 
apartarse  de  aquella  nioiiisia  sencillez,  que  es  el  mejor 
adorno  ni  los  r<(  ritos.  Fiorian  de  Ocampo  en  la  historia  , 
Juan  de  Av  ila  en  la  cátedra  evangélica  ,  Hurlado  de  Men- 
doza en  !ri  literatura  ,  ccliabati  los  ciuueiilos  de  un  hermoso 
ediíicio  en  el  que  luego  debian  albergarse  muchos  escritores 
esclarecidos.  Culpan  á  Florian  por  haber  dado  en  su  crónica 
demasiada  cabida  á  los  hechos  de  los  tiempos  fabulosos , 
pero  él  mismo  dice  que  no  hace  mas  que  poner  en  orden  las 
vagas  noticias  por  otros  aglomeradas ;  y  á  la  verdad  que, 
habiéndose  propuesto  dar  á  conocer  los  varios  discursos 
acerca  de  aquellos  tiempos  remotos,  á  nadie  debe  pesarle 
que  lo  baya  hecho ,  aunque  sin  ánimo  de  darles  mayor  au- 
toridad que  aquella  coa  que  entre  los  eruditos  y  anticua- 
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ríos  se  propalatMin.  Juan  de  Avila ,  llamado  el  apóslof  de  la 
Andaliioia,  Alé  al  mismo  tiempo  varón  de  grandes  virtudes. 
Sus  escritos  respiran  aquella  uneiou  y  caridad ,  propias  de 
las  almas  generosas,  y  sin  cuyas  dotes  las  obras  del  eoten- 
diroiento  son  estériles.  Tuvo  enemigos  que  ie  acotaron  ante 
el  sant(t  ofldo ,  y  fué  encarcelado  [jorque  dieron  en  decir 
que  en  sus  sermones  cerraba  á  los  ricos  la  puerta  de  la  sal* 
vacion  eterna.  Salió  libre,  y  aun  se  le  mandó  que  predicase 
tn  San  Salvfulor ,  colegial  de  Sevilla,  y  al  parecer  junto  al 
pulpito  se  liicierun  sonar  Irompelas  y  chirimías  en  señal  de 
su  triunfo.  Nunca  estuvo  Ávila  mas  elocuenle.  AbiiTlo  el 
corazón  á  la  misericordia,  pidió  álos  fieles  que  orasen  por  los 
quo  h  habian  calumiiiaiio  y  a  quienesquisit  ra,  dijo,  en  aquel 
uiomcnio  eslrecimr  contra  su  pecho ,  y  regar  con  el  propio 
Manto  sus  mejillas;  y  anadió  (¡ue  el  haber  locado  las  trom- 
petas y  chirimías  hahia  «:i(lo  aconielerle  con  la  mas  grande 
lenlacion  que  jamás  hubiese  senlido,  pero  que  arrojaba  le- 
jos de  sí  al  espíritu  maligno  ,  y  apartando  las  vanidades  y 
^os  orgullos  humanos,  abría  solamente  á  la  caridad  sus  en- 
traoas.  En  agua  tan  cristalina  bebieron  fray  Luis  de  Grana- 
da »  Ribadeneira  y  Teresa  de  Jesús  ,  que  muy  luego  flore- 
cieron. Kn  Amberes  publicó  Mendoaaen  1563  el-  Lazarillo 
de  Tormef ,  libro  basta  entonces  sin  modelo ,  y  que  indi- 
caba i  los  literatos  una  senda  iueva  y  peregrina.  Acostum- 
bradas l9s  gentes  á  la  lectura  de  libros  llenos  de  exageradas 
proezas ,  creian  imposible  que  la  gracia  en  el  decir  y  el 
cbiste  urbano  fbesen  capaces  de  dar  interés  i  la  narración 
de  las  travesuras  de  un  muchacho:  mas  luego  de  principiado 
el  libro  no  sabían  dejarle  de  la  mano. 

En  el  teatro  hacia  esfuerzos  no  siempre  coronados  de  feliz 
éxito ,  Fernán  Pérez  de  Oliva ,  vertiendo  al  español ,  aun- 
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que  separándose  del  texto ,  el  Anfltríoo de Plaulo,  laElectra 
de  Sófocles  con  el  título  de  Yeugaoza  de  Agamenón  ,  y  la 
Héculia  dtí  Eurípides:  fué  Pérez  de  Üliv;i  nominado  maes- 
tro de  don  Felipe  segundo;  nacido  eu  Córdoba  hacia 
murió  cinco  años  antes  que  el  emperador ,  y  no  llegó  áser- 
vir  el  destino  con  que  había  sido  honrado.  A  mediados  del 
siglo  aparece  en  la  fs<  ena  Lope  de  Rueda ,  llamado  por 
Gracia»  ,  el  prodigioso,  y  por  Juan  Rufo  ,  el  inimitable. 
Solo  se  conservan  de  él  cuatro  comedias ,  tres  coloquios ,  y 
siete  pasos,  en  prosa  lodo  ,  menos  un  coloquio  que  escribió 
en  verso.  Debió  ser  muy  bien  reputado  en  su  tiempo,  porque 
el  cabildo  de  la  santa  iglesia  de  Córdoba  mandó  enterrarle  en- 
tre los  dos  coros.  Tovo  por  modelos  á  Juan  de  la  Encina  y 
á  Torres  Naharro,  pero  los  dejó  en  zaga,  pues  puso  aten- 
ción en  los  caractéres ,  y  manejó  la  lengua  con  gracia ,  con 
viveza,  con  sal  cómica ,  y  fué  correcto ,  puro  ,  (lúido  y 
armonioso  en  el  estilo.  Se  sabe  de  él  que  nació  á  principios 
de  esto  siglo ,  de  padres  poco  acomodados ,  pues  luvo  que 
trabajar  mucho  tiempo  de  batidor  de  oro  para  ganarse  la 
subsistencia.  Su  primera  aparición  en  la  escena  fué  en  15li. 
Sin  duda  el  teatro  le  debió  grandes  adiantos  materiales , 
ya  que  no  morales ,  pues  inventó  la  comedia  de  magia. 

¿trtelomó  Las  Gasas ,  Bemal  Dias del  Castillo ,  Gomara, 
y  el  mismo  Hernán  Cortés  deben  ser  citados  como  escrito- 
res cuyas  obras  echan  luz  sobre  los  hechos  mas  culminantes 
de  este  reinado.  ¿Son  verdaderas  las acusaeíónes  délas 
Casas?  es  cierto  que  los  indios  fuéron  perseguidos ,  acosa- 
dos ,  alui  íiienladüs ,  y  tratados  como  á  fieras  por  el  solo 
hecho  deque  no  querían  negar  incienso  á  sus  dioses?  Por  des- 
gracia los  escritores  mas  eminentes ,  no  cegados  por  el  na- 
cional espíritu  de  partido ,  han  dado  fe  á  aquellos  asertos  y 
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los  reconocen  por  muy  proMos.  Y  eo  verdad  es  consi- 
guienle  que  quien  trataba  con  un  rigor  implacable  á  ios  ca- 
tólicos insumisos ,  creyese  que  aquellos  íofBlices  moradores 
debían  ser  eastigadcs,  nó  como  á  seres  humanos,  sino  como 
á  rebatios. 
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Francia.  Año  de  153»   .  ais 

—  XXV.       Carlos  en  Francia.  Cárlo.<  en  Gaolc.Cárlosen  Alemania.  Ham- 

bre y  pt'üte.  Saqueo  de  Gibi  altar.  Aíio  de  1340  

—  XXVI        Nuevos  disgustos  con  el  francés.  Vistas  con  el  papa.  Expedi- 

ción de  Argel.  PIzarro.  Año  de  1541   .  331 

—  XXVII.     Guerra  de  Francia.  Córtes  de  Monzón.  Campañas  del  Ro?e- 

llon.dcFlandes.delLuxrmburgoydelPianiunte  Añodel542.  041 

—  XWilI.     So  alia  Carlos  con  el  inulés  ,  y  Francisco  con  el  turo.  Nuevas 

vl.stas  con  el  papa.  Campañas  del  año  de  1513  3i3 

—  XXIX.      Campañas  de  Italia  y  de  Francia.  Paz  de  Crespi.  Afio  de  1544.  35t 

—  XXX.      Carlos  en  Bruselas.  Aprestos  contra  los  protestantes.  Año 

de  1545  

—  XXXI.      Carlos  en  Alemania.  Novedades  en  Nápoles.  Año  de  1546.  .  .  JjU 

—  XXXII.     Proyectos  de  Carlo.<i.  Consolida  su  poder  en  Alemania.  Altera- 

ción en  Ñapóles.  Año  de  isn  iQfi 

.  —  XXXIU.    Desavenencias  con  el  papa.  La  etiqueta  de  Borgofia  Parte  el 

principo  Felipe  para  Alemania.  Año  de  1548   331 

—  XXXIV.    El  principo  don  Felip<*en  Alemania  y  en  Flandes.  Nuevas 

incursiones  de  los  berberiscos.  Añode  1319.   ......  HS 

—  XXXV.      Se  frustran  los  planes  de  Carlos.  Doria  en  Africa,  y  Dracut 

en  Mallorca.  Año  de  1350  /  .  a^g 

—  XXXVI.    Enclói)de!ie  de  nuevo  la  guerra  con  el  rranc<<sycoolra  eltur- 

co.  Año  de  1651  38f 

—  XXXVII.  Peligro  que  corro  el  emperador.  Nuevos  envíos  de  geote  y  di- 

nero a  Alemania.  Infructuoso  sitio  de  Metí.  Campaña  ma- 
rítima. Año  de  1551   JSS 

—  XXXVIII.  Tomadc  Teruana  y  de  Hesdin.  Alternativas  de  la  (!uerraen 

Italia.  Se  trata  el  casamiento  del  priiuipe  don  Felipe  con  la 
reina  de  Inglaterra.  Pérdida  do  una  flota  riquísima.  Año 
de  1553  jjl 

—  XXXIX.    Segundo  roalrimonlo  del  príncipe  don  Felipe.  Continúa  ta 

guerra  contra  el  francés  en  Italia  y  en  Flandrs.  Añodcl554.  3ri 

—  XL.  Continua  la  guerra  con  el  francés.  Mucre  doña  Juana  la  Loca. 
I  Treguas  do  Cambray.  Abdlcacloo  del  emperador.  Diferencias 

con  el  puntillee.  Añil  de  1535.  .    .   .   *  üa 

—  XLI        r.árlosvuetvea  España.  Su  mélododevlda  en  Yuste.  Su  muerte. 

—  XLll.       Reseña  del  reinado  de  Carlos  primero  en  lo  relativo  a  las  ar- 

tes, á  las  letras  y  á  las  costumlires  
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